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 Los postulados del marxismo clásico vinculan el poder político al económico, y 
ambos con la ideología. La lucha de clases es, según el Manifiesto del Partido Comunista, 
el motor de la Historia. El marxismo ha evolucionado desde finales del siglo XIX, y la 
relectura hecha por Gramsci, entre otros, sobre el sujeto de la Historia, pone sobre la mesa 
el carácter cambiante y evolutivo de las estructuras políticas, económicas y de la 
conciencia de clase.1 Los historiadores que han seguido esta línea han buscado la relación 
entre el individuo y la sociedad, y los mecanismos de funcionamiento. La filosofía y la 
teoría han dejado un lugar importante a las evidencias empíricas, diferentes en cada 
sociedad. Las diferentes maneras de abordar estas relaciones han dado lugar a las distintas 
escuelas de historia social, más o menos implicadas con la historia política o con otras 
ciencias sociales, y en no pocos casos, demasiado cargadas de ideología.  
La historia social ha sido el análisis de las clases sociales que no dejaban huella 
en los estudios burgueses de finales del siglo XIX y comienzos del XX, siempre de la 
mano de historiadores de escuela marxista. Aunque de gran importancia para el 
conocimiento de la sociedad en su conjunto, se ha corrido el riesgo de dejar de lado a las 
élites o de minusvalorar la dinámica de relación entre unos grupos sociales y otros. 
El concepto de sociedad surge en el siglo XVIII. Es una construcción teórica, con 
un momento fundacional en el que se produce una ruptura del enfoque de las relaciones 
humanas. Las relaciones entre los seres humanos se rigen por unos mecanismos de 
funcionamiento y de cambio autónomos y objetivos, al margen de la voluntad de los 
individuos. La cultura sirve como elemento catalizador de esas relaciones entre individuo 
y sociedad. La cuestión social surge junto con la idea de que el Estado debe mediar para 
solucionar los problemas de la mayoría de la población que vive en la pobreza, víctima 
de las relaciones sociales. Aparece en las oleadas revolucionarias de 1848, y uno de sus 
documentos fundacionales es el Manifiesto del Partido Comunista, al que se aludía al 
principio.2 
La búsqueda de nuevos enfoques ha incorporado la semiótica a la construcción de 
la disciplina de estudio de la historia social. Se ha hecho hincapié en que la Historia, en 
cualquiera de sus aspectos, es una construcción ideológica. El uso que se hace del 
lenguaje en esta construcción obedece a una manera de pensar y por tanto no es inocente 
																																																													
1 CASANOVA, J. La Historia Social y los historiadores: ¿cenicienta o princesa? Barcelona, 1991, p. 52. 




ni casual. El péndulo ha ido así al otro extremo, el de la construcción cultural como si la 
Historia fuera únicamente un reflejo en el lenguaje de unos hechos que existen en un 
plano ideológico construido desde la semiótica. Se olvida así que lo histórico tiene 
existencia más allá del lenguaje, que los seres humanos construimos y reconstruimos en 
un entorno físico. La acción humana transforma la naturaleza del mundo físico para 
adecuarla a sus propósitos.3 Para Joyce, el giro cultural de la Historia la aleja de las 
Ciencias Sociales, por lo que hay que buscar la conjugación de lo material con su 
representación cultural.4 
 Si admitimos como punto de partida la existencia de una realidad más allá de la 
construcción ideológica, y que la sociedad condiciona al individuo, la pregunta que surge 
es cómo se da el ejercicio del poder. Según Raymond Aron, el poder es el eterno 
problema, y su análisis es uno de los objetos de la Historia. Es decir, cómo es posible que 
un grupo humano se estructure en clases sociales, que adquieran conciencia de clase y 
que admitan o no la dominación de una clase sobre otra. No puede ser una correlación 
mecánica o mecanicista. Si lo fuera, las sociedades humanas serían susceptibles de 
manipulación por cualquier medio, y serían clónicas. Bastaría introducir una variable 
económica, legal o ideológica para conseguir un modelo social determinado. Obviamente 
no es así. Cada formación social tiene una dinámica propia, y cada momento histórico 
tiene unos problemas que lo identifican. Es el problema esencial de la historia social, 
estudiado por Hobsbawm en The contribution of History to social sciences, entre otros, 
que se pretende llevar al momento y lugar concreto elegido como objeto de estudio. Este 
tema ha sido abordado desde el punto de vista de la sociología o la antropología, y aquí 
se trata desde un punto de vista histórico, teniendo en cuenta la estrecha relación que 
existe entre la Historia y las demás Ciencias Sociales. 
 Por otra parte, la dinámica del ejercicio del poder no es la misma en las sociedades 
donde el control se puede dar de forma directa, incidiendo en aspectos que atañen a la 
propia supervivencia del individuo, que a un nivel más amplio, en el que priman las 
relaciones de clase pero sin llegar a la relación interpersonal, sea a nivel individual o de 
clan. Ambas correlaciones de fuerzas se imbrican, de manera que dan lugar a sociedades 
con problemas y soluciones que son perfectamente acordes con los planteamientos 
políticos, económicos e ideológicos de cada momento de la Historia global, pero se 
manifiestan de una manera local que evoluciona con una dinámica propia. 
																																																													
3 SHEWELL Jr. W. H. “Por una reformulación de lo social”, Ayer nº 62, (2006). 
4 JOYCE, P. “Materialidad e Historia Social”, Ayer, nº 62, (2006). 
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 Partimos del supuesto filosófico de que la sociedad construye al individuo a través 
de sus reglas de funcionamiento, pero no podemos olvidar que la sociedad es una 
abstracción, que está formada por individuos que siguen en diferente medida las reglas 
de funcionamiento de cada momento histórico. Las reglas no tienen la misma fuerza en 
sociedades más numerosas que en aquellas en las que la mayor parte de los individuos se 
conocen y tienen contacto entre sí. Por lo tanto, las relaciones de poder no son las mismas, 
no tienen las mismas dinámicas ni la misma importancia para la supervivencia del ser 
humano individual.  
 En las sociedades de menor tamaño, donde hay relaciones de parentesco y 
amicales o clientelares muy estrechas, entran en juego unos valores diferentes a los que 
hay a niveles de grandes ciudades, provincias o estados. La lealtad como valor político, 
por ejemplo, adquiere un sentido diferente cuando hablamos de un barrio, de una 
localidad de tamaño mediano, o de espacios más amplios. La economía, los precios, las 
subsistencias… tienen también otras dimensiones. Adquieren la escala de la vida humana. 
Pero no son sociedades aisladas: viven en un entorno, en relación con otras del mismo o 
diferentes tamaños, con una jerarquía que pone en contacto élites de unas y otras, y, 
además, en un tiempo.  
 Diferentes cortes transversales, al modo de las tomografías, dan distintos 
resultados, distintas fotos fijas en las que pueden aparecer los mismos protagonistas, pero 
pueden haber cambiado los roles. Mientras más largo sea el periodo abarcado entre la 
primera tomografía y la última, más diferencias habrá. Pero siempre hay una especie de 
paisaje de fondo que permanece prácticamente inmutable. También hay unas reglas para 
el cambio: no se produce de manera aleatoria, ni como correa de transmisión de las esferas 
superiores en las que se implanta. Surgen así otras preguntas: ¿cómo se adaptan las 
personas que han vivido en unas determinadas relaciones, con unas reglas de juego, a 
otras relaciones que pueden conllevar reglas contradictorias con las anteriores? 
¿Realmente son contradictorias? ¿Existe una conexión que dé consistencia a los núcleos 
sociales humanos, más allá de la obediencia al poder constituido? 
 El objetivo de esta investigación es conocer los mecanismos por los que se ejerce 
el poder en el ámbito de una ciudad de tamaño pequeño en la que hay un fuerte desarrollo 
político, y en la que, en los diferentes momentos del siglo XX, se reproducen las 
relaciones políticas y las estructuras partidarias, sindicales y socio-económicas que los 
caracterizan a nivel español. Montilla es una agrociudad con peculiaridades en el entorno 
en el que se ubica. Predomina el minifundio y la propiedad mediana, con monocultivo 
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industrial frente a los grandes latifundios cerealistas de los alrededores. Es cabeza de un 
distrito donde se eligen diputados republicanos y hay un fuerte núcleo socialista. Pero 
también hay un gran desarrollo de los partidos del turno vinculados a la burguesía agraria 
y se forma un sindicato católico que es el núcleo duro de los partidarios de las dos 
dictaduras. Es una zona de pequeños propietarios de talleres, bodegas o almazaras, cuenta 
con estación de ferrocarril y telégrafo, con el tercer colegio que los salesianos abren en 
España y con al menos un periódico en la práctica totalidad del siglo XX. 
 Es también una sociedad en la que han crecido los mitos: la falta de caciques, por 
ejemplo, dada la cantidad de votos republicanos. La mayor libertad de asociación, puesto 
que había un potente núcleo socialista a la vez que un sindicato católico. La 
predominancia del socialismo durante la república, o la supuesta falta de represión 
después de la guerra civil, puesto que no hubo frente de batalla y tampoco acciones contra 
la burguesía en los primeros momentos de la guerra. Son elementos que incitan a una 
investigación en profundidad, para clarificar qué hay de realidad y qué de construcción 
ideológica alrededor de los hechos. Hay también interrogantes: el porqué del crecimiento 
de su población y el estancamiento de la economía, que podía haber sido muy próspera, 
dado el dinamismo de parte de su burguesía y la ausencia de graves conflictos obreros, 
excepto en momentos puntuales. Las repercusiones sociales, económicas y políticas de 
un movimiento migratorio que atañe a la tercera parte de la población en edad de trabajar, 
y que permite hablar de una generación perdida, o la influencia real del Colegio Salesiano 
en la formación de la clase dominante. 
 A lo largo de esta investigación se pretende dar respuesta a las preguntas de cuáles 
son las bases en las que se apoyan los grupos locales dominantes para ejercer su poder, 
cómo se ejerce en una sociedad cerrada, cómo se relaciona con el poder de clase en 
sentido más amplio y cómo se concretan los distintos momentos de la Historia de España 
en Montilla, analizando las peculiaridades de cada uno de ellos. El hecho de ser una 
sociedad en la que se establecen relaciones de parentesco, amistad, clientelares… con una 
proximidad física muy inmediata introduce un factor, el personal e individual, que no 
están presentes en otras más amplias. La inmediatez no permite la elaboración ideológica 
que está presente en tejidos sociales más extensos, pero no excluye una elaboración 
ideológica.  
Por otra parte, el sentido de la cronología del presente trabajo no es otro que la 
introducción de la variable evolutiva junto a la proximidad individual y a la inmediatez 
física. Hemos buscado el punto de contacto entre la clase social y el individuo, entre la 
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persona y el grupo, para buscar las últimas conexiones entre el tejido social y su desarrollo 
en un tiempo amplio y con circunstancias cambiantes.  Entendemos, con A. Barrio 
Alonso, que la historia local tiene mucho que aportar para el conocimiento de los 
problemas globales. Se hace necesario un cambio de paradigma que permita llevar la 







 Según Casanova, la tarea del historiador es la reconstrucción de las relaciones 
entre las diferentes partes de los fenómenos del pasado. No se puede basar, por lo tanto, 
exclusivamente en elementos empíricos, sino que debe estar apoyada por una teoría que 
dé cohesión a las hipótesis de trabajo y contribuya a cohesionar los datos obtenidos de las 
diferentes fuentes.6 Resulta imprescindible, además, para decidir la periodización. No se 
puede perder de vista el hecho de que la Historia es una elaboración teórica a partir de 
unos datos. Y tampoco podemos convertir la teoría sobre la que nos basemos en un lecho 
de Procusto que haga falsear los datos obtenidos de manera empírica.  
Uno de los problemas que ha habido que resolver en el desarrollo de la presente 
tesis ha sido el de las teorías que sirvan de base a la metodología de la investigación. Al 
tratar aspectos muy diferentes, ha habido que buscar una fundamentación teórica global. 
Se han trabajado teorías sobre Historia Social, pero también se ha buscado la ampliación 
del conocimiento general y teórico sobre urbanismo, demografía, economía, estructuras 
de la Hacienda y cuantos aspectos se han ido descubriendo como deficitarios en la propia 
formación académica. Otro, no menos importante, es el del uso de las fuentes secundarias, 
para no andar descubriendo mediterráneos a cada paso, y poder tener una visión de 
conjunto que permita comparar los hechos analizados con otros, análogos o no, en 
diferentes momentos o lugares. La bibliografía utilizada, muy amplia, abarca trabajos 
clásicos que sirven de marco conceptual, junto con aportaciones actuales en revistas o 
																																																													
5 BARRIO ALONSO, A. La modernización de España (1917-1939), Madrid, 2004, p. 218.  
6 CASANOVA, J. Op. Cit. p. 148. 
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congresos y monografías. Se ha utilizado bibliografía en castellano, francés, inglés y 
catalán. 
 Para la investigación se ha seguido un proceso complejo. No hay forma de 
comprender las estructuras internas de una sociedad sin conocer su historia, por lo que el 
primer paso fue la localización de fuentes para tener acceso a este conocimiento. La 
historia de Montilla quedaba en algunos artículos más o menos inconexos y con una base 
científica dudosa en algunos casos, hecha en su mayor parte por aficionados y cronistas 
locales. Sin obviar estos escritos, se procedió a la construcción de una historia que 
abarcara el siglo XX, desde la mayoría de edad de Alfonso XIII hasta la muerte de Franco. 
Las fechas se eligen porque son momentos muy significativos en la historia de España, 
siempre teniendo en cuenta que los procesos históricos cuentan con puntos de inflexión, 
pero los cambios no son inmediatos. Son producto de unas causas que se inician antes y 
que continúan tiempo después de estos momentos decisivos. La prolongación de 
estructuras en el tiempo es distinta según el tamaño de los colectivos a los que se aplique. 
Los diferentes capítulos que conforman la tesis están construidos de forma transversal 
sobre los grandes periodos de la vida política española.  
 Se ha mantenido la periodización tradicional, aunque se entiende que la propuesta 
de Barrio Alonso, que incluye una etapa 1917-1939 en lugar de la convencional basada 
en las formas de gobierno, es muy interesante7. Ciertamente, hay un periodo en el que se 
intenta la modernización social, cultural y económica, enmarcado en los movimientos 
sociales, militares y relacionados con la guerra mundial que se dan hacia 1917 y el final 
de la república, con la finalización de la guerra civil en 1939. Las políticas que Primo de 
Rivera inicia las continúa en cierta forma, con su prisma particular, la República, y 
finalizan con ella. 
Montilla no es una isla, y su evolución corre paralela a la de toda España, con 
diferentes niveles de concreción, tratando de poner en contacto al individuo con la 
sociedad en la que vive. Si tenemos que utilizar un símil, diremos que los niveles de 
aproximación son anillos de una espiral, más que círculos concéntricos, que nos llevan 
desde unas situaciones generales a otras más concretas, sin solución de continuidad. Esta 
estructura se da a lo largo de todo el estudio, que tampoco se puede abordar en conjunto, 
sino de forma parcelada en grandes bloques que requieren su propio método de 
aproximación. En cada uno de ellos se manejan unas fuentes distintas y se trabajan unos 
																																																													
7 BARRIO ALONSO, Á. Op. Cit. p. 211. 
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contenidos que se tratan de poner en relación. Se ha intentado el camino complicado de 
convertir el análisis histórico en un campo de encuentro entre diversos métodos de análisis 
conceptual, aplicados a cada uno de los capítulos en que se ha dividido el trabajo. Todo 
ello bajo la premisa de que hay que comprobar si lo investigado concuerda con la 
hipótesis, y, de no ser así, hay que buscar otro modelo. El proceso ha sido lento y 
laborioso, pero muy enriquecedor. 
Se desarrollan seis grandes capítulos: la población y sus dinámicas,  la ciudad y 
sus infraestructuras, la estructura económica y la hacienda local, las clases sociales y las 
organizaciones de clase, las formas políticas y el gobierno local y la transmisión 
ideológica y la vida cultural.  
 Se decide esta estructura de estudio por la consideración de cualquier sociedad 
humana como colectividad inmersa en un ecosistema particular. Julián Casanova atribuye 
a Marx, frente a Comte y Spencer, “una concepción de la sociedad más estructural que 
orgánica, con un espacio más amplio para la acción humana, una concepción menos 
determinista de las fases de la evolución social y unos mecanismos dialécticos e internos 
de cambio (tecnológicos y ecológicos en el nivel económico, y revolución y lucha de 
clases en el político)”8 Este planteamiento informa, en buena medida, la organización y 
metodología del presente trabajo. Buscamos incidir en una “historia en profundidad” 
para poner en contacto al ser humano con la sociedad, no sólo de manera sincrónica, sino, 
fundamentalmente, diacrónica y evolutiva. 
Cualquier sociedad humana necesita un hábitat, que en este caso es el sustrato 
urbano, en el que hay dos ámbitos bien diferenciados: el privado, conformado por la 
vivienda y sus necesidades de abastecimiento de agua y energía y eliminación de residuos, 
y el público, entendido como lugar de relación, que también tiene sus necesidades de 
abastecimiento, mantenimiento y eliminación de residuos. En este hábitat se desenvuelve 
una población, con unos ritmos de crecimiento natural motivados por diferentes causas, 
tanto relacionadas con la propia condición mortal de las personas como económicas y 
estructurales, y unos movimientos migratorios que tienen causas y consecuencias, sobre 
todo, económicas, pero modificables por unas relaciones políticas que son jerárquicas y 
de poder pero inciden en la supervivencia. 
 La economía local guarda relación con las posibilidades que ofrece el hábitat, pero 
también con la organización de la sociedad y las relaciones que se establezcan con los 
																																																													
8 CASANOVA, J. Op. Cit. p. 19. 
26	
	
poderes centrales, y condiciona en varias formas el desarrollo y movilidad de la 
población. Se estudia aquí la población activa, como punto de contacto entre el análisis 
demográfico y el económico. La economía no es solo la producción. Es también la 
distribución de recursos y la ordenación que se haga desde los poderes públicos. Por lo 
tanto, se hace indispensable también el estudio de la Hacienda Local y sus relaciones con 
la estatal, ambas siempre deficitarias. Tanto la economía y su reglamentación como la 
hacienda y la suya dependen de la estructura política del momento, y se establece entre 
ellas una relación bilateral que determina las relaciones de producción pero también las 
relaciones políticas, que, a su vez, recogen las tendencias tanto nacionales como 
internacionales. 
 Los grupos sociales guardan relación con la estructura y distribución de la 
propiedad de la tierra. Estamos en una sociedad con una economía de base agraria, con 
algunos atisbos de agroindustria –bodegas y almazaras- y una artesanía muy interesante 
que no llega a los niveles de mecanización o automatización como para considerarla 
industria: los curtidos. Tanto propietarios como trabajadores tienen organizaciones 
propias laborales o de tipo sindical, con connotaciones políticas e ideológicas peculiares 
que se analizan por separado y en capítulo diferente al desarrollo de los partidos y las 
relaciones de poder propiamente dichas. En este capítulo se estudia también el principal 
problema de los trabajadores: las subsistencias, junto con los salarios. 
 El estudio de la vida política es, con mucho, el más complejo. Cada etapa histórica 
tiene sus problemas y sus modos de organización propios, y los grupos evolucionan de 
una a otra. En algunos casos, se mantienen los mismos postulados respecto a la forma de 
gobierno. En todos los casos, se da un afianzamiento de las posiciones económicas por 
encima de la ideología política. La evolución es siempre hacia la derecha, hacia la 
conservación de los intereses y privilegios de clase, y en ningún caso hacia la protección 
de la justicia social. Incluso en la etapa franquista hay filias y fobias que trascienden lo 
político hacia planos más personales. Las relaciones de poder se basan en lazos de sangre, 
amistad, proximidad y favores, por lo que, junto a un estudio de clases, hay que tener en 
cuenta estos factores, que se pueden rastrear a través de la prensa local. 
 La educación y la vida cultural son a la vez reflejo y correa de transmisión del 
conjunto de la estructura social. Hay organizaciones culturales vinculadas al 
republicanismo, como después las habrá vinculadas al socialismo y al sindicato católico. 
Hay prensa local muy interesante, que actúa como generadora de opinión y que es un 
referente esencial para comprender el desarrollo de la vida política local. A veces, el 
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análisis de una gacetilla da claves para comprender algunos documentos oficiales o 
algunas medidas tomadas en el ayuntamiento. En cuanto a las escuelas, es innegable la 
influencia salesiana, que trasciende todo el siglo XX y se continúa hasta la actualidad, 
como poder fáctico generador de clase dominante. 
 La primera fase de la investigación ha sido un barrido general de las Actas 
Capitulares, que son el eje vertebrador de la vida municipal. Son esenciales para hacerse 
una idea global de la vida de la localidad. Según los diferentes periodos se tratan temas 
distintos, pero por ellas desfilan el urbanismo, la economía, las relaciones de poder, la 
sanidad y la educación, en diferente medida e intensidad. Las Actas Capitulares sirven 
para tomar el pulso a la realidad local y a las personalidades destacadas en el ejercicio del 
poder. A partir de aquí, se ha revisado la correspondencia oficial y expedientes concretos 
que se han considerado interesantes para tratar diferentes aspectos.  
El estudio de la población se ha hecho mediante el vaciado de los censos y 
padrones de momentos emblemáticos: al comienzo del periodo estudiado, en los 
comienzos de la República, en la posguerra y al final del periodo. Han servido para la 
obtención de datos de estructura de población, estructura económica de la población 
activa, movimientos migratorios, educación y otros. Se ha hecho también un análisis de 
los libros del Registro Civil correspondientes a nacimientos, defunciones y matrimonios. 
Se ha hecho un recuento de nacimientos diferenciados por sexo, de defunciones también 
discriminadas por sexo, con anotación de los aspectos que se pueden entender como 
llamativos, como es la abundancia de determinada causa de muerte por epidemia, pero no 
se ha intentado ser exhaustivos, al no tratarse de un análisis puramente demográfico. Se 
ha trabajado con mayor atención la causa de muerte en los años de la guerra y la 
posguerra, incluyendo las inscripciones fuera de fecha, porque estos datos sí son 
significativos para nuestro objeto de estudio. 
 Paralelamente, se han consultado los periódicos locales, tanto para completar 
noticias como para conocer los problemas que preocupan a la población y las opiniones 
que se quieren formar a partir de estos problemas existentes. La colección de prensa local 
es de propiedad privada, y hasta hace poco tiempo estaba en poder de su propietario, que 
la ha cedido al Ayuntamiento de Montilla. En la actualidad está depositada en la 
Fundación Manuel Ruiz Luque, en la Casa de las Aguas. Si bien actualmente está 
disponible en horarios compatibles con la docencia, en un principio había que consultarla 
en el establecimiento de su propietario, y contar con su benevolencia. Es de justicia 
señalar su generosa colaboración para este trabajo. La dificultad estriba en que era 
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necesario un acuerdo de disponibilidad para poder planificar la lectura, y cualquier 
inconveniente obligaba a una nueva negociación. El trabajo se simplifica notablemente a 
partir del momento de la apertura al público de la biblioteca. 
 Los acontecimientos más importantes se han contrastado con prensa provincial, 
que ha sido de gran ayuda para aspectos de relación de la política local con la nacional a 
través de los agentes provinciales. Se ha consultado, sobre todo, El Defensor de Córdoba, 
el Diario de Córdoba y el diario Córdoba. Queda constancia en el análisis de fuentes. 
 Para el capítulo sobre población se ha consultado, además de los padrones y 
documentación del Archivo Municipal, los libros del Registro Civil.  
 Se han consultado también los archivos Provincial de Córdoba, de la Diócesis y 
de la Diputación de Córdoba, de forma presencial, y de forma virtual, a través del portal 
PARES, el Histórico Nacional y el Archivo General de la Administración Pública. 
Igualmente, se ha hecho un rastreo de documentación en la Fundación Pablo Iglesias. 
Para la recogida de datos se han seguido diferentes sistemas. Cuando se empezó 
el trabajo, a comienzos de los años 90, las posibilidades de contar con un ordenador 
portátil eran bastante escasas. Se inició un diario de investigación, en forma de cuaderno, 
en el que se iban anotando los elementos de identificación de los documentos encontrados 
en cada archivo (caja o libro, número del documento, emisor, receptor, fecha). Se escribía 
una regesta de la información interesante, con todos los datos que se estimaran 
convenientes, y las anotaciones sobre otros documentos con los que asociarlo, ya 
encontrados o por buscar. Con cada uno de los datos obtenidos en la lectura de estos 
documentos se ha elaborado una ficha de cartulina en la que se ha dejado constancia de 
esos datos de interés. Dado el tiempo transcurrido entre el inicio del proceso y la 
finalización del mismo, las circunstancias técnicas han cambiado y actualmente está 
informatizado en una base de datos Access, que permite una utilización muy ágil de la 
ingente cantidad de información acumulada. Son algo más de 17.000 entradas, 
organizadas por temas pero utilizables también por fechas, nombres o cualquier tipo de 
texto que se utilice como elemento de búsqueda. 
Los datos numéricos utilizables para estadística y extraídos de documentos no 
fotocopiables se elaboraron en tablas también manuales que posteriormente se han 
transformado en hojas de cálculo de Excel. Los documentos que se pudieron fotocopiar 
se han pasado a esta herramienta informática posteriormente, igual que los datos 
estadísticos extraídos de la web del Instituto Nacional de Estadística, sobre los que se han 
hecho parte de los estudios de los capítulos de población y economía. Su número, más 
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difícil de cuantificar, puede rondar los 20.000. También están perfectamente identificadas 
las fuentes y las fechas. 
 Los archivos abren en horas coincidentes con el horario laboral, y esto ha sido un 
gran hándicap para la recogida de datos. No todas las personas que tenemos la curiosidad 
intelectual de investigar disponemos de horario para ello. Los profesionales de Educación 
que no somos docentes universitarios tenemos demasiados problemas para el ejercicio de 
una actividad que siempre beneficia a nuestro alumnado, y que dificulta la consecución 
de la excelencia profesional. La identificación de profesorado investigador con 
profesorado universitario no es justa. A eso se añade que en varios años consecutivos ha 
coincidido el tiempo de vacaciones de personal del archivo municipal con las propias, por 
lo que la posibilidad de recabar esta información, que es una labor lenta, se ha visto 
retrasada y a veces imposibilitada. Junto al Archivo Municipal, se ha utilizado el Archivo 
Histórico Provincial para temas económicos, el Archivo Diocesano de Córdoba, el de 
Diputación y el Archivo Andaluz de UGT. Se ha realizado un rastreo de los archivos 
Histórico Nacional y de la Administración General del Estado a través del portal PARES, 
y de la Fundación Pablo Iglesias, también a través de internet. 
 La coherencia de la redacción, dado que no se ha podido hacer de manera continua 
en el tiempo, ha sido un reto. Se ha redactado en primer lugar un esquema de los aspectos 
claves de la investigación que se ha ido completando con los datos obtenidos en el archivo 
municipal y prensa local, posteriormente analizados a la luz de la bibliografía y de los 
datos comparativos obtenidos en los demás archivos. Una vez concluida la recogida de 
datos, se ha procedido a la elaboración de los mismos y a la redacción exhaustiva de un 
trabajo de Historia Local minucioso que ponga sobre el tapete, de forma coherente y 
precisa, los elementos para el análisis del tema que se pretende estudiar. Se han realizado 
tablas y gráficos basados en series demográficas, económicas, de precios, de 
analfabetismo, de resultados de elecciones, de mayores contribuyentes y las oscilaciones 
de su fortuna… Pero no se incluyen en esta tesis, porque multiplicaría su extensión. Se 
han utilizado para analizar y resolver problemas. Varios de los temas abordados se han 
trabajado en artículos y en el trabajo presentado para la Suficiencia Investigadora. Este 
último ha sido parte del capítulo dedicado a la evolución urbana: infraestructuras 
urbanísticas, vivienda y equipamientos, transporte y comunicaciones. 
Dado que la temática ha sido muy diversa, desde análisis demográfico a estudio 
de mentalidades, desarrollo urbano o estructuras políticas, los enfoques bibliográficos de 
los textos que se han manejado son también muy variados, y ha hecho necesario 
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esforzarse por huir de contradicciones. Se añade a ello que ha sido imprescindible rellenar 
las lagunas existentes en la propia formación, precisamente por la diversidad de aspectos 
tratados, y que los métodos y parámetros de análisis de cada uno de ellos también son 
diferentes. A nivel meramente formativo, ha sido de lo más enriquecedor. 
 Una vez completada la redacción de la historia local, ha sido necesario 
reestructurar el contenido para dar respuesta al problema planteado. Tiene como base la 
historia local, pero la trasciende en busca de los mecanismos por los que se ejerce el poder 
y su evolución en los distintos momentos históricos elegidos. Se presenta una síntesis, 
más un conjunto de conclusiones que una exposición de hechos. Se han descartado 
múltiples aspectos que podían resultar significativos en el contexto de una historia local, 
pero que se escapan al objetivo propuesto: las fiestas locales de todo tipo y sus 
organizadores, los intelectuales y sus creaciones artísticas o literarias, elementos de la 




2.- ANÁLISIS DE FUENTES 
 
 
 La inmensa mayoría de fuentes utilizadas se conservan en el Archivo Histórico 
Municipal y en la Biblioteca de la Fundación Manuel Ruiz Luque, en la Casa de las 
Aguas, ambos de Montilla. En aras a un mayor rigor histórico, se ha buscado una 
confrontación de fuentes, y complemento de distintos aspectos, en otros archivos. En este 
sentido, se ha visitado el Archivo de la Diputación Provincial, el Archivo Histórico 
Provincial, el Archivo Diocesano de Córdoba, el Archivo de la UGT y se ha realizado 
una búsqueda, a través del portal PARES, por los archivos Histórico Nacional y General 
de la Administración. Se ha explorado el archivo de la Fundación Pablo Iglesias. De igual 
manera, se han utilizado las páginas web del Instituto Nacional de Estadística, el Boletín 
Oficial del Estado y el Senado.  
 
ARCHIVO HISTÓRICO MUNICIPAL DE MONTILLA 
 
 En el Archivo Histórico Municipal de Montilla se encuentran tipos de documentos 
cuya consulta puede servir para diferentes temas junto a otros que son muy específicos. 
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Contiene una documentación rica y bien organizada, fácil de localizar y de trabajar. Los 
exponemos comenzando por los de contenido más diverso. 
Actas Capitulares: Son las que facilitan más información general sobre el 
funcionamiento de cualquier aspecto de la vida municipal. Se encuentran los libros de 
todas las sesiones, celebradas con diferente periodicidad según el régimen político. Bajo 
la monarquía de Alfonso XIII eran semanales. Las sesiones se celebraban en día y hora 
que hicieran posible la asistencia de los concejales,  pero resultaba habitual que se 
dificultase la asistencia de público o de determinados concejales mediante la fijación de 
sesiones en día y hora laborable. Cuando no hay quorum, se aplaza la sesión hasta dos 
días después según la normativa vigente, y entonces se desarrolla una sesión supletoria 
con el número de concejales que asistan, presidida por el alcalde o alguno de los tenientes 
de alcalde. Cuando se aprueba el acta, en la sesión siguiente, la firman únicamente los 
asistentes a la anterior, que son los que pueden votarla. En tiempos de la Dictadura de 
Primo de Rivera, las sesiones plenarias son muy escasas. Hay dos o tres por año, y alguna 
más de carácter extraordinario, con lo que los asuntos de trámite se llevan en las 
Comisiones Permanentes. En época republicana se asiste a un hecho no habitual en 
ninguna otra etapa: las sesiones son, en su mayoría, supletorias. Es decir, no se alcanza 
quorum para poder celebrar la primera convocatoria y se desarrollan en la segunda con el 
número de asistentes, que en algunos casos es ridículamente exiguo, habiendo alguna que 
otra que se celebra con tres concejales y el alcalde. Bajo el gobierno de Franco, las 
sesiones son más abundantes y están más concurridas, aunque también hay sesiones 
supletorias y otras en las que el absentismo es importante. 
 En los libros de actas, foliados y encuadernados en su inmensa mayoría, se 
recogen los tipos de sesión, asistentes, hora de empezar y terminar, puntos del orden del 
día y acuerdos. En algunos casos se transcriben partes del debate, si es que algún concejal 
pide que conste en acta de forma literal. En los plenos se tratan asuntos relacionados con 
la hacienda municipal: pliegos de condiciones de arrendamientos de arbitrios, 
presupuestos municipales ordinarios y extraordinarios, consumos, repartimientos, 
contribuciones, amillaramientos, contratos y honorarios que se pagan. En la primera acta 
del año se copia la lista de mayores contribuyentes, junto con el dinero que deberían pagar 
si se dignaran hacerlo. Se refleja la organización de las comisiones municipales, la Junta 
Municipal de Asociados, las diferentes Juntas que existen en la localidad, como la de 
Instrucción Primaria, de Protección a la Infancia, de Reformas Sociales, Patronato del 
Hospital, como las más importantes. Se da cuenta de los cambios que se producen en las 
32	
	
escuelas y en el entorno educativo. En los temas relacionados con el urbanismo, a través 
de ellas conocemos los pliegos de condiciones de licitación de obras, los motivos por los 
que se adjudican, que no siempre son económicos, las decisiones sobre construcción y 
contratación de viviendas, precios y salarios. La política de abastecimiento de aguas y 
evacuación de residuos tiene su reflejo en las sesiones municipales. No en vano se trata 
de una de las preocupaciones de todos los estamentos de la sociedad montillana. Respecto 
al alumbrado, podemos conocer lo referente al alumbrado público y a las relaciones de 
las diferentes compañías de abastecimiento eléctrico que trabajan en Montilla a lo largo 
del siglo con las corporaciones municipales. En cuanto a los caminos y medios de 
transporte, en las sesiones plenarias se trata del arreglo de los que caen bajo dominio 
municipal, pero también de las gestiones realizadas por los alcaldes para el mantenimiento 
y mejora de los dependientes de otras administraciones. El ferrocarril, que en sus inicios 
es privado y luego, en la dictadura de Primo de Rivera, pasa a control estatal, está mucho 
menos presente. Igual cabe decir de los sistemas de comunicación. Son organismos 
estatales –Correos y Telégrafos- o paraestatales –Telefónica- y su presencia se reduce 
poco más que al pago de las sedes, que siempre corre de cuenta de las exiguas arcas 
municipales. En general, queda constancia de cualquier aspecto de la vida local, pero 
procurando que no trascienda el color político o la ideología de los protagonistas, de 
manera explícita. 
 Su estudio es fundamental para establecer la espina dorsal de la vida local, aunque 
se hace imprescindible completar con otras fuentes documentales para hacerse una idea 
precisa de los aspectos importantes y de las inquietudes de los habitantes de Montilla. 
 Actas de la Comisión Municipal Permanente: Propias del periodo de la 
Dictadura de Primo de Rivera, las sesiones de la Comisión Permanente se encargan de las 
mismas actividades que las sesiones plenarias de otros momentos, y las Actas recogen 
aproximadamente los mismos contenidos. 
Actas de Comisiones, sectoriales, como las de la Junta Pericial de Hacienda, 
son de mucha utilidad para conocer la manera de llevar a la práctica las grandes líneas de 
gobierno decididas en Madrid. Para la enseñanza es fundamental el conocimiento de los 
libros de actas de la Junta Local de 1ª Enseñanza, en los que se recogen los principales 
problemas por los que atraviesan las escuelas y los maestros desde 1900 hasta 1907.  
Correspondencia oficial y solicitudes a la Alcaldía: A través de las cartas 
intercambiadas por el alcalde con diferentes instancias del poder o funcionarios técnicos 
se conocen detalles de la gestión que en algunos casos arrojan torrentes de luz sobre 
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decisiones difícilmente comprensibles. Hay series completas excepto en los años 1944-
1955, en que un secretario decidió quemar todo lo que consideraba papeles inservibles, 
con lo que se ha perdido una documentación inestimable para conocer el desarrollo de 
toda una época. El ayuntamiento es el intermediario necesario entre los ciudadanos y el 
poder, y cualquier relación que se produzca entre ellos pasa, casi obligatoriamente, por la 
casa consistorial y deja alguna huella. 
A través de la correspondencia oficial tenemos conocimiento de series muy 
completas de producción agraria y sus precios. El Instituto Geográfico y Catastral es un 
corresponsal al que se le envían datos de cosecha, de plagas de cultivos, de precios o de 
tendencias productivas muy detalladas. Sirve para tener constancia del número de cabezas 
de ganado que circulaban y se vendían en las dos ferias anuales destinadas a este fin, por 
ejemplo. Se pueden establecer precios de subsistencias en momentos clave, que se 
complementan con los datos obtenidos en la prensa local. Las tablas de precios y salarios 
permiten conocer la relación que existe entre la población y sus posibilidades de conseguir 
alimento, corregidas, en casos extremos, por la acción de las instituciones de 
Beneficencia, tanto pública como particular.  
Queda huella de los problemas y pleitos del abastecimiento de agua y de 
electricidad, y del desarrollo urbanístico de Montilla. De ahí la importancia de la pérdida 
de la correspondencia de los años en los que se construye el barrio Gran Capitán y se 
genera el movimiento de especulación con los precios de las tierras que lo acompaña.  
Se encuentran también los datos sobre sanidad, las incidencias de casos de 
enfermedad contagiosa, envío y solicitud de vacunas y las relativas al personal médico o 
sanitario en general. Y todo ello en aspectos relacionados con enfermedades humanas, 
animales o problemas sanitarios relacionados con las subsistencias. De igual manera, los 
problemas de las escuelas se comunicaban a la alcaldía, junto con los permisos, 
sustituciones y bajas del magisterio local. 
La obligación de solicitar permiso para todas las reuniones, del tipo que fueran, 
permite conocer con detalle el movimiento asociativo montillano, tanto las asociaciones 
obreras como las patronales, religiosas o de sentido mixto, políticas, sindicales o 
recreativas. De igual manera, en muchos casos, si no en todos, van acompañadas del orden 
del día, y en la época republicana, hay actas levantadas por el municipal en quien delega 
el alcalde para que esté presente. Eso permite conocer, si no los debates, por lo menos los 
acuerdos y los cargos que resultan elegidos. Dependiendo de la habilidad narrativa del 
municipal de turno, las actas son más o menos ricas en detalles. Es significativo que de 
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las asociaciones de mujeres, menos numerosas, es también de las que tenemos menos 
conocimiento, porque suscitaban menos el interés de las autoridades. La época de mayor 
control sobre las reuniones de todas las asociaciones es la republicana, y dentro de ella, 
el periodo de gobierno de Zafra Contreras. 
En los años de la guerra e inmediatamente posteriores, la correspondencia es 
fundamental para conocer el modo y alcance de la represión. A través de ella tenemos 
constancia de los represaliados, presos, procesados y ejecutados en diferentes lugares de 
la península. Teniendo en cuenta que no están todos, se dibuja un panorama estremecedor 
pero muy realista que no ha podido ser tratado con mayor profundidad, teniendo en cuenta 
el objetivo final de este trabajo. No se han utilizado nombres, excepto en los casos en los 
que hay relevancia política o de otro tipo, por respeto a la intimidad de las personas y sus 
familias, tanto del bando de los vencedores como de los vencidos. No aportan nada, y 
pueden resultar problemáticos. 
 En la etapa franquista la correspondencia aporta menos información, porque la 
burocracia está más presente en la vida cotidiana y en general tiene menos calidad como 
fuente de datos que la de tiempos anteriores. No obstante, resultan muy ilustrativas las 
solicitudes, sobre todo las de certificados de buena conducta, necesarios para cualquier 
cosa, y que daban la opción a la policía municipal para bucear en las costumbres e 
intimidades de las personas, a las que, dada la naturaleza del régimen, no se puede 
calificar de ciudadanos. Por estar relacionadas con aspectos de la vida privada, se utilizan 
para el presente trabajo en forma de datos estadísticos. El respeto a la intimidad y a la 
dignidad de las personas debe prevalecer en cualquier estudio de Humanidades. 
Censos y padrones de población: Se ha hecho un vaciado de un padrón 
elaborado en 1905, completado con los datos del censo electoral de 1903, el de 1935, 
1945 y censo de población de 1981 como documento final. De ellos se ha obtenido la 
estructura por sexos y edad que ha servido de base para elaborar una pirámide de 
población correspondiente a cada uno de estos años. Se ha hecho de forma manual, por 
recuento, utilizando una plantilla de recogida de datos. Por otra parte, se ha ido anotando 
los lugares de procedencia de los no nacidos en Montilla, para conocer la inmigración, y 
junto a ellos, las profesiones a las que se dedican, para poder hacerse una idea de lo que 
los ha traído hasta la localidad. Además, se ha analizado el nivel de estudios y la 
profesión.  
En relación con el trabajo, es necesario tener en cuenta que el dato más llamativo 
es la inexistencia de población activa femenina en los censos y padrones, a pesar de que 
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en las tablas de jornales se reconoce siempre que las mujeres trabajan y en qué 
condiciones lo hacen. Pero, inexorablemente, en las hojas de recogida de datos, junto al 
nombre de la mujer, aparece la anotación “su sexo” o “labores propias de su sexo”, o, más 
recientemente, “sus labores”, como si el hecho de ser mujer determinara la adscripción 
de una meta laboral en la vida. Ni siquiera las maestras, matronas o dueñas y dependientas 
de comercios y tabernas aparecen con esta dedicación. La diferencia entre prostitutas y 
monjas es inapreciable documentalmente, puesto que suelen ser colectivos de mujeres 
que comparten domicilio sin tener parentesco y todas ellas se dedican a  su sexo, según 
el escribiente temporero –no hay mujeres- que haga el trabajo. En algún caso, conscientes 
de que tal vez no deban aparecer con la misma ocupación las chicas de las casas de la 
calle Lorenzo Venegas que las del convento de Santa Clara, añaden un tímido “sor” a 
estas últimas. Pero no siempre es así. En la mayoría de las ocasiones aparecen con el 
nombre civil, sin distinciones. Los censos de la posguerra están inflados. No se han 
purgado los asesinados, los muertos en combate, los exiliados... ni siquiera los muertos 
de muerte natural, que también los hubo en tan aciagos días. Si hacía falta aumentar el 
suministro de harina, las autoridades municipales inflaban el número de montillanos. Si 
el objetivo era cobrar “aportaciones voluntarias” por habitante, el número disminuía 
misteriosamente.  
A efectos demográficos, los censos de población dan una imagen estática. La 
estructura por edades y sexos nos permite hacer una foto fija de la población española en 
momentos clave. Para las dinámicas de población hay que recurrir a otros datos, que se 
obtienen de los libros del Registro Civil.   
Hojas de altas y bajas en el Padrón de Habitantes: se utilizan para los 
movimientos migratorios. Cuando el desplazamiento es definitivo o de larga duración, 
los emigrantes se dan de baja en su lugar de origen y solicitan el alta en su nuevo 
domicilio. Son hojas en las que constan los datos de toda la familia, y permiten conocer 
las características de los desplazados y los lugares de llegada. Hay varios modelos de 
registro. 
Informes para el Instituto de Reformas Sociales: Los informes sobre las 
condiciones de vida de los obreros, y las encuestas periódicas que realizan en el 
municipio, contribuyen a facilitar la pintura al fresco de todo este tiempo de comienzos 
del siglo, hasta la república y su cohorte de esperanzas fallidas. 
Listas cobratorias de contribuciones: De gran importancia, las de rústica dan la 
estructura de la propiedad de la tierra. Las contribuciones por industrial y patentes nos 
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informan del tipo de talleres artesanales y de las distintas actividades que se desarrollan 
en la localidad. No se puede hablar de más industria que las bodegueras, y eso en la 
segunda mitad del siglo.  
Expedientes de obras: Son fundamentales a la hora de conocer la distribución 
efectiva de las construcciones, los precios finales, en resumen, todos los datos técnicos. 
Generalmente los datos más significativos también se contemplan en las Actas 
Capitulares, pero en éstas no hay planos. Se han trabajado los expedientes de obras 
públicas, como arreglo de calles, alcantarillado y acometida de agua potable, y de obras 
privadas o de uso privado de gran envergadura, como los barrios Gran Capitán, San 
Francisco Solano y los pisos del Patronato Felipe Rinaldi. Es muy interesante conocer la 
distribución inicial de estas viviendas y el espacio que se consideraba para las personas 
que iban a habitar en ellas. 
Expedientes de Fiscalía de Tasas: Han resultado fundamentales para el análisis 
del estraperlo y el mercado negro. A través de ellos conocemos las personas implicadas, 
las especies decomisadas y las diferentes actuaciones que se llevan a cabo contra 
potenciales o supuestos defraudadores. Existe un Libro de Registro de Decomisos, que 
no siempre coincide con los expedientes abiertos. De la confrontación de ambos han 
surgido los datos e interpretaciones de estos hechos. 
Expedientes de subasta de arbitrios: Recogen la documentación sobre el pliego 
de condiciones de los diferentes arbitrios, las personas que pujan y quiénes los avalan. La 
información más importante se copia en las Actas Capitulares. 
Documentación electoral: Permite conocer el desarrollo de la vida política, no 
sólo en el ámbito estricto del ayuntamiento sino en el mucho más amplio y complejo 
derivado de su condición de capital del distrito electoral formado por Montilla, 
Montemayor, Aguilar de la Frontera, Espejo y Castro del Río. Existe una abundante 
documentación relacionada con las elecciones: Actas electorales, correspondencia sobre 
temas puntuales, reclamaciones o solicitudes, de las diferentes épocas estudiadas. 
 
FUNDACIÓN MANUEL RUIZ LUQUE – BIBLIOTECA CASA DE LAS AGUAS 
 
 En ella se conservan colecciones, la mayoría completas, de los diferentes 
periódicos que se han publicado en Montilla a lo largo de todo este tiempo. Además, hay 
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Montilla es una ciudad en la que a lo largo de los siglos XIX y XX ha habido al 
menos un periódico en circulación en la práctica totalidad de los años. Después del diario 
Córdoba, aparecido en la capital, el segundo periódico de la provincia apareció en 
Montilla. Se ha hecho un barrido sistemático, de resultas del cual se han obtenido datos 
muy interesantes para diferentes aspectos. La ideología, las costumbres y las 
preocupaciones de la ciudadanía serían oscuros arcanos sin la prensa local. Una de las 
características de estos periódicos es que los colaboradores conocen a sus lectores, y 
viceversa. Por lo tanto, escriben para dar respuesta a las inquietudes que están pulsando 
en el día a día del pueblo, y, aunque reproducen necesariamente las tendencias 
dominantes, le dan un cierto aire local que los dota de personalidad propia. 
La prensa local no se dedica a las noticias de actualidad. Son semanarios, en el 
mejor de los casos, aunque en la mayor parte de las publicaciones la periodicidad es 
quincenal o mensual. Por lo tanto, son mucho más interesantes a la hora de crear o 
transmitir opinión y como elemento divulgativo. Las noticias locales se limitan a lo que 
podríamos llamar cotilleo: las Gacetillas se ocupan de dar notas de sociedad, como viajes, 
bodas, bautizos, fiestas familiares, banquetes políticos… pero también hablan de peleas, 
reyertas, suicidios, fugas de parejas de enamorados o sucesos más o menos chuscos, 
tratados sin sombra de piedad hacia sus protagonistas. A través de ellas conocemos en 
buena medida las relaciones de parentesco o amicales que tejen las redes clientelares de 
los diferentes partidos e instituciones montillanas.  
La mayoría de las publicaciones comparten preocupaciones. Son fundamentales 
para conocer la modernización de los hábitos higiénicos en sentido amplio, pero sobre 
todo en relación con el nacimiento y cuidado de los niños y su salud. Las epidemias, los 
abusos del alcohol y tabaco o las ventajas de una dieta saludable ocupan páginas en estos 
periódicos. También se hacen eco de hambrunas, irregularidades de comerciantes y logros 
en el abastecimiento, de costumbres alimentarias y supersticiones. 
En cuanto a los aspectos económicos, se hacen eco de los precios de mayoristas 
de los productos agrarios que se venden, y, en algunos casos, también de los precios de 
venta al público, que ayudan a entender la situación económica por la que pasa la clase 
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trabajadora. No son la única aportación. Hablan igualmente de las crisis y sus motivos, 
del alcance que tienen en los distintos momentos históricos y de los anhelos de 
empresarios y trabajadores, según se trate de prensa agraria o de prensa socialista Y son 
fundamentales para conocer las relaciones económicas que se establecen entre los 
diferentes miembros de las clases productivas: quién trabaja para quién, y qué relaciones 
de parentesco, de afinidad o compromisos sociales vinculan a los dueños de tierras, 
bodegas y talleres con los políticos, tanto locales como provinciales. 
Resulta muy interesante el análisis de la publicidad. Los periódicos se pagan 
básicamente con los anuncios de establecimientos y profesionales en sus páginas, excepto 
El Eco Parroquial, que lo financia la Parroquia de Santiago. La inmensa mayoría de los 
anunciantes se repiten en las páginas de todos los periódicos, de cualquier tendencia. Son 
diferentes los de la prensa deportiva, dedicados a otro tipo de clientela. 
Las publicaciones vinculadas a la Iglesia y la prensa de partido son las que tienen 
mayor carga ideológica, y, al coexistir, protagonizan fuertes enfrentamientos. Aunque son 
manipuladoras por su propia naturaleza proselitista, hay que hacer notar que la prensa 
católica miente con un cinismo más apabullante que la prensa socialista. El periodo en el 
que hay teóricamente mayor libertad de expresión es el que menos prensa produce. En la 
etapa republicana no hay en Montilla nada más que una publicación, el boletín del Colegio 
Salesiano, Nuestro Auxilio, una de cuyas funciones es precisamente los ataques 
continuados y sistemáticos a la república y sus medidas, sobre todo las relacionadas con 
la Iglesia y la educación. Los años de la posguerra son también los de la supervivencia, y 
eso incluye la no existencia de prensa local, que, junto con la distorsión provocada por la 
censura de la prensa franquista, rebajan considerablemente el interés de los periódicos 
como transmisores de datos históricos fidedignos. 




 Aparece el día 1 de marzo de 1903, con el propósito expresado en su primer 
editorial de dedicarse a la defensa de los intereses locales. Entre ellos encuadra los temas 
agrícolas y la lectura formativa para las jóvenes. Aunque se define como independiente, 
tiene un marcado sesgo conservador y clerical, dedicando bastante espacio a la glosa de 
la figura del recién desaparecido arcipreste José de los Ángeles.  
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 Tiene un formato de cuatro páginas a cuatro columnas, en doble folio. Su 
duración es muy efímera, sólo trece números, apenas un trimestre. Sale los domingos. El 
precio por trimestre es de 1’50 pts, lo que es igual a 0’10 pts por número, si hubieran 
salido todos los previstos. 
La redacción está en la calle Escuelas, nº 3, y se imprime en Córdoba, en la 




 También es un semanario independiente. Con una duración algo mayor, se publica 
entre el 1 de mayo de 1904 y el 28 de enero de 1905. Tiene el mismo formato, cuatro 
páginas a cuatro columnas, y el mismo precio. El director es Antonio Martínez Montero. 
 Inicialmente, la sede está en la calle Fuente Álamo, 52, aunque en junio pasa a La 
Corredera, 37, por causas ajenas a la voluntad de los redactores, según se informa en una 
gacetilla, pero tampoco se especifica el motivo. El domicilio es el del Centro Mercantil, 
que pone algunos anuncios en el periódico. En el mes de julio hay un nuevo traslado, esta 
vez a la calle Aleluya, nº 20. Aquí está localizada la imprenta San José, después llamada 
Tipografía Montillana, de José Córdoba Aguilera, donde también se va a ubicar después 




 Al contrario que sus antecesores, que se definen como independientes, este 
semanario se denomina liberal democrático y órgano defensor de los intereses del distrito 
de Montilla. También con un formato de 4 columnas en cuatro páginas, y el mismo precio 
de 1’50 pts al trimestre. Lo dirige Enrique Coscollar Ruiz de Salas, que además de 
concejal en varias ocasiones por el partido liberal es músico, cantante y escritor bastante 
aceptable. 
 Tiene la redacción en Puerta de Aguilar, nº 1. 
 Además de las noticias de Montilla, dedica una amplia extensión a las noticias 
procedentes de Aguilar y Puente Genil, aunque Puente Genil no forma parte del distrito 
electoral de Montilla, pero es un bastión del conservadurismo, lo mismo que Aguilar de 
la Frontera, y por lo tanto, lugares donde atacar al principal enemigo dentro del sistema 
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de turno de partidos. En él predomina el contenido político, aunque no es el único. 
También trata temas agrarios, de higiene, de espectáculos y gacetillas de interés local. 
 Se mantiene durante 71 números, hasta el 4 de mayo de 1907, en que desaparece 




 Semanario de carácter político, aunque independiente de los partidos. Está 
dirigido por Manuel Martín García, maestro titular de la escuela superior de niños desde 
el 14 de marzo de 1906. Con el formato usual que tienen los periódicos anteriores, en su 
primer número, “A guisa de programa”, afirma que pretende hacer la política “del que 
paga contra el que cobra”, tratando de estudiar reformas y empleando con mesura el 
elogio y la crítica, pero atacando a los enemigos. 
 Es el más progresista de todos los periódicos aparecidos hasta la fecha, y cuenta 
con firmas como la de Benito Pérez Galdós o Miguel de Unamuno, no de manera habitual, 
pero con artículos interesantes. Tanto el tratamiento de los temas políticos como los 
culturales o de divulgación higiénica y de buenos hábitos tienen el propósito explícito de 
mejorar las condiciones de vida de la ciudadanía. No se puede tachar de anticlerical, pero 
es el que menos atención presta a la ideología religiosa y a la moral imperante. Publica 
38 números, hasta el 26 de junio de 1908, en que se retira confesando su fracaso, en un 
tono bastante amargo. 
 
El Eco Parroquial 
 
 No se puede hablar de El Eco Parroquial como de un periódico de información, 
porque su función principal es la extensión de la ideología cristiana más conservadora y 
la formación de opinión respecto a usos y costumbres que atacan cualquier intento de 
laicidad, liberalismo, republicanismo, y, más tarde, cuando el socialismo empieza a 
asentarse en Montilla, también irá contra esta ideología obrera. 
 Se empieza a publicar a comienzos de febrero de 1912, y se mantiene, con algunos 
altibajos en que deja de publicarse, hasta 1929. Es muy deficitario desde el comienzo. No 
contiene publicidad de ningún tipo, y la manera de pedir suscripciones, utilizando 
términos belicistas en plena guerra mundial, tampoco atrae muchas simpatías. En 1915 la 
deuda contraída alcanza las 1.073’35 pts, que son pagadas por los párrocos. 
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 Sus artículos rara vez van firmados, por lo que se pueden atribuir al director de la 
publicación, el arcipreste Luis Fernández Casado. A través de las páginas de El Eco 
Parroquial se puede ver el devenir de la cultura montillana, como si se tratara de un espejo 
deformante, o invertido. En cuanto una manifestación cultural empieza a cobrar 
importancia, indefectiblemente es atacada en El Eco, ya se trate del cine, del teatro, del 
deporte o cualquiera otra. Igualmente, podemos conocer casi con exactitud el momento 
en el que aparece el espiritismo en la vida montillana, o el socialismo, por la misma causa: 
inmediatamente son atacados. 
 Es extremadamente reaccionario en lo relacionado con el papel de la mujer en la 
sociedad y con la actitud conveniente para los obreros. 
 
El Porvenir Montillano 
 
 Se publica desde el 1 de mayo de 1913 al 15 de enero de 1915, con periodicidad 
quincenal, también en el formato usual de doble folio, cuatro páginas y cuatro columnas 
por página. 
 Solicita su publicación Rafael Raigón, el 29 de abril de 1913. Tanto la redacción 
como la administración se establecen en la calle Escuelas, nº 7. El precio de la suscripción 
es un poco más caro que en los casos anteriores. Por un mes, es decir, dos números, el 
precio es de 0’25 pts, dos céntimos y medio más. También es posible suscribirse por seis 
meses, al precio de 1’25 pts, o por un año, pagando 2 pts, que es la forma más económica, 
y también la que resulta más rentable para el periódico, que se asegura una mínima tirada. 
Si la suscripción es de fuera de Montilla, el precio sube hasta 2’50 pts al año. 
 En el número 4 advierte que no dará información sobre los autores de los artículos 
que no vayan firmados con el auténtico nombre –que son la inmensa mayoría- pero sí 
abre sus páginas al derecho de réplica.  
Cuando lleva editados quince números, afirma que no aumenta la periodicidad 
porque no tiene los apoyos necesarios, y no quieren arriesgarse. En el aniversario de la 
salida, en mayo de 1914, hace un balance de gestión en el que considera que es muy 
necesario continuar, a pesar de los problemas y de las injusticias que se cometen con el 
periódico local. Poco después, en junio, hace una relación de los periódicos publicados 
en Montilla hasta la fecha, y que no han sido viables, considerándose hasta el momento 
un superviviente. Pero no consigue sobrepasar el mes de enero de 1915, por el mismo 
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motivo que los anteriores: las ganas de salir no se corresponden necesariamente con las 
posibilidades de mantener una tirada. 
 Es de carácter mucho más conservador que su antecedente inmediato, El Sur, y da 
cabida entre sus páginas a muchas historias de marcado cariz ultramontano y clerical, 
aunque también desde ellas el médico Cabello de Alba Bello instruye a la población sobre 




 En los años del Trienio Bolchevique Montilla es un hervidero político. No es de 
extrañar que sea precisamente en estos tiempos cuando aparece el primer periódico 
socialista que se publica en Montilla. Se define como revista quincenal defensora de la 
clase obrera, y tiene su sede en la Casa del Pueblo de esos momentos, Aleluya, nº 15. En 
la editorial del primer número se declara como periódico de clase, reivindicativo y al 
margen de retoricismos. Los autores de los artículos se responsabilizan de ellos, motivo 
por el cual están todos firmados. 
 El precio del número suelto es de diez céntimos, y el de la suscripción semestral, 
1’20 pts, no supone ningún ahorro. Se pide que el pago se haga por adelantado. Sólo se 
publican dos números. Los sucesos de mayo de 1919 conllevan también el cierre de la 
Casa del Pueblo, el encarcelamiento del director de la revista, Francisco Zafra Contreras, 
y la clausura de la misma. 
 
Fuerza y Cerebro 
 
 Apenas se levanta el cierre de la Casa del Pueblo, sale a la luz la sucesora de 
Montilla Obrera. Para entonces la Casa del Pueblo ha pasado a la sede de calle Escuelas, 
11. Su periodicidad es decenal, los días 10, 20 y 30 de cada mes. A partir del 30 de mayo 
de 1920 es quincenal, y desaparece en marzo de 1921, justo después de que José Márquez 
Cambronero, uno de sus colaboradores habituales, sea elegido alcalde, convirtiéndose en 
el primer socialista en ocupar este cargo. 
 El formato es de cuadernillo a doble columna, grapado y sin portada propiamente 
dicha, muy manejable para leer en cualquier lugar. No podemos olvidar que la prensa 
obrera se lee en los tajos, con frecuencia por personas que tienen serias dificultades para 
ello. Al igual que Montilla Obrera, lleva firmados todos sus artículos, algunos con 
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seudónimos curiosos, como Currito de la Ratonera o El Vigía del Eco, que hacen 
referencia a la prensa agraria –el apelativo popular del Sindicato Católico Agrario es el 
gatopalo o ratonera- y a la hoja parroquial de la que hablábamos antes. La polémica con 
las dos publicaciones ultracatólicas es permanente, y en algunos casos alcanza cotas 
realmente brillantes. 
 Es de resaltar cómo trabajadores, en su mayor parte jornaleros, que no han tenido 
unos estudios reglados y que en muchos casos han aprendido a leer y escribir en los 
propios cortijos y enseñados por otros trabajadores, escriben artículos de una gran 
claridad de ideas e incluso de una factura bellísima. En otros casos se sigue la pauta que 
criticaba Juan Díaz del Moral, cuando afirmaba que muchas veces se emplean palabras 
de manera aleatoria, sólo porque suenan importantes al ser de muchas sílabas. Pero en 
honor a la verdad, son los menos. 
 Fuerza y Cerebro se lee en los pueblos limítrofes, y en ella escriben personas de 




 Aparece como contrapunto a Montilla Obrera, y desde las filas del Sindicato 
Católico Agrario fundado por el Conde de la Cortina, Francisco de Alvear y Gómez de la 
Cortina. Es una revista quincenal, de edición cuidada, con formato de cuadernillo de 
pastas verdes de papel algo más grueso con la primera hoja en blanco. Empieza 
publicando una novela por entregas, titulada “Temple de acero”, que se pretende una 
novela costumbrista en tres tomos y cuyo autor es Juan F. Pabón, sacerdote. 
 Es algo más cara que la prensa obrera, 15 céntimos el número suelto, y treinta si 
es un número atrasado. Permite varios niveles de suscripción. Para los socios normales, 
vale 3 pts en Montilla, y para los protectores, 5 en España y 10 en el extranjero.  
 Si bien se publica en Montilla, en la imprenta del sindicato católico, y los artículos 
se recogen en la sede que esta organización tiene en la Corredera nº 33, el domicilio social 
lo tiene en Ambrosio de Morales, 6, Córdoba, en la sede del periódico conservador El 
Defensor de Córdoba. En sus orígenes la dirige Ignacio Villa-Zevallos, actuando como 
redactor jefe José Molina Arrabal. En junio de 1921, pasa a dirigirla Manuel Ruiz 
Jiménez. Entre sus colaboradores, que la mayoría firman con seudónimo, cuenta con 
Antonio Monedero, presidente de la Confederación Nacional Católico Agraria antes de 
que sea nombrado para este cargo el Conde de la Cortina, Nicolás García de los Salmones, 
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ingeniero director de la Estación Ampelográfica e inspector viticultor, Ezequiel 
Fernández Santana, cura párroco de Los Santos o el mismo director de El Defensor de 
Córdoba, Daniel Aguilera Camacho. 
 El objetivo de esta publicación es difundir la ideología agrarista, próxima a la 
extrema derecha en cuestiones políticas, y ultracatólica, a la vez que combatir el 
socialismo que tiene una presencia muy importante en las calles montillanas. Además, 
difunde los principales adelantos en el cultivo de la vid, el olivo y otras plantas que se 
están introduciendo como cultivos alternativos, como es el caso del algodón de secano. 
Fiel a los principios de los sindicatos católicos, no sólo predica contra el socialismo y sus 
doctrinas, como hace El Eco Parroquial, sino que promueve alternativas de desarrollo y 
de mejora de las condiciones de vida de los pequeños propietarios y colonos, difundiendo 
los logros de las cajas rurales, los seguros agrarios, los abonos y otros productos 
fitosanitarios, que el sindicato facilita a precios asequibles a sus socios. No solamente no 
es deficitaria, sino que en la imprenta se permite un cierto nivel de superávit, algo 
realmente extraño en las publicaciones periódicas de tan corta tirada. 
 Se publica hasta finales de 1928, sirviendo durante la dictadura de Primo de Rivera 
de portavoz oficioso del régimen. 
 
Oro y oropel 
 
 Se publica por primera vez el 1 de enero de 1924, bajo la dirección del maestro 
Ezequiel Otero Álvarez, con periodicidad semanal. Es un cuadernillo de tamaño folio, 
con portada diferenciada. En el editorial de su primer número afirma que nace con 
vocación de independencia y de recoger las noticias y los intereses de la comarca. En ella 
publican artículos algunos de los colaboradores de Fuerza y Cerebro y también personas 
de mentalidad progresista, como el propio director de la publicación. Destaca la 
colaboración habitual de Juan Rejano, el poeta de Puente Genil. 
 Entre sus artículos se encuentra uno de los escasos que piden el voto para las 
mujeres, además de otros de análisis social contra la explotación de la infancia y a favor 
de la educación pública y gratuita, o políticos, pidiendo el sufragio universal real con la 
mayoría de edad civil a los mismos años que el servicio militar. 
 El precio por ejemplar es de 20 céntimos, el más caro de los aparecidos hasta 
ahora, y cuenta con un buen número de anunciantes de la comarca de Montilla. Se 
publican doce números, el último el 25 de abril de 1924. 
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El vitivinicultor montillano 
 
 Aparece el viernes 1 de noviembre de 1929, con vocación de ser una revista 
mensual. Lo dirige Antonio Martínez Marqués, y tiene su sede en Fuente Álamo, 65. 
Salen en total doce números, que son suspendidos por el alcalde sin más explicaciones, 
lo que provoca la intervención del Delegado Gubernativo. 
 El director es una persona de amplia trayectoria política, republicano del mismo 
grupo de Antonio Jaén, y que, como él, dimite del primer ayuntamiento surgido de las 
elecciones del 12 de abril de 1931 por no estar de acuerdo con la política de los socialistas, 
siendo repuesto en el ayuntamiento del Frente Popular. Está muy vinculado a los 
pequeños propietarios y su labor municipal va en este sentido, aunque su oficio es de 
vendedor de muebles y máquinas de coser Singer. 
 La publicación es eminentemente técnica, dedicada al mundo del vino y de la vid, 
aunque también habla de la necesidad de libertades y de sindicación para solucionar los 
problemas comunes. Denuncia a los que introducen vinos de La Mancha o de otros 




 Es la revista mensual de los devotos de María Auxiliadora. Para el presente trabajo 
se han revisado los números correspondientes a la etapa republicana y a la guerra civil, 
además de algunos de la época en la que se construyen los pisos del Patronato Felipe 
Rinaldi, porque son las que tienen interés por los datos o la visión de los hechos que 
aporta. Habla de las vivencias del Colegio Salesiano, de los actos que se desarrollan en él 




 Como su título indica, es una revista dedicada exclusivamente a informar sobre 
deportes, pero también incluye artículos sobre toros y, de vez en cuando, noticias sobre 
estrellas de cine y alguna que otra foto de actrices. Tiene periodicidad quincenal, y está 
dirigida por Miguel Polonio Jiménez, que también firma casi todos los artículos, aunque 
los de toros son la especialidad de un cronista, de apellido Ureña, que firma Añeru. 
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 Es un cuadernillo en tamaño cuartilla, con portada en la que usualmente hay una 
foto, bien de un equipo de fútbol, de alguna jugada interesante o de personalidades 
vinculadas a este deporte, los anuncios están a continuación y después las páginas 
informativas, en las que también se intercalan algunos anuncios. Cuenta con una 
reportera, Encarna, que se ocupa de los ecos de sociedad. Son particularmente llamativos 
los anuncios de la tienda Los Madrileños, por lo elaborados que son, bien en forma de 
historia de intriga, de poema popular o de colección de refranes. También llaman la 
atención las diatribas que se cruzan entre hombres y mujeres, de manera anónima, por la 





Es una publicación fundamental para conocer el devenir de la guerra en Montilla. 
Aparece el 22 de agosto de 1936, apenas un mes después de iniciado el conflicto. Está 
dirigida por Rafael García Sánchez, que firma la práctica totalidad de sus artículos como 
RAFAGAR. Había publicado también en Montilla Deportiva. 
Se edita en la imprenta La Española, propiedad del director. Son 6 páginas de 
tamaño folio a dos columnas. El último número, el 58, es del 29 de diciembre de 1937. 
Figuran como colaboradores habituales Rafael Ureña Arroyo, Manuel Armada Ortiz, José 
Cobos Jiménez, Agustín Jiménez Castellanos y Alvear, que, a pesar de haber ejercido de 
republicano en la época de la Restauración, al comenzar la guerra se pasa al bando 
franquista. 
El tono de sus artículos es el propio de las publicaciones franquistas de la guerra 
y la inmediata posguerra: triunfalista, violento y de incitación a una revancha que, en el 
caso de Montilla, carece de cualquier justificación –si en algún caso la tuvo- porque no 
hay víctimas de derechas en los inicios de la guerra, y durante la república los incidentes 
fueron mínimos, ninguno de ellos violento. Refleja a la perfección el ambiente que se 
vivía en esos momentos, de cuestaciones obligatorias de carácter patriótico que saqueaban 
los maltrechos bolsillos, de desfiles militares, de manipulación de la infancia y la 








Sucede a Patria, con el mismo tono y las mismas tendencias. En la biblioteca de 
la Fundación Manuel Ruiz Luque se encuentran muy pocos ejemplares, uno de ellos el 
correspondiente a la feria del Santo de 1938, pero se presenta como publicación 




 Revista quincenal aparecida el 1 de marzo de 1955. El director es Fernando 
Álvarez Millán, maestro del colegio San José, y la mayoría de sus colaboradores salen de 
ese ámbito. En noviembre de 1957 entra a desempeñar la dirección Ramón de Miguel 
Otero, capitán de infantería, que sigue en el cargo hasta el 15 de enero de 1960, en que es 
nombrado nuevo director Manuel García Ferrándiz. 
Es el portavoz oficioso del ayuntamiento en los años 50, y sirve de enlace entre el 
vecindario, que no tiene manera de expresar sus quejas o sus inquietudes, y el 
ayuntamiento, que de esta manera hace una excelente labor de propaganda de sus logros. 
El propietario de la revista es Julián Ramírez Pino, teniente de alcalde en estos años. El 
carácter no oficial de la publicación queda un poco en entredicho cuando el alcalde le 
comunica a Rafael Sánchez Miranda que dedicará los sábados a trabajar en la secretaría 
de Munda. 
 Es una insustituible fuente de información para conocer una época de la que queda 
muy poca documentación en el archivo municipal. Además, a través de los escritos de 
más o menos calidad literaria, permite conocer la ideología dominante en esos momentos. 
Tiene algunos altibajos, meses en los que deja de publicarse por problemas 
financieros, pero que se remontan en un primer momento, alegando que un periódico local 
es muy necesario, aunque haya intelectuales que lo denigren y no sea sensacionalista 
porque la vida de Montilla es tranquila y sin grandes sucesos. Todos los artículos 
deben ir firmados, y los que van con seudónimo, el autor debe estar perfectamente 
identificado ante la dirección de la revista. Se publica hasta el 15 de diciembre de 1960, 
en que ya no puede vencer los problemas económicos. Subsiste gracias a los anunciantes, 





La Madre Parroquia 
 
 Aparecida el 1 de abril de 1955, con la intención no expresada de revivir la 
influencia de El Eco Parroquial, pero ni los tiempos son los de principios de siglo ni la 
influencia social del entonces párroco de Santiago es comparable a la que tuvo en su 
tiempo Luis Fernández Casado. Tiene cuatro páginas y una periodicidad mensual, con 
una tirada de 500 ejemplares. Hay sólo 97 suscriptores, que pagan en total 1.013 pts de 
las 2.502 que cuesta la tirada de un año, con lo que la situación es muy deficitaria. El 




 Es una revista mensual que publica la Vocalía de Prensa del Centro Solano, centro 
recreativo y cultural destinado a los jóvenes de Montilla y dirigido por los jesuitas. El 
director de la misma es Francisco Márquez Cruz, que forma la Vocalía de Prensa y 
Propaganda junto con José Portero Castellano y Manuel César. 
 Les llega a todos los socios que paguen cuotas, y a los no socios que se inscriban 
y paguen las 12 pts anuales de la suscripción. Tiene una vida irregular y corta, entre otras 
cosas, porque los colaboradores son todos estudiantes, y están sujetos a los avatares del 
curso escolar. Se publica entre el 1 de enero de 1961 y el 10 de agosto del mismo año, un 
total de cinco números.  
 Trata asuntos de interés para la juventud, como música, cine o literatura, con una 
visión mucho más moderna que la de otras publicaciones para unos lectores más adultos, 
aunque mantiene la mentalidad religiosa católica propia del momento, sobre todo, en lo 
relativo al apoyo a la encíclica Humanae Vitae, de Pablo VI. 
 
Boletín Informativo de la Asociación de Cabezas de Familia 
 
 Inicia su andadura el 1 de septiembre de 1966, cuando aparece la Asociación, y al 
amparo de la Ley de Prensa de Manuel Fraga. Inicialmente no tiene depósito legal, pero 
se empieza a tramitar de manera inmediata su legalización, lo que se consigue el 14 de 
mayo de 1968. Deja de publicarse desde diciembre de 1967 hasta julio de 1968, en que 
aparece como revista de feria, y a partir de aquí cambia la numeración. 
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 El domicilio de la Asociación de Cabezas de Familia está en la Plaza de José 
Antonio, nº 1, y el presidente es Rafael Ruz Requena, que había sido alcalde en la segunda 
mitad de la década de los 50. El secretario es Antonio Gómez Medina. El objetivo que se 
propone es dar a conocer los temas relacionados con la Asociación y con los colegios, de 
interés para los padres. 
 Se distribuye de manera gratuita a los socios, con lo que tiene una tirada mensual 
de 1.000 ejemplares de 12 páginas. La cuota de asociados es de 10 pts al mes en 1972. A 
pesar de que cuenta con muchos anunciantes, al no tener ingresos por venta, resulta muy 
deficitaria, con lo que la Asociación corre con todos los gastos. 
 El director del boletín no es periodista. Es el jefe de Correos, Francisco López 
Muñoz, que cuenta con un amplio equipo de colaboradores y de instituciones que envían 
sus escritos con bastante asiduidad. Entre los cargos que conforman la Asociación, y que 
también escriben de manera asidua, están los de la directiva de la Asociación de Cabezas 
de Familia. De vez en cuando aparecen números correspondientes a dos meses, sobre todo 
al final, porque las dificultades financieras cada vez son mayores. Deja de publicarse en 




Se han utilizado las publicaciones más significativas de carácter provincial, como 
el Diario de Córdoba, el Diario Liberal y El Defensor de Córdoba, conservador y 
auténtico portavoz de todos los acontecimientos de algún fuste que tuvieron lugar en la 
provincia en la primera mitad del siglo. En la segunda mitad, el Diario Córdoba. Se han 
utilizado para completar datos y contrastarlos, sobre todo, en lo relativo a periodos 
electorales y hechos políticos importantes acaecidos en los tiempos en que se fueron 
publicando. 
Otra publicación provincial es la revista de la Federación de Sindicatos Agrarios 
de Córdoba, La Tierra, de mayor enjundia ideológica que su hermana Montilla Agraria, 
con la que comparte comienzos, pero a la que sobrevive largamente. Tiene sus mismas 
características, de artículos de divulgación técnica junto a exposiciones políticas y 
sociales. Defiende más la Rerum Novarum que los postulados de extrema derecha y 
filofascistas que se encuentran en las páginas de Montilla Agraria. 
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Estos periódicos no se encuentran en colecciones completas en la Biblioteca de la 
Casa de las Aguas, pero sí en la Biblioteca Municipal de Córdoba, en la Biblioteca 
Provincial de Córdoba y, en algunos casos, a disposición del público a través de internet.  
 
Libros de Actas de Asociaciones 
 
 Los tres libros de actas que se relacionan a continuación eran inéditos en los 
momentos en que fueron consultados. 
Libro de Actas de la Cooperativa Benéfica: Es un conjunto de folios no 
encuadernados ni secuenciados en su presentación, que además está incompleto, pero 
están perfectamente fechados. En él se recogen algunas sesiones y presupuestos de la 
Cooperativa que estaba en la base del partido republicano de Montilla.  
Sus más de setecientos socios se repartían por todos los barrios montillanos, y su 
pan era el más barato de la zona. Resulta de mucho interés el listado de socios y personas 
que van pidiendo su adscripción día por día. Si miramos con atención en ellos, 
encontramos a la inmensa mayoría de los políticos que participan en la actividad 
municipal, en el campo republicano y socialista, en el primer tercio del siglo. Los 
dirigentes más destacados empezaron siendo conocidos en el interior de la cooperativa. 
El conocimiento de este documento, junto con el reglamento de la Sociedad de Socorros 
Mutuos, es fundamental para conocer la estructura interna y los medios de actividad del 
republicanismo montillano. 
Libro de Actas de Juntas Generales del Sindicato Católico Agrario: es un libro 
foliado que empieza con una diligencia de apertura en el 17 de abril de 1920, en el Juzgado 
Municipal bajo la presidencia de José Santana. Son cien hojas útiles, de las que hay 
escritas cincuenta y tres. Se da por terminado en 1943. Las reuniones se celebran en La 
Corredera, 33, sede social del sindicato, salvo que se indique otra cosa. 
 A través de él conocemos los procesos de votación, la elección de juntas directivas 
y el desarrollo de su actividad, aunque no recoge nada más que las decisiones, y, salvo 
algún caso concreto, no se reflejan los debates. De interés para conocer los años en los 
que tiene problemas y las relaciones internas entre la directiva y el conde de la Cortina. 
 Libro de actas de Izquierda Republicana: tiene, de por sí, historia propia. Como 
todos los demás, recogía las actas de sesiones celebradas por este partido en el tiempo en 
el que estuvo vigente y organizado en Montilla, entre 1935 y 1936. Como tantos otros 
documentos, su depositario lo escondió al iniciarse la guerra civil. Lo metió entre una 
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viga de un desván y la techumbre propiamente dicha. El republicano perdió la guerra y 
marchó al exilio, como tantos otros, dando por perdido el libro. Pero el destino es 
caprichoso, y quiso que, muerto el dictador, pudiera volver a la casa en la que vivió, casi 
cincuenta años después de su marcha, y que el libro permaneciera en el mismo sitio en 
donde lo escondió, estragado de moho y con algunas roeduras de insectos, pero legible y 




Entre los documentos privados, cabe destacar el que aparece signado como 
Manuscrito 122. Recoge correspondencia y escritos de Rafael Requena Salas, político 
conservador padre de Mariano Requena Cordón, que llena por derecho propio un amplio 
espacio en la vida política y cultural de la república y del franquismo, y suegro de Ricardo 
Navarro Salas, militar y miembro de una familia de bodegueros y políticos cuya 
trayectoria recorre también todo el siglo. 
 Además de discursos, como el pronunciado en el homenaje a José de los Ángeles 
con motivo de su fallecimiento, y de manuscritos de imposibles obras de teatro de carácter 
moralizador, este legajo guarda una valiosa correspondencia mantenida con autoridades 
eclesiásticas al respecto de varios asuntos, que van desde recomendaciones para que le 
den a un maestro una determinada escuela, pasando por la intermediación en el castigo a 
un sacerdote que tenía varios hijos hasta el más interesante para los efectos que nos ocupa, 
la crítica y gestación de un opúsculo que desmintiera las afirmaciones de Belén de 
Sárraga, una activista anarquista que habló en un mitin republicano. Gracias a esta 
correspondencia conocemos los contenidos de dicho mitin, y hasta dónde eran capaces de 
llegar las jerarquías eclesiásticas y sus aliados conservadores para transmitir su ideología. 
En estas cartas se retrata la articulación entre ellos y el clero local y provincial. 
 Se ha consultado también el diario de un combatiente del bando franquista, de 
apellido Maraver, que se da por el primer afiliado que tuvo Falange en Montilla, el mismo 
18 de julio de 1936. 
 
REGISTRO CIVIL DE MONTILLA 
 
Aunque no es propiamente un archivo público, en su momento se pidió y se obtuvo 
permiso para acceder a él y se han utilizado los libros de inscripción de nacimientos, 
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matrimonios y defunciones entre 1900 y 1975 como fuentes para el estudio de estos datos. 
Teniendo en cuenta que se trata de documentos que interfieren con la intimidad de las 
personas, se han utilizado únicamente a efectos estadísticos, sin anotaciones sobre 
nombres o circunstancias personales, y con la discreción requerida. Se hizo un recuento 
de todos ellos, diferenciando por sexo en el caso de los nacimientos. Los datos de 
nacimientos de los años 70 están falseados por la apertura de maternidad en Córdoba y el 
cierre de la de Montilla, que obligaba a buena parte de las mujeres a trasladarse a la capital 
de la provincia a dar a luz, a la vez que la legislación vigente obligaba a inscribir a los 
recién nacidos en su lugar de nacimiento, en vez de en su lugar de residencia habitual. De 
esta manera, hay muy pocos niños nacidos en Montilla, lo cual da una idea falsa de esta 
natalidad. Haría falta completar y comparar con los libros de bautismo de las parroquias 
para tener una más clara idea del número real de nuevos montillanos, puesto que todavía 
sigue siendo socialmente obligatorio, y se sigue produciendo muy pocos días después del 
nacimiento, pero eso excede el ámbito de este trabajo. 
En el caso de las defunciones, se ha diferenciado por sexo y edad, así como las 
enfermedades de las que ha fallecido buena parte de la población. No se ha hecho una 
contabilización de los casos, sino del tipo de enfermedad más frecuente, sobre todo 
cuando adquiere el carácter de epidemia. Estos datos se han contrastado con la 
información obtenida de la documentación del Servicio de Sanidad del ayuntamiento, y 
con las noticias de prensa.  
En cuanto a los matrimonios, se ha podido constatar que los libros de registro 
sufren cambios a lo largo del siglo. En 1932, cuando se da la Ley de Matrimonio Civil, el 
único registro válido es el que se produce en el juzgado. Hay constancia, sobre todo en la 
prensa obrera, de que existe un buen número de parejas que conviven sin estar casadas. 
En algunos casos el motivo es ideológico, pero en otros es puramente económico: los 
trámites valen un dinero que no siempre está disponible. A partir de las leyes franquistas 
que consideran el amancebamiento y el adulterio como delitos, estas situaciones se dan 
mucho menos, por los problemas que podían tener para los convivientes. 
Hacia 1938 es obligatorio el matrimonio religioso. Primero se realiza la ceremonia 







ARCHIVO HISTÓRICO PROVINCIAL 
  
Se han utilizado documentos relacionados con la producción agraria, tanto en 
Montilla como en la provincia. Hay expedientes de cosechas, de repoblación de vides 
después de la filoxera y de daños producidos por la plaga. Son muy interesantes para 
comparar la producción local con la de otros lugares, bien de características similares o 
completamente opuestas. Se han manejado datos de cosechas de uva, aceituna, cereal y 
frutales y hortalizas. 
Teniendo en cuenta que este archivo guarda documentación del Gobierno Civil, 
se esperaba encontrar en él rastros de la vida política y de las asociaciones montillanas. 
No ha sido así. Los diversos traslados y algunos incendios que se han producido han 
menoscabado considerablemente los fondos. Se han encontrado únicamente documentos 
relacionados con actividades del Casino Montillano y el Círculo de Artesanos, de los años 
50 y 60, que no sirven para la finalidad de este trabajo.  
Se está catalogando la documentación de las instituciones del Movimiento: 
Sindicato Vertical, Sección Femenina y Auxilio Social. 
 
ARCHIVO DE LA DIPUTACIÓN PROVINCIAL 
 
De interés para el estudio de este siglo, contiene una documentación muy rica para 
el conocimiento de la hacienda local y de las obras públicas. Recibe copia de los 
presupuestos, modificaciones de crédito y operaciones de tesorería que se producen en el 
ayuntamiento. De igual manera, se encarga de las obras públicas que se realizan en la 
provincia, y es fundamental para el estudio de la traída de aguas a Montilla y el arreglo 
de los caminos vecinales y carreteras comarcales. De la mayoría de estos expedientes hay 
copia en el Archivo Municipal de Montilla, donde se han generado y se ha tenido acceso 
a su consulta. 
Por otra parte, hay documentación sobre las elecciones municipales en la época 
de Franco que servirán para contrastar los datos ya obtenidos de la prensa local. Es 
interesante conocer la personalidad de los compromisarios y los candidatos en las 
diferentes secciones. 
Los Libros de Actas dan mucha información sobre los acuerdos tomados en 
relación con Montilla a lo largo de todo este periodo. Es de especial interés el que da paso 
a la traída de aguas, en julio de 1968. 
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Se encuentra también abundante documentación de Beneficencia, pero por las 
fechas estudiadas, está sometida a la Ley de Protección de Datos, y no puede ser revisada, 
al tratarse de material sensible. 
 
ARCHIVO DIOCESANO DE CÓRDOBA 
 
 La documentación buscada en este archivo ha sido la relacionada con los 
sindicatos católicos, “La Montillana”, de 1908, y “San Francisco Solano”, de 1919. No 
se ha podido encontrar, pero, en la búsqueda, se han hallado cartas que ponen en contacto 
al Obispado con personalidades políticas de la Restauración, tanto a nivel local como 
provincial, y otras relacionadas con sucesos de Montilla que arrojan una interesante luz 
sobre las relaciones entre la Iglesia y el ayuntamiento en estos años, en apariencia 
tranquilos. 
 De igual manera, se ha podido constatar la existencia de un pliego de firmas, de 
aproximadamente dos mil personas, dirigido al conde de Romanones pidiendo que no se 
quite el catecismo de las escuelas. Se encuentra en la caja correspondiente a la Parroquia 
de Santiago. 
 
ARCHIVO HISTÓRICO DE UGT DE ANDALUCÍA 
 
 En él se encuentran fondos documentales a partir de 1912 y hasta la actualidad. 
Resulta de interés el certificado de Francisco Castellano, registrador de la propiedad de 
Montilla, hecho a petición de Francisco Polonio Delgado el 17 de agosto de 1977, sobre 
la inscripción de la Casa del Pueblo. 
 No cuenta con mucha documentación de la época, pero a través de su web se tiene 
acceso a trabajos de investigación sobre las Casas del Pueblo, útiles para conocimiento 
de fuentes, a pesar de contar con algunos errores. 
 
FUNDACIÓN PABLO IGLESIAS 
 
 Se ha accedido a ella a través de internet. El catálogo de documentos, hemeroteca 
y archivo fotográfico y de carteles está disponible, y en muchos casos, los propios 
documentos son accesibles. No hay apenas nada relacionado con la Agrupación Socialista 
de Montilla. Sí hay una reseña de un documento sobre las actividades del grupo socialista 
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en las Cortes Constituyentes de la República, donde consta la asignación de Francisco 
Zafra a la comisión de Agricultura. Otro documento encontrado es una carta del 
presidente de la Juventud Socialista a Besteiro, de 1932. 
 
ARCHIVO HISTÓRICO NACIONAL 
 
 Se ha realizado una búsqueda de diferentes aspectos políticos, sociales y 
económicos a través del portal PARES, pero los resultados han sido poco significativos, 
más allá de expedientes personales sobre Francisco de Alvear y Gómez de la Cortina y 
alguna otra noticia relacionada con la Agrupación Socialista y la Juventud Socialista. 
 
ARCHIVO GENERAL DE LA ADMINISTRACIÓN 
 
 A través del portal PARES se ha buscado documentación sobre distintos aspectos 
relacionados con la administración del Estado, tales como nombramiento de médicos, 
maestros, autorizaciones para publicaciones periódicas y asociaciones de tipo político, 
cultural o recreativo, con el único resultado de un expediente de jubilación de un maestro 
en 1910. 
 
ANUARIOS Y CENSOS DEL INSTITUTO NACIONAL DE ESTADÍSTICA 
 
Para los datos generales, tanto de Córdoba como de España, se han consultado los 
Anuarios Estadísticos a partir de 1912, que es el primero que aparece en el siglo, y hasta 
el de 1975, y los Censos de Población, empezando por el de 1900. 
Anuarios estadísticos: ofrecen una información muy rica sobre los movimientos 
demográficos y los desplazamientos. Las tablas de nacimientos, matrimonios, 
defunciones, mortalidad infantil, morbilidad, etc. forman series prácticamente completas 
que permiten un conocimiento exhaustivo de las dinámicas de la población a lo largo del 
siglo, y, en buena medida, también de sus causas. 
Existen lagunas, que en algunos casos se han podido solventar con cálculos 
matemáticos, sobre todo en las series de tasas. No ha sido así, por razones obvias, en las 
series de causas de mortalidad, pero los patrones de comportamiento son muy 
persistentes, lo que permite intuir los valores aproximados de las lagunas encontradas. 
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Los datos de movimiento de pasajeros por mar también son muy significativos en 
un momento en que el turismo, entendido como actividad lúdica, es un fenómeno 
circunscrito a algunos diletantes que se lo pueden permitir. La inmensa mayoría de los 
pasajeros transoceánicos son emigrantes o retornados de países de ultramar. Cuando 
termina la guerra civil, Europa está en guerra. Tras la derrota de los fascismos europeos, 
España queda aislada, y el aislamiento español persiste hasta que la Guerra Fría hace 
olvidar la naturaleza del régimen político vigente en pro del control del enemigo 
emergente, el comunismo. La ruptura de este aislamiento coincide con el auge de la 
industria europea recuperada de la guerra mundial, con la consiguiente necesidad de mano 
de obra barata. Se inicia la emigración continental, que también tiene su reflejo en los 
anuarios, al igual que los desplazamientos internos de población desde los pueblos 
pequeños a las urbes industriales, primero, de Cataluña, pero después del área 
metropolitana de Madrid y del País Vasco. 
Como característica general de los documentos oficiales que se han revisado, cabe 
destacar que, o bien ignoran a las mujeres, habiéndose encontrado en algunos casos 
referencias sólo a población masculina –caso de movimientos migratorios- o bien son 
notoriamente discriminadores. Quizá lo más llamativo sea la asignación de la 
denominación edad viril a la comprendida entre juventud y senectud, lo que, en buen 
castellano, y con la idea de incluir a ambos sexos, en la actualidad llamaríamos 
“madurez”, pero que se utiliza en el anuario de 1912, entre otros. 
Los datos sobre analfabetismo se dan en positivo a partir de 1940, es decir, como 
personas que saben leer, por lo que es necesario extrapolar datos para evaluar quiénes no 
saben. Los datos sobre matrículas se dan sólo referidos a hombres y al total, ocultando 
muy cuidadosamente la existencia de mujeres estudiantes, pero sin hacer imposible la 
obtención del número correspondiente. 
Censos de población: Se han utilizado para completar los datos correspondientes 
a los años de los que se ha hecho una pirámide, y como elemento de contraste con los 
obtenidos sobre Montilla. Tanto los censos como los Anuarios del Instituto Nacional de 








OTRAS FUENTES PRIMARIAS 
 
Se utiliza también como fuente primaria el Boletín Oficial del Estado o la Gaceta 
de Madrid, según las épocas. A través de estos periódicos oficiales se tiene conocimiento 
directo del texto articulado de las diferentes leyes y normativas a que se hace referencia, 
tanto en las obras de expertos consultadas como en las demás fuentes primarias. En la 
mayoría de los casos, el conocimiento directo de las leyes, y sobre todo, de los preámbulos 
de las mismas, da una visión diferente y significativa de aspectos que las interpretaciones 
de los historiadores y autores consultados en la bibliografía pueden haber pasado por alto 
por ir buscando otros matices diferentes. Entendemos que el recurso a las fuentes, cuando 
es tan fácil como en la actualidad por las nuevas tecnologías, debe ser utilizado siempre 
que sea posible. 
Boletín Oficial de la Provincia, utilizado en algunas ocasiones para normativas y 
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 La demografía es una disciplina esencial para el conocimiento de la Historia, sobre 
todo, si nos referimos a ámbitos geográficos reducidos. Mientras menor sea la extensión 
geográfica del lugar que pretendamos estudiar, mayor importancia tendrá para el 
conocimiento de la comunidad humana que en él se asiente, con sus dinámicas de 
crecimiento, desplazamientos y contactos, porque la diversidad de actividades es menor, 
y la resistencia a los avatares de enfermedad, riesgo y dificultades de supervivencia 
también se ven modificadas. 
 En los años iniciales del tramo temporal que abarca el presente estudio, Montilla, 
y, en general, España, es una población de ciclo demográfico antiguo. En los años finales 
estamos en un ciclo demográfico moderno, y en el ínterin se ha producido una transición 
entre uno y otro. Es un proceso que en Europa se da a lo largo del siglo XIX, mientras en 
España se retrasa, para luego acelerarse de forma espectacular en pocos años del siglo 
XX, singularmente, a partir de la finalización de los racionamientos en la posguerra. 
Jordi Nadal lo define para el ámbito europeo9 estableciendo como etapas la 
reducción de la mortalidad catastrófica, la ordinaria, reducción de la fecundidad, 
envejecimiento de la población y desaceleración del crecimiento, a lo largo de los siglos 
XIX y XX. El modelo español tiene otra cronología, pero las mismas etapas. Dependiendo 
de los lugares geográficos, los tiempos de paso de una a otra cambian. Para el conjunto 
de España, Nadal establece la disminución de la mortalidad catastrófica a comienzos de 
1900, cuando se ha generalizado el uso de la vacuna contra la viruela y la última epidemia 
de cólera morbo asiático, de 1885, no es más que un recuerdo. La mortalidad normal 
comienza a disminuir hacia 1914-18, sobre todo, la infantil, con los movimientos 
migratorios hacia las ciudades. La baja de la fecundidad se inicia a principios de siglo, 
pero se acelera notablemente en la guerra. El envejecimiento es perceptible desde 1950, 
y después llega el estancamiento demográfico. Con el análisis de parámetros de la 
localidad, la provincia y el estado en general, trataremos de establecer las similitudes y 
diferencias entre nuestro objeto de estudio y otros ámbitos más extensos. 
 La estructura que se ha querido dar a este capítulo está motivada porque las 
dinámicas de la población no suceden en un ambiente aséptico e incontaminado, como se 
suele presentar en los estudios basados únicamente en un método estadístico. El análisis 
																																																													
9 NADAL, J. La población española, Barcelona, 1987, p. 14. 
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se ha hecho de manera muy exhaustiva, con elaboración propia de tablas, gráficas y datos, 
que se han comparado con trabajos de demógrafos e historiadores para el conjunto de 
España, de Andalucía y de Córdoba, pero se consignan sólo las conclusiones. La inclusión 
de tablas y gráficos convertiría su lectura en misión imposible. 
 En cada uno de los apartados del estudio demográfico se han incluido las causas, 
consecuencias y variables que los acompañan. Por ejemplo, la mortalidad y sus causas 
van relacionadas con la estructura de asistencia sanitaria y su evolución. Entendemos que 
no se puede trabajar el conocimiento de la mortalidad, sus causas y sus consecuencias sin 
conocer también la evolución de los factores que las modifican. Igual sucede con la 
natalidad o los movimientos migratorios. Analizar los datos es, sobre todo, conocer las 
circunstancias en las que se producen y sus repercusiones posteriores. 
 
 




 La densidad de población nos informa de cuántos habitantes habría si 
estuviéramos repartidos con regularidad en todo el territorio. En general, la mayor 
densidad de población suele ir relacionada con los mejores recursos naturales, mientras 
que los territorios con poca densidad suelen ser inhóspitos para el ser humano. Una mayor 
densidad de población en un terreno más pobre necesariamente impulsa la emigración. 
La densidad aumenta en todos los casos respecto a la que hay a comienzos del siglo. En 
el caso de España, se duplica, igual que para Andalucía occidental. Pero no en todas las 
provincias el crecimiento es igual. Mientras que en Córdoba aumenta escasamente 20 
puntos porcentuales, en Cádiz se duplica y en Sevilla casi se triplica. Almería permanece 
estable. En Andalucía oriental, el aumento también es de un 20%. Los movimientos 
naturales de la población, por tanto, son diferentes en cada lugar. 
España duplica su población en el periodo contemplado en el presente trabajo. De 
los dieciocho millones y medio de habitantes de 1900 se pasa a los algo más de treinta y 
siete millones y medio en el censo de 1981. A pesar de la espectacularidad de las cifras 
absolutas, los índices de crecimiento son muy moderados. Los cambios estructurales han 
sido muy profundos, y las dinámicas de la población han evolucionado en este siglo tanto 
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como en el resto de Europa a partir del siglo XVIII.10 El crecimiento es más lento en los 
primeros años del siglo, con un punto de inflexión en la guerra civil. A partir de los años 
50 se va acelerando.  
Para comprender bien la estructura poblacional de Córdoba, hay que situarla en el 
contexto de Andalucía. Córdoba tiene una posición intermedia en el conjunto de las 
provincias andaluzas. Según el Anuario de 1912, basado en el censo de 1910, la provincia 
de Córdoba tiene 498.782 habitantes, 73.968 afincados en el partido judicial de Córdoba 
y el resto repartidos en la provincia. El partido judicial menos poblado es el de Montilla, 
con 13.565 habitantes. También es el menos extenso, y sólo comprende el término 
municipal del mismo nombre. 
 Entendemos por movimientos naturales los que forman parte del devenir de la 
vida: el nacimiento, la defunción y la formación de nuevas familias, base de la sociedad 
humana en cualquiera de sus formas culturales, y el balance poblacional derivado del 
número de nacidos y el número de fallecidos.  
 
 
2.1.- LA NATALIDAD 
 
 
La fuente para el estudio de la natalidad es la inscripción en el Registro Civil, 
obligatoria desde su creación en los finales del siglo XIX. García Barbancho apunta un 
factor de distorsión: en los lugares donde la población rural es más abundante y la mujer 
tiene un papel más subordinado, no se inscribe a todas las niñas, lo que impide hacer los 
cálculos correctamente. Es un hecho que se va corrigiendo a lo largo de los primeros años 
del siglo XX, y que para la segunda mitad es inapreciable.11 
 El principal factor que determina la natalidad es la edad del matrimonio de las 
mujeres. En la inmensa mayoría de las sociedades, incluso en las que las madres solteras 
no son estigmatizadas, lo habitual es que los nacimientos se produzcan dentro de una 
pareja establecida de acuerdo con la ley o la costumbre ancestral. En el caso de la 
sociedad española del comienzo del siglo XX, nos encontramos con una legislación que 
																																																													
10 CAMPO, S. Del y NAVARRO LÓPEZ, M, Nuevo análisis de la población española, Barcelona, 1987. 
11 GARCÍA BARBANCHO, A. Las migraciones interiores españolas. Estudio cuantitativo desde 1900, 




discrimina a los hijos no nacidos de padres legítimamente casados con la inscripción 
como “hijos ilegítimos”. La madre soltera queda estigmatizada y tiene que emigrar, y con 
cierta frecuencia se dedica a la prostitución. El desconocimiento de métodos 
anticonceptivos seguros, el descrédito de los que se utilizaban como prevención de 
enfermedades venéreas, y la idea de que la función principal de las mujeres es tener hijos, 
contribuyen a la constitución de familias muy numerosas que ven mermados sus efectivos 
por la enorme mortalidad infantil. Hay que esperar a la escolarización generalizada y 
obligatoria de las mujeres, a la extensión de la educación secundaria y a su incorporación 
al mundo del trabajo y a que, a la muerte de Franco, se legalicen los anticonceptivos, 
condenados por la Humanae Vitae de Pablo VI, para ver descender las tasas de natalidad. 
Jover, sin embargo, relativiza la importancia de la religiosidad en el control de natalidad.12 
La tasa de natalidad va en descenso sostenido desde el comienzo del siglo, con 
leves caídas bruscas en 1919 tras la epidemia de gripe y con otras dos, mucho más 
pronunciadas, en la guerra y en la posguerra, divididas por el repunte de 1940, que deriva 
del reencuentro de familias separadas. Puyol retrotrae el inicio del descenso de la 
natalidad a los años del medio del siglo XIX. 
Jordi Nadal fija el inicio de la tendencia al control voluntario de la natalidad hacia 
1914, con la migración del campo a la ciudad para trabajar en las fábricas, por la 
coyuntura de la guerra europea. La política natalista de Primo de Rivera, a la que se suma 
una cierta mejora en las condiciones de vida, supone un pequeño repunte que rápidamente 
declina. Se limita a subvencionar a familias que tienen de ocho hijos en adelante, y las 
cantidades y privilegios no son muy significativos. La crisis de 1929 termina de frenar 
cualquier tendencia al aumento de la natalidad. 
La posguerra tiene considerables altibajos, como corresponde a momentos en los 
que la alimentación y las enfermedades epidémicas marcan la vida de los españoles. Hay 
que tener en cuenta al considerable contingente de población reclusa y exiliada en edad 
reproductiva. Para Nadal, el principal problema derivado de la guerra fue el número de 
niños que dejaron de nacer. Es una tendencia que se mantiene hasta 1950. El final del 
racionamiento trae consigo una estabilización de la tasa de nacimientos, pero es baja. La 
subida se produce en los años 60, cuando llegan a edad adulta los nacidos en la posguerra. 
La tendencia a la estabilidad, y al declive lento hasta el final del periodo, es sólo un rellano 
																																																													
12 JOVER ZAMORA, J. M., España: sociedad, política y civilización (siglos XIX-XX), Madrid, 2001. 
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Gráfico 1.- Tasa de natalidad por 1.000 habitantes, para España. Elaboración propia a partir 
de datos del INE. 
 
 
Puyol resalta la política natalista de los años posteriores a la guerra civil como 
determinante de la breve recuperación y posterior rebasamiento de los índices de 
natalidad. La ley para la protección de la natalidad, contra el aborto y la propaganda 
anticoncepcionista, del 24 de enero de 1941, está dedicada, casi en su totalidad, a los 
casos de aborto. El artículo 14 prohíbe la propaganda de anticonceptivos, de cualquier 
tipo, o de medidas que puedan servir para evitar el embarazo. También se prohíben los 
alojamientos para mujeres embarazadas, salvo que sean clínicas expresamente 
autorizadas como ginecológicas. Las penas son muy severas. El Código Penal, aprobado 
en 1944, corrobora las prohibiciones en sus artículos 411 a 417. 
No todas las medidas son represoras. La ley del 18 de julio de 1938 sobre subsidios 
familiares proporciona un complemento retributivo que tiene su precedente inmediato en 
la legislación de Primo de Rivera. Son prestaciones que se regulan, a partir de los dos 
																																																													





















hijos, para todos los trabajadores y que aumentan de manera progresiva. A partir de 1942 
se implanta el sistema de puntos, que termina siendo contraproducente, porque los 
empresarios contratan más solteros. Se extingue al entrar en vigor el sistema de la 
Seguridad Social, en 1966. No obstante, persisten otras medidas como los premios de 
nupcialidad y natalidad, los premios nacionales de natalidad a las familias más numerosas 
y la promoción familiar propagandística. La natalidad ha ido en descenso, y en los últimos 
años, en franco declive, pero la fecundidad ha bajado todavía más. En 1975, la tendencia 
es a la baja muy acentuada, pero muy diversificada por provincias. La más alta, con 
diferencia, se da en Andalucía, mientras que la más baja se da en Aragón y Galicia.14 En 
general, la mitad sur de España tiene más hijos que la mitad norte. 
En cuanto a la edad de las mujeres en el momento del parto, el mayor número de 
nacimientos se produce de madres que tienen entre 20 y 34 años. La estructura de la 
familia y el número de hijos vienen determinados, en buena medida, por la evolución de 
la mortalidad infantil, que alcanza cifras escalofriantes en los primeros años del siglo XX 
–hasta el 40% de las personas que nacen mueren antes de cumplir los 5 años- y va 
descendiendo paulatinamente hasta los niveles actuales, con algún repunte en los años 
más duros de la guerra y la posguerra. La fecundidad va a disminuir en la misma medida 
en que los niños sobreviven y llegan a la edad adulta, con familias cada vez menos 
numerosas.  
La contabilización de los nacidos muertos engloba el número de los que no viven 
ni siquiera 24 horas, los que mueren en el momento del parto y los abortos de diferentes 
tiempos. El aborto ha sido ilegal en España durante todo este tiempo, pero se ha practicado 
en mayor o menor medida. Lo mismo pasa con el infanticidio por honor, que también 
estaría incluido en estas tablas (niños que “nacían muertos” en la intimidad del hogar, sin 
más control que la asistencia de la madre o alguna vecina). Salustiano del Campo apunta 
que la ilegitimidad es un factor que incide para el aumento de la mortinatalidad, de 16’7 
por mil para los ilegítimos y de 8’6 para los legítimos, en fecha tan tardía como 1979.15 
No nos referimos aquí a los hijos de parejas de hecho, abundantes en los años  20 y 30, 
sobre todo de obreros, cuyos hijos se inscriben como ilegítimos. Es una situación que 
desaparece en la república, cuando no se deja constancia de las circunstancias de 
nacimiento de los hijos. Las leyes que penalizan la convivencia al margen del matrimonio 
																																																													
14 NADAL, J. Op. Cit. p. 225-26, cuadro nº 45, con datos obtenidos del censo de 1981. 




y la mayor represión que trae consigo el franquismo, son responsables, en buena medida, 
de la disminución del nacimiento de hijos ilegítimos. Salustiano del Campo ha analizado 
en profundidad las causas de los nacimientos fuera del matrimonio.16 
La no constatación de la circunstancia de ilegitimidad no trae aparejado el 
descenso en la mortinatalidad: aumenta hasta alcanzar las cotas más altas del siglo en 
números totales y porcentuales, lo que parece reforzar la hipótesis de que, bajo este 
epígrafe, se esconden los abortos clandestinos. Para Arbelo Curbelo, la mayor 
mortinatalidad entre los hijos ilegítimos está ligada al abandono del recién nacido por 
parte de la madre, bien voluntario, bien forzado por diversas circunstancias económicas 
o sociales.17 Hay una notable diferencia entre la mortinatalidad de niños y la de niñas. 
Los niños llegan a vivir en menor medida que las niñas, por causas biológicas. 
 En Andalucía, según Cózar Valero, las tasas de natalidad son en general más altas 
que la media española, pero la periodización es la misma. La emigración es determinante 
para su evolución. En todas las provincias la natalidad está sujeta al dinamismo 
económico.18 En cuanto a la provincia de Córdoba, la incidencia de las crisis de 
subsistencias de principios del siglo, más las de las epidemias, hacen disminuir el número 
de nacimientos, produciendo grandes diferencias interanuales, no sólo en los pueblos, 
sino en la propia capital de la provincia. En general, sigue las pautas del resto de España, 
pero con diferencias cronológicas. En el interior de la provincia, las diferencias entre 
comarcas se deben más al número de nacimientos, que a otros derivados de la 
composición de la población. 
 A mediados de los años 60 se dan dos hechos que distorsionan los índices de 
natalidad. Por una parte, se produce un aumento de la emigración, que tiene dos 
vertientes. Una, desde los pueblos a la capital, que hace aumentar notablemente la 
población en la ciudad de Córdoba, en detrimento de la población rural. Otra, desde los 
pueblos a ciudades de Cataluña o País Vasco, en algunos casos también hacia países 
europeos –Francia, Alemania o Suiza, sobre todo- que hacen disminuir los nacimientos 
en la totalidad de la provincia. Por otra parte, en los comienzos de los años 70, se abre la 
residencia de la Seguridad Social en Córdoba, y muchas mujeres van a parir a sus 
instalaciones. Como la legislación vigente obliga a inscribir al recién nacido en el lugar 
																																																													
16 Ibid. p. 24. 
17 ARBELO CURBELO, A. et al. Estudio de la demografía infantil en Córdoba, 1901-1981, Córdoba, 
1987. 
18 CÓZAR VALERO, M. E. “Introducción” en Geografía de Andalucía, T. III, 1987, p. 16 y ss. 
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del alumbramiento, el índice de natalidad de Córdoba capital aumenta mucho en la misma 
medida en que disminuye el de los pueblos, sin que se corresponda con un aumento real 
de natalidad. 
 Valle Buenestado compara la evolución de la natalidad en Montilla, Villanueva 
de Córdoba y Priego, como tres localidades representativas de las tres grandes comarcas 
de la provincia, y da unas tasas en todo momento superiores para Montilla, siendo los más 
bajos los de Villanueva. La cadencia de natalidad que hay en Montilla guarda relación 
con varios factores. Por un lado, con las crisis de subsistencias y las epidemias, pero 
también se puede asociar con las cosechas. Cuando la cosecha es muy grande, nacen 
menos niños que cuando la cosecha es menor. El sistema de trabajo por quinzadas 




 Gráfico 2.- Tasa de natalidad en Montilla. Valores por 1.000 habitantes, según los datos del 
Registro Civil. Elaboración propia. 
 
 
En los años 1930 y 31 hay un descenso notable del número de nacimientos, pero 
el mayor del siglo coincide con la guerra, sin que se produzca recuperación en 1940. Hay 
un ascenso mínimo que en la posguerra se resiente, y en 1950 se acusa un descenso muy 



















relacionar con la crisis de la vivienda. Desde mediados de la década de los 50, una vez 
que se ha terminado el racionamiento, se produce un aumento de la natalidad que se ve 
truncado en la primera mitad de la década de los 60 por la emigración. El notable número 
de jóvenes, hombres y mujeres, que abandonan Montilla en dirección, sobre todo, a 
Cataluña, hace descender de manera espectacular el número de nacimientos, y trunca el 
crecimiento demográfico. La apertura de la residencia de la Seguridad Social, que lleva a 





 Gráfico 3.- Cuadro comparativo de los valores de natalidad de España, provincia de  Córdoba, 
Córdoba capital y Montilla. Elaboración propia a partir de los datos del INE y Registro Civil.  
 
 
Si comparamos la tasa de natalidad nacional con la provincial y con la local, 
comprobaremos que la de Montilla suele ser más alta en términos generales que las otras. 
La tendencia se invierte a mediados de los años 60, como ya se ha dicho, por la emigración 
y por los nacimientos fuera del lugar de residencia. Discurre en paralelo en la mayor parte 
del periodo estudiado, sobre todo, a partir de la guerra civil, pero presenta caracteres de 
mayor dependencia del ritmo de las cosechas en los años iniciales del siglo, cuando la 
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2.2.- NUPCIALIDAD, FECUNDIDAD Y ESTRUCTURA FAMILIAR 
 
 
 El estudio de las costumbres respecto al matrimonio es importante para conocer 
la evolución de la población. Tradicionalmente, uno de los fines del matrimonio es el 
nacimiento de hijos, en todas las culturas, y singularmente lo ha sido en las sociedades de 
tradición judeocristiana. Por otra parte, el celibato no suele estar bien visto cuando es 
voluntario, excepto en los casos de motivación religiosa, en los que se acepta el 
sacerdocio o el convento, pero se restringe a las clases más pudientes. Las obreras y 
campesinas generalmente tienen trabajo, y, si bien no son autosuficientes, porque el 
salario de la mujer es la mitad que el del hombre, no suelen encontrar problemas en ser 
acogidas por familiares, con los que comparten tareas de crianza de hijos y de cuidado de 
mayores a la vez que aportan un jornal más a la casa. Otros parientes de mejor situación 
les hacen el favor de acogerlas a cambio de trabajar en su casa, a veces en condiciones 
inferiores a las de las criadas con las que no guardan ningún parentesco. Las hijas de 
artesanos o pequeños burgueses que no encuentran un marido y que tampoco tienen 
costumbre de trabajar manualmente se suelen recluir en conventos.  
 El paso a la vida adulta viene marcado por la independencia respecto al núcleo 
familiar original, y, en general, está determinado por la posibilidad de acceder al mercado 
de trabajo. Esta posibilidad se vincula con la finalización de los estudios obligatorios, de 
manera que, a mayor cantidad de años escolarizados, más tarde se produce. La formación 
de una familia propia está también condicionada a la capacidad de responder 
económicamente de ella. Si históricamente ese ha sido un rol que ha correspondido a los 
hombres, a lo largo del siglo XX las mujeres lo han ido asumiendo, y, a la vez que se han 
ido educando y preparando para una vida laboral autosuficiente, han ido abandonando la 
idea del matrimonio y los hijos como proyecto de vida. El modelo de emancipación 
juvenil, que tradicionalmente venía determinado por la formación de una familia propia, 
se ha modificado y con él han resultado influenciadas la nupcialidad, que ha descendido 
y se ha retrasado, y la fecundidad.19 
 Los niveles de estudios de hombres y mujeres son muy diferentes en las distintas 
etapas de la historia de España. En los comienzos del siglo, las mujeres estudiaban mucho 
menos que los hombres. Para cualquier edad considerada, había el doble de hombres 
																																																													
19 MIRET GAMUNDI, P. “Pautas longitudinales de emancipación juvenil en España (cohortes de 
nacimiento 1924-1968)”, en La constitución familiar en España, Bilbao, 2007, pp. 41-92. 
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estudiando que de mujeres.20 En la generación de 1929-43, apenas continúa estudios el 
5% de las mujeres con 20 años, pero en 1964-68 se alcanza ya el 34%. 
 Los sueldos de mujer son la mitad que los de los hombres, por lo que es muy difícil 
mantenerse de su trabajo en solitario. Las hijas de la pequeña burguesía ilustrada de las 
ciudades podían estudiar magisterio, o para ejercer de matronas. Son dos trabajos 
esencialmente femeninos, que las siguen vinculando a lo que se supone que debe ser su 
rol social: la asistencia y el servicio, y el cuidado de los niños. El desarraigo que supone 
ser destinadas a cualquier rincón de España y la dificultad de desplazarse restringe todavía 
más el número de mujeres que trabajan. 
 Albert Esteve y Clara Cortina afirman en su estudio sobre la homogamia que 
existen unas pautas que marcan las relaciones, que van más allá de la pura atracción 
sexual o el amor romántico en cualquiera de sus variables.21 El matrimonio tiene una 
función social y económica, y en buena medida su formación se condiciona por estas 
variables, llevando a los cónyuges a la elección mutua de acuerdo con las perspectivas 
que se ponen en la institución. Becker, en A theory of marriage, formula una teoría según 
la cual el matrimonio es una institución a la que los cónyuges aportan capacidades 
distintas y expectativas complementarias. Los atributos del hombre y de la mujer 
candidatos al matrimonio son distintos, y la edad a la que se consiguen también lo es. 
Para el hombre se exige éxito productivo, mientras que para la mujer se tiene más 
exigencias respecto a la religión, procedencia social o pertenencia étnica. Es una teoría 
muy rebatida para la evolución demográfica actual, pero plenamente vigente para el 
estudio de sociedades históricas. La incorporación de las mujeres al mercado de trabajo, 
con su modificación de las exigencias y patrones matrimoniales, lejos de invalidarla, la 
reafirman. 
 Para el caso de España, Esteve y Cortina señalan varios estudios sobre las 
generaciones de los años centrales del siglo XX  en los que se llega a la conclusión de 
que, si faltan mujeres, las que hay se casan más jóvenes y en mayor medida, mientras que 
si faltan hombres, las mujeres tendrían mayores dificultades para casarse y lo harían más 
tarde. Es una variable que tiene repercusión sobre la fecundidad y la natalidad, más allá 
de las otras, la de educación y la de procedencia.22 
																																																													
20 Ibid. p.61. 
21 ESTEVE PALÓS, A. y CORTINA TRILLA, C. “¿Con quién se emparejan los españoles? Homogamia 
conyugal por edad, nivel de instrucción y origen geográfico”, en La constitución familiar en España, 
Bilbao, 2007, pp. 93-138. 
22 Ibid. p. 94 y ss. 
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 Nos centraremos en las connotaciones demográficas. La edad de matrimonio de 
las mujeres es fundamental para determinar el número de hijos. En la mayor parte de los 
matrimonios que se contraen la mujer está en edad fértil. En el caso de las mujeres, la 
edad es más temprana que para los hombres. Hay un porcentaje de mujeres que se casa 
antes de los 20 años considerablemente más significativo que el de los hombres que lo 
hacen a la misma edad. El mayor número de mujeres se casa entre los 20 y 24 años, siendo 












 Las pautas de emancipación de las que habla Miret sitúan un aumento de la edad 
de emancipación, y por lo tanto, de matrimonio, en las cohortes más recientes, y además, 
de manera progresiva. El comportamiento de hombres y mujeres evoluciona de manera 
distinta. Entre los hombres es cada vez más habitual permanecer por encima de los 35 
años solteros y conviviendo con los padres, excepto en el momento de la república y la 
guerra civil. Para las mujeres se da un periodo en el que hay una cierta emancipación, en 
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emancipan lo hacen cada vez antes, pero las que llegan a los 35 en la casa paterna suelen 
estar por mucho más tiempo. Estos porcentajes se mantienen prácticamente estables a lo 
largo del siglo, con la excepción de los años de la guerra y la posguerra, en que se retrasa 
la edad por causa de la contienda y la posterior represión. 
 En los años 60 también hay un cierto retraso en la edad del casamiento, por la 
migración. Los emigrantes esperan a estar asentados en los lugares de destino para casarse 
y formar una familia. De todas formas, la edad del matrimonio de las mujeres coincide 
con la edad fértil, y lo habitual era casarse recién salidas de la adolescencia. Salustiano 
del Campo apunta como causa de este rejuvenecimiento en la edad del matrimonio el 
cambio sociológico y el aumento del nivel de vida, entre otros factores, que llevan a una 




 Gráfico 5.- Frecuencias de edad de las mujeres respecto del matrimonio en 1960. Elaboración 
propia a partir de datos del INE. 
 
 
 Resulta un tanto contradictorio con las teorías mantenidas de que la escolarización 
y la incorporación de la mujer al trabajo retrasan la edad del matrimonio con los datos de 
1975. Un nivel de estudios mayor, con más posibilidades de trabajo y sueldos aceptables 
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conviven con el hecho de que el porcentaje de mujeres que se casan antes de los 20 años 
es de los mayores del siglo, siendo insignificante el de las casadas una vez cumplidos los 
35. Puyol establece la media para 1960 en 26’1 años, mientras que para 1982 ha 
descendido hasta 23’8.24 En el caso de los hombres, un factor que influye notablemente 
en la edad del matrimonio es el servicio militar. En los años estudiados el servicio militar 
es obligatorio y se cumple a los 21 años, con lo que, salvo casos de extrema urgencia, 
como un embarazo, se suele retrasar hasta haber salido de quintas. Dada la mentalidad 
patriarcal que hace del hombre el principal sostén de la familia, lo que prima a la hora de 
casarse es la estabilidad económica y la madurez social, que viene determinada por el 
hecho de haber cumplido sus obligaciones militares y tener un trabajo permanente. De 
ahí que la edad del matrimonio se diversifique más que para las mujeres, aunque la 




 Gráfico 6.- Frecuencias de edad de los hombres respecto del matrimonio en 1900. Elaboración 
propia a partir de datos del INE. 
 
 
Los hombres ven retrasada la edad del casamiento en los finales de la guerra y la 
posguerra, por motivos militares –repetición del servicio militar- o por la represión y la 
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implantación de la dictadura, que llenó las cárceles. En los años 60 se sigue manteniendo 
la misma pauta, por la emigración en busca de mejores oportunidades de trabajo. Hacia 
1975, en cambio, se produce un rejuvenecimiento. Hay un porcentaje alto de hombres 
que se casan antes de los 20 años, mientras que disminuye también notablemente el 
número de los casados después de los 35. Es una tendencia que se inicia en la década 
anterior. Puyol fija la media de edad del matrimonio para los hombres en 28’8 años para 




 Gráfico 7.- Frecuencias de edad de los hombres respecto del matrimonio en 1960. Elaboración 
propia a partir de datos del INE. 
 
  
En cuanto al estado civil previo de los contrayentes, en una inmensa mayoría son 
solteros los dos. Es una tendencia que no sólo se mantiene a lo largo de todo el siglo, sino 
que se acentúa. La frecuencia de segundas nupcias es muy pequeña, y se da en mayor 
proporción, prácticamente el doble de casos, entre los hombres que entre las mujeres. Es 
un patrón de comportamiento que tiene que ver más con la autonomía personal y con los 
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 Las mujeres viudas, con hijos o sin ellos, generalmente, tienen un estatus social 
que les permite continuar con los negocios del marido y una respetabilidad que se le suele 
negar a la soltera. Gozan de una libertad que tampoco tenían cuando estaban casadas, por 
lo que no sienten la necesidad social de contraer un nuevo matrimonio. Si los hijos son 
ya mayores, suelen vivir con ellos, con lo que el número de viudas que vuelven a casarse 
es muy pequeño. Las que lo hacen son mujeres jóvenes y sin hijos o con éstos de corta 
edad. En cambio, el hombre, por su educación, carece de autonomía personal. No suele 
ser capaz de atender a sus necesidades más elementales tales como cuidado de la casa, 
comida o ropa, ocupaciones femeninas. Sobre todo si enviuda teniendo hijos pequeños, 
su situación se ve muy comprometida, y, ante la necesidad de meter una mujer en su casa 
para que cumpla las funciones domésticas de la difunta, suele optar por la solución que 
socialmente es más aceptable y económicamente más rentable: vuelve a casarse. Cuenta 
con una ventaja: hay mayor número de mujeres adultas que de hombres, lo que provoca 
un superávit de mujeres casaderas que, además, ven un matrimonio tardío como una salida 
a una situación socialmente desairada. 
 En cuanto a la distribución temporal de la celebración de los matrimonios, se 
produce una cierta evolución a lo largo del siglo que viene determinada por los cambios 
económicos. En los comienzos del siglo XX, la sociedad española es eminentemente rural 
y los ciclos sociales guardan una estrecha relación con los de las labores agrícolas, 
singularmente, con los de las cosechas. Las bodas se suelen hacer en los meses en los que 
no hay trabajo pero se prepara la cosecha siguiente.  
 En 1900 nos encontramos con que los meses en los que más matrimonios se 
producen son noviembre, antes de empezar la cosecha de aceituna, y febrero, al finalizar 
la cosecha de aceituna, y previas a la Cuaresma. Los meses de mucho trabajo de siega y 
vendimia, como son julio y agosto, el número de matrimonios baja considerablemente. 
En cambio, para 1975, con una sociedad mucho más industrializada, los patrones han 
cambiado. Los matrimonios en febrero y noviembre son muy escasos. Las familias, desde 
los movimientos migratorios de los años 50 y 60, están desperdigadas en diferentes 
lugares de la geografía española. Se empieza a preferir las festividades señaladas para 
reuniones familiares: diciembre deja de ser el mes del Adviento, tan poco propicio para 
bodas como la Cuaresma, y pasa a ser el de Navidad. Julio y agosto son meses de 
vacaciones, en menor medida también septiembre. 
Si observamos la evolución de la tasa de nupcialidad en España, la tónica general 
es de estabilidad a lo largo del periodo estudiado, con máximos que no llegan al 9 por mil 
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y mínimos, excepción hecha de crisis demográfica de la guerra civil, que superan el 6 por 
mil. La primera bajada notable coincide con las crisis de la 1ª Guerra Mundial. La 
segunda, con el cambio en el código civil introducido por la ley que regula los 




Gráfico 8.- Tasa de nupcialidad en España. Número de matrimonios por cada 1.000 habitantes. 
Elaboración propia a partir de datos del INE. 
	
 
Esta ley tiene un efecto de rebote, al obligar el régimen de Franco a casarse de 
nuevo, por el rito católico, a parejas que estaban casadas sólo por lo civil o que convivían 
sin estar casadas, bajo la amenaza de la ley que penalizaba el amancebamiento, el 
adulterio y el concubinato. Es uno de los motivos del repunte de la nupcialidad en los 
primeros años 40. A ella hay que añadir la Orden de 31 de diciembre de 1940, por la que 
se autoriza la inscripción de matrimonios religiosos celebrados durante la vigencia de la 
ley de 1932 y que no se hubieran pasado por el Registro Civil. La ley de matrimonio civil 
de la república se deroga por la ley publicada el 21 de marzo de 1938, en plena guerra. A 
partir de ese momento, se declaran nulos los matrimonios civiles. Otra causa es el retraso 
inevitable de las bodas por la guerra civil. A partir de los años 60, la tasa permanece muy 























porque en bastantes casos los sacerdotes no cumplimentan los boletines ni remiten 
certificación al INE.26 
 En el caso de Córdoba, nos encontramos con que las diferencias anuales son 
mayores, y las tasas máxima y mínima tienen una amplitud mayor. La crisis que se inicia 
en 1903 y que tiene su punto culminante en 1905, año catastrófico para el campo, se 
refleja con un descenso en el número de bodas, bajando desde el 10 por mil hasta poco 
más de 6’5 por mil. En términos absolutos, el nivel de nupcialidad más bajo coincide con 
los años de la guerra civil, que en Córdoba capital no supera el 3 por mil, y en la provincia 




Gráfico 9.- Tasa de nupcialidad en Córdoba, capital y provincia. Número de matrimonios por 
cada 1.000 habitantes. Elaboración propia a partir de datos del INE. 
 
  
Para el caso de Montilla, la tasa de nupcialidad oscila entre el 12 por mil de 
comienzos de siglo y poco más del 2’5 por mil en el momento más bajo, en la guerra civil. 
La recuperación viene de la mano del final de los racionamientos, entrando en una línea 





























Gráfico 10.- Tasa de nupcialidad en Montilla. Número de matrimonios por cada 1.000 




Gráfico 11.- Gráfica comparativa de nupcialidad en Montilla, Córdoba capital, provincia y 
España. Número de matrimonios por cada 1.000 habitantes. Elaboración propia a partir de datos del 
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La evolución es similar en España, Córdoba y Montilla, pero el menor número de 
habitantes y el menor espacio físico, con lo que conlleva de problemas económicos, hacen 
que la oscilación de la tasa se incremente. 
La estructura de la familia no es idéntica en todo el periodo que se ha estudiado. 
El número de hijos que tienen las parejas a lo largo de su vida evoluciona en sentido 
descendente en la medida en la que la mortalidad infantil baja, sobre todo si aumenta, 
aunque sea poco, la edad de matrimonio de las mujeres. Se mantiene la situación de 
subordinación de las mujeres, excepto el breve paréntesis republicano, en el que se 
empieza a cuestionar. La ideología dominante, de base patriarcal y muy impregnada de 
cristianismo, cristaliza en una consideración social de la mujer como únicamente 
reproductora. Las estructuras económicas hacen de la soltería un drama para la 
supervivencia, al pagar un sueldo de aproximadamente la mitad por los trabajos que se 
les permiten a las mujeres. La casada estéril es objeto, en el mejor de los casos, de 
conmiseración, y en el peor, del repudio tácito de un marido que se considera legitimado 
para buscar fuera del hogar lo que en él no encuentra. 
 Puyol establece varias etapas en el estudio de la fecundidad (número de hijos por 
mujer casada comprendida entre los 15 y los 49 años). Hasta la guerra civil, hay un 
descenso continuado, con pequeñas oscilaciones, que da un promedio de 2’16 hijos por 
mujer. Apenas el mínimo para la reposición generacional. En los años 40 se estabiliza el 
índice, después de recuperarse algo. Disminuye en los primeros años 50, hasta llegar a 
2’46 en 1954. Se recupera hasta 1964, con un descenso en 1976, y a partir de 1977, cae 
en picado.27 Presenta varias explicaciones posibles para esta tendencia. La de tipo psico-
sociológico, aportada por D. Noin en su obra La population de la France28, relaciona la 
baja fecundidad con un cambio de mentalidad que aboga por la igualdad de hombres y 
mujeres, la promoción laboral de las mujeres y la inestabilidad de las parejas, además de 
una mayor libertad sexual. 
 Otra sería el final de un ciclo, que se inicia con la transición del ciclo demográfico 
antiguo al moderno, y, finalmente, la de tipo demo-económico, de Easterlin, que relaciona 
la fecundidad con el mercado laboral, de manera que, si hay muchos adultos jóvenes en 
el mercado laboral, la posibilidad de encontrar un trabajo bueno y estable disminuye, y 
																																																													
27 Ibid. p. 42. 
28 NOIN, D y CHAUVIRÉ, Y. La population de la France, París, 1986. 
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con ella, la posibilidad de formar una familia a edad temprana. Son explicaciones 
complementarias, más que contradictorias.29  
 Anna Cabré presenta cuatro grupos de teorías que explican la evolución de la 
fecundidad, válidas para el sur de Europa, pero sobre todo, para España, y que combina 
las otras teorías.30 
 Los censos de población recogen las edades de las mujeres casadas y viudas y el 
número de hijos que han tenido, tanto vivos como fallecidos, y lo hacen por tramos 
irregulares. El número de nacimientos ilegítimos queda excluido de la estadística, y 
ocultado de manera oficial lo que se considera una lacra de la sociedad: los hijos de madre 
soltera. También se recogen los años de casada de la madre, con lo que queda 
meridianamente claro que las que se casan más jóvenes tienen mayor número de hijos. 
 En el caso de la provincia de Córdoba, nos encontramos con que la mitad de las 
mujeres, aproximadamente, tienen más de cuatro hijos que conservan vivos, mientras que 
hay una proporción que ronda el 45 por mil que ha tenido más de diez hijos, varios de los 
cuales han fallecido. Este tipo de fecundidad da como resultado unas familias inmensas, 
que, en el caso de las clases trabajadoras, se convierten automáticamente en mano de obra 
muy manejable. Las viviendas propician el hacinamiento y sus secuelas de transmisión 
de enfermedades, parasitación y dificultades para la higiene, por lo se convierte en un 
arma que controla el crecimiento de la población. Cualquier intento de control de 
natalidad cuenta con el anatema de la Iglesia. Para la burguesía el número de hijos no 
supone una carga. Suelen contar con viviendas amplias, bien acondicionadas y las crisis 
económicas no les afectan al nivel de la subsistencia. Caso diferente es el de la pequeña 
burguesía artesana o comercial, o los funcionarios del Estado y trabajadores de cuello 
blanco en general. Suelen ser víctimas del sentido burgués de la decencia, y repartir los 
recursos disponibles entre los hijos mayores, hasta que alcancen.  
En 1970, el panorama de la estructura de la familia ha cambiado sensiblemente. 
Las tres cuartas partes de la población tienen 4 hijos o menos, siendo el caso de las 
familias supernumerosas cada vez más residual. Salustiano del Campo da un aumento del 
número de familias, pero una disminución de sus miembros, a lo largo de la década de 
1970.31 En la provincia de Córdoba, todavía hay un tercio de familias que tienen cuatro o 
																																																													
29 PUYOL ANTOLÍN, R. Op. Cit. p. 43. 
30 CABRÉ, A. “Cuatro aproximaciones explicativas a las tendencias de nupcialidad y fecundidad”, en La 
constitución familiar en España, Bilbao, 2007, pp. 17-40. 
31 CAMPO, S. del y NAVARRO LÓPEZ, M. Op. Cit. p. 139, cuadro 3.11. 
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más hijos, frente a algo menos de la cuarta parte que tienen un hijo o ninguno, es decir, 
que no garantizan la continuidad generacional. En Montilla, en el censo de 1970, nos 
encontramos con un total de 5.168 matrimonios o núcleos familiares formados por padres 
e hijos en los que ha habido un vínculo matrimonial. En los casos en los que ya no lo hay, 
con excepciones muy contadas, es por defunción de uno de los cónyuges. De estos 
núcleos, 873 no tienen hijos frente a 3.843 que sí los tienen. Hay además 109 familias en 
las que el padre está al cargo de la prole, y 343 en que es la mujer la que se hace cargo de 
los hijos.32 Las familias suelen ser muy numerosas, dándose el caso de aproximadamente 
la tercera parte de las mujeres casadas o viudas que declaran haber tenido más de cinco 
hijos. El promedio de hijos por mujer casada o viuda es de 3’65. La coincidencia, en 
cuanto a proporción de familias con un determinado número de hijos, es exacta con la 
media de la provincia. A partir de este momento se empieza a dar la tendencia actual de 
disminución drástica de la natalidad. 
  
 
2.3.- LA MORTALIDAD 
 
 
 El estudio de la mortalidad es, más que el análisis frío de datos, la comprensión 
de sus causas. El número de defunciones que se producen en España a lo largo del siglo 
XX en relación al número de habitantes tiene una pauta general de descenso. Según 
Nadal, relacionado con el descenso de las infecciones, por tres motivos: la mejora en el 
conocimiento de la enfermedad, la pérdida espontánea de virulencia por parte de ciertos 
microorganismos y la mejora en la higiene personal y colectiva. Según cómo se van 
desarrollando estos tres aspectos, así es la rapidez del descenso de la mortalidad por 
enfermedades infecciosas, y, por ende, de la tasa de mortalidad.33 A comienzos del siglo, 
el número de defunciones roza el 30 por mil, y a mediados de la década de los 70 ha 
bajado hacia valores de 7 u 8 por mil. Se mantiene estable desde mediados de la década 
de los 50, cuando se han eliminado las hambrunas, ha mejorado notablemente el servicio 
de atención sanitaria, las campañas de vacunación se han generalizado y el agua potable 
en la mayoría de las viviendas junto con el alcantarillado hacen posible una higiene mejor 
que añade años a la vida.  
																																																													
32 INE, Censo de 1970, T. 2, Volúmenes provinciales, p. 8. 
33 NADAL, J. Op. Cit. p. 156. 
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Puyol establece diferencias entre los distintos grupos humanos. La esperanza de 
vida es mucho mayor entre las mujeres que entre los hombres, y se acentúa la diferencia 
con el tiempo. Atribuye esta desigual longevidad a factores sociales, como los hábitos 
más nocivos de los hombres o las actividades laborales con mayor desgaste físico o más 
peligrosas. Las profesiones también marcan diferencias, sobre todo, entre los obreros que 
trabajan con sustancias peligrosas y los profesionales liberales que pueden llevar una vida 
más reposada. Por último, para el caso español, existe una desigualdad geográfica, que, 
para las tasas brutas de mortalidad, coincide la más alta con los lugares donde la 
emigración ha desalojado a los grupos más jóvenes. 34 
La Instrucción General de Sanidad Pública del 12 de enero de 1904, no consigna 
partida en los presupuestos municipales destinada a este efecto, según Nadal, pero es lo 
bastante explícita como para que los ayuntamientos sepan cuáles son sus obligaciones.35 
En su artículo 1º, ordena que los servicios médicos dependan del ministerio de 
Gobernación, y, por delegación, de los gobiernos civiles y de los ayuntamientos. Hay 
juntas provinciales y locales de Sanidad y otros organismos. Se reglamenta con todo 
detalle la obligación municipal respecto a la higiene pública, y la obligación de tener un 
lugar de aislamiento para los primeros casos de una epidemia.36 El Estatuto Municipal de 
8 de marzo de 1924 es todavía más minucioso en lo relativo a las obligaciones 
municipales. Los artículos 200 a 208 se encargan de ello. Pérez Serrano estima que la 
legislación en materia sanitaria y las mejoras urbanísticas son elementos fundamentales 
para la reducción de la mortalidad en los años 20.37 
Existen dos incidencias, una de ellas la gripe de 1918, y otra, la guerra civil y la 
posguerra, que alteran notablemente la tendencia a la baja en el índice de mortalidad. La 
gripe de 1918 lleva la mortalidad por encima del 33 por mil, y el año siguiente continúa 
más alta que el precedente, por las secuelas. La guerra civil produjo un repunte importante 
de la mortalidad, que, sumado al déficit de nacimientos, provoca una catástrofe 
demográfica sin parangón en el siglo. Para el resto del periodo, hasta 1975, la tendencia 
es a una baja permanente, hasta rozar los límites de la propia naturaleza mortal del ser 
humano. El mayor descenso ha sido en la mortalidad infantil, reducida hasta el accidente 
																																																													
34 PUYOL ANTOLÍN, R. Op. Cit. p. 34. 
35 NADAL, J. Op. Cit. P. 158. 
36 Gaceta de Madrid, días 22 y 23 de enero de 1904. 
37 PÉREZ SERRANO, J. “Modernización demográfica y cambio social. La población española en el primer 




o la malformación genética. Nadal considera significativo el descenso que se produce 
entre 1941 y 1951. Da como explicación el aumento de la cobertura médica y las mejoras 
sociales que se van produciendo, lenta pero inexorablemente, a pesar de las 
irregularidades del censo de 1940 y el padrón de 1945. Estos hitos son iguales para todos 





Gráfico 12.- Tasa de mortalidad en España, por 1.000 habitantes. Elaboración propia a partir 
de datos del INE. 
 
 
Andalucía tiene una tasa de mortalidad superior a la del resto de España a partir 
de 1970, por la tasa de emigración, que envejece notablemente la población. Las tasas 
menores se dan en las zonas más industrializadas, donde la población es más joven. Por 
provincias, depende de factores particulares de cada una de ellas, relacionadas con 
economía, cosechas y emigración. Una característica de la población de las capitales de 
provincia es que hay una inflación de mortalidad y natalidad a partir de mediados de los 
60. En sus registros se inscriben todos los nacidos y fallecidos en los hospitales. 
 En la medida en que el ámbito geográfico se reduce, las tendencias se acentúan y 





















mayor incidencia de enfermedades epidémicas o una subida en el precio de las 
subsistencias. La incidencia de las muertes en la guerra y la posguerra tiene similar 
evolución. A nivel de España se da una subida que se sostiene hasta que se acaba el 
periodo álgido de la posguerra, para continuar la línea descendente. En la provincia se 
marca algo más la fecha de comienzo y finalización de la guerra, sobre todo, con el 
aumento de inscripciones de defunciones producidas a lo largo de la contienda y que no 
se hacen en su debido momento y, en el caso de Córdoba capital, a partir de que se 




 Gráfico 13.- Tasa de mortalidad en Córdoba capital y provincia. Elaboración propia a partir 
de datos del INE. 
 
 
La escasez de alimentos de la posguerra, con el racionamiento de los alimentos y 
el estraperlo, tampoco se refleja por igual, siendo más acentuado en los lugares menores. 
Es muy visible, por ejemplo, en el caso de Montilla, que cuenta con la inscripción de 26 
personas como muertas de hambre en 1946. En las gráficas relativas a Villanueva de 
Córdoba, Montilla y Priego de Córdoba publicadas por Bartolomé Valle en 1985 se puede 






















grandes oscilaciones interanuales provocadas por sequías o exceso de lluvias, carestías 








El estudio de las causas de mortalidad a lo largo del siglo XX da una imagen de 
la sociedad española en general que nos permite hacernos una idea muy clara de la vida 
cotidiana. Hay causas relacionadas con las malas infraestructuras de abastecimiento de 
agua potable y de saneamiento. Las hay que guardan relación con las malas condiciones 
de las viviendas y el hacinamiento, con las deficiencias de la alimentación, con la falta de 
profilaxis o con el atraso de la medicina. Comparando las causas que se dan para Córdoba 
y para el resto de España, observamos que son aproximadamente las mismas en los 
mismos tiempos. Por lo tanto, consideraremos las series obtenidas para España, por ser 
más completas. M. y J. García Álvarez han estudiado las causas de mortalidad, y dan 
como enfermedades vencidas diversas infecciones tratables con antibióticos y vacunas.39  
																																																													
38 VALLE BUENESTADO, B. “La población cordobesa”, en Córdoba y su provincia, T. I, Córdoba, 1985, 
p. 170 y ss. 
39 CAMPO, S. del y NAVARRO LÓPEZ, M. Op. Cit. p. 51. apud GARCÍA ÁLVAREZ, M. y GARCÍA 
ÁLVAREZ, J, “Las enfermedades vencidas como causas de muerte en el transcurso del siglo XX”, 























A comienzos de siglo, y en términos absolutos, la enfermedad que más 
defunciones produce es la tuberculosis pulmonar, seguida muy de cerca por las demás 
tuberculosis (meníngea, de huesos, intestinal y otras). Está vinculada a los problemas 
alimentarios, la higiene, al hacinamiento y a la pobreza, pero no excluye de contagio a las 
clases más ricas. En ellas se considera una enfermedad vergonzosa, porque hace dudar de 
su estatus.40 Hay que esperar a la generalización del uso de la penicilina para que empiece 
a tener cura. Las mejoras en las estructuras sanitarias también tienen importancia en su 
tratamiento. Aunque se trata de una enfermedad –conjunto de enfermedades- infecciosa 
y muy contagiosa, en puridad no se puede hablar de epidemia, porque le falta la cualidad 
episódica asociada a las epidemias. Las enfermedades producidas por el bacilo de Koch 
permanecen en el tiempo, en el espacio y aunque presentan momentos de mayor 
virulencia, no se puede hablar de episodios de mayor contagio o de latencia. Estas causas 
afectan también a otras enfermedades pulmonares.  
En orden de importancia en cuanto a mortalidad le siguen enfermedades 
vinculadas a estructuras urbanas como abastecimiento de aguas y alcantarillado. Se trata 
de enfermedades transmitidas directamente por el agua, como la mayoría de las que 
cursan con diarrea, las que se transmiten por mosquitos y las tifoideas y paratifoideas. La 
incidencia de diarreas de todo tipo es muy alta. La falta de agua limpia y potabilizada –
es decir, clorada y desinfectada y sin contaminación bacteriana- procedente de pozos y 
fuentes, junto con la costumbre de regar las hortalizas con agua de los arroyos a los que 
van a parar los alcantarillados, hacen que este tipo de enfermedades se propaguen con 
mucha facilidad, y que afecten de manera mortal a una población que no cuenta con 
muchas defensas naturales, tiene una higiene deficiente y poco acceso a medicinas y 
médicos. Se vencen en la medida en que se recomponen las infraestructuras urbanas y se 
potabiliza el agua, según lo estudiado en el capítulo dedicado al urbanismo. La malaria o 
paludismo, transmitida por el mosquito anófeles, se erradica con la desecación de charcas 
en los años del desarrollismo.  
En cuanto a las enfermedades víricas o bacterianas, controlables todas ellas por 
medio de vacunas, y que afectan más a la población infantil que adulta, se controlan 
mediante campañas de vacunación. Hay una gran incidencia de la meningitis. Especial 
atención merece la viruela. Se pasa de algo más de 5.000 casos mortales a comienzos del 
siglo a su erradicación completa a finales del periodo tratado, con una incidencia 
																																																													
40 JOVER ZAMORA, J. M., España: sociedad, política y civilización (siglos XIX-XX), Madrid, 2001. 
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insignificante a partir de la finalización de la posguerra. Las campañas de vacunación 
obligatoria llevadas a cabo en la época de Primo de Rivera hicieron descender 
drásticamente los casos, desde los 3.285 casos registrados en 1920 a los 2 registrados en 
1929. Las campañas de vacunación de la posguerra la eliminan por completo. La gran 
plaga de la población infantil es el sarampión. También desaparece cuando se generaliza 
el uso de la vacuna, igual que sucede con la tos ferina o coqueluche, la escarlatina y la 
difteria. 
Pero sin lugar a dudas la enfermedad más mortífera de origen vírico es la gripe. 
No sólo por sí sola, sino por la enorme cantidad de secuelas que arrastra, y que agrava 
dolencias preexistentes, como las cardiacas, o desencadena otras relacionadas con la 
debilidad general, tanto de origen infantil y ligada a la inmadurez como de origen senil. 
Su incidencia se mantiene más o menos estable, excepto la conocida epidemia llamada 
“gripe española” de 1918, que fue de particular virulencia y disparó la mortalidad por esta 
causa, llegando a superar los 147.000 casos mortales producidos directamente por ella, 
aunque aumentaron también las defunciones por problemas derivados o relacionados, 
como enfermedades respiratorias, cardiacas o por senilidad. 
 Hay otra enfermedad infecto-contagiosa, también mortal en los momentos en los 
que no se utilizan antibióticos, que es la sífilis. Es más mortífera entre los niños menores 
de 1 año, que fallecen como consecuencia de haberla heredado de sus padres, que entre 
los propios afectados. Su control guarda más relación con los antibióticos que con el cierre 
de las casas de tolerancia en 1956.41 
 Las enfermedades no contagiosas más mortíferas son las derivadas de accidentes 
cerebrovasculares y cardiovasculares, además del cáncer, que va aumentando en 
incidencia a lo largo del siglo. Los factores de riesgo se ven reflejados en el imparable 
ascenso de la enfermedad –sería más apropiado hablar de conjunto de enfermedades- a 
partir de los años 50, cuando España se incorpora a los modos de vida propios de la 
sociedad europea industrial. El número de casos se duplica en los primeros 50 años del 
siglo, pero en los siguientes 25 la aceleración continúa pasando de alrededor de 20.000 
casos en el año 1950 a más de 55.000 en 1975.  
En el caso de las enfermedades del corazón se produce una evolución similar, con 
el aumento de los factores de riesgo. Bajo este epígrafe están incluidas las enfermedades 
																																																													
41 GUEREÑA, J.L. “Marginación, prostitución y delincuencia sexual: la represión de la moralidad en la 
España franquista (1939-1956)”, en MIR, C. (ed.), Pobreza, marginación, delincuencia y políticas sociales 
bajo el franquismo, Zaragoza, 2005, pp. 165-194. 
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cardiacas de todo tipo y las del aparato circulatorio. Es el camuflaje perfecto para los 





Gráfico 15 a y b.- Mortalidad por accidentes cardiovasculares y cerebrales. Camuflaje 























































La casuística de hechos conocidos informa de que en bastantes ocasiones se 
inscribieron de esta manera. Es también una de las principales secuelas de la epidemia de 
gripe de 1918. La mortalidad asociada a accidentes cerebrovasculares (congestión, 
embolia, trombosis, ictus), incluye en algunos años la meningitis. Tiene un repunte 
significativo en la época de la guerra y la posguerra más traumática –también los derrames 
cerebrales y las hemorragias intracraneales son un buen escondite de muertes que interesa 
camuflar- otro periodo de estabilidad hacia los años 50 y un alza significativa a partir del 
periodo del desarrollismo. 
Existe una causa de mortalidad muy específica, que afecta exclusivamente a las 
mujeres. Es la que se deriva del embarazo, el parto y los accidentes puerperales. Su 
control está vinculad, por una parte, al desarrollo de los conocimientos fisiológicos y 
médicos y a las estructuras e instalaciones sanitarias y hospitalarias, pero también a la 
higiene, la educación de las mujeres y el papel que se les asigna en la sociedad. Hay años 




Gráfico 16.- Mortalidad por parto y accidentes puerperales. Elaboración propia a partir de 
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Gráfico	16:	Muertes	por	parto
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Por ejemplo, el dato de muertes por aborto se empieza a encontrar disociado de 
los demás accidentes puerperales a partir de 1968, y a partir de 1958 no hay datos de 
muerte por septicemia. La epidemia de 1918 también afecta a esta causa de mortalidad, 
igual que la posguerra y sus carencias en alimentación e higiene. 
Las muertes violentas, accidentales y suicidios tienen que ver con los cambios de 
costumbres y el desarrollo. Los accidentes automovilísticos son inexistentes a comienzos 
de siglo, y aumentan con los años, igual que los vinculados a los electrodomésticos. El 
suicidio es más abundante en los momentos de pérdida de expectativas vitales. Se puede 





Gráfico 17.- Mortalidad violenta. Elaboración propia a partir de datos del INE. 
 
 
Para Montilla, podemos tener constancia de las enfermedades infecto-contagiosas 
que se dan en de manera más habitual a través de la correspondencia oficial y de la prensa 
local. Como norma, el estudio realizado permite mantener el paralelismo con las 

























Las enfermedades relacionadas con el desarrollo urbanístico y la higiene pública 
y privada desaparecen en la medida en que mejoran estas circunstancias. Resulta 
interesante conocer su tratamiento a través de los periódicos, incluso más que a través de 
la documentación oficial. En todo caso, los médicos están de acuerdo en una cosa: la 
cultura es necesaria para acabar con los males de los obreros. Y si los obreros se 
encuentran bien, se acaban las revoluciones. De ahí la gran importancia de las actividades 
de divulgación higiénica y sanitaria que se llevan a cabo en los centros obreros con la 
colaboración de los médicos. Desde los tiempos de Francisco Palop, con “La Ilustración 
Obrera” se van desarrollando charlas sobre alimentación, origen de las enfermedades y 
su profilaxis. Antonio Cabello de Alba Bello y Luis Portero Pequeño son asiduos 
conferenciantes en la Casa del Pueblo. Para todos los que no van, los textos suelen 
aparecer, íntegros o resumidos, en la prensa local. 
Hay enfermedades contagiosas que afectan a toda la población sin diferencia de 
edad. Ejemplos de ellas son la viruela o la gripe, las dos con una alta mortalidad. Presentan 
forma epidémica. En el caso de la viruela, hay vacuna, para las personas y para el 
ganado.42 En el de la gripe, rogativas. Otras epidemias se ceban con más dureza en la 
población infantil. La tos ferina, el sarampión, la roseola, son ejemplos de terrible 
recuerdo. De las medidas de vacunación queda abundante constancia en la 
correspondencia oficial. Es obligatoria a partir del decreto de 17 de enero de 1903. Las 
dosis de vacuna se reciben a través del servicio de Sanidad del ayuntamiento, desde la 
Dirección General de Sanidad, en Madrid, en tubos de diez dosis, que no siempre son 
efectivas. De vez en cuando se detectan deficiencias y falsificaciones. A los vecinos 
pobres los vacuna la Beneficencia y paga el ayuntamiento. 
Es obligatorio vacunar a los niños para matricularlos en la escuela, y revacunarlos 
a los 10 años en caso de tener familiares afectados por la enfermedad. Tampoco se 
admiten adultos sin revacunar en las escuelas nocturnas. Las otras medidas que se toman 
son las más elementales: declarar al enfermo, aislarlo y destruir las ropas y enseres que 
no puedan ser convenientemente desinfectados. Hay varios problemas. El principal, que 
no hay dónde aislar al enfermo. Otro, que las indemnizaciones que se pagan por los 
enseres quemados son poco más que simbólicas. Las relaciones con la familia de los 
enfermos, sobre todo si se trata de niños, no son fáciles para los médicos. La prensa 
informa de los casos que se dan y de las medidas que se toman y las que debieran tomarse. 
																																																													
42 “Tratamiento preventivo de la viruela en el ganado lanar”, El Montillano, 5-6-1904. 
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Los artículos los escriben los médicos, casi siempre con seudónimo.	43  La Cruz Roja 
interviene cuando las epidemias son más graves. 44  A pesar de que se siguen produciendo 
muertos, el número ha descendido desde el último tercio del siglo XIX al primero del XX. 
Es de destacar que el inicio de la epidemia siempre se produce en calles donde abundan 
las casas de vecinos 45 y donde las condiciones de vida de la población dejan más que 
desear.  
Hay constancia de varias vacunaciones masivas, desde 1915 a 1923. La más 
importante de todas, en 1915, con 1.096 vacunaciones. En 1916 y 1917 se dan casos, 
sobre todo, en el campo y en Santa Cruz, donde se aíslan hasta que la enfermedad remite. 
Las campañas de vacunación en la época de la dictadura de Miguel Primo de Rivera son 
muy importantes, y se llevan a cabo sobre todo en las escuelas. Durante la República se 
mantienen las medidas, y se aplican a los forasteros, a los que se pide que presenten 
cartilla de vacunación. 46 
Recién terminada la guerra, se produce el primer brote constatado de viruela. Con 
el reparo propio del régimen a llamar a las cosas por su nombre, se empieza hablando de 
“anormalidad sanitaria” para terminar con una vacunación masiva de 1.343 personas en 
una sola semana, a finales de septiembre de 1939. La mejora en las condiciones de vida 
que se producen ya en los años 50 va a ser el principal factor de la erradicación de la 
enfermedad. Las vacunas se administran en la escuela. La vigilancia sanitaria termina 
dando sus resultados.	47  
La segunda enfermedad en cuanto a incidencia es la gripe. Esta enfermedad, que 
llega con una fuerza inusitada en 1918, deja un rastro de muerte a su paso, aunque no es 
la primera vez que se produce. Hay una referencia en 1909, alrededor de la fecha de la 
muerte de Francisco Palop. El contagio es muy fácil y muy elevado. Es una calamidad 
más que sumar a la crisis de subsistencias de 1916 y a los paros masivos de 1917. Contra 
ella lo único que hay son las rogativas y las procesiones, pagadas por el ayuntamiento 
como medidas de salud pública que son.	48  En la sesión del 18 de septiembre de 1918, se 
informa de medidas que se pueden tomar, de carácter higiénico, útiles para prevenir 
																																																													
43 “Sección sanitaria: la viruela”, El Porvenir Montillano, 15-6-1913. 
44 AHMM, caja 921 A, 19-11-1909 y AC 20-11-1909. 
45 AHMM, AC 29-6-1912, AC 15-2-1913 y caja 925 A, 12-7-1913. 
46 AHMM, caja 930 A, 18-3-1933. 
47 ORTEGA RUIZ, M. “Divulgación médica. La madre y el médico. Algo sobre la viruela y vacuna” 
Munda, nº 6, 15-5-1955. 
48AHMM, Actas Capitulares, sesión del 25-11-1918, aprobación de cuentas de una procesión de rogativa 
para que se acabe la epidemia. 
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cualquier otra enfermedad. Se llegan a acabar las sepulturas de 3ª, las asequibles para la 
mayoría de la población, y que se empiezan a hacer los entierros de dos en dos en las 
sepulturas de 2ª. La Junta de Socorros Mutuos del Sindicato Católico Agrario se 
constituye por la gripe.49 El miedo estaba más que fundado. Después se sigue 
considerando una enfermedad grave, pero la mejora en las condiciones de vida de la 
población tras los racionamientos hace que la mortalidad sea menos catastrófica. 
Aunque se trate de una enfermedad asociada más a la infancia que a la edad adulta, 
el sarampión tiene unas consecuencias nefastas para cualquier persona que lo contraiga. 
En 1901 hay una epidemia que produce más de 400 muertos de todas las edades.	Su 
reaparición posterior provoca alarmas y el resurgir de este recuerdo.50 A veces se asocia 
en el tiempo con la rubeola y otras con la fiebre de Malta. 
Enfermedad contagiosa no epidémica que llena los sanatorios y los cementerios, 
la tuberculosis o tisis, fue actriz principal en los dramas cotidianos de la población 
montillana. Habrá que esperar a la invención de la penicilina para que aparezcan remedios 
reales a tan terrible mal. La mortalidad por tuberculosis oscila entre el 4% y el 7% en los 
años iniciales del siglo. Aproximadamente la misma proporción que para el resto de 
España.	51 Ataca a todas las clases sociales, pero con más virulencia a los más pobres. 
Los remedios habituales están sólo al alcance de los más ricos. La prensa local se hace 
eco permanentemente de la presencia de este fantasma. Recomienda hervir la leche para 
evitar su contagio a partir de las vacas, que con cierta frecuencia aparecen enfermas 
cuando se llevan al matadero. Se pide a los ciudadanos que se comporten como tales y no 
escupan, porque los esputos son una fuente de más enfermos. Esta misma constancia de 
la prensa es indicio de la altísima incidencia de la tisis. Aparece en los escritos higienistas 
y en los de costumbres.52 Los médicos, como Antonio Cabello de Alba Bello, gran 
reformador social, presentan propuestas efectivas, relacionadas con la vivienda, seguro 
de enfermedad y sanatorios con aire limpio y buen clima.  
En los comienzos del siglo XX, en el año 1908, se intenta la construcción de un 
pabellón de enfermos contagiosos en el Parador de Riobóo.53 A pesar de que se conoce la 
																																																													
49 “Cuentas de la Junta de Socorros Mutuos”, Montilla Agraria, nº 5, 15-2-1920. 
50 AHMM, caja 917 A, 31-10-1904; caja 918 A, 30-10-1905; caja 921 A, 27-2-1909; caja 921 A, 20-7-
1909; caja 986 B, 25-4-1925 y “Gacetillas”, El Montillano, 5-11-1904.  
51 “Estadística alarmante”, El Aviso, 1-3-1903. 
52 Se trata de una sección que aparece en casi todos los números a lo largo de la vida del periódico El 
Porvenir Montillano y que se dedica a la viruela, la tuberculosis, la triquinosis  y otros males que aquejan 
a la población montillana. 
53 AHMM, caja 979 B, Expediente para comprar el parador de Riobóo para pabellón de contagiosos. En él 
se encuentran datos estadísticos muy importantes para el conocimiento de esta enfermedad en la localidad. 
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manera de contagiarse, la percepción de la población es que no se toman todas las medidas 
que se debiera, y que se actúa con ligereza.54 La práctica de la desinfección no se suele 
seguir, porque deja sin recursos a los que deben reponer enseres –la desinfección incluye 
la quema de ropas, además del blanqueo con cal- y el ayuntamiento no está en condiciones 












Tabla nº 1.- Casos de defunción por tuberculosis. Expediente para la compra del Parador de Riobóo. 
 
Durante la dictadura de Primo de Rivera se comienza la construcción de sanatorios 
antituberculosos con los que hay que cooperar como la obra de interés público que es, 
incluso desde la iniciativa privada.56 En los primeros días del año 1933 se inaugura el 
Dispensario Antituberculoso de Córdoba. La República sigue con las prácticas iniciadas 
bajo la dictadura. Empieza a hablarse del deporte como prueba de vida sana, sobre todo, 
para los trabajadores intelectuales. Desde tiempos de Primo de Rivera se ve la actividad 
física lúdica como una necesidad.57  
La dictadura franquista también tendrá que hacer frente a la plaga. La guerra, que 
aumentó todos los males, fue un excelente caldo de cultivo para la tuberculosis. En 
Montilla existe una Delegación del Patronato Antituberculoso de Córdoba. El peso 
económico de esta lucha depende una vez más de la buena voluntad del pueblo. Por 
prestación personal se pide la aportación de un jornal por habitante para construir un 
centro en el antiguo Hospital del Carmen.58 No tenemos constancia de la acogida que tuvo 
tan benéfica orden, pero es de suponer que no debió ser mucha. Sabemos que por todo el 
																																																													
54 AHMM, AC 20-8-1910. 
55 AHMM, AC 22-4-1904. 
56 AHMM, caja 984 A, oficio del Real Patronato de la Lucha Antituberculosa de Sevilla, 30-11-1928. EL 
BACHILLER SANSÓN CARRASCO, “He leído” Montilla Agraria, nº 123, 15-1-1925, contra la iniciativa 
de El Caballero Audaz de donar los beneficios de su novela llevada al cine “La Sin Ventura” para la lucha 
antituberculosa. 
57 “El deporte como precepto higiénico” Montilla Deportiva nº 12, 29-6-1931. 







1903 382 24 
1904 417 29 
1905 545  22 
1906 418 25 
1907 553 20 
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Partido Judicial hay que poner sobre la mesa 11.800 pts, que se pagan religiosamente el 
día 19 de abril de 1938.	59 
Hay otras enfermedades que están vinculadas a la falta de infraestructuras 
urbanísticas. 60 El tifus y el paludismo aparecen de vez en cuando en la prensa. 61 	En 1912 
se reconoce una morbilidad de unos 50 casos al año, de los que pocos mueren. En el 
servicio de sanidad del ayuntamiento no se tiene constancia de la cantidad de quinina 
consumida.	62	Se contabilizan algunos casos en la posguerra.	 
Al lado de ellas, otras enfermedades de transmisión parasitaria, alimentaria o 
vinculadas a carencias, o la rabia, que producía abundantes casos aunque no llegaran a 
ser mortales. Enfermedad terrible pero de escasa incidencia, es la lepra.63 Hay varios 
casos contabilizados a lo largo del siglo, pero no es ni por asomo un problema de salud 
pública. Otras enfermedades contagiosas, transmitidas por parásitos, son la sarna y el tifus 
exantemático. Mientras que la sarna no es mortal, el tifus exantemático sí lo es. 
Relacionado con el tifus –es también una fiebre hemorrágica- lo transmiten los piojos, y 
se relaciona con la falta de higiene, el hacinamiento y la mala alimentación. El primer 
caso aparece en plena República, en 1932, y se da una orden de control y limpieza de 
mendigos y transeúntes, como despiojamiento y rasurado de cabello.64 Además de los 
mendigos, se considera población de riesgo a las prostitutas y a los niños escolarizados. 
Hay varios casos, alguno mortal, en 1941 y 1942.65 
La causa de mortalidad específica de las mujeres, embarazo y parto, se consideran 
dentro de la más estricta privacidad familiar. Se cuenta con abundantes noticias sobre 
medidas higiénicas recomendadas por los médicos para controlar epidemias, pero 
bastante menos en relación con los cuidados de la embarazada o parturienta, sea o no 
trabajadora.66 Hay que esperar a los años 50 para que se empiece a hablar públicamente 
de estos hechos que en realidad afectan a toda la población, y aun así, se habla de 
estadísticas y con términos muy técnicos. El Dr. Abril, ginecólogo, es el principal 
divulgador. La legislación protectora de la madre y el niño se desarrolla muy lentamente 
a lo largo de todo el periodo estudiado, casi siempre para disuadir a las mujeres madres 
																																																													
59 AHMM, caja 936 A, 14-5-1938. 
60 “Primero la higiene”, Vida Nueva, 18-1-1906, AHMM, AC 27-4-1927 y caja 883 A, 1-7-1929. 
61 “Sección sanitaria: vacuna preventiva de la fiebre tifoidea”, El Porvenir Montillano, 1-9-1913. 
62 AHMM, caja 856 A, 21-6-1912. 
63 AHMM, leg. 10, oficio del Gobierno Civil con fecha 2-3-1956. 
64 AHMM, caja 861 A telegrama del 24-7-1932. 
65 AHMM, leg. 1, oficios de 28-5-1941, 11-6-1941, 14-6-1941; caja 3610, oficio del Subdelegado de 
Medicina del 23 de julio de 1943, detallando los enseres de la estación de despiojamiento. 
66 “Legislación del trabajo”, La Tierra, nº 225, 30-3-1931. 
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de continuar una vida laboral. A pesar de que son pocas e insuficientes, estas medidas 
frenan la mortalidad infantil, según la propaganda. Lo más relevante es la estructura 
sanitaria de asistencia al parto. Son las matronas tanto de la Beneficencia como 
particulares, y el tocólogo que asiste a las mujeres que necesitan atención especial. 
Influyen en el descenso de la mortalidad femenina por accidentes puerperales. 
En la primera mitad del siglo, los hijos nacen en casa, asistidos por la matrona si 
no hay problemas y por la divina providencia si los hay, porque el único médico tocólogo 
de la Beneficencia siempre está demasiado ocupado. Hay una matrona de Beneficencia, 
que cobra 1 pta. diaria. Esta señora debe atender los partos en la propia casa de la 
parturienta, y no siempre llega a tiempo de asistir debidamente.67 Las quejas son 
frecuentes. Las complicaciones en el parto, también. Hay abundantes casos de eclampsia 
con resultado de muerte, así como de septicemia puerperal. Algunas mujeres recurren a 
los oficios de vecinas entendidas, que, en algunos casos, terminan en los tribunales. De 
hecho, muchas mujeres se fían más de curanderas que de tituladas, porque cometen menos 
abusos. Se da el caso de matronas beneméritas, como Teresa Casas, que a los 80 años 
sigue ejerciendo.	68 La plaza de tocólogo se crea en 1930, es uno para toda la población, 
y hace lo que puede. Durante la guerra se considera emergencia necesitada de ambulancia 
los partos distócicos. 
Algunas matronas son separadas del cargo público, aunque no se les impide el 
ejercicio en privado durante la posguerra. Asisten a partos durante toda su vida, sin 
jubilación.69 Hasta mediados de los años 50 no hay un centro de atención primaria para 
embarazadas y partos. Funciona poco más de una década y desaparece de Montilla como 
centro público cuando se pone en marcha el sistema hospitalario de Córdoba con carácter 
provincial. En agosto de 1955 se nombra a José Abril Morales como médico especialista 
en partos para que asista en Montilla.	Cambia con ello la atención a las madres y supone 
una reducción sensible en los problemas de salud derivados de la gestación y el parto, 
además de la mortalidad infantil.	70 La maternidad se instala en el hospital de San Juan de 
Dios, en el antiguo convento de S. Agustín, y bajo la dirección de las monjas mercedarias. 
En él está ya el Centro de Higiene, que atiende a las prostitutas, por ejemplo, y la Casa 
																																																													
67 AHMM, caja 949 B, expediente finalizado el 22-8-1919 por faltas cometidas en el ejercicio de la labor 
de matrona de la Beneficencia. 
68AHMM,  Actas de la Comisión Municipal Permanente, 5-8-1927 y 5-1-1929, y caja 883 A, 15-12-1928 
69 AHMM, caja 934 A. 22-1-1937. 




de Socorro. Hay quirófano y habitaciones para las matronas, y las salas de pago, dos, 
tienen cuarto de baño con agua caliente.71 Los documentos necesarios de certificados de 
pobreza o los que se les soliciten se cumplimentan con posterioridad. Lo urgente es la 
asistencia.72 La concentración de mujeres en las mismas circunstancias permite a 
matronas y médicos trabajar mejor, con más eficacia, y aprovechar mejor los 
medicamentos y las instalaciones de quirófanos ya existentes.	73  En 1960, el 69% de los 
partos que se producen en Montilla se asisten en la maternidad del hospital. Sólo hay un 
caso de muerte de madre desde mediados de 1959 a mediados de 1960, y se debe a que 
no fue atendida durante el embarazo.  
Otras causas de mortalidad, no específicas de ningún grupo humano y no 
contagiosas, son las epizootias y las transmitidas por alimentos. Si no la más frecuente, 
una de las más graves es la rabia, cuya vacuna asume el ayuntamiento en caso de 
mordedura. La orden de vacunación obligatoria de los perros se da en 1933, como acuerdo 
municipal. Mucho más preocupante, porque se presenta en forma epidémica, es la fiebre 
de Malta o brucelosis. La transmite el ganado, que circula libremente por las calles. Se 
constatan varias epidemias a lo largo del periodo estudiado. Las medidas que se adoptan 
son de carácter higiénico, aunque de difícil aplicación.	74  
Enfermedad parasitaria transmitida por los alimentos, muy grave y con frecuencia 
mortal, es la triquinosis. En su ciclo vital influye, primero, la falta de colectores de aguas 
residuales y de alcantarillado, un excelente hábitat para las ratas, a las que tampoco se 
combate. En segundo lugar, la presencia de cerdos criados en semilibertad, sobre los que 
no hay control alguno respecto a su alimentación. La práctica de la matanza es casera, y 
en no pocas ocasiones clandestina.75 El arbitrio sobre carnes frescas y saladas, de 1914, 
lleva consigo la inspección de la salubridad de las carnes, a pesar de que los veterinarios 
no tienen microscopio. La creación de un Laboratorio Municipal mejora las condiciones 
de salubridad. Los veterinarios ven reconocida su actividad, incluso económicamente, en 
la República. Son tres, y en 1955 se considera que no son necesarios más para el poco 
ganado que va quedando. 
																																																													
71 “Visita a sor Amalia”, Munda, nº 40, 1-6-1956. 
72 AHMM, leg. 11, 16-10-1957. 
73 “¡Atención, mujer montillana!”, Munda nº 58, 1-2-1958. 
74 AHMM, leg. 11, oficio del Jefe Local de Sanidad, 11-7-1957; leg. 11, oficio del Jefe Local de Sanidad, 
26-4-58. 
75 El Porvenir Montillano, 15-2-1914, varios artículos. 
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Pero si estamos viendo las causas de mortalidad, no podemos dejar de mencionar, 
como caso extremo en este apartado en el que se habla de enfermedades relacionadas con 
la alimentación, a la principal causa de mortalidad: la ausencia total de alimento. En el 
año 1946 constan registrados como muertos de inanición un total de 27 personas, todos 
ellos de edades superiores a los 30 años. No se han contabilizado los muertos por causas 
derivadas de la desnutrición. 
 
 
2.3.1.- La mortalidad infantil 
 
 
La mortalidad infantil, defunciones en el primer año de vida por cada mil 
nacimientos, es uno de los indicios de desarrollo de una población. Si es elevada, dará 
una corta esperanza de vida, mientras que si se reduce a malformaciones, enfermedades 
congénitas y accidentes, será indicio de sociedad desarrollada que tiene una larga 
esperanza de vida. Los cambios sociales del siglo XX han influido mucho en ella. 
En España, desde comienzos de siglo, es descendente, con algunos repuntes 
provocados, como en el caso de la mortalidad general, por la gripe de 1918 y por la guerra 
civil y la posguerra. Hay algunos picos de sierra más, a comienzos del siglo XX, que se 
deben a epidemias de sarampión, tifus y coqueluche (tos ferina) sobre todo. El descenso 
desde comienzos de la serie, en que morían 16’20 niños de cada 100, hasta el final, en 
que los fallecimientos son inferiores al 2%, es notable.  
De acuerdo con Pérez Serrano, la incidencia de la mortalidad infantil se reduce en 
más de un tercio en los primeros treinta años del siglo XX. A comienzos de siglo era más 
alta en las ciudades que en el campo, pero a partir de 1925 se invierte la tendencia. Los 
primeros en desaparecer son los factores exógenos, como infecciones, desnutrición o 
accidentes, mientras ha ido ganado peso los asociados al propio parto y al trance del 
nacimiento. Aunque la mortalidad neonatal es la más importante en los últimos años, la 
que se produce a partir del segundo mes sigue siendo la más alta en los años anteriores a 
la república. Los cambios en el ciclo vital anual han hecho que desaparezcan las 
defunciones por diarreas y gastroenteritis estivales, debidas al consumo de agua en malas 
condiciones, y que la mortalidad infantil se concentre en los meses invernales, por 
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Gráfico 18.- Mortalidad infantil. Comparación entre los casos de muerte en el primer año de 
vida y en los cinco primeros años. Elaboración propia a partir de datos del INE. 
	
 
No obstante, no le concede a los avances médicos una gran influencia en el 
descenso de la mortalidad infantil. Es la apreciación contraria a la que hace Arbelo 
Curbelo, que da una importancia muy grande a las sulfamidas, antibióticos y otros 
medicamentos que se empiezan a aplicar tras la guerra mundial, y, sobre todo, en la 
década de los 50. 
En la evolución de la mortalidad infantil ha tenido notable incidencia la acción de 
los poderes públicos. La creación de los Centros de Higiene Infantil en 1932 es de notable 
importancia, igual que los Centros Maternales y Pediátricos de Urgencia, a partir de la 
ley de Sanidad Infantil y Maternal en diciembre de 1941. De hecho, la mortalidad infantil 
desciende a partir de 1942.77 
																																																													
76 PÉREZ SERRANO, J. “Modernización demográfica y cambio social. La población española en el primer 
tercio del siglo XX”. En Terceras Jornadas Niceto Alcalá Zamora y su época, Priego de Córdoba, 1997. 
































Si nos fijamos en la evolución de la mortalidad por edades, en los comienzos del 
siglo, en 1903, que es el primer año del que consta la mortalidad por grupos de edad, 
aproximadamente la mitad de la población no llegaba a la mayoría de edad. La proporción 
de personas que morían con más de 60 años es aproximadamente la misma que las que 
morían antes de cumplir un año de edad. En cambio, para 1935 la situación ha cambiado 
sustancialmente. El número de defunciones de niños hasta 5 años se ha reducido a algo 
más de la cuarta parte del total, y el de personas que no llegan a la madurez, es un poco 




Gráfico 19.- Mortalidad por grupos de edad, 1903. Elaboración propia, datos del INE. 
 
 
 El descenso en la mortalidad infantil es lento, pero inexorable hasta este momento. 
Las mejoras en la higiene, las campañas de vacunación de viruela, las mejoras en las 
comunicaciones durante la etapa de Miguel Primo de Rivera, que hacen posible la 
disminución de la incidencia de la escasez de alimentos, hacen descender las defunciones 
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menores de 5 años sigue disminuyendo. Aumenta en términos absolutos, aumenta la tasa, 
pero la proporción sobre el total de defunciones es menor. Los grupos de edad con mayor 
mortalidad son los que han tenido una vida larga. La mortalidad infantil en 1965 ha 
descendido notablemente. Los Planes de Desarrollo llevan el agua potable a los lugares 
donde no la había hasta ese momento, y arreglan el alcantarillado de muchas zonas. El 
uso de antibióticos se ha generalizado, y la vacunación de los recién nacidos es 
obligatoria, con lo que las enfermedades víricas descienden tanto en número de casos 
como en su gravedad y en el índice de mortalidad. Al final del periodo estudiado, en 1975, 
la mortalidad infantil ha llegado a los niveles de los países más desarrollados. 
Casi todas las causas de mortalidad general son válidas para los menores. Con 
mayores lagunas, porque los datos son menos continuos, vamos a tratar de analizar la 
evolución de las causas de mortalidad infantil para la totalidad del territorio español. No 
hay datos anteriores a 1905, y entre los años 1908 y 1931 tampoco se recogen las causas 
de mortalidad disociadas entre adultos y niños. Después, en los años 50, se dejan de 
recoger de nuevo, para, a partir de 1958, continuar hasta la actualidad. Hay algunas 
lagunas intermedias en los años 40. Las enfermedades infantiles tienen un perfil de 
dientes de sierra mucho más acusado que las enfermedades adultas, y, además, se van 
alternando cada año con diferente virulencia. A partir de los años 60, la incidencia de 
mortalidad por sarampión o tos ferina, que eran auténticas plagas en los comienzos del 
siglo, ha quedado reducida trágica anécdota familiar. La gran mayoría de estas 
enfermedades tienen un aumento de incidencia en los años de la posguerra, como la 
viruela, de la que ya hemos hablado.  
Con mucha diferencia sobre las demás, la enfermedad que causa más estragos 
entre la población infantil es la diarrea, que se transmite por el agua. No hay que olvidar 
que los niños, durante su primer año de vida, son muy propensos a desarreglos intestinales 
relacionados con la alimentación y la dentición. Clasificadas más específicamente, la 
disentería amebiana y el cólera nostras presentan una incidencia alta, pero mucho menor 
que la enteritis más común, y mucho más esporádica. Entre las enfermedades 
respiratorias, las hay de dos tipos. Las que presentan carácter agudo, como las bronquitis 
o la neumonía, y los diferentes tipos de tuberculosis. Entre las primeras, se ve una 
evolución que tiene relación con la mayor proximidad del médico, la mayor accesibilidad 
a las medicinas y los antibióticos. En el caso de las tuberculosis, se da un descenso 
continuo desde comienzos del siglo, con un aumento en la posguerra, hasta llegar a ser 





	 Gráfico 20.- Mortalidad por grupos de edad, 1965. Elaboración propia, datos del INE 
 
La gran plaga del siglo XX es el cáncer, y ha ido en aumento. Entre las personas 
adultas hay un factor que es la longevidad. Entre los niños, sobre todo en el primer año, 
deben pesar mucho más los factores genéticos. Entre las enfermedades congénitas, cabe 
hablar de dos variedades. Las infecciosas, del tipo de la sífilis, que causan estragos entre 
los recién nacidos, y las malformaciones congénitas o debilidades derivadas de inmadurez 
o problemas de la madre. En el caso de la sífilis, hay una altísima incidencia en los 
primeros años del siglo. Después, los datos se ocultan, y se controla con el uso general de 
antibióticos.  
Entre las causas congénitas y perinatales, las hay que son accidentales, y que 
permanecen estables a lo largo del tiempo. La debilidad congénita está asociada a madres 
muy jóvenes o muy mayores, o a algún tipo de accidentalidad. En otros momentos ha 
reflejado en buena medida las condiciones generales de vida, higiene y alimentación de 
las madres. En momentos de gran tensión o carestía, el número de niños nacidos con 
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y una disminución considerable de los casos, a partir de que la asistencia a la mujer 
embarazada se generaliza y mejora la alimentación. 
No son muy abundantes los casos constatados de infanticidio, y es de suponer que 
están asociados a la incidencia normal de la criminalidad. En cambio, a lo largo de los 
últimos años aumentan los casos de muerte en accidente de coche, que se convierten en 
la principal causa de mortalidad infantil, junto a los accidentes domésticos. 
En Andalucía, la mortalidad infantil desciende por la mejora de los cuidados 
maternales y la incidencia de los organismos oficiales, como en el resto de España, así 
como por el uso de medicamentos. Las tasas, que están en 1905 en el 178’7 por mil para 
Andalucía, han bajado a 69’4 en 1950 y al 19’1 por mil en 1975. En Córdoba, en 1901 
hay una mortalidad infantil del 212 por mil, que desciende al 19 en 1978.78 Por 
comparación, para España están en 161’3 a comienzos del siglo, 64’2 en 1950 y 13’8 en 
1975. En Montilla, en 1901 alcanza la escalofriante cifra del 278 por mil, y hay que 
esperar a 1950 para que baje de 100 por mil. Los valores aceptables para una sociedad 
desarrollada no se alcanzan hasta finales de la década de los 60.  
 
	
Gráfico 21.- Mortalidad infantil en Montilla. Defunciones en el primer año de vida. 
Elaboración propia a partir de datos del Registro Civil. 
 
																																																													























Tiene una notable tendencia al descenso, hasta el punto de que el porcentaje a 
finales del periodo estudiado, mitad de los años 70, no llega al 5% del total de las 
defunciones, cuando hay momentos, como el muy catastrófico 1901 ya aludido, en el que 
casi alcanza el 70% de las defunciones.Descendiendo a niveles locales, el sarampión es 
una de las principales causas de mortalidad durante la infancia, y se contagia con una 
cierta frecuencia a los adultos. La epidemia de 1901 causó cerca de 400 muertos, en todas 
las edades, según se desprende de las inscripciones en los Libros de Defunciones del 
Registro Civil. El ayuntamiento, en su sesión del 28 de junio de 1901, deja constancia de 
su preocupación, a la vez que se toman medidas para la desinfección y el traslado de 
cadáveres de afectados al depósito del cementerio. Es una situación de catástrofe 
demográfica que se complica más aún con una epidemia de tifus. Aunque la mortalidad 
por estas enfermedades afecta a toda la población, se ceba mayoritariamente en los 
niños.79 Cada vez que hay problemas de epidemias, en los años sucesivos, se recuerda la 
de 1901. 
Se suelen presentar varias enfermedades a la vez.	 Una situación de debilidad 
genera que se contraigan aquellas que están en el ambiente y para las que se tienen menos 
defensas. Cuando se da un  brote de sarampión en una escuela, se cierra y se manda a los 
niños a casa hasta que el peligro desaparece. Se dan casos aislados de defunciones por 
meningitis, escarlatina, difteria... todos ellos dentro de lo considerado “normal” puesto 
que no queda constancia de ellos más que en los libros de defunciones del Registro Civil. 
Ni siquiera una nota de prensa en la que se afirme que hay epidemia de alguna de estas 
enfermedades. Únicamente en el caso de la difteria hay una reseña especial, y es porque 
se acaba el suero antidiftérico en las farmacias. Sucede en el año 1939, cuando ya se han 
producido algunos casos. Una vez más, la enfermedad asociada a la situación de 
posguerra 
 En Montilla, lo mismo que en otras muchas localidades, se instituye la Gota de 
Leche y las Conferencias de San Vicente de Paúl facilitan leche para lactantes. Hay que 
decir cuando el sueldo medio de un obrero es de alrededor de 2 pts, una lata de leche para 
bebés vale 1’75, y una de leche condensada, 1 pta.	80 La leche para lactantes se dispensa 
en las farmacias con receta médica, y en la época de carestía de la guerra y la inmediata 
posguerra, el control se hace muy estricto. No hay producción lechera, y eso hace que 
																																																													
79 AHMM, AC 28-6-1901, caja 916 A, 30-12-1901. “Enseñanza de los hechos”, El Montillano,  17-7-1904. 
GONZÁLEZ BRIOSO, A., “Tos ferina”, El Aviso,  12-4-1903. 
80 El Eco Parroquial, 15-12-1912 y 5-1-1913. 
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toda esté bajo requisa y destinada a usos médicos. Cuando un niño ha conseguido superar 
el primer año de vida, se puede decir que ha cumplido la etapa más difícil para su 
supervivencia. La prensa, a lo largo de todo el periodo estudiado, dedica artículos a la 
prevención de la mortalidad infantil, con consejos sobre alimentación e higiene que 
llaman la atención por lo obvios que parecen en la actualidad.81 La de la década de los 50 
dedica especial atención a la lactancia y la prevención de problemas en esta época de la 





Gráfico 22.- Mortalidad infantil y juvenil en Montilla. Defunciones en periodo de inmadurez. 






81 “Sección sanitaria: la canícula”, El Porvenir Montillano 1-8-1913 y “Sección sanitaria: juguetes 
peligrosos”, El Porvenir Montillano, 15-8-1913. 
82 ORTEGA RUIZ, M., “La madre y el médico. Ha nacido un bebé”, Munda nº 12, 15-8-1955; ORTEGA 
RUIZ, M, “La madre y el médico. Más sobre alimentación materna”, Munda nº 15, 15-10-1955. 
























Gráfico 23.- Mortalidad adulta en Montilla, disociada en hombres y mujeres, más el total. 




2.3.2.- Las estructuras sanitarias y su incidencia en la disminución de la mortalidad 
	
	
En los comienzos del siglo, la asistencia sanitaria se entiende como Beneficencia. 
Se basa en la caridad cristiana y es un servicio que presta el ayuntamiento a los pobres de 
solemnidad para evitar que una enfermedad se convierta en problema colectivo.84 
 Hasta tiempos de Primo de Rivera no empieza a cambiar la tendencia, con el 
inicio del Seguro de Enfermedad, que se termina de implantar con la dictadura de Franco. 
Hay instituciones que se encargan del cuidado de los enfermos, que ponen sus 
condiciones de admisión más relacionadas con la moral que con la sanidad. Las monjas 
no atienden prostitutas ni sifilíticos, por ejemplo.85  Los médicos pasan consulta en sus 
casas, o en casa de los enfermos, si es necesario. Resulta obvia la precariedad de la 
asistencia en  las zonas de población dispersa y en la aldea de Santa Cruz. El medio de 
transporte habitual de las urgencias médicas, hasta bien pasada la mitad del siglo, es el 
carro o el lomo de mula. 
																																																													
84 Gaceta de Madrid, días 22 y 23 de enero de 1904. 



















El acuerdo de construir el ambulatorio se toma en febrero de 1964.86 Inicialmente 
hay un edificio en la calle Ancha. Se busca un local céntrico, y se termina construyendo 
en la tierra de nadie entre la Puerta de Aguilar y el Barrio Gran Capitán, después de los 
correspondientes pleitos por la especulación de terrenos. Rafael Cabello de Alba, político 
montillano del régimen de Franco, mueve todas sus influencias.87 Las estructuras 
sanitarias modernas, las mismas que hay en la actualidad, están ya funcionando a 
mediados de 1969. Para completar el servicio, hace falta una ambulancia, y la compra el 
colectivo de taxistas, a disposición de quien la necesite. En la prensa local aparecen los 
números de teléfono a los que se puede llamar. Sólo hay una en Montilla. 
 El trabajo desarrollado por la medicina ambulatoria es similar al que se 
desarrollaba en los Centros de Higiene y Profilaxis. Estos son centros de atención 
primaria donde se dispensan vacunas, se hacen pequeñas curas o se pasa consulta a 
enfermos crónicos y/o contagiosos. Además de las revisiones obligatorias a las 
prostitutas, que también es una labor de medicina preventiva. Ahora se concentra en un 
edificio todo tipo de consultas.	88 
 El Centro de Higiene y Profilaxis de Montilla se crea en 1933, con la apertura de 
una casa para albergue de pobres de la localidad y transeúntes. No es sólo un problema 
de asistencia humanitaria. Es también un problema de salud pública: los transeúntes 
pueden venir infectados de distintas dolencias que transmitan a la población autóctona. 
Es un lugar precario, con escasa dotación, que termina cerrando por diversas 
irregularidades de todo tipo, pero, sobre todo, por la falta de pago del alquiler. Este 
dispensario está en relación con el Instituto General de Higiene, como filial. Ante la 
amenaza de cierre definitivo, su director pide que se mantenga el presupuesto. 
Finalmente, el dispensario encuentra un local en la casa de un tío del alcalde, con quien 
se formaliza el contrato en plena guerra civil.89 En enero de 1940 se crean centros de 
higiene rural que hay que dotar, también con cargo al ayuntamiento. 
 Para la atención urgente existe la Casa de Socorro. En ella se presta asistencia a 
heridos y enfermos con males que no admiten la demora de una asistencia normal ni 
ingreso hospitalario. Se abre inicialmente en 1900, pero va languideciendo, hasta fundirse 
con el hospital con el que comparte instalaciones. En enero de 1927 se inician los trámites 
																																																													
86 AHMM AC 31-7-1964. 
87“Excelentísimo Ayuntamiento”, Boletín Informativo de la Asociación de Cabezas de Familia, nº 6, 1-2-
1967. 
88 AHMM, AC3-7-1933, sesión supletoria y AC 13-7-1935. 
89 AHMM, AC 8-2-1938. 
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para instalar una con personalidad propia. El médico que la atiende tiene que poner los 
medicamentos y utensilios, además de trabajar gratis, y se queja.	90 Para el mes de junio 
ya está en marcha el proyecto, con visos de ser viable. Se harán curas de urgencia y 
operaciones quirúrgicas de carácter inaplazable, contando con la Comunidad de 
Mercedarias como auxiliares de clínica.	91 Los heridos serán atendidos exclusivamente en 
esta instalación, a donde deberán ser llevados. El médico no tiene por qué estar allí, 
aunque esté de turno, y puede tardar en ser localizado.	92 La concesión de permisos por 
vacaciones o por asuntos propios dejando a otro médico en su lugar o cubriendo la 
ausencia entre varios hace bastante inoperante el servicio, por lo que los propios médicos 
piden que se reorganice. Los servicios prestados no incluyen la asistencia a partos porque 
no se considera de urgencia su cometido. Si traen complicaciones, las matronas acuden 
al tocólogo. Pero no se atienden en las dependencias de la Casa de Socorro, porque es 
inútil, improcedente y además muy caro.	93 El que así opina es Francisco Zafra Contreras, 
alcalde socialista. 
Durante la guerra civil la Casa de Socorro se mantiene sólo nominalmente. Está 
tan desabastecida como el hospital y las farmacias. No se encuentra ni algodón ni vendas 
por ningún sitio. En la posguerra la situación mejora algo, pero la escasez de medios sigue 
dificultando la prestación de las atenciones necesarias para un servicio de emergencia. 
Sigue siendo un centro de atención precaria, en el que médicos y practicantes trabajan en 
muy difíciles condiciones para poder desarrollar su cometido.	94 
Una de las máximas aspiraciones de Montilla es contar con un Hospital. Ya en 
1900 se pretende construir uno por suscripción popular, que sirva a las necesidades de 
una población que se sitúa entre las mayores de la provincia. La asistencia a los enfermos 
se viene dando en el antiguo convento de San Agustín. Está en un estado lamentable, 
según la prensa, que no para de hacer llamamientos a la ciudadanía para que colaboren 
en su restauración, apelando a la caridad cristiana. 95 Los expedientes recaudatorios son 
suscripción popular y funciones benéficas, que van desde conciertos de cantantes 
																																																													
90 AHMM, caja 983 A, 11-3-1927. 
91 AHMM, ACMP, 20-1-1928. 
92 AHMM, caja 862 A, 24-8-1933. 
93 AHMM, AC 12-9-1932, sesión supletoria. 
94 AHMM, caja 934 A, 14-6-1937, AC 18-10-1938, AC 4-2-1948, 24-6-1948 y 29-1-1953, leg 12, 6-12-
1958, AC 30-7-1959, “Cirugía y diálogo. Entrevista a D. Antonio Hernández Martín”, Munda, nº 41, 1-12-
1956, “Facultativos en propiedad” Boletín Extra Feria, 1-7-1970. 
95 CABELLO DE ALBA, A. “Nuestro Hospital”, El Sur, 2-3-1908. “Gacetillas”, Vida Nueva, nº 35, 16-8-
1906, AHMM, AC 23-10-1908. 
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aficionados a corridas de toros.96 Se trata de implicar al ayuntamiento por todos los 
medios, más allá de lo que ya está por ley, pero lo único que se consigue es construir 
algún pabellón más. Es una fundación particular a la que contribuye con 1 pta por enfermo 
y día, y cuesta a los usuarios cuesta a los usuarios 1’50 pts en 1911, el jornal de un día de 
una mujer. La Junta del Patronato está integrada por el alcalde y autoridades eclesiásticas, 
sanitarias y el duque de Medinaceli.97 Finalmente, en 1924 el Hospital pasa a ser un 
Patronato Local, constituido por los distintos organismos de la Beneficencia, pero en el 
que no participan los médicos que prestan sus servicios en él.	Se sigue subvencionando 
con donativos y algo tan exótico en la época como un partido de fútbol.98 Durante la 
república se reorganiza la asistencia sanitaria. A partir de 1934, el ayuntamiento es el que 
toma la decisión sobre si se hospitaliza o no a las personas que tengan el carnet de 
beneficencia.  
Se atiende a enfermos contagiosos en las epidemias de los primeros años del siglo, 
y también a los presos, que en algún caso se fugan. Siempre son enfermos pobres de cuyo 
mantenimiento se encarga la beneficencia municipal.99 El aporte que hace el 
ayuntamiento es muy escaso. Las operaciones quirúrgicas no se pagan aparte, y hay que 
hacer algunas, con los gastos de material que conlleva. Las mantas, que cuando hay 
epidemia se queman, también son caras: el jornal de cinco días por cada una. 
De vez en cuando llega alguna subvención, que siempre es escasa y está gastada 
de antemano. El pabellón de contagiosos no reúne las mínimas condiciones. Los enfermos 
de viruela se llevan a los lugares que no estén en ruina y donde no supongan un peligro 
mayor para los hospitalizados por otros motivos, algo realmente difícil. Se llega a dar el 
contrasentido de que se prohíba la entrada de enfermos contagiosos al hospital, porque de 
los problemas de epidemia y salud pública debe hacerse cargo el municipio. También se 
asiste a los enfermos mentales, según los parámetros de la época. Se les coloca una camisa 
de fuerza y se les aísla hasta que pierden la energía que los convierte en locos furiosos. 
En general, no hay quejas de la atención recibida. 
En plena guerra se da la orden de que ningún enfermo permanezca más de tres 
meses internado.100 Además del hospital normal, funciona un hospital militar. El 
																																																													
96 “Efectos de la caridad”, El Porvenir Montillano,  15-7-1914. En este número está el presupuesto. 
97 AHMM, caja 919 A, 26-6-1906. AC 21-2-1914. 
98, “Un beneficio” Montilla Agraria, 1-12-1924. 
99 AHMM, AC 17-9-1910 y 24-9-1910. 
100 AHMM, AC 22-6-1937, caja 997 A, sin fecha, en la carpeta de 1938. 
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vecindario tiene que pagar un repartimiento para mantenerlo, puesto que ni el 
ayuntamiento ni la intendencia militar se hacen cargo efectivo de los gastos.	101 El local 
que ocupa es el del grupo escolar San Francisco Solano. No es sólo la carestía de los 
suministros, es que no hay algodón. Simplemente no se puede conseguir.	102  
Las quejas por la falta de financiación municipal son duramente rebatidas en las 
páginas de la prensa local. Se recalca que es un hospital de agudos, no de crónicos. Para 
poder ingresar en el hospital hay que ir de Beneficencia y con informe de pobreza.	103 De 
todas maneras, el hospital sigue siendo insuficiente para atender a los enfermos, sobre 
todo, a los infecciosos.104 En febrero de 1959 se consigue autorización para comprar 
terrenos que permitan edificar un pabellón para ellos, y en mayo se crea una Junta que se 
encargará de organizar la campaña de navidad con el fin de conseguir fondos para su 
construcción. Se construye con prestaciones personales y apoyo conseguido a través de 
la radio.  
Con la implantación del seguro agrícola la Beneficencia va a entrar en franca 
decadencia. A finales de 1961 el Padrón está reducido  a 500 familias. A pesar de eso, el 
hospital va a seguir prestando sus servicios y ocasionando gastos. El pabellón de 
infecciosos que tanto había costado levantar se cede en 1965 para enfermos crónicos, una 
vez que se centralizan los servicios hospitalarios provinciales en Córdoba, tras la 
ampliación de la seguridad social a la inmensa mayoría de la población. El hospital queda 
para enfermos crónicos y asistencia a personas sin familia y sin recursos. Paralelamente, 
la responsabilidad de la asistencia sanitaria es asumida por el estado y se concentra en la 
necesidad de disponer de un Ambulatorio de la Seguridad Social donde los médicos pasen 
consulta. Durante un breve lapso de tiempo se contó con una maternidad no declarada en 
San Juan de Dios. El intento de establecer una pequeña maternidad en el ambulatorio de 
la Seguridad Social acabó rápido, por su coste, que era mayor que el derivado de poner 
ambulancia a la parturienta y enviarla al hospital de Córdoba.  
En cuanto al personal sanitario de todo tipo, consideraremos médicos, 
practicantes, matronas y farmacéuticos. No vamos a tratar sobre los consultorios privados 
																																																													
101 AHMM, caja 1035 A, 5-4-1938 y AC 6-9-1938. 
102 AHMM, caja 937 A, 3-1-1939 (podría ser también del mes de febrero, está confuso). La respuesta es del 
7-2-1939. 
103 “Visita a Sor Amalia”, Munda, nº 40, 16-11-1956 y nº 41, 1-12-1956, “Carta abierta a Sor Amalia”, 
“Hospital de San Juan de Dios”, Munda, extra de marzo, 1-3-1958. 
104 AHMM, leg. 1 24-1-1941. 
142	
	
de los médicos ni las matronas, porque apenas tienen incidencia en la reducción de la 
mortalidad. 
En los comienzos del siglo XX hay cuatro médicos de Beneficencia.105 Se reparten 
el casco urbano de Montilla en otros tantos distritos, con un máximo de 300 cartillas para 
cada uno. La asistencia a Santa Cruz y la Sierra se hace por turnos rotatorios de un mes, 
excepto en caso de extrema urgencia. Se encargan de la asistencia gratuita a los inscritos 
en el Padrón, cárcel y asilo, y pueden tener abierta consulta privada. Estas plazas están 
dotadas con 999 pts anuales. Los médicos consideran excesivo el número de pacientes 
que deben atender. Cuando deben ausentarse de la localidad dejan a otro médico 
encargado de la atención de su cupo, lo que provoca quejas del vecindario, que se siente 
desprotegido. En otros casos, simplemente comparten el sueldo con un principiante que 
pasa la consulta por una cantidad menor que la estipulada para el titular, que no tiene que 
molestarse. Hay médicos muy implicados con su trabajo, y de gran relevancia en la vida 
pública: el socialista Francisco Palop y el conservador Antonio Cabello de Alba, ambos 
de los primeros años del siglo. 
En tiempos de la República se reorganiza la asistencia. Si antes se avisaba al 
médico, ahora se avisa en el ayuntamiento, en horas de oficina. El ayuntamiento es el que 
decide sobre hospitalización y medicamentos.106 El carnet de Beneficencia es sólo para 
jornaleros sin ningún medio aparte de su jornal. 
 Montilla tiene tres oficinas de farmacia que tienen obligación de servir a la 
Beneficencia. Los incluidos en el Padrón de Pobreza podrán elegir la farmacia que deseen. 
La deuda, por lo tanto, no es igual para todas las farmacias. Influiría en las ventas la 
confianza que los enfermos depositan necesariamente en el farmacéutico en un momento 
en que la mayoría de las recetas son magistrales y las elabora el propio profesional. Los 
médicos no siempre respetan la burocracia, y los farmacéuticos se quejan porque el 
ayuntamiento no paga.	107 
En los primeros días del régimen de Franco, para sanear esta institución habrá que 
suprimir carnés a todos los que no puedan ser considerados pobres de solemnidad. El 
volante para asistencia médica también se debe eliminar.	108  Definitivamente, lo que hará 
desaparecer la deuda del ayuntamiento con las farmacias es la generalización de la 
																																																													
105 AHMM, Actas de la Junta Municipal de Beneficencia, 15-10-1902. Aquí se recogen las condiciones de 
sus contratos. 
106 AHMM, AC 29-12-1934. 
107 AHMM, AC 1-5-1903. 
108 AHMM AC 12-9-1936. 
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Seguridad Social, desde mediados de los años 50, y la aparición del Régimen Especial 
Agrario, al que se van a acoger la inmensa mayoría de los trabajadores del campo que 
antes integraban el grueso de los miembros del Padrón de Beneficencia. 
El otro personal sanitario son los practicantes. Generalmente, están vinculados al 
cuerpo de maestros, dándose más de un caso en que simultanean las dos actividades, 
siendo expedientados por ello. Ejercen en la Casa de Socorro por turnos, y se encargan 
de las curas de cirugía menor y similares. Su trabajo no tiene una fuerte incidencia en la 
mortalidad. Igual podría decirse del topiquero, el encargado de facilitar sanguijuelas para 
las curas en que todavía se utilizan. También cobra del ayuntamiento por su labor, pero 
ésta no tiene incidencia sobre las defunciones producidas. 
 
 
2.3.3.- La asistencia sanitaria 
 
 
  Los médicos asisten a los enfermos en su consulta o a domicilio y les recetan un 
número limitado de productos, fórmulas magistrales casi siempre, más baratas que los 
específicos y que hacen los farmacéuticos mismos. Siempre hay quejas de que las recetas 
se pagan tarde, mal o nunca, y los médicos piden continuas mejoras en el petitorio. No 
hay dentista de beneficencia, los padrones están saturados y los practicantes y matronas 
son claramente insuficientes. Tienen derecho a este tipo de asistencia los pobres de 
solemnidad, es decir, las personas que no tienen ningún bien amillarado a su nombre. Es 
una situación que se vive como injusta, porque hay pequeños propietarios que no tienen 
rentas de la tierra suficientes ni siquiera para alcanzar el nivel de ingresos de los 
jornaleros, y sin embargo no pueden tener asistencia médica gratuita. En la república, 
1932, se intenta solventar este contrasentido, y además dejar de prestar asistencia a la 
guardia civil, pero no resulta viable. En 1934 se sigue recortando todavía más las 
prestaciones, reduciéndolas a jornaleros sin ningún tipo de ingreso aparte de su jornal, y 
haciendo de la asistencia a la lactancia un trámite tan farragoso que, para cuando se 
resolvía, el lactante podía estar ya muerto. El gobierno del Frente Popular permite el 




 En septiembre de 1946 se regula la concesión de carnets de Beneficencia. Se limita 
a las familias de más de 5 miembros que no ganen el equivalente al salario medio, 
estimado en 12 pts. La lista de medicamentos que tienen a su disposición es la del petitorio 
oficial, y si necesitan algún específico, tienen que solicitarlo aparte.	109 Si acaso obtuvieran 
el seguro de enfermedad, el carnet de beneficencia quedaría automáticamente anulado. 
En febrero de 1948 se incluyen sulfamidas, sueros, colirios, calcio, hierro… con lo que el 
petitorio se amplía considerablemente. Se venden a granel, y al mismo precio de los 
medicamentos envasados. 
 El número de familias beneficiarias, en febrero de 1950, es de 1.754. Debían ser 
300 por cada médico, de los que hay 5, y se sobrepasa en 254 beneficiarios. La ordenanza 
de 25 de noviembre de 1954 modifica al alza el número de carnets. Se concede a las 
familias de más de cuatro miembros con un solo jornal, o que entre todos no ganen lo 
mismo que un bracero. Además, se permite que sean beneficiarios los que trabajen pocos 
días al año, o, de modo más laxo, los que formen parte de familias con muchos miembros 
y pocos jornales. A partir de 1958 el número de afiliados al seguro de enfermedad está en 
alza, y bajando los que necesitan asistencia de la Beneficencia. A partir de marzo de 1960, 
con la entrada en vigor del Régimen Especial Agrario de la Seguridad Social, queda como 
un elemento residual. 
 El paso de la Beneficencia a la Seguridad Social supone un cambio en el concepto 
de asistencia sanitaria, de caridad a derecho, y en la financiación, de municipal a estatal. 
La Seguridad Social es un servicio del Estado, que invierte parte del presupuesto nacional 
y cuenta con más medios, aunque se aleje a los enfermos de su medio habitual en caso de 
hospitalización. La generalización del sistema de Seguridad Social trae consigo una 
política sanitaria que hace bajar la mortalidad, sobre todo de la mortalidad infantil. La 
población infantil es la más desasistida en el sistema de Beneficencia. No se cuenta con 
pediatras, y durante el embarazo la asistencia es deficitaria, al no recurrirse al tocólogo 
más que en casos de emergencia. Por otra parte, la mejora en las medicinas y la posibilidad 
de contar con una mayor gama de medicamentos a disposición del enfermo hacen más 
factible una curación y por tanto, más notorio el descenso en la mortalidad. La 
generalización de una asistencia de calidad iguala a las personas ante el sufrimiento. La 
mortalidad por causa de pobreza disminuye. La generalización de la Seguridad Social 
coincide con el inicio del despegue económico en la España de Franco. 
																																																													
109 AHMM, AC, 24-9-1946, sesión extraordinaria. 
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 Existen organizaciones de asistencia desde comienzos de siglo, que contribuyen a 
facilitar médico y medicinas a sus asociados. En los comienzos del siglo existe una 
Sociedad de Socorros Mutuos vinculada al partido republicano que se dedica, sobre todo, 
a los microcréditos. Hay que esperar al Trienio Bolchevique para que se vuelva a hablar 
de otras.	110 Una, de carácter socialista, vinculada a La Parra Productiva, según Díaz del 
Moral111. La otra, perteneciente a su rival, el Sindicato Católico Agrario. De la socialista 
apenas conocemos nada. Casi no han dejado huella en la principal fuente de información 
que hemos manejado, la revista Fuerza y Cerebro. En cambio, de la agraria hay 
abundantes datos. En un primer momento no tiene carácter de asistencia sanitaria, sino de 
autoayuda y pequeños préstamos entre obreros. Pero cuando se produce la epidemia de 
gripe de 1918, de hecho, recoge dinero para atender a los obreros necesitados, con lo que 
surge la idea de darle una institucionalidad.112 El reglamento se aprueba el 8 de abril de 
1920.	113 Las mujeres, además de la Caja Dotal, constituyen otra Sociedad de Socorros 
Mutuos presidida por Eulalia Cabello. Ya en la dictadura de Primo de Rivera, se tiene en 
cuenta a esta sociedad para formar parte del ayuntamiento. Funciona mal y está 
cuestionada desde los sectores menos tradicionalistas del sindicato.114 Tiene demasiado 
halo caritativo. 
 Existe también una Sociedad de Socorros Mutuos de Obreros Curtidores, formada 
por 23 miembros, y durante la república, Los Hijos del Trabajo, obreros albañiles, cuentan 
con 286 personas. La guerra y el triunfo del franquismo hacen desaparecer las 
instituciones obreras, y, con ellas, todas las organizaciones de ayuda mutua, cuyo capital 
pasa a engrosar las cajas de los golpistas, en la forma de “donativo voluntario para el 
ejército salvador”. 
 Los conocimientos médicos avanzan de una manera inmensa en el siglo XX. A 
comienzos de la centuria se conocen apenas unos principios activos. Enfermedades como 
la tuberculosis no tienen cura hasta el descubrimiento de los antibióticos. Lo mismo pasa 
con la mayoría de las infecciones bacterianas. El sarampión deja de ser una plaga mortal 
con el uso de las gamma-globulinas, y la gripe, para la que no existe cura específica, ya 
																																																													
110 “En defensa propia”, Fuerza y Cerebro, nº 27, 15-6-1920. 
111 DÍAZ DEL MORAL, J. Historia de las Agitaciones Campesinas Andaluzas, 1929, p. 279. 
112 Actas del Sindicato Católico, sesión ordinaria, 21-3-1920. 
113 “Entre camaradas”, Montilla Agraria, nº 30, 1-3-1921. Lo más probable es que la cantidad de la que se 
habla, la cuota de 1 pta anual, esté equivocada, porque en el año siguiente se habla de 1 pta mensual, 
cantidad mucho más razonable para que funcione este tipo de institución. 
114 “La conferencia del señor Vicario”, Montilla Agraria, nº 104, 1-4-1924. “De sociología”, La Tierra, nº 
191, 30-10-1929, publicado en el Boletín de la Institución Teresiana.  
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no causa tantos estragos en parte por las vacunas, en parte por los tratamientos 
sintomáticos, y también por el desarrollo de defensas naturales. La generalización de la 
asepsia y el desarrollo de la anestesia hacen mejorar ostensiblemente la práctica 
quirúrgica. Buena parte de las enfermedades que en la actualidad se curan con una 
operación eran mortales en la primera mitad del siglo XX. Igual cabría decir de los partos. 
Las mujeres han dejado de morirse al dar a luz, entre otros motivos, por las mejoras en la 
asistencia y la posibilidad de realizar cesáreas y otras prácticas con garantías de higiene. 
Hay un aspecto que se suele olvidar: la mejora de los transportes y las 
comunicaciones, que acercan médicos y pacientes, sin contar con la mejora que supone 
la mayor disponibilidad de alimentos frescos o envasados, y la mayor variedad de los 
mismos. Las posibilidades de acceso a los hospitales, a las medicinas y al personal 
facultativo, que en la década de los 70 existían y no eran ni imaginables en los comienzos 
del siglo XX, ha contribuido a disminuir el número de muertos por enfermedades cuya 
curación ya era posible incluso en esos años de tasas de mortalidad catastróficas. El 
teléfono y los vehículos de motor aceleran la asistencia, y la sanidad pública quita sentido 
trágico a la pobreza. 
 Por otra parte, no todas las terapias utilizadas eran farmacológicas o quirúrgicas. 
Algunas de las consideradas como medicinas alternativas eran de uso común en otros 
tiempos, y tan efectivas entonces como ahora. También estaban dentro del sistema 
sanitario de Beneficencia. Una forma de curación muy utilizada era la balneoterapia. Hay 
abundantes pruebas de que se utilizaba incluso más que ahora. Los enfermos que no podía 
pagarse un balneario con sus medios pedían una ayuda al ayuntamiento, que la concedía 
siempre. Se iba a tomar las aguas de Alhama de Granada, de Marmolejo, de Tolox. No 
hay mucha distinción de clases sociales.  
 De capital importancia es la evolución de los hábitos higiénicos, y la propaganda 
que reciben desde las páginas de la prensa local. Se recomienda la actividad física para 
una buena salud de los hombres jóvenes. La limpieza, el aseo personal y de la vivienda, -
posibles en cuanto hay agua corriente y alcantarillado- o los hábitos moderados se  
recomiendan en artículos y conferencias. La dieta vegetariana se considera superior a la 
que incluye carne y pescado. Fue una práctica extendida en los años 30, que después ha 
ido cayendo en desuso. Se emplean en su defensa no sólo argumentos higiénicos, sino 





2.4.- CRECIMIENTO NATURAL DE LA POBLACIÓN 
 
 El crecimiento vegetativo o crecimiento natural de la población es la diferencia 
existente entre el número de nacimientos y el número de defunciones. El crecimiento real 
se complementa con el saldo migratorio, por lo que el aumento de la población viene 




Gráfico 24.- Crecimiento vegetativo en España.  Elaboración propia a partir de datos del INE. 
 
 
En el siglo XX hay tres grandes periodos de estabilidad, separados por dos incisos 
en los que el crecimiento vegetativo es negativo. El primero corresponde a la época 
anterior a la gripe de 1918. Es claramente un periodo de ciclo demográfico antiguo, con 
una alta natalidad, una alta mortalidad que, circunstancialmente, se presenta como 
catastrófica, y un crecimiento vegetativo muy estabilizado alrededor del 9 por mil. La 
gripe y sus secuelas produce una bajada que lleva a índices y la recuperación empieza ya 
a dar indicios de que la transición se ha iniciado. La mortalidad desciende, pero lo hace 
todavía más la natalidad, de manera que, al llegar al segundo inciso, el provocado por la 
guerra civil, es mucho más significativo el desastre de la natalidad que el de la mortalidad. 



































maneras no llega a las cotas anteriores, y un descenso mantenido de la mortalidad. El 
crecimiento vegetativo, hasta los años del final del racionamiento, se ciñe más a la 
mortalidad. Pero la tendencia cambia a mediados de la década de los 50. La mortalidad 
se estabiliza, y el crecimiento pasa a depender de la natalidad, y a marcar sus tendencias. 
El cambio del ciclo demográfico antiguo al moderno se produce cuando la 
mortalidad baja y la natalidad también. Entonces el crecimiento vegetativo es bajo, pero 
la población no disminuye, sino que envejece. El periodo intermedio o de transición se 
caracteriza porque la mortalidad desciende mucho más rápido que la natalidad y la 
población aumenta. En el caso español, extrapolable tanto a Córdoba como a Montilla, se 




Gráfico 25.- Crecimiento vegetativo en Córdoba. Elaboración propia a partir de datos del INE. 
 
 
Tal como se ha repetido en varias ocasiones, el menor contingente de población 
acentúa la incidencia de nacimientos y defunciones. La caída en el crecimiento vegetativo 
en la epidemia de sarampión de 1901 es evidente, lo mismo que la crisis de subsistencias 
de 1905, la gripe de 1918 y la crisis de los años posteriores. En la comparativa que 
establece Valle Buenestado entre Villanueva de Córdoba, Montilla y Priego de Córdoba, 

























los otros dos pueblos, sobre todo, en etapas catastróficas como la guerra civil y la 
inmediata posguerra.115 
La provincia de Córdoba no es capaz de asimilar el crecimiento vegetativo de los 
años 50 y 60, y lo expulsa en forma de emigración, tanto a diferentes regiones españolas 
como a países europeos. La gran debacle demográfica se relaciona con las migraciones 
de los años 50 y 60, que desplazan de Montilla a un gran número de personas en edad 
fértil. El envejecimiento de la población en los lugares de partida acentúa la mortalidad a 
la vez que disminuye notablemente la natalidad. Por lo tanto, la transición de un ciclo 








Es un fenómeno que han estudiado Salustiano del Campo y M. Navarro para las 
diferentes regiones españolas, llegando a la conclusión de que hay provincias con bajo 
nivel de desarrollo económico que presentan una transición demográfica muy avanzada, 
como Orense, Huesca o Teruel, en tanto que otras, con un índice de desarrollo muy alto, 
tienen un modelo de transición más retardado. No obstante, hay dos notables excepciones: 
																																																													

































las provincias andaluzas orientales, que mantienen una natalidad muy elevada, a pesar de 
la emigración, y las litorales catalanas, donde la inmigración se ha adaptado a una 
natalidad menor, y no han frenado la transición.116 
El elemento regulador del crecimiento vegetativo en Andalucía es la esperanza de 
acceso a la propiedad de la tierra. Pérez Serrano estudia la relación entre el acceso a la 
tierra y el crecimiento de la población. Cuando el acceso es más difícil por el predominio 
de las oligarquías, la respuesta no es el control de natalidad, sino la emigración. En las 
etapas de predominio democrático, o de esperanza de acceso a la tierra, la población 
andaluza crece más rápido que la española. 117 
 Hacia 1900, Andalucía desciende del 3º al 10º lugar en la clasificación de 
importancia demográfica de las regiones históricas de España. A partir de ahí, crece más 
que la media española, hasta 1930. En 1920 vuelve a ser el 20% de la población española. 
La aceleración del ritmo de crecimiento se debe, sobre todo, a factores sociopolíticos, 
aunque no hay que dejar de lado otros factores, como el descenso de la mortalidad, que 
cae hasta el 25 por mil, por el control de las grandes epidemias. Aunque aumenta la 
nupcialidad, la natalidad desciende, pero más despacio que la mortalidad, y en las áreas 
urbanas empieza a controlarse en la década de los 20. 
 Durante el régimen de Franco, la mortalidad sigue bajando mientras que la 
fecundidad y la natalidad son altas, aunque la natalidad va en descenso. Los excedentes 
emigran, y el porcentaje que representa la población andaluza sobre el total nacional cae 
a los niveles de 1752: el 17%. Pero esta emigración, en su mayor parte hacia otras 
regiones, es el motor del crecimiento demográfico español. La época en la que menos 
emigración hay es la inmediata posguerra, lo que provoca que, a pesar de que la 
mortalidad es alta, la población aumente. Con el final de la autarquía, se acelera la 
industrialización de otras regiones en las que ya había con anterioridad industria. 
Andalucía aporta mano de obra al proceso. Las mujeres se incorporan también al flujo 
migratorio, y esta afluencia de mujeres a las ciudades “dinamiza el mercado 
matrimonial”, en palabras de Pérez Serrano, y hace que aumente la natalidad. 
Mª Enriqueta Cózar, en la Introducción al tomo III de la Geografía de Andalucía, 
habla de la pérdida de 2.275.624 habitantes en el periodo comprendido entre 1901 y 1981, 
																																																													
116 CAMPO, S. del y NAVARRO, M. La transición demográfica y el desarrollo regional de España, RIS, 
nº 3-4, junio-diciembre 1972, Madrid. 
117 PÉREZ SERRANO, J. “El crecimiento demográfico de las sociedades agrarias. El caso de Andalucía”, 
en Agricultura y Ecología, GÓMEZ, C. Y PÉREZ SERRANO, J. (Ed), pp. 53-86.  
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que se compensan con las elevadísimas tasas de fecundidad y natalidad, mientras que la 
mortalidad sigue bajando. Las mayores tasas de crecimiento vegetativo se producen entre 
los años 1950 y 1970, pero son también los años en los que la emigración es más fuerte. 
 
 




Citando a C. Almeida, Cózar Valero afirma que “la emigración constituye uno de 
los elementos de relaciones de dependencia que se establecen entre dos formaciones 
sociales, caracterizadas por niveles desiguales de desarrollo”.118 Cabe entender, por 
tanto, que los movimientos migratorios son fundamentales para el desarrollo capitalista. 
 La emigración es un suceso traumático que sólo se acomete por motivos muy 
justificados, en los que, de una u otra manera, está en juego la vida de las personas. La 
inmensa mayoría de las migraciones tienen como causa el trabajo o la política y sus 
consecuencias, ya sea en forma de guerras, persecuciones o dificultades extremas para 
ejercer esta actividad. Estos hechos son particularmente notorios cuando se trata de 
migraciones exteriores. En las interiores, el éxodo rural sobre todo, tienen mayor 
consideración las causas económicas. El retorno es más fácil, más frecuente, y los 
cambios de costumbres son menores. Incluso el idioma, que también es un factor de 
elección de destino a la hora de emigrar, facilita las cosas. García Barbancho considera 
que emigrante es la persona que cambia su residencia por motivos laborales e intención 
de permanencia en el lugar de llegada.119 
En los comienzos del siglo los movimientos migratorios se daban, generalmente, 
a países de ultramar. Jordi Nadal cita varias normas que facilitan la emigración desde 
mediados del siglo XIX. Entre ellas, en 1903, la facilidad para obtener pasaporte sólo con 
la presentación de la cédula personal, uno de los medios de que se valían para salir 
clandestinamente del país personas con cuentas pendientes de la justicia o jóvenes que 
querían librarse del servicio militar.120 No toda la emigración es legal, por lo que el 
																																																													
118 CÓZAR VALERO, M.E. Op. Cit. p. 33, apud ALMEIDA, C. “Migrations internacionales”, vol. XI, nº 
3. 
119 GARCÍA BARBANCHO, A. Op. Cit., p. 12. 
120 NADAL, J. Op. Cit. p. 171-172. 
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gobierno toma medidas. Puyol señala como elemento fomentador de la clandestinidad las 
altas fianzas que había que pagar para salir del país, si todavía no se había cumplido con 
el periodo militar, imposible para los jóvenes que, si debían irse, era porque no tenían 
recursos.121 Había auténticas mafias, por lo que se ordena a los alcaldes que tomen 
medidas sobre el control de los agentes de emigración, que den publicidad a que los 
trámites son gratuitos, y sirvan de intermediarios.122  
El 22 de diciembre de 1907 se publica la Ley de Emigración. En sus dos primeros 
artículos se reconoce la libertad de emigrar a todos los españoles, pero luego, en otros 
muchos, pone todo tipo de trabas que aparecen como garantías.123 El artículo 33 prohíbe 
expresamente la publicidad de la emigración, ejercer de agentes de emigración o pagar 
los pasajes de otra manera distinta que en dinero y antes del viaje.  
Desde 1901 a 1911 salen de España, según el Anuario de 1912, 1.305.711 
personas en total, con un flujo creciente que alcanza su punto álgido en 1910, con 191.761 
emigrantes. Nadal plantea como determinante la pérdida de las últimas colonias, y la crisis 
económica que se desencadena. Los que se marchan quedan bastante desprotegidos en 
los lugares de destino, hasta que en 1971 se crean los Patronatos Españoles en América. 
Su labor es sólo informativa, y de intermediación con embajadas y consulados, pero no 
por eso menos importante.  
Las estadísticas recogidas en los Anuarios son una fuente imprescindible para 
conocer los flujos migratorios en estos primeros años del siglo. La inmensa mayoría va a 
Sudamérica, sobre todo, a Argentina. En África la estrella es Argelia, que atrae casi cuatro 
veces más población emigrante que toda Europa, siendo Inglaterra el país que más 
españoles acoge. La emigración a Argelia suele ser estacional. Eso determina que se le 
preste menos atención por parte de los poderes públicos, según interpretación de Nadal. 
Por sexos, hay muchos más hombres que mujeres –tres cuartas partes- y por profesión, la 
más abundante es la de agricultor, seguida a bastante distancia por la de comerciante. Los 
trabajadores de la industria y los artesanos emigran menos. 
 La 1ª Guerra Mundial supone un alto en el flujo migratorio, que se reduce a casi 
la mitad en 1915 y 1916. La contienda no facilita ni alienta el tráfico de personas hacia 
otros países, pero, además, algo cambia en la estructura económica interna.124 La vuelta 
																																																													
121 PUYOL ANTOLÍN, R. Op. Cit., p. 61. 
122 Gaceta de Madrid, 5-11-1904. 
123 Gaceta de Madrid, 22-12-1907. Citada en PUYOL ANTOLÍN, R. Op. Cit., p. 133 y ss. 
124 NADAL, J. Op. Cit., p. 195. 
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a la normalidad de la posguerra deja una escasez de alimentos, precios altos y salarios 
bajos, analizada con total acierto por Bernis para el Instituto de Reformas Sociales y 
recogidas por Nadal en su obra.125 La situación es más precaria en el campo. Las ciudades, 
que han iniciado un proceso de industrialización acelerada, pueden absorber más mano 
de obra. Al éxodo rural se le suma la emigración hacia Francia. La tendencia a la 
urbanización de la población y al abandono del campo es una realidad irreversible, que 
se va acelerando con el paso del tiempo.  
Por R.D. de 11 de diciembre de 1920 se establece un seguro del emigrante. La 
nueva ley de emigración se publica en la gaceta del 17 de enero de 1925. La principal 
mejora, según Puyol, es en la acción tutelar del estado, que se compromete a firmar 
acuerdos y convenios con los países receptores.126 La emigración se vuelve a frenar hasta 
1930. En la etapa republicana la emigración ultramarina prácticamente desaparece. La 
crisis de 1929 ha afectado a todo el mundo.  
 La guerra civil y la inmediata posguerra mantienen un número mínimo de 
emigrantes, pero a partir de que acaba la 2ª Guerra Mundial y empiezan a normalizarse 
las relaciones con terceros países, el tráfico marítimo de personas se reanuda, y con él se 
reinicia también la emigración. A partir de 1945, la emigración a América Latina cuenta 
con restricciones. Los países receptores establecen cupos, por miedo a que una llegada 
masiva de europeos en crisis haga bajar sus niveles de vida. Una de las medidas es la 
restricción a la mano de obra no cualificada, prefiriendo los obreros industriales 
especializados. Incide de manera negativa en el número de personas que pueden emigrar. 
En España no hay un gran excedente de mano de obra industrial o especialista, sino 
agrícola. El desarrollo de la aviación trae consigo también el cambio en el medio de 
transporte. 
 El Instituto Español de Emigración se crea en 1956, tras la adhesión a la CIME, 
Comisión Intergubernamental para las Migraciones Europeas.127 La Ley de Bases de 
Ordenación de la Emigración del 22 de diciembre de 1960, aunque reconoce la libertad 
para emigrar y la posibilidad de hacerlo de manera espontánea, manifiesta la preferencia 
por la salida planificada y bajo control estatal. Según Puyol, el planteamiento del 
																																																													
125 La obra citada es Información sobre emigración española a los países de Europa durante la guerra, 
publicada por el IRS en 1919. Bernis es el Delegado para la Región 7ª, formada por Valladolid, Salamanca, 
Ávila, Palencia, Burgos, Soria y Segovia. En NADAL, J. Op. Cit., p. 194, nota 178. 
126 PUYOL ANTOLÍN, R. Op. Cit., p. 135. 
127 Boletín Oficial del Estado, 18 de julio de 1956. 
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legislador es que, ya que la emigración es inevitable, por lo menos que salga de España 
con la mejor preparación moral y profesional, que le garantice el éxito. 
La ley de 1960 y el texto articulado que se publica en el BOE del 15 de mayo de 
1962 no terminan de satisfacer las expectativas de los emigrantes. La emigración a Europa 
se va a desarrollar, sobre todo, en los años 60. No se han encontrado estadísticas oficiales 
hasta 1964, en los Anuarios, y como datos facilitados por el Instituto Nacional de 
Emigración. Se diferencian emigrantes temporeros de emigrantes permanentes, que van 
inicialmente solos, pero con la intención de reunirse con sus familias. 
 La dinámica suele ser que una persona residente en un país extranjero acoge a 
alguien desplazado, que va con pasaporte de turista, encuentra un trabajo, firma un 
contrato y a partir de un cierto tiempo, solicita todos los permisos para legalizar su 
situación. Hay muchas solicitudes de certificados de buena conducta para pedir pasaporte 
y hacer turismo en el extranjero en estos años. En muchos casos, ni siquiera se arregla 
ningún tipo de documentación en España. El trabajo dura lo que se pueda obtener con 
permiso de turista, y no consta en archivos españoles. En el caso de migración legal, que 
es la más habitual, se firmaba el contrato en España y el trabajador iba por un tiempo 
determinado a una empresa, que se hacía cargo de su alojamiento. A veces, los contratos 
temporales en fábricas se podían convertir en contratos permanentes. En el caso de los 
temporeros, generalmente iban a la vendimia o a campañas de recolección de fruta, y, 
terminada la faena, volvían a España hasta el año siguiente, en que solían ser llamados de 
nuevo. La migración ilegal es difícil de cuantificar, por su propia naturaleza. 
 Nadal utiliza, para su estudio sobre la emigración a Europa, datos facilitados por 
Angels Pascual de Sans en su tesis doctoral El retorno de emigrantes españoles en el 
ámbito europeo, de 1983. Pascual de Sans utiliza documentación procedente de los países 
receptores, más completa que la española, que sólo recoge datos de la emigración asistida. 
Contempla el periodo comprendido entre 1951 y 1979, y en él distingue tres momentos. 
El primero, de máxima intensidad, hasta 1966. El segundo, que se inicia con la crisis de 
1967 y aumenta hasta 1972, y el tercero, de caída, desde 1973 en adelante. Coincide con 
la gráfica de los datos obtenidos a partir de la elaboración propia de los Anuarios 
Estadísticos correspondientes, aunque los datos propios sean menos precisos.  
 Los países europeos que más población migrante acogen son Suiza, Alemania y 
Francia. Las convulsiones políticas de 1968 provocan un descenso del número de 
emigrantes, que se recupera en el año siguiente, para volver a caer, esta vez 
definitivamente, tras la crisis del petróleo de 1973. A partir de este momento se inicia el 
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retorno de muchos emigrantes que vienen a engrosar las filas de parados y a agravar la 
crisis económica que estalla en España en los finales de la era franquista. 
El 23 de julio de 1971 se aprueba un nuevo proyecto que pretendía actualizar las 
normas de la ley de 1962 y ampliar la acción del estado sobre los emigrantes para mejorar 
su protección. Como novedad de esta ley, Puyol resalta la propuesta de creación de 
centros y asociaciones que favorezcan la convivencia de españoles en el exterior. Por 
sexos, el número de hombres es prácticamente cuatro quintas partes del total. A las 
dificultades normales de encontrar trabajo en el extranjero se añaden las derivadas de la 
legislación española, que prohíbe a las mujeres salir del país sin el permiso del padre o 
del marido, si están casadas. Por lo tanto, cabe presumir que las mujeres emigrantes son, 
en su mayoría, miembros de la familia de los hombres que se establecen de manera 
permanente en países europeos. La emigración temporal es más abundante que la 
permanente, pero con la misma estructura. 
En cuanto a la frecuencia de la migración, tanto hombres como mujeres tienen una 
pauta muy parecida. A partir de los primeros años 70, empieza a bajar el número de 
mujeres que emigran, antes de que lo haga el número de hombres, que se desploma en 
1973. Por edades, el número más alto es el de los grupos comprendidos entre los 20 y 
los 34 años, siendo sensiblemente mayor el de los que han cumplido 25, que tienen 
terminadas las obligaciones militares.  
No hay un número significativo de niños, y el de adolescentes tampoco es muy 
alto, y lo mismo cabe decir de las personas que rondan la edad de jubilación. En el caso 
de las mujeres, el grupo de 20-24 años es con mucho el que cuenta con más efectivos. De 
acuerdo con lo que vimos al tratar sobre la nupcialidad, son las que están en edad de 
casarse, y, en general, lo hacen con hombres que también forman parte del grupo más 
numeroso de emigrantes. Desde el punto de vista laboral, son también las que forman 
parte del grueso de los contingentes de trabajadoras de las fábricas. Una vez que se 
convierten en madres de familia, el trabajo es más difícil. Para facilitarlo, se cuenta con 
otro grupo de mujeres: las que tienen más de 45 años, en algunos casos, abuelas que van 
a cuidar a los nietos mientras los jóvenes van a trabajar. Su rol doméstico las hace 
imprescindibles en los hogares emigrantes. 
 El volumen de la emigración exterior necesariamente incide en la dinámica 
demográfica interna. Las consecuencias de la emigración no son sólo económicas, aunque 
no sean en absoluto desdeñables los 2.500 millones de dólares norteamericanos que Nadal 
menciona, citando a González Paz, para el periodo comprendido entre 1960 y 1969. En 
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general, la emigración a Europa no es definitiva, sino que retorna al cabo de un cierto 
tiempo, que puede rondar los tres años. Es predominantemente masculina, y en los grupos 
de edad en los que la vitalidad es mayor. Nadal califica de conjetura la idea de que los 
emigrantes retrasan la edad del matrimonio si se van solteros, y disminuye el número de 
hijos en los años en los años en los que permanecen fuera. El sentido que da al término 
conjetura es el de problema que todavía no se ha resuelto.128 
 El papel de Andalucía es el de suministradora de mano de obra a las otras regiones 
españolas y países europeos más desarrollados, o que hacían buenas ofertas de trabajo, 
como es el caso de Argelia o Argentina en los años anteriores a la crisis del 29. Forma, 
junto con Galicia, parte de la España emigrante. Pero ni siquiera las remesas que envían 
sirven para desarrollar su lugar de origen. En general, se invierten en el desarrollo de 
zonas previamente industrializadas, como Cataluña y el País Vasco. Cuando regresan a 
casa, lo hacen por recesión mundial, no por progreso económico. 
García Barbancho hace un detenido análisis sobre los flujos migratorios de 
Andalucía en comparación con Cataluña. Lo completa Arbelo Cubero. Según Pérez 
Serrano, entre 1900 y 1930 emigran alrededor de 100.000 andaluces.129 El mismo autor 
afirma que las provincias andaluzas reciben inmigrantes durante la 1ª Guerra Mundial, en 
su mayoría retornados o procedentes de países beligerantes. Se establecen en las capitales 
y ciudades, que crecen también a costa del éxodo rural. Pero una vez acabada la guerra, 
se vuelve a la emigración, que vuelve a aumentar entre 1920 y 1930. 
 El ciclo expansivo culmina en la República y no decae durante la guerra. La 
mortalidad baja, y las expectativas de una reforma agraria actúan como acicate para que 
el excedente de población producido por el crecimiento natural no se marche de la tierra. 
El flujo migratorio casi desaparece, por dos causas: la esperanza de cambio interno, y la 
crisis de 1929, que afecta a la economía a nivel mundial.130 
Para el caso de Córdoba, Valle Buenestado diferencia capital y provincia, y dentro 
de ésta, las distintas comarcas. La emigración provincial comienza en la década de los 40, 
perdiendo población los pueblos, pero no la capital. De los setenta y cinco municipios de 
la provincia, treinta y tres pierden población en términos reales. Pierde población toda la 
																																																													
128 NADAL, J. Op. Cit., p. 210. 
129PÉREZ SERRANO, J., “La población española en el primer tercio del s. XX. Modernización 
demográfica y cambio social”, en Revista de Historia, (1997), pp. 1-35. 
130 Ibid.,  p. 35. 
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provincia excepto la Campiña, si se incluye en ella la capital. Cuando se excluye, el saldo 
es negativo, siendo la comarca que más población pierde en la década de los 60.131 
Los datos sobre emigración europea, obtenidos de Naranjo Ramírez y 
reelaborados por Valle, dan una mayor frecuencia de emigración a Francia de 
contingentes de entre 30 y 39 años, mientras que a los demás países europeos el máximo 
de emigrantes se van con edades entre 25 y 39 en el caso de Alemania, o entre 25 y 35 en 
los demás casos. Únicamente entre los emigrantes a ultramar hay un número significativo 
de menores de 19 años y de mayores de 49, y es porque la emigración ultramarina suele 
plantearse en todos los casos como definitiva, igual que la mayoría de la que se da a zonas 
industriales del interior. Por sexos, también es significativamente mayor el número de 
hombres que el de mujeres, excepto en el caso de emigración a ultramar, en que se 
equilibra notablemente, por la misma causa.132 Cózar calcula que habría que añadir un 
50% más para las salidas al extranjero y un 30% para la emigración interior.133 La 
emigración interior, desde el campo a la ciudad, tiene la cadencia propia del desarrollo 
industrial. Se producen desplazamientos hacia las regiones que se están industrializando: 
Cataluña, Madrid, País Vasco. Se inicia con la 1ª Guerra Mundial.  
Salustiano del Campo y Manuel Navarro dan un perfil del emigrante como hombre 
joven, que todavía no ha formado una familia, sin arraigo en el pueblo, con gusto por la 
vida urbana y mayor nivel de instrucción que sus padres.134 Aunque el tamaño de la 
población es determinante para convertirse en centro emisor o receptor de población, no 
es la única variable que se debe tener en cuenta. Es muy importante la capacidad 
económica. Nadal recomienda estudiar las provincias, más que los municipios, como 
suele ser tradicional, porque los municipios próximos actúan como zonas de 
compensación poblacional. García Barbancho formula una tabla de andaluces residentes 
fuera de Andalucía en 1920 que presenta como principal foco de atracción a Madrid y en 
segundo lugar a Cataluña. En cambio, para 1970, el total de andaluces residentes fuera de 
la región cambia sus preferencias hacia Cataluña, y, dentro de ésta, hacia Barcelona.135 
Los cambios económicos se dan en la posguerra al socaire de la Guerra Fría y el 
anticomunismo que se desarrolla. Con el nombramiento de Arburúa como ministro de 
																																																													
131 VALLE BUENESTADO, B. Op. Cit. p., 175 y ss. 
132 VALLE BUENESTADO, B. Op. Cit. p., 184-85, cuadros II-12 y II-13, basados en aportaciones de 
Naranjo Ramírez. 
133 CÓZAR VALERO, M.E. Op. Cit., p. 35 y ss. 
134 CAMPO, S. del y NAVARRO LÓPEZ, M. Nuevo análisis..., p. 104. 
135 GARCÍA BARBANCHO, A. Op. Cit., Tablas  39, 40 y 41. 
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Comercio, se va a iniciar un cambio liberalizador, favorecido por los principales bancos 
industriales, que desemboca en 1957 en una remodelación ministerial que apuesta 
decididamente por la industrialización y el inicio de una tímida economía de mercado.136 
 Las subidas de los precios provocan descontento popular por el descenso del nivel 
adquisitivo y desencadenan huelgas. La galopante pérdida de divisas es decisoria, y en el 
ambiente flota el Tratado de Roma de 1957 que da origen al Mercado Común Europeo. 
La intervención de organismos internacionales como el FMI o la OCDE terminan por 
perfilar el Plan de Estabilización que lleva a potenciar la industria en aquellos lugares que 
tenían tradición y burguesía industrial. A la vez se mecaniza el campo, se libera mano de 
obra que va a trabajar a las fábricas o bien emigra a Alemania, Suiza y Francia, donde 
consigue divisas que, de manera indirecta, pasan a reforzar las escuálidas finanzas 
españolas. Las medidas económicas intensifican la crisis. A partir de 1961 empieza a 
remontar, produciendo lo que se conoce como el “milagro de los años 60”, que iba a 
continuar ya sin interrupciones hasta 1966. Las migraciones masivas son la válvula de 
escape a los parados.  
Los procesos migratorios interiores se dinamizan a partir de 1950, pero apenas 
hay legislación al respecto. Sólo un decreto, del 23 de agosto de 1957, sobre los 
asentamientos clandestinos de Madrid, mecanismo de control de población 
potencialmente conflictiva. Ni siquiera los Planes de Desarrollo ayudaron a fijar la 
población rural en sus zonas. García Barbancho, en su obra fundamental para el 
conocimiento de este periodo Las migraciones interiores españolas. Estudio cuantitativo 
desde 1900, da una cifra de aproximadamente medio millón de españoles que cambia de 
lugar de residencia hacia 1965. Vincula el éxodo rural al patrón industrializador y 
urbanizante que se dio en el siglo anterior en toda Europa, y que, en el caso de España, 
simplemente está retrasado.  
Este desarrollo “milagroso” se produce sólo en las zonas industriales 
tradicionales, sin que se creen otras nuevas. Genera un reparto tan desigual de la riqueza, 
que ejerce de acicate para el éxodo rural que despuebla el 44% del territorio nacional. La 
política de concentración parcelaria, que deja intactos los latifundios y concentra parcelas 
improductivas de puro pequeñas, en beneficio de los mayores propietarios, provoca una 
suerte de reforma agraria a la inversa que libera proletariado agrario que se convierte en 
industrial, yendo a engrosar los cinturones de miseria de las ciudades y generando, en 
																																																													
136 CARR, R. España, 1808-1975, Barcelona, 1990,  p. 707. 
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primera instancia, enormes problemas en los nuevos lugares de residencia. Problemas que 
van desde la vivienda hasta la consideración de parias e indeseables con que se encuentran 
por parte de una sociedad que se siente invadida.  
García Barbancho da como características generales, para los casi dos millones de 
personas controladas por el Instituto Nacional de Emigración entre 1961 y 1965, que la 
mayoría de los emigrantes son hombres, y las mujeres van al servicio doméstico. Hay 
algo menos de un tercio de menores de 15 años. Más de la mitad de los emigrantes son 
solteros, y el 4% son analfabetos, entre otras.137 
El Tercer Plan de Desarrollo pretendió, en palabras de Salustiano del Campo, “un 
desarrollo regional y urbano buscando, a través de una red jerarquizada de ciudades y 
pueblos, un asentamiento más humano y racional de la población”138 Para ello, se buscan 
una serie de núcleos que pudieran servir como cabeceras de una política de ordenación 
del territorio para concentrar inversiones y servicios. Es la misma filosofía de las 
Directrices de la delegación española en la Conferencia Mundial de Población de agosto 
de 1974 en Bucarest. Puyol cita entre ellas el reconocimiento de la libertad de 
movimientos en el territorio nacional, el fomento del desarrollo planificado, dando 
prioridad a las áreas menos adelantadas, la potenciación de una red de ciudades medias 
que liberen la presión sobre las grandes urbes y la mejora de las condiciones de vida en 
las áreas rurales.139 
A partir de 1973, la crisis industrial invierte de manera brusca la tendencia a la 
emigración a la ciudad y a la industria. Fija a la población en el campo, y potencia el 




3.1.- MONTILLA COMO CENTRO DE ATRACCIÓN DE INMIGRANTES 
 
 
La procedencia de los habitantes se conoce a través de los padrones y censos de 
población trabajados. El número de personas no nacidas en Montilla que están 
empadronadas no es muy significativo en el total de la población, en ningún momento. 
																																																													
137 GARCÍA BARBANCHO, A Las migraciones... p. 96. 
138 CAMPO, S. del, La política demográfica en España, Madrid, 1974. 
139 PUYOL ANTOLÍN, R. Op. Cit., p. 139 y ss. 
160	
	
Se trata sobre todo de personas desplazadas aquí motivos de trabajo y proceden, en su 
inmensa mayoría, de lugares limítrofes. Se pueden distinguir dos grupos. Por un lado, los 
funcionarios del Estado, en cualquiera de sus categorías y especialidades, que se 
desplazan por haber sido destinados y permanecen, en algunos casos, de manera 
voluntaria. Son maestros y maestras, médicos, farmacéuticos y matronas de la 
Beneficencia que establecen lazos de familia o de amistad, o a los que el trabajo les va 
tan bien que prefieren no arriesgar en una ciudad mayor. En este grupo, aunque aislados 
de la población por su propio estatuto, estarían también los guardias civiles.  
Por otro lado están los jornaleros y artesanos que han venido a establecerse en la 
localidad porque han encontrado trabajo. Se quedan en las afueras de Montilla, a veces 
en infraviviendas como cuevas o chozas. Proceden de los montes de Málaga, de las sierras 
de Granada y de Almería, sobre todo, aunque también de tierras de Jaén y de pueblos 
menores y próximos de las provincias de Córdoba y de Sevilla. Vienen acompañados de 
sus familias, y se integran a duras penas en una población que casi siempre tiene 
problemas de empleo en el campo. A veces son temporeros. Quedan referencias en el 
Archivo Municipal de pago de traslados por ferrocarril de jornaleros sin recursos. Constan 
599 casos en 1908, procedentes de Ardales, Carratraca, Aldeire y otros pueblos de los 
montes de Málaga, Granada y Almería.140 También la obra clásica sobre las 
movilizaciones obreras andaluzas, la Historia de las Agitaciones Campesinas Andaluzas 
de Juan Díaz del Moral recoge la situación de los pueblos campiñeses como lugar de 
atracción de trabajadores.141 
 Una ciudad agraria como Montilla, donde hay gran cantidad de pequeños 
propietarios que también trabajan como jornaleros y que no tiene apenas industria, no es 
un foco de atracción. Las excepciones son las mujeres que vienen a vivir a Montilla 
porque se casan con hombres de la localidad. García Barbancho da un saldo migratorio 
positivo para el partido judicial de Montilla en los intervalos 1921-30, en que gana 2.573 
habitantes, y en 1931-40, en que gana 391. En todos los demás intercensales el saldo es 




140 AHMM, caja 920 A, 27-11-1908. 
141 DÍAZ DEL MORAL, J. Historia de las agitaciones campesinas andaluzas, 1929, p. 307. 




3.2.- LA EMIGRACIÓN MONTILLANA EN LOS AÑOS 60 Y 70 
 
 
 A pesar de la gran sangría migratoria que se produce en Montilla en estos años, el 
drama de la emigración es un viejo conocido de sus habitantes. La prensa local es 
recurrente en todo el tiempo trabajado.	143 Emigran los más fuertes. En los años de la crisis 
posterior a la 1ª Guerra Mundial el mundo obrero anda revuelto. A los problemas 
económicos, que llegan al hambre en muchos lugares, se une la represión de las protestas, 
que son cada día más abundantes.144 La prensa agraria recoge iniciativas de terratenientes 
que reparten fincas a cambio de un pequeño censo para asentar a la población y evitar dos 
grandes males: la emigración y la propaganda anarquista.145 Primo de Rivera intenta que 
los que se vayan lo hagan en buenas condiciones, como técnicos,	146 y para el general 
Berenguer, son agitadores pagados por Rusia.	147 
La emigración es el fenómeno demográfico que marca la vida de la localidad 
campiñesa a lo largo de las décadas de 1960 y 1970.  Vacía las calles de Montilla y saca 
de su territorio a algo más de 9.000 personas a lo largo de 25 años, si contamos sólo los 
que emigran de manera permanente y con todos los documentos en regla. Se inicia en la 
década de los 50. Aunque en los libros de actas capitulares apenas queda rastro, en la 
prensa es muy visible la preocupación por la pérdida de vecinos. Lo venden todo para 
poder irse y empezar una nueva vida. Lo hacen por el trabajo, los salarios más altos o la 
posibilidad de encontrar vivienda, que en el pueblo es muy difícil.	148  
Sobre las consecuencias, se suman los problemas humanos, sociológicos y de 
urbanismo. Se critica en la prensa la pasividad del gobierno, que deja todo a los 
alcaldes.149 En los años finales de la década de los 50, los políticos locales todavía no ven 
la emigración como uno de los principales problemas, pero se contempla el paro y se 
																																																													
143 “Anemia nacional”, Vida Nueva nº 49, 22-11-1906; “Tiquis Miquis”, El Sur, nº 9, 1-12-1907; “Haciendo 
cultura: conferencia en La Ilustración obrera de D. José García Moyano” , El Sur, nº 25, 24-3-1908, y 
CABELLO DE ALBA, A. “Explicación necesaria”, El Sur, nº 25, 24-3-1908. 
144 “En las cárceles y en las fronteras”, Fuerza y Cerebro nº 26, 30-5-1920, reproducción del artículo de El 
Socialista. 
145 “Caridad y sabiduría”, Montilla Agraria, nº 81, 15-4-1923, reproducción de un artículo de El Debate 
sobre un reparto de tierras en Castellón de Rugat, Valencia. 
146 “Las Escuelas Profesionales del Trabajo”, La Tierra, nº 194, 15-12-1929. 
147 “Orientación Social”, La Tierra nº 217, 30-11-1930. 
148 “Los emigrantes”, Munda, nº 21, 16-1-1956,  “Información municipal. Doble felicitación”, nº 24, 1-3-
1956. 
149 “Sintonizar, vibrar al unísono” Munda, nº 45, 16-3-1957. 
162	
	
piden salidas como la formación profesional150	 que abra nuevas oportunidades de trabajo. 
En los años siguientes se va agudizando el problema. Hay actuaciones privadas puntuales, 
y la Junta Circunstancial del Paro Obrero, constituida el 14 de octubre de 1954, empieza 
a hacer préstamos sin interés para que los obreros solucionen problemas y no se vayan. 
Se vuelve a las obras públicas y a los repartos de alimentos. El discurso de cese del alcalde 
Rafael Ruz Requena es un dechado de obras terminadas y de buen hacer, pero la crisis es 
estructural y no se frena con medidas locales, sin cambios económicos que produzcan 
riqueza y modifiquen la correlación de fuerzas sociales.  
Los empresarios como Julián Ramírez se quejan de que haya poca inversión que 
podría frenar la pérdida de mano de obra joven.151 Hay un problema que impide la 
creación de industrias auxiliares de la principal del pueblo, la bodeguera, y es el agua. No 
hay agua para el abastecimiento urbano, y de momento, tampoco para usos industriales. 
Otro es la falta de suelo industrial, que debería ofertar el ayuntamiento, aunque no dispone 
de él. Habría que conseguir la inclusión en algún Plan de Desarrollo.	152	 Esta es una de 
las batallas perdidas de uno de los políticos montillanos de mayor influencia en el régimen 
de Franco, Rafael Cabello de Alba Gracia. A pesar de la pasión que le pone, no consigue 
ni que se mejore la consideración de los vinos de Montilla, ni la inclusión en un Polo de 
Desarrollo, ni siquiera que se acelere la traída de aguas. En octubre de 1967 es el 
representante del gobierno español encargado de negociar en los asuntos que tienen que 
ver con la defensa de los intereses de los emigrados españoles. 
La documentación más consultada han sido las bajas en el padrón para poder darse 
de alta en el lugar de destino, en diferentes localidades españolas. La emigración 
permanente se produce mayoritariamente hacia Cataluña, y en menor medida, hacia la 
capital de la provincia y hacia la región valenciana. En esta documentación no se recogen, 
en un primer momento, los menores de edad, por lo que hay un número mayor de personas 
que se fueron, con total seguridad. En algunos casos, se adjunta una carta-invitación de 
los familiares con los que se va a convivir o un contrato o compromiso de contrato para 
justificar la salida definitiva del pueblo. La carta-invitación a mujeres de diferentes edades 
																																																													
150 “Los señores proclamados nos contestan” y “Formación Profesional”, Munda nº 53, 13-11-1957. 
151 “Diálogos. Entrevista a Julián Ramírez Pino en la bodega Montulia”, Boletín Informativo de la 
Asociación de Cabezas de Familia, nº 2, 1-10-1966. 
152 “Servicio de Extensión Agraria. Agencia Comarcal 219. Montilla” y “Encuesta. Tres preguntas en la 
calle”, Boletín Informativo de la Asociación de Cabezas de Familia, nº 6, 1-2-1967. “Más sobre la traída 
de aguas a Montilla” y “Operación Aguas”, en la misma publicación, 1-11-1968. 
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que van para hacerse cargo de los hijos de la familia que las acoge, menores para colocarse 
de aprendices en fábricas o ancianos que se han quedado solos y se van con sus hijos.  
La mayoría de las bajas por emigración se producen entre menores de 20 años, 
porque los hijos menores se van con los padres. Los adolescentes que se consideran en 
edad de trabajar y aquí no encuentran un lugar también emigran, en algunos casos 
completamente solos, y en otros, al calor de familiares directos o indirectos o amigos de 




Gráfico 27.- Distribución de los emigrantes por grupos de edad. Elaboración propia a partir 
de las hojas de baja en el Padrón de Montilla. 
  
 
Hay también muchos casos de mujeres emigrantes, no sólo por acompañar a sus 
padres o maridos, sino por buscar una perspectiva vital que Montilla no les ofrece. El 
cambio de mentalidad se produce en los finales de los años 50 y los años 60 por  contacto 
con una realidad diferente del matrimonio y la maternidad –hecho casi siempre a través 
del cine- más las dificultades de la vivienda. Son la mayoría entre los que prefieren 
destinos más cercanos, como Córdoba o las diferentes capitales andaluzas. No es nada 
desdeñable el número de mujeres que se marchan a trabajar a las fábricas de Cataluña, en 
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totales, hay unas 50 mujeres más que hombres. Por edades, el número de mujeres ancianas 
es mayor, lo que hace posible que se deba a este factor. 
Sin lugar a dudas, la región que se nutrió en mayor medida de inmigrantes de 
origen montillano es Cataluña. Aunque no se ha hecho el recuento de los lugares exactos 
de destino, la mayoría de los emigrantes se ubicaban en el área metropolitana de 
Barcelona y el Baix Llobregat y, en general, se iban familias enteras. No se ha 
contabilizado la emigración exterior, que también tuvo su importancia, pero que, en el 
caso que nos ocupa, es sobre todo temporal. Hay referencias de un plan de emigración 
llamado “Mano de obra española para Argentina”, que se da en 1965, y en el que participa 
al menos un montillano. También hay constancia de hombres jóvenes, solteros, emigrados 
a las minas de Essen, en Alemania, incluso a Guinea, cuando este territorio es provincia 
africana.	153	 El momento de mayor salida es alrededor de los años 1965-67, entrando en 




Gráfico 28.- Distribución de los emigrantes por lugares de destino. Elaboración propia a partir 
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4.- ESTRUCTURA DE LA POBLACIÓN MONTILLANA EN REFERENCIA A 
LA POBLACIÓN ESPAÑOLA 
 
 
El objeto de estudio de este epígrafe es la comparación entre los estadios de 
evolución de la población en cada uno de estos niveles de concreción. Para que resulte 
más significativo, se hace también una comparación con diversas localidades de 
Andalucía, con un rango de población similar, establecido entre 10.000 y 25.000 
habitantes. 
 La fuente principal para este estudio han sido los censos de población y los 
anuarios. En el caso de la provincia y el estado, los datos están ya elaborados por el 
Instituto Nacional de Estadística, y son oficiales. En el caso más concreto de Montilla, 
salvo generalidades como el número de habitantes censados, el número de habitantes de 
hecho y de derecho, poco más se ha podido obtener que sea susceptible de generar una 
serie estadística. Ha sido preciso recurrir al vaciado de los censos y de los padrones de 
población que se han estimado significativos y estaban disponibles.  
 Es un trabajo lento y laborioso, pero que da como resultado el conocimiento de la 
estructura de la población por sexo y edad, del nivel de estudios, profesión desempeñada 




4.1.- ESTRUCTURA DE LA POBLACIÓN ESPAÑOLA 
 
 
 Entre los problemas ancestrales de España se encuentra una población poco 
numerosa y mal distribuida, con importantes vacíos interiores. Los años del cambio de 
ciclo demográfico son también los que han visto crecer más su población, y de un modo 
más sostenido, a pesar de la guerra y la emigración exterior. 
Ya vimos más arriba que la población de España se duplica en los años 
estudiados.154 Vamos a tratar a continuación la distribución por grupos de edad y sexo, 
que sirven para la elaboración de las pirámides de población. Los datos se han obtenido 
																																																													
154 CAMPO, S. Del y NAVARRO LÓPEZ, M, Nuevo análisis … 
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del análisis de los censos y los anuarios estadísticos, a través de los archivos del INE. 
Para su interpretación se han seguido obras de Puyol Antolín, García Barbancho y 
Salustiano del Campo, preferentemente. 155 Estos autores han puesto de relieve las 
inexactitudes que tienen los censos, mayores cuanto más antiguos. Salustiano del Campo 
advierte sobre el hecho de que los censos de 1940 estén falseados por contener a exiliados 
y represaliados ya muertos,  relacionándolo con el racionamiento y la necesidad de 
conseguir mejoras en el abastecimiento de comida y otros artículos de primera 
necesidad.156 
García Barbancho lo corrobora para el caso de Valencia, donde las cartillas de 
racionamiento tienen un efecto distorsionador y Moreno Fonseret redunda en ello157. Otro 
problema es la doble inscripción de mujeres entre 10 y 19 años, que hace imposible 
conocer el número real de jóvenes de estas edades, desplazadas por servicio doméstico, 




 Gráfico 29.- Índice de crecimiento de la población española. Elaboración propia. Datos del 
INE. 
																																																													
155 PUYOL ANTOLÍN, R. Op. Cit., p. 113,  GARCÍA BARBANCHO, A. La población…., p. 16-17. 
156 CAMPO, S. del y NAVARRO LÓPEZ, M, Nuevo análisis... p. 87. 
157 MORENO FONSERET, R. “Pobreza y supervivencia en un país en construcción”, en MIR, C. (ed.), 
Pobreza, marginación, delincuencia y políticas sociales bajo el franquismo, Zaragoza, 2005, pp. 139-164. 

























El envejecimiento de la población es evidente a lo largo de los años estudiados. 
Nadal lo considera muy significativo.159 Además del aumento de la longevidad, se 
produce esta estructura por el descenso de la natalidad.160 Las tasas de envejecimiento 
nos dan la relación que hay entre viejos y niños. En España se pasa de 15’5 a 34’8. Para 
Andalucía, el paso es de 14’3 a 27’5.161 
 
	





Las epidemias de 1885 dejaron un saldo de mortalidad y un déficit de nacimientos 
que se empiezan a recuperar a partir de 1900, con un aumento notable en la población 
joven. Las periódicas crisis de subsistencias y las guerras civiles del siglo XIX español 
dejan su huella en la estructura de edad de la población, que presenta escalones en el 
perfil. En general, la población española de 1900 es joven, con pocos ancianos y un 
																																																													
159 NADAL, J. Op. Cit., p. 252 y cuadro de la p. 253. 
160 PUYOL ANTOLÍN, R. Op. Cit., p. 115 y cuadro 6.2. 
161 GARCÍA BARBANCHO, A. La población…, p. 20. 































número apreciablemente mayor de mujeres que de hombres sólo en los últimos tramos de 
edad, por encima de los 80 años, en los que la población, de todas maneras es muy escasa. 
La base de la pirámide de comienzos de siglo es amplia, porque la natalidad es 
alta. La fuerte mortalidad infantil hace disminuir los grupos de edad de manera ostensible. 
En las pirámides posteriores, la base sigue siendo muy amplia hasta el final del periodo, 
y se marcan las entalladuras correspondientes a la mortalidad y la falta de nacimientos de 
la posguerra, más señaladas en el grupo de hombres que de mujeres. Cuando los hombres 
llegan a edad laboral, también se nota la emigración. La esperanza de vida hace aumentar 
los grupos de más edad. Las mujeres son más numerosas, y aumentan en las etapas 
posteriores más que en las primeras. 
 
 
4.2.- ESTRUCTURA DE LA POBLACIÓN DE LA PROVINCIA DE CÓRDOBA  
 
 
 Los datos de Córdoba se han obtenido también de los anuarios estadísticos, y se 
han confrontado con los trabajos de Bartolomé Valle y José Naranjo, sobre todo. En los 
comienzos del siglo ya se inicia el éxodo rural, en busca de una incipiente 
industrialización. Todavía no asistimos a migraciones masivas, pero es el comienzo de 
una tendencia. Según Bartolomé Valle, el máximo de efectivos se alcanza en 1960. A 
partir de ahí, la población cordobesa entra en una fase de regresión más intensa en la 
década 60-70 y más atenuada en la siguiente, como efecto, principalmente, de la 
emigración. 
El aumento de población no se da en la misma medida en todos los lugares. 
Mientras que la capital multiplica por siete su población entre 1857 y 1981, la provincia 
crece en un 40%. Hasta 1920, Córdoba capital es sólo la población de más entidad, sin 
características demográficas de capital de provincia. A partir de esa fecha aumenta la 
población y se instalan algunos centros fabriles. Durante la posguerra absorbe un número 
de inmigrantes procedentes de la provincia que impide que los saldos migratorios 
provinciales sean todavía más desfavorables. En el conjunto provincial, aumenta de 
manera más acelerada la población en el conjunto de municipios con más de 10.000 
habitantes.162 Recién superada la crisis alimentaria de la posguerra, se inicia un doble 
																																																													
162 VALLE BUENESTADO, B. “La población cordobesa”, en Córdoba y su provincia, T. I, Córdoba, 1985. 
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proceso de aumento de la población por crecimiento natural y de emigración, que hace 
que, en la década siguiente, se produzca una pérdida de habitantes mucho más sensible 
en las áreas más rurales de la provincia. 
Por comarcas, Los Pedroches alcanza el máximo de población en la década de 
1950. La Campiña tiene un tratamiento especial para Valle Buenestado, porque en ella 
incluye la capital de la provincia, y esto distorsiona las dinámicas. Alcanza el máximo de 
crecimiento en 1940, entrando en regresión hasta 1960, en que se contiene ligeramente la 
pérdida de efectivos, debido, sobre todo, al desarrollo del cooperativismo y al cambio en 




Gráfico 31.- Índice de crecimiento de la población en Córdoba. Datos en números absolutos 




La población de 1900 muestra las huellas visibles de la guerra de Cuba, que se 
suma a la crisis demográfica de las epidemias de 1885. Más del tercio de los habitantes 
de la provincia tienen menos de 15 años, mientras que el número de ancianos sigue siendo 

























superan los 90 son testimoniales. Es de destacar que hay un mayor número de hombres 
que de mujeres. Es de las pocas provincias en las que se da este hecho.	163	
A medida que avanza el siglo XX se van estabilizando las dinámicas de población. 
Las epidemias catastróficas disminuyen, excepto la gripe de 1918, que incide no sólo en 
la mortalidad, sino también en la natalidad. La guerra de Marruecos no afecta mucho a la 
población masculina, aunque los grupos de hombres que han pasado por edad militar en 
este periodo se ven algo mermados frente a los grupos de mujeres de su misma edad. 
 
	




La tendencia que se establece, a partir de este momento, es a conformar una 
estructura de base amplia, con una población joven abundante, que se va estrechando 
hacia la cumbre hasta dar lugar a la imagen de una sociedad en la que el número de 
ancianos es a duras penas la tercera parte de la población menor de 20 años. La esperanza 
de vida es baja, y sensiblemente mayor para las mujeres que para los hombres. Los años 
de la dictadura de Miguel Primo de Rivera y de la República son, demográficamente, 
estables. Pero las reformas se ven interrumpidas por la guerra civil y sus secuelas de 
																																																													
163 Censo de Población 1920, T. I, “Resultados definitivos”. 































hambre, enfermedades y desolación, que retrotraen la evolución demográfica a etapas 
anteriores a 1920.  
 El censo de 1940 tiene multitud de errores, y el padrón que se realiza en 1945 los 
mantiene. Es muy difícil seguir el rastro de la guerra y la posguerra a través de estos 
documentos, porque se ocultan exilios y muertes por el procedimiento de copiar las hojas 
del censo de 1930 y del padrón de 1935. A lo largo de la década de los 50, la situación se 
normaliza en muchos aspectos. Desaparece el racionamiento y se abre el comercio 
exterior y con ello llega una cierta normalización del abastecimiento de alimentos. 
Muchos presos salen de las cárceles y empiezan a trabajar en la economía de producción 
normalizada. Todo ello va a dar como resultado una distribución de la población que, en 
1960, sigue mostrando aproximadamente un tercio de la población menor de 20 años, 
pero un aumento considerable de la población mayor de 65. La esperanza de vida 
aumenta, sobre todo para las mujeres. Entre los hombres siguen siendo visibles las huellas 
de las guerras. Al número menor de nacidos en los años de la guerra y la primera 
posguerra, que en 1960 tienen entre 15 y 25 años, se suma el de los muertos en la 
contienda, que hace más bajas entre los hombres que entre las mujeres. 
 Córdoba capital reproduce casi con exactitud el perfil de la provincia. Merece 
destacar, como diferencia, el aumento de la natalidad que se refleja en el aumento de 
población que ha nacido entre 1955 y 1960.  Por comarcas, en general la población 
cordobesa tiene estructura de haber soportado un alto índice de emigración al final de la 
etapa, con grandes entalladuras en la población que tenía entre 20 y 35 años en los años 
60, y todavía mostrando una sobremortalidad masculina en las cohortes correspondientes 
a la edad militar en la época de la guerra civil. 
 
 
4.3.- ESTRUCTURA DE LA POBLACIÓN MONTILLANA 
 
 
 A comienzos del siglo XX, la población montillana presenta una estructura de 
base muy amplia, como corresponde a una sociedad en la que la natalidad es muy alta. 
En los primeros tramos de la vida, hasta los 15 años, la altísima tasa de mortalidad infantil 
existente va reduciendo el número de personas. Pero se aprecia un déficit de población 
nacida entre 1875 y 1890, más acusado entre los hombres que entre las mujeres. En 
general, la población femenina es mayor que la masculina en todos los tramos de edad 
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según el recuento personal. Según el censo de 1910, hay una población de hecho de 
13.565 personas, de ellas, 7.269 son hombres y 6.296 mujeres. Si tenemos en cuenta el 
número de cédulas recogidas –una por hogar- existen 4.155 familias y 39 colectividades, 
en las que se incluyen tanto comunidades religiosas como prostíbulos. 
 La población que recoge el padrón de 1935 es la propia de un país con un ciclo 
demográfico antiguo, con una base amplísima y una cumbre en la que quedan muy pocos 
efectivos. Los datos de 1945 sirven para corroborar la falsificación del censo, que no 
cuantifica las incidencias de la guerra, lo que se verifica en los años 80 cuando se intentan 
regularizar defunciones y exilios. La única huella de la guerra que encontramos aquí es 
el menor número de hombres que de mujeres entre los 30 y los 40 años. En 1960 todavía 
se observan las huellas de una mortalidad infantil de dimensiones considerables sobre una 
natalidad muy alta. El rastro demográfico de la guerra y la posguerra son igualmente 
apreciables en personas que nacieron entre 20 y 25 años atrás –es decir, entre 1935 y 




Gráfico 33.- Pirámide de población de Montilla, 1906. Elaboración propia a partir de datos 
del Padrón. 
  
También los hombres que tienen en ese momento entre 50 y 55 años, que estaban en edad 
militar cuando comenzó la guerra, son bastantes menos que los de los grupos precedente 



























y posterior, y la diferencia con las mujeres de la misma edad también es apreciable. Han 
sido los protagonistas de las primeras migraciones. 
Al final del periodo estudiado, y con el censo de población de 1980, se empieza a 
observar una cierta tendencia al envejecimiento de la población. Los tramos de edad hasta 
10 años son menos numerosos que los que están entre 10 y 25, y los siguientes acusan 
notablemente la emigración que vació las calles montillanas en la década de los 60 y 
últimos años de los 50. Son los que están en plena edad reproductora, y de ahí que el 
número de nacimientos sea más bajo. Es muy apreciable también un número mucho más 
grande de mujeres que de hombres de edades avanzadas. Son los que eran jóvenes en la 
guerra, que causó más bajas entre los hombres, pero también es un indicio de que empieza 




Gráfico 34.- Pirámide de población de Montilla, 1981. Elaboración propia a partir de datos 
del Censo. 
 
En cuanto al número de habitantes, los datos con los que se cuenta no son, como 
en el caso de las capitales de provincia o de las provincias, anuales, sino que se han 
obtenido de diferentes documentos. Se puede apreciar un crecimiento de la población 
continuado hasta principios de la década de los 60, con el habitual bache de la guerra 
civil, y a partir de ahí un declive producto de la emigración, que inicia un repunte en los 
































primeros 70, cuando se suman factores como el freno a la emigración, la entrada en edad 
reproductora de los nacidos en los años de los años 50 y el retorno de los emigrantes fruto 
de la crisis económica disparada a partir de 1973. 
Los años estudiados son los que ven el cambio del ciclo demográfico antiguo al 
moderno, con todo lo que conlleva de aumento de efectivos, redistribución de los grupos 
de edad y transformación de tendencias y estructuras poblacionales. La mortalidad se 
reduce al límite de la naturaleza humana, sobre todo la infantil, y la población envejece 
en la medida en que la natalidad también se reduce. Las estructuras familiares cambian: 
las expectativas vitales de las mujeres ya no pasan necesariamente por el matrimonio y 
los hijos, y la fecundidad se reduce en la medida en que aumenta la edad en la que se 
forma una familia.  
 Las causas de la mortalidad están ligadas a la alimentación, la higiene tanto 
personal como pública y los conocimientos médicos y biológicos. Las crisis de 
subsistencias desaparecen o se espacian en el tiempo, con lo que las hambrunas y sus 
secuelas apenas son visibles en lugares y momentos concretos, como la posguerra. El 
abastecimiento de agua potable y la instalación de alcantarillado, que dependen de los 
poderes locales, permiten una vida sin enfermedades mortales gastrointestinales, y libre 
de tifus y de paludismo. Las mejoras en la vivienda disminuyen los contagios por 
hacinamiento y dignifican la vida de ancianos y minusválidos, que ven alargarse sus 
posibilidades de supervivencia. Los avances en transportes y comunicaciones permiten 
una mejor atención sanitaria, que da más opciones a enfermos cuya vida depende de la 
rapidez en la asistencia. Las instalaciones hospitalarias concentran medios, y la seguridad 
social los pone a disposición de la práctica totalidad de la población.  
 Todo ello son medidas que escapan a las posibilidades individuales: dependen de 
las relaciones de poder y de los objetivos que se propongan los grupos sociales que lo 
detentan en cada momento. 
 Por otra parte, el aumento de la población en mayor medida de la que se produce 
un desarrollo económico hace que las personas que no tienen perspectivas de trabajo en 
su lugar de origen emigren hacia lugares donde se les abren otras posibilidades. Montilla 
se despuebla entre la mitad de la década de los 50 y comienzos de los 70. Se contabiliza 
la pérdida de 9.000 personas que se marchan definitivamente a lo largo de estos años. Se 
establecen en Cataluña, sobre todo en el Baix Llobregat y Barcelona. Otro contingente 
importante marcha a Mondragón y alrededores, y otro hacia Valencia y las regiones 
industriales de Levante. Es toda una generación perdida. 
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 La emigración hacia Alemania, Francia o Suiza no es permanente. Tiene una 
duración variable, a veces varios años, pero terminan volviendo y estableciéndose en 


























1.- INTRODUCCIÓN   
 
 
Consideremos la ciudad en clave ecológica. La base física donde se asienta la 
comunidad humana es la vivienda, y se relaciona en las calles. Los aportes de nutrientes 
se hacen a través de los mercados, ya sean estos de carácter local o externo, pero en 
cualquier caso precisan de los caminos, carreteras y ferrocarril para llegar hasta el interior 
de la misma y a sus habitantes. El agua potable es imprescindible, y lo mismo cabría decir 
de las fuentes de energía de la que se nutren todas las máquinas y que convierte en 
habitables las noches. A su vez, la humanidad ciudadana produce residuos, tanto sólidos 
como líquidos, que deben ser reutilizados o eliminados para que no contaminen.  
Iniciamos el estudio del espacio urbano de Montilla bajo esta premisa. La 
población que se asienta en ella interactúa con su espacio, lo modifica y a su vez se ve 
condicionada hasta cierto punto por las características físicas de su entorno. La economía 
tampoco es posible sin los elementos que vamos a analizar aquí, y en buena medida, la 
política local consiste en proveer las necesidades de la comunidad humana aprovechando 
las posibilidades que ofrece su entorno. Por lo tanto, no se entiende un análisis global de 
una sociedad sin tener en cuenta su espacio y sus flujos vitales. 
 El siglo XX ve la transición del Ciclo Demográfico Antiguo al Moderno, con todo 
lo que conlleva de cambios en la población, que actúan obligando a cambiar el lugar en 
el que habitan. Montilla cuenta en los albores del siglo XX con 13.603 habitantes, 
rondando los 24.000 en el final del periodo estudiado. El casco urbano, en estos años 
inaugurales del siglo XX ocupa una  superficie considerablemente menor que la actual, 
casi la mitad.164 La población crece, casi se podría decir que se duplica, a pesar de los 
desastres de la guerra y la fortísima emigración de los años 60. Entre los años iniciales y 
finales del siglo XX la población ha aumentado en más de 10.000 habitantes, y las 
necesidades habitacionales son distintas. También lo es, afortunadamente, la 





164 Estos límites son aproximados, y los puntos de referencia coinciden más con el imaginario de las 




2.- EVOLUCIÓN DE LA IDEA DE CIUDAD  
 
 
Para el análisis de la idea de ciudad y de su evolución se han seguido las obras de 
geógrafos y urbanistas que se detallan en la bibliografía. A través de ellas se llega a la 
comprensión de que las relaciones sociales y de poder en el municipio no son las mismas 
que en el estado pero a pequeña escala. Justifica por tanto la necesidad de que cualquier 
estudio de historia local que pretenda desarrollarse dentro de los parámetros de la Historia 
Social empiece por un análisis del espacio físico del municipio. Es un escenario que 
interactúa con los protagonistas, a la vez espejo y reflejo de las relaciones sociales que se 
dan en él. 
La idea de urbanismo cambia a lo largo del siglo XIX, y se hacen necesarios 
espacios amplios, calles rectas por las que pueda circular un tráfico cada vez más 
abundante. Los jardines se hacen presentes en todas las localidades. La palabra 
“ensanche” entra a formar parte del vocabulario habitual de las reformas municipales. Las 
nuevas medidas higiénicas hacen imprescindible el uso del alcantarillado y la 
introducción de redes de agua potable.165 Cambia la idea del decoro, como cambia 
también la segregación de clases, que aísla a los ricos de la vista de la pobreza o la 
inmundicia. 
El desarrollo de las ciudades españolas es diferente al del resto de las ciudades 
europeas durante el siglo XIX.166 La dinámica propia de la convulsa historia de España 
en ese siglo obliga a ello, siempre teniendo en cuenta que la ciudad cambia y se moderniza 
de todas maneras. La legislación al respecto y sobre las necesidades de los ensanches se 
ha estudiado a través también de los escritos de urbanistas. En el primer tercio del siglo 
XX apenas hay cambios en el panorama urbanístico. Aproximadamente el 90% de los 
pueblos carece de alcantarillado, y el 80% de agua potable, lo que provoca que se sigan 
dando epidemias que en otros países europeos ya han desaparecido.167 Hay intentos de 
reforma y de reorganización de las ciudades, igual que en toda Europa, pero son de 
iniciativa privada y aquí las posibilidades de negocio son mínimas. La vivienda obrera 
																																																													
165 THOMPSON, E.P. La formación de la clase obrera en Inglaterra, Barcelona, 1989, T. I , CHOAY, F, 
Op. Cit. 
166 TERÁN, F. De, Historia del urbanismo en España, siglos XIX y XX, t. III , Madrid, 1999. 
167 CARASA SOTO, P. Et al. Alfonso XIII y la Segunda República (1898-1936), p. 167. 
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necesita, para ser posible, la financiación de los poderes públicos. En cuanto al diseño de 
barriadas, la mayoría de los arquitectos no son partidarios de los barrios especializados 
por clase, para no generar problemas. Las soluciones propuestas –bloques verticales o 
ciudad lineal con huerto y jardín, tipo inglés- varían según la formación del arquitecto.  
Primo de Rivera da un Estatuto Municipal en 1924 que tiene normas sobre 
ordenación urbana. Los intentos revolucionarios de la República son demasiado breves 
para tener éxito, y se ven truncados por la Guerra Civil. Durante el franquismo se 
desarrollan barriadas de manera desordenada, con materiales de pésima calidad y mal 
diseño, que lejos de solucionar problemas de manera definitiva, los agravan al no tener 
en cuenta necesidades mínimas como agua, alumbrado y alcantarillado. La especulación 
urbanística causa estragos. 
En los albores del siglo XX se sigue utilizando la red viaria que tiene su origen en 
las ciudades romanas pasadas por siglos de historia islámica y medieval. En cuanto al 
alcantarillado, es mucho más habitual el pozo ciego, e incluso la cloaca abierta se sigue 
dando en muchos lugares. El agua que se bebe –no podemos decir en puridad potable- 
viene de pozos  que reciben filtraciones de todos sitios. Los rebaños transitan libremente 
por las calles, y se crían en las traseras de las casas de muchas ciudades. Ni siquiera el 
Estatuto Municipal se preocupa por las medidas higiénicas necesarias. Es la idea de 
decoro y ornato la que, finalmente, permite las transformaciones necesarias. Los nuevos 
materiales, el alumbrado eléctrico, nuevas tecnologías como el teléfono, más la 
generalización del automóvil, terminan por dar a las ciudades el aspecto actual, ya 
mediando el siglo XX. 
Los cambios económicos que se producen a partir de los años 50, y sobre todo con 
el desarrollismo de los 60, provocan fenómenos migratorios que hacen aparecer en las 
grandes ciudades barrios de chabolas habitados por obreros. Se desarrolla la especulación, 
con la complicidad de los ayuntamientos, que permiten todo tipo de tropelías urbanísticas 
incluyendo los cambios de uso del suelo. Se acostumbra a seguir la política de hechos 
consumados, legalizando situaciones que se han consentido como mal menor. A la vez 
que estas actuaciones de carácter privado se dan las de carácter oficial, con la aparición 
de “polígonos”, grandes grupos de viviendas generalmente bloques de pisos, son 
construidos bien por patronatos o bien directamente por organismos oficiales, fruto del 
afán controlador de un estado que nace con vocación totalitaria. El urbanismo no tiene 
mayor importancia en esos años. Lo que condiciona el desarrollo de la ciudad no es tanto 
la planificación –que no existe- como la disponibilidad de terrenos a bajo precio y de 
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manera rápida. La ley sobre Régimen del Suelo y Ordenación Urbana de 1956 crea los 
Planes Generales de Ordenación Urbana, instrumento muy eficaz para definir la relación 
entre planeamiento y  posibilidades de utilización del suelo.  
La creación del Ministerio de la Vivienda sirvió como el organismo 
imprescindible para la planificación de todas las actuaciones en todos los lugares. Este 
hecho, en vez de facilitar las relaciones, las complica todavía más. Ayuntamientos y 
constructoras se confabulan para ver la manera de “acatar, pero no cumplir”. Para salvar 
este nuevo escollo se crea, en 1959, la Gerencia de Urbanización. La aprobación, en 1963, 
del Primer Plan de Desarrollo Económico y Social también va a dejar su huella en el 
desarrollo urbanístico. La tendencia que se venía dando de emigración hacia las ciudades, 
no sólo no se frena, sino que se potencia con las nuevas leyes. A todo este maremagnum 
hay que añadir la apertura al turismo, que hace necesaria la creación de infraestructura 
hotelera y complejos turísticos. Se pone en marcha un urbanismo descontrolado e 
imprevisible, que termina de destrozar el ya precario planeamiento urbano en las ciudades 
y núcleos de población que son declarados “de interés turístico”.  
 El modelo urbano más próximo al objeto de nuestro estudio, la capital comarcal 
campiñesa, es la ciudad de Córdoba, capital de la provincia.168 Estancada durante siglos, 
en los primeros años de la centuria anterior se acometen una serie de reformas urbanísticas 
que le dan el aspecto de ciudad moderna. Se sobrepasan las murallas y se construyen 
ensanches con amplias avenidas. Se integra el ferrocarril, con criterios e intereses que no 
son estrictamente urbanos. A partir de la guerra, el aumento de población lleva a la 
ampliación del casco urbano en una especie de ondas concéntricas, más allá del río. Los 
últimos en construirse son bloques de pisos de diferente factura, con más zonas verdes en 
el N y O y de ínfima calidad en el S, con algunas casas prefabricadas con idea de 
provisionalidad pero que permanecen por más de 30 años. 
 La vivienda cordobesa típica reproduce la casa romana, con la construcción 
alrededor del patio y hacia adentro. El patio, casi meramente decorativo en las casas 
unifamiliares, tiene una función de vida social muy compleja en las casas de vecinos, que 
formalmente guardan la misma estructura que las anteriores. Sirve de lavadero, 
abastecimiento de agua en el pozo, cocina, servicios higiénicos de uso compartido y local 
social. La cal es desinfectante a la vez que reparadora y mantenedora de paredes de 
materiales deleznables. 
																																																													
168 LÓPEZ ONTIVEROS, A. Evolución urbana de Córdoba y de los pueblos campiñeses, Córdoba, 1973. 
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 Pero no es sólo la calle y la vivienda lo que da carácter urbano a la ciudad del siglo 
XX. También hay que contar con los servicios nuevos y las nuevas necesidades. Por 
comparación, Córdoba tiene problemas de tráfico multiplicados por su tamaño, pero de 
la misma calidad y tipo que Montilla: la estrechez de las calles y la falta de aparcamiento. 
 Montilla no es una isla, sino una ciudad pequeña, capital de comarca, muy bien 
comunicada con todas las poblaciones de su entorno y con la capital de provincia a través 
de carreteras y de ferrocarril. Es estación telegráfica, cuenta con oficina de Correos y será 
de las primeras localidades en contar con servicio telefónico, una vez que Primo de Rivera 
prácticamente lo imponga. López Ontiveros afirma que, en el contexto mundial, la 
característica de Montilla y, en general, de los pueblos campiñeses, por número de 
habitantes y actividad, es una rareza. Es un punto intermedio entre rural y urbano, centro 
de servicios comerciales y burocráticos. 
Construida en lo alto de un cerro testigo169, las calles son de dos tipos. Las que 
siguen las curvas de nivel, que, por su menor pendiente, suelen ser las calles principales, 
están unidas por otras de gran pendiente que siguen las zonas de escorrentía natural de las 
aguas pluviales. Entre sus problemas, la escasez de agua, por la falta de cursos estables y 
abundantes que puedan abastecer a la población, y que se complementan con la falta de 
aguas subterráneas, con fuertes estiajes por la irregularidad de las lluvias.  
Otro problema es la dificultad para el tráfico rodado, en todos los tiempos, que 
obliga a la elaboración de productos agrarios en los cortijos y lagares.  
 
 
3.- LOS ESPACIOS PÚBLICOS     
 
 
3.1.- ESTRUCTURA URBANA DE MONTILLA: LA RED VIARIA  
 
 
Al tiempo que cambia la estructura de la ciudad, cambia también la percepción 
que tienen de ella sus habitantes, y la función que se le atribuye desde el poder y desde 
los reformadores sociales. Los cambios propuestos por los teóricos del urbanismo son 
fáciles cuando se construye ex novo, pero prácticamente imposibles en la reforma de 
																																																													
169 LÓPEZ ONTIVEROS, A. Op. Cit., p. 250 y ss. 
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pueblos o ciudades de pequeño tamaño.170 Cambia la idea de los espacios públicos. La 
calle es un espacio de comunicación cuando las personas se pueden reunir en ella, pero 
eso sucede cada vez menos a partir de la revolución de los transportes. 
En los comienzos del siglo XX es el material más usual en las calles de todos los 
pueblos de alrededor  y en buena parte de las calles cordobesas es el empedrado. Para la 
pavimentación con canto rodado se emplean piedras aplanadas, de entre 10 y 15 cm de 
diámetro. Para fijarlo se pone una capa de tierra cribada no muy fina, piedra caliza y cal. 
Este tipo de materiales tiene la ventaja de que son reciclables al 100%, pero tienen un 
inconveniente muy importante: la fijación es muy débil, y el tráfico de carros con llantas 
metálicas, las lluvias, los canalones y otros accidentes la deterioran, por lo que la 
necesidad de reempiedro es permanente. En las épocas electorales se utiliza el arreglo de 
calles como manera de pagar favores políticos, y como manera de presionar para que el 
voto se decante en determinado sentido. Como no hay presupuesto, hay que buscar dinero 
y las maneras de conseguirlo son muchas y variadas, y todas ellas obedecen a un mismo 
objetivo: conseguir que el municipio cumpla con sus obligaciones, se apunte el tanto 
político, y a ser posible no le cueste nada. Veamos algunas. 
Contribución directa: que puede ser en dinero o en especie, como prestación 
personal o recargada en la contribución por propiedad urbana o rústica. La prestación 
personal se impone siempre que no hay posibilidades de pagar contribución.	171  
Arbitrios: con destino prefijado, se utilizan con mucha frecuencia. El que se 
impone a las rejas salientes acaba prácticamente con esta seña de identidad de la 
arquitectura popular andaluza.	172 
 Empréstito: generalmente, esta medida financiera se utilizaba por los más 
poderosos de los pueblos como manera de acrecentar su poder. Los más ricos se valen de 
los más ambiciosos para manejar la economía local en beneficio propio sin dar la cara. 
En Montilla se utiliza en 1910, por un valor de 70.000 pts, y es fundamental para el 
adoquinado y alcantarillado de las calles habitadas por la burguesía. Los accionistas son 
los mismos beneficiarios: grandes contribuyentes que, en algunos casos, también ocupan 
cargos políticos. Se benefician de los intereses y de los logros del arreglo.	173 
																																																													
170 Cita de Cerdá en BORJA, J. y MUXÍ, Z. El espacio público: ciudad y ciudadanía. Barcelona, 2000. p. 
86-87, sobre la calle al servicio del ciudadano para ponerlo en contacto con los demás. 
171 AC 20-11-1909, Padrón de prestaciones personales para la construcción de edificios escolares. 
172 AHMM, caja 919 A, 3-1-1906 y AC 12-1-1906. 
173 AHMM, Caja 1108 B, exp. 20/1910. Fecha de inicio, 1-10-1910. Caja 1094 B, 26-10-1910. Legalización 
del empréstito, AC 11-3-1911, AC 22-11-1913. 
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Las ventajas se expanden en círculos concéntricos a partir de ellas, porque los 
cantos rodados procedentes de estas calles se utilizan en otras. El uso del adoquín va a 
establecer diferencias entre las calles montillanas en razón del estatus social de sus 
habitantes. A partir de 1910 va a aparecer un centro urbano adoquinado, preparado para 
el tráfico intenso de vehículos, en el que se va a introducir el alcantarillado. Este centro 
va a estar flanqueado por calles empedradas con el material reciclado procedente de éstas, 
con diferente fortuna en cuanto al alcantarillado, y que, en un tercer anillo concéntrico, 
da paso a otras calles mal empedradas o sin ningún tipo de pavimento, con viviendas 
precarias que en la mayoría de los casos son chozas, abiertas ya al ruedo agrícola. Para 
1920 las obras de arreglo han llegado al barrio de Tenerías, a las afueras. 
El empiedro de las calles se va abaratando a medida que se generaliza el 
adoquinado.174 Los vecinos aportan los materiales y el ayuntamiento paga la mano de 
obra. En el caso del adoquinado, el material que se emplea es granito de Gerena. Detrás 
de su compra hay un asunto de comisiones e intereses particulares que no es único en los 
ayuntamientos de la Restauración.175 Hay acusaciones en más casos, pero ninguna se 
prueba.176  
 En la época de la Restauración las obras públicas sirven para paliar las crisis de 
trabajo provocadas por el ciclo agrario y sus adversidades. Esta dinámica se mantiene en 
el tiempo con la misma filosofía. En momentos en los que no hay seguros sociales y la 
posibilidad de ahorro de los obreros es prácticamente nula, son todavía más necesarias. 
Y el arreglo de calles y caminos o la construcción de alcantarillado sirven en buena 
medida para que los jornaleros puedan comer y prevenir más serias crisis sociales. 
 Hay años particularmente conflictivos, como 1915. Se intenta hacer diferentes 
arreglos y obras públicas, pero el alcalde, republicano y con sensibilidad hacia los obreros 
cuando estaba en la oposición, se tiene que enfrentar a la realidad de la falta de fondos y 
presiones de grupos poderosos, y su actuación cambia. Además, manifiesta una gran 
hostilidad hacia los socialistas, que se va a prolongar hasta la muerte de Francisco Zafra, 
en los primeros días de la Guerra Civil. La situación cambia cuando en 1921 consigue la 
alcaldía José Márquez Cambronero, socialista. Se autoriza al alcalde a hacer obras de 
alcantarillado y pavimento en cuanto la situación de la Hacienda municipal lo permita, 
porque la situación de la clase obrera es desesperada. Se hace con autorización por obra 
																																																													
174 AHMM, caja 1094 B, Expediente 1, 3-4-1908. 
175 AHMM, Caja 923 A, 1-8-1911. 
176 AHMM; AC sesiones de 30-5-1914 y 6-6-1914, como ejemplo. Hay otros más. 
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de menor cuantía,  un expediente al que se recurre varias veces, siempre alegando el 
mismo problema: el paro de los albañiles, y el de los jornaleros que cuando no hay trabajo 
en el campo buscan ocupación como peones. Se arreglan calles céntricas, pero también 
otras populares. Algunas personalidades, como el Conde de la Cortina, también acometen 
obras con el objetivo de dar trabajo. 
 
 
3.1.1.- Los cambios en la Dictadura de Primo de Rivera y la República 
 
 
 La subida al poder de Miguel Primo de Rivera supone la introducción de un 
concepto nuevo en la política de obras públicas en España: la planificación. Es también 
un revulsivo que viene a poner fin a años de adormecimiento y que introduce un cierto 
nivel de incertidumbre, aunque tropiece con la incuria caciquil, que se aferra a las viejas 
soluciones para las crisis de trabajo.  
 En Montilla cuenta con el apoyo explícito del Sindicato Católico y el tácito de los 
socialistas, que se manifiesta en el propio ayuntamiento y en la prensa local. El Delegado 
del Gobierno, José Freyre Conradi, pone en marcha viejos proyectos paralizados. Desde 
1921 a 1923 no se ha hecho ninguno.177 Los proyectos de reforma que tiene para Montilla 
el nuevo alcalde, Francisco Oliva Atienza, sin experiencia previa, pretenden modificar la 
estructura urbana, los servicios y en general dotar de un aire de modernidad al pueblo.	178 
Todo ello va acompañado de medidas para conseguir una mayor rentabilidad de los 
recursos presupuestarios, como la clasificación de las calles en categorías. 
 El ensanche empieza a sonar también en la pequeña ciudad campiñesa. Se 
compran casas para ensanchar la Corredera y se trata de abrir una plaza en la manzana 
existente entre la plazuela, la calle Santa Ana y la calle Ballén, que permanece sin 
terminar casi un siglo después. Se reglamenta todo, y, entre las ordenanzas, la obligación 
de las mujeres de tener la calle barrida antes de las 12 y regar las calles, para refrescarlas 
y mantenerlas limpias, y, sobre todo, para cohesionar el empedrado. 
 La llegada de la República viene precedida de todos los signos de las catástrofes. 
En Montilla se produce un terremoto en 1930 que hace mucho daño en viviendas e 
instalaciones y que se suma a la crisis generalizada. El ayuntamiento surgido de las 
																																																													
177 AHMM, caja 930 A, oficio del 14-1-1924. 
178 AHMM, AC 7-5-1926. 
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elecciones del 12 de abril está compuesto en su mayoría por socialistas, con un grupo 
republicano que pronto entra en conflicto con el alcalde Francisco Zafra Contreras, y una 
minoría monárquica que inicia una tímida oposición para terminar yéndose por la vía del 
hecho. Con este panorama, convulso como en toda España, pero donde no se registraron 
incidentes graves, era muy difícil emprender cualquier tipo de reforma que creara un 
modelo de ciudad. 
 Montilla, lo mismo que las localidades limítrofes y todas las que tienen unas 
características similares en el territorio nacional, padece un mal endémico: el paro 
agrícola. Por ese motivo se van a emprender obras públicas que en algunos casos son 
innecesarias o antieconómicas, pero que se consideran imprescindibles para que los 
obreros puedan llevar un jornal a la casa. Se levantan acerados en buenas condiciones 
para reconstruirlos y no se construyen en calles donde sus habitantes no podrían pagarlos. 
Los vecinos más pudientes lo consideran un impuesto encubierto más, que se suma a los 
alojamientos y el laboreo forzoso, además de ser molesto e inútil.179 La Décima contra el 
Paro, el 10% de recargo de la contribución por rústica, se crea en este momento y se 
mantiene durante todo el franquismo. Se buscan otras fuentes de financiación y se 
investigan los jornales, la compra de materiales o las posibles corruptelas. Se cambia el 
adoquín por el hormigón, mucho más barato y mucho más rápido, y se acometen nuevas 
obras de alcantarillado. En 1935 se acuerda prorratear entre todos los industriales del 
ramo la compra de materiales. 
 Los presupuestos de arreglo de calles van en alza hasta 1936, donde se interrumpe 
la ejecución por el estallido de la Guerra Civil. El último invierno antes de la guerra es 
especialmente duro. Al finalizar la campaña, en abril de 1936, se había previsto la 
pavimentación de calles. Incluso se dispensa de licencia de obras a las que se acometan, 
con tal de dar trabajo a los albañiles y a los que dejan el campo para trabajar de peones. 








179 AHMM, AC 23-5-1932. 
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3.1.2.- La Guerra Civil y el franquismo 
 
 
 El periodo de gobierno de Franco es muy largo, y sería absurdo pretender que en 
todos los momentos del mismo se dan las mismas circunstancias y las mismas tendencias 
políticas. Pero hay algo que unifica, y es la ausencia de control democrático sobre el 
gobierno de la ciudad. Desde este punto de vista, la política municipal, acorde con la 
nacional, se podría calificar utilizando la expresión coloquial como “de palo y zanahoria”. 
Los años de la Guerra Civil no son años de realización de muchas obras públicas, y lo 
mismo cabe decir de los de la inmediata posguerra, aunque no faltaron por completo. Se 
autorizan obras menores y se trata de arreglar calles, esta vez con hormigón, para dar 
trabajo a los albañiles en paro. El dinero para estas obras sale de la Décima para el Paro, 
que se mantiene a pesar de las reticencias del propio ayuntamiento. Se da la orden desde 
el Servicio Nacional de Emigración, y se obedece.180  
 Hay dos causas para que no sean buenos tiempos para las reconstrucciones. Por 
un lado, los materiales de construcción están racionados. Por otro, cientos de encarcelados 
y miles de desplazados y represaliados. Todo el que pudo se fue de Montilla, y el regreso, 
una vez acabada la guerra, los convirtió en sospechosos en cuanto regresaban, de manera 
escalonada. La patronal aprovecha el apoyo prestado a la sublevación y al bando 
franquista en beneficio propio, en forma de privilegios para conseguir materiales o de 
terrenos públicos que se apropian.	181 
El paso de los años va permitiendo la normalización de la vida, y con ella, también 
de la restauración y ampliación de la ciudad con la construcción del Barrio Gran Capitán. 
El expediente de arreglo de calles y aceras para dar trabajo se sigue utilizando 
habitualmente. Cuando termina el racionamiento, en la década de los 50, se inicia también 
el gobierno de uno de los alcaldes que más huella han dejado en el urbanismo montillano. 
Rafael Ruz Requena, militar, sucede a Manuel García Gil el 10 de septiembre de 1954 y 
con él, una vez acabada la penuria de materiales de construcción, llega un auténtico 
revulsivo a la imagen de Montilla y a su economía. El gobierno municipal de Rafael Ruz 
Requena marca diferencias notables con los anteriores, e incluso con los posteriores. 
Entre septiembre de 1954 y el mismo mes de 1959, en que es sustituido por Francisco 
Prieto Luque, no sólo se produce una enorme cantidad de obras, sino que se diseña una 
																																																													
180 AHMM, AC 14-2-1939. 
181 AHMM, AC 26-3-1940, sesión suplementaria; AC 23-2-1943 y 8-6-1943. 
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manera de trabajar que consigue dinero de donde, en realidad, no lo hay, y lo publicita 
tan bien que convierte en éxitos del municipio lo que en el fondo es sólo un sistema de 
organización del vecindario para solucionar sus propios problemas. 
 A través de la revista Munda conocemos la manera como se hacían los arreglos 
de las calles. Una vez que se decidía cuál se iba a reformar, se constituyen las juntas 
correspondientes, con vecinos y el concejal delegado del distrito. Se pone alcantarillado, 
instalación para el agua corriente en el momento en el que se consiga llevarla y se 
sustituye el alumbrado existente por luces fluorescentes. Se hacen todas las reformas a la 
vez, de manera que cuando el pavimento está terminado, la calle ha cambiado su 
fisonomía antigua y pueblerina por otra más moderna, y, sobre todo, más urbana. El plan 
es que para finales de la década no quede ninguna calle empedrada en Montilla. La 
financiación de las obras corre de cuenta de los vecinos en el 80% y del ayuntamiento en 
el 20% restante. La cuota que deben pagar se fija de acuerdo con los metros lineales de 
fachada que den a la calle correspondiente. De esta manera se puede poner en marcha una 
reforma general que, de otra manera, sería imposible182. En general, los vecinos 
responden, porque las calles se arreglan, y no se acomete la obra hasta que hay una buena 
parte ingresada. La emulación funciona. Además, cuando hay quejas por los precios, se 
plantea que se puede hacer más barato, pero será de peor calidad el resultado. Los precios 
son muy elevados para los jornaleros, pero éstos no son dueños de casas. Todo lo más, de 
partes de casa, y las cuotas se prorratean entre todos los vecinos. El valor del metro lineal 
de fachada es de aproximadamente dieciocho jornales, y no son raras las casas con diez 
metros de fachada. La anchura de las calles no permite construir aceras y buenas calzadas 
para que circulen automóviles por ellas. 
La estrella de las obras en los finales de los años 40 y primeros 50 es el barrio 
Gran Capitán, al que se accede desde la carretera Córdoba-Málaga por la avenida de las 
Mercedes.	183 Es la entrada más habitual a Montilla, aunque hay otras más. Se pavimenta, 
se le pone alcantarillado y se plantan árboles a todo lo largo.  A partir de mayo de 1958 
se van a arreglar también las calles del barrio. No por ello se abandonan los barrios 
tradicionales, como La Escuchuela, que también se adecenta.	 184 De manera oficial, el 
																																																													
182FERNÁNDEZ DOMÍNGUEZ, L. “Al pan, pan, y al vino, vino”, Munda, nº 28 1-5-1956. 
183 AHMM, AC 10-5-1950, sesión extraordinaria. 
184 COBOS JIMÉNEZ, J. “Lo humilde también merece atención”, Munda, nº 54, 30-11-1957, AC 2-11-
1965 y 17-12-1965. 
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alcalde informa al Delegado de Hacienda que desde 1957 a 1959 se han pavimentado la 
práctica totalidad de las calles, por cooperación con los vecinos.185 
Rafael Ruz Requena es sustituido por Francisco Prieto Luque. El nuevo alcalde 
tiene peor prensa que el saliente.186 La crítica es un tanto exagerada, pero el descontento 
fuerza el recambio del alcalde, que cesa el 24 de octubre de 1960 y deja paso a Antonio 
Baena Panadero.  
En noviembre de 1960 se hace un plan de modificación de zonas urbanas que 
incluye en ensanche de Llano Ríos –nombre geográfico del barrio de las Casas Nuevas. 
No son sólo las calles las que reciben la atención del nuevo alcalde. Hay intentos de 
modernizar el casco antiguo con bloques de pisos, y se retoma el viejo proyecto de hacer 
una zona verde frente al convento de Santa Ana.187 Se aprueban proyectos y 
contribuciones, pero a la vez se presentan recursos que paralizan o retrasan todas las 
obras. El resto de las calles montillanas vive temporadas de obras. El barrio de la 
Escuchuela recibe una visita de la Comisión de Embellecimiento de Pueblos en 
noviembre de 1965, que concede el tercer premio para este típico barrio. Hasta ese 
momento se había considerado, no el casco antiguo de Montilla, sino una especie de gueto 
habitado por personas de mal vivir, sin caños, sin luces y con las calles empedradas.188  
La entrada principal a Montilla es por la Puerta de Aguilar. En los años 80 del 
siglo XIX se construyen unos arcos neomudéjares que señalaban las aceras y la calzada. 
Cuando se produce la fiebre modernizadora, se ven como una antigualla sin ningún valor 
y desde la prensa local se inicia una campaña para que se derriben. En la misma puerta 
está la entrada a las Bodegas Gracia, y cuando los camiones empiezan a sustituir a los 
carros y a los animales de carga, los arcos estorban para las maniobras. 
La revista Munda organiza una encuesta entre los montillanos, tanto anónimos 
como personalidades. La mayoría están por que se quiten. Todos coinciden con que 
estorban para el tráfico, aunque Mariano Requena pide que se dejen y que se trasladen las 
industrias. La polémica anima el final del año 1956 y el comienzo de 1957.	189 Finalmente, 
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los Arcos de la Puerta de Aguilar se derriban el 19 de mayo de 1962. El acuerdo se toma 
en una sesión extraordinaria del día 14. Se les sentencia por no tener antigüedad suficiente 
para ser considerados monumento histórico y entorpecer la circulación. Los 
agradecimientos son tantos como las críticas. Es el momento de arreglar por completo la 
entrada, donde no hay viviendas, sino molinos de aceite, bodegas y descampados. Las 
viviendas más próximas son los primeros bloques de pisos, que se acaban de entregar, 
anexos al barrio Gran Capitán: los del barrio San Francisco Solano.	190 La urbanización 
se acomete por fases, y se une a la de la avenida Rafael Cruz Conde, que ha sido terreno 
rústico hasta poco tiempo atrás, y cuenta con el problema de que las fachadas de sus 
edificios no están alineadas. En los años siguientes se completa la urbanización de los 
demás barrios periféricos. 
 
 
3.2.- PARQUES, JARDINES Y ZONAS VERDES 
 
    
 Las teorías higienistas de finales del siglo XIX consideran los jardines como 
elementos fundamentales para disminuir la mortalidad y mejorar las condiciones de vida. 
De esta manera, los jardines entran a formar parte de los planes de todas las ciudades de 
cualquier tamaño, y en los sitios donde su plantación es difícil, se buscan terrenos a las 
afueras.191 Los usos sociales de los comienzos del siglo convierten los parques públicos 
en zonas de esparcimiento para todas las edades y clases. También, para uso de la 
población que no puede trasladarse periódicamente al campo a cambiar de aires. 
Cuando se inicia el siglo XX en Montilla sólo hay dos parques. El paseo de Las 
Mercedes, fuera del casco urbano, a casi un km de la Puerta de Aguilar, en los entornos 
de una ermita desaparecida, y el paseo de Cervantes, en las afueras también del casco 
urbano, aunque dentro de su contorno. Es más antiguo el primero.192 El paseo de 
Cervantes tiene la ventaja de que está muy cerca de todo el casco histórico de Montilla. 
Además de los usos habituales de todos los parques, sirve también como real de la feria 
de mayo y de la feria de Belén, y, desde 1906, también para la feria del Santo, en el mes 
																																																													
190 “Pavimentación de calles”, Munda nº 98, 1-10-1959. 
191 CHOAY, F. Op. Cit., p. 22. 
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de julio. El paseo de Las Mercedes, más pequeño, no tiene usos festivos y acudir a él tiene 
un aura más de excursión campestre que de salida de paseo.  
 En ambos casos, para el ayuntamiento tienen una utilidad pública medible en 
términos económicos, por los arbitrios que pagan las sillas. Las construcciones que se 
pueden hacer en los parques son siempre efímeras. Se pueden levantar tiendas de hierro, 
pero no de mampostería. Los kioscos, tiendas y chozos deben guardar un cierto decoro, y 
una estética que los haga vistosos para su presencia en un parque público. En octubre de 
1906 se decretan arreglos en el paseo, que obligan a los dueños de casetas y kioscos a 
quitarlos y a presentar proyectos para su aprobación. El problema de los kiosqueros, 
perjudicados por los afanes reformistas de los alcaldes, es una constante a lo largo de las 
primeras décadas del siglo. Son personas que, en general, tendrían dificultades para 
desarrollar otro tipo de actividad, bien por edad, mutilaciones o minusvalías193 
 Los jardines necesitan jardineros, y los puestos se conceden, no por competencia 
profesional en el cuidado de plantas y flores, sino por la capacidad de mantener el orden. 
De esta manera, suelen ser puestos para licenciados del ejército, en estado físico variable, 
y con frecuencia, son destinos para mutilados de las diferentes guerras coloniales.194 Los 
salarios son bajos, y no siempre se cumplen las normas. Las obras en los paseos son tan 
continuas y tan incompletas como en el resto de la población. Las escaleras, la caseta de 
vigilancia, los muros que los rodean, se deterioran y necesitan reparaciones. A veces no 
son daños casuales. Se expolian las piedras de los muros y se deja a los animales 
alimentarse con las plantas. No es de extrañar que, con la escasez de vivienda que hay, se 
solicite la caseta a cambio de mantenerla limpia y decorada. 
 En 1915 se plantea la ampliación del paseo de Cervantes, y para eso hacen falta 
más terrenos, que se permutan con un vecino y se rellenan de escombros. Periódicamente 
se plantan árboles. En 1916 son los cipreses del cementerio y los eucaliptos del Coto. 
Cada año se celebra la Fiesta del Árbol, con plantaciones en diferentes sitios, que van 
desde los paseos a los caminos, y que, generalmente, son donados por próceres 
montillanos. Los maestros tratan de inculcar en los niños el respeto por la arboleda, y los 
periódicos publican artículos sobre sus beneficios. Aun así, los daños son continuos. El 
festival de Reyes de 1916, que se desarrolla en el paseo de Cervantes, es emblemático. 
En años sucesivos no se pueden plantar árboles por falta de presupuesto.195 
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Las estructuras construidas que todavía se pueden ver en el Paseo de Cervantes se 
realizan en los años 20. La más antigua es la caseta de la Sociedad Casino Montillano, 
que se autoriza en junio de 1922. Sirven para las ferias y para homenajes.196 El popular 
Morabito es construido en la primavera de 1923. Se desarrollan actividades culturales, 
como el cine de verano que funciona a partir de 1926 y durante muchos años.197 Es 
también escenario de mítines y manifestaciones, y siguen siendo lugar de descanso de los 
pasos de Semana Santa. Durante la guerra son el lugar de concentración de tropas para 
sus desfiles y misas de campaña y se hacen verbenas de obligada asistencia si no quieres 
parecer desafecto. Las tropas moras se exhiben en ellas a la par que se hacen suculentas 
colectas. Hay que esperar a 1942 para que el paseo de abajo recupere el pulso de 
construcciones. En abril de este año el Círculo de Artesanos solicita permiso para 
construir una caseta de feria. La Exposición de Artesanía permite su arreglo en los años 
50. La expansión de las escuelas llena los rincones montillanos de microescuelas donde 
los niños están por lo menos recogidos, pero son frías, oscuras y desoladas. Le caen en 
suerte cuatro al paseo de Cervantes, que se transforman en seis secciones de niños y otras 
tantas de niñas.198  
El paseo de Las Mercedes tiene en su subsuelo un acuífero que facilita mucho las 
labores de riego, como el de Cervantes. Como está más lejos del casco urbano que el otro, 
tiene mayor afluencia de público los domingos y días festivos. Además, cuenta con 
mayores espacios y un aire más asilvestrado que el de Cervantes. El inconveniente es que 
no tiene alumbrado público, y por las noches está muy oscuro. Se utiliza para conciertos 
de la banda cuando es posible.199 Las reformas de la época de Primo de Rivera llevan el 
alumbrado público a este jardín en mayo de 1927, aunque con deficiencias. 
Es el paseo que más cambia de nombre. Se llamó oficialmente de las Mercedes, 
José Freyre Conradi en tiempos de Primo de Rivera,  Dr. Ruiz Maya en la república y 
cuando empieza la guerra, de Canis Matute. Se amplía en la posguerra, con parcelas 
compradas a unos precios muy altos.200 El alcalde Francisco Prieto Luque se recordará 
por ser el creador del pequeño zoológico, con una mona, un jabalí y una pajarera con 
pájaros exóticos donados por diferentes personas.  A partir de la instauración de la Fiesta 
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de la Vendimia, se empiezan a celebrar festejos populares en este paseo. Posteriormente 
se unifica con la Feria de Belén,	a pesar de las reticencias.201  
Existen otras dos zonas verdes en Montilla a partir de los años 50: los jardines del 
cementerio y un jardinillo en la Corredera que se siembra más o menos por el mismo 
tiempo y desapareció en los años 70. Era un lugar pequeño, con arbustos podados en 
redondo, que daba más problemas que otra cosa, por su descuido y por ser víctima de 
desaprensivos. Aparte de eso, Montilla es una ciudad falta de verde. La tendencia a cortar 
árboles es mucho mayor que la de plantarlos, y durante la primera posguerra se cortan 
muchos de los que plantó el afán republicano. La avenida de Las Mercedes, las calles 
nuevas del barrio Gran Capitán, o los amplios espacios del Grupo San Francisco Solano 
se ven varias veces con árboles nuevos a los que el gamberrismo o la incuria de las 
autoridades impiden un buen crecimiento. De todas maneras, la climatología inclemente 
y la escasez de agua de riego no permiten grandes alegrías. 
 
 
4.- LOS ESPACIOS PRIVADOS  
 
  
4.1.- LA VIVIENDA  
 
 
 El desarrollo de teorías sobre la ciudad lleva, inexorablemente, a tratar de mejorar 
la situación de la vivienda de la mayoría de los habitantes, desde diversos puntos de vista. 
Tanto los filósofos y teóricos de los movimientos obreros como los geógrafos y urbanistas 
han estudiado las necesidades de la vivienda obrera. Los factores que intervienen en la 
construcción de viviendas son el suelo, con sus variables disponibilidad y precios, los 
materiales de construcción y la propia fuerza de trabajo constructora, todo ello articulado, 
en la sociedad del siglo XX, alrededor de la lógica capitalista y burguesa de la ganancia. 
Lógica que puede devenir en especulación o en beneficencia, por seguir una línea entre 
dos extremos. De cómo se articulen estos factores, y de qué extremo persiga la lógica de 
la ganancia, dependerá que estalle una crisis o, por el contrario, se resuelvan problemas.
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Los movimientos de población que se producen a lo largo de las décadas iniciales 
del siglo agravan el problema del urbanismo y la vivienda en las grandes ciudades. El 
reformismo de raíz costiana va a hacerse eco de las malas condiciones en que se 
encuentran las poblaciones españolas.    
 El modelo de vivienda que hay para cada  clase social es bien diferente. La 
vivienda burguesa es amplia y separa los espacios públicos y privados, los de uso 
económico y los destinados al servicio doméstico. Se simplifica en la medida en que se 
baja en la escala de ingresos.  Lo que se entiende por una vivienda digna para obreros es 
una sala a la que se accede directamente desde la calle o la escalera, multifuncional, que 
sirve tanto como recibidor, salón o comedor familiar y alrededor de la cual hay un par de 
habitaciones que sirven de dormitorio y cualquier otro uso que precise un espacio más 
privado, y una cocina. La vida social de la clase obrera se desarrolla en la calle, en 
tabernas, plazas, mercados... generalmente espacios abiertos y públicos. Por debajo de 
este modelo de vivienda se encuentra la formada por una sola habitación en la que se 
realizan todas las actividades de la vida, a la vez cocina, salón y dormitorio, generalmente 
poco ventilada e iluminada, cuyos habitantes forman la escala más baja de la sociedad, 
pero también la más numerosa.202  
 Inseparable de esta estructura de vivienda, las calles, el alcantarillado y los 
servicios de limpieza y agua potable tampoco son iguales para todas las clases sociales. 
No hay muchos estudios sobre la vivienda obrera, al menos de manera integral, aunque 
sí los hay parciales de gran interés.203 
 El fenómeno de la infravivienda no es exclusivo de España. Es más, aquí se da de 
manera tardía. Es un hecho vinculado a la revolución industrial y al aumento de población 
que se da en el tránsito del ciclo demográfico antiguo al moderno. El atraso en el 
desarrollo de la Revolución Industrial supone también el atraso en el desarrollo de los 
problemas de vivienda. Aquí es más habitual el fenómeno de los arrabales, las ciudades 
extramuros, de carácter más agrícola que obrero. La especialización de clases sociales por 
barrios es un hecho posterior que tarda en producirse en España.204 Entre los profesionales 
contemporáneos preocupados por la vivienda, los más interesados fueron los higienistas. 
Los escritos políticos no son muy abundantes, y están concentrados casi en su totalidad 
																																																													
202 TORTELLA CASARES, G. Et al. “Revolución burguesa, oligarquía y constitucionalismo, (1834-
1923)”, T. VIII de la Historia de España dirigida por Manuel Tuñón de Lara. p. 331. 
203 ARIAS GONZÁLEZ, L. Socialismo y vivienda obrera en España (1926-1939), p. 20. 
204 TERÁN, F. De, Op. Cit., p. 54. 
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en El Socialista y Justicia Social, que se publica en Barcelona. Entre los intelectuales 
socialistas hay un debate abierto sobre el esquema de ciudad y el modelo de propiedad, y 
los hay partidarios de la propiedad privada y de la colectiva. Pero no ofrecen soluciones, 
ni hay acuerdo en las posturas que van a plantear.205 Ni siquiera Joaquín Costa dedica una 
atención preferente a este tema. 206  
La primera institución que se encarga de estos estudios es la Comisión de 
Reformas Sociales, que en 1903 da paso al Instituto de Reformas Sociales. La vivienda 
que más nos compete es la rural, tanto la dispersa como la enclavada en núcleos 
poblacionales, pero en relación con las labores agrícolas. Arturo Ramírez Laguna ha 
hecho un estudio de las viviendas populares de la provincia de Córdoba, muy útil para 
este trabajo. Distingue los diferentes tipos de vivienda rural, urbana, y por clases, 
haciendo hincapié en las casas de vecinos.207 
 La vivienda rural andaluza es muy precaria. En los cortijos, las gañanías son poco 
menos que antros donde hombres y mujeres duermen hacinados en colchonetas y jergones 
de paja. Las chozas de familias de pastores o de jornaleros son compartidas con los 
animales de labor y los de renta, además de los inevitables huéspedes indeseables. En las 
ciudades, hasta que se eliminan las murallas, el sistema de aumentar las viviendas es 
potenciar el hacinamiento. Aumenta el número de cuartos en las casas, de plantas cada 
vez más inestables en la medida en que se gana altura. Se edifican corralas y se ocupan 
espacios de almacenaje.  
A lo largo del siglo XIX, y a la vez que iba apareciendo el proletariado con todos 
sus problemas, se van buscando soluciones relacionadas muy directamente con la 
ideología. Son diferentes según los distintos niveles de entronque con la realidad: más 
imaginativas pero más irrealizables para los socialistas utópicos, más grises pero con 
plasmación sobre el terreno en el caso de Lenin y la Rusia soviética. Engels es el teórico 
de las condiciones de vida de la clase obrera, y también analiza este aspecto. Frente a los 
socialistas, los burgueses se dejan ganar por el esteticismo de raíz historicista. Ruskin y 
Morris, por ejemplo, dan a la belleza la importancia que Owen y otros daban a la higiene.		
La vivienda obrera es una de las preocupaciones de los socialistas utópicos, que 
																																																													
205 LUIS MARTÍN, F. de y ARIAS GONZÁLEZ, L., Casas del Pueblo y Centros Obreros socialistas en 
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207 RAMÍREZ LAGUNA, A. Arquitectura popular. La vivienda tradicional en la provincia de Córdoba, 
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197	
	
consideran la necesidad de alojamiento confortable y sano una de las más elementales 
para todas las personas.208 
 En España se dan los mismos intentos de solución, pero pasados por el tamiz de 
la peculiar situación socioeconómica española, muy diferente a la europea. Hay algunos 
casos pintorescos de intento de falansterio, pero en general las utopías sobre vivienda 
están más vinculadas al urbanismo que a otras disciplinas. Ángel Fernández de los Ríos, 
Arturo Soria, Cerdá o el GATEPAC son referentes que se han estudiado,  junto con los 
grandes urbanistas de los años 30, Le Corbusier y Gropius, que proponen nuevos modelos 
de ciudad que dan lugar a nuevas formas de relación humana. 
 
 
4.2.- SOLUCIONAR OTROS PROBLEMAS CON EL PRETEXTO DE LA VIVIENDA 
OBRERA   
  
  
4.2.1.- Las soluciones de la patronal  
 
 
Las soluciones de la patronal mezclan filantropía e intereses puramente 
económicos a diferentes dosis. Lo habitual es tratar de vincular los trabajadores a la 
empresa para, a la vez que eliminan el descontento, tenerlos más controlados. Hay 
ejemplos por toda Europa. Frente a los modelos que dan una vivienda acogedora, hay 
otros casos en los que la vivienda era similar a los cuarteles, colectivos y mal 
acondicionados, con la única ventaja de la gratuidad o los bajos precios del alquiler. Al 
estar en las proximidades de la fábrica, estos alojamientos suelen ser insalubres y minados 
por la polución.209 Pero la tendencia a separar el lugar de trabajo y el de residencia va en 
aumento con los años.  
Los barrios obreros de las grandes ciudades pierden homogeneidad, todavía más 
con la llegada masiva de inmigrantes a partir de la Segunda Guerra Mundial.210 A partir 
de estos momentos, se plantea la vivienda obrera como negocio. Eligen la forma de 
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210 Ibid., p. 29. 
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bloques de pisos o viviendas unifamiliares en régimen de alquiler con opción de compra 
al cabo de largos periodos que oscilan entre 15 y 20 años. El coste es mayor, y se sostiene 
en buena medida con fondos públicos. Es el modelo que vamos a encontrar 
preferentemente en Montilla, si bien no en la variedad de ciudad-jardín. En los primeros 
años del siglo la iniciativa triunfa de manos de los Rotschild, que financia la construcción 
de dos edificios en París, emblemáticos y modelo para posteriores construcciones, sobre 
todo bajo el socialismo austriaco. El ejemplo no cunde. La mayor parte de los edificios 
de viviendas obreras son cuchitriles de entre 16 y 30 m2 con retretes comunes en los 
rellanos. 
En España se crean sociedades vinculadas al sindicalismo católico. A los usuarios 
se les exige ser familias honradas y de comportamiento intachable. O, lo que es lo mismo, 
católicos y sumisos. Este modelo es copiado durante la Dictadura y al final de la misma, 
y adaptado por los Sindicatos Católicos Agrarios a sus diferentes realidades. Son los 
inspiradores de la Cooperativa de Casas Baratas de Montilla. La idea que recoge el 
médico Luis García Ruz está sacada del ingeniero Gascue, creador de 471 viviendas en 
el Concejo de Mieres que no tienen dependencia del ayuntamiento en ningún aspecto de 
la vida ciudadana, incluyendo la seguridad. A pesar de sus ventajas, el delirante 
paternalismo de raíz teocrática que llegó a imperar en ellas las hizo inviables. 
Además hay empresas con ánimo de lucro, a veces de contrata y a veces de 
autoconstrucción, que invierten lo mínimo en la elaboración y mantenimiento de los 
edificios, que dan lugar a colmenas que no ofrecen soluciones sino problemas nuevos. 
Las compañías por acciones aparecen de manera tardía, y camufladas de cooperativas de 
propietarios al amparo de una legislación ambigua. Además de pequeñas compañías en 
ciudades medianas y pueblos, como el caso de Montilla, aparecen grandes compañías 
constructoras. Una de ellas cuenta como accionista principal a Alfonso XIII. Estas 
grandes compañías son el blanco de las iras de la cooperativa socialista, aunque a veces 
no las citan por su nombre, sino que dejan entrever de qué están hablando. 
 
 
4.2.2.- La actuación de los poderes públicos  
 
 
Es diferente en cada país, pero puede resumirse, de acuerdo con Arias, en una 
imposición de dimensiones y condiciones de construcción, tasa de alquiler, construir 
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fuera de las ciudades y contribuir económicamente. Aunque se pone en marcha en todos 
los países europeos, donde más destaca es en Austria, sobre todo en Viena. En el caso 
español la legislación es muy confusa, y tan abundante, que hace pensar que son tantas 
normas porque no se cumple ninguna de ellas. Las primeras leyes vienen del reinado de 
Isabel II, y junto con las experiencias extranjeras, informan el proyecto del Instituto de 
Reformas Sociales de 1907, que cristaliza en la Ley de Bases de Casas Baratas de 12 de 
junio de 1911.211 El reglamento correspondiente se publica el 15 de abril de 1912, 
extraordinariamente minucioso. La última ley, publicada en diciembre de 1921, da 
potestad al ayuntamiento para todo lo relacionado con la disciplina urbanística.212 
Chapaprieta, unos meses antes de la Dictadura, presenta un proyecto de ley que propone 
fórmulas radicales para acabar con la infravivienda, hasta el punto de proponer la 
expropiación de solares no construidos. 
Federico Miguel hace un estudio para Jerez de la Frontera en el que refleja un caso 
que es el mismo que nos encontramos para Montilla.213 No cita a la cooperativa de Casas 
Baratas entre los ejemplos que propone. 
 El Directorio de Primo de Rivera distingue en su legislación entre casas 
ultrabaratas, construidas por los ayuntamientos con ayuda del Estado y destinadas a los 
obreros con rentas más bajas; las casas baratas; las económicas para clases medias; 
viviendas de funcionarios y de militares. La normativa es muy precisa. Los pilares en que 
se apoya son las cooperativas, la construcción directa de los ayuntamientos potentes y el 
Instituto Nacional de Previsión, junto al Banco Hipotecario y las Cajas de Ahorros. Las 
exenciones fiscales y las subvenciones juegan un papel muy importante a la hora de 
permitir una mejor financiación. También se apoya a los empresarios que faciliten 
viviendas a sus obreros. Al amparo de esta legislación se construyen viviendas con jardín 
para clase media y colonias de casas baratas adosadas o pareadas y con zonas verdes, 
asequibles para trabajadores de cuello blanco, pero con pocas posibilidades para obreros 
industriales. Las ciudades que sufren aluvión de inmigrantes son las que tienen más 
problemas de vivienda y de salud pública. La república no tiene tiempo para modificar 
estas leyes de manera efectiva. Esta legislación es uno de los motivos por los que los 
																																																													
211 Gaceta de Madrid, 13-6-1911. 
212 Gaceta de Madrid, 11 de diciembre de 1921. 
213 MIGUEL MIGUEL, F. “Jerez, crecimiento y desarrollo en la primera mitad del siglo XX. El fracaso de 




socialistas apoyan a Primo de Rivera en Montilla, entre otros ayuntamientos, y a nivel 
general.214 
 El Instituto Nacional de la Vivienda es otro organismo que se crea prácticamente 
recién terminada la guerra, y que se dedica a fomentar la construcción de viviendas de 
renta reducida. La política cambia: de subvencionarse las cooperativas en cualquiera de 
sus variedades, se pasa a una construcción planificada y centralizada, hecha por distintos 
organismos públicos que son los que reciben las subvenciones. Aparece también la figura 
de la “vivienda bonificable”, subvencionada por el estado directamente a particulares, y 
que reduce la cifra de viviendas realmente baratas y asequibles a los trabajadores a una 
media de 14.000 al año. A esto hay que sumar también la dificultad de encontrar 
materiales de construcción. El problema aumenta con el tiempo, y deja de ser el de la 
vivienda modesta para convertirse en el problema de la vivienda, sin apellidos. El ritmo 
de construcciones es apenas el 40% del necesario. Esta lentitud es la que hace que en 
1954 se haga la ley de Viviendas de Renta Limitada y en 1955 el primer Plan Nacional 
de Vivienda para implicar a las constructoras. Se ofrecen exenciones fiscales, préstamos 
reducidos, primas y ayudas para la obtención de materiales. En 1957 hay un Decreto que 
introduce las “viviendas subvencionadas”, y con ellas, la financiación estatal. 
 El Plan Nacional de 1955 se propone la creación de 110.000 viviendas anuales 
desde 1956  a 1960. Este plan, que tuvo su reflejo en la creación del Barrio San Francisco 
Solano de Montilla, tiene como efectos inmediatos provocar una carestía de materiales, 
falta de mano de obra especializada y una enorme especulación del suelo. La creación, en 
1957, del Ministerio de la Vivienda, al frente del cual se pone a un falangista, José Luis 
de Arrese, supone un intento de solucionar los problemas derivados del éxodo rural, a la 
vez que pretende ponerle freno dignificando las condiciones de vida en el campo. El éxito 
del Plan de Estabilización provoca la dimisión de un ministro que intentaba seguir un 
modelo potenciador de la autarquía. El Plan de Estabilización es un viraje en la solución 
del problema, implicando a la iniciativa privada. La construcción pasa a ser el gran 
negocio del incipiente capitalismo que va surgiendo a lo largo de los años 50.  
 La Obra Sindical del Hogar, creada también en  1939, secunda al Estado en la 
construcción de grupos de viviendas, ya desde los años 40. El suelo lo ponen los 
ayuntamientos de forma gratuita. En Montilla tenemos el ejemplo del Barrio Gran 
Capitán. Terán da las cifras de construcción de viviendas en esos años.215 
																																																													
214 LUIS MARTÍN, F. de y ARIAS GONZÁLEZ, L., Casas del pueblo… p, 58. 
215 TERÁN, F. De, Op. Cit., p. 235. 
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4.2.3.- Las cooperativas de construcción 
 
 
Son una derivación de los movimientos cooperativos surgidos al calor del 
socialismo utópico que termina siendo aceptada por el marxismo.  Las cooperativas de 
casas baratas participan de las características de las cooperativas de producción, porque 
fabrican un bien material; de las de crédito, porque funcionan en cierta manera como 
bancos, y de las de consumo, porque proceden de ellas, en algunos casos, por simple 
desgajamiento. Las cooperativas de construcción debían contar con el apoyo de las cajas 
de ahorro, pero no es así. En el proyecto de decreto de 5 de junio de 1917 se aprueba el 
préstamo de particulares a las cooperativas, para que se puedan poner en marcha los 
proyectos y la acción del estado empiece a tomar efectividad. A partir de la Dictadura de 
Primo de Rivera se apoya la iniciativa de cooperativas, sin demasiado control y 
entendiendo el término de manera muy laxa. Cuando se produce la crisis de 1930 sale a 
la luz toda la malversación de fondos que se había producido alrededor de un falso, o al 
menos deficiente, cooperativismo.	216  
 La República, para frenar el fraude de las cooperativas, establece que las casas 
construidas por estas sólo se pueden vender a miembros de las mismas (Orden de 28 de 
julio de 1931). Para organizar un poco el desconcierto producido, se crea el Patronato de 
Política Social Inmobiliaria. Creado por Largo Caballero en julio de 1931, se financia con 
los fondos del desaparecido Instituto de la Pequeña Propiedad, creado en la Dictadura. Su 
trabajo se limita a la incautación de colonias y barriadas sin terminar que valen menos de 
la mitad de lo que se paga por su conjunto, unos 70 millones de pts. Durante el Bienio 
Progresista el ministro de Trabajo y Previsión Social, Francisco Largo Caballero, es el 
encargado teóricamente de la vivienda obrera, pero sólo se concreta su apoyo en una 
subvención a la Cooperativa Pablo Iglesias, pagada con mucho retraso. A partir de abril 
de 1936 se reorganiza el Patronato, pero la Guerra Civil impide que se concreten los 
ambiguos programas electorales del Frente Popular.  
Durante la República el cooperativismo entra en crisis y las casas baratas están 
mal vistas tanto por la derecha como por la izquierda. El Reglamento de Casas Baratas 
de 1932 es en buena medida responsable de la ruina y pérdida de ahorros de las pequeñas 
																																																													
216 ARIAS GONZÁLEZ, L. y DE LUIS MARTÍN, F. La vivienda obrera en la España… p.63 
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cooperativas y sus inversores. Para las derechas son también una carga inútil y una fuente 
de conflictos. Objeto de los manejos de Lerroux, la prensa denuncia la especulación.  
 El desarrollo de las cooperativas socialistas se da a partir de 1916. Con el aumento 
del paro, hacia la mitad del periodo republicano, las cooperativas se convierten también 
en fuente de empleo. Se relacionan tanto con la Casa del Pueblo y su organización como 
con la Cooperativa Pablo Iglesias, de 1926, que en 1935 crea una Filial Constructora.217 
Aunque en principio tiene carácter local, pronto adquiere carácter nacional, con el apoyo 
del gobierno de Primo de Rivera. Tanto el apoyo económico como el político son 
silenciados intencionadamente a la llegada de la República.	 La construcción 
autogestionaria de viviendas no tiene mucho éxito en España. Las cooperativas no 
triunfan: hay muy pocas, son poco efectivas y se desprestigian con frecuencia por malos 
manejos.218 De las pocas que salvan el prestigio, la Pablo Iglesias. Además de construir 
viviendas de calidad, funcionales y estéticas, tiene un buen manejo de fondos y un plan 
global para toda España.219 
  
 
4.3.- POLÍTICA MUNICIPAL DE VIVIENDA  
 
 
 En los comienzos del periodo estudiado, la política municipal de vivienda es 
inexistente.	220	 Las casas que amenazan ruina son una constante en las actas capitulares, 
donde se aprueban los expedientes, acompañados de los de desahucio, pero no consta que 
se haga ninguna actuación hasta 1906, donde se encarga al maestro de obras que haga un 
informe sobre las que están en esta situación y las que tienen caños. Es notoria la desidia 
con que se trata algo tan primordial como la vivienda. De vez en cuando aparece alguna 
reseña de que es necesario hacer un censo, pero no existe ni rastro de que efectivamente 
se haga. La prensa local pide que se tome como objetivo prioritario, se hace eco del 
proyecto de ley que creará una sección dentro del INP para que actúe como cooperativa 
de casas baratas, pero tendrán que pasar varios años hasta que se vuelva a tener noticias.221 
																																																													
217 Para el conocimiento detallado de esta Cooperativa, así como para el conocimiento general del desarrollo 
de la vivienda obrera, es fundamental la obra de ARIAS GONZÁLEZ, L. que hemos venido citando 
repetidamente y a la que se debe buena parte de la información recogida. 
218 ARIAS GONZÁLEZ, L. y DE LUIS MARTÍN, F. La vivienda obrera en la España… p.85 y ss. 
219 Ibid. p.90 y ss. 
220 AHMM, caja 916 A, 26-7-1901. 
221 “Casas baratas para obreros”, El Sur, 9-6-1908. 
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 De acuerdo con el informe del alcalde, a la entrada en vigor de la ley de 1911, no 
hay terrenos propios para construir viviendas obreras, pero se podrían adquirir a buen 
precio. No hay ninguna institución que se dedique a construir casas baratas, aunque se 
reconoce la necesidad por ser una población mayoritariamente de jornaleros que viven en 
viviendas pequeñísimas y muy poco apropiadas. Se reconoce la posibilidad de una 
cooperativa obrera, pero de hecho no funciona, de manera que en 1912 se acuerda solicitar 
al ministerio de Gobernación una Junta de Fomento y Mejora de las Habitaciones Baratas, 
de acuerdo con la legislación que acaba de entrar en vigor.222 Hasta el año 1923 no hay 
ninguna medida, y en este caso es un registro de solares. 
 En 1913 hay 2.085 edificios destinados a vivienda en Montilla. No habría 
hacinamiento si todos estuvieran en buenas condiciones y habitados de manera regular, 
porque Montilla tiene unos 15.000 habitantes en la fecha.	223 En enero de 1917, concejales 
socialistas y uno republicano enfrentado al alcalde, presentan una moción en la que, entre 
otras cosas, piden que se invierta en casas baratas, como forma de acabar con el conflicto 
existente.224 Se crean comisiones que no resuelven nada.	225 
José Márquez Cambronero es un alcalde socialista que sólo gobierna dos años, 
entre 1921 y 1922.  Durante su mandato cambia la ley.  Se publica un cuestionario de 
respuesta obligatoria para los ayuntamientos que quieran construir viviendas baratas, y 
voluntaria para las sociedades constructoras que se creen al respecto.226 El reglamento, 
minucioso hasta la exasperación, se publica el 28 de julio de 1922. A partir de este 
momento, se inicia la constitución de Juntas de Casas Baratas en muchas poblaciones 
españolas, en todas las regiones.  La implantación de la Dictadura de Primo de Rivera da 
un nuevo impulso a la legislación al respecto, apremiando a que se pongan en marcha en 




222 AHMM, AC, 20-4-1912. 
223 AHMM, AC, 26-4-1913, informe de Antonio Jaén Alcaide. 
224 AHMM, AC 22-1-1917. 
225 ”Sección sanitaria: casas baratas para obreros”, El Porvenir Montillano. Antonio Jaén Alcaide introduce 
una modificación en la forma de hacer los presupuestos que no es aceptada por el Gobierno Civil: en vez 
de ser anuales, son por periodos de tiempo más largos, para así poder acometer obras de infraestructura. 
Fue un alcalde controvertido, que empezó con todo el apoyo de la mayoría de la población, republicana 
incluso entre los más derechistas, pero terminó repudiado de la práctica totalidad, por haber incurrido en 
nepotismo y prácticas corruptas tan evidentes o incluso más que los alcaldes monárquicos. 
226 Gaceta de Madrid, 15 de diciembre de 1921. 
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4.4.- LA PREOCUPACIÓN ASISTENCIALISTA: CASAS BARATAS DE 
PROMOCIÓN PRIVADA  
  
 
En vistas de que el ayuntamiento no acomete la necesaria promoción de viviendas 
para obreros, hay distintas empresas y personas que se ocupan de que mejoren estas 
condiciones, siempre desde un punto de vista asistencialista y velando por los propios 
intereses.227 Tanto la prensa como el informe que se envía al Instituto de Reformas 
Sociales dan cuenta de la formación de una Sociedad Constructora. Entre sus objetivos 
están el Edificio Garnelo, el matadero y viviendas para obreros.228 En el mismo sentido, 
pide que se tomen medidas para la financiación y para allegar terrenos donde construir. 
 La Cooperativa de Casas Baratas se forma bajo los auspicios del Sindicato 
Católico Agrario y la presidencia de Juan Pedro Susbielas Sans. Solicita permiso para 
construir en el límite del casco urbano por O. El inicio de obras se aprueba en octubre de 
1919.	 229 La Cooperativa se constituye en el mes de septiembre como sociedad por 
acciones que tiene un notable éxito y en la que se implican muchos burgueses montillanos. 
La Junta de Casas Baratas nombrada por el ayuntamiento, que también se hace cargo del 
suculento sueldo del secretario, está formada exclusivamente por miembros de la 
burguesía local. El ayuntamiento se hace cargo de la urbanización, el alcantarillado, la 
luz eléctrica y los gastos de oficina. Es una manera de mezclar la iniciativa privada con 
la pública, en beneficio de un grupo social determinado. Los obreros no se dejan engañar 
por los patronos. Las intenciones son notorias, y así lo manifiestan en el mismo Informe 
del Instituto de Reformas Sociales. Los procesos de autorización de la construcción son 
lentos. Hay que esperar al año siguiente, 1921, para que se aprueben seis casas, de dos 
plantas, con 8 habitaciones cada una.230 El Sindicato Católico sigue intentando nuevas 
construcciones durante todo el tiempo que existe, bien en colaboración con el 




227 BARRAGÁN MORIANA, A. Dos textos fundamentales para la historia social de Córdoba en el siglo 
XX. Córdoba, 1997. En POLONIO ARMADA, J. “La casa y la calle: dos espacios para el estudio de las 
contradicciones de clase”, Ámbitos, p. 86. 
228 El Defensor de Córdoba, 17-1-1917; “Un caso, otro caso”, El Eco Parroquial, , 26-8-1917. 
229 AHMM, caja 980 A, 24-9-1919. 
230 “Bendición de las casas baratas”, Montilla Agraria, 1-3-1921; “Memoria de la Cooperativa de Casas 
Baratas de Montilla año 1921”, Montilla Agraria 1-4-1922.  
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4.5.- EL DESPOTISMO ILUSTRADO DE MIGUEL PRIMO DE RIVERA 
 
 
 Primo de Rivera libra un crédito de 180 millones de pesetas para construir 
viviendas para obreros, por el procedimiento de emisión de deuda pública. La prensa 
agraria celebra la gran oportunidad.231 Pero la expectativa queda completamente 
defraudada por la crisis generalizada. 
Desde que se presupuesta dinero para la construcción hasta que se terminan 
efectivamente las dieciocho nuevas casas en la misma zona de las otras casas baratas 
pasan más de dos años, desde 1927 a 1930, justo cuando cae Primo de Rivera. Las 
condiciones para el arrendamiento relacionan la adjudicación con el mayor número de 
hijos y que sean obreros o empleados con jornal equivalente. Es la primera vez que se 
tiene en cuenta el número de hijos para dar algún tipo de cobertura social. Se hacen para 
evitar el hacinamiento y el subarriendo está prohibido, aunque se daba, sobre todo, porque 
los hijos casados se quedaban con los padres, por la dificultad de conseguir una vivienda 
propia.	232 La entrega de las nuevas viviendas no se hace de manera fácil ni limpia, puesto 
que es reclamada en varias ocasiones, y hay que amenazar con retirarlas si no se firma el 
contrato.233 Se les fija un arrendamiento anual de 240 pts, que se paga por mitades 
anticipadas hasta que se reforma y se pone por meses,234 ya bajo el gobierno de la 
República.  
Se pone en marcha la obligatoriedad de hacer obras de consolidación en todos los 
edificios que aunque estén deteriorados no sean ruinosos. Se hace como forma de allegar 
recursos a las resecas arcas municipales. Las obras son obligatorias, pero las licencias y 
pagos de arbitrios también lo son.235	  Se obliga a los dueños de solares a edificar o a 
vender, a la vez que se paga indemnizaciones importantes por las expropiaciones 
necesarias para las obras públicas o por los daños producidos en fincas colindantes a las 
casas que se construyan.  
																																																													
231 “Casas baratas”, Montilla Agraria,  1-5-1925 y “Rumores”, Montilla Agraria 1-11-1923. Gaceta del 14 
de abril de 1924, Montilla Agraria. 
232 AHMM, Actas Comisión Municipal Permanente, 31-1-1930. 
233 AHMM, Actas comisión Municipal Permanente, 7-2-1930, 19-2-1930, 21-2-1930, 4-4-1930, 25-4-1930 
y 14-6-1930. 
234 AHMM, caja 884 A, 10-5-1931. 
235 AHMM, Actas Comisión Municipal Permanente, 27-7-1928. 
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El 5 de julio de 1930 hay un terremoto que agrava todavía más la situación de la 
vivienda.236 Las endebles construcciones de las casas de vecinos se vienen abajo. Es la 
herencia que recibe la República. Para intentar paliar algo el desastre se recurre a 
expedientes conocidos e ineficaces: la suscripción popular.237 La conclusión del ingeniero 
Carbonell es que los daños son mayores por el mal estado previo de los edificios. 
 
 




Las condiciones de habitabilidad de la vivienda obrera no mejoran por el cambio 
de régimen. La legislación de la república debe ocuparse de luchar contra las lacras 
heredadas mediante medidas y creación de organismos como la Junta Nacional contra el 
Paro. Debe imponerse a los ayuntamientos que tratan de incumplir esta legislación. 
Aunque, en general, se mantienen los precios de los alquileres, no hay tiempo para que 
se desarrolle una política propia de vivienda. La Ley Salmón, de 1935, llega, en ese 
sentido, demasiado tarde. En las grandes ciudades la situación se agrava por el aluvión de 
trabajadores procedentes de otros lugares.	238  
El gobierno de la república aclara que el fin de las viviendas obreras es convertirse 
en propiedad de sus usuarios.239 En Montilla la política intervencionista en todos los 
campos también se refleja en la vivienda. No hay ingresos, no hay posibilidades de 
implementar una política propia y tampoco de subvencionar las políticas ajenas.240 No se 
puede atender la solicitud de  la Cooperativa de Casas Baratas Pablo Iglesias porque la 
situación del ayuntamiento se califica de angustiosísima.241 De hecho, la hacienda 
municipal pasa de la dictadura con todos los problemas heredados y sin solucionar, más 
los ocasionados por una política local de relumbrón. En cuanto a las casas baratas 
existentes, los vecinos piden una racionalización del sistema de alquileres. La mala 
calidad de los materiales –no son baratas por casualidad- hace que tengan muy poca 
																																																													
236 CARBONELL TRILLO-FIGUEROA, A. El terremoto de Montilla, Montilla, 1931. Biblioteca de la 
Fundación Manuel Ruiz Luque, de la Casa de las Aguas. 
237 AHMM, Actas Comisión Municipal Permanente, 12-7-30. 
238 CARASA SOTO, P. et alii.,  Op. Cit., Madrid, 1991, p. 459. 
239 Gaceta de Madrid, 5 de septiembre de 1931. 
240 AHMM, telegrama caja 986 A, 26-7-1935. 
241 AHMM, AC 21-11-1932, sesión supletoria. 
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resistencia y que se vengan abajo con suma facilidad. El ayuntamiento, que no cumple 
con sus obligaciones, se hace cargo de las indemnizaciones por daños. La guerra se 
atraviesa por el camino para empeorar aún más la situación.  
 
 
4.7.- POSGUERRA Y RECONSTRUCCIÓN: PROBLEMÁTICA DE LA VIVIENDA
  
  
La Guerra Civil llega cuando todavía no se han podido acometer las necesarias 
reformas que prometía la República. De todas las etapas del franquismo, la más dura es 
la primera posguerra, con sus secuelas de destrucción, represión y racionamiento que, 
además, era utilizado para comprar voluntades de personas que lo habían perdido todo. 
 La guerra trae consigo el desplazamiento de todos los que pudieron huir y la 
ocupación de las viviendas que dejaron desalojadas. Se anulan los contratos de 
arrendamiento de las casas baratas alegando morosidad y se renuevan entregándolas a 
otros.242 Los edificios vacíos propiedad de personas en zona roja se ocupan, y el 
ayuntamiento cobra un módico alquiler en beneficio propio.243 La Ley de 
Responsabilidades Políticas de octubre de 1939 afecta a los propietarios de viviendas y 
arrendatarios de las municipales, como en toda España. Los beneficiarios de casas baratas 
a los que se les impongan sanciones económicas por este motivo son desposeídos de las 
mismas, y entregadas las viviendas a otros nuevos beneficiarios, generalmente personas 
a las que se les deben pagar favores.244 Las denuncias se atienden y se tramitan por el 
Instituto Nacional de la Vivienda. En general, las venganzas personales suelen resultar 
muy rentables en estos tiempos revueltos. 
El Instituto Nacional de la Vivienda se crea por ley publicada el 20 de abril de 
1939, con la intención de que la vivienda obrera pase a estar controlada directamente por 
el Estado. En la práctica es una más de las facetas de la creación de un estado totalitario, 
según el modelo fascista.245 Las casas baratas para obreros pasan a ser vivienda protegida, 
y las empresas que las construyen cuentan con todo tipo de ventajas, sobre todo, fiscales. 
La primera providencia es la exención de impuestos municipales para la construcción de 
																																																													
242 AHMM, AC 22-6-1937. 
243 AHMM, caja 936 A, 2-5-1938. 
244 AHMM, caja 999 A, 26-5-1939. 
245 BOE, 20 de abril de 1939. 
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casas de renta. Además se nombra una ponencia para que estudie la posibilidad de 
construcción de casas baratas, en los primeros meses de 1940. 
 El problema de la vivienda se agrava con el desahucio anunciado de 204 familias. 
Se pide soluciones al superior inmediato.	246 En la sesión del 14 de junio de 1940 se toma 
el acuerdo de construir 200 casas baratas para terminar con el problema de la vivienda, 
pero las arcas municipales están vacías. Los movimientos de concejales se suceden en 
busca de préstamos, y únicamente consiguen promesas. En la moción que se presenta 
para que el pleno municipal conozca el estado de la cuestión de la vivienda y las 
soluciones que se están preparando, se plantea como causa principal de la escasez de 
vivienda el aumento de población. Se considera que el alquiler es más rentable para el 
ayuntamiento que la venta de la vivienda, y se fija, tras varias consultas, en 400 pts 
anuales.247 El ayuntamiento se adhiere a todos los organismos oficiales relacionados con 
la vivienda, en un intento de conseguir dinero.	248 Algunos vecinos ceden terrenos, y otros 
los venden a las afueras del casco urbano.	249 Mientras oficialmente todo es prosperidad 
y buena suerte, se da la orden de desalojo de refugiados en cuevas y canteras de los 
alrededores, a la vez que se reconoce un aumento de los alborotos por desahucios que dan 
lugar a la intervención de la guardia civil. La contradicción es evidente.250 Las notas al 
respecto son muy abundantes en la correspondencia oficial.  
De acuerdo con lo proyectado, las casas del nuevo barrio deben tener unas 
dimensiones de 12’8 x 23 m, con anexos y corrales.251 El terreno lo pone el ayuntamiento, 
gratuitamente, además del 10% del importe de la obra en metálico para el comienzo de la 
misma. El resto lo pagará en plazos anuales. La Obra Sindical del Hogar construirá 98 
casas, una iglesia y la vivienda del santero.252 Cuando en 1943 se pone en marcha el 
proyecto de construcción de las casas nuevas, se ceden terrenos y fondos para construir 
148 viviendas, y hay un plazo de hasta 4 años para hacer la obra.253 Frente a ellas se 
proyectan  otras viviendas y el equipamiento que no tienen las casas originales, con el 
acuerdo de solicitar los beneficios del Instituto de la Vivienda. Paralelamente al 
																																																													
246 AHMM, caja 940 A, 7-6-1940. 
247 AHMM, AC 9-7-1940, sesión supletoria. 
248 AHMM, AC 11-10-1940. 
249 AHMM, AC 20-2-1941, 27-1-1942, 11-8-1942 y 3-11-1942. Caja 3607, 21-1-1942. 
250 AHMM, Caja 3607, 29-10-1941. 
251 AHMM, caja 3607, 20-3-1942. 
252 AHMM, AC 22-12-1942. 
253 AHMM, AC 23-3-1943, sesión extraordinaria. 
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crecimiento del barrio de las casas nuevas se construyen otras en Santa María, y se 
alquilan algunas ya construidas. 
Junto con la necesidad de viviendas obreras se afronta la construcción de 
viviendas para funcionarios y maestros. Es una manera de subirles el sueldo y de pagar 
lealtades. El ayuntamiento de Montilla hace proyectos que no se concretan, con un doble 
criterio. El municipio construirá las viviendas de funcionarios y el equipamiento. Las 
viviendas particulares las construirá la Obra Sindical del Hogar. Los terrenos necesarios 
para ello los vende un antiguo concejal, a un precio que desata la especulación.254 La 
perspectiva de negociar con las tierras de viña para venderlas como suelo urbano abre la 
espita. Además se ceden los terrenos para que se construyan sus propias viviendas a siete 
vecinos desahuciados.255 Son albañiles. Se les deja construir en los antiguos terrenos del 
matadero. Difícil de cumplir, con los materiales racionados, pero las escrituras de las 
casas cedidas se otorgan en 1947.  
 Un documento sin fecha, incluido entre los de 1945, informa de la situación en 
que se encuentra Montilla. El paro ha aumentado por la sequía hasta límites insostenibles. 
Como medida habitual, se propone la de arreglar los caminos, y también la construcción 
de 1.000 viviendas ultrabaratas –construidas con una calidad ínfima- para las que el 
ayuntamiento cedería los terrenos. Es la primera noticia que hay de un proyecto de 
construcción de un barrio completo donde hoy se ubican los de Gran Capitán, San 
Francisco Solano y las posteriores construcciones que han surgido a su alrededor.	256 
Las obras del barrio discurren a lo largo de varios años con distintos altibajos: 
inflación, conflictos por la construcción de la iglesia y la casa del santero, subida de cuotas 
a los vecinos. Estas casas surgen como viviendas de emergencia. Las ideas del urbanismo 
en estos años, al menos en lo que concierne al equipamiento de los barrios obreros, no 
tienen en cuenta la necesidad de establecer ningún tipo de locales que se puedan destinar 
a otros usos que los de vivienda. Ni siquiera se pueden abrir tiendas en un lugar que se 
perfila como uno de los focos de desarrollo poblacional. Está expresamente prohibido, y 
así se hace saber. Pero como no se puede dejar desabastecida a la población, se estudia el 
establecimiento de un centro comercial que no se construye. 
Otro problema que se presenta en el barrio es el derivado de la financiación. En 
1958 no se han pagado las cuotas que se debían, y eso dificulta la construcción de otras 
																																																													
254 AHMM, AC 16-11-1944, sesión extraordinaria. 
255 AHMM, AC 20-10-1942. 
256 AHMM, sin fecha, leg. 26. 
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viviendas nuevas. El ayuntamiento se compromete a pagar todo lo que pueda.257	  La 
Comisión que se reúne en enero de 1955 hace una primera propuesta para vender las 
casas. Esta venta solucionaría varios problemas de un golpe. Aportaría dinero al 
ayuntamiento, que está muy falto de liquidez. Convertiría en propietarios, y por lo tanto 
dotaría de una seguridad y una serie de obligaciones a los habitantes. La seguridad 
contribuiría a evitar problemas al gobierno municipal. Las obligaciones son, entre otras, 
las del pago de impuestos municipales, que aportan ingresos. Pero también las del 
mantenimiento de las viviendas, de bastante mala calidad, que empiezan a tener 
problemas, y que de esta manera exoneran de los gastos derivados a la institución. Pero 
el coste es demasiado elevado, incluso para el alquiler, y no se hace efectivo.  
El estudio de Federico Miguel para Jerez de la Frontera aborda también la 
construcción de vivienda obrera hacia 1940.258 Resulta interesante el estudio para 
compararlo con Montilla y para conocer el origen de la segregación por barrios. Para el 
estudio de  la tugurización del centro histórico de las ciudades se puede seguir el estudio 
de Magri y Topalov.259 Para el caso español, el de Arias y De Luis.	260 
 
 
4.8.- DESARROLLISMO Y ESPECULACIÓN: EL BARRIO FRENTE A MONTILLA 
 
 	
La especulación se dispara apenas se mudan los primeros vecinos a las casas del 
barrio Gran Capitán, hacia 1950. Los impuestos sobre transmisiones de dominio suben 
considerablemente. El incremento de valor de los terrenos en el casco urbano se añade a 
este impuesto, lo que mejora un poco las precarias condiciones de la hacienda municipal. 
Los propietarios que han vendido parcelas para la ampliación del paseo de las Mercedes 
piden que se les pague la diferencia. Si el precio de esta venta es 3’5 pts/m2, en 1959 es 
de 85, y en 1961 de 150. Llano Ríos se revaloriza, para mayor ganancia de los dueños de 
las tierras, grandes propietarios que también tienen bodegas. La planificación de barrio 
cambia: se construyen más pisos. 
																																																													
257 AHMM, leg 12, 5-11-1958 y leg 13, 8-11-1958. 
258 MIGUEL MIGUEL, F. Op. Cit., p. 464. 
259 MAGRI, S. Y TOPALOV, CH. Op. Cit., p. 23. 
260 ARIAS GONZÁLEZ, L. y DE LUIS MARTÍN, F. La vivienda obrera en la España de los años 20 y 
30. de la “corrala” a la “ciudad jardín”, Salamanca, 2006. 
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 Munda se hace eco del inicio de 200 pisos que se esperan terminar en un año, de 
1955 a 1956. Son los que se conocen como Grupo San Francisco Solano. Con notable 
optimismo, en su número 18 augura que “Montilla solucionará el problema de la 
vivienda”. Son rumores que se van concretando poco a poco y en algunos casos se 
contradicen. A la larga se traducen en viviendas que, frente a la realidad de la que surgen, 
se contemplan como soluciones excelentes y dignas. Además de las grandes obras que 
acometen las distintas instancias oficiales, el ayuntamiento cede terrenos para 
autoconstrucción en varios lugares, en los límites del casco urbano, como ya ha hecho 
otras veces. Los beneficiarios están vinculados a Falange.261 
Se pone como ejemplo de preocupación por las viviendas de las familias obreras 
y sin recursos al obispo Fray Albino, por su labor en Córdoba. Este popular obispo visita 
el barrio Gran Capitán el 19 de mayo de 1956, y también las infraviviendas que había en 
los alrededores de san Agustín. En el verano de 1956, algunos jóvenes ayudan en la 
construcción de viviendas algo más dignas que los barracones existentes. Son militantes 
de la Hermandad Obrera de Acción Católica (HOAC), y consiguen construir algunas 
casas, muy pequeñas, muy pobres, pero desde luego, no chabolas, con los donativos de 
personas pudientes que ellos mismos solicitan. En ellas se ubican los habitantes de las 
chozas de la Silera.262 
La emigración es uno de los grandes problemas que sufre Montilla desde 
mediados de la década de los 50 y hasta que la crisis del petróleo de 1973 provoca el 
inicio del retorno. A la vez que aumentan los cinturones de miseria en las grandes urbes, 
Montilla se despuebla. Y aunque se están desarrollando acciones que podrían mejorar las 
condiciones de vida y frenar la emigración, todavía no es suficiente.263 Uno de los motivos 
por los que Montilla se está quedando sin juventud es por la falta de vivienda, que se 
concreta en hacinamiento y la ruina ante los contratiempos telúricos y climatológicos. La 
geografía de la miseria de las viviendas obreras se extiende por varias zonas del casco 
antiguo. No es de extrañar que, cuando se publican las condiciones de las viviendas de la 
Obra Sindical del Hogar, se produzca una avalancha de 1.500 solicitudes. Se pueden 
																																																													
261 “Bendición de un hogar”, Munda, nº 88, 2-5-1959. 
262“Amaos los unos a los otros”, Munda, nº extra de feria y “Digno de mención”, Munda, nº 37, 1-10-1956. 
263CHITÓN, “Sintonizar, vibrar al unísono”, Munda, nº 45, 16-3-1957. 
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solicitar tres tipos de vivienda, dependiendo de los ingresos. Además del número de 
dormitorios, cuenta la amplitud de la vivienda, ubicación y calidad de los materiales. 264  
 El 30 de noviembre de 1957, la prensa publica la información municipal de que 
hay un plazo improrrogable de cinco meses para la finalización de los pisos. Una vez más, 
esto significa que no se podrán terminar antes de esa fecha. Incluso el proyecto de colector 
de alcantarillado está todavía sin aprobar, y se supone que debe estar acabado para que 
puedan entregarse. En 1960 los pisos terminados se están deteriorando sin que se 
entreguen las llaves, lo que provoca las críticas incluso del ABC y La Codorniz, no 
digamos de la prensa local. En octubre de 1960 se remite la relación nominal de los 
adjudicatarios de estas viviendas. Para entonces se han dado irregularidades y traspasos 
clandestinos.265 Hay pisos deshabitados y hay familias numerosas detrás de conseguir una 
vivienda que puedan pagar y que permita condiciones de habitabilidad tan mínimas como 
que los hermanos hombres y mujeres no tengan que compartir dormitorios.266 
En 1956 se ceden terrenos al Patronato Felipe Rinaldi, de los salesianos, para la 
construcción de viviendas en Llano Ríos. El comienzo de las obras se toma su tiempo: 
más de un año para el comienzo. Son 4.300 m2 para que se construyan 144 viviendas para 
antiguos alumnos.267 En 1960 se ofrecen nuevos terrenos para construir más viviendas a 
la Obra Sindical del Hogar y al Patronato Felipe Rinaldi.	268 En enero de 1961 se donan 
al patronato salesiano todos los terrenos que se prometieron a la Obra Sindical del Hogar. 
Se pone en marcha de esta manera la construcción de 500 viviendas. La fiebre de 
modernización que había entrado unos años antes consideraba como seña de modernidad 
la construcción de bloques de pisos mientras más altos mejor, y esto no hace más que 
aumentar la especulación. 
 La propia construcción de estas viviendas ya tiene una cierta irregularidad. 
Cuando el ayuntamiento cede terrenos para construcción siempre pone una cláusula de 
reversión de terrenos si no se empieza la obra en el tiempo previsto.  En este caso no se 
tiene en cuenta. Pero esta irregularidad no es la única. Al finalizar la obra hay quejas por 
el sorteo de viviendas. Los pisos más grandes no han entrado en el sorteo, y se están 
adjudicando a personas que ni siquiera se han casado en la fecha de adjudicación, mientras 
																																																													
264 En todos los números de la revista Munda hay referencias al problema de la vivienda en Montilla, y es 
una fuente de datos imprescindible para conocer las actuaciones del ayuntamiento y los demás órganos 
implicados en su resolución. 
265 AHMM, leg 13, 16-5-1959. 
266 PONFERRADA GÓMEZ, M.  “La vivienda y su problema… nuevo”, Munda nº 125, 15-11-1960. 
267 Acción, en un recuadro. 1-8-1957. 
268 “Viviendas”, Munda nº 98, 1-10-1959. 
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se están dando pisos pequeños a padres de familia numerosa.269 El sorteo se anula y se 
repite. En 1962 se pone en marcha una segunda fase de construcción de viviendas del 
Patronato. Son 500 viviendas de entre 42 y 45 m2, en bloques de cinco plantas sin ascensor 
y con una escalera muy dificultosa.	270	 Pero, teniendo en cuenta el punto de partida, las 
casas en ruinas o las habitaciones en casas de vecinos, en su momento supusieron un gran 
avance. Los obreros necesitan un certificado de buena conducta para que les sea 
concedido el préstamo en la Caja de Ahorros. 
Las nuevas construcciones se van a ir haciendo de dos maneras. Por un lado, en 
pequeñas aportaciones en solares y facilidades para la construcción de grupos menores, 
en diferentes lugares de las afueras. Incluso, se va a hacer un chalet en terrenos de José 
Jaime Ruz próximos al barrio de San Francisco Solano que se va a rifar para tener fondos 
para festejos.271 Por otro lado, se siguen planificando grandes obras. Primero son 
cincuenta viviendas sociales, en terrenos cedidos por Luque Velasco. Las 400 viviendas 
que pide el alcalde a la Obra Sindical del Hogar272 se construyen en dos fases. Una 
primera, de 200, entra en los proyectos del año en curso, en el 3º programa. Las otras 
entran en el programa siguiente. Se autorizan en septiembre de 1956. Por otra parte, la 
Conferencia de S. Vicente de Paúl recibe 14.000 pts para comprar terrenos en los tajones 
de S. Agustín y construir viviendas de extensión mínima para pobres.	273	  
 El extra de marzo de la revista Munda publica un artículo titulado “Subvención 
de viviendas” en el que Ramón de Miguel Otero informa de que se ha creado una nueva 
categoría de viviendas, las subvencionadas. Tienen un proceso de adjudicación lento. La 
burocracia y el racionamiento de materiales, que continúa, así lo exigen. Una vez 
terminada la vivienda e inscrita en el registro de la propiedad como obra nueva, se pueden 
cobrar las 30.000 pts. A partir de ese momento, el dueño puede alquilarlas, venderlas o 
negociar con ellas. Por lo tanto, no se trata de una ventaja para los trabajadores en 
situación de autoconstrucción, sino para empresarios y especuladores.274  
El solar destinado a la construcción de la Escuela de Formación Profesional, 
también en las afueras de Montilla, más allá de Llano Ríos, se ve sometido a diversos 
																																																													
269 AHMM, AC 30-1-1962 y 19-2-1962. 
270 AHMM, 29-9-1960. 
271 AHMM, leg 13, 6-8-1958, oficio de agradecimiento por la cesión de los terrenos. 
272 AHMM, leg. 13, 10-7-1958. 
273 AHMM, AC 29-9-1960. 
274 DE MIGUEL OTERO, R. “Subvención de viviendas”, Munda, nº extra de marzo, 1-3-1956. La 
normativa de referencia está en el BOE de 2-12-1957. 
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avatares que terminan con su cesión a la Caja de Ahorros para que construya pisos.	275	 
Los años 60 son los del desarrollismo, y los Planes de Desarrollo tienen su faceta 
urbanística y su traducción en ayudas para que los futuros inquilinos puedan pagar las 
viviendas. El Boletín Informativo de la Asociación de Cabezas de Familia informa de las 
condiciones que hacen falta para establecer una cuenta de ahorro-vivienda que permita 
comprar una y que sirven de aval para conseguir préstamos.276 Es un momento histórico 
en que los sueldos de los trabajadores, incluidos los del campo, están subiendo. La 
existencia de viviendas de precio asequible y de mecanismos de financiación, compra 
aplazada y ahorro abren el camino para que muchos de ellos cambien sus condiciones de 
vida y salgan de las casas de vecinos. Se puede apreciar el aumento de precio de las 
viviendas, que corre paralelo a las facilidades para su compra. Además de la inflación de 
estos años, hay otro fenómeno que está de manifiesto: la especulación inmobiliaria. Los 
precios de los terrenos suben, y el aumento de demanda hace también subir los precios de 
los materiales de construcción, que dejaron de estar racionados desde el Plan de 
Estabilización de 1957. 
El Barrio de las Casas Nuevas termina de formarse con una cooperativa que 
construye 80 viviendas en 1967. Colabora en la financiación el Monte de Piedad.277 
Delante de este bloque de pisos se levanta, un año después, el de la Caja de Ahorros. Con 
su construcción, de mejor calidad y aspecto más moderno y hasta cierto punto, más lujoso, 
que los que le rodean, se completa el perfil del barrio en esa zona. Ya no hay solución de 
continuidad entre las distintas fases del mismo.  
Mientras tanto, Montilla sigue sin plan de ordenación urbana. Además de no 
solucionarse el problema de la vivienda, se desequilibra el plano de la ciudad.278	 Se busca 
el reequilibrio al otro extremo, a la zona E, y allí se planifica la construcción de nuevas 
viviendas, 200 más, en el Molinillo. En estos terrenos, que se empiezan a trabajar en 1974, 
se ceden algunas parcelas, pero hay que pagar otras, muy poco antes de la muerte del 
general Franco. Hasta 1979, se construye un barrio de pisos que une las dificultades 
arquitectónicas a las sociales, con un riesgo de marginalización de esta parte de la 
población montillana que no llega a hacerse realidad. Los intentos de Caritas de instalar 
casas prefabricadas en las laderas de S. Agustín en los comienzos de la década del 70 no 
																																																													
275 AHMM, AC 30-9-1967. 
276 “Ahorro-vivienda”, Boletín Informativo de la Asociación de Cabezas de Familia, nº 6, 1-2-1967. 
277 “Realizaciones en viviendas”, Revista de Feria, 14-7-1969. 
278 MORILLA DE LA TORRE, A. “La ciudad nueva”, Munda, nº 75, 15-10-1958. 
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son bien vistos por el ayuntamiento, que se ahorra tener que solucionar años después un 
problema que contribuye a que no se cree. 
 
 
4.9.- VIVIENDAS PROFESIONALES  
 
 
 Decíamos al principio que uno de los motivos que llevan a la patronal a contribuir 
a la construcción de casas baratas es la idea de vincular a los trabajadores a las empresas 
con las que trabajan.279  Siguiendo esa misma forma de entender el empresariado, se 
construyen en Montilla dos zonas de vivienda vinculada a las bodegas. El primer 
empresario en hacerlo fue Álvaro de Alvear, heredero del Conde de la Cortina al frente 
de la bodega, que facilita la construcción de varias casas para sus obreros.	280 Estas casas 
se construyen después que las del Barrio Gran Capitán y en la zona de detrás del mismo. 
Son viviendas de una sola planta y para una sola familia, trece en total. Después se 
construyen otras seis. Este ejemplo es seguido prácticamente de manera simultánea por 
la viuda de Miguel Navarro Salas, Dolores Requena Cordón, que dona terrenos para una 
calle y una franja para construir las viviendas de los operarios de las Bodegas Navarro. 
Son veintitrés en total, que construyen directamente los beneficiarios, de acuerdo con sus 
necesidades, y pasan a ser de su propiedad, pero son pagadas por la familia Navarro.	281 
En noviembre de 1961 hay que agradecer a José Mª Navarro Requena la donación de 
137’53 m2 en la Cuesta de Maldonado. 
 Por otra parte, hay algunos trabajadores que tienen obligación de residencia de 
acuerdo con la legislación vigente. Son sobre todo los funcionarios y los maestros. Si 
partimos de la base de que en general están muy mal pagados y en no pocos casos están 
alejados de su familia, el cobro en especie de la vivienda supone una necesidad más que 
una prebenda. Se construyen únicamente viviendas de maestros, pisos de ínfima calidad 
que se inauguran en 1965 en unos terrenos comprados por el ayuntamiento en la calle 
Arrumbadores. Estas viviendas, de techos bajos y escasa extensión, además de 
construidas con unos materiales de calidad mínima, eran sorteadas entre los maestros con 
																																																													
279 FOURCAUT, A., « Loger la classe ouvrière en banlieue parisienne dans l’entre-deux-guerres : 
L’exemple de la cité Pax à Bagneux », en MAGRI, S. y TOPALOV, CH., Villes ouvrières, 1900-1950, 
París, 1989, p. 143-153. 
280 AHMM, caja 3.630, 2-6-1961. 
281 AHMM, leg. 12, 18-11-1957; “Fecha memorable”, Munda, nº 61, 15-3-1958. 
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destino en Montilla.282 Hay además un proyecto de Rafael La Hoz para la construcción de 




5.- ABASTECIMIENTO DE AGUA Y ENERGÍA  
 
  
Las necesidades de agua potable son consustanciales a los asentamientos humanos 
desde todos los tiempos y determinan su emplazamiento. Los otros usos del agua, para 
producción, comercio o higiene, son secundarios y varían con el tiempo.284 La obra de 
Vigarello es muy interesante para su estudio. Igual cabe decir de la energía, sobre todo, 
la eléctrica para alumbrado. En los comienzos del siglo, sólo las calles y algunas casas 
privilegiadas cuentan con electricidad, pero la necesidad de una iluminación efectiva, 
potente y cómoda va calando en la mentalidad colectiva, hasta convertir en imprescindible 
el uso de la electricidad, mucho antes de que los electrodomésticos irrumpieran en la vida 
cotidiana. Las otras fuentes de energía para que funcione el ecosistema urbano son las 
utilizadas para la cocina, que desde los años 60 es el gas butano, y antes fueron el petróleo, 
la leña y el carbón, y la gasolina para hacer los medios de transporte. Se van incorporando 
paulatinamente al imaginario colectivo de necesidades para una vida moderna. 
 
 
5.1.- EL AGUA Y SUS PROBLEMAS 
 
  
Montilla es una ciudad sedienta. No hay ríos, la mayor parte de sus suelos son 
calizos, y esa característica convierte en un problema el abastecimiento de agua potable. 
Cuando tiene pocos habitantes y no hay cuartos de baño ni electrodomésticos, es posible 
abastecerse con las aguas subterráneas. Aunque su calidad no sea la mejor, en las laderas 
del cerro donde se asienta Montilla hay pozos, y en los alrededores, fuentes, de calidad y 
sabor variable. La fuente más utilizada es la más próxima y de mejor calidad, Santa María. 
																																																													
282 AHMM, AC extraordinarias de 8-7-1960, 13-7-1960 y 28-7-1960. 
283 Archivo de la Diputación de Córdoba, 06.01.02; Munda nº 98, 1-10-1959. 
284 VIGARELLO, G. Lo limpio y lo sucio, Barcelona, 1997, P. 199 y ss. 
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Su uso continuo es lo que hace imprescindible que esté en continua restauración por el 
problema de las filtraciones.	285	A comienzos del siglo XX el agua que servía a las casas 
montillanas procedía de los pozos interiores, que podían estar contaminados por los pozos 
negros, o de las fuentes de los alrededores, unas 25 en total, gratuitas, incómodas, 
insalubres a veces. También estaba el agua del manantial de El Cuadrado, que llegaba 
hasta los grifos de algunas casas pudientes. Era de pago, escasa y problemática.	El aforo 
era de 1’9 l/s en 1890, y era explotada por la Compañía de Aguas, en manos de la familia 
de Ángel Sisternes Moreno.  
Lo que da a Montilla el aire de ciudad moderna es el agua corriente, que llega 
hasta el grifo o hasta la fuente de la esquina. El agua de pago. En 1902, tras seis años 
seguidos de sequía, el agua del Cuadrado, de donde la extrae la Compañía de Aguas, 
escasea. Es un problema recurrente, dada la climatología de la zona. Eso hace que apenas 
haya agua para abastecimiento humano, previsto en 15 litros por habitante y día, y que no 
se pueda acumular para usos industriales.286 El ayuntamiento trata de resolver el problema 
del abastecimiento, incluso incumpliendo el contrato con la empresa de aguas. Los 
primeros diez años del siglo ven la instalación de fuentes públicas en puntos estratégicos 
de barrios populares. En ellas se vende el agua en cántaros que llevan las mujeres. La 
tarifa de aguas no varía en muchos años. Cuando se hace una actualización de precios en 
1921, el cántaro de 16 litros pasa a costar 2 céntimos. 
 Si el sentido que caracteriza a las obras públicas de la etapa de la Restauración es 
el del deber cívico287	 -la beneficencia- la llegada al poder de Miguel Primo de Rivera va 
a darle un sesgo nuevo. Hay un nuevo concepto de obras públicas: el de planificación. 
El gran problema con el que se enfrenta el ayuntamiento de la Dictadura respecto 
al abastecimiento de aguas es el derivado de la compra de la empresa a su propietario 
Ángel Sisternes. Se hace un primer intento, unos meses antes del pronunciamiento del 
General, en el mes de febrero de 1923. Se compran manantiales, instalaciones, la casa 
donde están los depósitos y se deja a Ángel Sisternes como director honorario de la 
empresa.	288 No se cobrará nada al pueblo de Montilla por el abastecimiento. El expediente 
de compra sufre varias anulaciones y recursos por falta de garantías técnicas y 
																																																													
285 AHMM, AC 11-3-1904; AC 30-11-06; AC 26-6-1920 y 31-7-1920. 
286 AHMM, Caja 984 B, exp. 1902: el representante Villa-zevallos comunica la resolución del problema el 
día 19-8-1902, cuatro días después de incoado el expediente. El acuerdo de inspección se toma en el AC 
22-8-1902. 
287 AHMM, AC 28-7-1905; AC 16-2-1906. Coscollar renuncia a los honorarios por los pleitos del agua. 
288 AHMM, Caja 1003 A, 22-5-1923 y AC 2-2-1924. 
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administrativas.	289	 No obstante, se vuelve a intentar en 1927. Las arcas municipales están 
vacías y hay que pedir un crédito al Banco de Crédito Local, pero mientras se tramita, se 
proclama la república, y ni ésta ni los partidarios de Franco van a solucionar el problema, 
a pesar de intentarlo en otras ocasiones y llegar a municipalizar la empresa.  
El coste del agua es tan alto, y la escasez tanta, que se niega un carro cuba a la 
guardia civil acantonada en 1932.	290 En 1934 se intenta la construcción de un abrevadero 
en las proximidades del paseo de Cervantes, elevando el agua desde Santa María. Es un 
proyecto insensato, porque a pocos metros hay un manantial de excelente calidad, el Pozo 
Dulce, que se podría canalizar cuesta abajo, en lugar de salvar una de las pendientes más 
pronunciadas del pueblo. Pero el objetivo no es el agua, sino los jornales, y la racionalidad 
no cuenta. En contra de lo que dice Robledo291, que niega el caciquismo socialista ejercido 
desde la Casa del Pueblo, aquí se puede constatar por el control férreo que ejerce Zafra 
Contreras A eso se añade una epidemia de tifus por el agua de los pozos. 
 Si atendemos el informe sobre alcantarillado y abastecimiento de agua que se 
elabora en el verano de 1938, hay abastecimiento en 75 calles con 510 viviendas, además 
de varios puntos de abastecimiento público en fuentes. El caudal es de 753 m3 las 24 
horas. El alcalde que gobernó Montilla durante el comienzo de la Guerra Civil y hasta su 
muerte es Ángel Sisternes Moreno, dueño de la empresa de aguas. No es de extrañar que 
se vuelva a intentar la venta de la empresa, esta vez con más éxito, tras la muerte de 
Sisternes, ya en 1937.	292  
De acuerdo con el informe de enero de 1940, hay 45 litros por habitante, contando 
el caudal total más lo disponible en los depósitos, para una población estimada según los 
censos de unas 23.000 personas.	293	 Hay 600 abonados al servicio. De ellos, el 50% no 
alcanza el consumo mínimo. Las tarifas vigentes no se suben desde 1872 a 1942. El 
abastecimiento es muy deficiente. No llega a las partes más altas de la ciudad, ni a los 
pisos altos de las casas. Ángel Gaya Sisternes, concejal, heredero de Ángel Sisternes 
Moreno, protagoniza una historia turbia de compraventa de acciones de la empresa, 
renuncia más ficticia que real e intereses creados, que hace aparecer en la escena a Rafael 
Pedraza Cobos como dueño de la empresa. Éste no cumple con sus obligaciones respecto 
																																																													
289 AHMM, Acta de la Comisión Municipal Permanente, 26-8-1927 y AC 6-2-1928, sesión extraordinaria. 
290 AHMM, AC 15-8-1932, sesión supletoria. 
291 ROBLEDO, R. “La Reforma Agraria”, en VIÑAS, Á. (Ed), En el combate por la Historia. La República, 
la Guerra Civil y el Franquismo. Madrid, 2012, p. 112. 
292 AHMM, AC 31-5-1938. 
293 AHMM, Caja 939 A, 6-1-1940, respuesta a un oficio de diputación que pregunta necesidades del pueblo 
para obras públicas. 
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del aforo ni del mantenimiento, por lo que hay que sumar un bajo rendimiento, mucho 
menor del esperado, y una nueva epidemia de tifus.	294	 A pesar de que el ayuntamiento 
autoriza la subida de las tarifas en 1942, hay pérdidas.  
En 1945 de nuevo se propone la compra y municipalización del servicio de aguas, 
y quien lo hace es Ángel Gaya Sisternes, que, teóricamente, no tiene nada que ver con la 
empresa desde que se la vendió a Rafael Pedraza Cobos. La contrapropuesta de la empresa 
pone de manifiesto intereses por parte de Ángel Gaya como accionista muy mayoritario 
y la implicación de otros industriales.295 No se aprueba, por desconfianza ante los 
incumplimientos, y a Ángel Gaya le entran escrúpulos de conciencia muy tardíos y dimite. 
Siguiendo la tónica general del régimen de Franco, no se le admite.	296 En abril de 1946 
se acuerda la municipalización de la empresa, en régimen de monopolio municipal, previo 
pago de indemnización. Gaya pretende quedarse con la tierra donde está el manantial y 
con la casa, a lo que se oponen algunos concejales.297 Un año después se disuelve la 
Empresa de Aguas. S.L. y la compra pasa a definitiva en el mes de septiembre.298 A partir 
de ahí empiezan las obras necesarias para poner en valor la adquisición, que se completa 
con la mejora de la fuente de Santa María. Ya en la primavera de 1948, las condiciones 
de la venta no se cumplen. Hay perforaciones ilegales en veneros, y hace falta una 
estación elevadora de más calidad y funcionamiento eléctrico. En febrero de 1952 se 
publica una orden en el BOE que implica a las diputaciones, permitiendo que se unan 
varios pueblos limítrofes, que está en el origen de la solución del problema del agua, 
aunque todavía tarda unos dieciocho años. 
En estos años también se están planteando las obras en el futuro Barrio Gran 
Capitán. Al ser un barrio de nueva creación, no hay infraestructura de abastecimiento, lo 
que propicia que se busquen alternativas más allá de una empresa monopolizadora y 
escasamente cumplidora de sus obligaciones.299 Se solicita la ayuda del Estado, y se 
inician las gestiones para que se asuman gastos en la captación de aguas. El Pozo Dulce 
es uno de los grandes acuíferos de Montilla, y uno de los más desaprovechados, porque 
se concede su uso a un industrial, antiguo requeté, de forma privada. Se piensa en recurrir 
a particulares, a suministros de otros pueblos, a comprar agua de manantiales de la Sierra 
																																																													
294 AHMM, AC de 13-7-1943, 17-7-1943 (extraordinaria), 24-1-1944. 
295 AHMM, AC 28-2-1946. 
296 AHMM, AC 14-3-1946. 
297 AHMM, AC 30-12-1946. 
298 AHMM, AC 12-4-1947. 
299 AHMM, AC 31-8-1944; AC 13-12-1945; AC 4-7-1946. 
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de Cabra, pero sin éxito. Las gestiones del alcalde se multiplican, sin que consiga ningún 
resultado. La emisora Radio Cabra difunde información falsa para calmar los ánimos de 
la gente, pero el propio alcalde protesta. 
Es necesario hacer colas en las fuentes públicas, para las que se pide duplicación 
de turnos. En 1964 son 11 las fuentes públicas en el interior del casco urbano. El consumo 
de agua aumenta en 1955 hasta los 16 m3 por familia y mes, duplicando las necesidades 
que antes estaban establecidas en 8 m3. El aumento es debido al mal estado de las 
conducciones y de las fugas que tienen. Además de los problemas de infraestructura, se 
presenta uno, de carácter burocrático, la no legalización de la municipalización de la 
empresa de aguas. Se solucionan en parte con la construcción del depósito para los pisos 
del Barrio San Francisco Solano y la constitución del Consejo de Administración en 1963. 
El convenio que solucionará el problema del agua se empieza a perfilar en los 
últimos días de octubre de 1966. El alcalde, Mónico Pérez-Olivares Fuentes, el 
gobernador civil Tomás Pelayo Ros y el presidente de la diputación, Pascual Calderón 
Ostos se reúnen en Montilla para firmarlo. Es un día de celebración popular además de 
oficial. Se canta un Te Deum en la parroquia de Santiago y hay una manifestación popular. 
De todo ello encontramos abundantes fotos en la prensa.300 Se había tratado desde tiempo 
atrás en Diputación, y el gobernador civil afirmaba conocerlo desde antes de hacerse 
cargo de la provincia.301 El agua que se va a traer a Montilla puede abastecer a 40.000 
habitantes con 300 litros por día para cada uno. Eso va a permitir instalar nuevas 
industrias auxiliares del vino, a juicio de los bodegueros y de la opinión pública del 
momento. Se forman comisiones de estudio, por sectores, para conseguir solucionar el 
abastecimiento de una manera definitiva y de acuerdo con los intereses de toda la 
población.	 302	  Se confía en que la llegada del agua frene la emigración, que en estos 
momentos está alcanzando su punto álgido, y el paro, que es la principal causa de la 
emigración. El propio alcalde, Mónico Pérez-Olivares, informa en un artículo de que se 
va a hacer una canalización desde el manantial del río La Hoz y desde el pantano de 
																																																													
300“Promotores provinciales de una gran empresa”, Boletín Informativo de la Asociación de Cabezas de 
Familia, nº 6, 1-11-1968. Las fotos originales se encuentran en el Archivo Histórico de la Diputación de 
Córdoba. 
301 Libro de Actas del Pleno de la Diputación Provincial, 9-7-1968, y MARTÍNEZ HERNÁNDEZ, M.C. 
“Infraestructuras y servicios públicos urbanos en las edades Moderna y Contemporánea”, VI Congreso de 
la Asociación de Historia Económica, Girona, 1997, pp. 44-76. 
302 AHMM, caja 3.635, 22-7-1968, tasas del agua en las viviendas de los barrios nuevos. 
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Iznájar, dando todos los detalles técnicos a la prensa.303 Para el cobro de las 
contribuciones, se organizan los vecinos en distritos por calles. Cada uno de ellos se 
asigna a un delegado. El Consejo de Ministros del día 20 de diciembre de 1968 aprueba 
la contratación de las obras. Se supone que empezarán en muy breve plazo, pero tras las 
felicitaciones mutuas de rigor, se alarga varios meses. En febrero de 1969 se integra 
Montilla en el Consorcio de Aguas. A partir de ahí, se inician todos los trámites de 
expropiación de tierras y de servidumbres de paso. 
La solución no sale gratis, ni en dinero ni en honores. El presupuesto 
extraordinario que se pone en marcha importa 34.150.000 pts, y para conseguir fondos 
hay que realizar operaciones de crédito más otras medidas de ingeniería presupuestaria 
que permitan acometer las reformas e instalaciones necesarias.	304 Finalmente, a mediados 
de los años 70, Montilla cuenta con agua corriente en todos los grifos de las casas y los 
implicados reciben todo tipo de honores.305 Una vez pasada la euforia de las celebraciones, 
la vida vuelve a la crudeza habitual de tener que hacer frente a los pagos con la escasez 
de recursos habitual. La morosidad es tan fuerte que pone en peligro la continuidad de las 
obras, pero los problemas se van solucionando.306 Mejoran las redes de baja, y el agua 
llega a todas las casas a pesar de las obras y las fugas. Hasta que, finalmente, se den por 
buenas las obras, deben pasar algunos años. Cambian los hábitos de consumo, y los 










303 El Boletín informativo de la Asociación de Cabezas de Familia, nº 5 está dedicado casi íntegramente a 
la traída de aguas. “Operación Aguas”, PÉREZ-OLIVARES FUENTES, M. “Sin excusas ni pretextos” 
“Más sobre la traída de aguas a Montilla”, 1-11-1968. 
304 El Boletín Informativo de la Asociación de Cabezas de Familia, nº 6, 1-12-1968 también está dedicado 
casi en su totalidad a la traída de aguas. “Comisión de habitantes para organizar las cuotas para la traída de 
aguas a Montilla”, “Préstamo”, “Pantano de Iznájar”, “Río de la Hoz” y “Carta de Rafael Cabello de Alba”.  
305 Boletín Informativo de la Asociación de Cabezas de Familia nº 9, 1-3-1969, dedicado prácticamente de 
manera íntegra a la traída de aguas y los fastos de celebración. 
306“Nota de la Alcaldía”, 1-9-1970, Boletín Informativo de la Asociación de Cabezas de Familia nº 24 y 
AHMM, caja 3.637, 12-9-1970. 
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5.2.- LA ELECTRICIDAD Y EL ALUMBRADO  
 
 
5.2.1.- La fábrica de la luz y el uso público de la electricidad  
 
 
El abastecimiento de alumbrado público nocturno es una función que asumen los 
municipios en el primer tercio del siglo XIX. El invento de la bombilla lleva la 
electricidad a las calles. En la medida en que la ciudad va ganando vida nocturna y la idea 
de confort burgués se va extendiendo, la calidad del servicio va mejorando, sobre todo, 
en los barrios que se van urbanizando y adecentando su aspecto general. 
En 1898 se establece en la calle Lombardo esquina a Don Gonzalo una fábrica de 
electricidad que funciona con vapor y emite con una intensidad irregular. Se autoriza por 
20 años, en los cuales el ayuntamiento no podrá ni subcontratar ni ejercer el suministro 
por administración directa, salvo que el contrato quede rescindido. El contratista podrá 
suministrar a particulares, a precios más altos que al ayuntamiento. Sus características 
técnicas se pueden conocer a partir de varios documentos. 307 La potencia producida en 
los primeros años del siglo es de 160 kw/h diarios para alumbrado público y privado. El 
alumbrado público consume 37 kw/h diarios, mientras que el privado se lleva los otros 
123 kw/h. La calidad del servicio deja mucho que desear, y el descontento es generalizado 
y conocido. Contraviniendo el contrato, se adjudica el aprovisionamiento a otras 
compañías, lo que es fuente de pleitos. La Sociedad Electro Industrial Española solicita 
permiso para hacer un tendido de cables eléctricos aéreos mientras que Chisholm está 
negociando la venta de su empresa a Larrucea Hnos. El ayuntamiento concede los 
permisos, pero no resuelve nada sobre la exención de arbitrios de ocupación de vía pública 
que también solicitan.  
A finales de julio de 1906 se concede este permiso, y en el número de Vida Nueva 
del 16 de agosto se comunica el traspaso de la fábrica de la luz a Larrucea Hnos. Las 
tarifas eléctricas que rigen para el año 1906 son de 1 pta/kw más 10 céntimos de impuesto. 
A efectos prácticos, el jornal de dos días para poder tener una bombilla que es como un 
candil, o de casi tres días para una que permita leer y coser a su luz.308 Según la prensa, 
																																																													
307 AHMM, caja 1.141 B, 30-10-1901. 
308 “Interesante”, Vida Nueva nº 49, 22-11-1906. 
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el servicio es deficiente y la actitud de la empresa, chulesca.309	  Suben precios 
arbitrariamente, y el ayuntamiento interviene. Los afectados son miembros de la 
burguesía influyente.  
 Larrucea Hnos. estima que el ayuntamiento no tiene competencias en materia de 
alumbrado particular, que se hace por contrato privado. Además, tampoco paga el 
alumbrado público, por lo que estiman que debe mantenerse al margen. El ayuntamiento 
mantiene su intervención, y la situación se enrarece, porque se reclaman deficiencias en 
el alumbrado público, con un plazo muy corto para subsanarlas.310 Desde comienzos de 
1911 se ve claramente que la empresa privada no va a tener mucho que hacer frente a un 
poder público que no está dispuesto a cejar en su enfrentamiento, porque, cuando intentan 
solventar problemas, el ayuntamiento no da permisos.311 A la vez que pide que se cumplan 
los compromisos contractuales, impide las mejoras negándolos. Las multas impuestas son 
exageradas para una empresa pequeña, y las trabas se prolongan en el tiempo. 
Las tarifas son muy altas por su proceso de producción, pero el ayuntamiento 
impide las mejoras que las abaratarían, a pesar de la intervención del gobierno civil. La 
compañía amenaza con cortar el suministro, y el alcalde con hacerlos responsables de los 
problemas de orden público que se deriven de esta acción, mientras sigue sin pagar.	312 
En enero de 1912 la empresa propone una forma de pago que permitiría salir del impasse 
y el ayuntamiento tendría medios. Consiste en pagar un mes más al hacer cada 
libramiento, hasta igualar la deuda. El ayuntamiento vuelve a negarse, y la empresa avisa 
de que se compren materiales para no dejar el pueblo a oscuras.  
Las quejas por los abusos de la empresa son continuas: la intensidad es baja, la luz 
la dan después de la hora y la cortan antes y además hay cortes parciales. En el  expediente 
que se abre se acusa al ayuntamiento de crear dificultades para no pagar. Finalmente se 
firma un convenio por el que Larrucea cobra 2.500 pts, se le condonan las multas y se 
libera la hipoteca sobre la fábrica. El convenio es válido en cuanto lo apruebe el pleno. 
Pero esta firma no arregla nada.313 Los acuerdos económicos se cumplen en parte en 
diciembre de 1913, más de un año después, y tras la firma de un nuevo convenio. La 
hipoteca sigue vigente en octubre de 1914, a pesar de no haber producido electricidad 
																																																													
309 “El alumbrado público”, El Sur, 2-6-1908 y “Merecido correctivo”, El Sur, 26-6-1908. AHMM, caja 
983 B, expediente 4/1908, 5-12-1908. 
310 AHMM, caja 983 B, expediente 1910, 1-1-1910. 
311 AHMM, AC 15-1-1910. 
312 AHMM, AC de los meses de mayo, junio y julio, que se trata en todas ellas. El informe de los ingenieros 
Valls Novell y Sisternes sobre mejoras del rendimiento se encuentra en la caja 923 A, con fecha 6-7-1911. 
313 AHMM, caja 983 B, 9-9-1912. 
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desde enero de 1913.314 Montilla se ilumina con faroles de petróleo, que se vende en latas 
pagadas a 0’30 pts/unidad. En medio de todo este proceso, hay intereses privados que se 
van a entrecruzar con los públicos. Las competencias de Fomento y del ayuntamiento se 
solapan, y se toman medidas de sustitución del alumbrado eléctrico por petróleo a la vez 
que se autorizan nuevas instalaciones y nuevas tarifas de los contratos nuevos. La 
electricidad está fuera del alcance de la mayoría de la población. 
Mientras se enrarecen definitivamente las relaciones con la empresa Larrucea 
Hnos. se va gestando una Cooperativa Eléctrica. La idea es construir fuera de poblado 
una fábrica que produzca corriente continua de 120 voltios y distribuida con cables 
trifilares.	315 La tensión útil es de 1.200 v. Aunque el ayuntamiento entiende que se reúnen 
las condiciones de seguridad exigidas, son competencias del gobierno civil, y a él debe 
dirigirse la recién constituida Cooperativa.316 El alcalde pone en marcha toda la 
maquinaria de influencias políticas. Hay que tener en cuenta que en todo este largo pleito 
intervienen varios alcaldes, todos ellos implicados de diferentes formas. Los movimientos 
que se dan son los propios de la política de la Restauración y del caciquismo. La empresa 
trata de hacer valer su derecho, conseguido ante el ministerio de Fomento. El gobernador 
civil ordena al alcalde que facilite la labor de los instaladores, a la vez que amenaza con 
recurrir a los tribunales. Ante esto, el alcalde recurre al ministerio de la Gobernación, que 
llama al orden al gobernador civil, y éste ordena a la empresa a la que antes protegía que 
suspenda las obras, por no haberlas ejecutado en el plazo de un año. Entonces el 
ayuntamiento da 24 horas para demoler los postes de las calles San José, Altillos y Don 
Gonzalo. Los particulares se niegan a recibir las órdenes. Ha entrado el año 1913, la obra 
de demolición debe suspenderse por orden del gobernador civil el 24 de enero, justo un 
mes después de que una RO de 24 de diciembre de 1912 autorice la Cooperativa Eléctrica 
Montillana.  
Para el concurso de adjudicación de alumbrado se presenta un solo pliego, el de 
Cooperativa Eléctrica Montillana. El presidente es Rafael Susbielas Sans, y el tesorero, 
Ángel Sisternes Moreno, que también es el dueño de la compañía del agua potable. Los 
miembros de la Cooperativa son en buena medida los afectados por la mala gestión de 
Larrucea.  El Porvenir Montillano recoge en sus dos números de febrero, publicados los 
																																																													
314 AHMM, AC 12-10-1914 y caja 878 A, 26-10-1914. 
315 AHMM, caja 924 A, expediente del año 1912. 
316 AHMM, caja 983 B, expediente 21/1912 para el grueso de la documentación, pero también hay 
diferentes oficios en la caja 924 A, y reseña en los libros de actas capitulares de diciembre de 1912. 
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días 1 y 15, el proceso asambleario de la cooperativa. Se vive como una victoria del 
pueblo de Montilla frente a los poderes centrales. Pero a pesar de que el precio de la 
electricidad es bastante más bajo que con Larrucea, el ayuntamiento, fiel a sus principios, 
tampoco paga los recibos. Conocemos el devenir de la Cooperativa Eléctrica Montillana 
a través de la prensa. A finales de 1914, el reparto de beneficios de la cooperativa da a 
cada socio 2’50 pts por acción. Las irregularidades se suceden por ambas partes. La 
Sociedad Cooperativa presenta recibos inflados que el ayuntamiento no paga hasta que 
no se termina de legalizar la sociedad cooperativa.317 Para entonces es abril de 1916, y 
existe un nuevo problema: el abastecimiento de carbón para las calderas que mueven las 
turbinas. En 1917 la situación se complica todavía más con las huelgas mineras. El 
alumbrado se reduce a la mitad.	318 
Con la toma del poder por el general Primo de Rivera se pone en marcha un plan 
general de modernización de las instalaciones eléctricas. A efectos prácticos, en el caso 
de Montilla, supone el tratamiento casi cotidiano de los temas relativos al alumbrado 
público en la Comisión Permanente. Se utiliza la electricidad para bombear agua desde el 
Pozo Dulce, para lo cual la Cooperativa hace una rebaja del 20%. No podemos olvidar 
que el dueño de la empresa de aguas es también un socio destacado de la cooperativa 
eléctrica, y ocupa cargos directivos en casi todas las juntas. Mejoran los alumbrados de 
zonas muy frecuentadas. El consumo ha aumentado mucho, y hay que invertir en mejoras 
e infraestructuras. Se presenta una solicitud en marzo de 1929, en la que empieza a sonar 
el nombre de Industrias, Fuerzas y Riegos del Genil, S.A. en lugar del habitual de 
Sociedad Cooperativa Eléctrica Montillana. El día 9 de diciembre de 1928 habían 
comprado la empresa abastecedora de electricidad. Esta compra estaba dentro de la 
política de racionalización del régimen, que busca soluciones mancomunadas.	 319 
IFURGE tiene más entidad, mayor capacidad de inversión, que la cooperativa montillana. 
La corriente continua se sustituye por alterna trifásica, y las tarifas suben. Las quejas de 
los usuarios por este motivo llevan a una negociación, y de ahí surge la posibilidad de que 
exista una libre disponibilidad de energía, cobrando su uso a 0’70 pts/kw. Este paso va a 
permitir la instalación de más motores, de más maquinaria, y, en consecuencia, la 
modernización de la industria montillana y la expansión del uso del alumbrado privado. 
																																																													
317 AHMM, caja 1090 B, expediente 5/1913. Hay además referencias prácticamente en todos los números 
de El Porvenir Montillano, en unos casos en la sección “Gacetillas” y en otros, como en el del 1-7-1913, 
en un artículo titulado “Luz”. 
318 AHMM, AC 30-5-1917. 
319 AHMM, caja 883 A, 1-4-1929. 
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Con anterioridad, el consumo estaba condicionado a la producción, que era escasa, y por 
tanto, los apagones por sobrecarga eran frecuentes. En cuanto al alumbrado público, se 
adecua la iluminación al uso.  
En 1931 el ayuntamiento autoriza la instalación de una caseta de transformación. 
Sigue sin pagar las facturas, y renegociando la deuda. En todo el periodo republicano, 
aparte de los consabidos problemas de pago, que son endémicos para todos los 
abastecedores del ayuntamiento, sólo se da un incremento de la producción y un intento 
de dotar de alumbrado público a la zona entre Zarzuela Baja y San José, que no lo tiene. 
La Guerra Civil cae sobre España, y en Montilla hace estragos, a pesar de no estar 
en zona de frente. Las deficiencias del alumbrado se tratan de subsanar manu militari. En 
mayo de 1937 las multas a IFURGE funcionan más como elemento de control que de 
disuasión, porque no se puede funcionar en tiempo de guerra como en tiempo de paz. Para 
la reposición de bombillas está a la espera de un envío de Berlín, que debe ser distribuido 
por el gobierno de Franco.	320 El descuento del 10% en los precios teóricamente pagados 
no sirve de mucho ante las quejas por mal funcionamiento.	321	
La industria también se resiente. En la primera posguerra se encarga a Electro 
Industrial Española SA que haga un estudio para modernizar las líneas de Montilla. A 
partir de 1954 se trata de solucionar el aumento de consumo eléctrico en Montilla, que no 
se puede abastecer ya con la producción propia. Las calles abiertas en estos años se han 
multiplicado, y el consumo privado también, tanto el doméstico como el industrial. Se 
busca la conexión con la hidroeléctrica del Chorro y con la Compañía Sevillana de 
Electricidad. El ayuntamiento, que es el principal interesado en ello, corre con los gastos.	
322 En abril de 1955 se reúnen la Junta General de la Cooperativa Montillana SA, que se 
fusionó con IFURGE, con el director de esta compañía, el subdirector de la Compañía 
Sevillana y el director del departamento de Córdoba.	323 Empiezan a trabajar juntos, pero 
los problemas de abastecimiento eléctrico a Montilla no desaparecen, sino que se agravan. 
La prensa lo recoge en todos los tonos, incluyendo la crítica a la distribución de luminarias 
y los cambios que se deben hacer en celebraciones y actos culturales.	324  
																																																													
320 AHMM, caja 934 A, 17-6-1937. 
321 AHMM, AC 5-10-1937. 
322 AHMM, AC 1-5-1954, sesión supletoria. 
323 Munda nº 3, 1-4-1955. 
324 FERALMI  (Fernando Álvarez Millán es el autor, que firma con las siglas de su nombre) “Nota 
quincenal”, Munda, nº 4, 15-4-1955. 
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El arreglo de calles supone la sustitución de las luces por alumbrados 
fluorescentes, con la vana esperanza de que se acaben los apagones. Sevillana se 
compromete a construir un transformador en La Raigona, que debe estar terminado para 
abril de 1955. De esa manera habrá suficiente cantidad de energía para mejorar y ampliar 
el servicio. Es obvio que la estación de La Raigona no está terminada para cuando se 
había previsto, ni siquiera un año después. Aunque para ese año ya hace algún tiempo que 
se acabó el racionamiento, todavía no existen materiales en abundancia en el mercado. 
La dificultad de acopio es la razón aducida por Sevillana, en mayo de 1958, para no haber 
acometido los arreglos necesarios. Aunque hay varios arreglos importantes, de momento, 
los que se inician son los de llevar los cables de alta tensión hasta el centro de 
transformación.	325 Los costes de electrificación de las nuevas barriadas son muy altos, y 
el ayuntamiento sigue sin pagar deudas y renegociando en los primeros años de la década 
de los 60.	326 Ni ellos pagan las facturas ni la empresa cumple con los arbitrios e impuestos 
municipales. El suministro no tiene mucha calidad, aunque sí es más constante. Las 
últimas zonas en electrificarse son las poblaciones dispersas de la sierra, que tienen que 
esperar a la década de los 70. 
En cuanto al abastecimiento general, gracias a la presión conjunta del 
ayuntamiento y Sevillana, se consigue un enganche para la línea que va de Córdoba a 
Jauja en octubre de 1957. Esto mejora la calidad del fluido. Para terminar de complicar 
las cosas, en noviembre de 1966 se cambian los fluorescentes por bombillas con pantalla, 
excepto en la plaza de José Antonio, que se van a poner artísticas farolas. La crisis 
energética de 1973 tiene su reflejo en el abastecimiento de electricidad. En noviembre se 
acuerda la reducción de la iluminación en la mayoría de las calles, y se empieza a tener 
cuidado con que no se queden encendidas en horas diurnas.  
 
 
5.2.2.- El alumbrado particular  
 
 
En los primeros momentos de existencia del alumbrado eléctrico, prácticamente 
no hay usuarios privados. El sistema de alumbrado doméstico es diverso, desde la vela al 
																																																													
325 “Mejoramiento del alumbrado eléctrico”, Munda nº 76, 31-10-1958. 
326 AHMM, AC 29-10-1959; AC 18-6-1965. 
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candil o la mariposa. El precio del alumbrado de petróleo es el más caro, aparte del 
eléctrico. Un litro de petróleo vale casi el sueldo de un hombre. En plena dictadura de 
Primo de Rivera el litro de petróleo llega a 1’75 pts. En espacios más amplios que una 
habitación de una casa –la cocina de un cortijo, por ejemplo, o las clases de adultos- se 
utiliza el carburo de calcio. El principal inconveniente es el mal olor que despide. 
En cuanto al consumo privado de electricidad, excepto los problemas que ya 
llegan casi a la categoría de orden público, tenemos pocos datos en el archivo municipal. 
En el problema de Larrucea es de suma importancia, porque son los usuarios de este 
servicio los que se organizan y forman la Cooperativa Eléctrica. Cuando la Compañía 
Sevillana se hace cargo del abastecimiento, se regulariza el uso de contadores y en casi 
todas las casas hay electricidad.	 327 Las quejas por el servicio se traducen en que hay 
muchos cortes por sobrecarga. Los recibos son muy irregulares. Todo depende del día 
que haya pasado el hombre encargado de revisar los contadores.	328 
En los finales de la década del 50 todavía no hay luz eléctrica en muchas casas de 
Santa María ni en Santo Domingo. La sierra no se termina de electrificar hasta 
prácticamente los comienzos de los 80, y Santa Cruz lo consigue un poco antes, pero 
también se termina de electrificar en los finales del periodo tratado. 
 
 
5.3.- LOS COMBUSTIBLES  
 
 
5.3.1.- El combustible para el transporte 
 
 
En los comienzos del siglo XX, la gasolina sólo se utiliza en Montilla como 
insecticida para control de plagas agrarias. No hay matriculados vehículos automóviles 
con motor de gasolina.	329 A partir de 1914, cuando consta nada más que uno, empiezan 
a verse en la prensa quejas por el peligro que suponen para la vida de las personas que 
van por las calles montillanas, por la velocidad y el ningún respeto que tienen por las 
normas de circulación. Es una noticia recurrente, y la escasez de automóviles permite 
																																																													
327 AHMM, AC 18-3-1954, sesión extraordinaria. 
328 “Montilla al día”, Munda, nº 1-10-1956. 
329 AHMM, caja 855 A, 13-7-1911 y 859 A, 20-7-1914, informes a la Junta del Censo de Cría Caballar . 
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suponer que, también, retórica. En 1918 encontramos datos de motores de uso agrícola, 
aunque sus propietarios se comprometen a no utilizarlos, en buena medida, por la 
situación de conflictividad social que hace aconsejable dar más jornales. Son Francisco 
de Alvear y Gómez de la Cortina y Miguel Navarro Salas.330 Pero unos años después la 
situación cambia. El uso de maquinaria agrícola y de transportes a motor se generaliza, y 
ya para los años 50 se empieza a hablar de los problemas del tráfico. 
Los años de la expansión del automóvil son también los de la búsqueda de 
combustibles. En fechas tan tempranas como febrero de 1921 ya se hablaba en la prensa 
local del uso del alcohol en vez de la gasolina.331 En 1922 había sólo 50.949 automóviles 
en toda España. En Córdoba hay 4.284 en toda la provincia. En 1929 se ha llegado a los 
240.000. El momento de expansión que vive la economía montillana, junto con la práctica 
desarrollista propia del gobierno del general jerezano, hacen que se vea necesaria la 
instalación de una gasolinera. Hay varias solicitudes, que dan lugar a la instalación de un 
surtidor a la salida de Puerta de Aguilar en 1927, con un garaje anexo.332 La primera 
estación de servicio que es algo más que una gasolinera se comienza en octubre de 1956. 
Es propiedad de Auto Accesorios Galisteo, y se proyecta con todos los servicios de una 
moderna gasolinera.333  
 
  
5.3.2.- Combustibles de uso doméstico 
 
 
En las casas montillanas se cocina mayoritariamente con leña.334 Es un 
combustible barato y abundante, procedente de la tala de los olivos, más fácil de conseguir 
que otros más calóricos, como el carbón vegetal, que también se utiliza,	 335	  y menos 
maloliente que el carbón mineral, de más difícil combustión. Para calefacción también se 
usan subproductos de la poda y la tala: el picón, hecho por la carbonización interrumpida 
de los sarmientos de la vid recién podada, calienta las casas andaluzas. En general se 
vende por las calles, previo el abastecimiento de los dueños de las viñas. Los restos de la 
																																																													
330 Archivo Histórico Provincial de Córdoba, caja 137, 3-9-1918. 
331 “Combustible para motor”, Montilla Agraria nº 29, 15-2-1921.  
332 AHMM, Actas de la Comisión Municipal Permanente, 28-11-1924, 20-3-1925 y siguientes. 
333 “Nota informativa”, Munda, nº 74, 1-10-1958. 
334 AHMM, caja 849 A, 20-2-1903. 
335 AHMM, AC 29-4-1918. 
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leña o el carbón que se encienden para cocinar también se utilizan como calefacción, bien 
directamente, utilizando cocinas de hierro con tubos que distribuyen el calor por la casa, 
bien sacando las brasas de la campana de la chimenea. Las ascuas calientan la mesa 
camilla, alrededor de la cual se siguen desarrollando labores de costura o cualquier otra. 
En los lugares donde no se cocina, o donde hace falta mantener un nivel de calor más alto 
y durante más tiempo, como por ejemplo oficinas, se suele utilizar el cisco de orujo. Es 
una semicarbonización de los residuos de la molienda de la uva o de los huesos de la 
aceituna. Es más caro, pero también considerablemente más calórico. Para evitar los 
olores, se utiliza la alhucema. 
La leña es el combustible favorito, porque resulta mucho más barata que el carbón, 
tres veces más. Los precios fluctúan, y hacia 1924  el carbón se paga a 3’63 pts la arroba. 
Más de lo que cobra un hombre trabajando todo el día. El carbón mineral se generaliza 
para gran consumo porque los precios son como norma mucho más baratos que los del 
carbón vegetal, y su rendimiento mucho más alto. Por lo tanto, donde hay máquinas de 
vapor o donde se precisa un alto rendimiento calórico, se sustituye. Es fácil conseguirlo, 
porque el ferrocarril permite un abastecimiento fluido. Como contrapartida, las huelgas 
mineras afectan muchísimo a la incipiente industria montillana.  
Primo de Rivera se empieza a plantear que es necesario tener las propias fuentes 
de abastecimiento de combustible. La asamblea de la Confederación Nacional Católico 
Agraria de marzo de 1930 propone que se emplee el alcohol destilado del vino como 
carburante336 También se contempla la industrialización del eucalipto, y se empiezan las 
plantaciones masivas. La república no deja huella en cuanto al uso de combustible. Su 
corta duración, lo arraigado de las costumbres y, sobre todo, la falta de alternativas, no 
permiten otra cosa. En cambio la Guerra Civil va a cambiar bastante los usos y 
costumbres, y también la intervención del gobierno en el abastecimiento. Se fijan precios 
de tasa para casi todos los productos, y se incautan cantidades de carbón para 
abastecimiento del ejército. Los precios suben, por ser  una economía de guerra y dos 
personas se aprovechan de ello trayendo vagones de galleta de antracita.  
La posguerra trae los racionamientos, y con ellos el estraperlo y los escarmientos 
que alcanzan límites de ferocidad. Entre los meses de noviembre y diciembre de 1942 se 
cierran varios establecimientos de venta de carbón de Montilla, por expedientes de 
Fiscalía de Tasas, con lo que el pueblo queda desabastecido. El material se pierde o sirve 
																																																													
336 “La Asamblea de nuestra Confederación”, La Tierra, nº 200, 15-3-1930. 
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para que otros, bajo el paraguas de la administración, hagan negocios. Los años del 
estraperlo son también los años dorados de la corrupción. Los otros combustibles 
domésticos, como el gas, la electricidad y el carburo de calcio, tienen un recargo del 50% 
para uso doméstico y 25% para industrial, como arbitrio para el ayuntamiento.	337 
El final del racionamiento y la apertura de tímidas relaciones comerciales ven la 
sustitución de las cocinas de carbón o leña por infernillos de petróleo. El inconveniente 
es que el petróleo es muy caro, y que a partir de 1955 es prácticamente inencontrable. El 
fraude también es habitual, y denunciado. Consiste, sobre todo, en vender litros que a 
duras penas alcanzan los 800 cm3. El butano, derivado del petróleo, desbanca 
definitivamente al líquido a partir de los comienzos de los años 60, con el desarrollo y la 
modernidad.	338  Se autoriza la construcción del almacén de butano en enero de 1963.	 
 
 
6.- LA ELIMINACIÓN DE RESIDUOS 
 
 
 En todos los ecosistemas es fundamental la eliminación de todo aquello que puede 
contaminarlos. En las sociedades preindustriales apenas se producen residuos, pero en la 
medida en la que se va desarrollando la industria, se agrava el problema. En los comienzos 
del siglo XX, las mejoras que se introducen en los sistemas de eliminación de residuos 
son de calidad de conductos y de análisis y reducción de costos. En la segunda mitad, se 
intenta proteger el medio ambiente y recuperar el ecosistema para seguir viviendo en él.339 
Los residuos, básicamente, son de dos tipos. Los líquidos, cuya evacuación genera unas 
infraestructuras de alto costo. Los sólidos, de cualquier procedencia, que en un primer 
momento son mínimos. Primero hay que arbitrar las medidas de su retirada. En los años 
70 todavía no se piensa en reciclaje. Las ideas de limpio y sucio, de lo socialmente 
aceptable y deplorable, evolucionan sobre todo con las preocupaciones higienistas 
surgidas del final del siglo XVIII, con la Ilustración. De esta manera, se hace común la 
reocupación por la limpieza viaria, que pasa de tener tintes arbitristas y poco factibles a 
una actividad cotidiana que mejora las condiciones de vida de los ciudadanos.340 
																																																													
337 AHMM, AC 15-10-1949, sesión extraordinaria. 
338“Sabía Ud. Que…”  Boletín Informativo de la Asociación de Cabezas de Familia, nº 40, 1-4-1973. 
339 HERNÁNDEZ MUÑOZ, A. Saneamiento y alcantarillado. Vertidos residuales. Madrid, 2001. Es un 
libro de carácter técnico, pero muy clarificador para comprender los sistemas de evacuación de las ciudades. 
340 VIGARELLO, G. Op. Cit., p. 190 y ss.  
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6.1.- EL ALCANTARILLADO   
 
Como cuestión técnica, se consideran dos tipos de residuos líquidos, que se 
pueden evacuar de diferente forma. Son las aguas de lluvia y las aguas negras, 
contaminadas por la actividad humana.341 La composición de estos residuos, que en 
muchos casos llevan agentes patógenos y en todos alteran la composición del agua, varía 
con el paso del tiempo y los usos urbanos, industriales y agrarios, siendo estos últimos 
los que más interfieren con la calidad del agua en un lugar como Montilla. La 
conservación de los recursos hídricos conlleva, necesariamente, una política planificada 
de alcantarillado y de depuración que no siempre se ha dado. La incorporación de estos 
objetivos de salud pública a la vida urbana es una de las señas de identidad del siglo XX. 
El pozo negro sucede a las calles como vía de evacuación. Las alcantarillas 
empiezan siendo apenas socavones con escorrentía en el centro de la calle para mantenerla 
limpia, cubiertos de manera muy débil, y que, en la mayoría de los casos, no tenían 
conexión con las casas. Aunque la preocupación por la limpieza y el alcantarillado viene 
de antiguo,342 en un primer momento se planifica una manera de mantener la calle lo más 
limpia posible, y el aire lo más fresco. En la medida en que se generaliza el uso del baño 
y hay agua disponible en las casas, es preciso contar con sistemas que mejoren los pozos 
negros, primero tratando de separar en la propia fosa las materias sólidas de las líquidas, 
y, tiempo después, vertiendo a la alcantarilla. 
En 1901, las viviendas de Montilla tienen los caños rotos. De acuerdo con la 
prensa local, en 1904 no hay alcantarillado.343 La preocupación por la salud pública hace 
que el ayuntamiento no permanezca impasible ante esta situación. Hay impuestos 
municipales por este concepto, y se obliga a dueños de casas a construir letrinas y 
cañerías. Las referencias a la necesidad de arreglar los colectores y caños maestros son 
constantes344 en los documentos oficiales y en la prensa, y se relacionan con las diferentes 
epidemias. En la medida en que se van arreglando calles, se arregla también el 
alcantarillado. Faltan fondos, que se consiguen mediante cuotas, arbitrios o empréstitos. 
Se intenta conservar lo que se pueda, y en algunos casos los vecinos colaboran con 
																																																													
341 HERNÁNDEZ MUÑOZ, A. Op. Cit. p. 36 y ss. 
342 VIGARELLO, G. Op. Cit, p. 193. Esta obra es fundamental para entender la idea burguesa del decoro. 
343 “Dichos y hechos locales”, El Montillano, 19-6-1904. 
344 AHMM, AC 4-10-1907 y caja 920 A, 12-12-1907. Caja 920 A, 25-11-1908, situación de las cañerías en 
la localidad. Arreglos: AC 16-10-1909, AC 20-5-1911, AC 24-6-1911, AC 28-2-1916 y AC 27-3-1916. 
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trabajo, o incluso hacen las zanjas al completo. Lo que sea para evitar epidemias como el 
tifus, que asola de vez en cuando la ciudad.  
La construcción de nuevas barriadas de viviendas obreras, que se inicia con las 
Casas Baratas de las afueras de Montilla, no va acompañada de la construcción de 
sistemas de alcantarillado y desagüe. Ni siquiera el barrio Gran Capitán lo tiene en sus 
comienzos, ya en la década de los 50.345 A pesar de toda la literatura sanitaria que hay al 
respecto, y de los planes de urbanización de las ciudades, que están muy desarrollados, 
todavía no se termina de ver como una necesidad perentoria o un componente más de la 
red urbana. De hecho, ni siquiera en las primeras disposiciones del reformismo 
primorriverista se contempla esa necesidad. Incluso se piensa en la reducción de gastos 
de alcantarillado, junto con los suntuarios.346 Después se cambia de idea. 
La República transfiere a los ayuntamientos la propiedad de espacios públicos y 
también el alcantarillado y su aprovechamiento.	347 Prácticamente la única diferencia que 
hay respecto de la época anterior es que bajo el gobierno de Zafra Contreras las obras se 
hacen para tratar de paliar el paro obrero, y para que haya más se llega a no pagar las 
dietas a los ayudantes de los arquitectos que hacen los proyectos.348 A pesar de las 
dificultades, se ha debido extender la red de caños por todo el pueblo, porque en julio de 
1938 se informa de que existe en toda la ciudad excepto en dos calles, si bien hay todavía 
240 pozos ciegos. Las obras de la década de los 50 también afectan a los colectores, 
aunque no a la depuración.	349 Se vierte directamente a los arroyos, y la contaminación se 
reparte por los campos de los alrededores. En 1966 se habla de que en el futuro se deberán 
poner depuradoras, que limpien las aguas residuales de la manera más fácil y barata, 
aunque la instalación sea cara. El gobierno civil informa al alcalde de que en las Jornadas 
Nacionales de Población, organizadas por el Ministerio de Gobernación y celebradas en 
junio, se ha discutido sobre este tema. 
En su discurso de despedida, publicado en la revista Munda, Rafael Ruz Requena 
da cuenta de que ha terminado la totalidad del alcantarillado del barrio Gran Capitán y se 
																																																													
345 Vid. BOE en relación con subvenciones para aguas potables. Son las mismas normas las que valen para 
unos y otros. 
346 AHMM, AC 22-12-1923. 
347 Gaceta de Madrid, 30 de diciembre de 1932, proyecto de ley sobre cesión de propiedad de terrenos de 
la república a los ayuntamientos y uso y aprovechamiento de alcantarillado. 
348 AHMM, AC 21-8-1933, 25-12-1933, 7-10-1935, 11-4-1936, aunque en realidad están presentes en 
prácticamente todas las actas del periodo. 
349 GÓMEZ, M. “San Sebastián”, Munda nº 14, 1-10-1955. 
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ha construido el colector de Llano Ríos. Ya en los años 70, las obras del casco urbano 
están terminadas en su mayoría, aunque todavía hay pendientes algunos tramos.  
 
 
6.2.- LOS RESIDUOS SÓLIDOS: BASURA Y LIMPIEZA VIARIA  
 
 
Hay que esperar al afán reglamentista de Primo de Rivera para que también se 
regularice la recogida de basuras como prestación municipal. Se intenta que se retiren los 
estercoleros existentes en el casco urbano, y que los escombros se depositen en las 
afueras. De hecho, sólo encontramos referencias a estos dos problemas. Las vecinas 
barren cada una el espacio correspondiente a su trozo de calle y recogen el estiércol de 
caballería para el abonado de las plantas de los patios. Es de señalar que apenas se 
producen residuos: los restos orgánicos se aprovechan por los cerdos o las gallinas, los 
envases son reutilizables y los textiles también se reciclan casi hasta el infinito, por lo que 
en cierta manera lo que entendemos por recogida de basuras se reduce a la retirada de 
enseres por los traperos y chatarreros y de estiércol, que también se reutiliza. 
 La dictadura primorriverista tiene un gran afán de reglamentación de la vida. Sus 
hombres en Montilla no podían ser menos, y se hace un reglamento en 1927 en el que se 
recogen distintas cuestiones tales como la conservación del arbolado, la emisión de 
humos, la forma de regar macetas y encender braseros, la de tender la ropa... Se obliga a 
las mujeres a limpiar las puertas de sus casas, bajo pena de multa, haciendo que las calles 
estén libres de residuos obligatoriamente antes de las 12 de la mañana.  
En 1928 no hay carro de recogida, y no hay personal.350 Se siguen criando 
animales en el casco urbano, hay estercoleros en las afueras y en general no se cumple 
ninguna normativa. Se intenta hacer rentable la recogida de basura por medio de su venta. 
El estiércol de las caballerías más la basura orgánica –la más abundante- son apreciados 
como abono agrícola. Hacen falta cuatro empleados que se encarguen de este menester, 
de los que tres se piden a la Junta de Clasificación entre los licenciados del ejército.	351 
Unos años después, en 1930, hay constancia de que el estiércol se vende. 
 La recogida de basuras y la limpieza de calles consiguen una mejora importante. 
Por un lado, se regulariza la recogida. Además, la compra de un carro-tanque de riego 
																																																													
350 AHMM, Caja 983 A, 1-10-1928. 
351 AHMM; 14-12-28. 
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hace que la limpieza sea más en profundidad, y que se refresquen en el calor del verano, 
mejorando las condiciones de vida de los vecinos. Hasta que en 1934 se compra un carro 
para la recogida de basuras el servicio lo hacen con mulos y serones o con carros de 
propiedad particular.	352 Con la guerra únicamente cambian las condiciones del contrato, 
y en la inmediata posguerra tampoco se producen grandes cambios. En 1944 los 
arrendatarios deberán organizar el servicio, solicitar el permiso para el vertedero, que será 
por cuenta del contratante, y tener cuatro caballos. El ayuntamiento proporciona cocheras 
y personal, carros y atalajes. El contrato, hasta fin de 1946, permite la libre disposición 
de la basura por parte del contratante.353 La recogida de estiércol a domicilio y de las 
cuadras del ayuntamiento se subasta aparte. Este sistema de arrendamientos es fuente de 
abusos.354 Las quejas son frecuentes, hasta el punto de que se toma como medida 
correctora el hacer contratos mensuales.  
Ya en 1960 es preciso replantearse el sistema de recogida y vertederos, porque 
Montilla es muy grande, está en plena expansión y los vertederos no están controlados. 
Se depositan basuras en todos los alrededores, incluso fincas privadas. Las ratas 
proliferan, y la imagen es mala en general en las proximidades de la población, además 
de que plantean graves problemas sanitarios. Conocemos las prácticas de recogida por la 
prensa local, que se hace eco de las quejas de los vecinos. Una solución para estos 
problemas sería que se pusieran en bolsas de plástico.355 De vez en cuando, hay 
temporadas en las que no se recoge la basura durante días. La mejora de la imagen está 
en la raíz de la solución, cuando se quiere potenciar el turismo. La municipalización del 
Servicio de Recogida de Basuras se estudia en los primeros meses de 1961. A finales de 
julio se crean las Comisiones Administrativas del servicio de agua y basuras. Estos 
organismos autónomos tienen una vida efímera, en comparación con lo que se tardó en 
crearlos. En septiembre de 1967 son suprimidos. En 1974 se inician los trámites para 
comprar un camión de recogida. Se estaban pagando 1.300 pts diarias por el alquiler del 




352 AHMM, AC 7-5-1934, sesión supletoria, y AC 16-2-1935, sesión supletoria, para el final del pago. AC 
14-1-1935 sesión supletoria y AC 19-12-1936. 
353 AHMM, AC 13-8-1944. 
354 AHMM, 29-8-1957. 
355 “Inusitado movimiento en nuestro Boletín”, Boletín informativo de la Asociación de Cabezas de 
Familia, nº 27,  1-1-1971 y “Cositas montillanas”, Boletín informativo de la Asociación de Cabezas de 
Familia,  1-7-1973. 
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7.- TRANSPORTES Y COMUNICACIONES 
 
 
 Es necesario que se produzca una corriente de interacción entre ecosistemas 
próximos y de características similares, para que sigan vivos. En la ciudad el comercio y 
el transporte son imprescindibles. En una sociedad en vías de industrialización, como es 
la Montilla del siglo XX, el transporte y las comunicaciones, materiales e ideas, son 
fundamentales para su conexión con el entorno. En buena medida, su facilidad de 
conexión –tiene ferrocarril y telégrafo- es lo que determina su liderazgo en la zona, más 
que la riqueza o el número de habitantes. El desarrollo del transporte privado ayuda al 
desarrollo económico, pero genera a su vez otros problemas, como el abastecimiento de 
combustible o la ocupación de unas calles que no están preparadas para la intensidad del 
tráfico que soportan. 
 
 
7.1.- CAMINOS Y CARRETERAS   
 
 
 La estructura de la red de carreteras y su jerarquización ofrecen dificultades más 
que soluciones para la población y el comercio, ya desde tiempos de Jovellanos. Montilla 
está junto a un ramal de la carretera de Andalucía, el que se desvía para llegar hasta el 
puerto de Málaga. A comienzos del siglo XX, la carretera queda a dos km de la puerta de 
entrada, la Puerta de Aguilar. Montilla se ubica en la campiña alta de Córdoba, con un 
enclave rural que es la aldea de Santa Cruz. No tiene más núcleos rurales, pero sí una 
abundante población dispersa, que se localiza sobre todo en la Sierra. Para comunicarse 
con los pueblos de los alrededores existen caminos vecinales, que en los comienzos del 
siglo tienen firme de macadán o simplemente de tierra apisonada y allanada. Se estropean 
mucho cuando llueve y con el tráfico de carros de llantas de hierro. La mayoría de los 
caminos que comunican con los caseríos dispersos y las cortijadas son senderos y caminos 
de herradura, porque la población campesina se suele desplazar a pie o a lomos de mula 
o asno, y raras veces a caballo. La Ley de Policía Rural, de julio de 1898, sirve de base a 
la Comunidad de Labradores, institución encargada de cobrar las cuotas para los servicios 
de mantenimiento de caminos en general. 
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Hay otra carretera que comunica Montoro con Puente Genil -la ronda sur y este 
de Montilla que pasa por la estación de ferrocarril- que sirve de enlace con la de la Cuesta 
del Espino a Málaga. El mantenimiento de todas estas vías de comunicación se usa, en 
épocas de carestía o elecciones, para pagar jornales que permitan sobrevivir a una 
población siempre escasa de recursos. 
 Montilla no tiene grandes reservas de piedra ni son de muy buena calidad, pero 
son fáciles de conseguir y su transporte se hace por prestación personal. La tramitación 
del arreglo de caminos es mucho más larga que lo que luego se tarda en la propia obra. 
Se intenta no interferir con las labores agrícolas. Aunque no haya dinero para pagar, se 
hacen las reformas. Según el R.D. de 23 de diciembre de 1902, los gastos de arreglo de 
caminos son obligaciones de pago diferible. La Junta Local de Reformas Sociales, con su 
sistema de garantías para los obreros, añade burocracia.	356. Como la planificación de las 
obras es de carácter político más que de necesidad urbanística, Montilla queda al margen 
de los planes de vez en cuando. Empiezan entonces las presiones políticas de concejales, 
grandes contribuyentes y personalidades reconocidas que, en general, tienen un éxito que 
no siempre es aprovechado por el alcalde de turno. El alcalde Juan Bautista Pérez Mataix 
es un buen ejemplo de desidia al respecto. Nunca tiene prisa en la ejecución de obras, una 
vez hecho el acto inaugural.357 La prensa local, como El Montillano,358 protesta 
airadamente. 
 Las gestiones de los diputados, tanto provinciales como en Cortes, conservadores 
o liberales, son más efectivas que las protestas de los republicanos. Consiguen dinero para 
la puesta en marcha de varios caminos, como el de Montalbán o el de Castro, y 
aportaciones periódicas de dinero que, sin embargo, siempre son insuficientes cuando hay 
años catastróficos, como fueron 1904 o 1905.	359 El ayuntamiento no puede hacer mucho, 
dado el estado de la Hacienda local, conocido por todo el vecindario. Se repite el parcheo 
de caminos con piedra, necesarios por cuestiones climatológicas, y el control social de las 
crisis de subsistencias y las elecciones mediante las obras públicas. Todo ello se paga con 
recargos en las contribuciones, que cuesta mucho cobrar. Algunos años se acometen obras 
																																																													
356 AHMM, AC 31-8-1903, sesión extraordinaria y 11-9-1903. 
357 AHMM, AC 25-9-1903, sesión extraordinaria, El Defensor de Córdoba, “Montilla – Inauguración”, 21-
10-1903, caja 917 A, oficio del gobernador civil de 17-11-1903, también en AHMM, por seguir el orden 
cronológico. 
358 AHMM, caja 917 A, oficios de 30-9-1904, 8-10-1904 y 18-10-1904, y El Montillano nº 30, “Gacetillas”, 
19-11-1904. 
359 AHMM, AC 31-3-1905; caja 988 B, Expediente de constitución de la Junta de Distrito para arreglo de 
caminos vecinales, 28-7-1905 - 3-11-1908. 
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nuevas, que se prolongan de manera interminable en el tiempo, con declaraciones de 
utilidad pública que sirven de bastante poco a la hora de conseguir fondos. Es el caso del 
camino viejo de Cabra, aprobado en abril de 1915 y todavía no iniciado en septiembre de 
1923, después del golpe de estado de Primo de Rivera.360 El tráfico rodado se autoriza, 
finalmente, en 1930. El acta de recepción es del 25 de octubre. 
La carretera de Montalbán se vuelve a solicitar en marzo de 1925, sin éxito, más 
de veinte años después de haberse prometido.361 En septiembre de 1930 se solicita a la 
Diputación que se construya un buen camino. El presupuesto se aprueba en plena 
campaña por las elecciones que traen la República. La llegada de la 2ª República no frena 
estos arreglos, sino que se propone la aceleración de trámites. Isidoro Raigón, dueño de 
las canteras de Jarata, cede toda la piedra necesaria.	362 Por su parte, el ayuntamiento cede 
terrenos comunales para que pase por ellos. Las obras se activan en 1932, y el 
ayuntamiento pide que se emplee sólo a obreros de Montilla, para acabar con el paro. La 
carretera de Montalbán se termina, finalmente, en la posguerra. Hay que esperar a 1945, 
cuarenta años después de su comienzo. 
Durante la guerra las carreteras se arreglan con prestaciones personales que no 
siempre son atendidas. Se usan también prisioneros como trabajadores forzosos. Los 
fondos para estos trabajos los gestiona la Comisión Gestora de la Décima para el Paro 
Obrero a partir de 1935. Los caminos que el ayuntamiento no puede atender se ceden a 
Diputación.	363	 A partir de la finalización del racionamiento hay que tomar las medidas 
necesarias para reactivar el comercio, y ello incluye el arreglo de los caminos rurales para 
que puedan circular camiones. La forma de financiación es la misma Junta del Paro, y 
además recibe subvenciones del gobierno civil, de la hermandad, de industriales y de 
particulares, en dinero, piedra o maquinaria. 
Los años 60 son los del turismo y la exportación. Los caminos deben estar 
transitables para que el turismo con divisas llegue a todos los lugares a llevar el desarrollo. 
La ampliación del mercado del vino pone de relieve el mal estado de las carreteras y las 
dificultades para el tránsito de camiones que tienen los alrededores de Montilla, y también 
sus calles estrechas. Los mejores vinos se producen en la sierra, que es la que tiene las 
peores comunicaciones. El arreglo de la travesía de Montilla en la carretera Montoro-
																																																													
360 AHMM, AC 26-4-1915 y stes. hasta 1-5-1916. 
361 AHMM, AC 14-8-1918, sesión extraordinaria, a 24-9-1923. 
362 AHMM, caja 860 A, 20-8-1931. 
363 AHMM, leg 26, año 1945 pero sin fecha concreta y AC 15-9-1945. 
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Puente Genil es un proyecto demorado largamente, a pesar de ser el centro neurálgico de 
las comunicaciones en Montilla. En enero de 1972 se retoma el proyecto de travesía de 
Montilla, cuyas obras se inician en los últimos años de este estudio. 
 
 
7.2.- EL FERROCARRIL  
 
 
El ferrocarril364 es el mayor signo de modernidad que se pueda dar en una sociedad 
decimonónica, y Montilla, como capital de la Campiña cordobesa, no puede dejar de 
tenerlo. En los años sobre los que versa este trabajo no se producen cambios sustanciales 
en la estructura de la red ferroviaria. La estación está ya construida, y el tráfico de 
personas y mercancías es constante. Es una línea importante en el desarrollo de la ciudad 
y en su economía. Una vez construida la estación, hay que comunicarla con el pueblo. Se 
aprovecha el trazado de la carretera desde Bujalance a Écija para darle mayor entidad. La 
expectación por el ferrocarril no se corresponde con su capacidad de movilizar la 
economía, porque la construcción no obedece a unas necesidades de industria ya creada, 
y las compañías inversoras tampoco se ocupan de su productividad.365 La construcción 
del ferrocarril Córdoba – Málaga está estrechamente unida a la industrialización de 
Málaga, a la búsqueda de salida a los carbones de Peñarroya y a los problemas políticos 
del siglo XIX.366 El 15 de agosto de 1865 se inaugura el ferrocarril, con un viaje en tren 
de las autoridades implicadas.367 En el momento de su inauguración se ponen en marcha 
dos trenes diarios de pasajeros, uno en cada sentido, y trenes de mercancías en días 
alternos. El precio de los billetes, si bien prohibitivo para la mayoría de la población, es 
más barato que los precios de los coches.  
 En el periodo tratado en el presente trabajo, en los comienzos del siglo XX, el tren 
ya es un elemento habitual de la vida montillana, completamente integrado en la ciudad. 
La estación es lugar de esparcimiento y de pequeños negocios. Sus problemas son la falta 
de iluminación de la carretera y el encharcamiento de aguas de lluvia o fecales. Tampoco 
																																																													
364 WAIS, F. Historia de los ferrocarriles españoles, Madrid, 1974, p. 18. 
365 CASTRO PEÑA, I. El ferrocarril. Montilla, 2006. 
366 ESPINO JIMÉNEZ, F.M. “Montilla en las páginas del Diario de  Córdoba” Montilla, 1999, p. 155 
TEDDE DE LORCA, P. “Las compañías ferroviarias en España, 1855-1935”, en ARTOLA, M. (Dir.) Los 
ferrocarriles en España, 1844-1943 Madrid, 1978, pp. 13-356. 
367 Cfr. WAIS, F. Op. Cit. P. 350 y ss. 
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hay marquesina que proteja a los viajeros de las inclemencias del tiempo hasta 
prácticamente la segunda mitad del siglo. A partir de 1902 hay trenes nocturnos, lo que 
obliga a poner postes con luminarias.368 Se utilizan los postes del telégrafo, con lo que la 
señal telegráfica se ve interferida por los cables de la luz. Tampoco es muy eficiente el 
servicio de carruajes. En 1934 se pone un servicio de taxi a motor. 
El tren se integra en el imaginario colectivo y en los problemas políticos. De vez 
en cuando hay manifestaciones y disturbios. El modernísimo medio de transporte facilita 
el paso por la localidad de personalidades, que son cumplimentadas en la estación. 
Despiertan manifestaciones “espontáneas”, convocadas por telegrama, de autoridades que 
casualmente estaban allí con banda de música y todos los transeúntes que han podido 
reclutar para que figuren, es de suponer que de buen grado, porque la llegada de un 
personaje, aunque sólo sea unos minutos, siempre es un acontecimiento. Cuando se acaba 
la guerra y el tráfico ferroviario se normaliza, la estación del tren se convierte en escenario 
de otro drama, cotidiano y sórdido: el estraperlo.  
 La emigración, que se inicia en los años 50 y tiene su auge máximo en los 60, es 
más fácil en Montilla debido a la existencia de este medio de transporte. Los trenes que 
iban a Cataluña partían siempre llenos de emigrantes. El turismo tiene como consecuencia 
que se solicite la parada del TALGO y del expreso Costa del Sol en Montilla, a pesar de 
que se trate de una ciudad que carece de atractivo para el turismo que se potencia en los 
años 60 y primeros 70, el de sol y playa. Sirve para la burguesía montillana, que veranea 
en Málaga desde tiempo inmemorial. 
 
 
7.3.- LAS COMUNICACIONES: CORREOS, TELÉGRAFOS, TELÉFONOS  
 
 
La sociedad industrial se alimenta de comunicaciones. El contacto entre los 
diferentes elementos del mercado para poder planificar y vender la producción genera 
unas estructuras que hacen el mundo más pequeño. Esa necesidad mercantil está 
íntimamente unida a la dominación política, y, en último término, a las necesidades 
humanas de comunicación. 
																																																													
368 AHMM, caja 916 A, 30-10-1902. 
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 Existen tres medios fundamentales de comunicación, que se desarrollan al socaire 
de las nuevas tecnologías que aporta la Revolución Industrial. El más antiguo de todos 
ellos, el correo, está muy relacionado con el ferrocarril, aunque es un servicio muy 
anterior. El telégrafo, que utiliza la electricidad, lo sigue muy de cerca, no sólo en el 
tiempo, sino en el espacio, al extender sus hilos en buena medida por los tendidos del 
ferrocarril. Finalmente, el teléfono, inventado en los años finales del siglo XIX, no llega 
con fuerza a Montilla hasta los años 20. 
El correo es muy anterior al ferrocarril, e incluso a las calzadas romanas, pero la 
necesidad de comunicarse con quienes están lejos se multiplica con la revolución 
industrial y el establecimiento de los gobiernos y mercados burgueses. La aparición de 
los primeros trenes lleva aparejado el transporte de mercancías y correspondencia, 
primero en todos los trenes, luego en trenes específicos de viajeros llamados trenes correo. 
Para la empresa es obligatorio y un servicio gratuito que ofrece al Estado, que sí cobra 
por ello mediante los sellos y la tarificación correspondiente. En general, la oficina de 
correos está integrada con la de telégrafos. Son locales que facilita el ayuntamiento, y, a 
juzgar por las quejas y críticas, son pequeñas y mal acondicionadas.  
Se considera que el cuerpo de Correos es una carrera breve y de porvenir, que se 
estudia con maestros particulares que preparan los exámenes.369 En época republicana, en 
1935, hay intentos de construir un edificio de Correos y Telégrafos en el Llano de S. 
Agustín, que se abandona, porque el espacio se destina a cruz de los caídos. Hay varios 
ecos en la prensa local, pero nada en concreto hasta 1957, en que se establece la casa en 
la calle Dámaso Delgado, con el acuerdo municipal de que la pague el Estado. Hasta ese 
momento ha sido pagada por el ayuntamiento. Tampoco hay buzones de correos hasta 
bien mediados los años 50, por lo que la prensa pide que se pongan siquiera tres, dado el 
tamaño de Montilla. Se establece uno en el barrio Gran Capitán, otro en la plaza de José 
Antonio y otro más en la propia oficina, pero se piden también para la plazuela y la calle 
Ancha. Este mobiliario urbano es atacado con cierta frecuencia: se llenan los buzones de 
piedras o de inmundicias y objetos que dañan la correspondencia. Los autores suelen ser 
niños o muchachos desocupados.370 En los primeros años 70 se continúa buscando un 
sitio más digno, y se ofrece comprar San Juan de Dios o la Casa del Pueblo, incautada en 
la guerra y bajo control del ayuntamiento.  
																																																													
369 “Carrera breve y de porvenir”, Vida Nueva, nº 21, 3-5-1906. 
370 “Despreocupación y gamberradas” Boletín Informativo de la Asociación de Cabezas de Familia, nº 3, 
1-9-1968,  y nº 16, “Señor Alcalde”, 1-10-1969. 
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El telégrafo va indisolublemente unido al ferrocarril. Al principio sirve para 
controlar el tráfico, y es un sencillo cable galvanizado tendido de estación a estación y 
sujeto por postes de madera. El transmisor inicial, anterior al de Morse, estaba situado en 
la sala de operaciones de la estación de tren y lo manejaba el jefe correspondiente. En 
España no se llega a eliminar del todo el sistema antiguo en beneficio del de Morse, sino 
que subsiste hasta que el medio más usual de comunicación es el teléfono.371 La red radial 
de telégrafos se implanta en toda España a la vez que en el resto de Europa, de manera 
que hacia 1863 ya estaba funcionando el sistema que comunicaba las principales ciudades 
y capitales con el centro nodal de Madrid.372 Los primeros años del siglo XX ven la 
creación de redes de malla que comunican las grandes ciudades españolas sin tener que 
pasar por la capital. El rendimiento económico es mayor. El esfuerzo inversor, a decir de 
Otero, es muy importante. A lo largo de los años estudiados se está muy al tanto de los 
avances tecnológicos, y se intentan poner en práctica. Son útiles para fines económicos, 
pero también políticos y militares. Las comunicaciones telegráficas se utilizan a nivel 
oficial, por lo que  necesitan un espacio para poder realizarse con las debidas garantías de 
sigilo. Se busca por tanto una casa más amplia y mejor acondicionada, de acuerdo con las 
exigencias de decoro del año 1909, con el siglo XX ya bien afirmado. 
 Las condiciones, que se publican para que los vecinos interesados en ofrecer su 
casa puedan hacerlo, son que el local sea céntrico, en buenas condiciones de seguridad  e 
higiene, con cuatro habitaciones en planta baja y una de ellas de 36 m2 como mínimo, y 
que permita estabilidad. Se intenta sin éxito que el ministerio de Gobernación la pague. 
En los primeros años tiene varias sedes,	373	 y en 1955 se consigue que, por fin, pague el 
estado. La estación de telégrafos de Montilla se declara completa a partir de febrero de 
1921. Durante la guerra se da prioridad a los asuntos militares sobre cualquier otro tipo 
de asunto, ya sea privado o público. Se da la orden de que todo lo que se pueda despachar 
por vía postal no utilice el telégrafo. En 1938 hay una mujer al frente de la estación, 
Jorgina Elías Morales, junto con una hija suya.  
El invento de Graham Bell tarda algún tiempo en establecerse en Montilla.  La 
demanda es muy débil, aún más que en el resto del territorio. Hasta 1924 no se crea la 
Compañía Telefónica Nacional de España, para sustituir a las redes públicas que conviven 
																																																													
371 WAIS, F. Op. Cit., p. 550. 
372 OTERO CARVAJAL, L.E., “Las telecomunicaciones en la España contemporánea, 1855-2000”, en 
Cuadernos de Historia Contemporánea, Vol. 29, Madrid, 2007, p. 120. 
373 AHMM, AC 22-1-1909, 29-1-1909 y 5-2-1909. 
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con redes privadas que poco a poco se van unificando.374 En 1930 hay teléfono en la mitad 
de las localidades españolas. La Compañía Telefónica Nacional de España se crea por 
iniciativa de la ITT y de acuerdo con el general Primo de Rivera y la intervención directa 
de Alfonso XIII. Nace bajo el signo de la intervención política, y así sigue durante la 
república y el franquismo. Se nacionaliza porque la ITT vende su participación al 
gobierno en 1943. En 1946 se prorroga por 30 años más el monopolio telefónico. La 
escasez de materiales dificulta notablemente la modernización de la red hasta los años 50. 
De todas maneras, España es el país que menos teléfonos tiene por 100 habitantes en toda 
el área occidental. 
Por lo que respecta a Montilla, la evolución es lenta y premiosa. En diciembre de 
1906 se autoriza al alcalde a que alquile un accesorio al lado de la central de telégrafos 
para que sirva de locutorio telefónico. Tienen poca utilidad para una población que no 
sale nunca de su pueblo y tampoco tiene familiares fuera. Se intenta varias veces hacer 
un listado de personas interesadas en contar con teléfono en su casa, pero el número es 
tan escaso, que no se llega a instalar una central telefónica. En 1919, los socialistas y 
algunos republicanos de ideas avanzadas presentan una moción al ayuntamiento para que 
se haga realidad, y que se haga campaña entre el pueblo. Se acuerda intentarlo, pero con 
la misma poca suerte de ocasiones anteriores. La apatía al respecto es total.	375 Finalmente, 
se consigue bajo el mando reformista y modernizador del general Primo de Rivera. En 
febrero de 1925 se autoriza al alcalde a alquilar una casa para central telefónica, pero se 
tarda año y medio en conseguirlo. Se hace cargo una señora viuda y sus hijas. A la 
inauguración, que es en los últimos días de 1926, asiste el “todo Montilla”, al decir de la 
revista agraria. A partir de que se generaliza el uso del teléfono, el telefonema sustituye 
en cierta medida al telegrama como comunicación oficial, sobre todo, para datos 
electorales y políticos que deben ser inmediatos.  
 En 1952 la central de teléfonos está en una casa particular.376 A partir de 1965 lo 
que se busca es un local donde se pueda instalar una central automática. De la misma 
manera que el ayuntamiento ofrece la Casa del Pueblo a telégrafos, se la ofrece también 
a Telefónica, que tampoco la acepta. La empresa monopolio del Estado pide una casa o 
un solar en La Corredera o en Puerta de Aguilar. Entra en servicio el día 12 de diciembre 
de 1970 a las 24 h., con todos los adelantos del momento. A partir de ahora, y con la 
																																																													
374 OTERO CARVAJAL, L. E., Op. Cit. p. 127, cuadro estadístico. 
375 AHMM, AC 4-8-1919. 
376 AHMM, AC 11-9-1956, sesión extraordinaria. 
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implantación de cabinas públicas en las calles montillanas, el teléfono empieza a ser 
usado como elemento de comunicación interpersonal y privada. La emigración hace que 
muchas familias montillanas usen este medio de comunicación con más frecuencia.377 
 
 
7.4.- EVOLUCIÓN Y PROBLEMÁTICA DEL TRÁFICO URBANO 
 
 
Hasta la generalización del uso del automóvil, los problemas del tráfico rodado 
son los que se derivan de los daños que los carros y coches de viajeros hacen sobre el 
empedrado. El automóvil es un elemento extraño que suscita la curiosidad de los niños y 
el pánico de los adultos.378 Las quejas por la velocidad de los automóviles en la prensa 
local son totalmente infundadas cuando hay constancia de que haya sólo uno en todo el 
pueblo, el del conde de la Cortina, más algún otro ocasional.  
 A partir de 1924, el tráfico se intensifica y hay que demoler elementos que lo 
entorpecen. Se establece la parada de coches en la Plazuela, donde los taxistas y dueños 
de coches de servicio público esperan clientes. También hay que levantar naves garaje, 
para guardarlos, limpiarlos y tenerlos a punto. Se construye una en las afueras de los arcos 
de la Puerta de Aguilar, a partir de 1933. Y con el aumento de coches, se ve la importancia 
económica que pueden llegar a tener para las siempre exangües arcas municipales. El 
precio de la licencia de circulación de automóviles y camiones es, en 1924, de 60 pts por 
año, casi 20 jornales del campo. Para los carros es la mitad, 30 pts. Además de 
automóviles, se empiezan a ver bicicletas, que obtienen permiso para circular en 1927 
previa solicitud de 42 firmas que lo piden.	379 El transporte en carros se va sustituyendo 
paulatinamente por los camiones. No hay muchos, y la estrechez de las calles montillanas 
hace muy difícil su tránsito, pero aun así, se utilizan. El gremio de curtidores era dueño 
de uno, que fue incautado para servicio militar en la guerra. 
 Es a partir de los años 50 cuando se empieza a notar el aumento de tráfico urbano. 
Julián Ramírez, a la sazón teniente de alcalde, propone que se haga un estudio sobre el 
tráfico y los aparcamientos. El ruido se ve considerablemente incrementado, y las 
																																																													
377 “Puesta en servicio de la nueva central telefónica automática de Montilla” Boletín Informativo de la 
Asociación de Cabezas de Familia, nº 26. 
378 AHMM, caja 928 A, 29-4-1917. 
379 AHMM, caja 882 A, 28-9-1927. 
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costumbres de los peatones deben cambiar.	380 En septiembre de 1956 se empieza a regular 
el tráfico, lo que no se toma en serio por los guardias municipales. No ponen orden, no 
multan nada más que a los ciclistas –los coches siguen siendo patrimonio de los más ricos, 
y la riqueza suele ir unida a poder- y las páginas de la prensa local se ensañan con unos 
servidores del orden y del tráfico que consideran que no sirven para casi nada.	381 Hay 
varios puntos particularmente conflictivos, pero falta personal para controlarlos todos. En 
junio de 1960, el nivel de multas ha subido considerablemente, pero también ha bajado la 
conflictividad del tráfico, por lo que se estima que es por el bien común.	382 La cuantía de 
estas multas es exagerada y se destina a financiar el pabellón de infecciosos del hospital. 
A pesar de la generalización del uso del automóvil y de los problemas que producen los 
camiones y las motos, los vehículos de tracción a sangre son muy abundantes. 
Consustancial al problema del tráfico es el del aparcamiento. A partir de los años 
60, cuando el desarrollismo y el inicio de ventas de utilitarios popularizan el uso del 
coche, es necesario arbitrar medidas de control y de disuasión.383 Una de ellas, el 
establecimiento de controladores de estacionamiento. Son hombres que tienen diferentes 
niveles de minusvalía, y que controlan y vigilan los aparcamientos a cambio de una 
propina. En abril de 1973 se informa de que no se van a imponer tarifas de vigilancia de 
vehículos hasta que las haya en Córdoba y pueblos grandes de los alrededores. En el único 
caso en que se imponen es en circunstancias especiales, como las exposiciones de 
artesanía, en las que se contribuye de esta manera a pagar gastos. Ya en los primeros años 
70 se empieza a hablar de la posibilidad de construir un aparcamiento subterráneo en la 
plaza de José Antonio, como solución a la falta de espacio en La Corredera, y que no se 
hace porque no hay dinero para acometer la obra. 
 Por otra parte, los monitores de autoescuela también utilizan como aula para 
prácticas las tranquilas y desocupadas calles del grupo de viviendas San Francisco 
Solano.	384 Lo que sí se había prohibido tiempo atrás es el arreglo de coches, bicicletas y 
motos en la vía pública. En marzo de 1961 hay cinco talleres de coches, tres de bicicletas 
y tres de motos que lo hacen, con las consecuencias de ruido, molestias, interrupción del 
tránsito de peatones y vehículos y manchas de grasa por todos sitios. 
																																																													
380 COBOS, J. “Nuestras calles no son autopistas”, Munda, nº 12, 15-8-1955. 
381 AHMM, AC 1-12-1956. 
382 AHMM, caja 3.627, oficios del alcalde al jefe de la guardia municipal, 16-11-1959 y 18-11-1959, y el 
de respuesta, 30-11-1959. 
383 AHMM, caja 3.631, 12-5-1964. 
384 AHMM, caja 3.633, 21-5-1966. 
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7.5.- EL TRANSPORTE POR CARRETERA 
 
 
El transporte de mercancías por carretera se hace en carretas y carros hasta que el 
camión empieza a enseñorearse de los caminos peninsulares, ya bien entrado el siglo XX. 
El transporte por carretera es un complemento imprescindible del ferroviario385, y, en 
distancias cortas, lo suple por completo. Por carretera se sigue usando la diligencia donde 
no hay tren y en viajes cortos. La suya era una muerte anunciada, y los empresarios del 
transporte en diligencia no se resignaron tan fácilmente.  
El Defensor de Córdoba relata la crónica del primer viaje en automóvil de uso 
público desde Cabra a Córdoba. Era un autobús de vapor.386 Por desgracia, no tuvo 
aceptación. Pero el progreso no para, y con los años aumenta la disponibilidad del parque 
móvil, tanto de pasajeros como de mercancías. A partir de 1920, se generaliza el 
establecimiento de líneas de autobuses, que empiezan a incluir también los servicios de 
correos, aunque no interfieren con el ferrocarril en aquellos lugares donde está 
establecido, sino que lo complementa. En enero de 1954, el ayuntamiento propone la 
creación de un servicio de autobuses con Córdoba, de 40 plazas, y se piensa en la empresa 
Alsina Graells. La propuesta prospera, y se empieza a solicitar parada de autobuses que 
circulan desde los pueblos limítrofes que no tienen ferrocarril. Entran hasta el interior del 
casco urbano, y no siempre por los sitios más fáciles. Hasta mediados de los años 50, el 
medio de transporte utilizado ocasionalmente por casos de mucha urgencia es el taxi, 
impagable para la mayoría de la población.  
 Por otra parte, en los primeros años 60 el tamaño de Montilla ha crecido hasta ser 
casi el actual. Se ve conveniente el establecimiento de una línea de autobuses urbanos. 
En octubre de 1961, se autoriza a Rafael Reina Cantero para que ponga una línea de 
autobuses por un periodo de prueba de 6 meses, desde las 7’30 horas de la mañana hasta 
la salida de los espectáculos. El autobús urbano prospera, con precios muy económicos.  
En los comienzos del siglo XX, Montilla tiene más relación con lo que fue la 
capital del Marquesado de Priego que con una ciudad, aunque sea agrociudad, de finales 
de ese siglo. El espacio público de la ciudad, la calle, modifica su imagen hasta volverse 
irreconocible. En los comienzos, las calles están empedradas o terrizas en las zonas más 
																																																													
385 Cfr. WAIS, F. Op. Cit., p. 20 y ss. 
386 El Defensor de Córdoba, 29-5-1901. 
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alejadas del centro. Los caños son inexistentes o están averiados y las noches son oscuras 
por falta de alumbrado suficiente, que en algunos lugares o fechas simplemente no existe. 
La onda reformista se extiende desde el centro hasta la periferia. El adoquinado 
de las calles principales, pagado por sus usuarios, que además hacen negocio con ello, va 
acompañado del alcantarillado y las mejoras en el alumbrado eléctrico. Éste pasa por 
diversas fases, incluyendo el autoabastecimiento, con la creación de una cooperativa que 
cubre las necesidades de sus socios durante bastantes años, hasta que se integra en otras 
redes más potentes y mejor situadas para un mayor desarrollo tecnológico. Para la 
mayoría de la población obrera sigue siendo un bien lejos de su alcance. Las calles 
adyacentes a las adoquinadas se arreglan con material sobrante, perfectamente reciclable, 
y los vecinos hacen el esfuerzo de construir alcantarillado, a veces por prestación 
personal. Hacia la mitad del siglo apenas queda alguna calle terriza. Ya en la república, 
el hormigón, más barato y rápido, sustituye a los chinos y a los adoquines. El problema 
que tiene es que cualquier obra se complica, porque no es reciclable, y hay que volver a 
pagar materiales y mano de obra cuando hay averías o mejoras. 
Cuando todavía no hay tráfico de automóviles, se trata de plantar árboles en todas 
las calles que se puede. A partir de que se generaliza su uso, los árboles estorban. No hay 
nada más que dos jardines, que se utilizan como lugar de expansión cotidiana y de festejos 
y ferias ocasionales. Uno está en las afueras del casco urbano y el otro un poco más 
alejado hasta que la construcción de viviendas a su alrededor lo dejan como elemento 
central de un barrio. No se da gran importancia a las zonas verdes. 
El caserío se modifica porque la guerra y el propio paso del tiempo lo deterioran. 
El aumento de población hace imprescindible un aumento de las viviendas disponibles. 
No se puede dentro de los límites del casco urbano, y se producen ensanches como en 
todas las ciudades. La superficie urbana aumenta hasta llegar a ser prácticamente el doble 
en los setenta años estudiados. La evolución de las costumbres y la implantación de una 
nueva manera de entender la vida hacen imprescindible una modificación en la vivienda. 
Se pasa de la casa de vecinos con espacios compartidos y muy poca privacidad al piso 
pequeño pero con todos los espacios privados. 
La vivienda obrera digna deja de ser un privilegio al alcance de los trabajadores 
de algunas empresas o una entelequia de reformadores sociales y pasa a ser un negocio, 
visto como tal por los que tienen dinero disponible, terratenientes y bodegueros que 
también ejercen profesiones liberales en bastantes casos. La cooperativa de casas baratas 
está formada por accionistas burgueses. En la posguerra se construyen barrios enteros, de 
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casas unifamiliares o de pisos, promociones de la Obra Sindical del Hogar o de los 
salesianos, que hacen una demostración práctica de su enorme poder e influencia social. 
El ayuntamiento también cede terrenos para la autoconstrucción de viviendas y se ocupa 
de proporcionarlas a los maestros. 
La tugurización y la infravivienda van desapareciendo paulatinamente de la 
geografía urbana de Montilla a lo largo de todo este periodo. La idea de modernidad, 
identificada con la construcción de bloques de pisos, derriba algunas hermosas muestras 
de arquitectura popular, como La Andaluza, y algunas casas de labradores acomodados. 
Hay dos elementos imprescindibles para la modernización de la ciudad: la 
electricidad, tanto en su uso público como privado, y el agua potable distribuida hasta las 
propias viviendas. Ambos tienen un desarrollo conflictivo, por motivos diferentes. La 
electricidad, con la instalación de una pequeña térmica, primero en pleno corazón del 
casco urbano y después en las afueras, se ve manejada e influida por el ayuntamiento, que 
al fin y al cabo está formado por los mismos que pueden pagar su uso particular y que 
terminan formando la cooperativa con la que pretenden hacer negocio y autoabastecerse. 
El ayuntamiento no paga los recibos, y las empresas no pueden mantener el servicio, 
porque no pueden hacer negocio. Hay que esperar a la generalización del uso, y a la 
integración en empresas de mayor calado. El agua, por su escasez y las dificultades que 
se encuentran, tanto en la explotación de la existente como en las posibilidades de traerla 
de otros lugares. A las dificultades técnicas de las instalaciones se suma el efecto 
económico, que toca otros intereses, y se mueven hilos políticos para impedir el 
abastecimiento, o, al menos, dificultarlo. La acometida de aguas es costosa, pero se 
termina haciendo por toda la población. Los barrios de nueva construcción lo tienen 
mucho más fácil. 
La eliminación de residuos, tanto el alcantarillado como la limpieza de calles y 
recogida de basuras, también se van estructurando a lo largo de todo este tiempo. El 
alcantarillado se relaciona con la disponibilidad de agua y con la idea de mantener la salud 
pública. Las epidemias, frecuentes en épocas en las que es deficiente, van remitiendo. La 
recogida de basuras se termina de organizar en la última etapa, porque en los comienzos 
apenas se generan residuos. Los orgánicos se utilizan para alimento del ganado o 
mezclados con el estiércol para abono de los campos. Hay pocos envases, todos ellos 
reutilizables, y los tejidos se reutilizan y reciclan hasta su práctica desaparición. Las 
mujeres son las encargadas de la limpieza de las calles, cada una su trozo. Esto cambia 
cuando se sustituyen las casas por bloques de pisos. 
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En cuanto a los transportes y comunicaciones, Montilla tiene una excelente 
situación por carretera, y una estación de ferrocarril, completada con estación telegráfica, 
central de correos y, cuando se termina de generalizar, central telefónica.  
El arreglo y construcción de calles, alcantarillado y caminos se utiliza como 
herramienta política. Es una forma de dar trabajo en los momentos en los que escasea, 
bien por contratiempos climáticos o por el propio ciclo agrario. Se utiliza para pagar 
favores o presionar lealtades y comprar votos. Para la burguesía local es una manera de 




















IV.- ECONOMÍA LOCAL Y HACIENDA MUNICIPAL. LA 











 Enrique Fuentes Quintana afirma que es obvio que “son las posibilidades 
heredadas en cada etapa las que condicionan las elecciones económicas del presente 
hacia el futuro”.387 Para el ilustre economista, toda economía es, necesariamente, 
economía política que orienta la política general de un país. En los finales del siglo XIX 
España pierde sus últimas colonias, y, con ellas, su papel en un mundo dominado por el 
desarrollo del imperialismo. La crisis económica que sigue agrava una sensación de atraso 
y pone en marcha los mecanismos regeneracionistas. 
 La filoxera destroza la economía montillana, que se recompone gracias a hombres 
como el conde de la Cortina o Antonio Cabello de Alba Bello. Modernizan el cultivo y la 
producción de vinos, además de crear los Sindicatos Católicos Agrarios locales. Durante 
el reinado de Alfonso XIII se producen crisis y bonanzas que no se aprovechan. Hay que 
esperar a Primo de Rivera, con sus intereses modernizadores, para la puesta en marcha de 
un mercado del vino y del aceite que sitúa a Montilla en el mapa de la producción agraria.  
La república no produce cambios estructurales. Los sindicatos católicos habían 
hecho caballo de batalla de los arrendamientos y las parcelaciones para convertir a 
jornaleros en pequeños propietarios, burgueses de haza y burra, que se sumaron a la 
distribución minifundista preexistente. La Guerra Civil se limitó a enquistar el desarrollo 
de una industria agroalimentaria que tropezó con un escollo casi insalvable: la falta de 
agua. Lo que para otras localidades era la falta de medios de transporte lo era para 
Montilla la falta de agua potable. Los otros atisbos de industria, como la del curtido, 
tropezaron con el mismo obstáculo. La falta de inversiones para modernizar unos talleres 
artesanos que se van quedando obsoletos propicia el cierre de todas las tenerías y la 
pérdida de una de las señas de identidad de la localidad. Falta de trabajo, la juventud huye 
hacia los lugares donde lo encuentra. 
 Por otra parte, la población activa evoluciona desde una inmensa mayoría de 
trabajadores agrarios hacia un sector servicios cada vez más amplio. Los censos de 
población ocultan el trabajo femenino bajo la anotación de ama de casa. La población 
activa crece más que los empleos, y la emigración se hace inevitable por la falta de 
																																																													
387 FUENTES QUINTANA, E. “Tres decenios de la economía española en perspectiva”, en GARCÍA 
DELGADO, J.L, España, economía, Madrid, 1989, p. 2. 
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cambios en la estructura económica. Las alteraciones demográficas dificultan la 
recuperación económica en el futuro. 
 El tercer aspecto que nos proponemos desarrollar es el origen de los ingresos de 
la hacienda local: las contribuciones y los contribuyentes, con especial atención a los 
mayores contribuyentes anteriores a la república. Esto nos dará una visión de la estructura 
de la propiedad y de la clase propietaria. Los demás impuestos que gravan los bolsillos 
de los montillanos ayudan a comprender la evolución de la producción y el consumo. 
Todo ello en un escenario más global: la provincia de Córdoba y España. 
 La provincia de Córdoba pierde posiciones en el ranking de producción. El PIB 
está basado en la producción agrícola, y crece menos que los lugares más industrializados.  
La industrialización ha sido muy débil, creciendo más en los últimos años el sector 
terciario, sobre todo, en lo relativo al turismo. El comercio sigue siendo arcaico y, en 
buena medida, marginal, dándose los mayores crecimientos en el transporte y el 
funcionariado y la administración. La industria se concentra casi por completo en la 
capital, dejando a las diferentes cabeceras de comarca algunas fábricas de productos 
agroalimentarios. Las más importantes son las relacionadas con el aceite y el vino, 
correspondiendo a Montilla algo más del 40% del total provincial, mientras que las 
relacionadas con la ganadería y los productos lácteos se encuentran en Los Pedroches, y 
las relacionadas con manipulación de semillas, productos de regadío y algodón, en la vega 
del río Guadalquivir. 
 Veremos también la idea que los españoles tienen de sí mismos en el campo 
económico. La doble bancarrota económica y de decadencia de la nación, en palabras de 
Silvela, desencadena el regeneracionismo. Hay, en los finales del siglo XIX y comienzos 
del XX, varias visiones económicas de España.388 En general, se coincide en que el 
sistema político de la Restauración no sirve para salir de la crisis, y que no se puede 
planificar una salida si no se conoce la realidad. Luego hay que ponerse a estudiarla. Son 
momentos de investigaciones sobre España y su realidad económica y social. Los años 
de comienzos del siglo XX son los de mayor producción de la Generación del 98. 
Mallada, ingeniero, con una dosis de pesimismo hija de la desesperación, habla de suelos 
improductivos, deforestación que provoca desertificación y pésima tecnología de todo 
tipo. La apatía de los que ni saben ni quieren saber completa un panorama desolador. Este 
																																																													
388 VELARDE FUERTES, J. “La base ideológica de la realidad económica española” en GARCÍA 
DELGADO, J.L, España, economía, Madrid, 1989 p. 958 y ss. 
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sentimiento desgarrado impulsa una muy abundante literatura filosófica, económica o 
antropológica. 
 La necesidad de mejorar las condiciones de vida del país lleva a los proteccionistas 
a proclamar que, para conseguir desarrollar la industria, lo mejor es cerrar fronteras al 
libre comercio de productos extranjeros. Encuentran para ello un aliado firme en los 
partidos regionalistas, sobre todo catalanes. En el otro extremo están los socialistas, que 
hacen referencia a la abundancia de recursos naturales y a las posibilidades de desarrollo 






A.1.- LA POBLACIÓN ACTIVA Y SU EVOLUCIÓN 
 
 
 Ramón Tamames, en su Estructura Económica de España, aporta la definición 
que la Organización Internacional del Trabajo hace para población activa: el conjunto de 
personas que suministran mano de obra disponible para la producción de bienes y 
servicios. Critica que no se incluyan en ella personas como estudiantes y amas de casa, 
de los que se estima que no producen todavía –caso de los estudiantes- o que no es posible 
averiguar qué parte de su actividad es efectivamente trabajo.389 García Barbancho 
comparte la opinión de Tamames en relación con las amas de casa.390 El estudio de la 
población activa es el punto de contacto entre la demografía y la economía. Según los 
demógrafos Salustiano del Campo y Manuel Navarro, la población activa guarda relación 
con la demografía, pero está condicionada por la economía y el mercado de trabajo 391  
 La medición de los económicamente activos plantea problemas de método que 
hacen variar las estimaciones de unos autores a otros. Para los años anteriores a la década 
de los 60, el sistema es el de censos, padrones y encuestas del Instituto Nacional de 
Estadística. A partir de 1964, se suma también la Encuesta de Población Activa, que se 
																																																													
389 TAMAMES, R. Estructura Económica de España, Madrid, 1978, 12ª edición, p. 79-81. 
390 GARCÍA BARBANCHO, A. La población andaluza, Granada, 1980, p. 27. 
391 CAMPO, S. del y NAVARRO LÓPEZ, M. Nuevo análisis …7, p. 162.	
256	
	
realiza una vez al año en la etapa estudiada. Se realizan con métodos diferentes, y los 
datos no son comparables. La Encuesta de Población Activa es una investigación por 
muestreo.392 Las mujeres no aparecen en los censos de población como activas. No 
obstante, en todos los documentos relacionados con salarios aparecen las mujeres 
ejerciendo trabajos agrícolas y otros subalternos en determinados talleres, tanto en 
Montilla como en otros lugares. Tampoco constan las personas dedicadas al servicio 
doméstico, salvo algunos empleados de casas de la alta burguesía montillana, fijos en el 
mantenimiento de la vivienda, en realidad jefes de criados y siempre hombres. Las 
mujeres consideraban el servicio doméstico como una extensión de la función propia, y 
en muchos casos, la remuneración que recibían por el trabajo en casas de señores se 
limitaba a la comida, alojamiento, algo de ropa usada y una cantidad mínima de dinero.  
 En la etapa republicana, cuando se empieza a incorporar al mercado del trabajo la 
mujer de clase media, las estadísticas oficiales le dan menos importancia al fenómeno que 
los “expertos” del momento, que se rasgan las vestiduras ante el miedo de que las mujeres 
pierdan su feminidad o la familia se disuelva.393 Según datos estadísticos citados por Ana 
Aguado, las mujeres activas visibles, que constan como que cobran un sueldo por su 
trabajo, sólo son el 9% de la población femenina, el 14% de la población femenina 
potencialmente activa y el 12% de los trabajadores, independientemente del sexo. En 
Alemania, en los años 20, según la misma autora hay un 38’5% de mujeres trabajando. 
En general, las mujeres españolas trabajan menos en actividades remuneradas que las de 
su entorno europeo. La tasa de actividad femenina española, en fecha ya tan avanzada 
como 1981, es del 24’8% del total de la población activa y del 16’5% del total de las 
mujeres de todas las edades. Los países europeos más próximos por cultura y desarrollo, 
como Italia o Irlanda, tienen unas tasas de actividad femenina del 32’3 y el 29’5%, 
respectivamente. El trabajo más frecuente, incluso en las estadísticas oficiales, es el 
servicio doméstico, pero van en aumento las profesiones liberales. Esta evolución va al 
hilo del aumento del número de mujeres matriculadas en la universidad, que pasan de 
sólo una en 1900 a 1.681 veintisiete años después. La diferencia respecto de la media 
catalana y de la nacional, con las que la compara García Barbancho, es debida a una 
población de base agraria, mientras que la catalana está industrializada, y la española 
recoge realidades muy diversas, aunque mayoritariamente agrarias. 
																																																													
392 www.ine.es, Encuesta de Población Activa 
393 AGUADO, A. “Entre lo público y lo privado. Sufragio y divorcio en la Segunda República”, en Ayer, 
nº 60, (2005), p. 110. 
257	
	
 En las sociedades tradicionales de base agraria, donde es habitual el subempleo, 
el estudio del desempleo es muy difícil, porque las contrataciones se hacen por días. 
Cuando se empieza a formar un mercado de trabajo en la industria, tras la liberalización 
de la economía en los años 60, el excedente de mano de obra encuentra una salida en la 
emigración hacia Europa, salida que se cierra cuando en 1973 estalla la crisis del petróleo. 
El retorno de los emigrantes se suma a la propia crisis interna para dar lugar a una 
situación de paro asfixiante para la economía. El aumento de la tasa de paro hace crecer 
la tasa de dependencia, el número de personas que no tienen un salario y que dependen 
de quien sí lo tiene.394 También hace aumentar la economía sumergida o irregular, con el 
consiguiente daño para la hacienda pública, que deja de percibir ingresos por impuestos. 
El paro afecta más, de manera selectiva, a los jóvenes y a las mujeres, con lo que las 
mujeres jóvenes, que son la mayoría de las mujeres económicamente activas, son las que 
más lo padecen. También afecta más a aquellos que tienen menos nivel de estudios. 
 Si diferenciamos por sexos, las tasas de actividad son más bajas para Andalucía 
que para otros lugares porque hay un gran número de mujeres dedicadas a las tareas del 
hogar, o con trabajos eventuales como segunda actividad, que no computan como 
población activa. Las tasas de población activa masculina sobre el total de la población 
están en descenso porque la jubilación se anticipa, y la edad escolar se retrasa.  
 Del Campo y Navarro dan diferentes valores para esta misma población y periodo. 
En su obra Nuevo análisis de la población española, de la que hemos venido obteniendo 
datos comparativos, facilitan una tabla de población activa por sexo en la que citan como 
fuentes los censos de INE, la obra España. Panorámica social 1974 y los avances para el 
censo de 1981 –su análisis se continúa hasta mediada la década de 1980- en la que, para 
los años citados por García Barbancho, da  valores distintos, pero la evolución es la 
misma.  Por sectores de actividad, la evolución se produce hacia la pérdida de población 
activa agraria y su redistribución entre los sectores industrial y terciario. Una vez más, 
Del Campo y Navarro dan datos algo diferentes a los de García Barbancho, con la 
advertencia de que, sobre todo en 1900, los datos del censo no son muy fiables, y esta vez 
utilizan fuentes indirectas para los datos anteriores a 1970. La proporción, no obstante, sí 
se mantiene sin distorsiones.395 
 El porcentaje de población activa agraria en 1900 era, en la provincia de Córdoba, 
de un 72%, frente a un 15’2 de industria y un 12’8 de servicios. Estos índices evolucionan 
																																																													
394 DEL CAMPO, S. y NAVARRO, M. Op. Cit. p. 188 y ss. 
395 DEL CAMPO, S. y NAVARRO, M. Op. Cit., p. 178 y cuadro 4.5. 
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a la baja, hasta situarse en 1970 en un 41’8% para la agricultura, con un porcentaje muy 
bajo para la industria y una tercera parte de la población activa dedicada a los servicios. 
Según García Barbancho, el sector terciario, es el principal yacimiento de empleo para 
las mujeres. 
 Si en Andalucía se sigue un ritmo de cambio de la población activa desde el sector 
primario a los otros dos mucho más lento que en Cataluña, en Córdoba es una zona donde 
se está por debajo de la media. Los datos de la población activa catalana de comienzos de 
siglo se parecen mucho a los de Andalucía de 1960. A partir de estos años, cuando 
Cataluña ya se ha definido como una región industrial y foco de atracción de inmigrantes, 
el sector servicios se establece en una proporción que permite auxiliar a la industria y a 
la agricultura, pero no es un sector sobredimensionado. El crecimiento de la industria, 
para la década siguiente, se nutre de la pérdida de población activa agraria, motivada 
sobre todo por una creciente mecanización de las labores agrícolas. Para el conjunto de 
la población española, la evolución es más similar a la andaluza que a la catalana. 
 Acercando más el objetivo al tema que nos ocupa, para el caso de la provincia de 
Córdoba, en los años iniciales del siglo las tres cuartas partes de la población se dedican 
a la agricultura, manteniéndose en estas ocupaciones casi la mitad de los económicamente 
activos hasta el final de la década de los 70, en que la población agraria desciende, no 
tanto por traslado a otros sectores, como por jubilación. La industrialización aumenta muy 
poco en Córdoba a lo largo de la década de los 50. 
 No existen datos oficiales sobre las actividades y profesiones desarrolladas en 
Montilla a comienzos del siglo XX,  ni manera de comprobar la exactitud de las cifras 
obtenidas por el análisis de las hojas del padrón, puesto que no se ha hecho otro estudio 
similar.396 Hay una distribución muy parecida a la existente en la provincia de Córdoba, 
con una inmensa mayoría de la población activa dedicada a la agricultura, alrededor de 
tres mil, y una minoría a la industria y a los servicios, siendo éstos básicamente de 
comercio, arreglo personal y servicio. Para 1945, la población activa montillana había 
evolucionado sustancialmente poco. Ha aumentado considerablemente el número de 
habitantes, a pesar de la guerra y la posguerra, pero la proporción de personas dedicadas 
a cada una de las ramas de la actividad sigue siendo aproximadamente la misma. La 
inmensa mayoría son agricultores, aunque ha descendido el número de hortelanos y el de 
																																																													
396 Ver anexo con cuadros de distribución por oficios y distritos, en 1903, 1945 y 1975, elaborados a 
partir de los padrones correspondientes (1945 y 1975) y de la documentación preparatoria del censo 
electoral de 1903, del Archivo Histórico Municipal de Montilla. 
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propietarios. Eso no significa que la propiedad esté más concentrada, sino que muchos 
dueños de tierras ahora tienen otra ocupación distinta además del cultivo, o, siendo 
propietarios, se identifican como cultivadores directos. 
 
 
Porcentajes de población activa en Montilla 
Año 1903 1945 1975 
Porcentaje sobre 
población total 
27,7 43,57 26,22 
Porcentaje sobre 
población entre 15 
y 64 años 
39,9 65 44,94 
Población activa 3.769 9.418 6.241 
Población total 13.603 23.616 23.796 
Población entre 15 
y 64 años 
5.917 14.491 13.887 
 
 Tabla nº 2.- Datos de la población activa en Montilla. Elaboración propia a partir de censos y 
padrones de esos años. 
  
 Son de destacar los comerciantes, en sus distintas variedades, que han aumentado, 
y los arrumbadores, que también empiezan a aparecer como oficio en la primera mitad 
del siglo XX. Como novedad, se recogen algunos oficios de mujeres, como el de matrona 
o maestra, y algunos otros trabajos que, sin ser tradicionalmente atribuidos a mujeres, en 
este caso son desempeñados por ellas, como el de telefonista, jefe de telégrafos, que es 
también una mujer en los años de la posguerra, sirvientas, que aumentan 
considerablemente su número hasta aparecer como tales las que están fijas e internas en 
las casas, y en algún caso concreto, también empleada de administración. Siguen siendo 
minoría las mujeres que trabajan fuera de casa  tiempo completo, aunque la inmensa 
mayoría de las mujeres de clase trabajadora participan en las labores agrícolas, siempre 
en temporada de recolección, y ocasionalmente en las demás labores, excepto la poda o 
la tala. Hasta bien entrados los años 70, las mujeres cobran en el campo un sueldo que es 
la mitad o poco más que el sueldo de los hombres. 
La distribución de la población activa montillana nos da una dominante de la 
agricultura, que sigue ocupando a dos tercios de los trabajadores, con un leve aumento de 
los empleados en el sector secundario -trabajadores de bodegas y tenerías- y un sector 
servicios muy minoritario, pero mucho más desarrollado que en los comienzos del siglo, 
que se puede relacionar con un exceso de burocracia. Las variaciones de la población 
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activa en la década de los 50 y 60 están protagonizadas, sobre todo, por las mujeres que 
se incorporan al mercado de trabajo. El descenso de nacimientos que se produce en la 
década de los 30, sobre todo, en los años finales con motivo de la Guerra Civil, hace que 
en los años 50 no esté garantizada la sustitución de los grupos activos, y que, en los años 
60, a pesar del aumento de población, la potencialmente activa no sea suficiente como 
para garantizar la mano de obra necesaria. Y a pesar de eso, los cambios en las estructuras 
económicas producen emigración, que es redistribución de la población por el territorio 




 Gráfico 35.- Distribución de la población activa montillana por sectores. Año 1903. 
Elaboración propia a partir de los datos de la documentación preparatoria del censo electoral. 
 
 
Las diferentes fuentes dan lugar a distintas cifras. Para Sáez, el censo de 1970 
muestra 100.000 hombres activos más que la Encuesta de Población Activa (EPA) del 
mismo año, mientras que el censo indica una bajada del número de mujeres activas y la 
encuesta supone un incremento de más de 650.000. El descenso del número de hombres 
activos viene motivado, entre otras cosas, por el incremento de las tasas de escolarización, 
lo que, junto con las jubilaciones y la emigración exterior,  hacen descender la tasa de 
																																																													











actividad entre los hombres. En el caso de las mujeres, Sáez da una elevación de la tasa 
de actividad hacia las edades comprendidas entre 20 y 30 años, con un descenso posterior 
y una estabilización a partir de estos años. 398 Mientras que en España roza el 45%, en 
Alemania alcanza el 72% y en Francia, la más próxima, el 60%. La tasa cae entre los 30 
y los 40 años en todos los países de la OCDE, pero en el caso español esa caída llega 
hasta situar la tasa de actividad femenina en torno al 20%, inferior incluso a Italia, que 




 Gráfico 36.- Distribución de la población activa montillana por sectores. Año 1945. 
Elaboración propia a partir de los datos del Padrón de 1945. 
	
  
 La incorporación de las mujeres a la vida activa es indicio de un cambio social 
muy profundo. Si según el censo de 1960 la población activa femenina roza apenas el 
13%, unos años después se ha superado ampliamente. Sáez apunta como causa de la falta 
de constatación de actividad femenina la minusvaloración de su trabajo, que en muchas 
ocasiones es sólo temporal. Del Campo y Navarro citan como causa de la incorporación 
de las mujeres a la vida laboral, a partir de mediados de la década de los 70, la crisis 
laboral y económica generalizada, que saca de las casas a mujeres, casadas o viudas, 
																																																													











además de las solteras que siempre han tenido una tasa de actividad más alta y próxima a 
la de los hombres. El descenso de la edad de matrimonio que se produce en esos años, 
junto con la pérdida de prejuicios sobre la vida pública de las mujeres, son también 
factores que hacen que haya más mujeres casadas en activo.399 Estos autores comparten 
las tesis de Sáez, y aducen, como causa de abandono del trabajo por parte de las mujeres 
casadas, la inexistencia de servicio doméstico, la pérdida de papel de la familia extensa 
para el cuidado de los hijos y la falta de infraestructuras como guarderías infantiles 
estatales. La ideología que confina a la mujer a las labores del hogar entra en retroceso a 
mediados de los años 70. Incide también el nivel de estudios realizados: a mayor nivel, 
mayor tasa de actividad. Es precisamente la rentabilidad económica la que permite que, 
por tener otro sueldo, la mujer casada y madre de familia pueda acceder a otros servicios, 
como servicio doméstico o guarderías. No obstante, los promedios y las tasas generales 
de todo el territorio español esconden notables diferencias y una gran diversidad.  
 En cuanto a la composición por clases, Sáez da un 31% de pequeños propietarios 
campesinos y empresarios sin trabajadores asalariados para 1970. Según este autor, van 
de la mano la creciente proletarización de la población activa y el aumento de efectivos 
en el sector terciario, en el que son mayoría las mujeres. La especialización de los obreros 
se acentúa a lo largo de la década de los 60, de manera que, hacia 1970, no llega al 9% 
los obreros no cualificados. 
 Es interesante conocer el nivel de estudios alcanzado por los trabajadores 
españoles. Destaca, en primer lugar, el índice de analfabetismo que, todavía en 1970, se 
cebaba sobre todo en las mujeres. En 1970, el 2’63% de las mujeres de edades entre 20 y 
24 años se declaran analfabetas. Es decir, ni siquiera saben escribir su nombre o 
reconocerlo en un listado, y no han pasado por el sistema educativo, ya sea reglado o no 
reglado. El promedio de permanencia en el sistema educativo para la población activa 
española es, en 1965, de 7’85 años, inferior a la escolaridad obligatoria que se había 
establecido en 8 años desde 1962. En 1970, poco antes de la entrada en vigor de la Ley 
Villar, es de 8’14. De todas maneras, estas cifras deben ser tomadas con muchas 
precauciones, por falta de precisión en las fuentes de las que se extraen.400 
En 1975 la situación ha cambiado considerablemente en Montilla. El número de 
agricultores ha bajado, en términos absolutos, por debajo del existente a comienzos del 
siglo. Los hortelanos, antes tan pujantes, han desaparecido del mapa de los oficios. No 
																																																													
399 CAMPO, S. del y NAVARRO, M. Nuevo análisis…. 173 y ss. 
400 SÁEZ, A. Op. Cit. P. 165. La advertencia sobre la fiabilidad de las fuentes la formula el propio autor. 
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significa esto que hayan desaparecido las huertas, pero están en franca decadencia. A 
mediados de la década de los 70 ya se traían frutas y verduras de mercados de producción 
industrial que hacían caras y poco competitivas las verduras y frutas de temporada. 
Para entender el cambio en la población activa hay que tener en cuenta la 
emigración masiva de finales de la década de los 50 y la década de los 60, que se mantiene 
de forma temporal en los 70. La construcción es el refugio de muchos emigrados de los 
campos, más que la industria. El auge del sector bodeguero que se da en los finales de los 
años 50 y comienzos de los 60 empieza a entrar en crisis, pero todavía se ha dado un 
aumento del número de trabajadores de las bodegas, ya sean arrumbadores como 
toneleros. Las tenerías, en cambio, han desaparecido. Tampoco hay herradores. La 
agricultura es mayoritaria, pero sólo representa algo más de un tercio de la población 
ocupada. La artesanía y la industria siguen siendo poco numerosas y están estancadas y 




Gráfico 37.- Distribución de la población activa en Montilla, año 1975. Elaboración propia a 
partir de datos del Padrón. 
 
El desempleo está en crecimiento ininterrumpido, según Del Campo y Navarro.401 
Sin embargo, todavía en estos años el desempleo montillano encuentra una salida, que va 
																																																													















A.2.- LA PRODUCCIÓN  
 
 
A.2.1.- AGRICULTURA: LA TRÍADA MEDITERRÁNEA 
 
 
Podemos diferenciar dos etapas. En primer lugar, la comprendida en la primera 
mitad del siglo XX, hasta comienzos de la década de los 50, agricultura tradicional, más 
parecida a la del Antiguo Régimen. A partir de esa fecha, una agricultura de mercado, en 
la que no es la principal componente del PIB, y la demanda de productos agrarios no es 
la más importante en el consumo general de la población. Si hacia 1960 el consumo de 
alimentos era aproximadamente el 40% del gasto privado, para comienzos de los años 80 
había bajado hasta el 25%.402 
Hacia 1960 cambian las condiciones de trabajo en el campo. El incremento del 
precio de la mano de obra agraria es uno de los acicates de su sustitución por maquinaria, 
y, por tanto, de la liberación de contingentes que se trasladan a zonas industriales 
españolas y europeas. En el periodo comprendido entre 1964 y 1976, los salarios agrícolas 
se multiplican por 5’5, según García Delgado.403 
El espacio agrario de la campiña de Córdoba, en cuyo centro se ubica el término 
municipal de Montilla, no es uniforme. En los lugares próximos a los ríos –Genil, 
Guadalquivir y Guadajoz- hay regadío, huertas tradicionales y cultivo de frutales. En 
otros lugares hay grandes cortijos cerealistas como en los lugares próximos a Bujalance, 
mientras que en otros hay viñedo y olivar, solo o mezclado. Es el paisaje propio de 
Montilla, donde hay más olivos que viñas después de la filoxera. 
La agricultura es la principal actividad económica de esta localidad campiñesa, y, 
según sectores, domina en ella la tierra calma, con su alternancia de cereal, legumbre y 
barbecho, o los cultivos arbóreos y arbustivos, más estables, como son el olivar y la viña. 
																																																													
402 GARCÍA DELGADO, J.L Y MUÑOZ CIDAD, C. “La agricultura: cambios estructurales en los 
últimos decenios” en GARCÍA DELGADO, J.L, España, economía, Madrid, 1989 p. 121 
403 GARCÍA DELGADO, J.L. et al. Op. Cit., p. 127. 
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En general, la extensión de olivos y viñas se hacen a costa de la tierra calma, y sólo en 
muy raras ocasiones se sustituyen unos por otros. Lo habitual es que los terratenientes, 
dueños de varias parcelas de no mucha extensión, jueguen con los cultivos anuales hasta 
que consiguen productividad en cultivos más duraderos. López Ontiveros habla de la 
campiña cordobesa como del gran granero cordobés, aunque eso es más cierto para los 
pueblos aledaños que para la propia localidad de Montilla.404 Hacia 1970, los datos que 
proporciona de cultivos para la campiña dan un 61’1% de cereal, 30’7% de olivo y 1’8% 
de viñedo, siendo la superficie inculta un reducto meramente simbólico. 
El sistema utilizado durante siglos para aprovechamiento del secano es el de 
cultivo al tercio con barbecho, pero quiebra definitivamente a comienzos de la década de 
los 40, cuando se introducen plantas de ciclo corto, como el algodón, la remolacha y el 
maíz, que se van perdiendo en la medida en que el regadío y el comercio internacional 
vuelven poco interesantes las cosechas menos productivas. La mecanización, la 
introducción de abonos químicos y el mayor interés en la economía de la nueva burguesía 
agraria, junto con la gran fertilidad de las tierras campiñesas, han hecho posible el cambio. 
Se inicia éste con las desamortizaciones del siglo XIX, que ponen en el mercado 
gran cantidad de tierras que, hasta ese momento, pertenecían a la Iglesia o a la casa ducal 
de Medinaceli. Aunque la cuestión agraria se suscita con diferente intensidad a lo largo 
del periodo de la Restauración, sólo van a ser movimientos preparatorios de los que se 
den ya en etapas posteriores, la republicana y, en la zona bajo control del gobierno 
legítimo, durante la Guerra Civil. En la etapa restauracionista se va a dar, excepción hecha 
del Trienio Bolchevique en tierras de Córdoba y otros lugares muy concretos, una mayor 
preocupación por los aspectos técnicos de la agricultura, singularmente, por la política 
hidráulica, de la que hacen bandera Joaquín Costa y los regeneracionistas, desde la Unión 
Nacional y desde la Cámara Agrícola del Alto Aragón.  
La inestabilidad política de los años previos a la dictadura de Primo de Rivera 
impide desarrollar una política hidráulica coherente. Las obras que debían acometer los 
propietarios de tierras que se iban a beneficiar de las grandes obras de los pantanos rara 
vez llegaron a realizarse. Tampoco tuvo mejor fortuna la Ley de Colonización y 
Repoblación Interior, de 1907, del gobierno González Besada. La Junta Central de 
Colonización, que actúa hasta que en 1926 la sustituye la Dirección General de Acción 
Social Agraria de la dictadura, apenas reparte once mil hectáreas de malas tierras para 
																																																													
404 LÓPEZ ONTIVEROS, A. “Espacio y actividades productivas” en Córdoba, T. I, 1985, p. 212. 
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dieciocho colonias. En cambio, en tres años de vigencia de la política del dictador, se 
asentaron 4.200 colonos sobre algo más de 21.500 Has, en tierras de regadío, y el 
resultado fue aceptable, lo que abrió aún más las expectativas para una futura y posible 
reforma agraria republicana. El principal obstáculo para el triunfo de esta política es la 
apatía de los propietarios, que pensaban que, manteniendo las tierras de secano, las 
conservarían más fácilmente bajo su dominio. La puesta en riego los llevaría, más tarde 
o más temprano, a una parcelación imprescindible para su mejor aprovechamiento. La 
perspectiva cambia con la ley de Obras de Puesta en Riego de la república, que permite 
al propietario conservarlas si las trabaja de acuerdo con un plan racional de 
aprovechamiento máximo, incautándolas si no lo hace por su valor de secano.405 
En esta misma línea de racionalizar el uso de agua de riego, encontramos las 
primeras propuestas de trasvase entre ríos de la vertiente atlántica, caudalosos y poco 
aprovechados, y los de la vertiente mediterránea, mucho más secos pero con tierras más 
fértiles. Lorenzo Pardo, en 1933, hace un Plan de Obras Hidráulicas que contempla el 
trasvase entre los ríos Tajo y Segura por la cota 1.000. Las protestas de los regantes del 
Júcar y la guerra impiden llevarlo a cabo, y hasta 1966 no se retoma la idea por Federico 
Silva Muñoz, ministro franquista de Obras Públicas. 
La prensa local recoge artículos donde se habla de la necesidad y las bendiciones 
de la agricultura para el bienestar de los pueblos. Todos los números publican artículos 
divulgativos. A veces las opiniones no coinciden con los datos objetivos enviados al 
Servicio Agronómico Nacional, entre los que encontramos el tipo de abono y las 
cantidades que se emplean, entre otros. En cuanto a maquinaria agrícola, el catálogo no 
es muy amplio. Salvo contadas excepciones, son herramientas tradicionales.	406  
 El panorama general de la agricultura cambia poco a lo largo de la primera mitad 
del siglo, y hasta los años 50, en que la apertura, tímida al principio y más franca a finales 
de la década, obliga a un replanteamiento de la producción. A juicio de García Delgado 
y Muñoz Cidad, existe una distorsión evidente entre la política agraria y el consumo. 
Mientras que se siguen subvencionando productos tradicionales que no se consumen, el 
mercado demanda otros que hay que importar, sobre todo, cereales y leguminosas 
destinados a piensos. Con el aumento de la renta que se da en los comienzos de la década 
de los 60, se demanda más carne, leche y huevos que féculas, cereales y leguminosas, que 
era el consumo habitual en los años anteriores. La tecnología agraria cambia en estos 
																																																													
405 TAMAMES, R. Op. Cit., p. 98 y ss. 
406 AHMM, caja 923 A, 20-7-1911, Informe sobre maquinaria agrícola. 
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años. Se utilizan cada vez más semillas selectas, fertilizantes, e incluso tecnología 
genética. Aumentan los regadíos, y el número de tractores y cosechadoras se multiplica 
por 5 entre 1964 y 1984, a la vez que se multiplica también su potencia.407  
En los años 60 y 70 los precios de los productos agrarios están protegidos en la 
práctica totalidad de los países. A este hecho hay que añadirle las dificultades de una 
agricultura, la española, que está empezando a salir de las estructuras que la confinaban 
en la producción de subsistencia, y con muchas restricciones de índole económica y 
política. En este ambiente de proteccionismo generalizado, el 21 de junio de 1968 se crea 
el FORPPA, Fondo de Ordenación y Regulación de los Precios y Productos Agrarios. Es 
un organismo autónomo adscrito al ministerio de Agricultura. Sus competencias son las 
de proponer las líneas generales de la política agraria en relación con precios, comercio 
exterior, aranceles, subvenciones y compras reguladoras, tanto en el interior como en el 
exterior. Los organismos de intervención son el SENPA, Servicio Nacional de Cereales, 
y la CAT, Comisaría de Abastecimientos y Transportes. 
 Otras funciones son las de relación con organismos de industrialización y 
comercialización de productos agrarios para poder orientar la producción según las 
tendencias del mercado, y la vigilancia para que se cumplan los acuerdos del gobierno. 
Interviene, por lo tanto, en todos los ámbitos de la producción agraria, y tiene la 
obligación de elevar informes al gobierno sobre todos los proyectos e iniciativas que 
guarden relación con los precios agrícolas. 
 Los recursos económicos para su funcionamiento los obtiene de los presupuestos 
generales del estado, de los impuestos que gravan los alimentos y de los préstamos que 
pueda obtener de entidades nacionales, extranjeras o supranacionales. 
 
 
A.2.2.- LA PROPIEDAD DE LA TIERRA 
 
 
 Según Pascual Carrión, que estudia la propiedad de la tierra en los trabajos previos 
a la Ley de Reforma Agraria de 1932, en los pueblos de la campiña cordobesa ubicados 
en las colonias carolinas, Señorío de Aguilar y Bujalance, más algún que otro municipio, 
las fincas de más de 250 Has no ocupan el 20% de la superficie total, y, en algunos casos, 
																																																													
407 GARCÍA DELGADO, J.L. et al. Op. Cit., p. 133. 
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quedan muy por debajo de este límite. Es el caso de Montilla, aunque no de algunos 
pueblos de sus alrededores, como Fernán Núñez o Montemayor, donde el latifundismo 
tiene una presencia importante, comparable en extensión a las grandes fincas poco 
productivas de zonas de monte, como Hornachuelos o Montoro, aunque, en este caso, 
estemos hablando de las mejores tierras cerealistas de la provincia. 
 La estructura de la propiedad de la tierra es heredera directa de las 
desamortizaciones del siglo XIX, lejos ya de las influencias medievales o béticas. La 
explotación agraria va indisolublemente ligada al régimen de tenencia de la tierra y a la 
estructura de su propiedad. En algunos lugares, la poca productividad induce el 
latifundismo. En la campiña de Córdoba sucede al contrario. Es la gran productividad de 
sus tierras lo que desata la ambición de los poderosos, que tratan de hacerse con la mayor 
cantidad posible.  
 
Nº de explotaciones agrarias 
Superficie media por 
extensión* 
Porcentaje sobre 
el total de 
explotaciones 
Porcentaje sobre 
el total de 
extensión 
Extensión España Córdoba España Córdoba España Córdoba España Córdoba 
Sin tierra 44.386 1.309    1,74 2,31     
0,1-0,4 291.241 3.361 72.810,25 840,25 11,38 5,94 0,17 0,06 
0,5-0,9 290.984 6.598 203.688,80 4.618,60 11,37 11,65 0,47 0,35 
1-1,9 391.451 9.485 567.603,95 13.753,25 15,30 16,75 1,30 1,05 
2-2,9 257.473 5.507 630.808,85 13.492,15 10,06 9,73 1,45 1,03 
3-3,9 183.741 4.088 633.906,45 14.103,60 7,18 7,22 1,45 1,07 
4-4,9 144.846 3.176 644.564,70 14.133,20 5,66 5,61 1,48 1,08 
5-9,9 384.283 7.958 2.862.908,35 59.287,10 15,02 14,06 6,57 4,51 
10-19,9 270.173 5.763 4.039.086,35 86.156,85 10,56 10,18 9,27 6,55 
20-29,9 100.604 2.429 2.510.069,80 60.603,55 3,93 4,29 5,76 4,61 
30-49,9 80.388 2.320 3.211.500,60 92.684,00 3,14 4,10 7,37 7,05 
50-69,9 34.846 1.177 2.089.017,70 70.561,15 1,36 2,08 4,79 5,37 
70-99,9 24.167 900 2.052.986,65 76.455,00 0,94 1,59 4,71 5,82 
100-149,9 19.368 895 2.420.031,60 111.830,25 0,76 1,58 5,55 8,51 
150-199,9 9.688 511 1.694.915,60 89.399,45 0,38 0,90 3,89 6,80 
200-299,9 10.412 485 2.560.831,40 119.285,75 0,41 0,86 5,88 9,07 
300-499,9 8.853 344 3.540.757,35 137.582,80 0,35 0,61 8,12 10,47 
500-999,9 6.928 214 5.195.653,60 160.489,30 0,27 0,38 11,92 12,21 
1000-2499,9 3.066 81 5.365.346,70 141.745,95 0,12 0,14 12,31 10,78 
2500 y más 1.316 19 3.290.000,00 47.500,00 0,05 0,03 7,55 3,61 
  2.558.214 56.620 43.586.488,70 1.314.522,20 100,00 100,00 100,00 100,00 
 
Tabla nº 3.- Explotaciones agrarias de España y de la provincia de Córdoba. Elaboración propia. 
Datos del censo agrario de 1972.  
• La superficie media por tipo de explotación se ha calculado tomando como base la media 
aritmética del intervalo y multiplicando por el número de explotaciones existentes en cada uno de 
ellos. Por lo tanto, es una cantidad estimativa. 
269	
	
Es lo que Malefakis llama “determinismo a la inversa”. López Ontiveros avala esta 
tesis, relacionando la pequeña y mediana propiedad con zonas donde la fertilidad de la 
tierra es menor.408 
García Delgado y Muñoz Cidad proponen que se trate la cuestión del tamaño de 
las explotaciones agrarias sin determinismos, porque una extensión de parcela no supone, 
a priori, ni mejor ni peor explotación, aunque la evolución del tamaño de las parcelas 
siempre puede ser indicativa de la tendencia a la racionalización de la agricultura. Para 
estos autores, entre 1962 y 1982 desaparecen el 20% de las explotaciones agrarias.409 
Más interesante que la propia mecánica de reparto de tierras, es la intensificación 
de los cultivos. Estos autores citan un estudio de Longinos Jiménez y otros sobre la 
relación entre el margen bruto de explotación y la dimensión de la empresa agraria en 
algunas áreas de Castilla y León, que llega a conclusiones como que un mayor esfuerzo 
de trabajo y capital en parcelas pequeñas es mucho más productivo que en grandes 
extensiones. La tracción se emplea más en parcelas de menos de 20 Has, mientras que las 
horas empleadas permanecen prácticamente estables.410 
Las pequeñas explotaciones, incluyendo en ellas las que no tienen tierra –es decir, 
ganaderas con pocos animales, aves de corral, conejos o colmenas- son la inmensa 
mayoría, aunque también son las que ocupan menos territorio. Calculando los 
porcentajes, el 1’2% de las explotaciones que alcanzan el carácter de latifundio ocupa el 
45’78% de la extensión de tierras disponibles, mientras que el 88’27% se reparten apenas 
el 13% de la superficie total. En las explotaciones medianas, la mitad aproximadamente 
tienen una extensión entre 10 y 20 Has, siendo menor el porcentaje a medida que se 
aproximan a la gran propiedad. El mapa del latifundismo español da un predominio neto 
de las propiedades con extensión inferior a las 1.000 Has, siendo casi dos terceras partes 
las que  tienen extensiones inferiores a 500 Has. 
 Las explotaciones agrarias cordobesas, según el censo agrario de 1972, dan un 
panorama levemente distinto del que predomina en el territorio nacional, aunque de un 
esquema parecido. Hay una inmensa mayoría de pequeños propietarios que tienen una 
extensión mínima de terreno. El 15’7% del territorio está repartido entre el 83’45% de las 
explotaciones, mientras que el 46’14% del territorio está en poder del 2’02% de los 
latifundistas. Hay más latifundio, y más grandes propietarios, que el promedio de España. 
																																																													
408 LÓPEZ ONTIVEROS, A. Op. Cit., p. 221. 
409 GARCÍA DELGADO, J.L. et al. Op. Cit., p. 134 y ss. 
410 Ibid., p. 140. 
270	
	
En cuanto a la distribución de la pequeña propiedad, algo más de la cuarta parte tienen 
menos de una Ha, siendo la mitad de menos de dos. En cuanto a la mediana propiedad, 
las tres cuartas partes de las explotaciones tienen menos de 50 Has, siendo un porcentaje 
pequeño las que se aproximan a las grandes propiedades. El latifundismo se concentra en 
propiedades de superficie inferior a las 1.000 Has. 
 Sin embargo, si atendemos a la superficie en poder de cada uno de estos 
propietarios, los resultados son bien distintos. La mayoría de las tierras están en manos 
de latifundistas, quedando también un porcentaje elevado repartido en explotaciones de 
tamaño mediano, siendo las explotaciones minifundistas las que menos superficie ocupan 
en el total del territorio. Para el caso de Córdoba, las tierras en poder de los diferentes 
tipos de propietarios dan una distribución diferente a la del número de propietarios. 
Aunque con valores estadísticos en la mano, la extensión media de tierras por 
propietario es de 66 Has, la distribución de extensión de los predios, a comienzos del 
siglo, es la siguiente: 
 
Extensión de los predios en 
Montilla 1903 
Hasta 1 Ha 3.875 
de 1 a 5 Has 2.731 
de 5 a 10 Has 1.437 
minifundio 8.043 
de 10 a 20 39 
de 20 a 30 8 
de 30 a 40 17 
de 40 a 50 28 
de 50 a 100 37 
de 100 a 200 9 
mediana 138 
de 200 a 500 1 
 
Tabla nº 4.- Extensión de los predios y número de los mismos en Montilla en 1903. Elaboración 
propia a partir de documentación cobratoria de contribución de Rústica. 
 
El número de predios es 8.182 para una extensión del término de poco más de 
16.851 Has, lo que nos da una extensión promedio de 2 Has por finca. De este dato se 
infiere la predominancia absoluta del minifundio, que, si observamos la tabla, nos da una 
proporción desmesurada de predios diminutos frente a sólo una gran propiedad. En cuanto 
a la distribución de predios de tamaño pequeño, los que tienen menos de una Ha son los 
más abundantes. Entre las medianas propiedades, hay varios grupos, y las fincas se 
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reparten de manera bastante equitativa entre ellos. Que alcancen el carácter de latifundio 
sólo hay una finca. 
 Un apremio del Consejo Provincial de Agricultura y Ganadería de Córdoba al 
ayuntamiento, pidiendo los líquidos imponibles por rústica e industrial para 1910, 
informa de que hay 3.093 contribuyentes por ambos conceptos.	411	 La actualización del 
catastro se hace en 1904. El motivo que se da es la ocultación de tierras, práctica muy 
habitual que consistía en hacer contratos de compra-venta privados, de los que no se daba 
cuenta al Registro de la Propiedad, y por los que no se pagaba contribución. De esta 
manera, muchas fincas estaban sin declarar, y, por lo tanto, eran inexistentes a los ojos de 
la hacienda pública. La ocultación era tan grande, que provocaba problemas muy serios 
entre los terratenientes del término. Por más que se realicen esfuerzos para hacer 
comprender la importancia de la revisión del  catastro de rústica para repartir más 
justamente la contribución, entre los poseedores de las mayores fincas no termina de estar 
muy claro.	412 Utilizando los datos del catastro de 1904, se llega a la conclusión de que 
aumenta de manera considerable la imposición en todos los cultivos y categorías, sobre 
todo en las más altas, entre 1899 y 1904. 
 
	
Gráfico 38.- Número de contribuyentes por intervalos de contribución de Rústica en Montilla a 
comienzos del siglo XX. Elaboración propia a partir de documentación cobratoria. 
 
																																																													
411 AHP, caja 14, 12-4-1910. 
412 “El catastro” y “Reunión interesante”, El Montillano, 19-6-1904. 
Nº de contribuyentes por territorial e intervalos de contribución




De la información que publica el periódico del momento, El Montillano, se 
desprende que la ocultación de tierras era importante. Hay amillaradas 13.065 Has con 
una riqueza de 1.053.115 pts. La comprobada por la brigada es de 15.397 Has con una 
riqueza de 1.164.533'18 pts. Es decir, hay un ocultamiento de 2.332 Has y de 111.418’18 
pts. En tiempos de Primo de Rivera se hace una nueva revisión catastral que saca a la luz 
fincas ocultas bajo la amenaza de expropiación. Además, como la aviación ya es una 
realidad, se había acordado la elaboración de un catálogo de parcelas a base de fotografía 
aérea, ya antes de su subida al poder. Aunque sólo va a hacerse una parte del territorio 




Gráfico 39.- Evolución de la distribución de cultivos según superficie. Elaboración propia a 
partir de datos del INE. 
  
 
La superficie dedicada a cada cultivo permanece muy estable a lo largo de todo el 
siglo, sobre todo, los cultivos arbóreos y arbustivos, olivo y vid, que tienen difícil 
variación por las dificultades que entraña su plantación y puesta en valor. Las variaciones 
son mínimas, y casi siempre en el sentido de un aumento de la superficie. Hay algunas 
																																																													
























bajas, debidas a ocultamientos fiscales o a pérdidas catastróficas. En cuanto al trigo, al 
ser una planta anual, su superficie cambia con más facilidad y frecuencia, por alternancia 
con otros cultivos, como las leguminosas, según el sistema de rotación trienal o por 
agotamiento de las tierras, que precisan barbecho. A lo largo del siglo XX, podemos 
observar que en España no hay grandes cambios estructurales en la producción agraria. 
La producción más irregular es la del aceite, pero eso depende de las características 
propias del cultivo, que hacen que las cosechas sean alternas. En cuanto a los otros dos 
cultivos, la regularidad de las cosechas depende más de las características climatológicas 




Números índice de 
producción de trigo, aceite 
y vino 
Años Trigo Aceite Vino 
1901 100 100 100 
1902 97 83 54 
1903 94 67 66 
1904 70 55 98 
1905 68 51 79 
1906 103 45 61 
1907 73 104 82 
1908 88 51 83 
1909 105 81 66 
1910 101 37 50 
1911 109 143 66 
1912 80 21 73 
1913 82 90 72 
1914 85 70 72 
1915 105 111 45 
1916 111 70 104 
1917 104 145 106 
1918 99 87 101 
1919 94 114 92 
1920 101 108 120 
1921 106 94 86 
1922 92 98 110 
1923 115 101 99 
1924 89 114 97 
1925 119 111 119 
1926 107 78 70 
1927 106 226 126 
1928 90 65 99 
1929 113 224 112 
1930 107 39 81 
1931 98 119 85 
1932 134 118 94 
1933 101 105 88 
1934 136 106 97 
1935 115 149 76 
1936 0 0 0 
1937 0 0 0 
1938 0 0 0 
1939 77 71 90 
1940 58 96 63 
1941 75 130 75 
1942 73 81 90 
1943 62 0 98 
1944 101 93 94 
1945 61 64 62 
1946 111 132 77 
1947 85 184 93 
1948 88 51 63 
1949 81 132 64 
1950 90 58 64 
1951 114 205 71 
1952 110 104 79 
1953 81 118 104 
1954 128 101 78 
1955 107 87 75 
1956 112 134 94 
1957 131 106 77 
1958 122 106 88 
1959 124 149 77 
1960 94 157 94 
1961 92 122 91 
1962 129 107 109 
1963 130 217 115 
1964 106 37 155 
1965 126 110 118 
1966 131 148 137 
1967 151 88 104 
1968 142 163 103 
1969 129 121 109 
1970 110 147 112 
1971 146 117 108 
1972 122 151 118 
1973 106 149 178 
1974 121 113 161 
1975 115 155 144 
Tabla nº 5.- Índice de producción de trigo, aceite y vino en Montilla entre 1901 y 1975. 
Elaboración propia a partir de datos del INE hasta 1930, y de otras tablas de producción elaboradas con 





A.2.3.- LA VID 
 
 Cuando comienza el siglo XX la filoxera ha terminado por infectar y destruir la 
mayoría de los viñedos españoles. La Daktulosphaira vitifoliae identificada por Fitch en 
1856 se había extendido por toda la cuenca mediterránea y había secado uno de sus 
cultivos emblemáticos. La plaga se introduce en Europa procedente de América, en la 
crisis del oidium en los años centrales del siglo XIX. Probablemente, alguna planta 
resistente al oidium pero sensible a la filoxera e infectada con ella la trajo, y se extendió 
inmediatamente por todas las zonas vinícolas europeas. Los primeros síntomas se 
empiezan a ver en los alrededores de Londres hacia 1863, y posteriormente es clasificada 
en Francia como Phylloxera vastatrix, porque, debido a que sólo se dio en la variedad 
agresora contra las raíces, no se pensó en que fuera el mismo insecto descrito por Fitch. 
La velocidad de extensión de la plaga fue enorme, de unos 25 km al año, ayudada por la 
propia acción humana de manera inconsciente. Los primeros brotes los sitúa Ramón 
Tamames en Málaga hacia 1878. La solución que se busca, desde el primer momento, es 
la de combinar portainjertos que tienen raíces resistentes, de berlandieri, rupestris o 
riparia, con injertos de Vitis vinifera o cualquier otra variedad europea que también es 
resistente en sus hojas y frutos.414 
 Cuando está finalizando el siglo XIX, en Montilla hay 241 cosecheros de uva que 
producen 60.128 arrobas de vino y 453 de vinagre, según el cuaderno registro de 
lagaretas, la mayoría en el interior del pueblo, no estando reseñadas en el registro las de 
la sierra o algunos otros pagos de los alrededores de la localidad.	415	En la lista con fines 
cobratorios elaborada en mayo de 1894 para la contribución del gremio del vino se 
contempla la existencia de 499 propietarios de viña montillanos y 45 forasteros con casa 
abierta en Montilla, prácticamente el doble de los registrados en el cuaderno precedente. 
Debemos tener esto presente, a la hora de valorar la importancia del cultivo de la vid en 
el término municipal.	416 A finales de 1901 se afirma que se han destruido 624 Has de las 
630 afectadas por filoxera, cantidad que va aumentando en los años sucesivos. En el mes 
de abril de 1902, la información es de que aún quedan en producción 25 Has, y se está 
empezando la repoblación con vides americanas.	417 De las 150 Has que se llevan puestas 
																																																													
414 SCATONI, I. B, La filoxera de la vid a 150 años de su descubrimiento, una vieja plaga en un nuevo 
contexto. http://www.pv.fagro.edu.uy/entomologia/cursos/Filoxera/Curso%20Filoxera%20lunes.pdf 
415 AHMM, caja 960 B, libro de registro de lagaretas año 1897. 
416 AHMM, caja 916 A, 2-4-1902. 
417 AHP, caja 50, 5-10-1902. 
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hasta la fecha, están produciendo 70. Los viveros se han puesto en algunas huertas, pero 
son de poca extensión para lo que se necesita en la localidad 
 Según López Ontiveros, el cultivo masivo de la vid en la campiña de Córdoba es 
relativamente reciente y data del siglo XVIII. En la actualidad se extiende por suelos 
pardo-rojizos mediterráneos, rojizos y rendzinas que llegan a contar con hasta un 30% de 
carbonato cálcico. Es uno de los factores que inciden en que se den bien las vides 
americanas, y que la recuperación del viñedo cordobés sea, ante todo, la del viñedo de la 
campiña.418 Tamames habla de expansión por terrenos poco aptos para otros cultivos al 
calor de las expectativas que se abrían en mercados internacionales. Al finalizar la 
repoblación tras la plaga de la filoxera, en España se han plantado unas cuatrocientas mil 
hectáreas menos de viñedo que las que había en el último tercio del siglo XIX. 
 El informe que se envía al Servicio Agronómico habla de que la cosecha de 1902 
es mala. Se han producido 80 arrobas de uva por fanega de tierra, siendo necesarias dos 
arrobas de uva para una de mosto, que se vende a 4’50 pts.	419	 El consumo de la uva como 
fruta es muy limitado. Hay algunas diferencias mínimas en cuanto a extensión y 
producción entre diferentes documentos examinados. Se ratifica el informe de la 
repoblación y la situación de los viveros. Todavía en febrero de 1903 se envían los 
expedientes de veinticuatro viñas filoxeradas, aunque hay relación de una más, de 
Candelaria Alvear. Paralelamente, se siguen plantando otras nuevas, respetando 
distancias, cercas y servidumbres de paso. La prensa facilita datos de cosechas, de 
inquietudes y de adelantos, en todos los periódicos que se publican y en la inmensa 
mayoría de sus números. Un artículo, probablemente escrito por Antonio Cabello de Alba 
Bello, recuerda que cuando se inició la plaga, ingenieros agrónomos aconsejaron 
replantar de vides americanas. No se les hizo caso hasta que fue algo ruinoso. En ese 
momento la Sociedad Económica de Amigos del País pidió al Ayuntamiento el 
establecimiento de un vivero de vid americana. Para ello se destinaría el presupuesto de 
guardería rural. Hace siete años, hacia 1897, se nombraron dos comisiones sin provecho. 
Si se hubiera hecho bien, con variedades adaptadas al terreno, el millar de barbados habría 
salido a 6 pts, cuando en los años que corren pueden llegar a 300, y además, no ser de la 
calidad necesaria o de la variedad que mejor se adapte a las particulares condiciones del 
suelo en el que se vayan a plantar. Los viveros de barbados que se anuncian en la prensa 
																																																													
418 LÓPEZ ONTIVEROS, A. Op. Cit., p. 217. 
419 AHMM, caja 916 A, 10-9-1902. 
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son catalanes. Posteriormente, ya en 1907, se anuncian otros de Granada, de Giraud y 
Leiva, cuyo representante es Florencio Aguilar. 
 En el Archivo Histórico Provincial hay una hoja borrador manuscrita en papel 
rayado que afirma que la destrucción de viñedo fue total, alcanzando a 1.020 Has, de las 
que se han reconstruido 836 Has, todas ellas con vid americana.420	No se conserva ninguna 
cepa en producción de los antiguos viñedos. Si acaso, algunas muy viejas, tanto, que ya 
no producen, y que simplemente no se han sacado porque el terreno no se ha vuelto a 
cultivar. El procedimiento de reconstrucción del viñedo está descrito con todo detalle, 
tanto en labores como en especies. 
 Los gastos de reconstitución del viñedo por Ha, desde su replantación hasta que 
se pueda dar por viña adulta, son de 3.865’38 pts. El primer año cuesta 1.429’90; el 
segundo, 625’11; el tercero, 412’65 y a partir del 4º y hasta el 7º, en que se considera que 
la viña está creada, 349’43 por año. La producción de uva por hectárea varía en función 
de la edad de la viña. En los años de constitución de la misma, se calcula que el primer 
año no produce, el segundo tiene 5’75 Qm/Ha, y a partir de ahí la producción va 
aumentando paulatinamente. Entre el 4º y el 5º año se va alcanzando un nivel de 
producción interesante, algo más de la mitad del definitivo, hacia el 7º año, con un 
promedio de 86’25 Qm/Ha. En el momento de redactarse el informe que estamos 
manejando, todavía no se sabe la duración que pueda tener la cepa creada con los nuevos 
portainjertos, porque las más viejas tienen doce años. Es decir, se empezaron a poner 
alrededor de 1894. La producción ha empezado a decrecer en algunos casos, por lo que 
hay todavía que investigar más y buscar los portainjertos más adecuados. La uva se paga 
en 1906 a 26’10 pts el quintal, o, lo que es lo mismo, a 0’261 pts el kilo. La del primer 
año, de muy mala calidad, vale menos, a 21’75 pts. Pero en la medida en que aumenta la 
producción, baja el precio. La producción estimada para una Ha de viña es de 86’25 Qm, 
es decir, 8.625 kg. Por lo tanto, si se tiene en cuenta que hay 836 Has de viña, la cosecha 
anual debería ascender a 72.105 Qm. En el documento que estamos barajando, un 
borrador, está tachado que sólo está en producción el 56% del viñedo, para sobreescribir 
que “la mayoría de los viñedos aún no han llegado a su producción normal,  creemos 
que aproximadamente la cosecha actual al año queda reducida a unos 38.456 Qm.”	421 
 La inmensa mayoría de la cosecha se destina a pisa para hacer vino. No se hacen 
pasas ni conservas de ningún tipo. El mosto que se obtiene es de entre 12 y 15 grados 
																																																													
420 AHP, caja 63, documento fechado en julio de 1906 y firmado por Juan Rodríguez Sánchez. 
421 AHP, caja 63, circular de la Junta Agronómica, 27-6-1906. 
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glucométricos. Las viñas nuevas, que todavía no han madurado lo suficiente, tienen una 
menor graduación, pero las antiguas, antes de la filoxera, tenían sobradamente los 15º. 
Por cada 100 kg de uva se obtienen unos 70 litros de mosto, y de ahí, algo más de 50 litros 
de vino claro. Sólo se hace una clase de vino, blanco. El sistema de obtención del mosto 
es de pisa y dos prensados para el vino, y luego otro tercer prensado fuerte para el agua 
pie. El mosto se echa en tinajas de unas 100 arrobas de 16’31 litros cada una. Es decir, de 
1.631 litros de capacidad. 
 Si la recolección se hace entre septiembre y octubre, el vino está claro para enero. 
Una vez que se ha pasado el vino a madera, se le dan dos o tres trasiegos. Tres si no está 
en muy buenas condiciones. Además, se encabeza con alcohol o se aclara, usando clara 
de huevo o tierra de Lebrija, siendo más común el uso de clara de huevo. A los mostos 
más endebles se les añade arrope, para que tengan su antigua riqueza alcohólica, pero ni 
así se consigue. La uva que está todavía fuerte es la que se dedica a vinagre o a producir 
alcohol destilado. Suele ser la del primer año de la cepa, o la que no está todavía madura. 
La que no sirve para vino y se destina a vinagre es aproximadamente el 4’5% de la 
cosecha, a la que se le suma la del agua pie hasta dar el 8 ó 9%, un total de 1.731 Qm. 
 La producción se dedica a consumo interno una quinta parte, y de las cuatro 
restantes, tres se venden en Córdoba, Bujalance y pueblos de los alrededores, en cuanto 
aclara y en pellejos. La otra quinta parte se exporta al resto de España, y en algunos casos, 
también al extranjero. Se vende en madera o, en algunos casos, embotellado. Los precios 
para el consumo interno o la exportación no varían. Sí lo hacen en función de los años 
que tenga, a razón de tres o cuatro pesetas más por arroba y año de envejecimiento. El 
consumo medio por habitante y año alcanza los 20’16 litros. 
 Este exhaustivo informe es la respuesta a una circular del 27 de junio de 1906 
enviada por el presidente de la Junta Agronómica Nacional a los ingenieros jefes del 
Servicio Agronómico provincial en la que inquiere el estado del avance de la filoxera en 
el país, las medidas que se están tomando en cada una de las comarcas y la viabilidad 
comercial de la reposición del cultivo. Es un documento técnico, de difusión restringida, 
y sirve para planificación económica, además de para conocer el estado exacto de 
evolución de un problema.422 En una hoja de datos del año anterior, mucho menos 
exhaustiva, pero muy clarificadora, se explica que se exportan 800 Hl de vino, pero se 
importan 7.675 Hl de Ciudad Real, Jerez y Huelva, para no detener la actividad de las 
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bodegas mientras se reponen los viñedos filoxerados.	423 Se hace necesario que el gobierno 
recuerde la existencia de una legislación que prohíbe y persigue la adulteración de vinos 
y regula la producción de artificiales. Lo hace por R.O. del Ministerio de Gobernación de 
23 de mayo de 1906, que remite a la ley del 27 de julio de 1865. Por otra parte, se insta a 
que no suban mucho los aranceles, para que los vinos españoles sean competitivos. 
Antonio Molina, concejal republicano, lleva al ayuntamiento las propuestas de la 
Comisión de Vinicultores para que se potencie la exportación y se impida la ruina del 
sector. Algunos vinos obtienen premios en la Exposición Internacional de Bruselas.424
 Entre las medidas que adopta el gobierno, están las de reducir la tributación del 
vino. El semanario El Sur pide que se corrijan los abusos de una ley, que aprobada el 3 
de agosto de 1907, entró en vigor el 1 de enero de 1908, por la que se exime de pago de 
consumos el vino de más de 16º en ciudades con más de 30.000 habitantes, lo que 
supondría una ventaja para la venta de los vinos montillanos, que no llegan a esa 
graduación pero la rozan. Pero es una medida que, al día de la fecha de publicación del 
artículo, 26 de enero, no se ha empezado a aplicar todavía, con el consiguiente perjuicio 
para los vinicultores.	 425 A mediados de abril sigue sin haberse puesto en marcha. El 
misterio se aclara hacia el día 20: los vinos de Montilla han sido declarados generosos sin 
serlo.  
Ante la imposibilidad de ser escuchados en otras instancias, se recurre al rey. El 
alcalde convoca a los bodegueros a una reunión con el diputado del distrito, el 
conservador José Martín Cadenas, que no se presenta. Cuando finalmente se celebra la 
asamblea, se acuerda presentar a la administración un análisis de vinos, y pedir el 
cumplimiento estricto del reglamento de consumos. Martín Cadenas lleva el problema al 
congreso, y El Sur da cumplida información de su discurso. Lo pronuncia el 20 de mayo 
de 1908. El diputado plantea la situación de Montilla: no ha recibido ayuda para replantar 
las vides, como otras regiones, y sus vinos son considerados generosos por el hecho de 
ser embotellados. Solicita que se tengan en cuenta las peculiaridades de los vinos de 
Montilla en cuanto a graduación y sabor a la hora de cobrar los impuestos de consumos, 
para que no perjudiquen a los bodegueros. 
 La percepción que se tiene por parte de la ciudadanía es que Montilla está en la 
ruina en estos años, por la pérdida del viñedo y varias malas cosechas sucesivas. En 1909 
																																																													
423 AHP, caja 133, septiembre de 1905. 
424 “Gacetillas”, Vida Nueva, 6-12-1906 . 
425 “La desgravación de los vinos en el Congreso”, El Sur, 26-5-1908. 
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se reitera el cuestionario sobre cultivo de la vid y producción de vino, para depurar errores 
y poder comparar la evolución de los datos. Se vuelve a pedir la máxima exactitud en el 
tratamiento del tema, y se adjunta a la circular un modelo de cuadro de recogida de datos 
que permita un tratamiento estadístico generalizado y un conocimiento afinado de la 
realidad y de la viabilidad del cultivo de la vid.	426	 Hay unas 600 Has de viña plantada en 
injerto de vid americana, procedentes de Cataluña, pero no hay ninguna variedad de vid 
europea pura, haciéndose los injertos de Pedro Jiménez, Don Bueno y Baladí. Fuera de 
los antiguos pagos de viñedo se han plantado aproximadamente unas 400 Has. Hasta el 
momento, no se han tomado medidas que sirvan para frenar el avance de la filoxera. En 
cuanto a la productividad, mientras que las tierras dedicadas a viña y ahora de cereal 
producen unas 10 pts por Ha, las que han sufrido el proceso contrario –de otros cultivos 
a viñedo- producen unos beneficios líquidos de unas 100 pts anuales. Los olivares son 
demasiado jóvenes todavía como para estar en producción. 
 No obstante los informes recibidos, el ingeniero agrónomo Alberto Castiñeyra 
Balaix visita Montilla para corroborar su exactitud y hacer personalmente una estadística 
sobre el estado de la filoxera.	427 Los datos que envía la sección provincial del Servicio 
Agronómico Nacional al centro de Madrid dividen la provincia en cuatro zonas, 
estableciendo como capitales de ellas Baena, Córdoba, Hinojosa del Duque y Montilla. 
El total de superficie de viñedo es el 0’9% de la provincia, contando ésta con una densidad 
de cultivo del 63’37% del territorio. Supone apenas el doble de la extensión de huertas.	
428	 De los pueblos que se acogen a la zona de Montilla, sólo Montilla, Aguilar, Cabra y 
Puente Genil superan las 200 Has de viñedo en el término,	 429 habiendo producción 
testimonial, como las 3’21 de Zuheros, las 6’36 de Monturque o las 9’62 de La Rambla. 
Las viñas son objeto de destrucción por reivindicaciones laborales, políticas y sindicales. 
Se arrancan varias en 1906 para protestar por diferentes motivos, como la introducción 
de un nuevo tipo de arado que hace que sean necesarios menos jornales.  
 El ingeniero jefe de Córdoba le pide al informante de Montilla que rectifique, 
porque con los datos que ha dado sobre productividad, 100 kilos de uva producirían entre 
60 y 70 litros de mosto, y es una cantidad excesiva.	430 Desde Córdoba se le contesta con 
una explicación exhaustiva sobre los porcentajes y promedios que se han utilizado en 
																																																													
426 AHP, caja 63, circular de la Junta Agronómica, 24-4-1909. 
427 AHP, caja 63, 3-8-1909. 
428 AHP, caja 133, sin fecha exacta, pero de 1903. 
429 AHP, hoja de estadística del Servicio Agronómico Nacional, 9 de noviembre de 1911. Caja 63. 
430 AHP, caja 63, 26-12-1911, carta del presidente de la Junta Consultiva Agronómica. 
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cada zona, y el por qué salen esas cantidades. En 1912, se pide que se rectifique porque 
los datos que se han dado se alejan mucho de los 63 kilos que se obtienen en una viña 
experimental de Jerez de la Frontera. El ingeniero de Córdoba responde que se ha enviado 
un promedio de la provincia, que efectivamente es más bajo porque las viñas de la sierra 
son mucho menos productivas que las jerezanas, por motivos climáticos. Pero que en lo 
que respecta a las zonas de Baena y Montilla, y sobre todo a esta última, la calidad es 
comparable e incluso superior, puesto que los datos de Jerez se han dado en kilos de 
mosto, y los de aquí, en litros, y al aplicar el coeficiente de densidad correspondiente, 
saldrían 65’5 kilos de mosto para los 59 litros que se habían declarado, cantidad 
perfectamente comparable a la de la granja de Jerez, o incluso superior.	431 
Todavía siguen los estragos de la filoxera en los viñedos serranos, aunque su 
propagación es muy lenta, por las características del terreno. En cuanto a las variedades 
de uva cultivadas en las zonas de Baena y la campiña, son Pedro Ximénez, lairent, baladí 
y don bueno, especialmente la primera, con más del 60% del total. Las cultivadas en la 
sierra son diferentes: castellana blanca y negra, ariz, jaén, hebén, piñuela, mollar negra y 
también Pedro Ximénez. La superficie aumenta con nuevas plantaciones, sobre todo en 
la campiña y Baena, que compensan las pérdidas que se dan en la sierra por el avance de 
la filoxera. También aumentan la producción y la productividad de mosto por quintal de 
uva. Los residuos se utilizan todos. Los de la molienda, para alimentación de ganado 
lanar, cabrío o de cerda, o para la producción de vinagre. Los de la vinificación, para 
alimento de cerdos, y las heces, se venden para la extracción de tártaros.	 432 Es una 
tendencia, la de las nuevas plantaciones, que se incrementa en los años siguientes, en la 
medida en que se ve que la inversión en nueva planta, tan gravosa para las economías 
agrarias, es rentable y realmente resistente a la plaga. En 1913 son ya 670 las Has de la 
zona de Baena, y 2.281 las de Montilla, que aumentan, respectivamente, hasta las 740 y 
2.560 en el año siguiente. En años sucesivos aumenta la plantación, la producción y el 
coeficiente de mosto por Ha de terreno, hasta llegar a 63 litros en 1916, con una 
producción de 45 Qm por Ha en Baena y 54 en Montilla, en una cosecha calificada de 
buena.  
A pesar de que los viñedos se van reponiendo, los bodegueros no están contentos. 
Hay un problema acuciante, que es el de la falta de buenos mercados para los vinos. El 
																																																													
431 AHP, caja 63, 8-3-1912, carta del presidente de la Junta Consultiva Agronómica. La respuesta es del día 
12 del mismo mes. 
432 AHP, caja 63, informe manuscrito, 15-11-1912. 
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Porvenir Montillano, ya en el año 1914, se hace eco de las inquietudes de los criadores, 
pero también de las medidas que toman los viticultores a la hora de mejorar los viñedos. 
Se reúnen en el ayuntamiento a comienzos del mes de abril para buscar soluciones. La 
Sociedad Económica de Amigos del País apunta otros dos problemas. Uno, el del 
almacenaje de vinos. Los pequeños productores tienen que vender antes de hora, con 
prisas, y por lo tanto, a como quieran pagarles, porque no tienen local donde poder 
almacenar su cosecha. Es urgente construir un local amplio que pueda servir a estos fines. 
Otro, el de los precios del transporte por ferrocarril, que estaba entre 8 y 9 veces más caro 
que en otros lugares de España. El mismo periódico, en el número del 1º de mayo de 
1914, da unos datos mucho más concretos al respecto. Informa de la instancia de Antonio 
Huertas Ruiz-Canela, pidiendo reducción de tarifas para el transporte de vino. Mientras 
el consignado aquí sale a 30-60 pts los 144 km, el de Málaga, con 274 km, paga 28-37 
pts/Tm en y en Jerez, con 235 km, 15 pts/Tm. Se pide este último precio de facturación. 
El día 15 de mayo, el mismo periódico da la noticia de que se ha reducido la tarifa, pero 
no dice a cuánto.  
La guerra mundial añade un problema a los ya existentes. El gobierno inglés 
prohíbe la exportación del sulfato de cobre imprescindible para hacer el caldo bordelés y 
controlar el mildiu. Los viñedos se pueden ver muy afectados por este hongo.433 La 
fórmula para la producción de este remedio anticriptogámico lo tenemos en La tierra, en 
el número correspondiente al 30 de mayo de 1930. Sirve como medida preventiva, porque 
una vez declarado el mildiu, ya no hay remedio. El Servicio Agronómico Nacional pide 
que tengan preferencia a la hora de servir los pedidos de sulfato de cobre los pequeños 
agricultores no asociados, que son más vulnerables que los que sí lo están. El precio del 
kilo de sulfato se fija en 2’40 pts, muy elevado para las economías campesinas. El 
ministerio autoriza la venta a plazos a los agricultores de reconocida solvencia. Un mes 
después, el 23 de mayo de 1916, una R.O. rebaja el precio hasta 1’90 pts/kg, pero obliga 
a pagarlo al contado, y además, anula las disposiciones anteriores. Como complemento a 
la venta del sulfato, la Comunidad de Labradores recibe cuarenta ejemplares de un folleto 
informativo sobre el mildiu.	434  
Hacia 1921 se firman tratados comerciales con Suiza, que se dan como 
perjudiciales para la viticultura montillana. Por otra parte, la Ley Seca en Estados Unidos 
																																																													
433 AHP, caja 59, 27-2-1915, circular. 
434 AHP, caja 59, oficios del 14-4-1916, 18-4-1916 y 23-5-1916. 
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altera los mercados, por lo que el sindicato agrario se plantea la producción de vinos sin 
alcohol, mostos exportables para el gran mercado americano.  
Con la llegada al poder de Primo de Rivera, se trata de modernizar también el 
cultivo de la vid. Todavía se siguen poniendo viñas nuevas.	435 Ya desde la primavera se 
hace obligatorio el uso de anticriptogámicos para protegerse de los hongos. Los artículos 
técnicos habituales en los periódicos locales se hacen más específicos en las páginas de 
Montilla Agraria a partir de 1919 y durante diez años. Es una publicación que se preocupa 
por la modernización de la agricultura montillana, además de su vertiente política. La 
revista del sindicato católico sirve de portavoz a los intereses de los viticultores, pero 
también da publicidad a las marcas de productos agrícolas. La Junta Local de Defensa 
contra las plagas del campo debe constituirse también, lo que no se había hecho a finales 
de noviembre del mismo año. 
Uno de los mecanismos de que se vale el dictador jerezano para beneficio de los 
bodegueros es el de constitución de depósito de vino, que los exime de pago de arbitrios. 
Son varios los productores y vendedores montillanos que lo solicitan.	436 Para ello, hay 
que demostrar fehacientemente que se producen más de 10 Hl por campaña y más de 
veinte por año si la producción es continua, y que el tráfico es superior a los 100 Hl por 
año. Algunos cosecheros, que tienen tierras en Moriles, piden la exención de arbitrios 
para los vinos procedentes de la vecina localidad, que ascienden a 1’60 pts/@, pero se les 
deniega. Estos vinos se compran para mejorar los de Montilla, y, al venderlos luego en el 
interior de la ciudad, pagan doble arbitrio, el de entrada y el de venta local.	437 El número 
de bodegas aumenta. Antonio Pérez Barquero, propietario de bodegas en la calle 
Márquez, pide permiso para construir una nave más en las otras bodegas de su propiedad, 
que están a la entrada de Montilla por la carretera de Málaga. 
Hasta el año 1929 no sale a la luz un periódico dedicado al cultivo de la vid y a la 
producción del vino, El Vitivinicultor Montillano, que, en el mes de noviembre, afirma 
que su propósito es defender el vino, la principal fuente de riqueza de Montilla. Para 
conseguirlo cuenta con la colaboración de los cosecheros, que son en total 119, y que 
pagan para que la publicación vea la luz las cantidades que oscilan entre 125 pts el Conde 
de la Cortina hasta los 50 céntimos que pagan los menos pudientes. Los suscriptores, que 
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436 AHMM, ACMP, 3-7-1925. 
437 AHMM, ACMP, 11-6-1926. 
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son cosecheros y exportadores, se comprometen a pagar como mínimo tres pesetas al 
mes. A comienzos de 1930, los colaboradores han descendido hasta 80.  
Informa El Vitivinicultor de los datos de la cosecha de 1928 y de lo declarado 
hasta ese momento en 1929. Da un valor de cuatro millones de pesetas para las algo más 
de cuatrocientas mil arrobas de vino, 6.400.949 litros, que se produjeron en 1928. Publica 
artículos técnicos, y denuncia a los introductores de vino de La Mancha, de peor calidad 
y más barato, que mezclan con el local y lo venden a precio sobrevalorado. No denuncia 
prácticas repugnantes, como la de clarificar con sangre, que obliga a retirar del mercado 
una partida de Pérez Barquero, de más de dos mil litros, en 1929.	438 
Los articulistas opinan que la vendimia hay que empezarla en su momento, porque 
la calidad de los mostos depende de la maduración del fruto, y hacer la corta en tantas 
veces como sea necesario. La uva está en crisis. Los precios han bajado el 30% en los 
últimos tiempos, y falta mercado. Ya terminada la cosecha, se reconoce que ha sido 
buena, y de buena fermentación, a pesar de la lluvia y el pedrisco. El vino se paga entre 
7’75 y 8 pts la arroba de 16 litros, aproximadamente el doble que en La Mancha, donde 
se paga entre 4’50 y 5 pts.  
Para exportar en buenas condiciones, hace falta un certificado de origen, y las 
mezclas lo dificultan. A medida que va avanzando el tiempo, el tono empleado contra los 
defraudadores y mezcladores de caldos, que impiden la consolidación de una 
Denominación de Origen, se va haciendo más duro y desesperado. La revista se hace eco 
de las dificultades del comercio exterior por los aranceles. Se pide al gobierno que tome 
medidas, y a los empresarios, responsabilidad para no mezclar vinos. .No es lo mismo la 
mezcla para conseguir un mayor beneficio que el coupage, que es una mezcla controlada 
para conseguir productos de mejor calidad, más suaves al paladar y con más salida 
comercial. Los productores ven la necesidad de asociarse en sindicatos que protejan sus 
intereses. Contra la ruina que se aproxima, sólo cabe pagar más caro el mejor mosto, y 
hacer una buena publicidad. Otra práctica que se debe erradicar es la de vender vino a 
granel. Sólo el embotellado da las ganancias necesarias. La tonelería es imprescindible, y 
la calidad de la madera es lo que hace un buen vino. Las inversiones se rentabilizan si se 
compran productos de calidad y se planifica bien.  
Por otra parte, no sólo se produce vino. También vinagre, que se publicita como 
excelente conservante y se pide al gobierno que lo imponga para conservas alimentarias. 
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A pesar de la abundancia de zonas productoras de vino, se sigue considerando el vinagre 
como un subproducto, y no como una producción que genere una industria en sí misma.  
En fecha tan temprana como el 1 de mayo de 1930 se está hablando de la mezcla 
de alcohol procedente de vinos con gasolina para combustible de automóviles, también 
como salida para una industria que se ve cada vez más en crisis.	439 La Confederación 
Nacional de Vitivinicultores ha celebrado un congreso, en el que llega a la conclusión de 
que hay peligro de quiebra para el sector, y que la eliminación de los impuestos 
municipales sobre el vino, una política de diversificación de la actividad y las mejoras en 
el comercio son imprescindibles para que siga adelante. La cosecha de 1930 se declara 
mermada por el mildiu. Es un momento de crisis generalizada y los problemas 
económicos, singularmente los del campo, se agravan por días.  
La república entra con una Exposición Regional que se va a celebrar en Córdoba, 
y que, inicialmente, iba a ser sólo de aceites. Pero el gobernador decide ampliarla a otros 
productos, concretamente, al chocolate, los jabones y los vinos.	 440 El ayuntamiento 
republicano concede 100 pts para la creación de un premio al mejor mosto de uva, a 
iniciativa de la Cámara Oficial de Comercio y Agricultura, como medida para potenciar 
la calidad de la producción. Se realiza una exposición de mostos de uva en la feria de 
Córdoba, y el premio se lo lleva Pilar Priego Raigón, con su mosto “Albero Puro”.	441 
La fiscalidad del consumo de vinos y bebidas espirituosas sigue siendo un 
problema. Es una fuente de ingresos para el municipio, que no quieren perderla, pero es 
también un gravamen para los empresarios bodegueros, que piden que se descarguen de 
impuestos para aumentar los beneficios.	 442 Por las mismas fechas, octubre de 1932 y 
recién aprobada la Ley de Reforma Agraria, se pide que el nuevo Estatuto del Vino no 
prohíba la plantación de viñas. El alcalde se había solidarizado con la solicitud de la 
Comisión de Policía Rural, y traslada la propuesta al ayuntamiento, que la hace suya y la 
eleva al Ministerio de Agricultura. El cultivo de la vid tiene una componente social muy 
importante, al margen de las necesidades del mercado: es uno de los que más jornales da, 
tanto en la plantación como en el mantenimiento, por lo espaciado que está a lo largo del 
año, y porque, en periodos como la vendimia, toda la población está implicada en la faena. 
																																																													
439 “El problema de los vinos”, El Vitivinicultor Montillano, 1-5-1930. 
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pero sin fecha concreta. Hay otro documento posterior que fija la fecha en el día 28. 
441 AHMM, AC 9-5-1932 y caja 861 A, 25-6-1932. 
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En época republicana hay en Montilla una Asociación de Fabricantes, 
Almacenistas y Exportadores de Vino. Celebran varias reuniones de las que no dan cuenta 
a la autoridad, que envía un guardia municipal inspector. Alegan que no es mala fe, sino 
ignorancia, lo que no resulta muy creíble dado el significado público de todos ellos, 
algunos políticos en activo vinculados al Sindicato Católico Agrario, en cuya sede se 
reúnen. La primera reunión para la que piden permiso no se puede celebrar por falta de 
asistentes. Tiene veintiocho asociados que asistan.  
Ya en la primavera de 1934 se constituye la Unión Local de Viticultores, en el 
seno del Sindicato Católico, para ingresar en la Unión Regional de Viticultores de 
Andalucía Occidental, que tiene sede en Jerez de la Frontera. Se nombra delegados a José 
Mª de Alvear y a Manuel y Miguel Navarro Salas. La Unión Provincial recibe los 
beneficios de los sindicatos agrarios a finales de marzo de 1934. Se había constituido el 
28 de octubre de 1933, y se registró en el ministerio de Agricultura el 14 de marzo de 
1934. Desde ese momento se considera completamente legal. El conde de la Cortina 
preside el Sindicato de Vinicultores. En el mes de agosto de 1935 trata de federarse con 
otro sindicato, del que no se dan datos, pero el existente en Montilla es la Asociación de 
Fabricantes, Almacenistas y Exportadores de Vinos. Los bodegueros presionan para 
conseguir beneficios fiscales utilizando la mala situación de los obreros con amenazas de 
cierre. 
Por otra parte, se están haciendo los trámites para la creación del Consejo 
Regulador de la Denominación de Origen Montilla Moriles, con total desinterés del 
ayuntamiento. Direcciones Generales advierte de que intervendrán si el gobierno local no 
lo hace. El ingeniero jefe de la Sección Agronómica cita a los vocales de la Junta 
Vitivinícola para que se presenten inexcusablemente en las oficinas. El ministerio de 
Agricultura dio la orden para que se creara, y se llama a votar a los fabricantes de bebidas 
alcohólicas mediante un edicto.443	No se presenta nadie a la votación, por lo que se designa 
de manera directa a los dos vocales nombrados por las dos asociaciones del ramo. 
Finalmente, el Consejo Regulador de la Denominación de Origen Montilla Moriles queda 
en suspenso, y no se retoma la cuestión hasta diciembre de 1945, ya terminada la guerra. 
A finales de enero de 1946 está creado.	444 Tamames da como fecha de su creación el 20 
de octubre de 1944, citando como fuente el Anuario de Estadística Agraria de 1976, del 
ministerio de Agricultura. 
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El alcalde va a las reuniones del Instituto Nacional del Vino, en enero de 1934. 
En enero de 1935 se escribe al Ministerio de Agricultura para pedir la modificación del 
reglamento del vino del día 22.	445 El acuerdo se toma en el ayuntamiento de Montilla, y 
se comunica a los pueblos de los alrededores. El alcalde pide autorización al 
ayuntamiento, en abril del mismo año, para seguir gestionando el cambio en el 
reglamento. Jerez impide la entrada de uva y mostos procedentes de Montilla, para 
proteger sus vinos con denominación de origen, pero eso perjudica sensiblemente los 
intereses de los viticultores montillanos, que han estado plantando vides por encima de 
las posibilidades de mercado que tienen los vinos locales.	446	 En sesiones siguientes se 
deja entrever la posibilidad de una salida negociada, que se concreta a finales de julio. El 
ayuntamiento, en la última sesión del mes, da las gracias al ministerio por haber tenido 
en cuenta las aspiraciones de la comarca. Pero con el cambio de gobierno cambia también 
la política vinícola. El reglamento del Consejo Regulador de Jerez se repone en marzo de 
1936, con lo que se vuelve a prohibir la entrada de vinos de Córdoba.	447 El Sindicato 
Oficial de Productores y Expendedores de vinos, aguardientes y licores de Córdoba y 
provincia pide que se envíen telegramas de protesta al ministerio de Agricultura, lo que 
se hace de manera inmediata. Este sindicato se mantiene activo durante la guerra. En los 
primeros días de febrero de 1938 se renueva la junta de gobierno, de la que es vocal 
Manuel Ortiz Ruiz. 
La vendimia de 1936 no se hace en paz. La guerra se inicia en el mes de julio, y 
para el momento de empezar la corta el conflicto está en todo su apogeo. El precio de la 
uva cae hasta 13’5 céntimos, cuatro más si es de la sierra, que es la de mejor calidad, 
cuatro menos si es montepila, una variedad de poca graduación y mucho jugo. Si se paga 
a plazos en vez de al contado, el precio es a convenir. Se da la orden a los dueños de las 
lagaretas para que elaboren todo lo que puedan, y a los dueños de las bodegas para que 
llenen las tinajas. Pero las condiciones son abusivas incluso para tiempos de guerra. El 
general Queipo de Llano pide informes y se muestra dispuesto a cortar los abusos. Por 
otra parte, se ha creado una Comisión Interventora que recoge los frutos abandonados, 
animales y uva, para venderlos e ingresar el dinero en la cuenta del Movimiento.	448  
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El ejército se incauta de todos los camiones, excepto de los de Cruz Conde y Pérez 
Barquero, que se encargan de hacer los traslados necesarios de vinos por riguroso orden 
y por cuenta de los propietarios de la mercancía.	449 Según informe de diciembre de 1936, 
la extensión del viñedo montillano es de 724’2086 Has. Este informe no se corresponde 
con ninguno de los posteriores, y ni siquiera con los antiguos más actualizados. Varios 
informes dan cifras muy bajas, y discordantes. Damos por bueno el de 1945 que solicita 
permiso y dinero para construir viviendas ultrabaratas, que habla de 2.706 Has de viña. 
Es probable que minimizaran la extensión de terreno dedicada a este cultivo, y que, en 
cualquier caso, hubiera más superficie plantada. Es lo que se deduce de los cupos que se 
asignan y que se solicitan de sulfato de cobre, para una extensión mayor que esa.	450	
Durante la guerra los suministros son difíciles, y llegan de manera irregular. La 
práctica habitual sigue siendo la venta al contado y el pago inmediato, por lo que se 
solicita al gobierno que envíe moneda, tanto de plata como de calderilla, para que las 
operaciones sean posibles. El ejército se convierte en el principal cliente de los 
bodegueros. Hay quejas por la baja calidad de los suministros, y amenazas para que 
mejore, además de extorsión por parte de los mandos contra bodegueros, como el conde 
de la Cortina. Se ponen de manifiesto las rivalidades existentes entre bodegueros y en el 
seno del sindicato católico cuando el alcalde, Cristóbal Gracia, se enfrenta a Alvear por 
este asunto y le deja en claro que ya no tiene las influencias de antaño. Efectivamente, el 
sindicato católico y el sindicato de vitivinicultores, ambos presididos por el conde, habían 
sido suspendidos al comienzo de la guerra, y sólo se mantiene en funcionamiento la Unión 
Provincial de Viticultores de Córdoba. Pero los bodegueros, que habían apoyado desde el 
comienzo la sublevación, están ya un poco cansados y deciden ponerse de parte del 
patriarca del gremio. En una carta no menos dura, protestan porque las cuotas de vino 
requisado han incluido vino de solera, cuando la Intendencia Militar sólo pide vino del 
año. Hay ocho firmantes. La respuesta del alcalde es incluso rabiosa.	.451	
Los precios oficiales de venta del mosto no se respetan.	452 De forma pública, hay 
cosecheros y bodegueros que tratan de hacer negocio. Recién terminada la guerra, en 
enero de 1940, se publica un folleto titulado Memoria de los trabajos realizados por esta 
entidad durante los ejercicios 1938-39 del Sindicato Oficial de Productores y 
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Expendedores de Vinos y sus derivados de Córdoba y su provincia. Fue leída en la Junta 
General Ordinaria de 29 de enero de 1940. Hay 96 bodegueros en total.	453 Una de las 
deficiencias de las bodegas montillanas es que no hay tonelería.	454 Compran las piezas 
en Jerez, y a veces arreglan las botas con duelas usadas. Otros problemas son los propios 
destrozos de la guerra. 
El mercado del vino se interviene, al igual que sucede con los demás aspectos de 
la producción, nada más terminar la guerra. Por la orden de 27 de agosto de 1940, que 
regula la campaña de producción de ese año, se fija el precio de la uva, el de los vinos en 
los centros de producción según los rendimientos en mosto, los gastos de elaboración del 
vino y el beneficio previsto para el productor, y las normas de comercialización, que 
inmovilizan un 10% de la producción por si hay posibilidades de exportación. Es una 
política que dura hasta 1946, en que se declara libre el comercio de la vid y el vino. 
Tras la guerra se sigue plantando vid, pero sigue siendo preceptivo pedir 
autorización para hacerlo. El sulfato de cobre, imprescindible para su cultivo, sólo se 
puede comprar a través del Sindicato. Esa medida presiona a los agricultores, además de 
multarlos de manera indirecta. La cuota de inscripción vale 35 pts, el equivalente a una 
semana de jornal aproximadamente, y además tienen que pagar todos los recibos desde el 
día de la fundación. Esto desanima y coacciona, dando lugar a abusos. Al Sindicato Local 
de la Vid se le pide, de manera perentoria, que provea de sulfato de cobre a los 
agricultores, porque el mildiu acecha en los calores de mayo. También se hace estraperlo 
con este producto. En 1943, el vagón esperado no llega, y el mildiu se come la cosecha 
de uva. Para terminar de arreglarlo, se expone que en Montilla todos los vinos pagan 
arbitrios, se produzcan donde se produzcan. Por otra parte, el comercio de mostos con 
Jerez es casi imposible si no se tienen influencias políticas. Y sigue sin arrancar la 
denominación de origen propia en los primeros años de la posguerra. La uva no deja de 
bajar su precio, y ya no es rentable para los viticultores, que no tienen dinero ni para 
contratar a obreros locales, con lo que el paro crece y aparecen los problemas con los 
forasteros acostumbrados a moverse según el ritmo de las cosechas que esperan 
alojamiento y trabajo en Montilla. Las bodegas, en cambio, se siguen ampliando.  
El catastro de rústica se actualiza periódicamente, y en 1946 se trata de acomodar 
a las nuevas condiciones surgidas de la posguerra. La Hermandad de Labradores y 
																																																													
453 Memoria de los trabajos realizados…  Es un folleto que se encuentra en la Biblioteca de la Fundación 
Manuel Ruiz Luque, en la Casa de las Aguas. 
454 AHMM, caja 935 A, 28-1-1938. 
	289	
	
Ganaderos protesta por la fiscalidad excesiva de la viña, y el ayuntamiento se solidariza 
con ella. No en vano hay mayoría de representantes de familias bodegueras. Pide, entre 
otras cosas, que se prohíba la entrada de uva diferente a la de aquí, que se exija 
autorización para entrada de uva de otros municipios y el establecimiento de un canon de 
inspección. Se traslada la solicitud, asumida por el pleno municipal, al Sindicato de 
Criadores y Exportadores de Vinos de Montilla. Ya que se consiguió la denominación de 
origen y se grava con 0’40 pts/l, al menos que se proteja el producto local.	455   
El modelo empresarial ha cambiado en Montilla en estos tiempos. Ha aparecido 
una forma de bodega, la cooperativa, que agrupa a propietarios medianos que de esta 
manera pueden competir con mayores ventajas frente a los grandes propietarios y 
bodegueros, o a los bodegueros que, sin tener grandes cantidades de tierras, se hacen a 
precios muy baratos con la producción de los pequeños agricultores. El secretario gerente 
de la Bodega Cooperativa de Montilla es, en 1947, Mariano Ruz Requena.	456 El final de 
la década de los 40 es también el de la penuria y la autarquía. Pero las plantaciones de 
viña siguen estando restringidas, y se penalizan con 5.000 pts/Ha de secano, y el doble la 
de regadío además de existir la amenaza del arranque de la viña. El motivo es prevenir la 
superproducción de un vino que no tiene demasiado mercado.  A partir de 1951 se 
celebran exposiciones de industria y artesanía que traen a Montilla aires de renovación y 
de ganas de progresar. Para aumentar el mercado vinícola, en 1952 se plantea que habría 
que hacer una Fiesta de la Vendimia.	 Si seguimos a Tamames, la primera cosecha 
realmente buena que se recoge después de la guerra es la de 1953, y genera unos 
excedentes que son gestionados por la Comisión de Compras de Excedentes del Vino. Se 
crea a la vez la Comisión Interministerial del Alcohol, en agosto de ese año, que actúan 
hasta que en 1975 se encarga el FORPPA de sus funciones.457 El mercado del vino no 
mejora, ni por intervención empresarial ni por la de los poderes públicos. Julián Ramírez, 
teniente de alcalde y empresario de visión muy moderna, presenta una moción para que 
las autoridades tomen medidas, pero no consigue gran cosa. A finales de 1954 se impone 
una ordenanza sobre vinos comunes que grava con 50 céntimos el litro de alcohol 
absoluto.  
Uno de los principales problemas para el desarrollo de un mercado propio del vino 
de calidad es que los bodegueros no tienen visión empresarial a largo plazo. Se quedan 
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en el beneficio inmediato, y no tienen previsión de futuro. Hay comercio de vinos 
procedentes de otras denominaciones de origen. El Consejo Regulador levanta actas de 
estas ventas. Los bodegueros se sienten perseguidos a título individual, pero no entienden 
que perjudican intereses de Montilla con este comercio. Es decir, ni siquiera el organismo 
encargado de velar por los intereses del mercado general y de la calidad del producto 
siente la necesidad de hacerlo.  
López Ontiveros habla de que la expansión de la viña se da a partir de 1955, 
precisamente valorando esa visión empresarial que pretende llevar los vinos a otros 
mercados distintos de los nacionales. No obstante, reconoce que no se puede competir 
con la producción masiva de La Mancha ni hay forma de desplazar a los caldos jerezanos. 
El aumento de plantación en suelos de mayor productividad pero de diferentes 
características edáficas no favorece a una producción de calidad.458 Tamames, en cambio, 
piensa que la producción de vinos y las nuevas plantaciones de viña obedecen a la política 
de protección de precios del gobierno, que se hace cargo de los excedentes de manera 
inmediata, sin tratar de regular la auténtica rentabilidad del mercado.  
A partir de 1955 se acomete en serio la tarea de organizar una Fiesta de la 
Vendimia que sirva de escaparate a los vinos montillanos, de la misma manera que la 
tienen Jerez y otras localidades vinícolas. José Cobos Jiménez, cronista oficial de 
Montilla, hijo y nieto de bodegueros y concejal durante muchos años, propone la creación 
de una Hermandad Montillana de Arrumbadores y Bodegueros.	459 Para el cronista es 
indudable que hace falta una Fiesta de la Vendimia. Dedica artículos a las actividades 
religiosas y festivas que debería desarrollar en la revista del momento, Munda. La junta 
directiva tiene que estar integrada a medias por patronos y obreros. Parte de la idea de 
que las fiestas populares unen, y que hacen sentir como propio un producto en el que la 
mayoría de los vecinos de la barriada trabajan. Las medidas publicitarias y de honor a los 
implicados en el desarrollo bodeguero no terminan con la creación de la hermandad.	460 
Se reflejan en la propuesta de nombres de calles para el nuevo barrio donde tendrá su 
sede. 
 La revista Munda, en un artículo firmado por el seudónimo David y titulado “La 
elocuencia de las tablillas” da un informe sobre los precios de la uva desde los muy lejanos 
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años de la república hasta el anterior de 1955. A pesar de que no está en pesetas 
constantes, ni hay elementos que permitan conocer el poder adquisitivo de unos años y 
otros, es llamativa la oscilación que hay. Mucho más que las diferencias entre los años de 
la república o la guerra, llaman la atención las diferencias entre 1942, 1943 y 1944, por 
ejemplo, o las que se producen entre 1951-52-53, igual de significativas. Por el autor nos 
enteramos de que hay unas 2.000 Has de viña, en poder de 1.200 propietarios obreros.  
El precio bajo de la uva y del vino hace que los jornales tampoco puedan subir, 
porque los empresarios se quedarían sin beneficios. Los jornales en las bodegas están a 
63 pts, mientras que en el campo se pagan a 27 los de hombre. Los de mujer son todavía 
más baratos. Los empresarios se quejan de falta de productividad de los trabajadores, que, 
aunque están de sol a sol en el campo, apenas tienen 6 horas de trabajo efectivo. La arroba 
de vino, que debía pagarse a 84 pts para ser rentable, se paga a la mitad. El precio del 
vino se ha multiplicado por 4 desde 1921, mientras que los jornales lo han hecho por 6, 
sin contar con la subida de la contribución, que también se ha disparado en los últimos 
años, y los impuestos que paga el vino, que alcanzan al 25% de su valor, por no ser 
considerado artículo de primera necesidad. Ni siquiera el Consejo Regulador es efectivo, 
porque no cumple con su función de proteger y dar a conocer los vinos de la denominación 
de origen. Estos artículos, publicados en la prensa local, ponen de relieve, de manera 
expresa, que debería haber un local donde reunirse a discutir de los problemas de precios, 
salarios y todos los que afectan a la población.	461  
La Revista de Feria de 1957 da un amplio informe sobre la VI Asamblea Nacional 
de Hermandades de Labradores y Ganaderos. Hay 16 ponencias en el programa oficial, 
pero las gestiones del Jefe Nacional del Grupo de Viticultura hacen que se añada una 17ª 
en la que se trata sobre Viticultura y Derivados. Aunque es un documento largo, resume 
de una manera muy precisa la problemática de la producción de vinos y del cultivo de la 
vid en esta zona y en estos años. Se sigue autorizando la construcción de bodegas, a pesar 
de que no hay mercado, y de que se vive en una economía intervenida desde el gobierno 
y siguen las entradas irregulares que permanecen impunes. Para darnos una idea de la 
magnitud de la producción vinícola, en la VII Exposición regional de Industria y 
Artesanía participan, de Montilla, 18 fabricantes de vinos, 20 criadores y 192 cosecheros 
con fábrica propia. Además, hay dos alcoholeras.  
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A las dificultades de la industria vínica, agravadas por el hecho de que se sigue 
sin contar con un servicio enológico en Montilla, se añade la derivada de las restricciones 
de crédito, que han asfixiado las tenerías y amenazan gravemente a las bodegas. Se pide 
al ayuntamiento que intervenga. Hay 250 cosecheros que se ven perjudicados, cuando en 
Montilla, en los últimos 30 años, no ha habido ni un solo préstamo fallido. También juega 
en su contra la falta de agua. Montilla es una ciudad sedienta, y hay muy serias 
dificultades para abastecer de agua a una población cada vez más abundante. Y si las 
necesidades de consumo humano son difíciles de solventar, las que harían falta para una 
industria gran consumidora como es toda la agroalimentaria, son casi imposibles. A los 
esfuerzos que está haciendo el gobierno municipal por conseguir traer agua abundante y 
de calidad se le opone la tozuda realidad de la sequía y de los manantiales salinos. En el 
terreno de la desinformación y la mentira más grosera, un artículo que aparece en El 
Correo de Andalucía del 7 de noviembre de 1958, firmado por José Montoto, en el que 
afirma que buena parte de culpa de la falta de agua la tienen las cepas montillanas, cuyas 
larguísimas raíces invaden los acuíferos y los secan. El diario Informaciones del 5 de 
diciembre recoge la misma noticia de El Correo, dando más detalles, como la longitud de 
raíz de las cepas, que puede llegar a los 100 m. 
El incremento de maquinaria eléctrica en las bodegas supone una sobrecarga en la 
red de distribución que era muy deficiente, y que no se arregla hasta bien entrados los 
años 60. Es una dificultad añadida a las existentes, porque la mejora en la producción 
pasa, necesariamente, por la posibilidad de industrializar las bodegas. Nadie concibe un 
embotellado manual ya en estos años, ni una molturación de la uva con prensas manuales 
o movidas con fuerza animal.462	Las quejas de Alvear llegan a ser tratadas en el pleno 
municipal. Dos años largos después, en 1962, el ayuntamiento considera los apagones 
como alteración de orden público. Pero para mejorar la electricidad hace falta un 
transformador y una estación reguladora que no se instala.	463 
Uno de los peligros, ideológico esta vez, a los que se enfrenta la industria 
bodeguera es el del chovinismo. El creer que la denominación de origen es garantía de 
calidad, sólo por el hecho de haberse producido los vinos en un determinado lugar, 
perjudica seriamente la asunción de necesidades de mejora. Por otra parte, se está 
tomando conciencia de la necesidad de cambios culturales. En este sentido, se abre una 
sección de la Academia Británica, para enseñar inglés y poder ampliar mercados. El 
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comercio también debe profesionalizarse. El corredor de vinos es una pieza fundamental 
en su venta, aunque su trabajo no sea muy visible. Otra forma de vender, en una sociedad 
que cada día está más abierta al turismo, es la visita a la bodega. Montilla no tiene una 
infraestructura favorable al turismo: ni hoteles ni restaurantes para turismo de gran poder 
adquisitivo. No obstante, cada vez que hay una excursión, visita las bodegas Cobos, donde 
son agasajados, y, a partir de 1959, también cuentan con un bar grande y espacioso, Los 
Barriles, donde incluso se pueden celebrar bailes. Los llamamientos a invertir en 
publicidad y en dar a conocer el vino por todos los medios posibles son constantes, y 
aparecen de manera intensa en las publicaciones locales, en forma de anuncios y de 
artículos. Inevitablemente, surge la comparación con el vino de Jerez. La desorientación 
de los productores se une con una política errática en cuanto al mercado. Algunas bodegas 
crecen a la par que otras van desapareciendo.	 
La Bodega Cooperativa se crea para defender los intereses de medianos 
propietarios que juntan, entre treinta y dos socios, 155 fanegas, es decir, 94 Has, 89 as 10 
cas que tienen 675.000 litros de producción en 1964.	464 El aumento de ventas del vino 
embotellado da para que exista un lavadero de botellas para su recuperación, que lo 
regenta Francisco Polonio García en el lagar del Pilar. Da empleo a mujeres, no siempre 
de acuerdo con la normativa vigente, según las precisiones de la Hermandad de 
Labradores. Justo antes de que empiece la crisis, hay en Montilla trece bodegas que 
venden vino embotellado. Son menos que las patrocinadoras de la primera Fiesta de la 
Vendimia.	465 En enero de 1965 eran empresas fuertes. La primera en presentar suspensión 
de pagos fue Dolores Requena Cordón, viuda de Navarro, en el mes de abril. Hay varios 
incendios en instalaciones que estaban en pleitos por quiebra, y que podría haber 
provocado un daño mucho mayor del que ya tuvo, y están a punto de costar desgracias 
personales. Mientras, los cooperativistas aumentan su número hasta 40 y la extensión de 
sus fincas hasta 195 fanegas que producen 752.000 litros de vino a partir de una cantidad 
de 1.166.698 kg de uva cortada.  
Julián Ramírez, que es empresario de visión moderna, acaba de constituir la 
bodega Montulia en octubre de 1966. Se tardó una semana en cubrir las acciones de la 
nueva empresa. Hay doscientos accionistas, de ellos, tres obreros. El sector vinícola, 
según Ramírez, está atravesando una crisis de crecimiento, y hay algunos malos 
entendidos que aclarar. Hay que tener en cuenta que el viticultor no es enemigo del 
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bodeguero, sino su abastecedor, por lo que no pueden estar enfrentados. En cuanto a 
Montulia, es un negocio más, de los importantes de Montilla.	466  
 Cuando se empieza a hablar de planes de desarrollo, se pregunta al ayuntamiento 
de Montilla por sus prioridades, y, entre ellas, habla de la creación de una cooperativa 
vinícola, sobre la que se pide información, y de una fábrica de concentrados de mostos, 
además de otras de productos derivados del vino. No olvida las mejoras urbanísticas o las 
otras industrias agroalimentarias y tradicionales, pero incide en la necesidad de buscar 
alternativas al mercado del vino.	467 De nuevo sale a la luz la estación enológica, tantas 
veces proyectada y nunca construida. Lo más parecido a una estación enológica que se 
llega a crear es la Agencia Comarcal de Extensión Agraria, para la que se ofrecen 20.000 
m2 al Ministerio de Agricultura, pero su construcción tampoco es inmediata. Se había 
intentado en múltiples ocasiones, desde comienzos del siglo, en diversas formas, todas 
fallidas. 
El primer intento data de los primeros años del siglo. De acuerdo con el RD del 7 
de febrero de 1902, publicado en la Gaceta del día 8, se crean campos de experimentación 
agraria. Luis Castro Escribano, maestro, gran contribuyente vinculado al partido 
conservador y persona preocupada por el devenir de la agricultura, cede 54 áreas en su 
finca del Lagar de las Canteras, a kilómetro y medio de distancia del pueblo.468 Se concede 
a Montilla una estación de viticultura y enología en el mes de octubre de 1924, y a finales 
de diciembre todavía no hay ni siquiera un lugar previsto, por lo que el sindicato católico 
ofrece el suyo. La dotación presupuestaria como de personal técnico y mantenimiento 
corren de cuenta del Estado. Pero el ayuntamiento no se toma interés.	469	 Tras diversos 
avatares burocráticos, que incluyen la compra de unos terrenos, la estación se aprueba. El 
proyecto se remite al Consejo Agronómico en abril de 1927. Sobre el papel está creada, 
pero no llega a entrar en funcionamiento. Por tanto, queda en suspenso durante lo que 
resta de dictadura de Primo de Rivera, la república, la guerra y la primera posguerra, hasta 
que, en 1945, se retoma el proyecto junto con la creación del Consejo Regulador de la 
Denominación de Origen Montilla-Moriles. Se trata también de traer al Consejo 
Regulador a Montilla, puesto que tiene la sede en Córdoba. Tampoco se consigue. 
																																																													
466 “Diálogos. Entrevista a Julián Ramírez Pino en la bodega Montulia”, Boletín Informativo de la 
Asociación de Cabezas de Familia, 1-10-1966. 
467 AHMM, AC 28-6-1961. 
468 AHMM, AC 4-4-1902. 
469 AHMM, caja 930 A, 29-12-1924. 
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Cuando el Servicio de Extensión Agraria se pone en marcha, una de sus 
principales preocupaciones es la de hacer rentable el cultivo de la vid. Para ello propone 
aumentar la productividad, con abonos y tratamientos adecuados, y también mecanizar, 
con lo que se reducen los costos de producción. Los salarios ya empezaban a ser altos. 
Las explotaciones muy pequeñas tampoco son rentables, y es la inmensa mayoría del 
viñedo montillano. Para ello, proponen que se creen cooperativas o cualquier otro tipo de 
asociaciones que permitan un cultivo más racional. Pero el sector vitivinícola está en 
crisis, y es irreversible. La creación del FORPPA transforma la CCEV en uno organismo 
asociado, una entidad ejecutiva del mismo, que trata de racionalizar la producción y la 
venta de vinos, en parte aplicando el modelo francés que sólo saca al mercado productos 
de calidad, pero no lo consigue. Este modelo pasa, necesariamente, por la asociación entre 
viticultores y bodegueros, de manera que las uvas para una determinada marca se 
produzcan siempre en los mismos pagos, pero no entra dentro de los parámetros 
empresariales españoles, menos en los de la zona Montilla Moriles, donde los viticultores 
y bodegueros siguen estando de espaldas, cuando no en pie de guerra. Se intenta, también 
de manera infructuosa, que se arranquen unas doscientas mil hectáreas de viñedo poco 
productivo, y se controlan de manera exhaustiva las nuevas plantaciones, incluso las 
reposiciones de cepas dañadas. 
Los años 60 son los años de la masiva salida de montillanos en busca de trabajo a 
otros lugares, sobre todo, a Cataluña. Las propuestas de solución tienen que ver con la 
creación de industrias, la mayoría derivadas de la agricultura, y auxiliares de las bodegas. 
Pero nadie da con la solución de cómo conseguir inversiones, o, lo más importante, de 
dónde traer el agua imprescindible para montar cualquiera de ellas. La única empresa 
auxiliar que se llega a poner en marcha es una fábrica de tapones con encapsulado de 
plástico, de Carlos Velasco Zorzano, en febrero de 1969. La tonelería, que debiera tener 
una importancia primordial, tiene su momento de auge con la creación de la Tonelería 
Montillana, SA. El capital social de esta empresa está distribuido por igual entre los 
trabajadores y las bodegas de Montilla. De esta manera, la bodega encuentra la seguridad 
de un trabajo bien hecho, y los trabajadores la de trabajar en algo que es suyo y cuyos 
beneficios reciben directamente. Aunque el modelo usual es el cooperativo, en esos 
momentos se opta por otro más significativo del modelo capitalista, que es el de la 
Sociedad Anónima. El gerente es Rafael Córdoba García.	470 
																																																													
470 “Visita del gobernador”, Boletín Informativo de la Asociación de Cabezas de Familia, 1-4-1970. 
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Tanto los servicios de Extensión Agraria como el Programa de Promoción 
Profesional Obrera, conocido popularmente por sus siglas PPO, están de acuerdo en que 
tienen que formar bien a los agricultores para que sepan adaptarse a los nuevos tiempos, 
pero también en que hay que diversificar la producción, y tratar de abrir nuevos mercados. 
El Boletín de la Asociación de Cabezas de Familia se convierte en el portavoz de todos 
estos intentos de cambio. Se sigue pensando únicamente en clave de vino y bodega, pero 
sin mentalidad empresarial ni adaptación a los nuevos tiempos. La estructura de la 
propiedad no es la más adecuada a la asunción de reformas importantes. Las diferencias 
con las ventas que tiene Jerez son abismales. El problema es el de la comercialización, el 
de dar con una variedad de vinos que tenga mercado. En Montilla se ha apostado más por 
los olorosos, cuando podría haber más porvenir en los amontillados y los finos. 
Paralelamente a éste, y también relacionado con la comercialización, el de la dispersión 
de marcas y la abundancia de pequeñas bodegas. Sería mucho más rentable crear una gran 
marca genérica, una cooperativa de crianza, aunque se mantuvieran las marcas 
comerciales ya conocidas, pero unificando los criterios de venta. Si no hay mercado para 
muchos pequeños productores, con seguridad lo hay para un gran productor. Se habla de 
excedentes de vino, pero es falso, porque el vino de Montilla se vende a Jerez, que lo 
comercializa como propio, y a precio de oro.471 El director del Servicio de Extensión 
Agraria, Andrés Diego Serrera Contreras, es trasladado a Jerez a comienzos de noviembre 
de 1967. Entre sus logros, hay que contar la modernización del cultivo de la vid. Entre 
sus déficits, el no haber conseguido poner en marcha el centro de estudios enológicos, 
que se deniega, una vez más, en mayo de 1968, después de su marcha. 
Los intentos de creación de una gran cooperativa vinícola empiezan a hacerse 
realidad con la puesta en marcha de la Cooperativa Nuestra Sra. De la Aurora. El Banco 
de Crédito Agrícola le hace un préstamo de 12.200.000 pts en agosto de 1967, lo que 
permite la ampliación de la bodega en medio millón de arrobas. No es la única que 
funciona en Montilla, pero es la que más desarrollo adquiere con el tiempo. Existen otras 
dos en 1968: la bodega cooperativa de la que hablamos antes, con sede en la avenida del 
Marqués de la Vega de Armijo, y la de Ntra. Sra. De los Dolores, en la sierra. Entre todos 
suman cuatrocientos pequeños propietarios que consiguen dar un nuevo giro al comercio 
del vino, y, sobre todo, a la compra de la uva por los bodegueros. 
																																																													
471 “Programa Nacional de Promoción Profesional Obrera. Entrevista a Manuel del Nido Ruiz y Carlos 
Eslava Muruzábal, monitores del PPO” Boletín Informativo de la Asociación de Cabezas de Familia, 1-4-
1967 y 1-5-1967. 
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En abril de 1970, el gobernador civil gira una visita a Montilla. Tras el almuerzo, 
hay una sesión de trabajo en la que Julián Ramírez Pino, que es jefe de la Hermandad de 
Labradores y Ganaderos además de gerente de las Bodegas Montulia, le pide que se trate 
al vino de Montilla como al Jerez y al Málaga, a la hora de su comercialización y de su 
puesta en el mercado europeo, que se está abriendo poco a poco a los productos españoles, 
y a la propia integración española en lo que entonces es la Comunidad Económica 
Europea. Abrir nuevos mercados es la mejor manera de generar riqueza y ayudar a superar 
la crisis del pueblo, ya que no se pudo con la distribución entre Córdoba y Montilla de 
los beneficios del Polo de Desarrollo de Córdoba. Pero no sirve de nada. Los vinos de 
Montilla quedan fuera del acuerdo, lo que motiva las quejas del ayuntamiento. 
Era una de las esperanzas para evitar la crisis de la uva. Se reúne en el mes de julio 
una asamblea general extraordinaria de la Hermandad de Labradores y Ganaderos para 
tratar de la crisis laboral de los obreros agrícolas y cosecheros de uva. Los acuerdos que 
se toman sirven para el año, pero son coyunturales. Se van a solicitar préstamos del Estado 
para evitar el paro y dar facilidades a las bodegas para que compren aplazado pero que 
muelan toda la cosecha. Los precios que se fijan son muy bajos. Se forma una comisión 
para negociar con los bodegueros. Cuando se apruebe el nuevo reglamento, será el 
Consejo Regulador el que tenga que fijar los precios para cada campaña, pero hasta tanto 
eso suceda, hay que negociarlo de esta manera. El ayuntamiento planea hacer un pleno 
extraordinario para tratar de la crisis de la uva. El pleno se celebra, efectivamente, el 31 
de agosto. Las medidas propuestas son testimoniales.  
A finales de mayo de 1971 es elegido presidente de la Cooperativa La Aurora 
Pedro Gómez Polonio. En el mes de septiembre, Julián Ramírez es nombrado presidente 
del Sindicato de la Vid en la provincia. Poco antes había propuesto, en la revista de feria, 
que se limitara la nueva plantación a las zonas de mayor y mejor productividad, como la 
sierra o Moriles Alto, y que, como mucho, se repusiera la viña vieja. El exceso de planta 
había dado lugar a más mosto del que se podía comercializar, y el vino había dejado de 
ser rentable. En marzo de 1973 hay activas en Montilla 137 lagaretas, 25 bodegas de 
crianza que tienen aproximadamente treinta mil botas de soleraje de vino generoso, que 
da una capacidad de almacenamiento de 153 millones y medio de litros. La producción 
de 1970 había sido de alrededor de 35 millones de litros de vino. 
Los pleitos con Jerez llegan a todos sitios. En los tribunales ingleses, se pretende 
suprimir la denominación “amontillado”. Montilla se queja, porque es el origen de la 
denominación, y no se le puede prohibir que use su propio nombre en sus productos, 
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máxime, si Jerez permite que vinos de Chipre o Sudáfrica se califiquen como Sherry. La 
demanda está presentada en tribunales de Londres, pero los ministros de Comercio y 
Agricultura pretenden que se someta a la jurisdicción española, puesto que las dos partes 
son de aquí. Pero Jerez no responde. La otra cara de la moneda, en realidad, la matriz del 
problema, es que los vinos montillanos son competencia de los jerezanos. Las bodegas 
Montialbero consiguen premios en la feria de Surrey, a mediados de 1972. 
La principal intervención en defensa de los caldos locales la hace Rafael Cabello 
de Alba Gracia, en las Cortes de las que era procurador por el tercio familiar en la 
provincia de Córdoba. Se publica en una separata del Boletín Informativo, en el número 
extra de feria. El cronista recoge la intervención del Diario de Sesiones de Cortes, y la 
copia entera. Es muy clarificadora sobre el origen y desarrollo de la crisis del vino 
montillano, y sobre las preferencias del gobierno a la hora de mantener el statu quo de los 
vinos jerezanos. Se da la palabra primero a Madrid del Cacho, a pesar de que con 
cualquier orden que se hubiera hecho habría hablado primero Cabello de Alba. Cuando 
toma la palabra, explica con una gran elocuencia que el problema del vino de Montilla no 
es un problema provincial, sino de jurisdicción y que afecta a todo el comercio exterior.  
Las características de los vinos de Montilla sólo las tienen los de Montilla y Jerez. 
Son vinos de aperitivo, no de mesa. Durante muchos años el destino de los mostos que se 
producían en Córdoba ha sido las bodegas de Jerez, que está mucho más avanzado que 
Montilla en cuanto a comercialización. Tanto es así, que había una tarifa especial para el 
transporte de vinos Montilla-Jerez. Otra nota importante es que en Jerez existe un tipo de 
vino “amontillado”, es decir, hecho a la manera de Montilla. A la vez que va creciendo la 
producción de Montilla se endurece la entrada de nuestros vinos a Jerez, por lo que hay 
que buscar nuevos mercados. Pero esto molesta mucho a Jerez, que empieza a oponer 
resistencia. El primer mercado donde se introducen los vinos montillanos es Dinamarca, 
pero, a instancias de los jerezanos, los tribunales daneses prohíben la entrada de otros 
vinos generosos que no fueran los de Jerez. En el Mercado Común se ha conseguido 
desgravación arancelaria para seis vinos, pero no para el de Montilla. Hay un reglamento, 
el 1.019, que atañe a los vinos que no hacen competencia a los comunitarios. En ese 
régimen hay tres vinos portugueses, el Oporto, el Madeira y el moscatel de Setúbal, un 
vino húngaro, el Tokay, otro griego, el moscatel de Samos y uno español, el Jerez. El 
Montilla se queda fuera porque el reglamento del Consejo Regulador no estaba adecuado 
a las exigencias comunitarias. El mismo día que se convoca al consejo regulador para 
informarle de las exigencias europeas, sin tiempo para adaptar el reglamento, salió 
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aprobado en el BOE el nuevo reglamento del marco de Jerez. Sólo con un tratamiento 
igualitario, esta situación se habría revertido. 
El mercado inglés es otra cuestión, puesto que no es comunitario en la fecha de la 
intervención de Cabello de Alba. En la reforma del reglamento montillano interviene el 
consejo regulador de Montilla, la administración y el consejo regulador de Jerez, con lo 
que se convierte en juez y parte. En Inglaterra hay un impuesto para los vinos de más de 
14º. Si los de Montilla podían entrar con menos, eso no beneficiaba a Jerez. Por ello pidió 
que se impusiese una condición en el reglamento, y es que no se pudiera exportar vino 
con menos de 15º y tendría que ir embotellado. El truco es que Jerez exporta vinos de 14º 
y de 16º sin embotellar, los mezcla en Inglaterra y los embotella allí. La diferencia de 
precios y de impuestos hace que sea rentable: no paga impuestos altos por los de 14º, 
aunque sí por los de 16º pero el embotellado y el precio pagado por el producto final 
compensa. Si se obliga a que los vinos de Montilla de 14º vayan embotellados, entonces 
la jugada ya no se puede hacer. Se prohíbe también el uso de las palabras fino, oloroso y 
amontillado, que son denominaciones genéricas.  
La primera sorpresa es que el ministerio de Agricultura, que se tenía que haber 
limitado a vigilar la calidad de los vinos, se mete a controlar la exportación, que es 
competencia del ministerio de Comercio. Hubo que hacer una investigación para 
certificar lo obvio: que en Montilla se producen vinos de más de 14º. La cuestión del 
amontillado es todavía más sangrante: según el Estatuto del Vino, la única denominación 
que puede utilizar el término amontillado es precisamente Montilla. Se añade entonces 
una enmienda “salvo que por el Instituto Nacional de Denominaciones de Origen se 
reconozcan los derechos adquiridos” Reconoce la justicia de que Jerez siga utilizándolo, 
pero no que se prohíba que Montilla lo use. Igual pasa con las denominaciones fino y 
oloroso, que son genéricas. El reglamento se aprobó en 1970. Se le autoriza al uso del 
término amontillado, pero se impone que se protegerán sus vinos de 14º a condición de 
que para exportarlos habrá que embotellarlos si no tienen 15º, con lo cual el ministerio se 
ponía claramente de parte de los intereses jerezanos. Contra esta resolución se acude al 
tribunal supremo y tres firmas jerezanas ponen pleito en los tribunales ingleses. Con eso 
repite el procedimiento que se siguió en Dinamarca.  
Si no se puede exportar el vino, la economía cordobesa se hunde, porque hay 
muchos pequeños propietarios agrícolas que viven de la vid. El gobierno dictó un laudo 
en el que se ponía de parte de los bodegueros jerezanos, al no reconocer la realidad de los 
intereses de los bodegueros del marco Montilla-Moriles. Se hacen concesiones sobre el 
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uso del término amontillado. No se presiona al consejo regulador de Jerez para que 
cumpla el laudo porque se compromete una gran cantidad de divisas, pero eso es falso, y 
además no es justo. Se ha presionado al consejo regulador de Montilla para que 
desconozca la autoridad del Tribunal supremo. Jerez ya ha exportado su cupo disponible, 
y sigue vendiendo vinos comprados a Chipre o Sudáfrica. Lo lógico sería que se 
permitiera vender a los vinos cordobeses. A juicio de Cabello, se está tolerando una 
situación injusta y beneficiando a unos intereses frente a los más justos de una provincia. 
Se incluiría el vino de Montilla en el reglamento comunitario de vinos singulares si el 
ministerio lo aprueba, por lo que pregunta si se piensa hacer.472 
Julián Ramírez puntualiza algunas cuestiones. El problema de exportación se está 
tratando de solucionar tal como lo ha afirmado Cabello, pidiendo igualdad de trato con 
los vinos de Jerez. Pero en el interior hay otro que tiene difícil solución: las malas 
prácticas empresariales que no cuidan la calidad. Por otra parte, habla de alrededor de 
cincuenta mil botas en toda la denominación de origen, y eso es lo que tiene una bodega 
de Jerez. Para mantener el nivel de calidad exigido hay que controlar la producción, y 
arriesgarse, lo que no hacen los empresarios montillanos. Quien tiene dinero prefiere 
especular con él en vez de buscar nuevos medios de inversiones productivas con una 
buena visión de conjunto.	473  
Con motivo del 18 de julio de 1973, Franco otorga a la Cooperativa de la Aurora 
el título de Cooperativa Ejemplar. Hace ya diez años que se creó la entidad, a partir de la 
vendimia de 1963, en que se unen 23 socios, que forman una entidad llamada 
“Mancomunidad Vitivinícola”, porque la uva se pudre. Al año siguiente se aumenta con 
226 socios más, cambia de nombre y se llama Cooperativa Agrícola Ntra. Sra. De la 
Aurora. La maquinaria y los útiles son modernos, igual que las oficinas. Tienen terrenos 
y bodegas amplios y bien situados. El capital y la economía están liberados y tiene 395 
socios, todos ellos pequeños y medianos agricultores. Además de la labor económica, 
desarrolla actividades educativas y facilita ayudas y becas para empleados y socios. Tiene 
doce obreros contratados al año. Los beneficios para los cooperativistas merecen el 
esfuerzo de la creación de la entidad. Entre la Cooperativa de la Aurora y la Bodega 
Cooperativa han vendido, en 1973, un cuarto de millón de arrobas de vino, al precio 
																																																													
472 “Intervención de Rafael Cabello de Alba en la sesión informativa del ministro de Comercio” Boletín 
Informativo de la Asociación de Cabezas de Familia, Extra de Feria, 1-7-1972. La intervención se produce 
el 5 de junio. 
473 Revista de Feria, 14-7-1973, artículo sin título firmado por Julián Ramírez. 
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oficial de 262’50 pts/arroba. Hay unas ganancias de 65.625.000 pts, a repartir entre 500 
cooperativistas. Aunque las cuentas no sean tal como las hace el propagandista del Boletín 
no deja de tener un buen efecto propagandístico. Sobre todo, cuando los bancos están en 
contra de los bodegueros, y hasta los propios capataces históricos de las bodegas hacen 
un llamamiento a que los fabricantes se unan si quieren salvar los negocios. La publicidad 
ya no es suficiente. El nombre de la denominación de origen a una aeronave de Iberia 
sirve sólo como pretexto para una fiesta del Consejo Regulador en compañía de sus 




A.2.4.- LA ACEITUNA 
 
 
 La superficie de olivar prácticamente se ha duplicado en el siglo XX, según la 
estadística del Ministerio de Agricultura publicada por Tamames.474 Para el año 1976, 
Andalucía  es la región con más olivares, con algo más de la mitad del total, y mayor 
número de hectáreas en la Andalucía Occidental que en la Oriental. Las tierras cordobesas 
son tierras de olivares, y lo son más en unos momentos en los que la filoxera ha secado 
las viñas y algunos terratenientes se plantean la sustitución del cultivo por otro 
permanente y de venta garantizada. El aceite es un producto de primera necesidad, para 
el que se calcula un consumo por habitante y año de 13 kg, casi setenta mil quintales, a 
los que hay que sumar otros cinco mil para aceite de engrasar, alumbrado, jabones y 
subproductos. El sobrante se vende, principalmente en provincias no productoras de 
España, aunque también se exporta con dirección a Marsella, Génova y algunos puertos 
americanos, a través del puerto de Málaga. Hasta allí llegan las mercancías en el 
ferrocarril, que pasa por Montilla.  
 Los orujos se utilizan para producción de aceite de menor calidad, con destino al 
consumo humano o a uso industrial, y los residuos últimos se dedican, en algunas zonas, 
sobre todo de la sierra cordobesa, al engorde del ganado de cerda. Pero poco a poco se 
van dejando de utilizar para estos menesteres, en la medida en que se va perfeccionando 
la técnica del refino, porque se pagan más caros. Los turbios y borras se usan para la 
																																																													
474 TAMAMES, R. Op. Cit. p. 231, cuadro 1 (II).  
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producción de jabón corriente.475 Las pozas de aprovechamiento de alpechines deben 
contar con la aprobación municipal, que cobra impuestos por ello. Ya en la década de los 
20, se publican en la revista Montilla Agraria varios artículos técnicos, al comienzo de la 
campaña de 1921, sobre el aprovechamiento de los alpechines. Abundan los escritos de 
ingenieros agrónomos sobre cómo conseguir mejoras en el rendimiento de la aceituna, en 
la calidad del aceite, en la lucha contra las plagas más comunes o, cuando el desastre es 
inevitable, cómo conseguir disminuir su impacto mediante los seguros. Se dan en todos 
los periódicos, pero de manera muy especial en las publicaciones más relacionadas con 
el campo: Montilla Agraria y La Tierra, ambas en los años 20. A veces los remedios, 
como las soluciones de arsénico mezclado con alguna sustancia dulce, son muy 
peligrosas. La prensa agraria que da publicidad al tratamiento aconseja tener mucha 
precaución en su manejo, por ser altamente venenoso. Las variedades más cultivadas son, 
para verdeo, manzanillo, ocal y campillo. Para aceite, lechín, carrasqueño, nevadillo 
blanco y negro, alameño, albaideño, hojiblanco y otros en menor cantidad.  
En los comienzos del siglo XX, Montilla es un pueblo olivarero en el que apenas 
hay viñas.	476 Según los informes del Servicio Agronómico, la extensión de olivar en el 
término es de 9.690 Has, lo que, comparando con la extensión de viñedo en la misma 
época, que no alcanza las 800 Has, da un paisaje muy diferente del que existe en la 
actualidad. El olivar tiene una extensión aproximadamente de doce veces la de viñedo. 
Los molinos de aceite pueblan la geografía del término y las calles del pueblo, donde las 
grandes casas de labradores tienen su lagareta y su viga de moler aceituna. En algunos 
casos, hay auténticas fábricas.477 
López Ontiveros habla de un aumento ininterrumpido de la superficie de olivar 
desde 1872 hasta la Guerra Civil en la campiña de Córdoba. Las roturaciones aumentan 
desde 1913 a 1933, a costa de tierras poco aptas para el cultivo del trigo. La crisis de 
1929, con la disminución de las exportaciones, y los daños producidos por la guerra, más 
la potenciación del cultivo del trigo en los años de la posguerra, hacen retroceder los 
olivares menos productivos. En los años 50 hay otro aumento con un máximo en 1967, y 
de ahí se produce un leve descenso que lo deja en otra fase de estabilidad. En cambio, la 
evolución de la producción es diferente. Tamames habla de un rendimiento muy desigual, 
que además está relacionado con los avatares de la posguerra. A la difícil climatología de 
																																																													
475 AHP, caja 92, informes del Ingeniero Jefe del Servicio Agronómico de Córdoba. 
476 “Sección comercial. Aceites”, El Montillano, 8-5-1904. 
477 Ver anexo sobre cosecha de aceituna en 1897. 
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los años 1945-46 y 1948-49, que son muy secos, se añade la no reconstrucción del olivar 
después de la contienda. La poda irracional los había envejecido prematuramente, y la 
falta de medios para combatir las plagas los había debilitado. 
La diversa orografía de la provincia de Córdoba hace que en cada una de sus zonas 
haya un modelo diferente de olivar, con diferentes variedades y rendimientos 
desiguales.478 El olivar es un cultivo que no suele cambiar mucho de superficie. La 
dificultad de su plantación y lo largo de su crianza, más la productividad segura salvo 
desastre natural, hacen de él un cultivo estable y de los que generan estructura social. 
Tampoco cambian mucho las técnicas de cultivo, a pesar de que, ya desde comienzos del 
siglo, se está haciendo un llamamiento a la mecanización y a que la tierra debe estar libre 
de malas hierbas.  
De acuerdo con los datos que obran en poder del municipio, en la campaña de 
1897-98 hay 78 propietarios de molinos de aceite, a los que van a llevar el producto de 
sus olivos 337 cosecheros. Recogen un total declarado de 198.039 fanegas de aceituna 
con la que se producen 167.369’5 arrobas de aceite. En general, los grandes cosecheros 
suelen tener molino propio, y en algunos casos, se utiliza el de la familia o allegados. El 
número de pequeños cosecheros de aceituna es mucho menor que el de pequeños 
propietarios de viñedo. La fanega de olivar sólo tiene 47 árboles, y, aunque el número de 
jornales suele ser el mismo que el de la viña, para que sea rentable deben ser extensiones 
mayores. Los olivos suelen tener cosecha un año sí y otro no. En general, hay toda la 
mano de obra que se necesita, pero cuando hay una gran cosecha, se piden operarios a 
Soria y a Almería, que, en algunos casos, se quedan ya viviendo en la localidad. En alguna 
ocasión, como en el año 1913, se dejan correr rumores como que la llegada de 
trabajadores forasteros se debe a una venganza política que va a dejar sin trabajo a los 
locales. El problema del destajo está muy presente. Incluso los no propietarios se pueden 
beneficiar de la aceituna. En cuanto se da por concluida la campaña oficial, se autoriza la 
rebusca por unos cuantos días. Participan familias enteras.  
Por su parte, el ayuntamiento dispone de medidas oficiales, dos zafras de lata que 
alquila a razón de 1’25 céntimos por cada arroba de aceite que midan. Tiene la capacidad 
precisa para este producto, que no se mide en litros sino en kg, y por tanto, la arroba no 
es de 16 litros, sino de 11’5 kg. La productividad media de la aceituna, en el año 1898, es 
de 0’84 arrobas de aceite por fanega de aceituna. En algunos casos, se supera ampliamente 
																																																													
478 LÓPEZ ONTIVEROS, A. Op. Cit., p. 214 y ss. 
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el valor 1, pero en otros se queda muy por debajo. Depende del momento de la molienda, 
y del jugo que tenga el fruto. Para este mismo año de 1897-98, se han recogido de 
promedio en la provincia 21’65 Hl de aceituna por Ha de terreno. La media de producción 
de aceite por 100 kg de aceituna es de 17’65, o, lo que es lo mismo, 22’50 litros de aceite 
por Hl de aceituna. El sistema métrico decimal se está imponiendo paulatinamente, y 
todavía se dan los datos en medidas de capacidad y de masa. El precio que se da para el 
Hl de aceite, sin contar los impuestos, es de 74 pts. En el caso de Montilla, se han recogido 
17’36 Hl de aceituna por Ha de tierra, muy superior a años anteriores. En 1896, por 
ejemplo, se recogen 2,09 Hl.	479 
 Los distritos olivareros de la provincia suman un total de casi un cuarto de millón 
de Has, con una productividad que oscila entre los 25’50 Qm de aceituna por Ha de 
Lucena, la mayor de la provincia, a los 5’10 de Hinojosa del Duque, olivar de sierra. La 
productividad de la aceituna oscila sobre los 20 kg de aceite por 100 de aceituna, una 
quinta parte del peso de la cosecha, y el precio depende de su abundancia. Mientras más 
grande es la cosecha, más bajo es el precio al que se paga. La mayoría del aceite se 
consume en el mercado local, pero hay también exportación a Estados Unidos y Marsella.	
480 Cuando las cosechas en otros países mediterráneos son buenas, el mercado local se 
resiente y se estanca. La comercialización de la cosecha se hace por ferrocarril, de ahí que 
se insista tanto en la rebaja de las tarifas de transporte, que son en Andalucía de 4 a 8 
veces más caras que en Francia o Italia.	481 No todos los años son iguales las cosechas. En 
general, por la propia biología del olivo, y también por la forma de trabajarlo, suelen darse 
buenas cosechas un año sí y otro no, y la cantidad producida oscila muy fuertemente. A 
veces se trataba de contrarrestar la irregularidad asociando el cultivo del olivar al cereal, 
entre árboles, o a la vid. 
El gobierno provincial, y en buena medida, también el central, se preocupan de 
que el mercado del aceite mejore su presencia y sus precios. Para ello se organizan 
periódicamente exposiciones para dar a conocer el producto y las nuevas tecnologías. 
Aunque son iniciativas que suelen partir de asociaciones de olivareros, o de las Cámaras 
de Comercio e Industria, se pide colaboración a los ayuntamientos, diputaciones y 
ministerios. Los productos montillanos suelen obtener premios.	482 Las exposiciones de 
																																																													
479 AHP, caja 92, 31-3-1898. 
480 AHP, caja 92, 1-4-1902. 
481 AHMM, caja 922 A, año 1910, folleto en el que no se especifica fecha concreta. 
482 “Sección comercial”, El Montillano, 29-5-1904. 
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aceite se suceden todos los años, con ligeras variaciones, como la realización de catas 
ciegas. Suelen hacerse en Córdoba, para la feria de la Salud, en el mes de mayo. Para 
todas ellas se pide subvención al ayuntamiento, que se siente directamente concernido.	483 
El alcalde representa a los olivareros cuando es necesario. Los congresos internacionales 
se celebran periódicamente, y a veces visitan las tierras de la Campiña. Son el foro para 
dar a conocer las mejoras tecnológicas, pero también los descubrimientos tales como que 
el aceite de orujo no es bueno para consumo humano y que se deben respetar las leyes 
que prohíben su tráfico sin guía. Se recomienda a los productores que no lo vendan hasta 
los treinta días de su obtención. Por otra parte, los envases deben ser de materiales que 
no alteren la calidad del producto 
 Hacia 1920, el número de hectáreas de olivar en el término de Montilla es de 
9.088, con un coeficiente de producción de aceite de 2’91 Qm de aceite por cada Ha de 
olivar.	484	A efectos fiscales, se dan inspecciones de los molinos y también recaudación 
de aceituna para pago de impuestos y deudas con Hacienda. La revisión del catastro que 
se realiza en 1904 tiene consecuencias para los propietarios de olivares. La más 
importante, la subida de las contribuciones en un 200% por la recalificación de los 
terrenos. De acuerdo con la ley, en vez de contemplarse tres ruedos se contemplan sólo 
dos. En 1899 había una extensión de 14.416 fanegas de olivar, alrededor de 8.825 Has 
declaradas. Se repartían en 1.883 fanegas de 1ª, las próximas a la población, 9.521 de 2ª 
y 3.000 de 3ª.  
Si la elaboración del catastro ya había suscitado resquemores, las primeras 
consecuencias, en forma de subida de la contribución por rústica, ponen en marcha una 
campaña de prensa en la que se trata de demostrar los perjuicios que causa al dueño del 
olivar. Las quejas por los bajos precios de mercado son continuas, y ya se ha podido 
comprobar la irregularidad de las cosechas, compensada en parte con precios más altos 
cuando la cosecha es más baja. En el otoño de 1904, se inicia una subida en los precios, 
potenciada por la compra de cosechas a riesgo y ventura, hechas por franceses e italianos, 
a las que la prensa local da conveniente publicidad. También se da publicidad en la 
prensa a los avances técnicos que permiten que se supriman los capachos de esparto y la 
prensa hidráulica para la obtención del aceite. Es el año 1906, y el aceite se sigue 
obteniendo prensando la aceituna dispuesta entre dos capachos de esparto. Hay una 
importante fábrica de esparto, propiedad del alcalde liberal, Miguel Márquez del Real. 
																																																													
483 AHMM, AC 8-4-1904. 





















aceite 272'18 207'70 140'42 
orujo 17'53 13'36 9'60 
leña de todas clases 16'10 13'80 11'50 








poda de olivo 9'68 8'07 6'91 
desvareto 6'49 5'19 4'32 
Transporte de leña 6'85 5'85 4'90 
Labores de arado 36'75 34'30 31'85 
cava de pies de olivo 14'70 12'25 9'79 
recolección de aceituna a destajo 40'79 31'08 22'34 
acarreo de molino 32'77 24'97 17'94 
fabricación de aceite 27'22 20'77 14'94 
guardería 1'86 1'86 1'86 
gastos de mobiliario mecánico 1'39 1'06 0'76 
gastos de replantación de olivo 1'56 1'94 2'34 
seguro de cosecha 6'16 4'70 3'41 






 líquido imponible existente 119'63 82'82 49'16 
rendimiento por olivo 1'44 1 0'59 
líquido imponible solicitado por Junta de 
Catastro 83'59 53'30 21'68 
 
 Tabla nº 6.- Cuadro-resumen de la productividad del olivar. Elaboración propia. 
  
 La campaña de 1907 se inicia con unas disposiciones del Gobernador Civil, 
destinadas a prevenir robos y abusos, pero también con fines recaudatorios. Se precisa 
una guía y declarar el local de compra-venta, que podrá ser visitado periódicamente por 
el alcalde y la guardia civil para las comprobaciones que estime.	 485 Aún con estas 
medidas, se producen ventas fraudulentas, que, cuando son detectadas, los implicados se 
apresuran a legalizar. También se denuncian robos en fincas, e incluso usurpación del uso 
de los alpechines. 
Los olivareros se reúnen periódicamente para hablar de sus problemas y plantear 
soluciones políticas y económicas que pocas veces son escuchadas, y que abarcan desde 
la prohibición de la mezcla de aceite de oliva con el de semillas a la enseñanza de técnicas 
agronómicas.	486 Las reivindicaciones de mejoras para el comercio del aceite se concretan, 
																																																													
485 “Recolección de aceituna”, El Sur, 27-10-1907. 
486 “Intereses olivareros”, El Sur, 2-11-1907. AHMM, caja 923 A, 23-6-1911. 
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en enero de 1909, en la solicitud de puertos francos para la exportación de aceite fino de 
oliva, para mejorar la calidad y estimular la producción. La Cámara Oficial de Comercio 
e Industria de Córdoba está presidida por Carlos Carbonell y Morand, aceitero. 
La guerra europea estalla en el verano de 1914, y con ella se cierne una amenaza 
sobre la exportación de aceites.	487 La guerra hace subir los precios agrícolas. Si hacia 
1907 el precio de la arroba era de 10 pts y algunos céntimos, en 1917 ha subido hasta las 
12’75 pts, y el kilo hasta 1’62. Son buenas noticias para los productores, pero nefastas 
para los jornaleros, que cobran poco más de 2 pts los hombres, y menos de 1’20 las 
mujeres. Todo el día cogiendo aceituna para poder comprar menos de un litro de aceite. 
En abril de 1924 se declara que el precio más bajo desde el 1 de diciembre del año 
anterior, en plena temporada de cosecha, ha sido de 20 pts/@.488 Aun así, los olivareros 
consideran que es un precio muy bajo, mientras que para los consumidores es un artículo 
de lujo y compran cualquier aceite barato, como mezcla de semillas y oliva. El 
ayuntamiento primorriverista hace suyas las medidas que ya solicitaban los olivareros a 
comienzos del siglo, y piden que se cumpla la prohibición de mezclar los aceites, y que 
se implanten medidas arancelarias de protección. 
Los problemas de los olivareros hacen correr ríos de tinta en la prensa agraria. 
Una de las medidas imprescindibles para defender sus intereses es la asociación. Desde 
las páginas de Montilla Agraria, José Molina Arrabal anima a ello, para que los olivareros 
“consigan los beneficios que el régimen fiscal permite a la competencia extranjera 
arrebatar año tras año de manos de los agricultores españoles”489 El aceite es un 
producto intervenido ya desde 1921. El no declarado se considera clandestino, y si se 
descubre, se decomisa. Pero no todos los aceites tienen el mismo tratamiento. Mientras 
que los productos catalanes se venden a precio de mercado, los de Andalucía se venden a 
precio de tasa. Los olivareros de Rute hacen una instancia al gobierno para que se mejoren 
las condiciones de venta y todos puedan vender a precios de mercado.	490 
El Directorio Militar en el gobierno no garantiza la paz de los campos. Los 
problemas climatológicos se suman a los políticos y económicos para agravar los 
conflictos, que están siempre latentes. En abril de 1924 hay un enfrentamiento entre 
																																																													
487 AHMM, AC 22-8-1914. 
488 AHMM, caja 879 A, 27-4-1924. 
489 “Sobre la SA productores de aceite”, Montilla Agraria, 15-6-1920. 
490 AHMM, caja 930 A, 21-9-1924. 
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aceituneros y patronos, que se salda con la intervención del Delegado Gubernativo en 
Montemayor, capitán Velázquez.  
La revista La Tierra, menos localista que Montilla Agraria, da puntuales noticias 
de la marcha de los mercados del aceite y de las exportaciones. El mercado del aceite está 
a la baja, tanto en cuanto a precios, para los que se está negociando una tasa de mínimos 
que sostenga los beneficios, como en cuanto a cantidades, que se están reduciendo 
drásticamente de un año para otro. A pesar de que se trata de calmar los ánimos, 
recordando que, cuando los precios suben mucho, también se pone una tasa de máximos 
que garantice la venta interna, la inquietud está presente. El gobierno sale al frente con su 
método habitual, la nota oficiosa. Hay que regular el precio del aceite porque es un 
producto de primera necesidad, y si sube demasiado afecta a los más pobres. Se defiende 
el intervencionismo del gobierno porque es el que dispone de mejores medios para 
detectar los ciclos del mercado, analizar los aceites, y todo lo necesario para un mejor 
control del mercado. Los ingenieros son preferibles a los políticos y los abogados, siempre 
según esta nota.	491 
El aceite se perfila como una de las estrellas de la Exposición Iberoamericana de 
1929, escaparate de los logros de la Dictadura. Finalmente, el Pabellón del Aceite se lleva 
a Barcelona. La propaganda publicada en la revista agraria La Tierra pregona la  riqueza 
olivarera de España en tonos triunfalistas desmentidos en el número siguiente, en el que 
afirma que la exportación ha bajado unos 68 millones de kg en el último año. 
Ante las discusiones sin fin que se producen en el sector olivarero, Antonio Bermúdez 
Cañete, desde las páginas de El Debate, y en un artículo que reproduce La Tierra, pone 
un poco de cordura. Plantea que en vez de dejarse llevar por la pasión en tiempos de crisis, 
hay que utilizar la razón para salir de ella. Cuando el precio del aceite baja es absurdo 
querer actuar directamente sobre los precios. Hay que conocer el precio de las otras 
grasas, animales o vegetales, que puedan hacerle competencia, puesto que las grasas se 
siguen consumiendo. Responsabiliza a los propietarios, que se despreocupan de la 
producción. Tampoco hay técnicos de ventas, con lo que el comercio está también 
paralizado o mal llevado. Y el congreso de Sevilla pretende echarle la culpa al gobierno. 
Las cooperativas que se quieren fundar tienen que contar con personal preparado.492 Las 
																																																													
491 “En el justo medio”, La Tierra, 30-10-1929. 
492 “El aceite y la preparación técnica” La Tierra, 30-12-1929. 
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conclusiones del Congreso del Aceite, que el ministro de Economía Nacional promete 
apoyar, pretenden mejorar los mercados y la exportación.	493  
En Montilla se inaugura, en enero de 1930, la Fábrica de Santa Ana. Está situada 
a la entrada de la ciudad, y tiene un costo de medio millón de pesetas. Dispone de dos 
molinos de tres rulos, uno con dos batidoras y otro con una, y tres prensas. La capacidad 
de molturación es de 700 fanegas/día, duplicando ampliamente la que hacía de la fábrica 
de Valderrama un ejemplo de progreso para congresistas inquietos. Los depósitos de 
aceite tienen una capacidad de 6.000 arrobas, con veintiocho tinajas para cosecheros. La 
máquina de vapor y la eléctrica, ésta no usada todavía, han sido construidas en la 
fundición de Emilio Olmeda, también en la localidad.	494 
Para darle la razón al periodista que apuntaba a la falta de preparación de 
agricultores y comercializadores, la cosecha de 1928-29 es excepcionalmente buena. Los 
cosecheros pretenden retener el aceite, para que así suba de precio, pero en realidad lo 
que hace es bajar, y cuando empiezan a sufrir las pérdidas, pretenden que se les compense. 
Culpan al gobierno y a los trabajadores, que mientras más cobran menos trabajan. El 
editor de La Tierra no está de acuerdo, aunque considera que el rendimiento obrero es 
bajo y debería ser un poco más elevado. Pero con sueldos más elevados, aumenta el 
mercado interno. Los olivareros de Jaén piden un precio de tasa de 20 pts/@, pero es poco 
práctico, porque el mercado no la suele tener en cuenta. La solución del mercado de 
aceites está en la exportación, en la rebaja de impuestos y tarifas y en la prima de la venta 
al exterior, que se empieza a recuperar en enero de 1930. La crisis de 1929, que se deja 
notar a partir de 1930 con mayor intensidad, radicaliza las peticiones de las asambleas de 
olivareros. La de la Asociación Nacional reúne a 300 delegados en representación de unos 
7.000 socios. Se pide al ministro de Economía la liberalización completa de la exportación 
de aceite, reduciendo al máximo los impuestos, mientras se toman medidas 
proteccionistas hacia el interior y se piden créditos.	495 
La previsión para 1930 es desastrosa, por las plagas que han asolado los olivares, 
aunque noticias posteriores hablan de buena cosecha. Ante esta perspectiva, el precio 
sube, hasta rondar las 2 pts/kg de aceite fino andaluz, precio de mercado mayorista. Son 
precios impagables para la inmensa mayoría de la población, que cobra sueldos que 
rondan las cuatro pesetas los hombres. Por más publicidad que quieran hacerle, la venta 
																																																													
493 “El Congreso del Aceite”, La Tierra, 30-12-1929. 
494 “Inauguración”, El Vitivinicultor Montillano, 1-1-1930. 
495 “La Asamblea de la A.N. de Olivareros”, La Tierra, 15-6-1930. 
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sigue siendo difícil si es un producto muy caro. Se va a seguir mezclando con otros más 
baratos. Poco antes de proclamarse la república, el alcalde de Priego hace un llamamiento 
a los alcaldes de la zona en tono alarmista. La mala cosecha de aceituna, que la revista La 
Tierra había relativizado, junto con la caída de precios del aceite –que es de 5 pts quintal-  
el trigo y la carne, han provocado una crisis patronal.	496 Los alojamientos y las escasas 
obras públicas que se pueden hacer no palian el problema. Para evitar conflictos sociales 
graves, propone una reunión de alcaldes de la provincia y dos medidas: préstamos a los 
ayuntamientos por un total máximo igual a la contribución directa, a cobrar en 20 años, 
avalado por el estado, y préstamos hipotecarios a particulares por la institución de crédito 
agrícola, sin gastos.  
El cambio de régimen no supone, en primera instancia, un avance en la resolución 
de los problemas del olivar. Se crea la Organización Nacional para la Venta de los Aceites 
Españoles, a la que, desde las páginas de la prensa agraria, se pide una adhesión razonada, 
para saber exactamente cuáles son los compromisos adquiridos. Han transcurrido apenas 
unos días desde la proclamación de la república cuando se pone en marcha, y, ante las 
preocupaciones por los problemas de los jornaleros que manifiesta la república, la 
patronal hace también sus propios análisis sobre la rentabilidad del olivar como cultivo 
social. La revista La Tierra publica, en su número de mediados de mayo de 1931, un 
análisis sobre el caso de los olivares de Lucena. Calculan que los olivares lucentinos 
tienen capacidad para pagar 272 días de trabajo a seis mil obreros, con jornales de 
alrededor de cinco pesetas, lo que supondría mantener, de manera directa, a 13.500 
habitantes, sin contar con los puestos de trabajo indirectos en industrias auxiliares del 
olivar: capachos de esparto para los molinos, jabones o transporte, por ejemplo.497 En un 
informe para Montilla, de 1940, se habla de unos cuatrocientos obreros colocados en los 
molinos de aceite y bodegas, más los eventuales necesarios durante las campañas. 
La Caja de Seguros Sociales y Ahorros de Andalucía hace un préstamo a los 
agricultores, recién cambiado el régimen, que deben devolver a corto plazo. En el 
ayuntamiento de Montilla se acuerda solicitar la prórroga de la devolución por seis meses 
más, a partir de enero de 1932, por los precios ruinosos del aceite, que da muy pocos 
beneficios a sus productores. Una carta de Daniel Espuny, fabricante de aceites de la 
estación de Baeza, habla de precios por debajo de 20 pts/Qm, lo que, de ser cierto, 
supondría un descenso muy acusado en los años de gobierno republicano. Se consigue 
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una moratoria hasta septiembre, con la condición de que los prestatarios constituyan 
hipoteca sobre sus fincas como garantía en el plazo de 15 días a partir del 25 de abril. En 
caso de que no se hagan las hipotecas, se cobra por vía ejecutiva. Los préstamos a 
pequeños agricultores importan 129.200 pts, y la comisión que los concede está integrada 
por concejales monárquicos, socialistas y republicanos. 
La aceituna sigue estando controlada, como en tiempos de Primo de Rivera. Las 
compras de aceituna deben estar debidamente autorizadas por el gobierno civil y la 
rebusca está muy perseguida.	498 A comienzos de la campaña de 1935, en los últimos días 
de noviembre, se autoriza la instalación de al menos siete puntos de compra, bajo control 
de la autoridad. En esa campaña, ya a finales de marzo de 1936, se autoriza la rebusca de 
aceituna. La ley de laboreo forzoso obliga a ofrecer jornales en las fincas para paliar la 
crisis obrera. El trabajo intensivo del olivar propicia que haya unas cosechas excelentes.	
499 Por otra parte, algunos cortijos, como el de Vargas, se colectivizan durante la república. 
A éste se le recoge un promedio de 80.000 kg de aceituna por campaña. 
La guerra no altera, aparentemente, la campaña de recogida de aceituna de 1936-
37. Los mismos compradores establecen los mismos puestos de compra, y el gobierno 
civil pregunta si hace falta mano de obra para la recogida. Se deja entrever un mayor 
grado de intervencionismo. El mismo gobierno civil ordena declarar el aceite, y se pide 
relación de molinos que han presentado su estado de cuentas. Han sido 55, y faltan otros 
once por hacerlo en mayo de 1937, ya bien concluida la campaña. A la hora de 
incautaciones y órdenes obligatorias de venta,	500 no todos son tratados con el mismo rigor. 
En la campaña de 1937-38, las solicitudes de establecimiento de compra de 
aceituna van acompañadas de un certificado de buena conducta firmado por la guardia 
civil. También en esta campaña se establece un arbitrio de un céntimo por kilo de 
aceituna, que es recurrido porque los olivos tienen una enfermedad que les hace producir 
menos,	501 y, aunque la cantidad no es muy alta, en el total de la cosecha es un gasto más. 
Este gravamen se mantiene por la Diputación, y en 1943 es el propio ayuntamiento el que 
pide su eliminación por una plaga de vivillo. Ya terminada la guerra, el aceite, al igual 
que todos los alimentos, es intervenido por el gobierno, y racionado. Se prohíbe 
terminantemente el arranque de olivos en 1942, orden que se repite en años sucesivos, 
																																																													
498 AHMM, caja 1.021 A, telegrama del 10-2-1934. 
499 AHMM, AC 20-3-1933. 
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501 AHMM, AC 18-10-1938, recurso del 22-10-1930, caja 936 A. 
	312	
	
pero aunque se trata de que no se pierdan más árboles, no se toman medidas efectivas 
para que se reconstruya lo destrozado. Para establecer compras de aceituna se sigue 
exigiendo un informe de buena conducta de la guardia civil, que ahora es también de 
adhesión al Movimiento, y en el que se habla de la moralidad de los afectados.  
La producción hay que entregarla íntegra a la Comisaría General de 
Abastecimientos y Transportes. Se establece un precio de tasa muy bajo, y el aceite deja 
de ser rentable, excepto el que se desvía para el mercado negro y el estraperlo, que sí lo 
es, en grado sumo. El precio alcanzado sextuplica el de tasa, ya a finales del periodo de 
racionamiento, según Tamames. Las influencias políticas juegan a favor de los grandes 
defraudadores. Por otra parte, la asignación de una misma cantidad de aceite a cada 
español habitúa a su consumo, de manera que, cuando se acaba con el racionamiento, es 
la grasa más consumida para alimentación humana. Cuando se levanta el racionamiento, 
hay que empezar a importar aceite, porque la producción es deficitaria. 
El final de la autarquía trae consigo la recuperación del comercio exterior de 
aceite. En abril de 1957 es noticia el envío de 1.500 toneladas a Brasil, que debe ir 
envasado en latas. Para entonces hay en Montilla cuarenta fábricas y molinos de aceite, 
tres extractoras de orujos y dos fábricas de jabón que participan en la VII Exposición 
Regional de Industria y Artesanía que se organiza con motivo de la Feria del Santo. No 
se habla, en cambio, de las necesidades de importación de aceite de semillas, sobre todo, 
de soja, que es fundamental para que se mantenga el flujo exportador a la vez que queda 
abastecido el mercado interno, mucho menos exigente. 
Pero las posibilidades comerciales no significan libertad de comercio, y en 
noviembre de 1957 se ordena la inmovilización del aceite de Francisco Álvarez García y 
Lizaur S.A., excepto el autorizado como cupo de boca. Es un momento de restricción de 
créditos, que afecta sobremanera a una industria que no puede comprar la aceituna porque 
no puede pagar en efectivo. Los precios del aceite de oliva en el mercado interno se 
empiezan a aproximar, a partir de 1960, a los del mercado externo, mucho más elevados. 
La especulación para conseguir precios más altos también contribuye a estas subidas que, 
a la larga, perjudican el mercado, porque desvían el consumo hacia el aceite de semillas, 
más barato. Todo este entramado hace necesaria la intervención del gobierno para volver 
a controlar los precios y mantenerlos más bajos, si bien fue una intervención 
coyuntural.502 
																																																													
502 TAMAMES, R. Op. Cit., p. 235. 
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A los problemas financieros, de difícil solución, se le añaden los derivados de la 
meteorología. 1960 es un año catastrófico, y las tormentas de junio y septiembre se llevan 
la cuarta parte de la cosecha. Por otra parte, las autoridades y las fuerzas vivas están muy 
interesadas en el progreso de la viña, pero han dejado de lado a los olivares. La prensa no 
da noticias del mercado del aceite, y pareciera como si del paisaje de la campiña se 
hubieran perdido los olivos. El desinterés llega al extremo de que, en 1967, el programa 
de formación del Servicio de Extensión Agraria organiza un curso de olivicultura que se 
tiene que suspender porque no hay nadie que asista, cuando los que se organizan sobre 
vides y vinos están llenos. El director del servicio escribe un artículo recordando que 
existe un gran mercado mundial para el aceite de oliva.	503	 Cuando en enero de 1972 el 
alcalde hace una relación de las industrias o comercios más importantes de la ciudad, sólo 
menciona tres fábricas de aceite: la Productora General de Aceites, SA, Salgado y Cía, 
SA y Aceites Juan Álvarez Bonilla. La producción de aceite que se envía al jefe del 
Servicio de Información y Publicaciones Sindicales habla de 436.000 kg de aceite en 
1970. 
Con la subida de los jornales agrícolas, el olivar entra en crisis. Es muy difícil de 
mecanizar. Se sigue recogiendo a mano, bien por vareo o bien por ordeño, aceituna a 
aceituna desde la rama, el método más habitual en las aceitunas de verdeo o de mesa. En 
cualquier caso, proporcionan una abundante fuente de empleo agrario y solucionan en 
buena medida las economías jornaleras, pero el aumento del valor de los salarios hace 
aumentar el precio de costo hasta niveles que no se permiten en un mercado controlado. 
De ahí que a finales de los 60 y principios de los 70 se diera arranque de olivares, para 
plantar oleaginosas mecanizables, como el girasol, y que sus costes de producción fueran 
mucho menores. 
La producción de aceite también ha sufrido cambios. El aceite de mejor calidad 
es el virgen, que se produce con la primera presión. La masa sólida que resta se mezcla 
con agua caliente, y se da otra presión, que da un aceite también comestible pero de peor 
calidad. Los residuos dan lugar, en sucesivas prensadas, a aceites de orujo, que se destinan 
a usos industriales o, previo refinado y rectificación, también a usos comestibles, pero de 
calidad muy inferior. A comienzos de la década de los 70 se toman medidas para la 
reestructuración del olivar, única manera de conseguir que se dejen de arrancar olivos y 
																																																													
503 “Servicio de Extensión Agraria. ¿Qué pasa con nuestro olivar?”, Boletín Informativo de la Asociación 
de Cabezas de Familia, 1-3-1967. 
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A.2.5.- CEREALES Y LEGUMINOSAS 
 
 
 La base de la alimentación en la cuenca mediterránea es, desde tiempo 
inmemorial, el trigo y las legumbres. Hay una ingente cantidad de cereales, pero no todos 
se cultivan en Europa, ni son de aprovechamiento en España. Tamames habla de siete con 
importancia económica: trigo, cebada, maíz, avena, centeno, arroz y sorgo. Aunque en el 
siglo XX se consumen todos como pan, en el periodo que estudiamos la tendencia es a 
que se vayan perdiendo los panes más oscuros, menos “nobles” que el pan blanco de trigo. 
Los demás granos quedan para alimento del ganado. La paja tiene múltiples aplicaciones, 
como cama del ganado, alimento, pero también para la construcción o la industria, sobre 
todo, de celulosa. Las principales zonas cerealeras son los secanos del interior, las grandes 
llanuras manchegas y castellanas. Son suelos pobres y poco profundos que precisan del 
barbecho para su regeneración. La España del siglo XX todavía sigue siendo una 
economía de subsistencia en muchos lugares, aunque las crisis son más fáciles de 
solucionar porque el ferrocarril lleva cereal a los lugares donde la cosecha ha sido mala o 
insuficiente para las necesidades, con una rapidez que impide la hambruna. Pero la 
economía capitalista que permite esas transacciones es también la que hace subir los 
precios de las subsistencias y fuerza algunas protestas que, sin llegar a ser motines de 
hambre como en siglos anteriores, caldean los ánimos de los habitantes en tiempos de 
crisis.		
Para el año 1902, el informe que se eleva desde el ayuntamiento al Servicio 
Agronómico informa de que en Montilla se cultiva trigo africano, rubio y negro, con una 
productividad de 16 fanegas por fanega de tierra en el ruedo y 12 en el tercio. La cebada, 
de variedad común, tiene una productividad de 18 y 14 respectivamente, y la escaña, de 
12 y 10. Las habas, por el contrario, producen más en el tercio que en ruedo, 15 y 20. Se 
cultivan castellanas y morunas, estas últimas, de utilización forrajera. Los garbanzos, 9 y 
7, y la zahína o sorgo, 16 en el ruedo.	504 La zahína tiene aprovechamiento forrajero, igual 
																																																													
504 AHMM, caja 916 A, 10-9-1902 
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que el yero, la variedad de habas morunas, pequeñas y negruzcas o el alpiste, pero, 
ocasionalmente, son utilizables todas para consumo humano. El arvejón o almorta, 
también conocido en la localidad como chícharo, es una leguminosa que resiste todas las 
inclemencias del tiempo que las demás, mucho más delicadas, no aguantan. No se cultiva 
maíz, porque sus necesidades hídricas no van bien con unas tierras de secano como las de 
la campiña. 
La productividad de las tierras a finales del siglo XIX en cereales y legumbres, de 
acuerdo con los datos que el Servicio Agronómico de Córdoba facilita al central, tiene los 
valores siguientes, en quintales métricos por hectárea: 
 
Producto Ruedo Tercio Año y vez Roza 
Trigo 12,60 5,40 5,40 4,50 
Cebada 16,20 10,80 10,80 9 
Escaña  10,80 10,80 7,20 
Habas 14,40 18   
Arvejones  6,30   
Yeros  5,40   
Lentejas 10,80 9   
Alpiste  5,40 5,40  
 
 Tabla nº 7.- Productividad de cereales y leguminosas. Datos del Servicio Agronómico de 
Córdoba, 1899. 
  
Cuando se producen malas cosechas, o se pierden, se suman los efectos de los 
pocos jornales con la carestía de los alimentos para dar lugar a crisis de subsistencias que 
provocan años demográficamente catastróficos y fuertes conflictos sociales. En el año 
1905 se pierde la cosecha de habas, garbanzos, yeros, lentejas, zahína e incluso arvejones. 
La productividad del trigo y los demás cereales baja a la mitad del año anterior, en que 
ya había amenaza de escasez, e incluso la paja es poca y de mala calidad.505	 La 
importación de trigos extranjeros se hace imprescindible, pero los productores piensan 
que es perjudicial para los españoles. Efectivamente, los precios suelen ser más bajos, y 
hacen bajar el mercado nacional, pero dos malas cosechas seguidas suponen riesgo de 
hambre para buena parte de la población, que no son vendedores, sino consumidores de 
cereal. Se abren varios años de malas cosechas por distintos motivos. La burguesía agraria 
andaluza pretende recuperar el nivel de beneficios por el procedimiento de reducir los 
																																																													
505 “Crónica comercial. De los trigos” El Montillano, 1-10-1904.  
AHMM, caja 850 A, 20-7-1905; caja 853 A, 3-7-1907.  
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jornales, lo que redunda en el empeoramiento de las condiciones de vida de los 
jornaleros.506 
El aprovechamiento del trigo, su transformación en harina, cuenta con los molinos 
tradicionales, como el de Sotollón, que sigue con su sistema de piedras movidas por el 
agua del río Cabra, y algún otro que se ha modernizado con la instalación de maquinaria 
de vapor. En los años iniciales del siglo, la electricidad es un elemento exótico.	507 La 
misma energía que mueve las turbinas se utiliza para mover un molino harinero, 
propiedad de la misma casa inglesa que produce la luz para el alumbrado. En general, los 
molinos harineros están situados en las afueras, pero hay excepciones, que cuentan con 
un problema: la única manera de llevar la cosecha hasta ellos es en carro, y el 
ayuntamiento ha prohibido el transporte de cargas por los desperfectos que producen en 
el empedrado y que requieren reparaciones constantes. Se hacen excepciones con el 
compromiso de arreglar los desperfectos que causen.  
 Uno de los problemas del cultivo de cereales en Montilla es la inexistencia de 
pósito. Esta institución de crédito, que prestaba semillas además de dinero, garantizaba la 
posibilidad de siembra para el año siguiente en caso de malas cosechas, y actuaba, 
también en caso de necesidad, como garante y controladora de los precios del pan. Hunde 
sus raíces en la economía precapitalista del Antiguo Régimen, pero ante la falta de 
instituciones como bancos agrarios, son una alternativa para la agricultura. Resurgen al 
amparo de la ley de 23 de enero de 1906, que regula los préstamos para prevenir la usura. 
En agosto de 1913 se constituye uno en Montilla. No hay una banca estructurada hasta 
bien entrada la década de los 20, pero sí hay especuladores y almacenistas que hacen 
préstamos y que ejercen de banqueros no regulados por ley. El más importante de los 
almacenistas de cereales y leguminosas es la razón social Sucesores de Jaime Valls.  
 Con el estallido de la primera guerra mundial se abre una posibilidad de mercado 
exterior que no se quiere dejar escapar, lo que desata la especulación. Pero hay un hecho 
incuestionable: aunque el gobierno hace llegar una circular instando a que se aumenten 
las tierras cultivadas, en lugares como Montilla no hay manera de hacerlo. Toda la 
superficie productiva está siendo cultivada desde tiempo inmemorial, y, si se vende la 
																																																													
506 CARO CANCELA, D. “Las primeras organizaciones ugetistas y socialistas de Andalucía (1885-
1905)” en GONZÁLEZ DE MOLINA, M. y CARO CANCELA, D. (Eds.), La utopía racional. Estudios 
sobre el movimiento obrero andaluz”, p. 108 
507 AHMM, caja 1.141 B, 30-10-1901. 
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producción fuera, el pueblo puede quedar desabastecido. El gobierno civil recuerda que 
no se puede vender trigo fuera si hay peligro de que falte en la localidad.	508  
Las previsiones para 1916 hablan de buena cosecha de trigo, pero 1917 es 
catastrófico. Las cosechas se pierden por los temporales de lluvia, ya en el mes de marzo. 
Ha habido inundaciones en los valles de los ríos. La guerra y la pérdida de cosechas por 
las inundaciones disparan los precios. Esto supone que, en origen, y sin contar con los 
beneficios añadidos por los intermediarios, los costes de transporte por ferrocarril o los 
de acarreo, que son de 50 céntimos por quintal, el litro de aceite ya vale medio jornal de 
hombre, y el kilo de garbanzos casi medio jornal de mujer.509	  Los precios finales en 
mercado son cada vez más impagables, y es un elemento que se debe tener en cuenta a la 
hora de estudiar los problemas del Trienio Bolchevique. Las medidas encaminadas al 
abaratamiento de las subsistencias perjudican a los industriales. Se forma una comisión 
para entender en estos asuntos, formada por cinco mayores contribuyentes, cinco obreros 
y tres industriales.	510 Los problemas sociales van en aumento. 
 El sistema de trabajo de la cosecha del trigo es el de siega con hoz, agavillado y 
transporte a la era, donde se trilla con un trillo de piedras o ruedas tirado por mulas. Las 
eras necesitan terreno llano, abierto y donde corra el aire para que puedan ser efectivas. 
En 1918 apenas hay maquinaria agrícola. Por una estadística de uso de gasolina, sabemos 
que el conde de la Cortina tiene una aventadora de 2 HP que consume 50 litros de gasolina 
al mes, y Miguel Navarro Salas tiene otra, pero ninguno de los dos piensa usarla, según 
declaraciones propias.511 Los problemas con la introducción de nuevos tipos de arado, que 
costaron varios arranques de viñas hacia 1906, no se olvidan en momentos de malestar 
social. Por otra parte, son empresarios muy preocupados por la economía, pero con buena 
prensa entre los obreros. 
 Desde las páginas de la revista del sindicato católico, Montilla Agraria, se dan 
consejos sobre selección de semillas o rentabilización de cultivos tradicionales además 
de la introducción de nuevas variedades de legumbres, como el guisante, más fino que el 
arvejón. Se desaconsejan prácticas tradicionales, como la persecución de los gorriones o 
la quema de rastrojos, que causa más problemas que beneficios. El propio ingeniero jefe 
del Servicio Agronómico Nacional firma un artículo recomendando que se entierren los 
																																																													
508 AHMM, caja 927 A, 9-3-1915. 
509 AHP, caja 137, 7-11-1917. 
510 AHMM, AC 28-1-1918. 
511 AHP, caja 137, 3-9-1918. 
	318	
	
rastrojos en lugar de quemarlos. También se recomienda a los patronos que realicen 
labores tras la siega, para evitar que haya paro y todas las secuelas que trae consigo. Los 
años del Trienio Bolchevique, desde 1918 a 1921, son tiempos de revueltas sociales que 
todos desean evitar. En este sentido, el colaborador del sindicato católico que escribe con 
el seudónimo de Eduardo Fonseca, resalta el papel regulador de los sindicatos católicos 
agrarios en el precio del trigo. El trigo ha subido de precio, por lo que puede subir mucho 
el precio del pan. Se recomienda a los sindicatos que guarden el trigo para consumo del 
pueblo y lo vendan a los panaderos a un precio que, sin perder, sea asequible para los 
obreros, cuidando al mismo tiempo de la calidad del pan. Al mismo tiempo que un freno 
a la subida, es una labor de propaganda.	512 
Los intereses de consumidores y productores entran en contradicción. Los precios 
suben, en buena medida, por la prohibición de importar trigo, y eso hace que la superficie 
sembrada aumente.	513 Pero ese aumento de precios va en contra de los intereses de los 
trabajadores. Las revueltas obreras de 1921 y años anteriores hacen que el gobierno dé 
una ley, en junio de 1921, por la que se autoriza la importación cuando el precio del 
quintal de trigo alcance las 50 pts en el interior. 
Tras la toma del poder por Primo de Rivera, el problema de los precios del trigo 
no se resuelve. Los costes de producción son muy altos para ser competitivo en 
exportación con el que se produce en las grandes extensiones cerealistas de otros países, 
donde ya es una práctica habitual la selección de semillas y la mecanización. Por otra 
parte, el mercado nacional no admite la competencia con los precios del que se importa, 
mucho más barato que el que se produce aquí. La solución que se pide es la imposición 
de medidas proteccionistas, que impidan la entrada de productos extranjeros y 
planificando la producción para que los excedentes no hagan bajar los precios.	514	 Pero ni 
siquiera se plantean la posibilidad de mejorar las técnicas para reducir los costes de 
producción o aumentar la productividad. La introducción del precio regulador en 50 pts 
hace rentable el trigo de producción interior en épocas de crisis, lo que dispara los campos 
sembrados y hace bajar el precio.515 La mala gestión de los excedentes aumenta el desastre 
de la crisis de 1929, agravada al año siguiente. 
																																																													
512 “La tasa del trigo”, Montilla Agraria, 1-8-1920. 
513 AHMM, caja 984 A, 31-12-1928. 
514 “La producción y el consumo de trigo”, Montilla Agraria, 15-1-1924. 
515 “¡Agricultores!”, La Tierra, 15-8-1929. 
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Los sindicatos católicos agrarios de Córdoba, a través de su revista La Tierra, 
hacen un llamamiento a los agricultores para que no pierdan dinero con la venta de su 
producción. El gobierno toma medidas para suministrar trigo a los agricultores. El Comité 
de Cerealicultura se encarga de ello, al precio de 55 pts/100 kg, en el vagón, envase 
incluido. El pago se hará a los 30 días de su facturación, a los proveedores que se lo 
vendan al Ministerio, que se limita a hacer de intermediario. Se debe solicitar en los 
municipios, en un impreso en el que consten todos los datos del solicitante y la cantidad 
y clase que se quiera sembrar. Si tenemos en cuenta que los precios de venta del año 
anterior que constan en el Archivo Municipal hablan de 22’80 pts/Qm, y sólo la semilla 
ya vale a 55 pts más gastos de envío, se comprende la reacción de los agricultores de 
negarse a sacar al mercado un producto que no se paga. 
Las zonas de mayor producción triguera en España son las llanuras castellanas. Es 
el motivo por el que las asambleas para tratar de la crisis del trigo se celebran en estas 
tierras. La que se desarrolla en Palencia en el mes de noviembre de 1929, que reúne a 120 
sindicatos agrarios, acuerda que los fabricantes cumplan la ley de mezclas, medidas 
proteccionistas y que se autorice la negociación directa de los sindicatos con el Banco de 
España. En febrero de 1930, ya dimitido Primo de Rivera, se reúne la asamblea de la 
Unión Castellanoleonesa. Se considera que se está viviendo la crisis más grave del 
mercado triguero de los últimos tiempos.516 Las conclusiones a las que llega son 
básicamente las mismas: medidas proteccionistas. Existe una ley, que no se cumple, que 
dice que se muela el 25% de trigo exótico con el 75% del nacional.517 En el número 
siguiente, ya a mediados de marzo, la revista La Tierra se hace eco de las medidas 
tomadas por el gobierno para la normalización triguera. Había dos formas de controlar la 
entrada de trigos extranjeros: paralizando la devolución de aranceles, que como son muy 
elevados actúan como disuasores, o prohibiendo directamente la entrada hasta que el 
quintal de trigo nacional alcance las 53 pts en el mercado. Se elige la primera, y parece 
que se está tomando en serio la legislación sobre mezclas y el mantenimiento de tasas 
mínimas. 
Cuando en mayo de 1930 se constituye el Partido Nacional Agrario en Valladolid, 
una de las propuestas de Francisco Rodríguez Roldán, presidente de la Asociación 
General de Labradores de Castilla, presidente del nuevo partido, es que el gobierno se 
incaute de los trigos extranjeros para que se puedan vender los nacionales. La prohibición 
																																																													
516 “Asamblea de Sindicatos Agrícolas Católicos de Palencia”, La Tierra, 30-11-1929,  
517 “Asamblea magna de la Unión Castellanoleonesa”, La Tierra, 28-2-1930  
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de la importación, por tanto, no se había hecho efectiva. El nuevo presidente critica al 
gobierno y denuncia que no se admite la concesión de préstamos con el aval de la cosecha 
de trigo, a la vez que la ineficacia de la norma que prohibía la importación. El gobierno 
trata, una vez más, de tomar medidas paliativas. Anuncia la compra trigo para el ejército, 
según propuesta de los agricultores vallisoletanos, se suprimen las tasas, que se estiman 
ineficaces, y se mantiene el precio de 53 pts/Qm como tope para importar, al menos 
durante un mes. Pero el trigo extranjero que hay en el país se puede moler libremente.  
 Al mes de haberse publicado un decreto que prohibía la importación de trigo, 
maíz y mandioca o tapioca, el gobierno suprimía las tasas y disponía que las Capitanías 
Generales compraran trigo para los siguientes tres meses, sale otro decreto que no arregla 
nada y complica aún más las cosas. Los aranceles son de 21 pts/oro por cada 100 kilos, 
lo que hace imposible que nadie quiera entrar a vender trigo. La eliminación de la tasa ha 
terminado de desconcertar a los pequeños propietarios que ya no saben a qué atenerse 
sobre precios, y ahora, al reponerla, termina de romper el mercado. Y el ejército no ha 
convocado siquiera el concurso de compra de suministros.  
El nuevo decreto dice en el artículo 12 que “Por el gobierno se estudiarán las 
medidas encaminadas a descongestionar los mercados y a intensificar el Crédito 
Agrícola”. Pero sigue sin regularse la concesión de préstamos prendarios, que son los 
más fáciles a juicio de los sindicatos católicos. El año 1929 ha terminado con superávit 
presupuestario, y sin embargo, no se ha aumentado la cantidad destinada a crédito 
agrícola, que habría solucionado el problema. Sobre todo, teniendo en cuenta que los 
agricultores pagan religiosamente sus préstamos. El problema agrario se complica día a 
día, y no sólo por los jornaleros en paro, que la revista La Tierra estima en cuatro millones 
a mediados de junio de 1930. 
El Conde de los Andes hace unas declaraciones en las que recuerda que los 
aranceles no se pueden mantener indefinidamente. Simplemente, los trigos extranjeros 
son más baratos que los españoles, y no se puede cerrar los ojos ante esa realidad. Se 
intenta mejorar la calidad del trigo nacional incentivando la producción de semillas 
mejoradas, pero con poco éxito. Se intenta controlar la venta a precio de tasa, desde los 
sindicatos agrarios y desde los ayuntamientos. La CNCA organiza una agencia comercial 
de venta de trigos en el otoño de 1930. En algunas localidades siguen el ejemplo, y 
depositan el trigo a la espera de precios ventajosos. Las diferencias entre las declaraciones 
de venta que hacen los ayuntamientos y las que hacen los agricultores son enormes, unos 
600 mil quintales. Los alcaldes deben investigar el posible ocultamiento de la cosecha, y 
	321	
	
obligar a que se hagan las declaraciones correctas. Estos problemas no se solucionan con 
la república, y se agravan con la crisis internacional. 
En septiembre de 1926 se pone en marcha en Montilla una fábrica de harina 
moderna, propiedad de Miguel y Mercedes Velasco. Se ubica en las afueras, en las 
proximidades de la estación de ferrocarril y en el cruce de caminos de la entrada a la 
localidad desde la sierra. Esta fábrica muele, en 1933, 44’39 Qm de trigo, y en el año 
siguiente, 26’50, según declaraciones. Pero hay moliendas que se hacen sin declarar, y 
trigo que se trafica sin guía, y no en pequeñas cantidades. Uno de los panaderos locales 
es detenido por conducir casi 1.500 kg de trigo sin guía, y el trigo, decomisado hasta que 
paga la multa correspondiente, en marzo de 1935. 
La Junta de Compra de trigo sigue vigente, y la Asociación de Agricultores, nacida 
en el seno del sindicato católico, debe elegir un representante en julio de 1934. Los 
impedimentos al tráfico y venta de trigo son importantes, y generan una abundante 
documentación en el archivo municipal. El trigo que se descubre sin guía es decomisado, 
y los dueños multados, pero se le devuelve si pagan la multa correspondiente y lo 
declaran. Las multas son mínimas. Las ganancias que se pueden obtener si se vende a un 
precio que no sea el intervenido merecen el riesgo. 
En vísperas de la Guerra Civil, en Montilla hay 6.128 Has de cultivo de cereal y 
legumbres de secano. Es el segundo cultivo después del olivar. Con el comienzo de la 
contienda, la primera medida que se toma es la de la incautación de las cosechas. En el 
mes de julio las faenas de era estaban en todo su apogeo. Paradójicamente, el comercio 
del trigo es más libre durante la guerra que antes de ella. En mayo de 1937 se autorizan 
compra-ventas de trigo por cantidades de hasta cinco toneladas.	518	 Los rendimientos son 
muy similares a los que se daban a comienzo del siglo: alrededor de 9 Qm por Ha. Las 
máquinas segadoras son 15 en total, que prestan servicio en Montilla y pueblos de los 
alrededores. Pertenecen a varios terratenientes, la mayoría de ellos emparentados.	519	  
En noviembre de 1937 se abren los almacenes del Servicio Nacional del Trigo 
para partidas inferiores a 7.000 kg en Montilla y La Rambla. Las que sean superiores se 
deben ofrecer, primero, en la Jefatura Comarcal de Montilla. La harina está intervenida 
por el gobierno sublevado.520	 En la temporada de siembra de 1937 se han sembrado 600 
fanegas de trigo y 400 de cebada, o, al menos, eso es lo que se declara al gobierno. Los 
																																																													
518 AHMM, caja 935 A, 15-5-1937, telegrama. 
519 AHMM, caja 935 A, telegramas del 23-6-1937 y 30-6-1937. 
520 AHMM, caja 935 A, telegrama del 17-11-1937. 
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vecinos que no pagan los anticipos por siembra deben ingresar en prisión. Todas las 
semillas necesitan de autorización para comprarla. En mayo de 1938 todavía no ha 
terminado la siembra de garbanzos, por las lluvias; hay maíz que está naciendo en ese 
momento, también de manera muy tardía, y las habas ocupan menos superficie que en 
años anteriores. Durante la guerra, en la zona bajo control del gobierno de Burgos se 
produce mucho más de lo que se puede vender, mientras que en la zona republicana el 
trigo escasea, pero no hay manera de llevarlo allí, por ser territorio enemigo. 
Al finalizar la guerra, el trigo sigue intervenido, y lo seguirá estando durante la 
mayor parte de la posguerra y el posterior franquismo. Antonio Matías García de la Puerta 
es el alcalde cuando, en octubre de 1940, se da la orden de que todo el trigo que hayan 
cosechado todos los agricultores se ponga a disposición del Servicio Nacional del Trigo, 
reservándose únicamente lo que necesiten para su consumo. Transmite la orden con la 
advertencia de que no se trata de un bando, y que tiene que cumplirla a rajatabla por venir 
de la superioridad. Por los mismos días, un informe sobre el trabajo en Montilla da como 
principal problema la falta de materia prima para bodegas, molinos de aceite y la fábrica 
de pastas alimentarias, que podría emplear a catorce personas si hubiera harina.521	 Para 
estos años, se reconoce la existencia de dos fábricas de harina, una de Luque Hnos. con 
capacidad de molturación de 25.000 kg diarios, y otra de Ruz Salas, con 12.000 kg diarios. 
El pósito sigue funcionando, al menos en teoría. 
Los registros de casas de cosecheros buscando cereales o leguminosas no 
declarados son muy frecuentes, hechos siempre con más sentido intimidatorio que de 
recuperación de especies. Incluso se llega a perseguir a posibles defraudadores y 
traficantes de alpiste. Los agricultores deben presentar declaración de superficie 
sembrada y de cosecha recogida, sobre la que se fijan los cupos. El control del gobierno 
se ejerce para asustar a los productores y hacerles ver el poder del régimen. Se llega a 
pedir justificación de que cumplen con sus obligaciones, incluso sabiendo que han 
presentado todas las declaraciones que se les piden. Se hace por oleadas. Esta situación 
se prolonga durante todo el tiempo que dura la autarquía.  
Ya en octubre de 1955 nos encontramos con que la productividad del cereal es la 
misma que a comienzos de siglo, y, en algunas variedades de trigo, muchísimo menor. 
Pero hace falta intensificar el cultivo y mecanizarlo, y para ello son imprescindibles 
abonos, prácticamente inexistentes desde el final de la guerra a 1950, y maquinaria. El 
																																																													
521 AHMM, caja 941 A y leg. 2.10.1, 7-10-1940. 
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decreto de 10 de julio de 1953 sobre intensificación de la producción de cereales, que 
debe llevar a cabo el Servicio Nacional del Trigo, es el responsable directo del aumento 
que se da en la producción desde mediados de la década de los 50 a finales de los 60. El 
área de cultivo de trigo disminuye entre 1939 y 1947, más por problemas como la falta 
de ganado de labor y de insumos agrarios que por precios desfavorables. Pero a partir de 
1948 se expande continuamente hasta la campaña de 1967, en parte, porque se fijan 
precios remuneradores para la producción. El Servicio Nacional del Trigo, que después 
se llamó Servicio Nacional de Cereales y a partir de 1971, Servicio Nacional de Productos 
Agrarios, SENPA, es responsable de ello.522  
El Servicio Nacional del Trigo pide terrenos para construir un silo, y se ofrecen 
cerca de la estación de ferrocarril. Es una de las medidas que se adoptan para salir al frente 
del problema de almacenamiento derivado de la compra intervenida de las cosechas y del 
aumento de las mismas. Es abril de 1956. En octubre se ceden los terrenos en Llano Ríos, 
a más de dos km de la estación, en el cruce de carreteras de Málaga-Cuesta del Espino 
con la de Montalbán y la Montoro-Puente Genil que también pasa por la estación del tren. 
Aunque los terrenos se ceden en octubre de 1956, en julio de 1957 todavía no se ha 
iniciado la construcción del silo, para el que se fija un plazo de un año, acuerdo que se 
revisa en los últimos días de octubre. Finalmente, la inauguración se hace por los días de 
la Fiesta de la Vendimia de 1958. Sus instalaciones permiten el almacenamiento de 
200.000 kg de trigo. 
 
 
A.2.6.- OTROS CULTIVOS 
 
 
 Aparte de la conocida como tríada mediterránea, en Montilla se dan otros tipos de 
cultivo, tanto plantas alimentarias como industriales. Debemos tener en cuenta que la falta 
de agua para riego y el clima mediterráneo con tendencia a la continentalización que se 
dan en esta zona de la campiña, junto con la naturaleza caliza de buena parte de sus tierras, 




522 TAMAMES, R. Op. Cit., p. 151 y ss. 
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A.2.6.1.- Las huertas 
 
 
 En los comienzos del siglo XX hay en Montilla setenta huertas, a decir del cronista 
oficial José Cobos Jiménez, que ocupan una superficie que a duras penas alcanza las 90 
Has. La proporción es mínima, pero no por ello desdeñable: es el medio de abastecimiento 
de la población. Es el 0’53% de su extensión, porcentaje similar al que da el Servicio 
Agronómico Nacional para la provincia de Córdoba, con el 0’42% en 1903. La extensión 
media, atendiendo al número de huertas, es de unas dos fanegas de tierra, algo más de una 
hectárea. Lo suficiente para ser un cultivo familiar, desempeñado por los 
aproximadamente veinte agricultores que se definen como hortelanos, que quedan 
reducidos a cinco en 1945, para desaparecer como cultivadores especializados en el 
padrón de 1975. Las huertas no desaparecen hasta que cambian los hábitos alimentarios. 
Lo que desaparece es la especificidad del oficio. Los cultivadores de huertas tienen, 
además, que trabajar en viñas y olivares para redondear unos ingresos que les permitan 
vivir. 
 En el informe que se envía al Servicio Agronómico Nacional se hace constar 
expresamente que no hay cultivo de naranjos ni limoneros, lo que no es exacto.	523 Hay 
una costumbre de tener estos frutales en las casas, en los patios como productores de 
sombra y como adorno, más que para consumo de la fruta. No tienen valor comercial. 
Otra costumbre muy extendida es la plantación de melocotoneros en medio de las viñas, 
que dan un fruto pequeño, de carne dura pero muy dulce, cuya cosecha suele coincidir 
con la vendimia y que servía como complemento alimentario a los vendimiadores. En los 
márgenes de los cauces de los arroyos se plantan granados y membrillos, y, en las lindes, 
bardales y caminos, almendros. En los lugares más frescos de la sierra también se plantan 
nogales, cuyo fruto se recoge en los comienzos del otoño, aunque no han sido 
considerados como frutales en esta estadística. Las higueras, en las proximidades de 
pozos y arroyos, completan el paisaje de árboles frutales que crecen fuera de los límites 
estrictos de la huerta. Las cifras que se dan en las estadísticas oficiales son meramente 
orientativas. El sindicato católico, que intenta hacer progresar la agricultura y diversificar 
los cultivos, potencia la plantación de árboles frutales de secano en todos los lugares que 
sean susceptibles de ello. 
																																																													
523 AHMM, caja 922 A, 1-6-1910. La producción estimada de fruta y los precios estimados de la cosecha 
son de elaboración propia a partir de estos datos. 
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Productividad de árboles frutales 1910 











Melocotonero 100 10 0,20 1.000 200 
Albaricoquero 200 12 0,10 2.400 240 
Ciruelo 2.500 10 0,15 25.000 3.750 
Guindo 100 12 0,20 1.200 240 
Manzano 180 14 0,15 2.520 378 
Peral 100 16 0,15 1.600 240 
Membrillo 400 24 0,10 9.600 960 
Granado 4.000 30 0,06 120.000 7.200 
Higuera 500 16 0,10 8.000 800 
Almendro 1.600 8 0,75 12.800 9.600 
Níspero 100 10 0,15 1.000 150 
      
  
Tabla nº 8.- Productividad de los árboles frutales cultivados. Elaboración propia a partir del 
informe al Servicio Agronómico Nacional, junio de 1910. Producción de fruta y precios estimados de la 




 En cuanto a las hortalizas, se contabiliza la producción de patata de secano, cebolla 
y ajos. Por definición, no son productos de huerta, si son de secano, y la extensión 
cultivada no es muy grande. De patata se cultivan en el quinquenio 1906-1910 un 
promedio de 20 fanegas, unas 12 Has, que tienen una producción de 1.300 kg por Ha, 
aproximadamente, con un precio que a duras penas llega a diez céntimos el kilo. Las 
cebollas tienen todavía menor extensión, poco más de tres hectáreas y media, con una 
producción de unos 1.800 kg por Ha y un precio algo mayor, pero que no llega a 15 
céntimos kilo. Los ajos son poco más de una hectárea y media, con una producción de 
450 ristras y un precio de 25 céntimos cada una. No son cultivos muy remuneradores, 
aunque sí muy necesarios. En 1917 se da una extensión de 2 Has para el ajo y 4 para la 
cebolla. Para la patata, unas 8 Has que producen 1.500 arrobas, unos 17.250 kg. 
 Cuando el sindicato católico agrario empieza a publicar artículos sobre la 
diversificación de cultivos, trata de convencer a los agricultores montillanos de la 
necesidad de plantar patata. No sólo porque se pueda dar más o menos bien en una tierra 
como la de aquí, sino porque es un cultivo humanitario que alimenta a los pobres. Igual 
sucede con la cebolla. Explican con detalle las técnicas de cultivo, las plagas, las 
precauciones que deben tomar para tener mejores cosechas. En el mismo sentido, se trata 
de convencer de las ventajas del policultivo sobre el monocultivo. Ya en 1940, en plena 
posguerra y con el hambre llamando a las puertas, la Junta Local Agraria recibe un 
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anticipo de 11.500 pts para patatas de siembra. Más que nunca, la patata se convierte en 
un producto estratégico.	524 
 En 1931 sólo hay dos regantes: Pablo López Ramírez, que tiene 5 Has en el 
Benavente, y Mª Dolores Noriega Vildorola, que tiene 1,25 Has en el Rihuelo. Las demás 
huertas ni siquiera tienen instalaciones de regadío declaradas.525 El único proyecto de 
puesta en riego del que hay constancia en los primeros años del siglo es el que desarrolla 
Pablo López Ramírez. Lo presenta en el otoño de 1902, y cuenta con la oposición inicial 
del ayuntamiento, porque pretende aprovechar para riego las aguas del único abrevadero 
natural que hay en la zona. Consiste en la puesta en riego de una finca de 6 Has 30 as, 
que había sido destruida por la filoxera, en Las Puentes de Benavente. Para ello pretende 
recoger los sobrantes de dos pozas. Se alega en contra el uso inmemorial de estas pozas 
como abrevadero, que se vería dificultado e incluso impedido en verano, con la bajada de 
caudal.	526 Hay referencias a problemas burocráticos y de relación con los vecinos, pero 
no a su productividad. 
 Las reseñas de huertas y tierras de regadío son muy escasas, y todavía más a partir 
de la Guerra Civil. Apenas algunos precios de hortalizas a la hora de hablar de la carestía 
de la vida hacen su aparición en la prensa. Los datos agrícolas se canalizan a través de la 
Hermandad de Labradores y Ganaderos.  
 
 
A.2.6.2.- Las plantas industriales 
 
 
 Bajo la denominación de plantas industriales se pueden situar las azucareras, las 
textiles y el tabaco. Todas ellas comparten la característica de que precisan una 
elaboración para su uso y consumo. En muchos casos, son las propias empresas 
industriales las que facilitan la semilla y las que controlan la calidad de los cultivos. Esto 
lleva a una situación de monopolio y de control estatal de los productos, tanto agrícolas 
como industriales. 
 Se intenta cultivar caña de azúcar y remolacha azucarera, pero el clima y la falta 
de riego lo impiden. Las condiciones de falta de agua para riego hacen imposible que se 
																																																													
524 AHMM, AC 23-1-1940. 
525 AHMM, caja 884 A, 1-6-1931. 
526 AHMM, AC 21-11-1902 y 19-12-1902. 
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desarrollen otros cultivos más exigentes, como el tabaco. Hay algún cultivo de 
importancia en Santa Cruz, donde hay dos cultivadores que declaran cincuenta y dos mil 
plantas en regadío en mayo de 1967. Algunas otras, como el ricino o la soja, se intentaron 
cultivar, pero con poca suerte. Sólo algunos agricultores tienen algunas plantaciones 
ocasionales. La planta industrial que más extensión llega a ocupar en Montilla es el 
algodón de secano, del que se empieza a hablar ya en 1906. Hay un intento fallido en julio 
de 1904, en que se da una ley concediendo exenciones y premios a los cultivadores, pero 
hasta que, en octubre de 1923, no se crea la Comisaría Algodonera del Estado, no se toma 
la primera medida seria. Este cultivo tiene más posibilidades porque en Montilla hay una 
fábrica de tejidos, El Telar, de Antonio Jiménez Gómez, y se le ve otra utilidad inmediata. 
Sin embargo, hasta 1920 no se habla en Montilla Agraria de que está a punto de cogerse 
la primera cosecha de algodón en España, y de las grandes facilidades que se dan para la 
implantación del cultivo. Tamames data la primera cosecha en la campaña 1924-25, con 
274 toneladas.527 En los anuarios estadísticos, hasta 1928 no hay constancia de ello. En 
el correspondiente a este año se habla de cinco campañas anteriores, y de que, en la de 
1927-28, hay en la provincia de Córdoba trece municipios que plantan algodón de secano, 
con un total de 485’94 Has. Hay además uno que planta de regadío y otro que lo hace en 
parte de regadío y en parte de secano. En total, hay 12 Has de regadío. La productividad 
de una forma y otra tiene diferencias abismales. Mientras que se recogen un total de 
34.339 kg en la zona de secano, con una productividad de 70’7 kg/Ha, en la de regadío 
se recogen 11.860 kg, con una productividad de 988’3 kg/Ha. Este dato, por sí solo, avala 
la desaparición del algodón de secano en una economía industrial y de mercado que se 
empeña en ser rentable.  
En Montilla lo introduce el sindicato católico, que facilita la semilla a quien la 
solicite, de manera gratuita, porque la Asociación Algodonera se la proporciona de la 
misma forma. El Sindicato Algodonero de Cataluña se encarga de organizar conferencias 
de promoción en los locales del sindicato a cargo de Oliver Serra, en febrero de 1920. En 
los números siguientes de Montilla Agraria se da publicidad a las técnicas de cultivo. Se 
hace igual con el del tabaco, pero se insiste menos. Las medidas proteccionistas de Primo 
de Rivera hacen salir artículos sobre otras plantas textiles. Se importan fibras textiles por 
valor de 400 millones de pts al año, de cáñamo, yute, algodón y lino.  
																																																													
527 TAMAMES, R. Op. Cit., p. 257. 
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Durante la república funciona una delegación del Instituto de Fomento del Cultivo 
Algodonero, que tiene su sede en Madrid. Concedía gratuitamente las semillas y 
subvencionaba la Ha de terreno sembrado con 100 pts. En plena Guerra Civil se sigue 
cultivando, y en la posguerra se le da mucha importancia, porque hacen falta telas para el 
abastecimiento de la población. La viuda de Manuel Jiménez León, heredero de la fábrica 
El Telar, se da de baja en la matrícula de industria porque no puede comprar materia 
prima para los impermeables, que eran de algodón pintado de un material que impedía 
que se empaparan. La producción masiva de algodón en la posguerra continúa hasta la 
década de los 60, en que va perdiendo importancia, porque el algodón de secano es muy 
poco productivo. Desde 1944 está constituida la factoría algodonera CEPANSA, cuyo 
jefe local, José Navarro Gay, tiene una presencia muy activa en la política municipal de 
los años 50, siendo concejal durante algunos años. 
Entre los participantes en la exposición de industria y artesanía de 1957 no figura, 
pero en la de 1958 lo hace prestando las naves para que se pueda instalar. En la del año 
siguiente figuran tres personas de la empresa como vocales del comité de honor, y en 
1962 el ayuntamiento le concede ventajas fiscales siempre que se coloquen cien personas 
en la ampliación de la industria algodonera montillana. Los procesos de industrialización 
que eliminan el algodón de secano obligan también al cierre de esta factoría.  
Otros cultivos de carácter a mitad de camino entre lo industrial y lo alimentario, 
como la soja, también se publicitan en la prensa local. Santiago Félix de Valderrama, gran 
productor de aceite e innovador de la maquinaria en sus molinos aceiteros, es cultivador 
de soja desde 1914, según noticia de febrero de 1921. De siembra de ricino hay constancia 
en la Guerra Civil. José Gracia Benítez y José Naranjo López siembran diez kilos de esta 
semilla, de aplicación en aceites para lubricantes, aparte de otra, mucho más siniestra y 
de peor recuerdo en la época. Ocasionalmente se cultiva anís, más conocido en la zona 
como matalahúva o matalahúga. Se utiliza en la industria alcoholera, para la fabricación 






 La ganadería requiere de unas infraestructuras y características de suelo y clima 
que no se dan en la zona que nos ocupa. El clima extremadamente caluroso en verano y 
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poco lluvioso en general no beneficia la existencia de pastos naturales. Para poder 
alimentar a una extensa cabaña ganadera hacen falta aportes de piensos, hechos a base de 
productos de importación que hacen de la cría de ganado una actividad dependiente. 
 Si bien en etapas preindustriales se desarrolla la ganadería ovina trashumante, la 
estante no lo hace hasta la segunda mitad del siglo XIX y comienzos del XX. Tamames 
cita al profesor Flores de Lemus, que en varias series estadísticas determina que, en las 
roturaciones de tierras producidas entre 1906 y 1925, las destinadas a producir piensos 
para el ganado aumentan en un 41’87% mientras que las destinadas a agricultura lo hacen 
en un 14’82. Ello permite que, tomando como índice 100 el número de cabezas 
estabuladas en 1905, se alcanzara en 1925 el índice 179.528 Pero Flores de Lemus esperaba 
que la ganadería siguiera su avance, y lo que hizo, a partir de ese punto, fue retroceder. 
Los precios protegidos para el trigo y cultivos de regadío susceptibles de plantarse en 
lugares que, de otra manera, se habrían destinado a pastizales, son los responsables. Las 
áreas de pastoreo se reducen también por la repoblación forestal de algunas zonas en la 
posguerra. Los altos precios de la carne, por otra parte, limitaban su demanda. Todavía 
en 1930, en vísperas de la proclamación de la república, la Asociación de Ganaderos del 
Reino, heredera del Honrado Concejo de la Mesta, dirige una forma de producir que se 
ha quedado atrapada en el tiempo. La productividad que se da en un informe de Antonio 
Bermúdez Cañete para El Debate deja la cabaña ganadera en un tercio del valor de la 
agricultura. 
La cría de animales tiene dos vertientes: como animales de renta, de los que 
obtener un producto continuado, o como animales de labor. Estos últimos ven disminuir 
notablemente su número en la medida en que se mecaniza el campo y se cambian los 
hábitos y modos de transporte, a la vez que se ponen cada vez más trabas a la existencia 
de cuadras en terreno urbano. La evolución de la ciudad es también la pérdida de espacio 
para los animales. Entre los animales de renta se encuentran los que no se sacrifican para 
que den rendimiento, como las cabras, ovejas o vacas lecheras, y los que precisan ser 
sacrificados para que el ganadero obtenga ganancia.  
La ganadería hispana se caracteriza por unas razas fuertes, bien adaptadas al clima 
y en equilibrio con el medio en el que viven, pero de escasa productividad comercial. A 
finales de los años 60, la queja habitual es que la cabaña nacional no tiene posibilidades 
de competir en el mercado con la de otros lugares, que producen mucho más, con razas 
																																																													
528 TAMAMES, R. Op. Cit., p. 269. 
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seleccionadas, mejoradas y con alimentos adecuados a los fines que se pretenden. En las 
zonas donde la climatología es más benévola con los animales, la distribución de la 
propiedad de la tierra –minifundios, a veces minúsculos- no la facilita. 
 En los comienzos del siglo XX, se propone que haya un mercado de ganado todos 
los jueves en la plaza de Munda, pagando los mismos arbitrios que la plaza de abastos. 
La plaza estaba entonces en el límite sur del pueblo, con pocas construcciones en los 
alrededores y con los finales de la actual calle Juan Colín y traseras del antiguo convento 
de S. Agustín dedicados al cultivo.529 Los ganados que llegaran hasta Montilla no tenían 
que pasar por las calles ni dejar su rastro por los empedrados. Podrían llegar por los sitios 
permitidos –veredas y cañadas- y retirarse sin causar daños. El mercado se autoriza, y 
está en ese lugar y ese día hasta diciembre de 1903, en que se traslada a los domingos. Ya 
en 1913 hay constancia de que el mercado de cerdos se traslada a las proximidades de la 
pescadería, cerca de las escuelas que están frente a la cárcel. Es un lugar poco apropiado 
para este menester, por los olores, ruidos y molestias. 
Las prácticas abusivas de los cabreros, de dar a los animales brotes tiernos de 
árboles o llevarlos a pastar a sembrados sin cerca, son objeto de guerra continua entre 
ganaderos y agricultores, y su control, uno de los objetivos de la Comunidad de 
Labradores, en la que los ganaderos no tienen participación. Cuando funciona la 
vigilancia, quienes se quejan son los ganaderos. La prohibición de sacar las cabras a pastar 
mientras dure la recolección de aceituna deja a los cabreros en muy mala situación, y a 
los animales hacinados. La prensa agraria informa de que se puede obtener más 
rendimiento de las tierras si las poco productivas para agricultura se dejan como terrenos 
de pastos. La prensa local se ocupa también de la sanidad animal. La lana, que se produce 
en algunos rebaños de la localidad, se paga a 76 reales la arroba, según El Montillano. 
Utilizando las medidas más convencionales, a 165’22 pts/Qm. Mal precio, según la 
prensa.  
Las enfermedades del ganado, sobre todo las que son susceptibles de contagiarse 
a los humanos, son objeto de atención de estos periódicos, para concienciar sobre sus 
riesgos y medidas de prevención. Entre las epidemias que periódicamente atacan la 
cabaña ganadera montillana destaca, por su virulencia y su extensión, dada la cantidad de 
animales existentes, el mal rojo del cerdo o erisipela porcina. En los humanos rara vez es 
																																																													
529 AHMM, AC 13 y 20-6-1902, intervenciones de Rivas y Gutiérrez pidiendo que se controle a las cabras, 
que destrozan los sembrados en los caminos de Guta y pidiendo disculpas por si se malinterpretaron sus 
palabras y se ofendieron los cabreros. 
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más grave que un cuadro de erupción rojiza, pero puede llegar a producir endocarditis. 
Otras enfermedades de las que hay constancia son la peste o cólera porcinos, que no se 
dan con mucha frecuencia pero que causan estragos en las instalaciones donde se crían 
animales en gran cantidad. Entre los rumiantes, la que más se da es la glosopeda, también 
conocida como fiebre aftosa. 
 Hay un tipo de explotación ganadera que tiene bastante importancia en la 
economía montillana, no tanto por la productividad que tenga de manera inmediata, que 
no es mucha, como por los beneficios que reporta a la agricultura. Se trata de la apicultura. 
En 1911 hay 200 colmenas, de ellas 150 de corcho, antiguas, que producen alrededor de 
440 kg de miel y 80 de cera, todos ellos destinados a consumo interno.	530 El sindicato 
católico hace propaganda a la apicultura y sus beneficios.  
 No hay censo de ganado de forma habitual. Teóricamente, hay que enviarlos todos 
los años de acuerdo con los datos de amillaramiento, pero es necesario coaccionar al 
alcalde con multas continuas para que lo ordene. Los datos son estimativos, sobre todo, 
en lo que se refiere a los precios, y varían bastante de los que se dan para las ferias, 
celebradas en mayo y septiembre. En el censo de 1910 se da para los caballos un valor de 
500 pts, mientras que para los mulos se dan 375, pero en la feria se declara que la venta 
es de 500 pts por cada ejemplar. Los asnos se valoran en 80, cuando los precios rondan 
las 120, o las vacas, vendidas en torno a las 300 pero valoradas en 250, ya sean de carne 
o de trabajo. Para evitar más sanciones, en febrero de 1915 se encarga la elaboración del 
censo de ganado caballar y mular. El informe que se presenta va firmado por un 
veterinario, pero no ha sido él el autor. Uno de los problemas con los que se tienen que 
enfrentar los ganaderos, que tienen explotaciones extensivas y sacan a los animales a 
pastar al campo, es el del bandolerismo. Las noticias sobre detención de ladrones de 
ganado y recuperación de animales son abundantes en la prensa local. Con frecuencia, los 
ladrones son de varios pueblos y llevan los animales de un lugar a otro. 
 Los criadores de caballos cuentan con el establecimiento, prácticamente todos los 
años, de una parada de sementales. Se suele instalar en casa de los veterinarios locales. 
Los sementales proceden del Depósito del ejército, que se encarga de organizarla a 
petición de los ayuntamientos y pagada por éstos. Hay varios ganaderos que tienen yeguas 
de pura raza española, y que son clientes asiduos de esta parada.	531 Según informe enviado 
																																																													
530 AHP, caja 129, 15-9-1911. 
531 AHMM, caja 857 A, 17-8-1912. 
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a la Dirección General de Cría Caballar, son todos ellos grandes propietarios y con 
cortijos y lagares además de casas con cuadras en el pueblo. 
Se celebran dos ferias de ganado, una en mayo y otra en septiembre, acompañadas 
de los festejos correspondientes.	532 La primera, alrededor de la fiesta de S. Isidro, que 
termina siendo desplazada hacia el día 20. La otra, en septiembre, la feria de Belén. Para 
concurrir a estas ferias, en las que a veces se mueve gran cantidad de animales, incluso 
algún año varios miles de cabezas, hacen falta guías, que se facilitan en el ayuntamiento. 
No todos los informes que se dan sobre los animales que concurren a la feria son iguales. 
Por el de septiembre de 1916 queda constancia de que los precios, que en otros se dan 
como uniformes, sólo son aproximados, que los animales de trabajo bien adiestrados se 
pagan mucho más caros. Una mula puede oscilar entre 500 y 1.000 pts si es un animal de 
trabajo, y de 600 a 700 si son muletos al destete, siendo mucho más baratos los animales 
cerriles. Los asnos oscilan entre 150 y 250 pts, las vacas entre 250 y 400 y los bueyes 
entre 600 y 750. Los cerdos se siguen vendiendo al peso, puesto que son animales para 
engorde y sacrificio. La cantidad de bueyes y vacas de trabajo que hay y que se venden 
no se corresponden con el imaginario colectivo de su uso. Los precios que alcanzan los 
animales en Córdoba son mucho más elevados: los potros, 1.800 pts, los caballos, 1.700, 
y para las vacas, 500. Las cabras, que en Montilla se consiguen por poco más de 30 pts, 
llegan a valer 100, y los cerdos, 66 pts por arroba.	533 
 A partir de 1920 se empieza a hablar de la disminución del censo de animales en 
Montilla. Los caballos, cabras y cerdos están en declive, aunque el número es 
aproximadamente el mismo de años anteriores. Incluso el que se da de cerdos, 6.000, es 
muy elevado. Pero las ovejas se dan como desaparecidas de la cabaña local, lo que 
contradice las estadísticas de leche y productos lácteos, que dan 300 ovejas de vientre. 
Las vacas se han reducido hasta 600 y siguen disminuyendo. En cuanto a la producción 
de leche, queso y mantequilla, existen vacas suizas, ovejas merinas y cabras de la costa 
de Málaga, alimentadas con forraje, ramón de olivo, rastrojo y habas. En primavera, que 
hay más leche, se fabrica queso de cabra, que se consume fresco, aunque, cuando se seca, 
tiene una textura parecida al manchego. El rendimiento para su fabricación es del 50% de 
la leche de oveja y el 45% de la de cabra. También se vende el requesón, y el suero, que 
																																																													
532 AHMM, caja 928 A, 1-9-1916. 
533 El Defensor de Córdoba, 20-5-1917. 
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sirve para alimentar a los lechones. Esta estadística, que contradice a la de animales en 
general, da 30 vacas lecheras, 420 cabras y 300 ovejas para 1920.	534  
 El sindicato católico, a través de las páginas de su revista Montilla Agraria, se 
hace eco de que ya hace años que se están seleccionando animales y se están aplicando 
técnicas genéticas en otros lugares, aunque en España, y sobre todo, en los lugares donde 
la ganadería es más tradicional, todavía no es una práctica habitual. Pero se trata de dar 
difusión a unas técnicas sencillas y que permiten aumentar las ganancias de los ganaderos. 
Por otra parte, subproductos de las explotaciones ganaderas, como el estiércol, son 
susceptibles de ser empleadas como abono, y también se explica su uso detalladamente. 
En tiempos de la república, en enero de 1935, se vende el recogido por los servicios de 
limpieza municipales a 0’60 pts la carga. 
 El sindicato católico potencia la cría de aves de corral. Desde siempre se crían 
gallinas en gallineros acotados, para huevos y carne. Su alimentación es a base de sobras 
de la casa o de grano, generalmente no panificable. La Tierra también se ocupa de dar 
información sobre la cría de aves de forma productiva, y no sólo doméstica. Es de tener 
en cuenta que la docena de huevos vale más de un día de trabajo. A la vez que da noticias 
de lo que aumenta la producción de huevos en aquellos lugares donde el gobierno 
interviene, da ideas para impedir las plagas de los gallineros. Es un negocio sobre todo 
de mujeres. Con muy poca inversión se pueden conseguir grandes beneficios.	535 Otra ave 
que tiene un amplio mercado es el pavo. Se crían para exportación, y hacen falta cámaras 
frigoríficas para conservarlos. En los cortijos montillanos es habitual la cría de pavos en 
libertad o semilibertad, custodiados por niños. 
 Por otra parte, el animal que facilita las proteínas animales a todas las casas en las 
que era posible su crianza, es el cerdo. Hay dos maneras de criar cerdos. En muchas casas 
en las que hay corrales y corraletas se criaba un animal o dos con las sobras de la casa y 
las de los vecinos, que se sacrificaba con la llegada del frío, y que servía para el consumo 
propio. Es una costumbre que se ha mantenido hasta fechas muy recientes. La otra, de 
manera más industrial, es la de constituir cebaderos y criarlos estabulados. En los cortijos 
era habitual destinar algunas instalaciones a la crianza de cerdos, que se engordaban con 
los restos del orujo de la uva o la aceituna, habas morunas y grano no panificable, sobre 
todo, maíz y zahína. En 1926, Roque y Jaime Climent establecen un cebadero en Llano 
Ríos, entonces muy a las afueras de la población. Durante los primeros años del siglo, el 
																																																													
534 AHP, caja 92, 1-1-1920. 
535 “Un negocio que conviene intensificar: la producción de huevos”, La Tierra, 15-12-1929. 
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único matadero que funciona es el municipal, a donde se llevan todos los animales, para 
vender o de autoconsumo. Deben estar controlados por el veterinario municipal para 
evitar problemas de salud. En tiempos de la república, en noviembre de 1933, se autoriza 
la instalación de un matadero privado por Joaquín Rubio Flores.  
 En cuanto a la fiscalidad de la ganadería, cuando en 1920 se trata de hacer una 
ordenanza para el repartimiento de utilidades, el ganado de labor y cría, ya sean vacas, 
bueyes, yeguas, caballos o mulos, se grava con 15 pts. Los asnos, con 6. Los animales de 
carne, leche o lana, las cabras, 4 y las ovejas, 2,5. Los cerdos, que sirven para 
autoconsumo, 7,50. 
 La república trae pocos cambios estructurales en la ganadería. En tiempos de 
asociaciones, se constituye también la Asociación Local de Ganaderos, que tiene la sede 
en los locales de la Comunión Tradicionalista. Cuenta con al menos treinta socios, bajo 
la presidencia de Manuel García Márquez. Las cabras de los socios no se deben juntar 
con las de los no socios, y además hay que vacunarlas. Las paradas de sementales, que en 
la dictadura se pretendieron gratuitas para los usuarios, ahora se intentan aunque sea al 
precio de 250 pts que está dispuesto a pagar algún criador para la primavera de 1932, pero 
ni aun así es segura. En 1934 se instala en los locales de Antonio Prieto Arce. Para el año 
siguiente, el ayuntamiento no se puede hacer cargo, por lo que la deja en manos de la 
Asociación de Agricultores, que se niega a pagarla. 
 La Guerra Civil trae consigo el abandono de multitud de animales en el campo, 
que sus dueños no pueden llevarse en su huida. Las nuevas autoridades ordenan dar 
batidas para recogerlos. Se crea un registro de ganado de labor, recuperado y perdido. 
Algunos animales, como las ovejas, se pierden del todo. Sólo el conde de la Cortina 
conserva algunas. El censo de yeguas de más de cuatro años, con edad de criar, es de 222, 
y el de burras en las mismas circunstancias, 417, pero no hay manera de establecer parada 
de sementales. Los caballos se venden a precios abusivos, hasta el punto de que, en junio 
de 1938, se da una orden de que los que no se ofrezcan a precios razonables, serán 
incautados y pagados al precio que estimen las comisiones de compra. Los cabreros tienen 
que subir la leche porque los pastos escasean y deben alimentar a los animales con pienso. 
El precio del litro, que estaba en 70 céntimos en septiembre de 1937, se quiere subir hasta 
80, pero debe autorizarse por el gobierno. 
 En tiempos de conflicto, los animales están bajo mínimos y las enfermedades se 
ceban en ellos. Ante esta situación de crisis, se forma la Junta Local de Fomento Pecuario.	
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536 Cuando la guerra termina, se trata de volver a la normalidad, incluyendo en ello la 
devolución de los animales que no estén en poder de sus dueños. Los legítimos se pueden 
presentar a recoger el requisado por el ejército franquista, que está en el Depósito. Los 
que no han sido reclamados son solicitados por otros agricultores o ganaderos, que 
esperan que se les adjudiquen los que no tengan dueño reconocido. El control sobre la 
circulación de animales es exhaustivo. La circulación sin los debidos documentos y guías 
cuesta expedientes y multas, más el riesgo de incautación de los animales. 
 Ya terminada la primera posguerra, a mediados de la década de los 50, se reconoce 
que hay poco ganado en el término. El censo está bajando por la mecanización del campo, 
y ha quedado reducido a 379 caballos, 1.218 mulas, 296 asnos, 235 vacas y bueyes de 
carne y trabajo, 63 vacas lecheras, 1.311 ovejas, 1.343 cabras, 2.364 cerdos y 7.460 aves 
de corral.	537 De vez en cuando hay noticias de epidemias entre los animales, como la de 
brucelosis, peligrosa también para los humanos, que se da en la primavera de 1960. La 
cría de cerdos se hace ya en los años 60 prácticamente sólo en cebaderos controlados. 
Hay epidemia de peste porcina africana en los alrededores. La provincia de Córdoba, de 
momento, está libre, por lo que la vigilancia debe ser extremada. 
 En 1962 se paga una tasa de estabulación de ganado y reconocimiento de la leche 
de 92 pts diarias, el equivalente a jornal y medio del campo. Son precios ruinosos para 
los pequeños ganaderos, lo que da un motivo más de cierre de pequeñas explotaciones 
familiares. Todavía en 1969 hay al menos dieciséis cabreros. Sólo se potencia la ganadería 
en pequeña escala para la cría de aves y conejos, y en las zonas de población dispersa. Ya 
en 1972, en la vereda de las Pilas de Panchía, hay una granja de gallinas, con unas quince 
mil aves, en la que trabajan cinco personas fijas. La ganadería con visión de futuro, más 
allá de los pequeños rebaños de cabras de explotación familiar, ha desaparecido. 
 
 
A.2.8.- LA POLÍTICA AGRARIA 
 
 
 Para la mejora de las condiciones de la agricultura española, se dan normas sobre 
colonización interior que benefician a los propietarios que deciden acometer reformas. 
En mayo de 1907 se publica el Proyecto de Ley de Colonización y Repoblación Interior, 
																																																													
536 AHMM, caja 1.035 A, 7-6-1938. 
537 AHMM, informe 26-11-1956, legajo no numerado. 
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que pretende frenar la emigración y aumentar la productividad de unas tierras que se ven 
estériles.	538 Con la conciencia de que no se puede ignorar el problema de una agricultura 
poco productiva y anticuada que impulsa a la emigración, y con la seguridad de que hay 
tierras disponibles, se acomete una ley que pretende la recuperación de tierras de cultivo, 
la fijación de población y la eliminación de conflictos por hambre de tierras. La paz social 
importa más incluso que las ventajas económicas. En un primer intento, la ley se define 
como experimental, utilizando sólo los montes de propiedad estatal que sean susceptibles 
de cultivo sin pérdida de masa forestal. Los ayuntamientos pueden utilizar bienes del 
común que se puedan hacer pequeños lotes familiares, concedidos a título de censo, libres 
de contribución en los cinco primeros años y redimibles hasta en cincuenta años. No se 
contempla la posibilidad de iniciativa privada, y las cooperativas están mencionadas de 
pasada. A pesar de su interés, no se aplica en Montilla ni en los alrededores. En años 
sucesivos se hacen distintas revisiones, concretamente, cada cinco años. En 1917 se 
publica una nueva ley, el 30 de agosto, y un nuevo reglamento que revisa el régimen de 
concesión de parcelas a los colonos ve la luz el 30 de octubre de 1918.  
Las diferentes medidas, como la ley de arrendamientos rústicos o el crédito 
agrícola, no bastan para solucionar el principal problema agrario, que es la contradicción 
existente entre una población con un nivel adquisitivo bajísimo, y unos propietarios más 
preocupados en hacer subir los precios que en aumentar la productividad. El problema 
alcanza tal magnitud que desde los mismos sindicatos católicos se proponen medidas que 
cambien la correlación de fuerzas en el campo. Antonio Aguirre Elustondo, en un artículo 
publicado en La Tierra, llega a la conclusión de que el problema del campesinado sin 
tierras se solucionaría con impuestos especiales para los propietarios absentistas.	539 Los 
ayuntamientos recaudarían una buena cantidad, y se podría hacer frente a las emergencias 
sociales con obras de utilidad pública. Haría falta también un Catastro Rústico 
Obligatorio, detallado, fiable y controlado por los ayuntamientos en el que constara la 
capitalización de la finca, con el requisito de  venta obligatoria si se considera así. De esta 
manera, los ayuntamientos podrían reunir fondos para comprar tierras y arrendarlas a 
vecinos o cederlas por sorteo con requisitos iguales para todo el territorio nacional. Se 
acabarían las ocultaciones, se acabaría con la miseria en el campo y de esa manera, 
también con los intentos revolucionarios producidos por la desesperación. 
																																																													
538 Gaceta de Madrid, 24-5-1907. Reglamento, en la de 14-12-1907. 
539 AGUIRRE ELUSTONDO, A. “Problema vital campesino”, La Tierra, 15-4-1931. 
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 La misma revista se queja de que, mientras que en los demás países europeos se 
defiende políticamente la agricultura, aquí no se la tiene en cuenta y no existe una 
dirección técnica. El riesgo está en que, si no se resuelven los problemas de manera 
razonable, lo harán los anarquistas y el hambre. Las señales de alarma están activadas, y 
se tiene asumido que no se va a conservar durante mucho tiempo la paz en los campos ni 
en el resto de la sociedad, por contagio. El paro forzoso es un fantasma que asola España. 
Para conjurarlo, hay que aumentar el consumo del campesino. El centro de la península 
es agrícola, pero pobre. Además, los sueldos más altos de las ciudades atraen a los 
campesinos, que, al formar masas de obreros en paro, hacen bajar los sueldos de las 
ciudades. Hay que fijar a los campesinos en el campo, con una jornada igual a la de la 
ciudad y sueldos equiparables, y entonces todo marchará bien. La propuesta viene de uno 
de los colaboradores habituales de La Tierra, también  habitual en Montilla Agraria. 
 Cuando se proclama la república, inmediatamente se echa a andar el mecanismo 
que desemboca en la Ley de Reforma Agraria de septiembre de 1932. En Montilla se 
constituye la Junta Local de Reforma Agraria, a instancias de Manuel Sánchez Ruiz, que 
pide al alcalde la convocatoria de la elección en nombre de La Parra Productiva. Se 
programa para el 25 de octubre en el salón de actos del ayuntamiento, votando patronos 
y obreros en mesas separadas un máximo de tres nombres por papeleta. Se eligen cuatro 
representantes de cada estamento. Para vocales propietarios, José Mª Alvear Abaurrea, 
Santiago Félix Valderrama Martínez, Luis Fernández de Córdoba, duque de Medinaceli, 
y Amalia Lázaro Tensa. Para vocales obreros, Manuel Sánchez Ruiz, Manuel Alcaide 
Carrasco, Francisco Polonio Delgado y Rafael Vázquez.	540  
La reforma agraria, en Montilla, tiene pocos puntos de aplicación. Uno de ellos es 
Santa Cruz, donde se afecta a los habitantes, pero no a las tierras. Según Francisco 
Moreno, la superficie expropiable en Montilla, en 1933, es de 2.823 Has, el 17’10% del 
total. Los mítines relacionados con la aplicación de la ley de reforma agraria, a lo largo 
de 1933, son varios. El día 20 de enero Pedro García, vocal obrero del IRA y diputado 
socialista por Valencia, solicita dar una conferencia el día 25. Se le adelanta el día 22 
Manuel Hilario Ayuso, y van a escucharlo unas doscientas personas, según el guardia 
municipal que asiste y levanta acta. Ayuso defiende el federalismo, y trata de captar a los 
elementos anarquizantes, poco numerosos en Montilla, pero existentes.  
																																																													
540 AHMM, caja 988 B, 14-10-1931, Expediente para elegir la Junta Local Agraria. 
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A los problemas planteados por las huelgas del campo y los intentos de aplicación 
de la ley de laboreo forzoso, contesta un bando dado en Sevilla por el general Cabanellas. 
Se prohíben los alojamientos de obreros, la contratación de forasteros y extranjeros y se 
da orden de contratar a los de pueblos más cercanos.	 541 A efectos de huelga, los 
trabajadores de las obras de puesta en riego tendrán consideración de empleados de 






Los mecanismos que ponen en marcha la revolución industrial en Inglaterra y 
otros países no existen apenas en España. La población aumenta lentamente, el mercado 
interno es casi inexistente, igual que la burguesía emprendedora, y la técnica está tan poco 
avanzada como la acumulación de capital. A esto hay que añadir la fuerte dependencia de 
las fuentes de energía exteriores. Aunque España es productora de carbón, no lo es ni en 
la cantidad ni en la calidad precisas para ser autosuficiente. Hacia 1900 se consumen 220 
kg de carbón por habitante y año. Se apuesta por la producción hidroeléctrica, lo que 
obliga a enormes inversiones que cambian la estructura empresarial.542 
La industrialización en España vino de la mano de inversiones extranjeras, y, salvo 
algunas zonas como el País Vasco y Cataluña, más otras puntuales, como Málaga o 
Sargadelos, generaron un modelo de industrialización más adecuado a los intereses de los 
inversores que al propio desarrollo local. Por parte del gobierno, apenas hay legislación 
que fomente la industria hasta comenzado el siglo XX. El 14 de febrero de 1907 se da 
una ley para que los artículos que compre el Estado sean de procedencia nacional, salvo 
urgencias o defectos. Para designar qué artículos eran los que hacían necesaria la 
concurrencia extranjera, se crea la Comisión Protectora de la Producción Nacional, que 
colabora en la elaboración de diferentes leyes de matiz proteccionista, hasta su absorción 
por el Consejo de Economía Nacional, ya en la dictadura de Primo de Rivera, en 1925. 
La guerra mundial es un momento en que se crean nuevas industrias, a pesar de la 
contradicción entre el gobierno y la Dirección General de Aduanas. La creación, en 1920, 
																																																													
541 AHMM, caja 860 A, 25-5-1932. 
542 SUDRIÀ I TRIAY, C. El sector energético: condicionamientos y posibilidades. En GARCÍA 
DELGADO, J.L, España, economía, Madrid, 1989, p. 182 y ss. 
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del Banco de Crédito Industrial, es otro hito importante en el fomento de la industria 
nacional. La llegada de la república deja en suspenso la legislación de la dictadura, pero 
no echa en el olvido la necesidad de protección de la industria nacional. Se intenta un 
proyecto de ley de bases, que se ve frustrado por el estallido de la Guerra Civil.  
Hasta 1923, el ritmo de crecimiento de la industria nacional es muy lento, 
acusando recesiones. Durante la dictadura de Primo de Rivera se produce un fuerte 
incremento, que es frenado bruscamente con la crisis de 1929 y sus repercusiones 
posteriores. Cuando se está empezando a recuperar, a partir de 1934, estalla la guerra. 
Recién finalizada la contienda, se toman las medidas pertinentes para que el cierre de 
fronteras de facto incida lo menos posible en la vida económica. Se dan leyes que 
potencian la industria nacional y, sobre todo, las destinadas a la defensa. No hay que 
olvidar que el final de la Guerra Civil coincide con el comienzo de la segunda guerra 
mundial, que se preveía larga y difícil. La creación del Instituto Nacional de Industria, 
INI, implica al estado como financiador de aquellas industrias que necesitan mucho 
capital o se prevén poco atrayentes para la iniciativa privada. Su creación data de 
septiembre de 1941. 
La autarquía no es posible en un mercado pequeño y carente de recursos 
energéticos y materias primas. Los errores cometidos en su intento, como el desarrollo de 
una industria de sucedáneos, hay que repararlos. Los fallidos provocan una desconfianza 
en la empresa pública que se transmite al conjunto de la economía y de los planes del 
estado.543 Todo ello viene acompañado de una inflación que el gobierno trata de contener, 
con poco éxito. En cuanto al comercio exterior, la balanza de pagos está en una situación 
tan grave a finales de la década de los 50, que fuerza el plan estabilizador. En un mundo 
que ve el auge del comercio exterior, España está completamente fuera de onda, tratando 
de sobrevivir sin comercio, o con el comercio externo bajo mínimos, sin renovar sus 
bienes de equipo, sin potenciar su tecnología, sin exportaciones significativas.544 
La legislación de fomento de la industria en la primera posguerra contempla la 
existencia de industrias de interés nacional, que se benefician de reducciones de 
impuestos, garantías de rendimiento mínimo del capital invertido, exención de aduanas, 
posibilidad de expropiaciones forzosas para los fines de la empresa y compra de producto 
por parte del estado, a un precio prefijado. El gobierno se reservaba las facultades de 
localización y traslado de las fábricas y de asignación de cupos de materias primas y 
																																																													
543 TAMAMES, R. Op. Cit., p. 357. 
544 FUENTES QUINTANA, E. Op. Cit., p. 10 y ss. 
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energía. El INI funciona a través de sociedades anónimas, como un holding estatal. A 
mediados de la década de los 70 tiene sesenta y seis empresas. El capital procede de la 
emisión de deuda pública amortizable, además de los beneficios de sus actividades y del 
crédito oficial disponible. Pero estas características no lo dotan de cualidades que hayan 
permitido planificar ni rentabilizar inversiones. Más bien al contrario. Sus empresas no 
corresponden a intereses nacionales, sino a intereses particulares, que han impedido la 
rentabilidad y, además, nunca se ha pensado en socializar sectores completos. Ni siquiera 
han contribuido al desarrollo de una tecnología y una investigación nacionales, porque en 
su inmensa mayoría han trabajado con patentes extranjeras. 
El ritmo de crecimiento de la industria a lo largo del gobierno de Franco ha sido 
desigual. Hasta 1950, en la etapa de la autarquía, fue muy lento, debido a la falta de 
mercado, tanto interno como externo, y a las dificultades para conseguir créditos y bienes 
de equipo. A partir de que se produce la ayuda americana y la de varios países europeos, 
se pueden mejorar las inversiones en bienes de equipo, y, una vez abiertas las fronteras al 
turismo como fuente de ingresos, se pone en marcha un desarrollo de industria de bienes 
de consumo que ni estuvo planificado ni fue armónico. El punto de inflexión lo marca el 
Plan de Estabilización de 1959. En este momento se produce la puesta en marcha de unos 
procesos que racionalizan la industrialización española, y generan un crecimiento 
sostenido hasta que en 1973 la crisis del petróleo pone de relieve los defectos estructurales 
de un tejido industrial débil y dependiente, y se puede comprobar hasta qué punto el Plan 
de Estabilización y los subsiguientes Planes de Desarrollo fueron tales o sólo un fiasco. 
Desde 1957 se están tomando medidas tendentes a estabilizar el comercio exterior, 
con una política monetaria intervenida por el FMI. El Plan de Estabilización se especifica 
en un Memorándum dirigido al FMI y OECE el 30 de junio de 1959, y se publica como 
Decreto Ley de Nueva Ordenación económica entre los días 20 y 21 de julio. Las 
finalidades son conseguir un desarrollo económico equilibrado y empezar una integración 
con otras economías. Se limita el gasto público y privado, y, como medidas fiscales y 
monetarias, se suben algunos impuestos y algunos precios en monopolios estatales, hay 
apoyo del gobierno de Estados Unidos y aporte de capital en deuda pública no pignorable. 
No se emite más moneda, se limita el crédito, se flexibilizan los tipos de interés, que se 
elevan, y se establece un sistema de depósitos previos para las importaciones privadas, 
con lo que se intenta inmovilizar dinero y controlar la especulación. 
Como medidas comerciales, se liberalizan algunas mercancías, sobre todo, 
alimentos, materias primas y maquinaria, que ya no necesitará más licencias de 
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importación. Se abre el mercado de productos y de capitales. Se devalúa la peseta y se 
autorizan las inversiones extranjeras, a la vez que se da una amnistía a la repatriación de 
capitales. En el interior, se suprimen organismos de intervención en el comercio y se 
legisla para impedir los monopolios de facto. Estas medidas provocan recesión, y hace 
falta ir a medidas de auxilio a los parados. El subsidio de paro se crea entre noviembre y 
diciembre de 1959. En cuanto a los precios, se mantienen estables a la vez que se da salida 
a los stocks acumulados. Los ingresos de los trabajadores se reducen hasta en un 50% en 
algunos casos por la pérdida de pluses y horas extra. Esto, y la reforma del tipo de cambio, 
impulsan la emigración exterior, a la vez que cambian los hábitos empresariales. Con el 
Plan de Estabilización, aunque las magnitudes macroeconómicas mejoran, la economía 
de los obreros empeora notablemente. 
Para Fuentes Quintana, el desarrollo de los años 60 fue una consecuencia del Plan 
de Estabilización, no de los Planes de Desarrollo. 545 La lógica del Plan de 1959 era 
conseguir un equilibrio interno, frenar la inflación y tratar de poner en disposición la 
economía española para coordinarse con las del entorno europeo, que estaba generando 
ya las bases de una futura Unión Europea, tras la firma del Tratado de Roma en 1957. El 
primer paso debía ser, necesariamente, el fin de la etapa autárquica, rota de hecho al 
finalizar el aislamiento internacional del régimen de Franco. 
Los factores que inciden en el despegar de la industria española en los comienzos 
de los años 60 son muy diversos. Está en primer lugar el derivado de las propias personas 
que intervienen: por un lado los economistas que coinciden con los empresarios en la 
necesidad de abrir mercados; por otro lado, los trabajadores, que quieren, ante todo, 
mejorar sus condiciones de vida, aunque para ello tengan que emigrar a otros lugares de 
España o al extranjero. La mayor disponibilidad de dinero hace crecer el mercado interno, 
y el mayor consumo estimula la mayor producción. Dado el enorme atraso de la industria 
española, el margen de mejora hasta ponerse a la altura de las economías del entorno es 
muy amplio, y permite espectaculares resultados porcentuales de crecimiento. Para ello 
se movilizan los recursos productivos necesarios: desde las reservas de población activa 
–agraria y femenina sobre todo- hasta el ahorro, tanto interior como procedente de 
acumulación de capital que proviene de las crecientes exportaciones.  
Una de las principales debilidades de la industria española es su atomización. Las 
empresas son excesivamente reducidas como para poder resistir una crisis importante o 
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para poder invertir capital en su modernización. Las otras debilidades, la falta de capital 
y de planificación productiva. La tecnología, la falta de investigación tanto en 
herramientas como en nuevos productos, convierten la industria española en 
subdesarrollada, en el sentido más profundo del término. El problema no es sólo que se 
le destina poca cantidad de dinero a la investigación, sino de organización de la 
universidad, la empresa y las entidades investigadoras. 
A lo largo de la década de los 60, se intensifican las tendencias que se inician en 
la década anterior. El consumo de bienes duraderos aumenta, igual que la demanda de 
productos alimentarios de más calidad o no primarios. La vivienda se convierte en un 
sector productivo que da mucho trabajo y estimula fábricas de cementos y otros materiales 
de construcción, y entra en escena un nuevo elemento, primordial para el desarrollo 
económico de España: el turismo. Es el momento de los grandes cambios en la estructura 
productiva de España. Se sustituyen fuentes de energía tradicionales, como el carbón, por 
otras como el petróleo o la electricidad a la vez que aparecen nuevos materiales sintéticos 
que sustituyen a los tradicionales. Todo ello va a llevar a un mayor desarrollo tecnológico, 
sobre todo en los sectores energético, químico y de construcción de máquinas. La 
emigración desde el campo a la ciudad a partir de mediados de los años 50 hace que en el 
ámbito doméstico se cambien fuentes de energía como la leña, por otras como la 
electricidad o el gas. Aunque a nivel individual el cambio es muy importante, entendido 
como consumo energético apenas supone un aumento del 10% de la producción. La 
mayor parte del consumo sigue siendo la destinada a usos industriales.546 En cuanto al 
transporte, la carretera sustituye al ferrocarril. Para esta modernización de las fábricas 
hace falta más capital y menos mano de obra, lo que, a efectos prácticos, se traduce en 
políticas de incentivación de la exportación y en un paro que se ve enjugado por la 
emigración exterior. 
Una vez estabilizada la economía, se trata de planificar el desarrollo de la 
industria. De esta manera, la política liberalizadora que se inicia en 1959 se ve primero 
frenada y luego desvirtuada por un intento de control por medio de los Planes de 
Desarrollo. Poco a poco, se vuelve al proteccionismo y a un cierto intento de autarquía, a 
juicio de Fuentes Quintana, que, pretendiendo mejorar la industrialización española, en 
realidad, la frena. Los Planes de Desarrollo generan también importantes pasivos, que 
condicionan la crisis de mediados de los 70. El principal problema que subyace tras el 
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fracaso estrepitoso de los planes de desarrollo es político más que económico. La lógica 
del plan iniciado en 1959 debía llevar a una liberalización del mercado, y, de su mano, a 
una cierta liberalización política que podía terminar costando el poder a los vencedores 
de la guerra. Como no estaban dispuestos a arriesgar, se intentó un sistema que no era ni 
completamente libre ni estaba bien planificado, lo que dio al traste con cualquier intento 
serio de industrialización.547  
Los lastres que impiden el desarrollo son, en primer lugar, un desequilibrio en la 
balanza de pagos, generado por la imposibilidad de llegar a una economía de mercado 
real. Se relaciona con el intervencionismo estatal en los mercados de capitales. Se le añade 
la falta de un sistema fiscal que haga posible la existencia de recursos para una oferta de 
bienes públicos de calidad, el desequilibrio regional en cuanto a la distribución de la renta 
y en la producción agraria e industrial, que provocaba emigración exterior a la vez que 
impedía el desarrollo de un mercado interno. Los trabajadores tienen salarios muy 
reducidos y deben aumentar continuamente la productividad para conservar el empleo. 
Unas regiones se desarrollan a costa de la despoblación y el abandono de otras. Y, como 
culmen, la crisis del petróleo, que pone de relieve la ineficiencia energética generalizada. 
Todos ellos intervienen frenando las posibilidades de modernización económica 
española, y acelerando las consecuencias de una crisis que requería para su solución de 
una agilidad productiva y una fortaleza organizativa que no existen. Los avisos que se 
dieron en la década de los 60 no encontraron el eco necesario, debido a que suponían una 
amenaza para los intereses a corto plazo de la burguesía y para los intereses políticos del 
gobierno dictatorial. 
La crisis monetaria de 1971 anticipa el desastre de la subida del petróleo en el 
otoño de 1973. Cuando ésta se produce, en España se da una importante pérdida del nivel 
de renta, que Fuentes Quintana sitúa entre un 20 y un 25%, a la vez que la inflación se 
dispara a comienzos de 1975 hasta el 18% y el superávit de la balanza de pagos de 1973, 
de 500 millones de dólares, se convierte en déficit de 3.268 en 1974.548 A todo ello hay 
que sumar el alza de precios de los artículos de importación, en los que se incluyen 
alimentos que, de haberse cuidado la agricultura local, se podrían producir internamente. 
La crisis internacional retrae las inversiones extranjeras, y la rigidez del mercado laboral 
español hace que el paro aumente, incrementándose además con el retorno de emigrantes 
de los años 60. La práctica de control de los tipos de interés bancario hace que, en lugar 
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de penalizar las deudas, se financie a los deudores, al no tener en cuenta la inflación, con 
lo que, en realidad, los intereses de los bancos son negativos, dañando el sistema bancario, 
lo que agudiza la crisis en la segunda oleada, ya en 1979.  
La energía es subvencionada en 1973. Se trata de ocultar por todos los medios la 
crisis y la debilidad del tejido industrial, lo que impide tomar las medidas necesarias. El 
desastre es completo, y hasta los Pactos de la Moncloa, en 1977, no se aborda una política 
económica firme y lógica que permita remontar la crisis.  
Aparte de las industrias agroalimentarias que ya hemos ido viendo, en la provincia 
de Córdoba la industrialización es tardía y poco importante. Se concentra, además, en la 
capital de la provincia, generando un movimiento migratorio interno desde los pueblos 
en busca de mejores oportunidades. En 1917 se constituye SECEM, Sociedad Española 
de Construcciones Electro Mecánicas, que durante mucho tiempo se dedicó a producir 
electrólisis del cobre y después al cableado de alta tensión, telefónico, laminados de 
cobre, tuberías y cables en general. La otra gran industria cordobesa es la perteneciente 
al grupo internacional Westinghouse, también de producción de motores y material 
eléctrico. Junto a esta gran industria, subsiste la artesanía de la joyería, difícil de evaluar 
por ser un sector muy proclive a la economía sumergida. Aparte de estas, hay poco más: 
la cementera y algunos talleres y concesionarios. Fuera de la capital, hay algún núcleo de 
pequeña importancia, como el textil de Priego de Córdoba o el alfarero de La Rambla. 
Otros sectores industriales, como la minería, tienen importancia en el sinclinal 
carbonífero del Guadiato, o en los bordes del batolito de los Pedroches, donde se 
encuentran diversos minerales metálicos, pero en el sur apenas se reduce a los yesos y 
salinas de los terrenos triásicos, y las calizas y mármoles jurásicos de la sierra de Cabra. 
De acuerdo con el padrón de Industria de marzo de 1893, en Montilla encontramos 
que hay 402 personas que pagan contribución por este concepto, de las cuales hay 39 que 
pagan menos de 30 pts al año frente a 22 que pagan 200 y más.549 El desglose por oficios 
y categorías da una tabla de ocupaciones que retrata una sociedad en la que apenas hay 
otras actividades que las relacionadas con la producción de aceite y vino, y aun así, todas 
ellas empresas de poca entidad. Para entender mejor la cuantía de estas contribuciones, 
digamos que el jornal medio de un obrero agrícola, ronda en este año la peseta, como en 
casi todos los de finales del siglo XIX. En esta contribución por industria se incluyen 
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también los que ejercen profesiones liberales, como abogados, matronas o escribanos de 
juzgado, y actividades tan peculiares como el circo de gallos o el billar. 
La estructura que refleja es la empresarial: quienes pagan contribución son los 
dueños de los talleres o de los establecimientos. La cuantía de la contribución habla de su 
importancia: una fábrica de aguardiente que pague menos de 30 pts por su actividad es 
poco más que un alambique casero. Hay bastantes tenerías, pero doce de ellas, la inmensa 
mayoría, pagan el mínimo. Son negocios familiares y completamente artesanales que 
soportan muy mal el paso del tiempo y la competencia con otros talleres mayores y con 




Gráfico 40.- Contribuyentes por industrial en 1920, de acuerdo con el importe de la 
contribución. Elaboración propia a partir de las listas cobratorias. 
 
 
 La mayoría de las actividades son las propias de una población que necesita 
abastecimiento: alimentación, ropas, tejidos y arreglo personal, calzado. Otras, como la 
existencia de ocho lavaderos públicos, hablan de las dificultades de abastecimiento de 
agua en las viviendas. Montilla, en el siglo que comienza, es una población agraria cuya 
actividad gira en torno al campo y sus productos. Para dar idea de la importancia de las 
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industrial frente a la contribución por rústica. En 1922, para una población que ronda los 
15.000 habitantes, la riqueza imponible de rústica es de 1.151.700 pts, mientras que la 
industrial es de 63.596’75.	550	
De acuerdo con el informe presentado al Instituto de Reformas Sociales en junio 
de 1908, en Montilla no hay empresas extractivas, manufactureras o mercantiles con más 
de diez obreros.551 Se corrobora con la imagen que da la prensa, donde se insta a los 
propietarios de talleres a mecanizarse en vez de utilizar herramientas, lo que nos da una 
perspectiva de la manufactura montillana muy anterior a la revolución industrial. Los 
horarios de trabajo son regulados de manera que se prohíbe que los talleres ruidosos 
funcionen a partir de las 10 de la noche de mayo a septiembre, y de las 8 en adelante en 
los otros meses. Todavía en junio de 1908 está lejos la jornada de ocho horas que se viene 
pidiendo desde tiempo atrás. Algunos talleres tardan en salir de las calles céntricas.
 La industria más importante de Montilla después de la derivada del aceite y el 
vino, artesanal por completo, es el curtido de pieles. Las tenerías montillanas se 
concentran en un barrio, popularmente conocido así, en el norte de la población. Pero no 
todas están en esa zona. En las afueras de la ciudad, hacia el sur, Eduardo Salas Reina 
pretende instalar una fábrica de curtidos al sur, a comienzos de 1903. Como son lugares 
molestos, con olores muy fuertes y desagradables, se procura siempre que estén a las 
afueras y en lugares abiertos al campo. Los curtidos montillanos son de mucha calidad, y 
ganan premios en exposiciones. Ya en la dictadura de Primo de Rivera, en el otoño de 
1924, se admiten marcas y patentes de cueros de Montilla. Todavía en estos tiempos no 
hay alcantarillado en muchas calles, y concretamente en los lugares donde se da la mayor 
concentración de tenerías, los vertidos siguen corriendo por ellas a mediados de 1930, en 
que se solicita que se instalen.	552 
Durante la guerra y la posguerra se militarizan los talleres de curtidos. Hay 
dinastías de curtidores, de raigambre republicana, que tienen la fábrica intervenida y 
trabajan para el nuevo gobierno. Toda la producción de cuero de todas las calidades está 
requisada, destinándose el 65% a usos militares y el 35% a fabricantes de calzado. El 
intervencionismo de los militares sublevados permite conocer la producción y los 
proveedores de cuero. Las diferencias entre unos fabricantes y otros son muy apreciables. 
Mariano Amo es el que tiene una fábrica más potente, con mucha diferencia sobre los 
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demás, que son talleres artesanos. En algunos casos, como el de José Amo García, la 
fábrica es arrendada. Figura también entre los productores un Sindicato de Curtidores, La 
Renovación, ubicado en la calle Altillos, 31, Los problemas derivados de la guerra hacen 
que el rendimiento sea menor, como los apagones.	553 Los insumos necesarios para esta 
industria son la mimosa y el quebracho, de los que se utilizan mensualmente 2.000 y 
28.000 kg, respectivamente, además de un tipo de aceite que no es comestible, pero al 
que se hace pagar el mismo impuesto que paga el de uso alimentario, con destino a la 
atención a niños huérfanos y abandonados. Producto de la militarización es la requisa de 
un camión, mantenida por dos años.	554 
Una vez terminada la guerra, los problemas de los curtidores continúan. Sigue 
siendo una industria intervenida. El sindicato industrial del gremio de curtidores está 
presidido por Mariano Amo Repiso, y uno de sus problemas es que los transportistas se 
niegan a darles portes por el mal estado de las calles, que perjudica a los camiones. Como 
el ayuntamiento no hace caso, solicitan autorización para arreglar ellos mismos la entrada 
a su zona de trabajo. Es la primavera de 1940, y a la intervención y la falta de clientes se 
le añade el racionamiento de todo, productos terminados e insumos necesarios para 
acabarlos. De acuerdo con el informe presentado al gobierno civil, hay sesenta obreros 
que se podrían ampliar si hubiera material. 
Al ser una industria intervenida, el curtido está todavía más sujeto que otras a las 
inspecciones y a las actuaciones de la Fiscalía de Tasas. Los castigos son frecuentes, y a 
veces conllevan la ruina del taller. El alcalde debe intervenir para evitar el cierre de los 
que están haciendo trabajos con destino oficial, y si les cierran, se estropearían y se 
perdería el pedido. Como una infracción del estilo de vender suelas o cambiar pieles no 
puede quedar sin castigo, se le impone la supletoria que es el pago del total de los 
beneficios obtenidos en el tiempo de la condena, de todo un trimestre. Tampoco se libran 
de pagar los derechos a los trabajadores. Mientras que en otros lugares se industrializan 
las tenerías, aquí se estancan, y se vuelven menos competitivas. Según un informe 
municipal, en 1960 son trece, en 1965 quedan cinco y en 1972 sólo queda una, que cierra 
pronto.	555 
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 Vinculada a la industria aceitera y a los aperos de labranza y útiles de los cortijos, 
la fábrica de capachos y tejidos de esparto de Miguel Márquez del Real, jefe del partido 
liberal montillano y alcalde turnante con Juan Bautista Pérez Mataix, especulador en 
granos y banquero, se encontraba en la calle Aguilar Tablada y tenía el nombre de La 
Primitiva Montillana. Se anuncia en la prensa local, pero apenas hay rastros de su 
actividad. Debió ser un taller artesanal. En 1919, la fábrica de esparto es de Francisco 
Espejo Luque. 
 La marca asociada a Montilla y que todavía está en el mercado con éxito es el 
Ceregumil. Bernabé Fernández Sánchez y su socio, Francisco Canivell Pascual, 
constituyen la razón social Fernández y Canivell en enero de 1914. Ya en diciembre de 
1913 habían formalizado un contrato con el alcalde, para hacerse cargo del laboratorio 
municipal. Este producto, hecho a base de extractos de cereales y leguminosas más 
algunas plantas de las huertas locales, miel y azúcar de caña, es un reconstituyente natural 
inventado por Bernabé Fernández hacia 1907, y comercializado en Montilla, desde donde 
se traslada a Málaga cuando la producción aumenta y hace falta encontrar mejores 
condiciones para la producción y la exportación. En 1914, el Ceregumil, que ya es 
famoso, recibe un premio que es valorado como propio por la sociedad montillana. 
Entre las industrias que se ubican en Montilla en los comienzos del siglo XX, hay 
que destacar los tejares, fábricas de ladrillos y de otros materiales de construcción. Ya era 
tradicional el de Francisco Ramírez Muñoz, en la Puerta de Aguilar. Sigue funcionando 
en 1919. Se localizan en las afueras del pueblo, con peligro de producir incendios. La 
fábrica que más tiempo ha estado en funcionamiento ha sido la Cerámica Montillana, SA. 
Vinculada al conde de la Cortina y al sindicato católico, el presidente en noviembre de 
1923 es Rafael Rivas, y su secretario, Francisco Márquez del Real. La Cerámica 
Montillana SA se convierte en proveedora del ayuntamiento para sus obras, aunque no 
siempre recibe el pago por el material suministrado. Cerca de esta fábrica, que estaba al 
final de la calle Fuente Álamo pero fuera del casco urbano, se autoriza en julio de 1926 
la construcción de un horno de cerámica a Rafael Gallegos Ruz. Cuando el gobierno civil 
republicano pregunta, en abril de 1935, quiénes son los fabricantes de materiales de 
construcción, la respuesta menciona a tres entidades y un fabricante de yeso. La 
Cerámica, a comienzos de 1959, es propiedad del conde de la Cortina, que vive sus 
últimos días. A mediados de la década de 1960 ya no funciona, aunque las instalaciones 
son propiedad de Andrés Drake Alvear, y sigue a nombre del difunto conde. 
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Las alcoholeras y fábricas de aguardiente son abundantes ya desde comienzos del 
siglo. Cuando la hacienda pública se interesa por los productores de alcohol, la respuesta 
del ayuntamiento es que hay siete fabricantes en octubre de 1904. Se instalan algunas 
fábricas nuevas, como la que pide Juan Oliver Juliach para las cuadras del Llano de 
Palacio, incluso al precio de reformar las ordenanzas municipales que la prohíben.	556 En 
1908 son diez los fabricantes. Algunas destilerías han cambiado de mano, y otras son 
nuevas. En los años 20 se busca la manera de rentabilizar los destilados, produciendo 
alcoholes, vinos y licores derivados de la miel, que tiene la ventaja de estar libre de 
aranceles para su comercialización en otros países productores de vinos de uva y de 
alcoholes vínicos.  
Una de las empresas de más trayectoria y más importancia tiene en Montilla es El 
Telar. Inicialmente, estaba asentado en la calle Pineda, frente a la iglesia de Santa Ana. 
Es propiedad de Antonio Jiménez Gómez, y posteriormente pasa a su hijo Manuel, para 
terminar dirigido por su viuda. Desde 1953 está en la calle San Sebastián, hasta su cierre, 
ya en los últimos años 70. Se dedica a la confección de impermeables, sobre todo, pero 
también a la de ropas de abrigo. Fundamentalmente, da trabajo a mujeres de todas las 
edades, siendo, junto con la fábrica de pellizas de la familia Moreno, uno de los centros 
de ocupación por el que han pasado la mayoría de las mujeres trabajadoras. En la 
posguerra existe una referencia concreta a la importancia de la industria de confección en 
Montilla. Emplea hasta quinientas personas, la inmensa mayoría mujeres que trabajan en 
su casa. Durante la guerra trabajan para el ejército, haciendo todo tipo de impermeables 
y prendas de abrigo.557 
 Entre las ideas que baraja el ayuntamiento para fomentar la industria, está la de 
establecer una carbonería municipal para abastecer de carbón mineral al por mayor a los 
industriales que lo soliciten, con un recargo del 15% sobre el precio de almacén. Se forma 
una comisión de estudio, que debe establecer la posibilidad de vender carbón vegetal para 
uso doméstico. No se encuentran referencias a que la idea se hiciera realidad.	558 
Los talleres de herrería y cerrajería se establecen en lugares que en la actualidad 
están en el centro del pueblo, pero que en la época estaban en las afueras. Éstos, el de 
electricidad y otros los conocemos por la prensa local, en la que se anuncian. Funcionan 
durante todo el periodo, desde los primeros años del siglo. Existen datos sobre una 
																																																													
556 AHMM, AC 18-9-1916. 
557 AHMM, caja 941 A, 6-9-1940, Memoria informe sobre industria y trabajo en Montilla. 
558 AHMM, AC 29-4-1918. 
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fundición de hierro y bronce que tiene sus talleres en la calle La Parra nº 56. Se debió 
tratar de un taller artesanal de producción de máquinas, campanas o instrumentos de 
pequeño tamaño y a pequeña escala. En una entrevista hecha a Emilio Olmeda Armengol, 
director de los talleres de la fundición “Olmeda y Alba, SRC”, explica cómo se crea el 
taller en 1922, a iniciativa de José Naranjo Ruz, Manuel Velasco Chacón y Fernando 
Encinas-Rey Nevado, con seis obreros que han aumentado hasta treinta. A mediados de 
la década, construyen maquinaria agrícola e industrial destinada a las tenerías. La chatarra 
susceptible de ser reciclada se debe declarar en la delegación de Industria de Córdoba. Es 
material estratégico. Las latas servirán para plantar pinos con destino a la campaña de 
repoblación forestal. En el informe sobre industria y trabajo se dice que hay entre setenta 
y cien trabajadores metalúrgicos, que podrían ser más y tener más trabajo si no fuera por 
la escasez de materias primas. Otro taller que se pierde es el de construcción de carros, 
que se cierra a finales de 1959.  
El optimismo hace ver que Montilla es una ciudad en progreso continuo, donde 
están brotando industrias en la carretera de la Redonda y en la avenida de las Mercedes. 
Pero son apenas los talleres que la normativa sobre actividades molestas saca de unas 
calles estrechas que no permiten el acceso de camiones. Mientras la prensa da esta noticia, 
el ayuntamiento pide explicaciones sobre las restricciones al crédito que están impidiendo 
la industrialización de una ciudad que está empezando a perder a su población joven. Hay 
dos grandes dificultades: el agua y la electricidad. 
El agua la aprovechan los industriales de cualquier sitio donde la encuentran, 
como Lizaur SA, que pide por treinta años el uso gratuito de las aguas del Pozo Dulce. 
Los analistas más serios, colaboradores habituales de la prensa local, son conscientes de 
que el problema del agua es un freno a la industrialización de Montilla, y que mientras no 
se solucione es imposible pensar siquiera en montar algún tipo de fábrica que aproveche 
los recursos existentes, por más intentos que se hagan desde el PPO o desde cualquier 
otra instancia oficial. La población activa más joven no encuentra lugar en la ciudad 
campiñesa, y está emigrando hacia otras tierras. El suelo industrial es otro de los 
problemas para el desarrollo. Las tierras para instalar talleres o naves industriales se 
ofrecen a tres millones de pesetas la fanega en 1973. El periodo estudiado finaliza sin que 
se hayan planificado polígonos industriales. Los intentos de montar industrias auxiliares 
de las bodegas no siempre llegan a buen puerto.  
Finalizando la década de los 60, en los últimos días de 1967, aparece la 
Cooperativa Obrero Panadera San Pancracio. Hasta este momento, las panaderías habían 
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sido obradores familiares con algunos empleados que dejaban el puesto a sus hijos o 
allegados, con un sistema de aprendizaje y unas relaciones laborales que se asemejaban 
más a las gremiales que a las propias de la sociedad industrial. Pero a partir de este 
momento, un grupo de panaderos se asocia y crea una empresa de mayor tamaño, de 
manera que el pan sea de mejor calidad y más barato, según sus propias apreciaciones. 
Son un total de dieciséis socios, que quieren pedir un préstamo de cien mil pesetas cada 
uno al Fondo Nacional de Protección al Trabajo, del ministerio de Trabajo, y para ello 
piden colaboración al ayuntamiento. El presidente es Agustín Ruiz Hidalgo.	 559 La 
Panificadora Montillana, S.L, que se había constituido poco antes, trata de ejercitar ante 
la jurisdicción laboral los derechos y acciones que cree que le asisten en relación con los 
miembros de la cooperativa San Pancracio. Empieza una especie de guerra del pan que 
no tiene solución, porque las dos empresas terminan legalmente conformadas. Está 
funcionando a pleno rendimiento en 1970. La capacidad de elaboración de harina es de 
2.000 kg diarios. 
Aunque desde finales de 1970 hay muchos expedientes de legalización de 
actividades, la mayoría de ellas ya estaban funcionando desde años atrás y sólo están 






 Según Cuadrado Roura, el sector servicios es el más importante de la economía 
desde hace bastantes años, pero no se conoce tanto como los otros dos. Citando a 
Channon, afirma que este hecho proviene de que se sigue considerando actividad 
productiva sólo a la manufacturera, y las demás son de apoyo.560 Las economías 
capitalistas cada vez se terciarizan más, dando lugar a que países como Estados Unidos o 
Canadá ocuparan a más de la mitad de su población activa en este sector ya en la década 
de los 50, y a partir de ahí sólo haya ido aumentando el porcentaje. En el caso español, el 
mayor desarrollo se ha dado en la década de los 60, coincidiendo con la etapa de mayor 
industrialización. 
																																																													
559 AHMM, caja 3.634, 15-12-1967. 
560 CUADRADO ROURA, J.R., El sector servicios: evolución, características y perspectivas de futuro, en 
GARCÍA DELGADO, J.L, España, economía, Madrid, 1989,  p. 231 y ss. 
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 Las tasas de productividad del sector terciario son, en general, más estables que 
en los otros sectores. Hay actividades del sector terciario, como el comercio o el 
transporte, donde es fácil establecer tasas de productividad y valores económicos, pero 
hay otras en los que es prácticamente imposible traducir a números y valores 
cuantificables el rendimiento que tienen. Son campos en los que se invierte, hay costos 
de producción y logros, pero los beneficios son más cualitativos que cuantitativos.561 
 Dentro del sector servicios hay actividades muy heterogéneas, con diferente 
desarrollo espacial y temporal. Existen actividades destinadas a la venta, como el 
comercio, transporte y comunicaciones, turismo y servicios prestados a la empresa, y 
otras, no destinadas a la venta, en las que se incluyen todos los servicios públicos, 
administración y burocracia estatal. En cada uno de estos dos subsectores hay actividades 
en franco retroceso y actividades en expansión. Como características comunes a todos los 
subsectores destacan la facilidad para crear empleo y que este empleo sea femenino 
mayoritariamente, lo que genera un yacimiento de mano de obra para una parte de la 
población que es una minoría en otros ámbitos. 
 La importancia económica del comercio minorista es mayor cuanto menor es la 
sociedad en la que se esté dando. Ocupa a buena parte de la población activa femenina, 
con sueldos muy bajos, en etapas previas al matrimonio, y, sobre todo, en negocios 
familiares. De hecho, ni siquiera suele registrarse en las estadísticas oficiales. La inmensa 
mayoría del comercio la conforma, en las pequeñas poblaciones, el abastecimiento de 
productos alimentarios y otros de primera necesidad. Los canales de distribución se 
simplifican notablemente, dándose muchos casos en que se vende directamente del 
productor al consumidor, sobre todo, los artículos muy perecederos. Cuando se complica 
la cadena de distribución y hay muchos intermediarios, los precios se disparan, 
multiplicándose en relación al precio en origen. La Comisaría de Abastecimientos y 
Transportes vigila los precios en los años de la posguerra. Los planes de desarrollo ven la 
creación de empresas públicas de control de mercados mayoristas agrarios para lograr 
mayor transparencia. 
 Además del pequeño comercio propio de la vida cotidiana de las ciudades, en 
Montilla existen otras actividades relacionadas con la producción de vino y aceite y con 
la actividad económica en general, que da lugar a la existencia de una clase de hombres 
de negocios, corredores o especuladores que se agrupan para su mejor funcionamiento. 
																																																													
561 CUADRADO ROURA, J.R. Op. Cit., p. 245 y ss. 
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Existe un Centro Mercantil, agencia de negocios y exportaciones en 1904. En él ejercen 
los representantes de las máquinas agrícolas y de seguros. Son hombres de negocios 
vinculados a los partidos del turno, a veces, de forma muy activa y como concejales. Los 
corredores de cosechas se anuncian en la prensa local, igual que los dueños de todo tipo 
de tiendas. Los comercios locales se anuncian en las páginas de los periódicos, y por ellos 
conocemos su ubicación, propietarios y categoría. La actividad económica está muy 
diversificada, siendo bastante habitual que grandes contribuyentes por rústica sean 
también comerciantes y prestamistas ocasionales, y que participen en la vida política. 
 Las tiendas de tejidos –apenas hay venta de ropa confeccionada de ningún tipo- 
se complementan con las de sombreros y zapatos. Hay muchos talleres de zapatería que 
los hacen a medida, pero ello no impide que haya tiendas. La platería es también un taller 
artesano que vende algunos objetos de metales preciosos, y la relojería comparte 
establecimiento con todo tipo de mecanismos de precisión, como máquinas de coser y 
armas de fuego. Hay una quincallería, “La Fontana de Oro”. En cuanto a las tiendas de 
alimentación, hay que distinguir las abacerías de barrio, que proporcionan alimentos 
básicos de consumo obrero, y las que venden delicatessen asequibles sólo al bolsillo de 
la burguesía local. Entre ellas, la pastelería de Aguilar Hnos, que había ganado premios 
en varios certámenes tanto nacionales como internacionales, y donde era posible 
encontrar todo tipo de conservas de carnes, pescados o verduras, a precios prohibitivos. 
 Durante la dictadura de Primo de Rivera hay en Montilla dieciséis agentes 
comerciales, que deben elegir un vocal delegado en el Colegio Oficial de Agentes 
Comerciales de Córdoba. El ejercicio de la correduría y la representación comercial se ha 
institucionalizado.	 562 Relacionados con el comercio, la banca y la administración de 
empresas, hay quince personas que tienen empleados en despachos, oficinas y seguros, 
entre ellos, el Banco Español de Crédito y el Hispano Americano. Los demás son sobre 
todo bodegueros. Pero todos ellos deben nombrar a sus representantes para los Comités 
Paritarios en diciembre de 1929. 
 En vísperas de la república aparece un nuevo tipo de prensa que da lugar a un 
nuevo tipo de anuncios. Se trata del único periódico de información deportiva que hay en 
la localidad. Dedicado al deporte y los toros, se financia como los demás, con la 
publicidad de las distintas empresas, sobre todo, comerciales. Pero al estar dirigido a otro 
público, hay otro tipo de anunciantes, como los bares y cafés, que se empiezan a conocer 
																																																													
562 AHMM, caja 983 A, 31-5-1928. 
	354	
	
por sus nombres y especialidades. Además de las bodegas, que se anuncian las de Cobos, 
Bellido y la Monumental de Alvear, de Montilla, más alguna de Aguilar, están los bancos, 
que ya no se anuncian por sus representantes, sino por sus sucursales abiertas. Son el 
Banco Español de Crédito y el Hispano Americano. Las máquinas de coser se 
independizan de los relojes y las armas de fuego, y aparecen marcas como Singer. 
 Los pequeños comercios de tejidos siguen estando presentes, pero existe otro tipo 
de tienda, en la que se pueden encontrar variedad de productos de todo tipo, que son los 
grandes almacenes, en este caso, a escala de una ciudad que no alcanza los veinte mil 
habitantes. Almacenes Los Madrileños vende casi de todo, artículos para una sociedad en 
despegue, y con una publicidad muy original. Romances de ciego que cantan las 
excelencias de sus productos, relatos en forma de historias de misterio con ribetes 
sobrenaturales que anuncian ofertas, refranes adaptados a frases publicitarias, son algunos 
de sus anuncios más llamativos. 
 Durante la guerra, el comercio decae por la escasez  de producto y la falta de 
clientela. El gobierno de Franco ordena que se mantengan los precios, lo que supone la 
aparición casi inmediata del mercado negro y el estraperlo desde los primeros días de la 
contienda. La prensa fascista que aparece para cantar las glorias de los sublevados sigue 
informando de las tiendas abiertas en el pueblo, de los bares, bancos y bodegas. Tras la 
guerra y en la primera posguerra no hay prensa local. La censura y la carestía del papel y 
de la tinta lo impiden. Pero en la de los años 50 ya encontramos anuncios de tiendas que 
perduran desde comienzos de siglo, junto a corredores de algodón y otros negocios 
nuevos. En general sigue siendo pequeño comercio de subsistencia, con tiendas más finas 
en las calles más céntricas, viejos negocios de familia. 
 Los que ejercen de agentes comerciales se ven obligados, igual que pasó en la 
dictadura de Primo de Rivera, a colegiarse, para lo cual antes deben pasar un examen que 
regularice su situación. 1956 está acabando cuando se pone en marcha esta normativa. 
Por otra parte, hay quejas porque la abundancia de intermediarios está impidiendo que las 
ganancias de la agricultura y la ganadería vayan a manos de los productores, cuando los 
precios están aumentando y el consumidor paga cada vez más.  
 El horario de comercio se regula en junio de 1958, de acuerdo con la patronal. Se 
abren las tiendas por la mañana de 9 a 13 y por la tarde, de 17 a 21. El final de la década 
de los 50 ve el inicio de un nuevo modelo social, más consumista que el anterior. Seña de 
identidad de la época, las tiendas se amplían y aumentan su oferta de productos, que, en 
el caso de Montilla, no debían tener mucha salida, si tenemos en cuenta la correlación de 
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precios y salarios. Conocemos precios por los que se usan como gancho en las tiendas y 
que se anuncian en las revistas locales. Se utilizan los sorteos de artículos de lujo como 
técnicas para aumentar las ventas. Además de estos incentivos para el consumo, aparecen 
las ventas a plazos, que se tratan de regular por una ley de 1965. El mercado que resulta 
más fácilmente controlable  es el automovilístico. Para la venta de productos de consumo 
de carácter duradero cada vez tienen mayor importancia los grandes almacenes, que 
pueden hacer promociones que otras tiendas de menor entidad no pueden, porque lo 
prohíbe la ley. 
 Los mendigos y vendedores ambulantes –se les asimila en las normas y circulares 
del gobierno civil- deben ser controlados, aunque de distinta manera. Los vendedores 
ambulantes deben pagar licencia, porque hacen competencia desleal a los comerciantes 
que pagan todos sus impuestos. Hay muchos vendedores, sobre todo son mujeres, que 
traen baratijas, retales o algunos productos de poco precio. Las condiciones en las que se 
permite es que sea dos días por semana, si el vendedor viene de fuera. Si es residente en 
Montilla, o día de feria o mercado, no tiene límite de tiempo. La venta debe ser hecha por 
el propio industrial, por lo que la patente lleva una foto. Hay que hacerla al por menor, y 
si se hace en vehículos de motor, no puede exceder los 500 kg de carga, o, en su defecto, 
contar con una patente adicional. Los vendedores regulares se quejan por estas 
concesiones, y lo hacen en un escrito firmado por diecinueve afectados. 
 El otro aspecto del comercio lo presentan los consumidores. Están protegidos por 
el Tribunal de Defensa de la Competencia, que se crea en 1963, que apenas tiene 
actividad. Las asociaciones de consumidores aparecen al socaire de la ley Fraga en 1966 
y son muy poco efectivas. Para que el comercio aumente, debe aumentar la demanda, y, 
para ello, la mejor forma es crear de manera artificial necesidades que deben ser 
satisfechas. La publicidad se desarrolla mucho, y las agencias se regulan por una ley de 
11 de junio de 1964. Según cálculos de Walter Thompson, mueven en 1975 32.000 
millones de pesetas. En ese momento, es la prensa el principal medio publicitario, seguido 
de la radio. Son años en los que sólo hay dos cadenas de televisión, públicas las dos, y en 








A.4.- OTRAS ACTIVIDADES ECONÓMICAS 
 
 
 Hay otras actividades de menor cuantía. Fábricas de hielo, de gaseosas o 
caramelos. Actividades poco productivas o residuales, como algunas minas de hierro que 
no pasaron de ser meramente artesanales y otras, como los talleres de mármol, que son 
necesarias para la economía local, aunque sus propietarios nunca pasen de ser 
trabajadores por cuenta propia. O el turismo, que hasta finales del siglo XX no empieza 
a ser una realidad visible en la localidad, aunque es una ambición que data de los lejanos 
tiempos de Primo de Rivera. Aunque pertenecen a diferentes sectores, se agrupan en este 
epígrafe por su importancia para la economía local. 
 En los comienzos del siglo XX se notifica la existencia y puesta en explotación de 
varias minas de hierro. Son todas ellas pequeñísimas explotaciones artesanales que se 
abandonan al poco tiempo por no ser rentables, pero de cuya existencia quedan vestigios 
documentales y alguna huella en el paisaje, sobre todo, en Piedra Luenga. Recién 
comenzado el año 1900, se da un edicto de apertura de una de ellas, llamada “Petra”. En 
el mes de junio del mismo año se abre la “Constantina”, que se inaugura oficialmente en 
1906.	563 En mayo de 1906 tenemos noticias de la apertura de otra mina, “Mi Paquita”. 
En el mismo epígrafe de la minería cabe hablar de otra actividad extractiva de minerales, 
las canteras. En Montilla hay varias, desde tiempos de los romanos, así como salinas 
procedentes de manantiales salinos o de las aguas del río Cabra. Las canteras son de 
arenisca, albero, arcilla y yeso. En El Salado hay una importante, explotada por La 
Cerámica Montillana, dirigida por Francisco Luque Aguilar. El yeso se elabora en hornos 
artesanales. 
 Hacia finales de 1916 todavía no se han generalizado los sistemas de conservación 
en frío, y la existencia de cámaras frigoríficas es algo que se ve como un futuro lejano, 
cuando la electricidad se haya estabilizado. El responsable de la iniciativa de construir 
una fábrica de hielo es Gervasio García.564	 En mayo de 1929, Inocente Canalero Herraiz 
solicita permiso para instalar un motor en la fábrica. 
 En los comienzos del siglo no se puede hablar de actividad relacionada con el 
turismo, entendiendo como tal las visitas a lugares por motivos diferentes al trabajo o la 
necesidad. Montilla no cuenta con atractivos de ese tipo para una élite diletante. La 
																																																													
563 AHMM, caja 796 A, 31-1-1900 y 26-6-1900 y “Gacetillas”, Vida Nueva, 19-4-1906.  
564 AHMM, AC 11-10-1916. 
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población que puede dedicar una parte de su vida y su dinero a viajar y a satisfacer su 
curiosidad está compuesta por un número muy pequeño de personas, con unos intereses 
muy particulares de los que no forma parte la ciudad que nos ocupa ni su entorno. Incluso 
en momentos en que el turismo es un fenómeno de masas, es preciso crear un ambiente 
propicio para que se desplacen visitantes hasta la ciudad campiñesa. Por lo tanto, no es el 
turismo una fuente de ingresos para la población montillana, aunque sí tenga desde 
siempre la preocupación por resultar un lugar atractivo. 
 Primo de Rivera pretende desarrollar nuevas formas económicas, y para ello se 
suma a la nueva moda europea de viajar sólo por el placer de hacerlo, que se ha hecho 
extensiva a más capas sociales que las de la alta burguesía. Se empiezan a ver 
movimientos, si no  de masas, más extensos que los de años anteriores a la guerra mundial. 
En este sentido, en octubre de 1924 se pide información al ayuntamiento sobre 
posibilidades de alojamiento y diversión para ciento cincuenta personas que proyectan 
una excursión por Andalucía de pocos días de duración. El ayuntamiento se hace eco de 
la previsión de una oficina de turismo con carácter provincial para el año 1927. 
 La fiebre institucionalizadora de la dictadura permite conocer que había treinta y 
cuatro establecimientos susceptibles de someterse al Comité Paritario de la Industria 
Hotelera de Córdoba. Es el número de reglamentos que se reparten en Montilla.	565 El 
cuestionario que se envía al Patronato de Turismo informa de que existen dos fondas 
modestas, limpias y con buen trato, en las que se pueden alojar unas quince personas en 
cada una. Son el Hotel Comercio, de Antonio Berral Gálvez, en la calle Teniente Gracia, 
y la Fonda de Rosita, de Rosa Baena Ventura. El alojamiento en pensión completa vale 
ocho pesetas por persona. No hay restricciones para la circulación de vehículos, pero sólo 
se puede aparcar en la parada de la plazuela de la Concepción. No hay transporte urbano, 
aunque hay un coche que recoge a los viajeros de la estación del tren, y cobra por ello 
cincuenta céntimos. Como lugares interesantes, se señalan el castillo, el convento de 
Santa Clara y la casa y sepulcro de S. Juan de Ávila, así como el hospital. Se mencionan 
como sociedades recreativas los casinos y también se hace referencia al sindicato católico 
como lugar de recreo.	566 Los dos establecimientos se anuncian en la prensa local durante 
todo el periodo primorriverista. 
 A través de la publicidad de Montilla Deportiva conocemos que, en los años 30, 
continúa abierta la Fonda de Rosita y el Hotel Comercio, y que, además, hay buena 
																																																													
565 AHMM, caja 984 A, 7-2-1929. 
566 AHMM, caja 968 B, 21-4-1929. 
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cantidad de bares y cafés. El Triunfo, La Alegría, La Parada, o Los Navegantes, 
especialistas en pajaritos fritos. La que se publica durante la guerra nos informa de qué 
bares están regentados por personas adictas al régimen de los generales sublevados. Los 
que no eran adictos tuvieron que cerrar. En unos momentos en que para salir a Aguilar 
hace falta salvoconducto, en que no hay dinero ni para pan y todo el mundo está en guerra, 
en abril de 1943, se toma el acuerdo de incluir a Montilla en las rutas turísticas. Nadie 
hace caso de la propuesta, al menos de manera efectiva, pero cuando la posguerra ha 
pasado y España vuelve a abrirse al exterior, y sobre todo después de los fastos del 
centenario del nacimiento de S. Francisco Solano en 1949, que atrajeron visitantes 
extranjeros, aparece en escena la propuesta de construir un hotel digno de tal nombre. La  
propuesta viene de uno de los grandes protagonistas de la vida económica del siglo, el 
conde de la Cortina, que, además facilitaría el solar. Se lleva al pleno municipal, y vuelve 
a llevarse un año después, en que se ceden los terrenos para hacer un parador de turismo. 
El paro ha aumentado y la emigración también. Las nuevas actividades contribuirían a 
fijar familias a su lugar de residencia.	567 
 Es un proyecto que despierta la controversia y se refleja en la prensa. No habría 
viajeros para clientela de un hotel de lujo, como no la hay tampoco para un gran 
restaurante.	568 Ni los usos ni el poder adquisitivo de los montillanos los hacen rentables. 
Pero un buen arreglo, en el que se incluyera la existencia de varios cuartos de baño en el 
Hotel Comercio –no hay ninguno- sí que sería acertado. Los problemas de Montilla son 
sobre todo la falta de agua y los cortes de luz, y no hay dinero para otras cosas. La llegada 
de grupos de turistas es noticia de prensa. 
 Aunque el hotel no se abre en Montilla hasta bien entrados los años 70, y menos 
un parador de turismo, aumentan las instalaciones hosteleras con la pensión Felipe,  en 
noviembre de 1957. Viene a llenar el hueco dejado por el cierre de la Fonda Rosita, hacia 
1948.	569 La idea del hotel nuevo no se abandona, y en 1959 se hacen listas de accionistas 
potenciales para construirlo, con categoría internacional. Las acciones valen 1.000 pts. El 
bar Los Barriles se inaugura en abril de 1959, con salones que permiten la organización 
de bailes para las excursiones, pocas y muy esporádicas, que llegan a Montilla. Hacen un 
recorrido de visita de Bodegas Cobos, algún monumento, y luego terminan el periplo en 
este bar. Para 1963 ya es una realidad el turismo, aunque no en ciudades del interior, ni 
																																																													
567 AHMM, AC 5-2-1954 y 31-3-1955. 
568 “Hotel sí, hotel no”, Munda, 15-6-1955. 
569 “Elegía de la Fonda Rosita”, Munda, 15-5-1958. 
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siquiera Córdoba. Los medios de transporte no están a la altura. Ni siquiera una zona 
declarada de interés turístico, y con atracción de gran número de visitantes, como es la 
Costa del Sol, tiene un plan de ordenación anterior a 1971. Se intenta crear atractivos con 
el embellecimiento de pueblos o la Ruta del Vino, pero sin éxito. 
 En los comienzos de la década de los 60 se construye en las afueras de Montilla 
un gran restaurante que surge con ínfulas de lugar de lujo y refinamiento, “Las 
Camachas”. Además de convertirse en el lugar de recepciones municipales a las 
autoridades que visitan la localidad, recibe en agosto de 1968 una placa al Mérito 
Turístico. Poco a poco, el turismo se va viendo por las calles montillanas, no con la 




A.5.- EL TRANSPORTE 
 
 
 El principal medio de transporte que se utiliza en el comercio y el traslado de 
viajeros es el ferrocarril. La estación de Montilla está en la línea Córdoba-Málaga. Su 
construcción no obedece a un desarrollo industrial y necesidades previos, sino al afán 
especulador. Las tarifas no son estables ni económicamente productivas para los 
bodegueros o agricultores, ni para los accionistas de la compañía.  La primera guerra 
mundial hace que el intenso tráfico deteriore las instalaciones, a la vez que se encarecen 
los insumos necesarios para su funcionamiento. La intervención del gobierno, que quiere 
a toda costa mantener baratas las tarifas, hace inviable y contradictoria cualquier medida 
que se tome. La intervención estatal es cada vez mayor, hasta que, en la dictadura de 
Primo de Rivera, el Estatuto Ferroviario le da carta de naturaleza. El estado invierte, y se 
lleva parte de los beneficios. Esta actuación permite que el ferrocarril se mantenga hasta 
el comienzo de la Guerra Civil, sin demasiados gastos por parte del estado. Recién 
terminada la guerra, en 1941, se crea la RENFE, organismo público con un régimen 
parecido a la sociedad anónima que hace desaparecer las antiguas compañías. La primera 
misión del nuevo organismo fue la reestructuración de la red viaria.  
Se ha criticado mucho la falta de entramado que tiene la red ferroviaria española, 
lo que hace necesario completarlo con una red de carreteras secundarias. La red de 
carreteras, que en 1976 contaba con 145.997 km, tiene también estructura radial. La 
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densidad media es la mitad que la europea. Su trazado es muy deficiente, porque se 
construyeron para ser utilizadas por vehículos de tracción animal. Los planes de carreteras 
no existen en la primera mitad del siglo, a efectos prácticos. Sólo durante los últimos años 
de la dictadura de Primo de Rivera se lleva una cierta planificación en las obras. Hasta 
1950, la falta de materias primas unida a la escasez del tráfico dejan las mejoras en las 
carreteras en meros parcheos. Hay que esperar al Plan General 1962-77 para que se haga 
un proyecto de inversiones coherente y sostenido. El Plan REDIA –Red de Itinerarios 
Asfálticos- de 1967 pretende mejorar las carreteras que soportan una intensidad de tráfico 
mayor. Pero la descoordinación con un plan de transporte por carreteras que controle los 
vehículos de gran tonelaje lo dejaron pronto obsoleto. El parque móvil ha evolucionado 
mucho en los años posteriores a la guerra. En los inmediatamente anteriores, la 
circulación de coches, camiones y autobuses era poco más que anecdótica. No aumenta 
de manera significativa hasta mediada la década de los 60. El transporte de mercancías y 
viajeros se incrementa a partir del plan de estabilización de 1959, y sobrepasa al 
ferrocarril. Son los años de las grandes migraciones y los comienzos del turismo. 
 La coordinación de los transportes por carretera y ferrocarril intenta salvaguardar 
al ferrocarril del auge que va tomando el transporte por carretera, ya desde los lejanos 
tiempos de la dictadura de Miguel Primo de Rivera. En febrero de 1929 se da un decreto 
que reorganiza las Juntas Central y Provincial de Transporte, que da derecho de tanteo a 
la empresa ferroviaria que pudiera resultar afectada por una línea de transporte de viajeros 
por carretera. La Ley de Ordenación Ferroviaria y de los Transportes por carretera, de 
enero de 1941, considera la coordinación de ambos como un problema para el ferrocarril, 
y la de diciembre de 1947 supedita la carretera al ferrocarril, que incluso recibe un “canon 
de coincidencia” en aquellos casos en los que se autorice una línea de transporte por 
carretera existiendo una similar de ferrocarril. En cambio, no hay tantos requisitos para 
el transporte de mercancías, lo que acelera la transferencia de un sector a otro. Esta 
descoordinación se mantiene en los Planes de Desarrollo, que dan como inevitable, 
aunque indeseable por su mayor costo, el aumento del tráfico rodado frente al ferroviario. 
En Montilla hay pocos vehículos de motor. Son propiedad de personalidades como 
el conde de la Cortina o el marqués de Cardeñosa. En las grandes casas de labranza y 
cosecheros de vino y aceite hay carros de diferente tamaño y tiro que sirven para sus 
propios menesteres, igual que cuentan con coches de viajeros. Pero también hay personas 
que se dedican al transporte, y que se anuncian en la prensa como transportistas.  Hacia 
comienzos de los años 30, José Obrero Cárdenas, conductor del coche que trae los 
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viajeros desde la estación, se anuncia en el ramo de coches de alquiler, no ya coches de 
caballos, sino automóviles. El único aparcamiento que existe en Montilla está en la 
plazuela de la Concepción, y allí, en el bar Parada, es el lugar de encontrar al conductor 
de estos coches. 
 En el informe que se da sobre el estado del trabajo en Montilla al acabar la guerra, 
se adjudican al sector transporte unos sesenta trabajadores, pero que sólo pueden ejercer 
su profesión unos quince días al mes. 
 
 
A.6.- LOS SISTEMAS DE CRÉDITO 
 
 
Las instituciones de crédito pueden ser de carácter oficial o privado, pero sólo hay 
una entidad emisora que actúa como agente del Tesoro Público: el Banco de España, 
creado en 1856. Emite papel moneda con validez en todo el territorio nacional a partir de 
esa fecha. El Banco de España es nacionalizado en 1962, y, a partir de ahí, se convierte 
en pieza clave de la política monetaria del gobierno. Hay otros bancos públicos, de 
carácter sectorial, como el Hipotecario, el Exterior, el de Crédito Industrial, el de Crédito 
Local y otros varios, que estuvieron coordinados por diferentes organismos. Se fundan a 
lo largo de un amplio periodo de tiempo, que abarca desde 1872 el Hipotecario, pasando 
por el de Crédito Local, al socaire del Estatuto Municipal de Calvo Sotelo en 1925 hasta 
la Caja Central de Crédito Marítimo y Pesquero de 1949. Han sufrido varias reformas a 
lo largo del siglo. 
La banca privada adquiere un gran desarrollo, tanto en la vertiente de grandes 
entidades financieras como de Cajas de Ahorro. Estas últimas tienen diferente origen, 
público y privado. Su fin básico es fomentar el ahorro, y pueden hacer préstamos sin 
prenda o con ella, pero la mayor parte de sus recursos tienen que ser destinados, 
originariamente, a inversiones en títulos oficiales. Desde 1951, están obligadas a invertir 
la mayoría de sus recursos ajenos en fondos públicos, mayoritariamente, Deuda del 
Estado. A partir de 1957 se les impone una obligación adicional: el 10% de sus recursos 
debe destinarse a créditos para la construcción de vivienda. Posteriormente, ya a 
mediados de la década de los 60, se permite su participación en empresas privadas. Desde 
1928 está constituida la Confederación Española de Cajas de Ahorro, de la que participa 
un elevado número de entidades, muy diseminadas, y con una fuerte tendencia a la 
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unificación en los últimos años. Cuarenta y tres habían sido fundadas durante el periodo 
estudiado. La mayoría, vinculadas a diputaciones provinciales.570 
Los créditos son fundamentales para el desarrollo de una actividad económica de 
cualquier tipo. La necesidad de capital convierte a la banca en uno de los pilares del 
desarrollo económico, y su ausencia impide el mismo. Los intentos de mejora de las 
condiciones de vida de la población llevan a la creación de cajas de ahorro y Montes de 
Piedad que impidan que los obreros caigan en manos de usureros. En este sentido, se 
muestra el interés del gobierno civil, que en mayo de 1902 se dirige al alcalde para 
preguntar por la existencia de estas entidades en la localidad. Aunque  El Montillano lo 
considera posible, no sólo necesario para los pequeños propietarios, que deberían 
asociarse para trabajar mejor las tierras, mecanizarlas y defender sus intereses. Las buenas 
ideas como las Cajas Rurales abundan en la prensa, pero no se suelen llevar a cabo en la 
misma proporción.  
Una de las prácticas usurarias es el pacto de retro. Consiste, básicamente, en un 
préstamo con garantía de las tierras por el cual el campesino vende la cosecha a un precio 
mucho más bajo que el de mercado, antes de su recolección. El préstamo queda saldado 
al recomprar la cosecha a precio de mercado o algo superior. Al ponerse como prenda las 
tierras, en muchos casos termina perdiéndolas, porque de esa manera no consigue nunca 
obtener ganancias de su trabajo. Como soluciona de manera inmediata los atolladeros de 
un campesinado sin recursos, hace estragos entre la población que no tiene manera de 
acudir a un banco. El Porvenir Montillano, en 1914, pide, además de la creación de Cajas 
de Ahorro, la de entidades de seguro popular. No es una petición desinteresada. En 
Montilla se acaba de crear la Asociación Caja de Crédito y Ahorros “La Rosa”. La banca 
tradicional tiene sus representantes en la localidad. El Banco Hipotecario de España 
cuenta con José García Moyano, secretario del ayuntamiento, como agente local. Se 
anuncia en la prensa, con los tipos de préstamo que hace.  
Con la idea de terminar con la usura que arruina a los pequeños agricultores, en 
enero de 1906 se da la ley de pósitos. A partir de ahí, en muchos lugares se empieza la 
labor de modernización de la vieja institución, y Montilla no escapa a la tendencia, siendo 
una sociedad en la que hay una inmensa mayoría de pequeños propietarios: más de 2.500 
de 15.000 habitantes. El Pósito debe servir como complemento para los sindicatos 
agrícolas, que facilitan el acceso al crédito colectivo, pero los pequeños agricultores son 
																																																													
570 ONTIVEROS, E. y VALERO, F.J, El sistema financiero: instituciones y funcionamiento, en GARCÍA 
DELGADO, J.L, España, economía, Madrid, 1989, p. 390-91, cuadro sobre Cajas de Ahorros. 
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de natural desconfiado, a juicio de los ponentes, y reticentes a la asociación. La idea es 
reconvertir la vieja institución a las nuevas necesidades de la economía moderna. 
Conscientes de las debilidades del sistema político, y de las prácticas caciquiles, los 
ponentes tienen especial interés en mantener alejados a los políticos del turno de los 
puestos de dirección del pósito, para que no se pueda utilizar con fines distintos a los que 
se le han asignado en las normas de creación y puesta en funcionamiento. Se pide que el 
capital inicial del mismo sea de cien mil pesetas, para que sea efectivo, y que el 
ayuntamiento haga un donativo de doce mil quinientas, sin interés, de un presupuesto 
extraordinario, propuesta que presentan acompañada de un borrador de estatutos basados 
en la ley de 23 de enero de 1906. 
 Se prevé la función de caja rural de ahorros y préstamos, que deben destinarse a 
la compra de aperos, abonos, reproductores y maquinaria de uso agrícola o pecuario, y se 
admiten depósitos en especie con anticipos del 50% de su valor, y al mismo interés que 
los préstamos en metálico. Se admiten los préstamos hipotecarios y prendarios. Se da 
preferencia a las mejoras de instalaciones. Para fiscalizar la labor de los pósitos locales, 
se crea una sección provincial, que resuelve los expedientes de fallidos y se encarga de 
organizar visitas e inspecciones. La coordinación nacional corresponde a la Delegación 
Regia de Pósitos. 
El dictamen de la comisión organizadora se aprueba por el pleno, y se inician los 
trámites. El ayuntamiento se compromete con 12.500 pts, y el delegado regio ofrece 
25.000, que se podrían aumentar si el ayuntamiento sube su oferta. Es una cantidad muy 
baja, teniendo en cuenta que en el dictamen se pedían cien mil pesetas para empezar a 
funcionar. En realidad, es poco más de la tercera parte del mínimo pedido. Se solicita que 
se vea la manera de ampliar la cantidad aportada por el delegado regio hasta las 37.500. 
Las cantidades van disminuyendo en la medida que se pide que se hagan efectivas.	571 
Finalmente, el 15 de agosto de 1913, la prensa publica la constitución del pósito 
montillano, la celebración de la asamblea general con los componentes previstos en el 
proyecto de estatutos y un consejo de administración.	572 La entrega del dinero por parte 
del ayuntamiento se hace el día 7 de julio, y a partir del 30 de agosto se puede retirar el 
capital para hacerlo funcionar, 37.500 pts, lejos de las previsiones iniciales.  
Ya en la recta final de la dictadura de Primo de Rivera, la revista La Tierra se 
queja de que se ha tratado de enfrentar a los pósitos con los sindicatos agrarios, como si 
																																																													
571 AHMM, caja 925 A, 8-6-1913. 
572 “Organización del Pósito”, El Porvenir Montillano, 15-8-1913. 
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fueran dos cosas incompatibles.573 Sus funciones no interfieren, porque la de los 
sindicatos católicos agrarios son mucho más amplias aunque también incluyen la de caja 
rural. El pósito ha ido quedando para que los amigos de los directivos tengan acceso fácil 
a créditos, por lo que se han desvirtuado, sin que sirvan de mucho los intentos por 
resucitarlos. La vida de esta institución continúa de manera más o menos activa hasta que, 
en noviembre de 1940, terminada la guerra, se acuerda el reparto de fondos, que en ese 
momento no llegan al capital inicial de 37.500 pts. En agosto de 1955 se vuelve a hablar 
en el pleno municipal de esta institución, para aumentar el capital en un 1%, hasta que 
haya la posibilidad de prestar 1.000 pts a cada agricultor del término. A partir de ahí, su 
vida se va extinguiendo poco a poco hasta 1970, en que se reconocen únicamente cuatro 
préstamos el año anterior.  
Vinculadas a los sindicatos católicos agrarios, aparecen las cajas rurales. Montilla 
Agraria insiste en la necesidad de que exista una banca que se dedique a financiar las 
mejoras en la agricultura. Los bancos estatales prestan al 7%, lo que consideran un interés 
muy alto para las posibilidades del campesinado, y además, con carácter hipotecario, lo 
que supone arriesgar las tierras. En cambio, las cajas rurales que propugnan, que son 
propias de los sindicatos, pueden cumplir mejor la función que se espera de ellas y a la 
vez ser sentidas como algo propio de los mismos campesinos. La propuesta de 
funcionamiento de un banco agrario que presenta la CNCA tiene como bases que sirva 
para las operaciones financieras de la CNCA, con domicilio en Madrid, con sucursales en 
el resto de España y el extranjero. Díaz del Moral habla en su libro del buen 
funcionamiento de la Caja Rural del sindicato católico agrario de Montilla. En junio de 
1921, la revista del sindicato informa de que la Caja Rural está en crisis, pero aun así, 
sigue haciendo préstamos. Un R.D. publicado el 2 de septiembre de 1919 permite a las 
Cajas Rurales de los sindicatos hacer préstamos sobre los depósitos de mercancías que 
obren en poder de los sindicatos.	574 
Cuando Primo de Rivera toma el poder, una de sus prioridades es la agricultura y 
los mecanismos financieros para su desarrollo. El crédito agrícola es uno de ellos, y en 
varios números de la prensa agraria se hace alusión a que se utilizará como mecanismo 
de su aplicación las cajas rurales de los sindicatos que, a juicio del Directorio, tengan 
credibilidad. Se aplican, sobre todo, a la mejora de las explotaciones directas y a la 
elaboración de productos agropecuarios y forestales. En la Gaceta de Madrid del 30 de 
																																																													
573 “¿Sindicatos o Pósitos?”, La Tierra, 30-8-1929. 
574 Gaceta de Madrid, 2-9-1919. 
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octubre de 1923 se publica un R.D. del día anterior por el que se crea la Junta de Estudio 
del Crédito Agrícola, de la que forman parte, además de representantes del gobierno, 
delegados de la banca y el presidente de la CNCA. Su primer objetivo es la elaboración 
del estatuto de la Junta. Los préstamos que se den por parte del estado a través de los 
bancos que ya están creados llevan incluidos los gastos de administración de este dinero, 
que no puede superar el 1’5% del total, y que además tiene que estar garantizado. En abril 
de 1925 se anuncia que sólo se dará a asociaciones solventes y que lo repartan entre sus 
socios. Se recoge así el sentir del decreto del 24 de marzo, por el que se suprime el carácter 
bancario que tenía la anterior norma, y que hacía que los pequeños agricultores, que 
debían ser los beneficiarios, terminaran endeudados. Sólo se conceden préstamos a las 
asociaciones agrícolas, y son para la mejora de instalaciones, semillas, reproductores o 
aperos. Las asociaciones deben ser solventes ellas y sus socios, porque responden 
personal y mancomunadamente de los préstamos que reciban. En casos excepcionales se 
concederán préstamos personales, con garantía hipotecaria de las fincas y aval de 
asociaciones.	575 A partir de julio, se denomina Servicio Nacional del Crédito Agrícola.  
Aunque inicialmente los sindicatos católicos están de acuerdo con el 
funcionamiento del Servicio Nacional del Crédito Agrícola, en la medida en que va 
avanzando su trabajo, la influencia de estos sindicatos en su interior va decayendo. En 
marzo de 1928, la revista Montilla Agraria, que tanto había elogiado su funcionamiento, 
lo critica y saca a la luz los errores de los gobiernos en la creación de este tipo de 
instituciones. A finales de 1929, el crédito agrícola se amplía hasta 35 millones de pesetas. 
A medida que avanza el Servicio Nacional del Crédito Agrícola, la posición de las cajas 
rurales se debilita por la propia acción del gobierno. Les niega en muchos casos 
personalidad jurídica para obtener préstamos del Banco de España o del Banco de Crédito 
Agrícola, pero no se tiene en cuenta que son secciones de los sindicatos agrarios con una 
normativa propia. Es un elemento más que va distanciando a Primo de Rivera de su 
principal punto de apoyo, los sindicatos católicos.	576  
El final del gobierno de Primo de Rivera supone la paralización del crédito con 
garantía de los productos agrarios, que los agricultores siempre devuelven, a juicio de la 
federación cordobesa de sindicatos. Las cajas rurales se ven perseguidas, siempre según 
la opinión de la federación, y su labor dificultada por un concepto de la responsabilidad 
que no se puede permitir de acuerdo con la legislación vigente. Con diferentes nombres 
																																																													
575 Gaceta de Madrid, 25-3-1925. 
576 “Sindicatos agrícolas en España”, La Tierra, 30-8-1930. 
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y funciones, el servicio de crédito agrícola del ministerio de Agricultura sigue 
funcionando a lo largo de la república y del régimen de Franco.	577  
En abril de 1921 se abre en Córdoba la Caja de Ahorros y Préstamos, que presta 
dinero al 6%. La proliferación de entidades de ahorro y crédito popular hace necesaria la 
elaboración de un Estatuto que está en vigor hasta la posguerra con algunas 
modificaciones poco sustanciales. Las personalidades montillanas vinculadas a la banca 
están vinculadas también al sindicato católico. De gran importancia para el devenir del 
sindicato católico, y de todos los órganos que mueve en la sociedad montillana, resulta la 
instalación de la sucursal del Banco Español de Crédito, que se inaugura el 27 de octubre 
de 1923. Por las mismas fechas, se abre también la del Banco Hispano Americano. Los 
directores de ambas son personas que están en buena relación con los directivos del 
sindicato. Poco antes de la proclamación de la república, la CNCA presenta dos proyectos 
sobre crédito agrícola. Se trata de sistemas de préstamos hipotecarios sobre la cosecha, 
frutales, aperos o construcciones y documentos que permiten la pignoración de cosechas 
hasta por dieciocho meses. Para que funcione bien el sistema es imprescindible la 
creación en cada pueblo de un Registro Agrícola en el que consten propietarios, 
instalaciones y cuantos datos sean de utilidad al respecto. La influencia de la 
Confederación en la banca nacional aumenta cuando se elige al conde de Rodríguez San 
Pedro para consejero agrícola del Banco de España.  
Ya en periodo republicano, el ayuntamiento pide un préstamo a la Caja de Seguros 
Sociales y de Ahorros de Andalucía Occidental y al Instituto Nacional de Previsión. Lo 
hace en nombre de cincuenta y dos propietarios que pagan menos de 500 pts anuales de 
contribución y que llevan pedidas 205.800 pts para pagar jornales para la recolección. El 
préstamo se pide al 5%, y se ponen como garantía los ingresos por varios arbitrios, según 
venía siendo habitual para todo lo relacionado con la hacienda local.578 Entre los 
beneficiarios de los préstamos hay varios grandes propietarios, dueños de bodegas y otras 
empresas.	579 Cuando el plazo de pago de los préstamos ya ha cumplido, se solicita una 
prórroga por seis meses, debido al precio ruinoso del aceite, que impide su pago. Es en el 
mes de enero de 1932. Un mes después, en febrero, se solicita una moratoria que 
finalmente establece el propio gobierno para seis meses más. Quedan por pagar a finales 
de marzo 129.200 pts. 
																																																													
577 AHMM, caja 3.626, 20-2-1959. 
578 AHMM, AC 7-7-1931 y caja 860 A, 11-7-1931. 
579 AHMM, caja 989 A, sin fecha concreta. 
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En marzo de 1935 se presenta una moción en el ayuntamiento para que se 
investiguen los fondos enviados por la Caja de Previsión Nacional de Sevilla para 
préstamos a agricultores a partir de 1931, el importe distribuido, el reintegrado por los 
agricultores al ayuntamiento y el devuelto por éste a la Caja. En mayo, la Delegación 
Gubernativa solicita que se informe si el ayuntamiento dispuso de 35.914’05 pts del 
préstamo de 205.914’05 hecho por la Caja de Seguros Sociales de Andalucía y la 
aplicación que se le dio, y qué se ha hecho con las 37.214’81 pts reintegradas por los 
labradores.	580	 En septiembre del mismo año se informa de que no se vuelve a prorrogar 
el préstamo. A finales de año, la Caja de Sevilla rescinde el contrato de préstamo con el 
ayuntamiento por morosidad. Faltan por devolver 92.128’86 más intereses, lo que lleva a 
la caja a pedir un procedimiento de apremio a Hacienda. El ayuntamiento pasa por una 
situación muy difícil. Tiene embargado un arbitrio por una deuda con el Banco de Crédito 
Local y otros muchos acreedores que reclaman lo suyo. La solución que se pide tiene 
división de opiniones. Mientras que la postura del alcalde es pedir al ministerio una 
moratoria hasta que aparezca la Ley de Haciendas Locales, Fernández se opone y pide 
que se pongan en marcha los mecanismos que obliguen a pagar a los deudores. A 
mediados de 1938 se declaran pagados todos los préstamos. 
El Banco de Crédito Agrícola sigue haciendo préstamos al ayuntamiento en 
tiempos de crisis y para poder paliar los efectos de sequías, heladas y otros desastres 
naturales. En 1971 se conceden dos millones para estos fines. El paro es alarmante. 
Todavía en julio de 1972 hay quejas de que los agricultores viejos tienen miedo al uso del 
crédito, por lo que supone de deuda, y por las reminiscencias de los tiempos en que la 
usura empobrecía definitivamente a los pequeños propietarios.  
 
 
A.7.- EVOLUCIÓN DE LAS FORMAS DE EMPRESA 
 
 
 Si lo que diferencia al empresario auténtico del gerente de una empresa es la 
merma patrimonial que sufre el empresario en caso de fracasar en su cometido, en 
Montilla ha habido muy pocos gerentes de empresa, porque todas las que se han 
desarrollado a lo largo del siglo XX han sido capitaneadas por sus dueños. La tónica 
																																																													
580 AHMM, AC 30-3-1935 y caja 986 A, 11-5-1935. 
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dominante ha sido la empresa de corte familiar o la cooperativa de base local. Durante el 
siglo XX, el estado interviene en economía para auxiliar al empresario. Esta ayuda se 
inicia con la crisis de 1898, y se materializa en tres aspectos, como son las medidas 
proteccionistas en forma de aranceles, contingentes y cupos; el estímulo a la producción 
nacional, con ayudas fiscales y financieras, y la regulación y ordenación de la producción. 
Esta última medida llega a desfigurar la gestión empresarial, que busca más la subvención 
que la innovación y la productividad, a la vez que sobredimensiona la empresa pública. 
Comín, citando a García Delgado, habla de la malformación del sector público, tan 
ineficaz como intervencionista y sobredimensionado.581 
En general, el modelo de empresa que ha habido en Montilla a lo largo del siglo 
XX ha evolucionado poco, y ha sido, sobre todo, en los últimos años del periodo 
estudiado. A comienzos del siglo, los talleres suelen ser familiares y artesanales. Apenas 
hay empresas industriales, y lo normal es que se siga el sistema de aprendizaje: niños, 
hijos del dueño o de sus familiares, o de sus obreros más cualificados, que siguen el oficio 
de los padres y que permanecen colocados en el mismo sitio de por vida. El maestro del 
taller es a la vez el dueño y el que hace todos los negocios de compra-venta del producto 
y de los insumos. La gran empresa manufacturera prácticamente no existe, y en los pocos 
casos en que se da, como El Telar, tiene más similitudes con las explotaciones agrarias 
que con las fábricas. La producción está al cargo de capataces que reparten tareas y buscan 
trabajadores, la venta a cargo de especialistas más o menos cualificados, y el dueño se 
limita a visitar su propiedad y a dar instrucciones esporádicas. A veces son personalidades 
del mundo político, como Miguel Márquez del Real. 
 Las cooperativas tienen poca tradición en la economía montillana. Lo más 
parecido a las cooperativas agrarias son los sindicatos agrícolas regulados por la ley de 
1906, y que dio sus frutos más granados con la creación de La Montillana y el Sindicato 
Católico Agrario San Francisco Solano. La primera ley de cooperativas como tal se da el 
9 de septiembre de 1931, bajo la república. Tras la Guerra Civil, pasa a depender de la 
organización sindical vertical, que tiene entre sus bases la tarea de promover cooperativas. 
A partir de la ley del 2 de enero de 1942 y el reglamento del 11 de noviembre de 1943, 
pasan a depender de la Unión Nacional de Cooperativas del Campo. Hay diversas 
interpretaciones sobre la virtualidad del cooperativismo agrario. Tamames sostiene en su 
																																																													
581 COMÍN, F. Las administraciones públicas en GARCÍA DELGADO, J.L, España, economía, Madrid, 
1989, p. 435 y ss. 
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clásica obra que, más que auténticas cooperativas, son asociaciones de empresarios que 
buscan un mejor trato fiscal. 
La cooperativa tiene más raigambre en su modalidad de consumo que en la de 
producción. Hay que esperar a la posguerra para que funcionen realmente cooperativas 
de producción. Hay algunos tímidos intentos, como La Pequeña Propiedad, pero les vence 
el individualismo. El sindicato católico se queja de que hace falta una mayor amplitud de 
miras. Las constituyen como forma de luchar contra el comunismo en auge. De esta 
manera, se eliminan los jefes, porque los trabajadores también lo son, y no van a ver tan 
perentoria la eliminación del capitalismo. En el mitin celebrado el 30 de marzo de 1930 
en Tetuán de las Victorias, Madrid, organizado por el Círculo de Obreros Católicos, 
exponen estas teorías.	582 Ya en la república, Dimas Martínez da un mitin en la Casa del 
Pueblo en el que pide que se constituya una cooperativa vinícola para liberar a los 
pequeños propietarios de la tiranía de los bodegueros, y para que la plusvalía generada 
por los jornaleros revierta en la clase obrera. Es en noviembre de 1935, y falta poco para 
que el Frente Popular gane las elecciones. 
Los dirigentes de Falange, en la posguerra, llaman a crear cooperativas para 
conseguir superar las contradicciones del capitalismo y el comunismo, porque las 
cooperativas no apoyan el predominio del capital sobre el trabajo, ni el estado tiene el 
control de las fuentes de producción. La cooperativa que funciona cambia la mentalidad 
de sus miembros. La primera gran cooperativa montillana aparece en 1963, para la 
producción de vino. Es la cooperativa Nuestra Señora de la Aurora. Posteriormente, la 
Cooperativa Obrero Panadera San Pancracio da un nuevo modelo, en el que los socios, 
de manera solidaria, piden un préstamo para poner en marcha una empresa que no parte 
de una propiedad y unos bienes raíces, sino de un trabajo y con una previsión de ventas a 
futuro. Es mucho más arriesgada, pero aun así se pone en marcha. 
 Aunque se le desea éxito a esta y las demás cooperativas, en la prensa local se 
habla de que en Montilla, en realidad, no hay espíritu cooperativo, sino necesidad de 
salvarse a toda costa, ante la ruina del campo y la falta de infraestructuras que permitan 
un mejor desarrollo. Las nuevas empresas tienen problemas de organización, 
administración y responsabilidad que deben corregir inmediatamente. Resulta difícil salir 
del sistema individualista, del beneficio inmediato y personal, hacia un sistema colectivo, 
																																																													
582 “Se va cayendo en la cuenta”, La Tierra, 30-11-1929. 
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de beneficio a medio y largo plazo y además compartido, donde el éxito de uno dependa 
del éxito de todos los demás. 
 En los finales de los años 60 aparece también otro modelo de empresa en las 
bodegas montillanas, la Sociedad Anónima. No es un modelo nuevo, pero aquí, por el 
sentido patrimonial de los bodegueros, no se había puesto en marcha. Julián Ramírez 
apuesta por ella para Montulia, en unos momentos en que lo que se estaba creando eran 
cooperativas. Consciente de que es un modelo capitalista en estado puro, lo asume como 
la mejor forma de capitalizar una empresa que espera ganar mucho dinero, 
independientemente de los fines sociales que se proponga. En 1975 recibe una subvención 
de algo más de once millones de pts del ministerio de Agricultura. 
 En los años finales del franquismo, la pequeña y mediana empresa conforma 
alrededor del 97% del total de establecimientos industriales, y da empleo a casi la mitad 
de la población activa. Son los que realmente mantienen vivo el tejido productivo 
nacional, la principal fuente de empleo y de riqueza, y las que más resisten las crisis. El 
motivo fundamental es que existe una identificación entre el patrimonio personal del 
empresario y la propia empresa. Su limitación es la dificultad para asumir economías de 
escala, lo que reduce su campo de actividad a límites casi artesanales o muy locales. El 
estado no protege como debiera a estas empresas, que van creando asociaciones 
empresariales como la CEPYME, ya a la muerte del dictador. Los órganos de autodefensa 
que van generando se ocupan, también, de los sistemas crediticios, sobre todo, oficiales 
y de Cajas de Ahorro. 
 
 
B.- PROBLEMAS Y DEBILIDADES DE LA HACIENDA LOCAL 
 
 
B.1.- LA HACIENDA LOCAL EN MONTILLA 
 
 
 La Hacienda pública es la vía por la que se llevan a cabo las acciones económicas 
de los gobiernos para poder realizar sus actividades políticas. Sin la financiación de los 
estados obtenida a través de los impuestos no hay manera de poder desarrollar ninguna 
acción de gobierno. Por otra parte, las clases de impuestos existentes dan un perfil 
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bastante preciso del tipo de gobierno de que se trata. En el caso español, priman los 
impuestos indirectos sobre los directos.  
 Según Comín, a pesar de la abundante legislación en materia de impuestos que ha 
habido a lo largo de los siglos XIX y XX, no ha habido auténticas reformas tributarias 
desde la de Santillán en 1845 hasta la de 1977, aunque sí se han dado reformas parciales 
y adaptaciones a las necesidades cambiantes.583 Los requisitos que debe cumplir una 
legislación tributaria para ser considerada una auténtica reforma fiscal son básicamente 
tres: que el sistema antiguo sea ineficaz, que haya un plan reformador con mejor 
estructura y que haya voluntad y poder para llevarla a cabo. La reforma de 1845 introduce 
los principios de la hacienda liberal, basada en la imposición sobre el producto y en los 
consumos necesarios. La de Fernández Ordóñez impone la personal e introduce el estado 
del bienestar, ya fuera del periodo estudiado.  
 Con la reforma Santillán, en 1845, se implanta un sistema que establece una 
contribución territorial, repartida entre todos los pueblos y contribuyentes. También una 
sola contribución industrial, al margen de las utilidades que pudiera generar. El tercer 
impuesto importante es el de consumos, sobre algunas especies determinadas, pero de 
manera que no impidan o entorpezcan el comercio, otra sobre la propiedad hipotecaria y, 
por último, se conservarían todas las rentas existentes hasta su reforma. Hay por tanto 
varios impuestos directos y otros de carácter indirecto. Este sistema se modifica el 27 de 
marzo de 1900, bajo el mandato del ministro Fernández Villaverde. Esta reforma 
modifica la imposición directa, creando la contribución de utilidades, y retoca levemente 
la indirecta. La primera contempla impuestos sobre el trabajo, sobre productos del capital 
invertido en contratos civiles o mercantiles y sobre trabajo más capital, no gravados con 
otros impuestos. El aumento de los ingresos más la paralización del gasto público dan 
lugar a una serie de presupuestos con superávit hasta el comienzo de la guerra de 
Marruecos. A partir de 1909, el sistema vuelve a dar síntomas de rigidez. 
 Flores de Lemus intenta una reforma, que tampoco llega a buen término por las 
características propias del sistema político de la Restauración, que sólo concedía 
representación parlamentaria a los que resultarían perjudicados si su intento fructificara. 
Trabaja en el ministerio de Hacienda desde 1906 a 1936, y sus ideas giran alrededor de 
la necesidad de que los impuestos sean directos, sobre la renta; además, se debe introducir 
un impuesto de sociedades, otro sobre el volumen de ventas en etapa de fabricación, sobre 
																																																													
583 COMÍN, F. “Reforma tributaria y política fiscal”, en GARCÍA DELGADO, J.L, España, economía, 
Madrid, 1989,  p. 860. 
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el patrimonio a través de las sucesiones y derogar la legislación de Consumos, además de 
hacer una reforma de las haciendas locales. 
 Los primeros intentos fallidos, de 1909 y 1910, lo llevan a cambiar la estrategia. 
Los Consumos se derogan en 1911, el impuesto de sociedades se implanta en 1920 y el 
de la renta, en 1932, momento en que se considera excesivamente moderado para las 
necesidades del momento. Pero la introducción de una tributación personal sobre la propia 
renta no es fácil, por varios motivos. El principal, sin duda, porque exige una conciencia 
que no tenían las clases más adineradas. Otros, no menos importantes, son la falta de 
datos estadísticos reales sobre la situación económica del país, y la falta de un cuerpo 
funcionarial de gestores preparados para acometer la tarea. Aunque el primer requisito, el 
de la conciencia social, empieza a desarrollarse durante la república, los otros dos tardan 
todavía más. 
 Calvo Sotelo, durante la dictadura de Primo de Rivera, hace un intento de reforma 
de Hacienda, que pretende nivelar presupuestos modificando los gravámenes sobre las 
rentas más altas y los patrimonios más altos, de manera progresiva, además de aumentar 
los impuestos sobre las tierras improductivas. El sistema de recaudación que propone es 
por medio de cuotas, y cobrado por la administración provincial, pero la comisión del 
Impuesto de Rentas y Ganancias no lo estima conveniente. No se puede poner en marcha 
durante la dictadura, pero sí se pone durante la república, de manera poco efectiva. Los 
cambios que se introducen en el sistema tributario hasta 1940 son, en resumidas cuentas, 
inapreciables. Hay algunos nuevos, como el impuesto sobre las personas jurídicas de 
1910; para acrecentar los retiros obreros, de 1922; sobre circulación, contribución sobre 
la renta en 1931, y alguno más, todos ellos directos. Entre los indirectos, el que más 
aumenta es el del consumo de gasolina, a partir de 1932, y algún otro complementario 
sobre el transporte, de la dictadura de Primo de Rivera. 
 La Guerra Civil obliga a un reajuste impositivo tras su finalización. Se pretende 
aumentar la presión fiscal, pero no se conocen las bases impositivas reales, con lo que 
una ley que se pretende restrictiva en realidad se convierte en un paraguas para el fraude. 
Nada contribuye a animar al pago de los impuestos directos, con lo que el sistema fiscal 
se nutre, preferentemente, de los indirectos, que son exiguos en una sociedad depauperada 
por la posguerra. Es la consecuencia de que los que ganaron la guerra no se van a gravar 
ellos mismos con impuestos. En 1957 se hace una reforma tributaria, en la que se 
diferencia en tres la contribución de Utilidades: sobre los rendimientos del trabajo 
personal, sobre la renta del capital y sobre la renta de sociedades. La contribución 
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industrial y comercial se sustituye por cuotas variables para las personas físicas y una fija 
para las personas jurídicas, y se divide en dos el de usos y consumos: el general sobre el 
gasto y el de lujo. Son, más que nada, cambios formales. Al no poderse averiguar con 
exactitud las bases imponibles, la presión fiscal real no aumenta, y la defraudación se 
extiende. Hacia 1964 se hace otro intento de reforma fiscal, que personaliza la imposición 
directa pero sigue manteniendo el mayor peso de la indirecta. Es un sistema que, con 
algunos cambios, se mantiene hasta la reforma de Fernández Ordóñez, en la transición. 
 El sistema fiscal español tiene dos inconvenientes importantes: es insuficiente 
para allegar fondos que sufraguen un gasto público importante, y está basado en los 
impuestos indirectos más que en los directos. El primero da lugar a una hacienda 
permanentemente deficitaria que traslada los gastos de las generaciones anteriores a las 
que están por venir. El segundo, a un reparto muy injusto de la carga fiscal que tiene 
continuamente descontentos a los contribuyentes, y los hace ser irresponsables frente a 
los gastos del estado. A esto hay que añadirle que la estructura de cobranza es ineficiente. 
Hay un cuerpo de gestión para cada impuesto, que se opone al cambio fiscal porque eso 
supondría su posible desaparición. 
 El mecanismo con el que se pretende enjugar el déficit presupuestario es el de 
emisión de deuda pública, que, además de aumentar el endeudamiento, eleva los gastos 
financieros del presupuesto y desvía dinero de la inversión privada que, de otra manera, 
podría ir a empresas de diferente tipo y que termina inmovilizado en papel de difícil 
gestión. Hay varios periodos de déficit preocupante, pero los más difíciles son los 
correspondientes a los años comprendidos entre el comienzo de la primera guerra mundial 
y el final de la primera etapa de la dictadura de Primo de Rivera, y a los años 1940-48. 
 Los impuestos indirectos más usuales en los años posteriores a la Guerra Civil son 
el de transmisiones patrimoniales y actos jurídicos documentados, que grava cualquier 
tipo de transacción, constitución de sociedades, préstamos, fianzas, etc. que se hagan entre 
personas físicas o jurídicas vivas. El del tráfico de empresas, ITE, en cascada, y con fuerte 
repercusión en el precio final de los productos. El de lujo, que se aplica a productos como 
alcoholes, tabaco o automóviles, y a todos los que no se consideren de primera necesidad. 
Los monopolios, como el del tabaco y el petróleo y sus derivados, son una buena fuente 
de ingresos, junto con las rentas de aduanas. Pero todos estos tienen menos presencia en 
la vida pública que los que se cobran directamente por el ayuntamiento, o que sirven para 
alimentar las arcas municipales, casi siempre exangües. Fuentes Quintana, uno de los 
artífices de la reforma fiscal de 1977, resume los rasgos de la imposición española  
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haciendo hincapié, entre otras cuestiones, en la mayor presión para el trabajo que para el 
capital y en el fraude y evasión generalizados.584 
Cuando se hace la reforma Santillán, en 1845, no se hace un catastro, sino que se 
establece un sistema de cupo y repartimiento basado en el amillaramiento, declaración de 
bienes que da lugar a unas estadísticas muy imperfectas. Los contribuyentes esconden sus 
riquezas colectivamente. Por otra parte, las juntas repartidoras estaban constituidas por 
los mayores contribuyentes, con lo que se les pone en la mano la posibilidad de evadir 
impuestos, en perjuicio de los más pequeños, que no tienen manera de defraudar al fisco. 
A lo largo del siglo XX se va haciendo un catastro, iniciado en 1904, que produce todo 
tipo de reacciones de repulsa entre los afectados. Este sistema de repartimientos no 
desaparece con las últimas reformas de 1957 y 1964. En 1957 se establece el sistema de 
estimación objetiva, para fijar las bases concertando convenios con los contribuyentes. 
Pero en vez de mejorar la inspección, se vuelve al cupo de repartimiento. Las 
agrupaciones de contribuyentes se oponen con todas sus fuerzas a los aumentos de cupos, 
con lo que es un sistema inoperante para aumentar la recaudación. Las limitaciones 
quedan meridianamente claras con la crisis de 1973, y dos ministros de Hacienda, 
Monreal y Cabello de Alba, piden un estudio que da lugar a un plan para reformar los 
impuestos. El estudio está hecho desde antes de la muerte del dictador, pero hasta las 
elecciones de 1977 no se empieza a poner en práctica. 
 
 
B.1.1.- LOS CONSUMOS 
 
 
De acuerdo con la documentación consultada en el Archivo Municipal, sucede 
que el principal obstáculo para el buen funcionamiento de la Hacienda local son los 
alcaldes.	585 Impiden el cobro y distorsionan las medidas recaudatorias con intervenciones 
fuera de tono, desde el primer documento revisado para este estudio, en 1900. Entre los 
impuestos que benefician las arcas municipales tiene un lugar de honor el de consumos. 
Tal vez sea el más impopular de todos los que haya generado la mente de los 
recaudadores. En Montilla, a comienzos del siglo XX, se grava el consumo y la 
producción de diferentes materias, y, entre ellas, el vino. Encontramos abundante 
																																																													
584 En COMÍN, F. Op. Cit. p. 869. 
585 AHMM, caja 796 A, 16-2-1900. 
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documentación al respecto, tanto para formar los repartimientos, como protestas por 
haber sido gravados con más cantidad que la que corresponde.	586 Estas reclamaciones no 
surten efecto, y cuando se niegan a pagar las deudas, se pueden ver despojados de sus 
bienes 
Los repartimientos de consumos se hacen de diferentes maneras. Una de ellas 
consiste en asignar a los gremios cantidades que deben satisfacer entre los productores, y 
que luego repercuten en el precio de venta.  Las quejas por los excesos en el repartimiento, 
o por la imposibilidad de llevarlo a cabo, son constantes en la prensa provincial, en 
beneficio de los terratenientes, que se sienten agraviados. Hay varias formas de cobrar 
este impuesto. La que menos problemas da al ayuntamiento es el arrendamiento por varios 
años. En septiembre de 1900 se intenta, con un premio del 3%, pero el valor es de 
238.598’49 pts, cupo de los cinco años. El desembolso que debe hacer el arrendatario es 
de una magnitud en jornales suficiente para tener empleada a toda la población activa de 
Montilla durante algo más de veinticinco años. Es una medida que no prospera.	587 Otra 
es el repartimiento gremial.	588 En octubre, el acuerdo es que se hagan propuestas por parte 
de productores, cosecheros y especuladores o comerciantes mayoristas. Tampoco esta 
medida obtiene los frutos deseados. Se intenta entonces la administración municipal, 
porque el repartimiento perjudica a los vecinos. De todas maneras, se reparte un tercio, 
para prevenir el déficit. Los contribuyentes de buena fe deben pagar así su parte más el 
correspondiente repartimiento por el déficit. Incluso se reparte la sal. Los líquidos, 
aguardientes y licores se hacen por concierto gremial, según el reglamento del 11 de 
octubre de 1898 y la ley del 26 de junio de 1888. Es un procedimiento que se trata de 
repetir en años posteriores, con el mismo resultado. No se consiguen arrendatarios, y las 
negociaciones con los gremios son muy dificultosas. 
Según esta ley del 26 de junio, se grava con 75 céntimos cada grado de alcohol 
que contenga un hectolitro de licor de cualquier tipo. Se autoriza a los ayuntamientos a 
imponer un recargo que no exceda de 10 pts por hectolitro, y del 100% del precio de las 
patentes de expedición. El impuesto por producción de alcohol se paga una sola vez, 
independientemente de su uso. Las patentes de producción oscilan entre 5 y 500 pts, se 
pagan anualmente y además se pueden recargar por parte de los ayuntamientos. La Gaceta 
de Madrid del 24 de julio del mismo año publica una Real Orden aclarando que este 
																																																													
586 AHMM, caja 796 A, sin fecha concreta, pero archivado en el mes de enero de 1900. 
587 AHMM, Actas de la Junta Municipal de Asociados, 6-9-1900. 
588 AHMM, AC 24-1-1902, AC 23-1-1903, AC 10-7-1903. 
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impuesto se aplica sobre el aguardiente y los diferentes tipos de alcohol, pero no sobre el 
vino. Como la ley anterior preveía la necesidad de un aforo de las bebidas, y de hecho se 
ve como impracticable, se acuerda gravar las entradas, pero sin averiguar las existencias. 
Los ayuntamientos, en los lugares donde no se haga el cobro por administración directa, 
pueden concertar con los gremios y aceptar como válidas sus declaraciones. Es una puerta 
abierta al fraude, pero no pueden hacer otra cosa. 
El reglamento de 8 de septiembre de 1896 fija el grado de alcohol por hectolitro, 
para poblaciones de entre 12.000 y 20.000 habitantes, en 45 céntimos por grado. El 
impuesto sobre licores, en 30 céntimos por litro, sin tener en cuenta su graduación. Se 
cobran al llegar al radio, es decir, a 1.600 m antes de la última casa del casco urbano, 
excepto que vayan en tránsito o a depósito autorizado. Los repartimientos de consumos 
son muy impopulares, y los alcaldes hacen cuanto está en su mano para retrasarlos, 
dificultarlos o impedirlos, pero sólo consiguen empeorar las ya precarias condiciones de 
la hacienda local. Se retrasan los cobros, y no se hacen los ingresos correspondientes en 
la administración de Hacienda, con lo que los apremios son constantes a lo largo del 
periodo de vigencia del impuesto. Se envían comisionados que investiguen, por cuenta 
del ayuntamiento, y con unas dietas muy elevadas. Lo que falla es el sistema del impuesto, 
aunque las autoridades no colaboren en absoluto y los recursos del vecindario sean 
sistemáticamente desestimados. La prensa local se hace eco de este tema, que preocupa a 
todos los montillanos. Propone el arrendamiento, pero, por la cuantía del impuesto y las 
dificultades del cobro, es muy difícil que se encuentre arrendatario. Admite que el 
repartimiento es un sistema que beneficia a algunos, pero que perjudica a los acreedores 
del ayuntamiento, que se ven en enormes dificultades para cobrar sus facturas, porque 
nunca hay dinero. 
La designación de los miembros de los gremios que deben hacer los repartimientos 
se hace por sorteo. La mayoría de los elegidos están dentro de la lista de mayores 
contribuyentes, y además tributan por varios conceptos. Algunos repiten nombramiento 
en el mismo sector y otros cambian de gremio en años sucesivos. En el listado de gremios 
de aguardientes y licores se incluye la Cooperativa Benéfica, principal elemento de 
contacto entre el republicanismo montillano y la ciudadanía. El concejal y presidente de 
la misma, David Gutiérrez Fernández, protesta por esta inclusión, que considera indebida, 
pero el alcalde se inhibe. 
La Junta Repartidora no se libra de los ataques de los colaboradores de la prensa. 
En muchos casos se acusa de mala fe a sus componentes, y se pone en duda que el sistema 
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de sorteo sea limpio, puesto que siempre están presentes algunas personas, vinculadas a 
los partidos que en ese momento estén en el poder.	 589 Se critica la competencia del 
ayuntamiento a la hora de reclamar por los cupos. Las cantidades que se están pagando 
son, a todas luces, excesivas para el número real de habitantes. Tratando de conseguir una 
recaudación estable, se nombra recaudador a Francisco Polonio Espejo, que dura apenas 
un mes en el puesto. Se encarga el contador municipal. 
El ayuntamiento es calificado como uno de los peor administrados de la provincia, 
y se obliga al alcalde a reestructurar la administración y cobrar los impuestos.	590	Por parte 
de la administración de Hacienda se le recomienda arrendar los dos tercios y repartir el 
resto, con lo que quedaría un beneficio para pagar los descubiertos anteriores, para lo cual 
hay, además, que abrir expediente al alcalde y los concejales que los han consentido. La 
deuda acumulada en diez años, desde 1893, asciende a 514.420’46 pts. La prensa pide 
que se condene a los deudores a la vergüenza pública de verse en una lista, a la vez que 
pide un arreglo justo y duradero.	591 El arrendamiento, que el año anterior se veía como la 
panacea, este año se considera injusto, porque supone un aumento de los gastos pagaderos 
por los contribuyentes de más de 45.000 pts, en premio de cobranza y gastos de 
administración. A partir de enero, la administración de Hacienda pide al ayuntamiento el 
pago por doceavas partes de una cantidad considerablemente menor. La rebaja se atribuye 
a los diputados conservadores Juan de Burgos Luque, en Cortes, y Juan Mariano Algaba 
Pineda, diputado provincial, a los que se da las gracias.	592 
Las rebajas no sirven ni para acelerar los trabajos del repartimiento ni para 
conseguir que los vecinos paguen.	593 Las rentas y derechos del ayuntamiento se embargan 
en un 66% a partir del 3 de febrero de 1905 para empezar a pagar las enormes deudas que 
tiene por este concepto. Para el segundo trimestre del año hay un descubierto de 
15.523’65 pts cuyo pago se exige con poco éxito. El año de 1906 se presupuesta con una 
subida que lo devuelve a los niveles máximos, rondando las 90.000 pts y con una 
considerable subida por alcoholes, lo que provoca las iras del ayuntamiento y la 
consiguiente reclamación, basada en que el núcleo principal de población sólo tiene 
10.021 habitantes. La inoperancia del municipio es casi total, y el contador, que es 
consciente del problema, propone que se tomen inmediatamente las medidas expresadas 
																																																													
589 “El reparto”, El Montillano, 8-5-1904 y “Basta de matemáticas”, El Montillano, 12-6-1904. 
590 AHMM, caja 917 A, oficio del 15-9-1904. 
591 AHMM, caja 916 A, oficios del 22 de noviembre, 9 y 27 de diciembre de 1902. 
592 AHMM, AC 10-2-1905 y caja 918 A, 11-2-1905. 
593 AHMM, caja 919 A, 3-1-1906. 
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en los presupuestos, pero nunca realizadas, para saldar las deudas. Estas medidas son tan 
simples como obligar a los recaudadores a cumplir con su función, gastar lo 
presupuestado pero no más y pagar puntualmente los gastos inexcusables. Como 
alternativa, si no son posibles, la propuesta es que se suprima el ayuntamiento y se 
agregue a cualquier término municipal vecino que sea más solvente. Su moción se ve en 
el pleno del 20 de octubre de 1905. A comienzos de noviembre sólo se ha pagado un 1% 
de la deuda pendiente, algo más de cinco mil pesetas. Ni siquiera ha surtido efecto el 
embargo de las rentas, hasta el punto de que la delegación de Hacienda amenaza con 
llevarlo a los tribunales de justicia ordinaria si no empieza a pagar. El vecindario no paga, 
los recaudadores no hacen nada por cobrar, y las arcas municipales están vacías. 
El agente ejecutivo en esos años es Francisco Márquez Repiso. Sus fiadores son 
Antonio Raigón Soto y Antonio Bellido Hidalgo, grandes contribuyentes. Se aclara una 
de las causas de la baja recaudación: los fiadores presionan sobre el recaudador a la hora 
de cobrar o no a determinados contribuyentes.	594	 Se presiona más a los menores. Entre 
los morosos, los conventos de Santa Clara y Santa Ana. No es la única corruptela: hay 
agentes falsos que estafan al vecindario. En esas condiciones, da igual que suban los 
cupos o que no, porque de todas maneras no se pagan. El asignado para 1906 termina 
siendo de 106.783’55, que se consigue rebajar por los buenos oficios del diputado de 
turno, Fernández Jiménez, a 86.379’50, según la prensa liberal.	595 Una nueva rebaja lo 
deja en los niveles del año anterior. A comienzos de noviembre, la Junta Municipal de 
Asociados acuerda que este año los consumos se cobren por encabezamiento vecinal. 
A mediados de junio de 1906, Luis Salas Vaca presenta una solicitud para ser 
nombrado recaudador de consumos. Lo avalan sus padres, Agustín Salas García y 
Concepción Vaca Pérez. Antonio Molina ofrece su fianza solidaria por si hiciera falta. Es 
republicano, habla en nombre de los más pobres, pero no se cuenta entre ellos. El agente 
ejecutivo, Francisco Márquez Repiso, no presenta cuentas de resultados desde varios años 
atrás, debiendo hacerlo cada seis meses. El pleno acuerda la contratación de personal para 
poner al día los expedientes, y se encuentran con la desagradable sorpresa de la pérdida 
de recibos desde el año 1890. Se solicita su cese, que se vota afirmativamente.	 596	El 
acuerdo que se toma es el de que en 24 horas ingrese todo el dinero que obre en su poder, 
																																																													
594 AHMM AC 12-1-1906. 
595 “El cupo de consumos”, Vida Nueva, 4-1-1906, y “La Hacienda y los ayuntamientos”, Vida Nueva, 11-
1-1906. 
596 AHMM, AC 3-8-1906. 
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en diez días se cubra la plaza de manera interina y en doce rinda cuentas justificadas. El 
alcalde, Miguel Márquez del Real, pariente suyo, deja en suspenso el acuerdo con el 
beneplácito del gobernador. La excusa es la tramitación del expediente y los perjuicios 
que se derivarían para el ayuntamiento si no hay quien embargue los frutos de la 
temporada. Cosa que, de todas maneras, no hacía. Tiene en su poder más de 32.000 
recibos y 1.400 pliegos, correspondientes a quince presupuestos. Después de muchos 
apremios, amenazas y problemas, Francisco Márquez Repiso se aviene a rendir cuentas 
de su gestión en junio de 1909, cuatro años después de saltar el escándalo.	597 Apenas ha 
cobrado la tercera parte de los recibos que se le entregaron, y se queda indebidamente con 
un premio de cobranza que se le reclama, pero se le dan 15 años para devolverlo. Los 
plazos para que se ponga al día nunca surten efecto. Son plazos de cuarenta y ocho horas 
para hacer trabajos que no ha desarrollado en años, y que, conocedor de su inmunidad 
real aunque no sea legal, sólo sirven para justificar las acciones del ayuntamiento y parar 
los posibles embargos de bienes para los concejales y el alcalde. El cese le llega el día 18 
de junio de 1910, por acuerdo plenario. Pero, una vez más, burla al municipio. A 
comienzos de julio sigue en activo, y echando la culpa de sus retrasos a sus auxiliares. 
Consigue además que le amplíen nuevamente el plazo para terminar trabajos. 
Las presiones de los concejales republicanos Molina, Castellano y Jaén para que 
la Junta Repartidora acabe sus trabajos y se ponga en marcha el cobro de una vez por 
todas no sólo no encuentran eco, sino que sirven para que se les culpe de los apremios 
que se están incoando contra los mayores deudores, que son también los mayores 
contribuyentes y personas señaladas en los partidos políticos del turno. La defensa de los 
republicanos es el apoyo en las clases más pobres y el ataque al agente ejecutivo, para el 
que piden el cese, y al gobernador, que no ha hecho nada para que se pueda entrar en los 
conventos y cobrar las deudas que tienen. A mediados de agosto de 1906 se reduce el 
embargo desde el 66% al 15%, porque se declara saldada la deuda corriente. La mala 
gestión, sin embargo, no mejora. Los intentos de responsabilizar a los concejales y al 
alcalde por las deudas tampoco tienen resultado y llega un momento en que se convierten 
en impagables. El ayuntamiento tiene siempre la excusa de que las medidas que toma son 
correctas, aunque sean infructuosas. Sólo sería legal el embargo de bienes de los 
responsables municipales si se diera el caso de malversación, pero no por falta de 
operatividad. Incluso hace un intento de amnistía fiscal, ofreciendo dejar libres de cargas 
																																																													
597 AHMM, AC 25-6-1909. 
	380	
	
a los contribuyentes morosos que paguen en quince días a partir de mediados de marzo 
de 1910. La delegación de Hacienda excluye al Duque de Medinaceli del pago de 
consumos por no tener casa abierta más de un mes al año.598 La pérdida de un gran 
contribuyente hace subir los recibos de todos, y la junta repartidora no se queda impasible. 
Interpone recurso de alzada contra la decisión de la Administración de Hacienda. El 
periódico se hace eco de la existencia de un manifiesto a favor de que se supriman los 
consumos. 
La exención de los vinos del pago de consumos ha hecho subir las tasas de 
contribución industrial y otras, y ha perturbado la administración local. Tampoco se 
cumple la normativa de consumos que declara exentos los de menos de 16º en ciudades 
de más de 30.000 habitantes, lo que perjudica a los productores montillanos. Las faltas a 
la Renta del Alcohol suponen multas muy elevadas. 
Los trabajos de la junta repartidora rara vez concluyen en el plazo 
correspondiente, ni a satisfacción de vecinos y Hacienda. Son los motivos que llevan al 
nombramiento de un comisionado. De igual manera, a partir de julio de 1909 se considera 
que en todas las sesiones plenarias del ayuntamiento se incluye el asunto recaudación de 
consumos, se exprese en el orden del día o no. Las deudas acumuladas llevan a un nuevo 
embargo de rentas municipales a partir del 21 de septiembre de 1909.	599	
En la prensa de mayo de 1911 se recoge una noticia según la cual se van a eliminar 
los consumos de los ayuntamientos de ciudades importantes, privilegio que se añadiría a 
los que ya tienen y que hace que sus haciendas municipales progresen y estén saneadas 
mientras que las de los pueblos se estancan, además de ser más pobres de antemano. El 
alcalde telegrafía al ministerio de Hacienda protestando, y a senadores y diputado del 
distrito pidiendo apoyo. Las gestiones que realiza son bien acogidas por los políticos a 
los que se dirige.	600	
La ley de consumos del 12 de junio de 1911 anula los impuestos sobre la sal, los 
alcoholes y consumos en los municipios capitales de provincia y asimilados que los 
tuvieran arrendados el 8 de mayo de ese año, y a partir del día en que cumpliera el 
arrendamiento. En las ciudades que no lo hayan hecho efectivo por administración antes 
del 1 de julio, se anula a partir de esa fecha, y en las demás, a partir del 1 de enero de 
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1913. En todos los casos, tienen que pagar el cupo asignado por la Administración de 



















Tabla nº 9.- Cantidades adeudadas por impuestos de consumos en 1907. Elaboración propia a 
partir de Actas Capitulares.  
 
 
En las ciudades que no sean capitales de provincia o asimiladas, el impuesto sobre 
consumo de sal se anula el 1 de enero de 1914. Un año después, el del consumo de 
alcoholes, aguardientes y licores, y en 1916, y durante cinco años, se irá suprimiendo el 
de consumos y sus recargos municipales, rebajando poco a poco los cupos. A partir de 
este momento, se pueden gravar los carruajes de lujo, los casinos y círculos de recreo, y 
recargar las contribuciones industrial y de comercio hasta por un 32%. Se trata de una 
reforma integral de los impuestos. Tampoco deberán pagar los municipios el 20% de las 
rentas de propios, o el 10% de los arbitrios de pesas y medidas y aprovechamiento forestal 
de los montes de propios. Los gastos por mantenimiento del personal de cárceles, tanto 
preventivas como correccionales, pasan a depender del estado a partir del 1 de enero de 
1915. En el caso de Montilla, es una importante partida presupuestaria. 
	382	
	
Los impuestos de consumos son muy impopulares, pero necesarios para el 
funcionamiento de los municipios. Al suprimirse, se sustituyen por otros gravámenes, que 
tampoco gustan a la población, pero que, al ser más específicos, se ven de otra manera 
por los contribuyentes. Se incluyen en los presupuestos municipales diversos arbitrios 
que deben sustituir al odiado impuesto, como el solares sin edificar, Timbre del Estado 
sobre entradas a espectáculos, consumo de gas y electricidad de uso privado, inquilinato, 
sobre bebidas de todo tipo, carnes frescas y saladas, y un repartimiento de utilidades.           
Se puede recurrir al repartimiento general antes que al arbitrio sobre el inquilinato, o 
simultáneamente, si el municipio lo decide por resultar beneficioso para sus intereses. Los 
municipios que impongan ese tipo de arbitrios perciben, según ley, el 20% de la cuota 
pagada por contribución territorial, tanto rústica como urbana, y de los impuestos por 
industria y comercio, además de los recargos permitidos. La nueva normativa establece 
medidas transitorias mientras se termina de erradicar el sistema de cobro de consumos. 
Entre ellas, que los cupos sólo se pueden revisar a la baja, o que no se puede arrendar el 
cobro de las especies sometidas a tarifas especiales. 
A partir de enero de 1912 se permite a los municipios no capitales acogerse a la 
nueva normativa, con condiciones relativas a formas de pago y cuotas que deben abonar, 
de acuerdo con las circunstancias en que se encuentre su relación con el fisco. Se beneficia 
más a las poblaciones más grandes.601 En espera de que la nueva legislación se haga 
efectiva, los problemas de la recaudación de consumos siguen, las deudas también, y un 
nuevo embargo se cierne sobre las rentas del ayuntamiento.	602 La solicitud de acogerse a 
la nueva modalidad se desestima, y así se comunica al pleno municipal el día 23 de 
diciembre. La forma como debe presentarse la relación de deudores es de mayor a menor 
hasta cien pesetas, y a partir de ahí, todos englobados.	603 A finales de febrero se sigue 
barajando la oportunidad de perseguir a los deudores más antiguos y más recalcitrantes, 
entre los que se encuentra el recaudador de contribuciones, que tampoco paga. Mientras 
más se profundiza en la investigación de responsabilidades, más sale a la luz el problema 
de la desorganización de la administración municipal. El secretario no hace los recibos 
en tiempo y forma, por lo que se presentan al cobro varios trimestres a la vez, y las 
economías locales no están para esos dispendios. Pero él se queja de que la junta 
																																																													
601 Gaceta de Madrid, 13 de junio de 1911. El ministro de Hacienda es Tirso Rodrigáñez en ese momento. 
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repartidora no hace sus trabajos, porque los que deben terminarlos no acuden a las 
citaciones. Por lo tanto, si los recibos no están, el recaudador tampoco puede cobrarlos.	
Entre las primeras medidas que presenta Antonio Jaén Alcaide cuando es 
nombrado alcalde se encuentra la propuesta de cambiar el impuesto de consumos por 
otros de carácter directo. Se pagan al estado 314.738'09 pts anuales por todas las 
contribuciones. Como rentas propias tiene 73.510 pts de propios, talón resguardo, pesas 
y medidas, puestos públicos, servicio de sillas, despojos de matadero, cementerios, guías 
de caballería y matadero por servicio. Todos los gastos importan 699.581 pts más 30.075 
pts de guardería rural. Las 629.482 pts que debe conseguir el ayuntamiento se podrían 
lograr por diferentes contribuciones. Con ello desaparece el impuesto de consumos y la 
tributación indirecta. La guardería rural la llevaría la Guardia Civil, con lo que se consigue 
que estén vigilados los campos y que salgan del pueblo, donde no son nada apreciados. 
Aunque es consciente de las dificultades de la reforma, no la considera inviable ni utópica. 
Propone la formación de una comisión de personas no vinculadas al ayuntamiento para 
estudiar el cambio.	604 
En el mes de junio de 1913 se da el dictamen de la comisión. A su juicio, la 
filosofía de la propuesta es digna de aplauso, pero inviable. Los capitales mobiliarios no 
pagarían impuestos. Jaén recoge la crítica y pide que se lleve a cabo lo factible, y que lo 
demás se estudie, de manera que sólo paguen impuestos los propietarios. García Carmona 
pide que no se grave más la propiedad rústica, medida perjudicial para los terratenientes, 
grandes o pequeños. La discusión que se genera es amplia, y el único acuerdo, el de dar 
las gracias a la comisión por su trabajo. El presupuesto que presenta el alcalde es para los 
siete años siguientes, con todas las mejoras que piensa incluir. La prensa contribuye 
abriendo una Tribuna Libre para que los vecinos opinen al respecto. En ella se realizan 
consultas sobre la fijación de la renta, se opina sobre el destino de lo recaudado para 
mejorar las prestaciones sociales y se alaba la iniciativa de tomar en cuenta al pueblo, lo 
que no es precisamente una costumbre de los políticos.	605 El nuevo sistema de impuestos 
se hace efectivo a partir del 1 de enero de 1914, y como primera medida, se propone 
investigar los expedientes en poder de Luis Salas Vaca, no porque se dude de su honradez, 
sino para conocer el estado del cobro. 
Las peticiones para que se quite definitivamente el impuesto en todos los pueblos 
siguen llegando al diputado del distrito, el republicano Manuel Hilario Ayuso. Los atrasos 
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pendientes hay que pagarlos, y los cupos asignados, también, aunque el medio para 
conseguir los fondos se haya modificado. Existe una Liga Española para el Impuesto 
Único, a la que se adhiere el ayuntamiento a mediados de diciembre de 1914. El objetivo 
es conseguir que se sustituya definitivamente el sistema existente. Las cuotas se han 
reducido en cantidades que rondan las tres mil pesetas, y se han devuelto por Hacienda, 
pero no se han ingresado en el ayuntamiento ni se han devuelto a los vecinos, por lo que 
se abre una investigación. Ha habido varias devoluciones desaparecidas en los primeros 
meses de 1914. El nuevo sistema tiene defectos de forma que lo anulan, a juicio de la 
Administración Provincial de Propiedades. El ayuntamiento interpone recurso de alzada 
a comienzos de septiembre de 1914. 
El problema para cobrar a los morosos es que la inmensa mayoría de ellos son los 
mayores terratenientes de Montilla, y con frecuencia son también parientes o benefactores 
del recaudador.	606 En el gobierno del republicano Antonio Jaén, los socialistas y buena 
parte del grupo que hasta ese momento lo ha estado apoyando, republicanos como él, 
presentan una moción para el saneamiento de la Hacienda Municipal en la que plantean 
reducir a la mitad las inversiones en cada capítulo, pero también investigar a los cien 
mayores deudores y cobrarles, nombrar un agente ejecutivo para la recaudación de 
censos, pagar en primer lugar las obligaciones con el Estado y luego las nóminas, sin 
intermediarios.	607	 Medidas todas ellas de una elemental razón, que se piden acompañadas 
de cuentas claras. Pero el alcalde se comporta de manera caciquil con su propio grupo, y 
rechaza la moción por atentar a sus funciones, imponiendo su voluntad de que ni siquiera 
haya debate. 
No obstante, se impone la necesidad y la razón de conseguir fondos. El depositario 
es sustituido a mediados de 1916. Su nombramiento se hace cuando se va a inspeccionar 
la hacienda municipal para delimitar responsabilidades del ayuntamiento y pedir a los 
propietarios que cumplan con sus obligaciones. En muchos casos, las herencias 
complican los embargos: las cargas de las fincas no se heredan de facto. Igual sucede en 
casos de ventas de casas y fincas de unos propietarios con deudas a otros que alegan haber 
comprado de buena fe. El embargo es imposible, y la deuda queda impagada. Los libros 
de cuentas están tan mal llevados que es imposible ponerlos en orden. El contador de 
fondos padece una enfermedad mental, y el secretario dimite por diabetes. Se termina 
acusando de desfalco al alcalde a comienzos de febrero de 1918, pero ni siquiera se le 
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puede formular de manera expresa, porque el mal uso de los libros lo impide. Todo queda 
en una malversación de fondos que deben investigar los tribunales. La liquidación del 
presupuesto de 1917 no se puede hacer, porque no hay documentos para ello.  
Bajo gobierno socialista, se impone al recaudador la orden de cobrar empezando 
por las mayores cuotas, dejando para el final a los de menos de 10 pts. El sistema en 1920 
es el del reparto de utilidades.608	 El proyecto de ordenanza que elaboran contempla una 
tabla de rendimiento de utilidades que indica cuáles son los signos de riqueza más 
evidentes. De todos los apartados, el que se preveía como más rentable es el del 
inquilinato.	609 En Montilla hay 387 contribuyentes por Urbana, siendo la mayor de todos 
ellos Dolores Noriega, emparentada con la familia Alvear, que paga 2.067’25 pts en 1920. 
La inmensa mayoría de propietarios de viviendas pagan menos de 100 pts de contribución 
anual, siendo un número muy reducido -12 en total- los que pagan más de 1.000 pts 
anuales, y sólo una, la señora Noriega, la que paga más de 2.000. Cabe decir que, lo 
mismo que sucede con la propiedad rústica, la urbana está en manos de pequeños 
propietarios. El nuevo reparto de utilidades no modifica sensiblemente la tabla de 
mayores contribuyentes. Sigue siendo el primero el Conde de la Cortina, con una cuota 
de 28.690’44 pts, seguido por Isidoro Raigón Soto, con 10.635’44 pts. El menor sólo paga 
2’98 pts, y es José López Delgado.	610  
Poco después de la llegada al poder de los socialistas, en noviembre de 1920, el 
ayuntamiento reconoce que no puede pagar cargas ni contingentes porque, simplemente, 
no hay ingresos. Se deben sueldos y pensiones desde 1918 por un total que ronda las 
ochenta mil pesetas.611 El antiguo agente ejecutivo todavía no ha entregado los 
expedientes, y sigue contando con personal municipal para su cometido en el mes de 
septiembre, por lo que se le apercibe de que, antes de que acabe el mes, deberá entregar 
la documentación o se ejecutarán a su costa. El gobierno socialista es efímero, y sus 
intentos por poner orden en la hacienda local no dan resultado. Muchos de los acreedores 
del ayuntamiento no pueden cobrar porque ni siquiera se reconoce la deuda en los 
presupuestos municipales, y algunas cantidades son pequeñas fortunas, superando las 
																																																													
608 AHMM, caja 1.084 B, 25-6-1920. 
609 AHMM, caja 1.084 B, 6-7-1920. 
610 AHMM, caja 1.084 B, 28-8-1920. 
611 “Sesión municipal del 6 del actual”, Fuerza y Cerebro, 15-11-1920, y “Relación de los débitos del 
ayuntamiento en los ejercicios 18-19 y 19-20”, Fuerza y Cerebro,  30-11-1920. 
	386	
	
2.600 pts en algún caso, en momentos en los que el salario del campo está a 3’50 para los 
hombres.	612 
En 1922 reaparece el impuesto de consumos, extinguido desde 1914, por lo que 
se autoriza al alcalde, el liberal Manuel Herrador Pedraza, a que reclame ante el gobierno 
civil y las instancias oportunas. Tampoco ha recibido ese año el 20% correspondiente de 
las contribuciones territoriales de rústica y urbana, con lo que la situación de la hacienda 
municipal, lejos de mejorar, empeora cada día más. El punto de inflexión hacia una 
mejora en la situación de la hacienda local se establece, oficialmente, en el golpe de estado 
del 13 de septiembre de 1923. A comienzos del mes de octubre, el coronel gobernador 
civil Ignacio Auñón da la orden de actualizar cuentas, dando preferencia a los servicios 
sociales y las medidas de abastecimiento. En pocos días se abren expedientes por 
defraudación de arbitrios que, bien son sobreseídos, bien se solucionan con el pago de los 
derechos y una multa simbólica, pero que da la impresión de que se está empezando a 
poner orden. Mientras que Freyre Conradi, el delegado gubernativo, afirma que la 
hacienda se está poniendo al día rápidamente en ingresos y pagos y anuncia que pedirá 
responsabilidades por la inoperancia anterior, el alcalde habla de nueva orientación en los 
presupuestos, con subida en los arbitrios del vino hasta diez céntimos por litro y supresión 
del repartimiento, entre otras. El nuevo contador, Ricardo Morales Montoya, que tomó 
posesión un poco antes del golpe, es felicitado por la efectividad de su trabajo, a la vez 
que se cesa al agente ejecutivo Joaquín Enríquez.	613 Los pagos empiezan a hacerse de 
manera puntual, por primera vez en lo que va de siglo. 
 La dictadura de Primo de Rivera cambia la legislación municipal, y en el Estatuto 
de 1924 está prevista la posibilidad de una Carta Municipal para el funcionamiento de la 
hacienda local. Entre otras cosas, desde la prensa local se pide que contemple la 
municipalización de todos los servicios que puedan ahorrar dinero al ayuntamiento, y la 
creación de una red propia de abastecedores de materiales siempre que fuera posible.	614 
Es una medida que propone Francisco Zafra Contreras, dirigente socialista que es concejal 
durante la dictadura y que colabora abiertamente con el régimen en todo lo que considera 
oportuno. A pesar de que cambia la manera de presentar las cuentas, y de que la presión 
fiscal se hace efectiva en muchos casos, los resultados no son muy diferentes a los de 
antes de la dictadura: los presupuestos se revisan a la baja, llegando hasta a reducirse a la 
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613 AHMM, AC 26-1-1924. 
614 ZAFRA CONTRERAS, F. “Las Haciendas Locales”, Oro y oropel, 15-4-1924. 
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mitad, y aun así, las cantidades pendientes de cobro son astronómicas, y casi duplican a 
las pendientes de pago.	615 Las liquidaciones con superávit de los presupuestos esconden 
una fuerte capa de maquillaje. Se da por cobrado todo lo que se adeuda, y se incorpora al 
capítulo ingresos, aunque se sepa más que sobradamente que no se va a realizar. También 
se consigue superávit presupuestando los gastos bajo lo que se prevé que se podrá 
recaudar de manera efectiva, y recortando las inversiones. Es decir, no se sanea la 
hacienda. Se jibariza la vida municipal. 
 Tampoco ha cambiado la práctica de no ingresar el contingente que cede el estado 
al municipio, que es continuamente reclamado. Esto hace que se retrasen los pagos que 
se empezaron a hacer en plazo en un primer momento. La Diputación propone un sistema 
de conciertos, al que pueden acogerse los ayuntamientos para el pago de sus obligaciones. 
Se inicia la negociación en verano. Por el ayuntamiento de Montilla va Cristóbal Gracia 
Madrid-Salvador, del sindicato católico. Se organiza una asamblea para discutirlo. El 
concierto significa que la cuota se pagará al mes siguiente de vencido el trimestre, y la 
Diputación no apremiará a los ayuntamientos que no la reciban de la Hacienda nacional. 
Otra propuesta de la Comisión es que Diputación cobre directamente de la Hacienda las 
cargas municipales, a cuenta de los recargos sobre impuestos que deberían ingresar en el 
ayuntamiento y no lo hacen. Pero lejos de eso, la delegación de la hacienda nacional 
propone un repartimiento para el pago de las cargas municipales, que es denegado por el 
ayuntamiento, alegando que, si recibieran todo lo que les debe el gobierno, habría un 
superávit de cerca de treinta mil pesetas.	616	  
El concierto con Diputación se acuerda en febrero de 1927. Las anualidades de 
deuda con el estado se fijan en 20.995’01 pts, pero el ayuntamiento pide que, en vez de 
hacerse en ocho años, se haga en quince. Las modificaciones en los arbitrios no permiten 
ese cobro. En el pleno municipal de Montilla de febrero de 1928 se aprueba una 
sugerencia de que se cree un arbitrio sobre vinos importados de otros pueblos, excepto de 
Moriles. Se recomienda la moderación para que la industria no se vea afectada. Es el 
mismo pleno en el que se aprueba inicialmente la Carta Municipal para el funcionamiento 
de la hacienda local, que no es refrendada.  
La llegada de la república tampoco supone un gran cambio en la hacienda local. 
Se sigue con la situación de crisis, con las deudas permanentes y se complican, más si 
cabe, al asumir una labor de dotación de infraestructuras y trabajos imprescindibles para 
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que la población obrera no se muera de hambre. La crisis económica, que se inicia en 
1930, se encuentra en todo su apogeo. Las habilitaciones y transferencias de crédito son 
continuas. Para conseguir fondos, en cualquier partida, hay que hacer contribuciones 
especiales o repartimientos de utilidades, que se solicitan al ministerio de Hacienda y 
tienen una tramitación muy larga. Además se solicitan préstamos, al 5% de interés y al 
0’25% de incremento sobre el capital por gastos. Como garantía, se pone el 10% del 
recargo sobre contribución territorial e industrial.	617 Se van a emplear en obras públicas. 
Se solicitan a la Caja de Seguros Sociales y de Ahorros de Andalucía Occidental, la 
misma que ya ha facilitado préstamos a propietarios para mantener el empleo en sus 
tierras. Todos estos préstamos van a agravar la situación de la hacienda, y van a ser una 
fuente de problemas. En lo que se refiere a la imposición directa, cuando los obreros 
solicitan la exención en el repartimiento de utilidades, la respuesta es negativa, porque 
resultaría discriminatorio para los demás contribuyentes. Corre el mes de octubre de 1931, 
y en las arcas municipales hay la cantidad en metálico de 45’61 pts, unos diez jornales.  
La consolidación de la deuda contraída con el Banco de Crédito Local en octubre 
de 1928, por una cuantía de 826.522’39 pts, resulta ruinosa para el municipio. Se negocia 
para pagarla en veinticinco anualidades de 68.702’64 pts, con cuatro pagos trimestrales. 
El interés negociado convierte a la deuda, cuando esté pagada, en más del doble de lo 
recibido. En el pleno del último día de noviembre de 1931 se pide a los representantes en 
Cortes que apoyen la bajada de intereses en los créditos locales y las facilidades para su 
pago. Los recursos con los que cuentan las haciendas locales deben dedicarlos al otro gran 
problema, el paro obrero.	618	 Finalmente, en abril de 1932, se aprueba una moratoria para 
el pago de la deuda con el Banco de Crédito Local por 29.947 pts bimestrales, en la que 
se incluyen los diferentes préstamos que se habían pedido en la etapa de Primo de Rivera. 
Con el mismo sistema de repartimientos, que asigna a los trabajadores unas 
utilidades de 2 pts por un número de jornales de 125 al año, y teniendo como integrantes 
exclusivamente a grandes propietarios, todos ellos antirrepublicanos convencidos, lo que 
se puede esperar es que los trabajos se hagan tarde, mal o nunca. No obstante, se hacen 
con mayor celeridad y son aprobados en apenas dos meses por el delegado de Hacienda. 
La Junta se constituye a mediados de marzo de 1933, y se aprueba el repartimiento en los 
primeros días de junio. Las irregularidades en la hacienda municipal son abundantes, y 
no todas ellas se deben a mala gestión. Influyen también cuestiones de parentesco y de 
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relevancia política. Un concejal dimite en por no querer responsabilidad en la justificación 
de  una partida de 90.000 pts que pueden ser una ilegalidad de la corporación anterior, la 
que estaba presidida por Francisco Zafra hasta que la revolución de octubre de 1934 lo 
saca de la alcaldía. Se investiga lo sucedido con los préstamos de la Caja de Previsión 
Nacional, que no han sido devueltos por el ayuntamiento aunque, al parecer, sí por los 
beneficiarios. La diferencia entre lo recibido por el municipio y lo enviado a la Caja es de 
92.128’36 pts, que no se sabe qué ha sucedido con ellas. En abril de 1935 se anuncia la 
creación de una delegación gubernativa que investigue la situación financiera del 
ayuntamiento y las responsabilidades administrativas a que haya lugar. 
Como resultado de esta investigación, se encuentra un borrador a lápiz de la 
respuesta al requerimiento de pago del préstamo formalizado el 28 de julio de 1931, 
concedido por decreto del 28 de mayo. Hay un plazo de un mes antes de que desde la 
Caja de Previsión actúen por vía ejecutiva sobre la garantía. Gran parte de lo reintegrado 
de los préstamos no se ingresó en la caja, pero no hay constancia de a dónde fue a parar. 
Ya hay una inspección hecha por el Gobierno Civil, de la que no se ha encontrado 
documentación. Hay además que pagar el préstamo de 1928 y el resto superior a 92.000 
pts que se reconocen en este borrador. Se da también otra información: aunque los 
presupuestos se liquidan con superávit, eso no se corresponde con la realidad. Es decir, 
se pretende que, con unos presupuestos ficticios, basados en una irrealidad pero que da 
votos y evita problemas, funcione un ayuntamiento cargado de deudas.	619 Incluso llega a 
celebrarse un pleno en octubre de 1935 para tratar, como único asunto, los fallidos.  
La Caja de Sevilla colaboradora del INP rescinde el contrato de préstamo con el 
ayuntamiento por morosidad. No se pagan los plazos, no hay nada más que 
reconocimiento de que la deuda existe, pero ni un solo pago. Pedirá procedimiento de 
apremio a Hacienda. El ayuntamiento tiene embargado un arbitrio por el BCL y otros 
muchos acreedores reclaman lo suyo. Se acuerda pedir al Ministerio una moratoria hasta 
la Ley de Haciendas Locales, pero no todos los concejales están de acuerdo. Lo que hay 
que hacer es obligar a que paguen los deudores, que es exactamente lo que no se hace, 
porque siguen siendo los principales propietarios, los integrantes de la comisión que hace 
el repartimiento y los fiadores de los agentes ejecutivos, depositario y todos los que 
manejan los fondos municipales o los recibos de cobro.	620 El alcalde pretende también 
que los componentes de la Comisión de Hacienda, que han dimitido, firmen actas de 
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reuniones que no se han celebrado con fecha anterior a su dimisión. Un nuevo cambio en 
la alcaldía convierte a Francisco Ramírez Muñoz, que como alcalde no toma ninguna 
medida en beneficio de la hacienda municipal, en un feroz crítico de su sucesor, hasta el 
punto de que se lleva alguna reprimenda por proponer medidas que, cuando tuvo 
oportunidad, no tomó. En algunos casos, ni siquiera los concejales pagan los impuestos 
municipales. Hay también acusaciones de comprar sin presupuesto y al margen de la 
Comisión de Hacienda. 
Todas estas deudas e irregularidades motivan un nuevo embargo que sumar al de 
los arbitrios: el 5% de los ingresos totales que tenga la hacienda municipal, que ya no da 
ni para pagar los sueldos de los trabajadores. La Caja Colaboradora impone un interés 
diario de 12’87 pts hasta que se le pague totalmente el préstamo. El presupuesto de 1936 
se impugna por incluir arbitrios imaginarios y cantidades incobrables en el capítulo de 
ingresos. El cerco se estrecha para el nuevo alcalde, cuando las elecciones ganadas por el 
Frente Popular reponen los ayuntamientos que fueron destituidos por el gobierno tras la 
revolución de octubre de 1934. En el caso de Montilla, el que ocupa la alcaldía no es 
Francisco Zafra Contreras, sino Manuel Sánchez Ruiz. La comisión para el repartimiento 
de utilidades sigue formada por los mismos grandes propietarios, ahora aún más 
antirrepublicanos, sin participación de obreros ni control municipal. Las reclamaciones 
no se hacen esperar, pero en mayo de 1936 todavía no se ha puesto al cobro el 
repartimiento hecho en 1934 y no hay fondos. El ayuntamiento se compromete a 
modificar las cuotas en cuanto tenga algún dinero para empezar a funcionar. No hay 
tiempo: la guerra se inicia en julio. 
Existe una colaboración muy intensa entre el ayuntamiento sublevado y el Banco 
Español de Crédito, cuyo director es Juan Torres Vallejo, concejal de Hacienda y 
depositario de la Junta Económica. Para ingresar los fondos municipales se abre una 
cuenta en el Banco Español de Crédito en agosto de 1937. La atención a las obligaciones 
con esta entidad se coloca por delante de las debidas al paro, de manera que se piden 
préstamos a la Junta Gestora del Paro Obrero para pagar obligaciones con Hacienda y con 
este banco por valor de 45.000 pts. También se habían desviado para subsidio al 
combatiente cantidades procedentes del porcentaje de contribución rústica y urbana, que 
se debían dedicar a combatir el paro. Son tiempos de guerra, y la prioridad es ganarla. 
Los repartimientos de utilidades siguen hechos por las mismas personas. 
La posguerra no trae mejoras para la maltrecha hacienda municipal. Se siguen 
pidiendo infructuosamente los pagos de las deudas contraídas y el municipio sigue 
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negociando préstamos, pero no se cobran las deudas a los grandes propietarios, que siguen 
sin pagar. En julio de 1940 se acuerda el ingreso de 2.000 pts mensuales para pagar la 
deuda con el Banco de Crédito Local, más la intervención de los arbitrios de carnes y 
todos los necesarios hasta que se pague. Por su parte, el ayuntamiento tampoco percibe 
lo que se le debe, ni por la décima por el paro, ni por otros motivos. Las negociaciones 
para que el gobierno pague las llevan Ricardo Navarro y el Conde de la Cortina. Los 
expedientes de la Fiscalía de tasas afectan en algunos momentos más a grandes 
propietarios que a pequeños estraperlistas, y todos pagan multas. También es la etapa en 
la que hay que solicitar más certificados e informes de buena conducta, todos ellos 
reintegrados, lo que se convierte en una fuente de ingresos nada desdeñable. Los 
presupuestos se siguen liquidando con espectaculares superávits que incluyen todas las 
deudas municipales incobrables, pero la realidad es bien distinta. Los suplementos de 
crédito se hacen a costa de esos fantasmales sobrantes. El informe que presenta la 
Intervención el 11 de julio de 1942 da cuenta de que hay una deuda por impagos de medio 
millón de pesetas, y que muchos de estos recibos corresponden a cantidades de menos de 
30 pts en el repartimiento general. La propuesta que lleva el interventor es que se haga un 
estudio más detallado de la situación –que irremediablemente llevaría a presentar como 
primer paso el cobro de las deudas- antes de pedir un nuevo préstamo para ampliar el 
cementerio y hacer casas para los obreros. 
La reducción de intereses del BCL da un momentáneo respiro a un ayuntamiento 
que debe pagarle 92.843’37 pts en 1943. La deuda total todavía asciende a 675.432’41 
pts en marzo de 1943, quince años después de haber pedido ochocientas mil. El 18 de 
julio de 1945 se publica la nueva Ley de Bases de Régimen Local, que modifica 
sustancialmente la fiscalidad de las haciendas municipales. Las bases comprendidas entre 
la 21 y la 33 son las que se encargan de diseñar un nuevo sistema fiscal municipal. En 
esta ley se deja claro que los impuestos y recargos son unos medios secundarios para 
allegar fondos, siendo los principales la explotación correcta de los bienes de propios y 
otros medios que den posibilidades de autogestión a los ayuntamientos.	621 Se suprimen 
arbitrios que eran la principal fuente de ingresos, la participación en las contribuciones y 
en la patente de vehículos. La Diputación pasa a cobrar el arbitrio sobre terrenos incultos. 
A cambio, se establecen con carácter general recargos ordinarios sobre cuotas que deben 
pagarse a la hacienda nacional. Las reducciones y porcentajes se establecen de manera 
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que las subidas individuales son muy llevaderas. Los contribuyentes por urbana ven 
aumentar sus recibos en un 20% y los demás, un 16%, y recaen sobre arrendatarios o 
inquilinos, no sobre los propietarios. Los repartos se verifican por las delegaciones de 
Hacienda. Por su parte, los ayuntamientos pueden elevar hasta un 25% el recargo 
ordinario sobre contribución industrial y hasta un 50% el consumo de gas y electricidad 
de uso doméstico. Las cuotas se reducen previamente el 25%. De hecho, la industrial baja: 
si primero se reduce en un 25% la cantidad, y luego, sobre el resultante se aumenta el 
25%, la cantidad resultante es un 6’25% menos del original. Permanecen los recargos 
especiales para la prevención del paro. 
Para la fijación de derechos y tasas, la base 24 estipula que no se tendrá en cuenta 
prioritariamente el coste de los mismos, sino el censo de población y las características 
de la localidad, la utilidad de los servicios prestados, la capacidad económica de los 
usuarios, y sólo en última instancia, el coste de los servicios. Los arbitrios con fines no 
fiscales, que se establecen en la base 25, se refieren a las consumiciones en bares y otros 
establecimientos de hostelería, que se pueden cobrar por concierto –modalidad seguida 
en Montilla- o acumulados al consumo de lujo. La cuantía puede alcanzar el 10% del 
total. Los límites máximos del consumo de bebidas espirituosas, alcoholes, carnes, 
pescados finos y mariscos se establecen por ley, y para estos productos se sustituye el 
sistema habitual por otro más eficiente de inspección sanitaria, que permita los conciertos 
por cantidades medias introducidas en la localidad. También se suprimen los impuestos 
sobre bienes de propios, aprovechamiento forestal y pagos municipales. En cuanto a los 
solares sin edificar, se declaran exentos los que no se puedan edificar por estar sujetos a 
planes urbanísticos, mientras que se recargan con hasta un 75% los que no se pongan en 
construcción, destinándose este dinero a la construcción de viviendas baratas. Es una 
ordenanza que tropieza con la realidad de que no hay materiales de construcción y que 
éstos se encuentran racionados. No todos los impuestos son en dinero. En casos 
especiales, por necesidades, se establece en la base 29 que se pueden imponer 
prestaciones personales y de transporte. 
Los presupuestos de 1946 recogen una modificación de las ordenanzas fiscales 
con los recargos previstos. Para evitar el colapso económico, y hasta tanto se hagan 
efectivas las anteriores subidas, se pide un anticipo del 75% del cupo de compensación al 
Banco de Crédito Local, por un total de 1.305.015’31 pts. La realidad para el mes de 
enero de 1947 es que no hay dinero para hacer frente a los descubiertos que se tienen, por 
más transferencias de créditos y suplementos que se hagan a costa de un superávit que no 
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existe. A finales del mismo año, una nueva operación de tesorería con el BCL endeuda al 
ayuntamiento por 600.000 pts más. Hasta 1950 se mantiene el mismo recargo por los 
conceptos permitidos, pero en ese año se reduce el de industrial al 15%. Para el año 
siguiente, las ordenanzas fiscales se modifican para dar cabida a la de inspección de 
calderas, ascensores y montacargas, además de la actualización del reconocimiento de 
artículos de consumo y derechos de certificaciones y timbre. Incluso la leche condensada 
de Nestlé, que viene envasada como conserva, tiene que pagar tasas de inspección. 
A finales de 1951 se recibe una carta en el ayuntamiento, del BCL, en la que se 
recuerda que en 1949 se contrató una cantidad de dinero, 2.661.736’37 pts, de la que 
todavía no se ha dispuesto. Se han utilizado 1.776.672’90 pts, y quedan todavía 
disponibles 885.063’47.	 622 El recordatorio es para que no se olvide consignar partida 
presupuestaria para 1952, en que habrá que empezar a pagar el nuevo préstamo. A 
comienzos de 1954 se plantea la necesidad de una Carta Municipal de Régimen 
Económico, por la situación ruinosa de la hacienda local.	623 En febrero de 1955 se vuelve 
a tratar el tema, con los mismos argumentos. Se llega a pedir un impuesto sobre riqueza 
y utilidades, directo y proporcional al poder económico de cada uno. Para 1956, se 
reconoce una deuda que ronda el millón de pesetas. Se pide condonación de algunos 
préstamos, como el del Fondo para Corporaciones Locales, que tiene un importe de millón 
y medio, pero no se consigue, por lo que se intenta una ampliación de plazo. Las visitas 
del alcalde a Madrid para conseguir un trato preferente y más dinero no dan resultado. 
Incluso las cuentas del pósito se tienen que fragmentar para poder hacerles frente. El 
funcionamiento del municipio continúa con operaciones de tesorería con el BCL y 
anticipos reintegrables que se consiguen sin intereses por la buena gestión del alcalde 
Rafael Ruz Requena. Se cambia también la manera de llevar la contabilidad, y a partir de 
1957, los presupuestos se liquidan con déficit, como se corresponde con la realidad. 
De todas maneras, la situación es más grave de lo que se reconoce. En 1959 se 
hace ver a la fiscalía de corporaciones locales que en el déficit reconocido no incluye los 
tres millones y medio de pesetas que ha recibido del Fondo de Corporaciones Locales y 
que debe devolver.	624 De cara al exterior, en la revista oficiosa Munda, las perspectivas 
que se dan son más halagüeñas. En un artículo titulado “Hacienda municipal” se reconoce 
que se vive un mal momento por la aplicación de la ley de 3 de diciembre de 1953 y el 
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decreto de 18 del mismo mes y año. El estado ha suprimido el cupo de compensación e 
intenta dar medios para mejorar los ingresos municipales, pero de momento los intereses 
de Montilla están lesionados. Se ha intentado encontrar una fórmula para nivelar el 
presupuesto, y se ha redactado una Carta Económica Municipal que se aprueba  
inicialmente el día 16 de junio de 1954 pero se desestima por el gobierno civil. 
Diplomáticamente, el articulista asegura que la ley es buena, pero que a algunos 
ayuntamientos les ha producido muchos perjuicios; entre ellos, el de Montilla. A la vez 
que suprime los Fondos de Compensación para ayuntamientos deficitarios, aumenta los 
recursos para diputaciones provinciales con el impuesto de riqueza de la tierra y arbitrio 
sobre productos transportados. Con estos recursos se atienden los pueblos de menos de 
20.000 habitantes, lo que también deja fuera a Montilla. Como medida excepcional, se 
han recibido 4.800.000 pts en cinco años, de fondos reintegrables, que han permitido 
realizar todas las obras que cambian la fisonomía de Montilla en la década de los 50, tal 
como se puede comprobar revisando los presupuestos. El déficit del último presupuesto, 
de 1.292.282’43, se ha saldado con un anticipo reintegrable de 1.300.000 pts del 
Ministerio de Hacienda. Aunque se llamen anticipos reintegrables, existen buenas razones 
para pensar que no habrá que devolverlos. Entre otras, que no se ha pedido que se 
devuelva ninguno, y van ya cuatro en años diferentes.	625 
En los años 60 se mantiene el mismo sistema impositivo y de funcionamiento de 
la hacienda local. Todos los arbitrios que se pueden cobrar mediante concierto se hacen 
de esa manera, siempre a la baja para el ayuntamiento, pero con la idea de que, si no son 
grandes cantidades, serán más fáciles de cobrar. Las operaciones de tesorería con el BCL 
se siguen haciendo, cada vez en menor cuantía pero incrementando la deuda, y entran en 
juego las Cajas de Ahorro, que conceden también préstamos para el pago de servicios 
como la recogida de basuras y el alumbrado público, que se negocia con Sevillana para 
una reducción sustanciosa en el caso de que se pague de manera inmediata. Las 
modificaciones de créditos son constantes, igual que las nuevas habilitaciones. Los 
recargos sobre contribuciones pagaderas al Tesoro, que en octubre de 1965 son del 18% 
sobre licencia fiscal, 2’65% sobre la cuota del tesoro para licencia fiscal, 10% sobre 
territorial más otro 10% sobre la cuota al tesoro por el mismo concepto, el 17’20 sobre 
riqueza urbana y el 8% sobre rústica, se ven reducidas en 1966 al 14% de recargo sobre 
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riqueza urbana y al 5% del líquido imponible de rústica, aunque en 1968 se recuperan los 
niveles tradicionales. 
En estas condiciones, no es de extrañar que la burocracia se multiplique, y que los 
reintegros que piden sean cada vez más altos. Es una de las fuentes de ingresos más 
seguras que tiene el municipio. Para todo hacen falta certificados de buena conducta, de 
convivencia, de empadronamiento… y por todos ellos hay que pagar al solicitarlos y al 
retirarlos. En 1975 el coste medio de una solicitud es de 9’50, más otro tanto al ir a 
retirarla, más los pliegos, que se pagan aparte. El jornal ya ha subido hasta por encima de 
las 300 pts, y para el vecino no es una carga muy onerosa. La ganancia está precisamente 
en la abundancia de papeleo que hace falta para completar cualquier trámite. 
El Fondo Nacional de Haciendas municipales contribuye a aliviar algo la carga 
con 200.000 pts, cantidad casi insignificante para un presupuesto que ronda los cuarenta 
millones en 1974. El Fondo de Corporaciones Locales del Ministerio de Hacienda ayuda 
con tres millones al último ayuntamiento del régimen de Franco. La transición se inicia 
con una hacienda municipal endeudada, un sistema de cobranza ineficaz y pocas 
perspectivas de mejora. 
 
 
B.1.2.- LAS CONTRIBUCIONES 
 
 
 Entre los impuestos directos, el que resulta más antiguo es la contribución 
territorial rústica y pecuaria. Constaba de una cuota fija sobre el líquido imponible 
catastral y una cuota variable sobre los rendimientos estimados. La falta de revisión del 
Catastro de Rústica, que es donde se fija el líquido imponible de cada finca, unida al 
proceso inflacionario que se desarrolla en la segunda mitad del siglo, dan lugar a que, de 
hecho, cada vez sea menor la cantidad cobrada por este concepto. La contribución 
territorial urbana se basa en un gravamen sobre la propiedad de viviendas y locales no 
agrarios, y es la que más recargos sufre, pero también la que resulta más anquilosada, con 
lo que, a lo largo del tiempo, la recaudación no guarda relación alguna con el valor real 
de las viviendas. A estas dos, que gravan la propiedad, se añaden las rentas del trabajo, 
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del capital o las rentas industriales, estimadas de manera personal y por lo tanto parcial. 
La falta de registros de ingresos son fuentes de fraude.	626 
 En una sociedad en la que los contribuyentes tienen más derechos que los que no 
lo son, y en la que hay un ranking de contribuciones que se publica de manera anual –la 
lista de mayores contribuyentes- el pertenecer a la élite de propietarios que pagan 
contribución es, hasta cierto punto, un timbre de gloria. Como ya hemos visto, las cuotas 
se recaudan muy a duras penas, porque los recaudadores están emparentados o 
endeudados con los propietarios, y porque los repartidores son a su vez los mayores 
propietarios, con lo que las ocultaciones van a ser mucho más fáciles que si se estableciera 
una cuota objetiva por parte de técnicos o de autoridades no municipales. En algunos 
casos, también los parentescos con los políticos gobernantes sirven de parapeto para no 
cumplir las obligaciones fiscales o tener un trato de favor. En general, los alcaldes 
intervienen impidiendo los embargos en muchas ocasiones. 
El valor de la contribución industrial es mínimo en comparación con la 
importancia que adquiere la agricultura. Son impuestos que se recaudan para el estado, 
pero sobre los que se hacen recargos que sirven para la financiación municipal. En 
general, se basan en los amillaramientos, que son declaraciones de los propietarios, muy 
parciales y con tendencia a la ocultación. En 1904 se inicia la revisión del catastro, que 
da lugar a multitud de protestas, aunque se reconozca que es necesaria. En Montilla hay 
amillaradas 13.065 Has con una riqueza imponible de 1.053.115 pts. La comprobada por 
la brigada es de 15.397 Has, con una riqueza de 1.164.533'18 pts, lo que supone un 
ocultamiento de 2.332 Has y 111.418'18 pts. Se constituye una comisión de propietarios 
para acompañar la del Catastro. De esta revisión, que recalifica terrenos de olivar sobre 
todo, se deriva una subida en la contribución de alrededor del 200%, de la que se quejan 
los propietarios.	627 El perito se defiende diciendo que la tendencia ha sido a igualar las 
contribuciones, eliminando la existencia de tres ruedos que había en 1899. 
Las contribuciones se asignan por cupos, y se reparten entre los propietarios, por 
lo que hay variación entre un año y otro que explicarían las diferencias de cuota que se 
dan en las listas de mayores contribuyentes. También cuentan los favores políticos de los 
diputados nacionales, que no siempre son reconocidos.	628 En marzo de 1906 se publica 
una ley sobre catastros en la que se especifica la manera como se establecen los 
																																																													
626 AHMM, AC 8-11-1901. 
627 “El Catastro” y “Reunión interesante”, El Montillano, 19-6-1904. 
628 AHMM, AC 26-1-1906. 
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rendimientos de las tierras. En el caso de los olivares, el cultivo más abundante en la zona, 
se establecen tres muestras de diferentes calidades y productividad, y se hace un estudio 
de máximos y mínimos a lo largo de un quinquenio. Con el promedio de estas cuantías se 
procede a establecer el líquido imponible, siempre buscando la máxima avenencia. Los 
gastos se calculan como promedio de los tres últimos años, tanto para jornales como para 
otros productos necesarios.	629 Los ingresos por aceituna, también teniendo en cuenta el 
precio medio en el mismo periodo de tiempo. Los edificios y animales necesarios para el 
mantenimiento de la explotación no se contabilizan, y los alquileres de viviendas se 
reducen en un 33%. El líquido imponible se revisa cada diez años, o si hay cambio de 
cultivo. 
El catastro de fincas urbanas se organiza en cada capital de provincia, por pueblos, 
debiendo estar registradas todas las viviendas, locales y solares que haya en el municipio. 
Las inscripciones en el registro se revisan por arquitectos y peritos, para dar fe de su 
veracidad. Igual que sucede con los impuestos de consumos y otros, se tarda en cobrar y 
los apremios son constantes. Los expedientes a los que se recurre para evitar el cobro o 
las irregularidades rozan el esperpento. La delegación de Hacienda ordena al alcalde que 
le ponga remedio, obligando a los funcionarios a trabajar correctamente. El número de 
contribuyentes, según Hacienda, es de 3.093, entre rústica e industrial. A pesar de los 
problemas derivados de la forma de hacer los listados de propietarios y las cuotas de 
contribución, no hay demasiados fallidos. Comparando con las deudas que se acumulan 
por consumos, son mínimas, y además no hay reclamaciones.	630 La reforma fiscal que 
hace Antonio Jaén Alcaide también afecta a las contribuciones, para las que pide al 
gobierno un pago directo. En 1917, cuando ya está consolidado el nuevo sistema, aumenta 
el 13% la contribución industrial y de comercio. 
La nueva reforma del catastro que se hace en abril de 1923 sube las contribuciones 
en un 300%, lo que desata las iras de los propietarios, organizados en Montilla en el 
Sindicato Católico desde 1919. Montilla Agraria da cuenta de las reuniones, comisiones 
y mítines que se organizan en la primavera anterior al golpe de estado de Primo de Rivera. 
Un año después, en agosto de 1924, se cede al municipio el 20% de la contribución de 
urbana, pero la celeridad en el cobro sigue siendo nula. Con el cambio de régimen, el 
cobro de contribuciones prácticamente no cambia en lo que respecta al ayuntamiento. 
Sigue habiendo pequeños descubiertos, más atribuibles a errores materiales que a acción 
																																																													
629 Gaceta de Madrid, 24-3-1906. 
630 AHMM, caja 1.098 B, 10-12-1912. 
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política. En época republicana se establece un recargo para acabar con el paro, como 
medida de emergencia, que se termina haciendo estable. Se aumenta un 10% la 
contribución de rústica. La Guerra Civil hace que el paro se convierta en endémico, y que 
esta exacción se fije como una obligación más de los contribuyentes. De ella salen las 
obras que el ayuntamiento financia, pero también pagos de carácter patriótico cuando el 
gobierno central así lo exige. Es el caso del subsidio al combatiente, por ejemplo, que se 
paga con cargo a la décima contra el paro a título de préstamo. Para conseguir que se 
paguen las aportaciones del gobierno, hay que recurrir a los buenos oficios del Conde de 
la Cortina y de Ricardo Navarro, militar adicto al régimen. En octubre de 1943, y para el 
año 1944, se toma el acuerdo de fijar el recargo sobre las cuotas de contribución industrial 
y de comercio en un 12%. 
La ley de reforma tributaria de 1957 reconoce que hay problemas derivados de la 
lentitud de la rectificación del catastro para establecer una contribución territorial justa 
para todos los contribuyentes. Pero de igual manera reconoce que no es bueno hacer 
reformas muy radicales ni muy rápidas, por lo que la revisión tendrá que esperar. 
Prometen empezar por las grandes explotaciones, y proteger a los pequeños agricultores.  
 
 
B.1.3.- LOS ARBITRIOS 
 
 
 Los arbitrios se cuentan entre las fuentes de ingresos más importantes para la 
hacienda municipal. Gravan aspectos de la vida cotidiana que no hay más remedio que 
asumir a diario. Esta vinculación con la cotidianeidad es precisamente la mayor fortaleza 
de un sistema impositivo indirecto e injusto. Son objeto de arbitrios los puestos de 
mercado, el abastecimiento de carne, la venta de despojos, la aferición de pesas y 
medidas, la venta ambulante, y alguno más, que repercuten sobre los precios que pagan 
los consumidores. En los primeros años del siglo es costumbre habitual el arrendamiento. 
Se saca a subasta a finales de año para el año siguiente, y de esta manera se garantiza el 
ingreso para las arcas municipales. En general, esta manera de cobrarlos es buena para el 
municipio, que se asegura unos mínimos, pero resulta más gravosa para los consumidores 
y es una excelente fuente de ingresos para los arrendatarios, que tienen manos libres para 
el cobro, aunque el importe se fije en el ayuntamiento. 
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 Uno de los que más repercusión tiene en los bolsillos y la alimentación de las 
clases con menos recursos es el de despojos de matadero. El arrendatario se queda con 
toda la casquería para su venta al público. El pago es por semanas anticipadas, y el 
contrato por un año natural. El arrendatario tiene obligación de pagar consumos y todos 
los gastos corren por su cuenta, además de comprometerse a respetar las ordenanzas 
municipales que haya en materia de abastos y mataderos. En 1900 el tipo de subasta, para 
1901, es de 9.502 pts. Para poder presentarse hay que constituir una fianza provisional de 
475’10 pts, que se transforma en definitiva y por valor de 1.425’30 en caso de 
adjudicación.	631 Si tenemos en cuenta que el jornal del campo, en ese año, es de 1’50 pts 
para los hombres, desprenderse de esas cantidades no está al alcance de cualquier bolsillo, 
por más que se espere recuperarlas con creces a lo largo del año. Los precios de cada 
pieza están perfectamente detallados en el contrato, lo que sirve para conocer los hábitos 
alimentarios de las clases más pobres. 
Los puestos del mercado también pagan arbitrios, y siempre que se puede, se 
arriendan. Se entiende por mercado público los puestos establecidos en las manzanas 
constituidas por la plaza de la Rosa y sus alrededores, la que actualmente es la Tercia y 
alrededores, y la de enfrente, entre la calle Herradores y los Jesuitas. Las casetas que se 
puedan construir en el antiguo pósito –en esos momentos faltan veinte años para que la 
Tercia esté construida- no caen dentro de la jurisdicción del contratista de arbitrios. La 
fianza para presentarse es de 300 pts, a las que se añaden 600 más el día de la 
adjudicación. El contratista paga a un guarda, cobrador de los puestos, un sueldo de 1’25 
pts diarias, pero el guarda es nombrado por el ayuntamiento. Si el municipio dejara de 
utilizar el arbitrio de pesas y medidas, facilitaría al arrendatario juegos de pesas a cambio 
de 500 pts para que los alquile, con la condición de que los devuelva en buen estado. No 
todos los puestos pagan la misma cantidad: los de carne pagan doble que los de hortalizas. 
Los forasteros, doble que los locales. Los puestos de venta al por mayor de cereal, 
legumbres secas y paja están exentos, y se pueden vender de forma ambulante o fija en la 
Plazuela de la Yerba.	632 En algunos casos los administra directamente el ayuntamiento, 
pero, en general, son un negocio rentable para los arrendadores. 
 Las condiciones de arrendamiento de arbitrios son muy estables. Los de puestos 
de mercado cambian, por ejemplo, cuando se trata de conseguir fondos para la pescadería. 
En 1903, y para el año siguiente, se prevé poner un arbitrio a los vendedores ambulantes 
																																																													
631 AHMM, AC 21-12-1900 y 28-12-1900. 
632 AHMM, AC 12-10-1900. 
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que traigan su mercancía desde la salida del sol a las 9 de la mañana, por valor de cinco 
céntimos. Es mucho más barato que los puestos fijos, pero de esta manera se da también 
oídos a las peticiones de los comerciantes con tienda abierta, que se quejan de que los 
ambulantes no pagan y les quitan clientes. En cuanto estén las casetas de la pescadería, 
los precios suben, porque se esperan más ganancias. La casuística sobre arbitrios de venta 
es muy amplia y minuciosa en la documentación consultada. 
 El arbitrio que se suele cotizar más alto es el de pesas y medidas. En las 
condiciones de 1902 para 1903 se pide una fianza previa de 1.331 pts y una definitiva de 
5.324. El pago del importe contratado con el ayuntamiento se hace por trimestres 
adelantados, y la morosidad se castiga con un 6% anual. El recaudador se obliga a tener 
una oficina en un lugar céntrico, y a correr con el gasto de reposición de las pesas y 
medidas que se estropeen. El premio de cobranza es el 1% del valor de las especies 
vendidas. El contrato es a riesgo y ventura, sin derecho a indemnización en caso de 
pérdida, pero, en caso de multas a los defraudadores, van a medias con el ayuntamiento. 
Estas condiciones hacen que sea muy difícil encontrar adjudicatario para su 
arrendamiento, y que con frecuencia se den abusos en el cobro. El uso de pesas y medidas 
oficiales es obligatorio en las ventas al por mayor, y se debe dejar constancia en un libro 
registro del nombre del corredor, del comprador y del vendedor, la especie y lo que paga 
por ello. La prensa recuerda la obligatoriedad de utilizar el sistema métrico decimal en 
las compraventas. 
 Cuando Antonio Jaén Alcaide llega a la alcaldía, entre sus primeras medidas está 
el intento de sustituir los impuestos de consumos por otros arbitrios que, sin menoscabar 
la hacienda local, den paso a una forma de fiscalidad más justa. Establece entonces el 
arbitrio sobre carnes frescas y saladas, que encarece aún más un artículo que ya era 
considerado como de lujo. Añade también el que grava los establecimientos de venta de 
bebidas, con dos ideas: proteger los productos montillanos, más baratos, y conseguir 
ingresos a costa de los que prefieren consumir productos exóticos. Los establecimientos 
que vendan alcoholes neutros y productos alcohólicos no bebibles, excepto perfumería, 
deben pagar 60 pts. Los vinos y alcoholes medicinales están exentos. Las multas por 
defraudación también son cuantiosas: entre 25 y 125 pts. Son todos ellos arbitrios que 
pretenden sustituir el impopular impuesto de consumos.	633 
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 Los años de gobierno de Jaén son un tanto caóticos en las recaudaciones. Hay 
varios cambios en los arrendamientos, y el gobernador civil interviene. Las finanzas 
municipales son un desastre, y los arbitrios, su fiel reflejo. Los cobradores no ingresan 
las recaudaciones a su debido tiempo, y tampoco han presentado fianza. Los veterinarios 
cambian la clasificación de las reses y las pagan por debajo de su precio sin comunicarlo 
al ayuntamiento, y la peseta que se paga por degüello de cerdos se anula en enero de 1918, 
con lo que se perjudica las arcas municipales sin beneficiar al común de la población. Las 
dificultades para el aprovisionamiento y el racionamiento de carbón hacen que se plantee 
la posibilidad de aumentar el arbitrio sobre la matanza de cerdos a finales de agosto de 
1918. Los ceses y nombramientos de los cobradores de arbitrios se hacen sin demasiado 
criterio, y los arrendatarios de los puestos, tanto del mercado como de la caseta de 
despojos, tratan de escabullirse del pago, sin conseguirlo. 
 Los arbitrios cambian muy poco durante el gobierno socialista de 1920-1921. Los 
arrendatarios son los mismos, los precios muy similares, y cuando cambia el gobierno 
tampoco hay transformaciones significativas en el sistema. En 1922, los cobradores de 
arbitrios ya tienen un jornal de cinco pesetas, superior al del campo. Cuando en abril de 
1923 se liberaliza el comercio de carne, los impuestos sobre este artículo cambian.	634 En 
primer lugar, desaparece el arrendamiento del aprovechamiento de despojos de reses. Los 
dueños de las reses muertas lo son de todos los productos que resultan del sacrificio. De 
esta manera, se pierde una fuente de ingresos, no muy grande, pero sí constante y segura. 
Se impone un gravamen sobre todo tipo de carnes, incluso hueso. Se da el contrasentido 
de que se paga más por la carne de peor calidad, los despojos, que por la mejor, la fresca 
de hebra. Este hecho motiva un expediente que se falla a favor de un cobro más razonable. 
 Ya bajo la dictadura de Primo de Rivera, el control del pago de los arbitrios 
municipales es mucho más estricto, y termina con frecuencia en juicio. Como el objetivo 
no es tanto punitivo como recaudador, en cuanto se pagan los arbitrios debidos se anula 
el juicio. Las ordenanzas sobre bienes de consumo, alcoholes y carnes sobre todo, se 
modifican en los últimos días de agosto de 1924. La república se rige por el Estatuto 
Municipal de Primo de Rivera, y las normas fiscales cambian poco. Los cinco años que 
tiene de vigencia terminan bruscamente con una guerra y una posguerra que resulta 
traumática, y, al volver un cierto grado de normalidad, se puede observar que ha cambiado 
poco el sistema de arbitrios. Se sigue gravando el consumo de carnes y pescados, por 
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ejemplo. Ya hay otros puestos, además de los del mercado, tanto para pescados como 
para carnes, pero todos siguen pagando este tipo de impuestos. Los alimentos siguen 
pagando arbitrios también en los años 60. En una nota manuscrita para responder a la 
Fiscalía Provincial de Tasas en marzo de 1960, se detallan los pagos por artículos de 
primera necesidad. Los productos de matanzas domésticas, que se producen para 
consumo propio, también se ven intervenidos esporádicamente, y en algunos casos 
requisados por no llevar marchamo de calidad.  
 El intento de apertura de micromercado en las proximidades de Llano Ríos supone 
la aprobación de tasas de puestos, pero se suspenden hasta nuevo acuerdo en febrero de 
1965. En los últimos años de la antigua plaza de abastos, los puestos de mercado rentaban 
al ayuntamiento, diariamente, cantidades que oscilaban entre las 18 y las 12 pts. Los 
puestos cerrados de carne y de comestibles pagaban 18 pts. Los de pescado y verduras en 
esquina, 15, y los de verduras que no eran en esquina, 12. Lo que no había cambiado 
mucho era la rentabilidad de un puesto de carne en la plaza: seguía siendo 
aproximadamente la mitad de un jornal del campo a comienzos de la década de los 70, 
oscilando la ganancia entre 65 y 70 pts. 
El estudio de la población activa pone en contacto la demografía con la economía. 
Si las posibilidades heredadas de cada etapa condicionan las elecciones económicas hacia 
el futuro, el devenir de la población condiciona, en buena medida, la población activa a 
lo largo de las distintas etapas estudiadas. El comienzo del siglo XX es el tiempo del 
regeneracionismo y del pesimismo sobre las posibilidades de una nación, la española, que 
acaba de perder sus últimas colonias en un momento en que la importancia internacional 
se mide en el número de territorios fuera de las fronteras que se controlen, y también el 
de la aparición de los nacionalismos burgueses periféricos vinculados al mayor desarrollo 
industrial que se da en Cataluña y el País Vasco. Es el momento de la apatía de los que ni 
saben ni quieren saber, de un sistema político más centrado en su autoperpetuación que 
en la resolución de los problemas reales de la sociedad, y sin control democrático. Con 
estas bases, el desarrollo no puede ser muy rápido, ni efectivo. 
La economía montillana es de base agraria, con su principal fuente de ingresos en 
los productos de la tríada mediterránea: vino, aceite y trigo. La distribución de la 
propiedad de la tierra tiene sus peculiaridades, lo mismo que la existencia de otras 
actividades productivas. Por lo tanto, la población activa la vamos a encontrar centrada, 
sobre todo, en la agricultura y sus derivados. 
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La primera cuestión que debemos tener en cuenta a la hora de estudiar la actividad 
productiva y las personas que la ejercen es que en los censos de población no aparecen 
las mujeres como dedicadas a ninguna actividad económica. Ser mujer supone aparecer 
en el censo dedicada a “labores propias de su sexo”, como si el hecho de nacer mujer 
supusiera ya un oficio. Indiscutiblemente, las mujeres trabajan, y lo hacen en el campo y 
en las industrias de confección, pero también en las bodegas y el comercio, ya sea de la 
familia o como empleadas, y en el servicio doméstico, que es mayoritariamente femenino. 
No se las computa, porque se supone que es una extensión de su actividad natural. Buena 
prueba de esta ocupación es que en los convenios del campo y en los documentos 
económicos aparecen los jornales de las mujeres y sus condiciones de trabajo. 
En los comienzos del siglo, la inmensa mayoría de la población activa masculina 
aparece censada en oficios relacionados con el cultivo de la tierra y la ganadería. A mucha 
distancia, los albañiles, que debemos entender como oficiales, puesto que los peones 
suelen ser los jornaleros que van a la construcción cuando no hay trabajo en el campo, y 
los curtidores, que tienen trabajo todo el año y son una élite de los asalariados. La 
estructura de la población activa montillana es diferente de la catalana, pero similar a la 
andaluza. El predominio del sector primario es absoluto en Andalucía, y va decreciendo 
con la emigración en beneficio del secundario y terciario. El desfase entre Montilla y 
Cataluña, en años, es de unos 60. En cuanto a estructura sectorial, en Andalucía y Montilla 
crece más el sector terciario que el secundario, y éste no está tanto vinculado a la industria 
como a la construcción. 
Entre la población activa de principios de siglo y la de mediados hay un cambio 
en Montilla. Aparecen los arrumbadores, hay más comerciantes y se recogen algunos 
oficios de mujer, como maestra o matrona, y alguno que es ejercido por una mujer, como 
el de jefe de Telégrafos. También aumenta el número de sirvientas, y aparecen las 
empleadas de administración desde  tiempos de Primo de Rivera. En el campo siguen 
trabajando, sobre todo en las faenas que requieren mucha mano de obra, porque hacen el 
mismo trabajo que un hombre y cobran la mitad o poco más. La burocratización de la 
vida propia del régimen de Franco trae consigo un aumento del sector servicios. El 
principal cambio en la población activa es la incorporación de las mujeres a la vida 
laboral, al menos, mientras están solteras o no tienen hijos. Se da en mayor medida que 
en los países del entorno, y en las economías rurales más que en las urbanas. Uno de los 
factores que más incide en la incorporación de las mujeres a la vida laboral es el nivel de 
estudios. A mayor nivel de estudios –mayor nivel económico de partida- se da posibilidad 
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de un mejor empleo, y por tanto, de acceso a diferentes servicios que la liberan del cuidado 
de los hijos. El trabajo que puedan desarrollar también es más creativo, y por tanto, más 
atractivo y mejor considerado socialmente que un peonaje industrial o agrario. 
Hay un menor número de nacimientos en la década de los 30, que, añadido a la 
Guerra Civil y a los problemas de la posguerra, hacen necesaria esta incorporación para 
que la mano de obra se mantenga. A pesar de todo, hay mucha emigración, y las mujeres 
andaluzas, y entre ellas las montillanas, emigran, sobre todo, a las fábricas catalanas. El 
aumento de la escolarización en los últimos años del periodo estudiado hace el empleo 
temprano, a la vez que la extensión del subsidio de vejez y pensiones de jubilación limitan 
la vida laboral a los 65 años en la inmensa mayoría de los casos. Los cambios en los 
sectores productivos son posibles siempre que hay excedente en uno –en este caso, el 
agrario- y demanda en los demás. El analfabetismo es todavía muy alto en la década de 
los 70, sobre todo entre las mujeres, lo que dificulta su acceso a mejores puestos de 
trabajo. Los hombres analfabetos aprenden a leer y escribir al hacer el servicio militar 
En el caso de Montilla, el excedente agrario se recoloca en el sector industrial, 
pero no de la localidad, sino de Cataluña, País Vasco, Valencia y, en menor medida, 
países europeos como Francia, Alemania o Suiza. Las tenerías desaparecen por las 
dificultades de su modernización, y las bodegas, que tienen un momento de auge en los 
años 50, entran en crisis a mediados de la década de los 60, y ya no se recuperan. En el 
padrón de 1975 han desaparecido oficios que ya no son necesarios, a la vez que se han 
extendido los relacionados con el transporte, la sanidad y otros servicios. La agricultura 
es la tercera parte de la población ocupada. El sector secundario es más un sector artesano 
y poco productivo que una pujante industria. Todavía a comienzos de los años 70 es 
posible la emigración. A mediados de la década, la tendencia es al retorno, por la crisis 
del petróleo que se ha cebado en las economías más débiles. 
En cuanto a la producción, la base es la agricultura, y los productos, los propios 
del secano mediterráneo. La vid, el olivo y el cereal son los señores de los campos 
cordobeses, en los comienzos del siglo XX y en la actualidad. Cambia la proporción y los 
métodos de cultivo, pero no los cultivos en sí. La superficie sin cultivar, al menos en el 
término municipal de Montilla, es prácticamente testimonial. En la campiña de Córdoba 
no hay apenas posibilidades de poner en regadío los cultivos. No hay ríos de entidad, no 
hay agua subterránea en abundancia, y parte de ésta es salobre o salada, por la existencia 
de vetas margosas en el subsuelo. Por lo tanto, las posibilidades de reforma tecnológica 
del campo son muy limitadas. Apenas hay lugar para la introducción de maquinaria y 
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abonos y correctores de suelos, y aun así, tampoco muy significativas. Cualquier mejora 
requiere inversión, y el campo montillano, y de la campiña en general, está muy 
fraccionado y en muchas manos para ser posibles grandes inversiones. Hay que esperar a 
los años 50 para asistir a una mecanización del campo y de sus faenas más importantes, 
y a algunos años después para ver una reconversión de cultivos. 
En Montilla no hay latifundios. La estructura de la propiedad de la tierra es más 
deudora de la desamortización que de repartos señoriales medievales. Si en España 
predomina la gran propiedad, igual que en Córdoba, en Montilla se da el minifundio con 
una preponderancia abrumadora. Sólo hay una finca que supere las 200 Has. Hay 8.182 
predios para 16.851 Has de término municipal y poco más de 2.500 propietarios de tierras 
para este número de fincas. En 1904 hay que actualizar el catastro, porque hay una gran 
ocultación de tierras. En tiempos de Primo de Rivera se hace otra revisión. En ambos 
casos, los propietarios protestan airadamente. No se comprende la necesidad de que se 
tribute de acuerdo con la riqueza que se posee, y los defraudadores son en la práctica 
totalidad grandes propietarios. 
Los cultivos arbóreos y arbustivos permanecen estables a lo largo del periodo. 
Una viña tarda cinco años en empezar a producir a pleno rendimiento, los dos primeros 
sólo con gastos. El olivar tarda diez años. La viña desaparece en su práctica totalidad con 
la filoxera, y hay que volver a replantarla. En los primeros años del siglo todavía hay 
pocas viñas en producción. En algunos casos, se ha sustituido por olivar. Al finalizar el 
siglo XIX hay 241 cosecheros de uva, que muelen su cosecha en lagaretas pequeñas 
situadas en el interior del casco urbano. Faltan los que lo hacen en los lagares de la sierra. 
En 1894 hay 499 propietarios de viña montillanos y 45 forasteros con casa abierta en 
Montilla, según la lista cobratoria del gremio del vino. Antes de la plaga había 1.357’45 
Has, que resultan todas destruidas. No es ni de lejos el cultivo dominante: el olivar alcanza 
mucha más superficie. Cuando la plaga se inicia, Antonio Cabello de Alba Bello, 
presidente de la Sociedad Económica de Amigos del País, pide sin éxito el 
establecimiento de un vivero de vid americana para que se adapte a la zona y se pueda 
reponer con garantías. Los barbados se compran en viveros catalanes. La plantación de 
viña requiere inversiones fuertes y una enorme cantidad de jornales. Se puede hacer con 
capitales saneados o con el esfuerzo de toda la familia. Tanto el trabajo de la viña como 
la producción del vino son artesanales y proporcionan jornales en abundancia. Además 
del vino, de la uva se obtiene vinagre, tártaros y orujo que se puede utilizar para el 
destilado de alcohol, pienso para animales o cisco para calefacción.  
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Los mostos montillanos se exportan a Jerez, y se importan grandes cantidades de 
La Mancha o el Condado de Huelva, para mezclarlo con el de aquí, de más calidad, y 
poder venderlo más caro. De esa manera, se está vendiendo un producto peor y no se vela 
por el mercado. Es una tónica dominante en la bodega montillana: primar la ganancia 
inmediata sobre el trabajo de mercado a largo plazo, y es la causa final de la ruina de las 
bodegas. La legislación sobre vinos y los impuestos de consumos tampoco favorecen los 
vinos locales. La presión de las bodegas jerezanas, la competencia más inmediata, es muy 
fuerte, y en general, dificultan el comercio de los vinos montillanos. El sentido 
empresarial de los bodegueros y la poca producción que hay no favorecen tampoco el 
desarrollo de una gran industria, que cuenta con un hándicap añadido: la falta de agua y 
las dificultades para la mecanización. Otros problemas son la falta de infraestructuras de 
almacenaje y los altísimos precios del transporte por ferrocarril, que también favorecen 
los productos de Jerez y de Málaga. En Montilla se paga hasta cuatro veces más caro que 
en Jerez, y el doble que en Málaga, y eso encarece el producto. La guerra mundial, además 
de frenar la venta de vinos, hace que se dificulte la compra de insumos para la agricultura, 
como el sulfato de cobre, imprescindible para combatir el mildiu. Los precios se disparan, 
y los viñedos se ven afectados por la plaga. Los tratados comerciales internacionales, más 
la Ley Seca en Estados Unidos, hacen todavía más cuesta arriba el desarrollo del viñedo 
tras la filoxera. En los comienzos de la década de los 20 todavía se sigue poniendo viña. 
Los intentos modernizadores de Primo de Rivera alcanzan al viñedo. Se intenta 
proteger la producción local denunciando a los bodegueros introductores de vino foráneo, 
y racionalizar la fiscalidad, haciendo que el vino local no tribute doble por haber sido 
elaborado en los alrededores del pueblo. Pero no hay manera de conseguir que se deje de 
vender vino a granel o que se deje de comprar vino de La Mancha, que vale la mitad, para 
venderlo mezclado con el de aquí y como si fuera todo de Montilla. Tampoco se puede 
poner en marcha el Consejo Regulador. No hay medidas proteccionistas, como en 
Francia. Tampoco se utiliza preferentemente el vinagre de vino para las conservas, tal 
como piden los productores. Se sigue considerando un subproducto, un vino estropeado 
al que se busca alguna salida, pero no un valor en sí mismo. La Confederación Nacional 
de Vitivinicultores habla de peligro de quiebra del sector, y de que haría falta otra 
fiscalidad y mejoras en el mercado. 
Mientras tanto, los vinos de Montilla ganan premios, pero el mercado no aumenta. 
Se pide protección a la república, porque es un cultivo social que da muchos jornales a lo 
largo del año: aproximadamente 30 por fanega, unos 50 por hectárea, que implica a toda 
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la población en la vendimia. Este hecho es utilizado por algunos bodegueros para 
presionar y que se les conceda los beneficios del depósito de vinos y alcoholes. Amenazan 
con el cierre, y al menos, el de vinos les es concedido. Durante la república se intenta la 
creación del Consejo Regulador Montilla Moriles. El ayuntamiento no convoca a las 
entidades interesadas, por lo que interviene el gobierno central, que apremia al alcalde, y 
éste, Zafra Contreras, no hace caso. El ingeniero jefe de la Sección Agronómica cita a los 
vocales de la Junta Vitivinícola. Son todos ellos personas vinculadas al sindicato católico, 
y uno de ellos, alcalde liberal durante la Restauración, pero no hay ningún bodeguero 
representativo. No están los Alvear, Gracia, Cobos, Navarro… El Ministerio de 
Agricultura da la orden de que se cree, y se llama a votar a los fabricantes de bebidas 
alcohólicas, pero nadie se presenta a la votación. El gobierno nombra directamente a dos 
vocales, Antonio Casas Velasco y José Márquez Panadero, pero queda en suspenso hasta 
mediados de la década de los 40. Lo que podía haber supuesto una apertura de mercados 
para los vinos de Montilla parece no interesar a nadie. 
El Consejo Regulador de Jerez impide la entrada de mostos de Montilla. Eso 
perjudica a los viticultores, que ven el negocio en vender a Jerez. Hay intentos de salida 
negociada, sin éxito. Cuando estalla la guerra, el problema del vino pasa a un plano 
secundario, pero salen a relucir los enfrentamientos entre distintos bodegueros, que se 
vienen incubando desde tiempo atrás. El conde es carlista y crítico con Franco, mientras 
que Gracia, de familia de militares africanistas, es muy próximo al oficialismo. Cobos es 
un propagandista de los ideales de Falange a través de uno de los hijos de la familia, José 
Cobos Jiménez, que opina que para fertilizar las tierras hay que regarlas con sangre de 
republicanos. La actitud de varios alcaldes hacia Alvear es mezquina. Los pocos visitantes 
que llegan a la localidad conocen las bodegas Cobos, pero ninguna otra. No hay forma de 
unificar intereses. 
El proceso se vuelve a poner en marcha en 1944, y el Consejo Regulador está 
operativo a comienzos de 1946. La única manera de comercializar el vino es contando 
con influencias políticas. En los primeros años de la posguerra el precio de la uva no ha 
dejado de bajar, llegando a ser ruinoso para muchos pequeños propietarios, que ni siquiera 
pueden contratar mano de obra. El paro aumenta, y lo hace más en la medida en que van 
retornando los huidos y saliendo de las cárceles los presos. La estrechez de miras del 
empresariado se acentúa, y ni siquiera reaccionan cuando son multados por falsificar el 
vino. La Hermandad de Labradores y Ganaderos intenta negociar, pero es imposible. Los 
bodegueros no entienden que están perjudicando los intereses de la zona, y, por ende, los 
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propios a medio y largo plazo. Sólo ven que se les priva de unos beneficios inmediatos. 
Ni siquiera son capaces de entender que un vino embotellado paga impuestos, pero se 
vende mucho más caro y en más lugares que el vino a granel. Las inversiones no 
productivas de manera inmediata no interesan a una clase empresarial completamente 
miope, para desesperación de algunos mucho más activos, como Julián Ramírez. 
La compra de excedentes por el gobierno, para ser convertidos en alcohol u otros 
subproductos, y el permiso para seguir plantando unas viñas que no tienen porvenir en 
suelos que no son los mejores para su cultivo, no colaboran en la solución del problema 
y generan unas falsas expectativas que se ven defraudadas. Hay varios intentos de mejora, 
con la creación de una bodega cooperativa al frente de la cual está Mariano Ruz Requena. 
Con el final de la autarquía hay un resurgir de la actividad, que trae consigo la celebración 
de exposiciones de industria y artesanía, y la preocupación por crear una Fiesta de la 
Vendimia como feria de muestras. Se acomete en 1955, y el debate que se abre de cara al 
público más una maniobra de diversión que un auténtico debate sobre la importancia del 
vino en la economía montillana, y sobre las posibilidades que tendrían unas bodegas 
fuertes para frenar la sangría emigratoria que ya se estaba produciendo. En Montilla no 
se llega a hablar sobre los motivos reales de la crisis de las bodegas. 
Entre los problemas, el del agua, que no hay forma de conseguir solucionar hasta 
finales de la década de los 60, cuando ya las bodegas están en crisis. El de la energía 
eléctrica, que se soluciona aproximadamente por los mismos años, con la construcción 
del transformador de La Raigona. Pero también la falta de conocimientos técnicos: no 
hay manera de conseguir una estación enológica a lo largo de todo el siglo, bien por la 
incuria municipal, bien por la falta de interés de los bodegueros, o por una sabia 
combinación de ambas. Cuando se consigue una oficina del Servicio de Extensión 
Agraria, al muy poco tiempo, se llevan al director, especialista en enología, a Jerez. 
Tampoco hay tonelería propia hasta mediados de los años 60, cuando se crea Tonelería 
Montillana, S.A., y los maestros toneleros que vienen a enseñar el oficio proceden de 
fuera, de Jerez o de tierras de Huelva. Incluso los capataces de las bodegas aprenden de 
un jerezano, Juan Rodríguez. 
Para terminar de complicar el panorama, los bancos niegan créditos a cosecheros 
y bodegueros, todos ellos pequeños o medianos empresarios con dificultades para 
modernizarse, pero que pagan religiosamente sus deudas. Estas dificultades habían 
asfixiado hacía poco tiempo las tenerías, acabando con una artesanía local que contaba 
con prestigio y siglos de existencia. Todo ello contribuye a la creación de un ambiente de 
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chovinismo victimista que hace que no se busquen soluciones efectivas. Por otra parte, 
los bodegueros y los viticultores están enfrentados. Los salarios son muy bajos, y el poder 
adquisitivo de la mayoría de la población está estancado en un momento en que se abre 
paso, aunque sea tímidamente, la sociedad de consumo. Los salarios no pueden subir, 
porque no pueden subir los precios. Se entra en un círculo vicioso difícil de romper sin 
una intervención exterior que no llega. El Consejo Regulador, que podría haber actuado, 
no lo hace, en ningún sentido. Los vinos con denominación de origen se están anunciando 
como vinos de Córdoba. De hecho, el Consejo Regulador tiene su sede en la capital.  
Haría falta profesionalizar el comercio y la publicidad, pero tampoco se hace. Ni 
siquiera como propaganda entre los visitantes, que se limitan a una bodega, la de Cobos. 
Eso no significa que no haya loables intentos de modernización: se crean tres 
cooperativas, la Bodega Cooperativa de la que hablamos antes, la Cooperativa Nuestra 
Señora de los Dolores, y la Cooperativa Nuestra Señora de la Aurora, que agrupa a 
pequeños y medianos productores para afrontar los problemas derivados de los 
desacuerdos con los bodegueros. Julián Ramírez crea Montulia S.A., una bodega que da 
participación a sus trabajadores bajo la forma capitalista sin complejos de la Sociedad 
Anónima. Los intentos de buscar nuevos mercados chocan con los intereses de Jerez, que 
llega a pleitear con las bodegas montillanas en el Reino Unido y en Dinamarca. Montilla 
tiene que reclamar para poder seguir utilizando genéricos como amontillado, oloroso o 
fino en sus productos. El acuerdo de venta preferente de vinos con el Mercado Común 
deja fuera a los vinos de Montilla. El enfrentamiento llega a las Cortes, donde el 
procurador por el Tercio Familiar, Rafael Cabello de Alba y Gracia, defiende 
encendidamente la producción montillana, pero una vez más sin éxito. Se llega a permitir 
al Consejo Regulador de Jerez que actúe como juez y parte en los pleitos que hay con el 
de Montilla. La crisis es imparable: Jerez es un gigante de la producción, con una 
burguesía que tiene muchas influencias políticas y una buena visión empresarial, muy 
asentada por dos siglos de experiencia. Montilla carece de todo ello.  
El otro gran producto de la agricultura de la zona es el aceite. El olivar es mucho 
más extenso que la viña, y a comienzos de siglo está en plena producción. Las almazaras, 
lo mismo que las lagaretas, se distribuyen por el interior del pueblo y por los caseríos de 
los alrededores. La estructura de la propiedad es la misma para todos los cultivos, y junto 
con la viña, es el que más jornales proporciona. La campaña de recolección de aceituna, 
mucho más duradera que la vendimia, está sujeta a más avatares climatológicos, y 
también es más susceptible de darse a destajo. La venta de aceite sufre altibajos con la 
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guerra mundial. Suben los precios, lo que es bueno para los productores pero nefasto para 
los jornaleros, que se ven trabajando todo el día por el precio de un litro de aceite. A partir 
de 1921, los precios se intervienen por el gobierno, pero no se trata por igual a todos los 
aceites: el de Andalucía se vende a precio de tasa, mientras que el de Cataluña se vende 
a precio de mercado. El gobierno de Primo de Rivera mantiene la intervención. 
En Montilla se mantienen las almazaras tradicionales a lo largo de todo el periodo, 
pero en 1930 se inaugura la Fábrica de Santa Ana, a la entrada de la localidad, con 
maquinaria eléctrica y de vapor, producida también en la propia ciudad. Tiene capacidad 
para almacenar 6.000 arrobas de aceite. Pero la maquinaria eléctrica no se puede poner 
fácilmente en funcionamiento: el suministro falla demasiado. De la misma manera que 
hay problemas con los bodegueros para la comercialización del vino por falta de visión 
empresarial, la hay con los productores de aceite. La especulación no siempre sale bien. 
La crisis que se desata a nivel mundial a finales de 1929 afecta a un producto que tiene 
su principal mercado en la exportación. Hay distintas asambleas de olivareros, que 
reclaman medidas que potencien la exportación y la libertad de precios y se vele por la 
pureza del aceite. Son en su mayoría medidas proteccionistas y de aumento del consumo 
interno en ejército y marina. 
Los problemas del olivar no entran en vías de solución con el cambio de régimen. 
La república tiene que hacer frente a una crisis agraria que choca con los intereses de los 
terratenientes, que deben alojar obreros. Pero el laboreo forzoso genera unas excelentes 
cosechas. La estructura del sector hace bajar los precios cuando hay mucha aceituna, y la 
república no tiene tiempo de remediar fallos estructurales. Aparentemente, la guerra no 
altera la campaña de recogida en su primer año, al menos en las zonas que cayeron en 
poder de los golpistas a comienzos del verano. En Montilla se establecen los mismos 
puestos de compra y por las mismas personas. Hay órdenes de venta obligatoria, cuya 
desobediencia es duramente castigada. Al acabar la guerra, el aceite es intervenido y 
racionado, igual que el resto de los productos alimenticios. El precio de tasa que se 
establece es muy bajo y hay que entregar toda la cosecha, con lo que deja de ser rentable, 
excepto el que se vende en el mercado negro y al estraperlo. A pesar del control, hay 
resquicios para irregularidades, y los grandes defraudadores, que son grandes cosecheros 
y adictos al nuevo régimen, cuentan con protectores y quedan impunes. Se prohíbe el 
arranque de olivos, pero no se toman medidas para reconstruir lo destrozado. El final del 
racionamiento no trae la libertad de comercio al sector, que a veces ve inmovilizados 
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cupos de producción. La especulación desvía el consumo hacia aceites de semillas, de 
girasol o soja, más baratos. 
El interés que despierta la producción de aceite no se aproxima ni de lejos al que 
tiene la de vino. A comienzos de la década de los 70, entre las treinta empresas más 
importantes de la localidad sólo hay tres productoras de aceite. La subida de los jornales 
agrícolas supone la crisis del olivar, que requiere mucha mano de obra. Es el momento de 
arranque de olivares para plantación de oleaginosas mecanizables, como el girasol, con 
costes de producción más ventajosos y más fácil salida al mercado.  
El tercer componente de la tríada mediterránea es el cereal, fundamentalmente, el 
trigo. En los comienzos del siglo, la economía es de subsistencia, y el pan la base de la 
alimentación. El ferrocarril impide las hambrunas, pero las subidas de los alimentos 
siguen produciendo motines en muchas poblaciones. En Montilla se cultivan distintas 
variedades de trigo, alternando con barbecho y leguminosas que sirven para alimento 
humano o del ganado. La productividad es baja, y los precios, altos. Aunque la 
importación de trigos es necesaria para mantener alimentada a la población, los 
productores se niegan, porque hace bajar los precios. La pérdida de cosechas vuelve 
desesperada la situación de los trabajadores, y la paz social se altera con facilidad. 
Todavía en el siglo XX se sigue utilizando el molino de Sotollón. La electrificación de 
los molinos harineros es muy difícil, por el mismo motivo que los demás: porque la 
producción es escasa e irregular. Uno de los problemas para el cultivo de trigo es la 
inexistencia de pósito en Montilla. Tampoco hay bancos agrarios, y el recurso son los 
especuladores que hacen préstamos, como la razón social Sucesores de Jaime Valls. Todo 
ello lleva a la constitución de un pósito en 1913. 
La guerra mundial hace que los precios se disparen. Los especuladores buscan 
ganancias fáciles, y el gobierno trata de remediarlo fomentando la puesta en cultivo de 
nuevas tierras. En pueblos como Montilla, donde todo está cultivado, es imposible. 1917 
es un año catastrófico, también para las cosechas de trigo, que se pierden por lluvias. Los 
precios suben de manera desorbitada. Es uno de los elementos que desatan la violencia 
social del Trienio Bolchevique. El problema surge cuando las medidas encaminadas a 
abaratar las subsistencias perjudican a los industriales, y hay que conciliar intereses. No 
se resuelve el conflicto con la llegada al poder de Primo de Rivera, y la república hereda 
el problema. El sistema de trabajo es el mismo que desde el Neolítico. En 1918 apenas 
hay maquinaria agrícola, y los terratenientes que la poseen  afirman que no la van a 
emplear. El sindicato agrario trata de mediar en los conflictos: aconseja a sus asociados 
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que vendan a los panaderos a un precio que no suponga pérdidas, pero que ayude a 
mantener la paz social. 
La importación es imparable, puesto que los terratenientes no toman medidas para 
aumentar la productividad. Se toman medidas paliativas, del tipo de comprar el ejército 
parte de la cosecha o suprimir las tasas, pero no son efectivas. La elevación de aranceles 
sólo consigue empeorar las cosas, porque el mercado español deja de ser interesante, y el 
cereal escasea. Por otra parte, los bancos no aceptan las cosechas de trigo como avales 
para créditos, y el gobierno no aumenta las cantidades destinadas a crédito agrícola, que 
también habría podido remediar en parte la situación. Todo este panorama lleva a la 
ocultación de cosechas para poderlas vender a un precio más alto. Las multas por venta 
irregular de las cosechas no son muy altas, y las ganancias pueden ser muy sustanciosas. 
Es la situación que encuentra la república, que no puede hacer gran cosa por resolverla, 
en un panorama internacional en el que la crisis de 1929 se va agravando.  
Por paradójico que pueda resultar, el comercio del trigo sólo es libre durante la 
guerra. Antes estaba intervenido por completo, y después también, pero en medio de la 
contienda se autorizan compraventas hasta por cinco toneladas. Una vez finalizados los 
combates, todo el trigo cosechado se debe poner a disposición del Servicio Nacional del 
Trigo. En este momento hay dos fábricas de harina en Montilla, una con capacidad para 
molturar unos 25.000 kg diarios de grano y otra para unos 12.000. El pósito sigue 
funcionando, al menos teóricamente. Para poder almacenar las cosechas, el SNT pide 
terrenos para construir un silo. Se le ofrecen en las proximidades de la estación de 
ferrocarril, pero se termina construyendo en los Cuatro Caminos, a más de 2 km de ésta. 
Continúa en funcionamiento durante los años 60 y parte de los 70. 
Además de los productos tradicionales de cultivo mediterráneo, hay que contar 
con la existencia de 70 huertas, que ocupan una extensión de apenas 90 Has en el término 
municipal, pero que tienen una importancia primordial para el abastecimiento de la 
población. Se aprovechan los manantiales naturales, fuentes o los pozos artesianos, y su 
extensión es la que permite el riego con estos métodos artesanales que no están ni siquiera 
declarados. Sólo hay dos regantes en 1931, aparte de los hortelanos, que aprovechen agua 
de los arroyos. El mayor de ellos cuenta con 5 Has. En la medida en que cambian los 
hábitos de consumo, las huertas van desapareciendo. 
El cultivo de plantas industriales es escaso. En Santa Cruz hay alguna plantación 
de tabaco, en las tierras regables del río Guadajoz. La que más extensión alcanza es el 
algodón de secano. Su cultivo se inicia en la década de 1920 de la mano del sindicato 
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católico, y hay una fábrica que lo trabaja, El Telar. Durante la república hay una 
delegación del Instituto de Fomento del Cultivo Algodonero, y se mantiene durante la 
guerra y la primera posguerra. La fábrica deja de funcionar como tal en 1953, aunque 
sigue siendo un taller de confección industrial que da trabajo a muchas mujeres. Hay una 
factoría algodonera, CEPANSA, que presta sus naves para las exposiciones de artesanía, 
pero el cultivo de algodón de secano es muy poco productivo, y se abandona a mediados 
de los años 60. Hay intentos de otras plantas, como la soja o el ricino, pero no terminan 
de asentarse. 
En cuanto a la ganadería, la cabaña no es muy abundante ni variada. No hay tierras 
de pastos, y los enfrenamientos entre agricultores y ganaderos son constantes, por las 
roturaciones de vías pecuarias y por las invasiones de sembrados. La propia evolución de 
la ciudad, que saca fuera a los animales, dificulta el desarrollo de la ganadería. A 
comienzos del siglo hay un mercado semanal en la Plaza de Munda, la conocida 
popularmente como Silera, que en esos momentos se encuentra a las afueras de la 
población. Está varios años allí, pero se traslada a las proximidades de la pescadería. 
Además, hay dos ferias de ganado, una en mayo y otra en septiembre. 
El tránsito de ganado por los caminos está muy regulado. Hay épocas, como la de 
recolección de aceituna, en que las cabras no pueden salir al campo, con lo que los 
animales ven empeorar sus condiciones de vida. Hay también rebaños de ovejas, pero 
tienen menor importancia y se van perdiendo, de manera que en la posguerra apenas 
quedan unas cuantas en algún cortijo. Los animales más abundantes son los cerdos. Se 
crían en las casas, para consumo propio, y también en cebaderos en las afueras de la 
población. Es la carne más consumida. 
Las faenas agrícolas se desarrollan con animales, igual que el transporte. Los 
caballos, mulos y burros tienen el mercado asegurado, y alcanzan precios altos. Se venden 
también bueyes para el trabajo y el transporte. En la cría de caballos interviene el ejército, 
que organiza  paradas de sementales en colaboración con el ayuntamiento. Hay periodos 
en los que los criadores pretenden que sean gratuitas, y se niegan a colaborar para su 
montaje. En la medida en que se van imponiendo los vehículos de motor y se dificulta la 
presencia de animales en las casas, las cuadras del interior de la población se van cerrando 
y estos animales ven reducida su presencia. Los primeros en desaparecer son los burros, 
que quedan sólo a nivel testimonial en los cortijos y caseríos del campo. Las ferias de 
ganado pierden importancia hasta su desaparición total. La producción ganadera se 
destina a consumo de carne y leche, que tienen unos precios prohibitivos para la mayoría 
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de la población. Se elabora de forma artesanal queso de cabra. Las pieles daban materia 
prima para una de las industrias más importantes, la del curtido, que nunca consiguió 
dejar el nivel de artesanía privilegiada. El principal subproducto de la ganadería, el 
estiércol, es vendido como abono para el campo. 
Otro tipo de ganadería que se trata de potenciar desde el sindicato católico es la 
cría de gallinas y aves de corral, que se desarrolla en los cortijos. Las gallinas, más como 
aprovechamiento de huevos y circunstancialmente de pollos y gallos. Los pavos, 
destinados a su venta, y cuidados sobre todo por mano de obra infantil. El precio que 
alcanza la docena de huevos supera el jornal de hombre, y en algunos casos, lo duplica. 
La apicultura también recibe atención por parte del sindicato. Es una práctica que se da 
como complemento en huertas y cortijos, pero que no alcanza un nivel comercial 
interesante. En general, la ganadería no es un sector muy productivo, aunque sea 
importantísimo para el abastecimiento local. En la medida en que se entra en una 
economía de mercado, sus productos son fácilmente sustituibles por otros elaborados 
fuera, y entra en decadencia. Se mantiene de manera prácticamente testimonial. 
En cuanto a la industria, en Montilla existen las derivadas de la transformación de 
la uva y la aceituna, más algunas tenerías artesanales. No es una zona de atracción 
industrial por los problemas de abastecimiento de agua y energía que ya hemos visto. Las 
alcoholeras y fábricas de aguardientes son abundantes, pero no pasan de ser alambiques 
caseros con una producción muy escasa. 
Los documentos cobratorios de la contribución por industrial nos dan una 
población activa muy escasa en el sector secundario a comienzos del siglo, que se 
mantiene más o menos estable. Según el informe para el Instituto de Reformas Sociales, 
no hay empresas con más de diez obreros. Todas ellas son familiares y artesanales. 
Merece destacarse El Telar, que tiene una larga trayectoria que atraviesa todo el periodo 
estudiado, como fábrica de tejidos y taller de confección industrial, especializado en 
impermeables.  
En la primera década del siglo se inventa el Ceregumil. Es un reconstituyente 
natural que hace Bernabé Fernández, farmacéutico. Se empieza a comercializar en 
Montilla, pero apenas su producción aumenta, se traslada a Málaga. Hay algunos tejares 
y fábricas de materiales de construcción, en las afueras del pueblo. Sirven como punto de 
abastecimiento para las obras locales, y entran en decadencia cuando se produce la 
especialización de localidades como Bailén. Su principal cliente es el ayuntamiento, que 
no siempre paga ni lo hace puntualmente. Se encuentran datos de una fundición de bronce 
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y hierro a partir de los años 20, ubicada también en las afueras de la población, al final de 
la calle La Parra, pero los talleres de cerrajería y herrería sirven poco más que para el 
suministro de herramientas y utensilios a la localidad. Se empiezan a explotar algunas 
minas artesanales, pero se abandonan pronto porque su productividad es muy escasa. En 
la posguerra se considera material estratégico todo tipo de chatarra metálica. El hierro y 
el cobre, para fundirlos y reutilizarlos. En una economía autárquica se utiliza todo. 
La artesanía más emblemática de Montilla, aparte de la industria del vino, son los 
curtidos. De una gran calidad, en la dictadura de Primo de Rivera hay patentes y marcas 
locales, pero no consiguen desarrollarse por falta de crédito para su modernización. Se 
concentran en un barrio de la ladera norte de la localidad. Los maestros de los talleres son 
personas muy vinculadas al republicanismo, y en varias ocasiones ocupan cargos como 
concejales. Todavía en los años 30 tienen problemas de alcantarillado y de arreglo de 
calles que dificultan su trabajo, y sufren persecución y vigilancia muy estrecha durante la 
posguerra, con el precintado de varios talleres por infracciones a la Fiscalía de Tasas. Pero 
la imposibilidad de modernizarse, los problemas de abastecimiento de aguas y la 
competencia de los productos sintéticos terminan por cerrar los talleres de una artesanía 
muy tradicional. A pesar de que la crisis es palpable, la apertura de talleres en las calles 
de ronda, hace que el optimismo sea general. No son talleres nuevos: son los antiguos, 
que se ven obligados a salir de su ubicación tradicional, por diversos motivos ajenos al 
crecimiento. Ninguno de ellos tiene entidad suficiente como para retener la emigración. 
La mayoría de los talleres mencionados no funcionan en la segunda mitad de los 60. 
El sector terciario va creciendo a lo largo del siglo, sobre todo, en lo que se refiere 
a servicios. El comercio más importante es el minorista, de artículos de primera 
necesidad. En los comienzos de la etapa estudiada, la cadena de distribución es muy 
simple, y en no pocos casos es sólo del productor al consumidor. En la medida en que se 
multiplican los intermediarios también aumentan los precios. El pequeño comercio es 
generalmente una empresa familiar en la que colaboran todos, hombres y mujeres, a veces 
sin un salario prefijado. En muchos casos ni siquiera figuran en las estadísticas oficiales. 
No todas las tiendas son iguales: las de los barrios venden de todo lo más elemental para 
el abastecimiento de la población. Las del centro están más especializadas y son más 
caras. Aumentan con los cambios que llevan a la sociedad de consumo. Existe un cierto 
nivel de venta ambulante, tolerado en los forasteros dos días en semana, y ejercido por 
personas que no pueden delegar su negocio en otras si son vecinos de Montilla. Suele 
estar ejercido por mujeres, en muchos casos, gitanas. 
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Pero al margen de este pequeño negocio, hay una clase de negociantes, corredores 
o especuladores, que se agrupan para su mejor funcionamiento. En 1904 existe un Centro 
Mercantil, una agencia de negocios y exportaciones. En él se encuentra a los 
representantes de maquinaria agrícola, seguros o corredores de cosechas, que también se 
anuncian en la prensa local. A partir de la dictadura de Primo de Rivera tienen que estar 
colegiados. Entonces son dieciséis agentes. Hay además otras quince personas que tienen 
empleados relacionados con el comercio, la banca y la administración de empresas.  
El tipo de tiendas y negocios se conoce a través de los anuncios en la prensa local. 
En general, son muy sencillos y sirven como recordatorio en una población que los conoce 
de sobra. Son la fuente de la que se nutren las publicaciones locales, excepto El Eco 
Parroquial, que se financia con los donativos de la parroquia de Santiago. En algunos 
casos son originales, auténticas obras de arte publicitarias. La aparición de la prensa 
deportiva trae consigo que la publicidad sea de otro tipo.  
El comercio decae notablemente en la posguerra. La orden de Franco de que los 
precios se mantengan a toda costa supone la aparición inmediata del mercado negro y el 
estraperlo. Sobreviven los negocios familiares. A partir de los años 50 hay otras tiendas 
dedicadas a un público más desahogado que la población local. No tiene mucho sentido 
vender lavadoras en una ciudad que a duras penas tiene agua corriente y en la que se va 
la luz varias veces al día,  y los precios, de todas maneras, son inasequibles. Pero están 
en los escaparates, y los sorteos permiten soñar con un mundo algo mejor, que se deja 
tocar cuando los hábitos de consumo y comercio cambian y se generaliza la venta a 
plazos. La publicidad de la radio y las películas que muestran otras formas de vida tienen 
mucha relación con estos cambios. 
En los últimos tiempos estudiados se desarrolla el turismo. En los comienzos del 
siglo es una actividad para diletantes con mucho dinero. Los precios de los billetes de tren 
son prohibitivos para el bolsillo de los trabajadores, que tampoco tienen tiempo para 
viajar por gusto. En la medida en que aumenta el poder adquisitivo, se va poniendo de 
moda el viajar por conocer, y se extiende a otras clases sociales. Ya en la dictadura de 
Primo de Rivera se crea un Patronato de Turismo, de nivel provincial, que intenta poner 
en valor las riquezas artísticas y las curiosidades dignas de conocerse que pueda haber en 
los pueblos más importantes. En el caso de Montilla no se cuenta con grandes atractivos. 
Era un lugar en el que hay que esforzarse para atraer visitantes, y se estaba dispuesto a 
intentarlo. No hay tejido hostelero. Todo el hospedaje se reduce dos negocios acogedores, 
limpios y familiares, pero por ejemplo no cuentan con cuartos de baño. Su clientela está 
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compuesta, sobre todo, por hombres de negocios que deben venir por cuestiones de 
trabajo. No hay posibilidades reales de proveer alojamiento para una excursión de algo 
más de cien personas a finales de los años 20. 
En plena posguerra, en 1943, cuando hace falta salvoconducto para salir por los 
arcos de la Puerta de Aguilar, no hay dinero para nada y además de estar todo racionado, 
todo el mundo está en guerra, se incluye Montilla en unas rutas turísticas. Nadie les hace 
caso. Montilla carece de infraestructura hostelera hasta bien entrada la década de los 70. 
Sólo cuenta con dos restaurantes dignos de ese nombre, y tampoco son un gran negocio. 
Para que cualquier actividad económica funcione hace falta un buen sistema de 
crédito que facilite el capital necesario. En los comienzos del siglo, en Montilla no hay 
sistemas de préstamos. Los republicanos ponen en marcha una Sociedad de Socorros 
Mutuos que hace pequeños préstamos para negocios a la medida de la economía de 
subsistencia que tiene el pueblo. Junto con la Cooperativa Benéfica es una de las bases 
de la expansión del republicanismo en la localidad. En otros lugares se crean Montes de 
Piedad. En Montilla el primer intento que fructifica es la Caja Rural del sindicato católico 
agrario, que funciona bastante bien hasta que el establecimiento de sucursales del Banco 
Español de Crédito y del Banco Hispano Americano le hace perder importancia. La 
Confederación Nacional Católico Agraria es consciente de que las mejoras del campo 
pasan necesariamente por un banco agrario, y tratan de crearlo, pero sin éxito. Primo de 
Rivera tiene como prioridad la creación de un mecanismo de crédito agrícola para la 
mejora de la agricultura, y en 1925 crea el Servicio Nacional del Crédito Agrícola, que 
debilita las cajas rurales de los sindicatos católicos. Este hecho le hace perder el apoyo de 
los sindicatos. Tras su dimisión se paraliza el crédito con garantía de las cosechas. La 
falta de financiación es el punto más flaco de la Ley de Reforma Agraria de la república. 
Los sindicatos agrarios presentan un proyecto de banca con un sistema de créditos 
hipotecarios sobre la cosecha, pero para que pueda funcionar es preciso que exista un 
Registro Agrícola en el que estén detallados tierras, calidad de cultivos, maquinaria, 
aperos, y cuantos datos puedan ser de utilidad al respecto, y los mismos terratenientes no 
están muy interesados en declararlos. Con anterioridad, y de forma tradicional, funciona 
el pacto de retro, que arruina a buen número de pequeños propietarios. Esto impide la 
puesta en marcha de otros mecanismos de crédito. Funciona también el pósito como 
préstamo para siembra de semillas y cualquier mejora relacionada con la agricultura. Se 
tiene gran interés en mantener alejados a los políticos, para que no se transforme en un 
elemento de control de votos. Se intenta utilizar políticamente el pósito en contra de los 
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sindicatos agrarios, pero sus funciones no se interfieren. El pósito montillano tiene una 
vida más larga que el sindicato católico. Mientras que éste desaparece a comienzos de los 
años 40, el pósito se mantiene, mal que bien, hasta al menos los años 70.  
El sistema empresarial tiene algunos cambios importantes. A lo largo de todo el 
periodo no hay empresas públicas, filiales de multinacionales ni sociedades anónimas 
importantes. Las empresas suelen ser familiares y artesanales, más parecidas a los 
antiguos talleres gremiales que a las modernas empresas. La relación entre patrono y 
obrero se basa en el paternalismo o la explotación, sin términos medios posibles. Es un 
modelo de pequeña y mediana empresa que se mantiene hasta la actualidad. Hay que 
esperar a los años 50 para que aparezcan las primeras cooperativas de producción en el 
sector vinícola. La más representativa, La Aurora, es de 1963. Después vienen las del 
sector panadero y alguna que otra en otros sectores, como el de la construcción, tras la 
crisis de 1973. Montilla no es un pueblo con gran espíritu cooperativo. No obstante, las 
empresas que se crearon según este modelo funcionan.  
El punto de contacto entre la economía y la política, a nivel local, es el estado de 
la Hacienda municipal. El sistema fiscal español prima los impuestos indirectos sobre los 
directos. En la época de la Restauración no se cambia el sistema en beneficio de una 
tributación directa más justa y que resolvería los problemas económicos del estado porque 
los únicos que tienen representación real en el parlamento resultarían perjudicados, y 
nadie legisla en contra de sus intereses si puede evitarlo. Los intentos de Calvo Sotelo 
bajo la dictadura de Primo de Rivera resultan igualmente fallidos, y la república no dura 
lo suficiente como para que se pueda dar una reforma de tanto calado. La Guerra Civil 
obliga a un reajuste de los impuestos, y se trata de aumentar la presión fiscal, pero el 
desconocimiento de las bases reales de la economía, que no se investigan, abre todo tipo 
de puertas a la defraudación.  
Entre todos los impuestos impopulares –todos lo son- el que tiene peor prensa es 
el de consumos. Se hace, generalmente, por repartimiento, y se cobra a todo el que no 
puede darle de lado a cumplir con sus obligaciones. Los ayuntamientos tratan de arrendar 
el cobro de consumos, pero los cupos asignados son tan grandes, que las cantidades 
resultan astronómicas para cualquier economía local. Debe hacerlo el ayuntamiento de 
oficio, lo que supone que se cobran poco, mal o nunca, y casi siempre por vía de apremio. 
El agente ejecutivo es una persona vinculada a la burguesía montillana, que le presta 
fianza, y evita cobrarles recibos a sus fiadores o a sus amistades, parientes y compromisos. 
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La junta repartidora está compuesta por los mayores contribuyentes, con lo que 
las posibilidades de ocultación de bienes y de aumento de cupos en los contribuyentes 
que tienen que afrontar unas cantidades menores se facilitan mucho, tal como se denuncia 
de manera repetida. Es por tanto un sistema injusto, y que mantiene al ayuntamiento 
endeudado de forma permanente, tanto con las instancias superiores, a las que no paga 
los cupos que debe, como con los proveedores, a los que no puede hacer los pagos debidos 
por falta de liquidez. Como los repartimientos son tan impopulares, los alcaldes hacen lo 
posible por retrasarlos, dificultarlos o impedirlos, sobre todo, en época electoral, que es, 
por diferentes motivos, casi todos los años. De la poca efectividad que tienen los apremios 
da fe lo reiterados que son. Incluso cuando se amenaza cobrarlos de bienes de los 
concejales hay subterfugios. No es extraño que se considere que el ayuntamiento de 
Montilla es uno de los peor administrados de la provincia en los primeros años del siglo. 
La revolucionaria medida que propone el contador de fondos municipales, y a la 
que no se hace el menor caso, es que los recaudadores cumplan efectivamente con su 
función, y empiecen a cobrar por los mayores deudores, que son también los mayores 
contribuyentes y los más ricos, pero, casualmente, también son sus fiadores o sus 
correligionarios. De vez en cuando se embargan las rentas, los arbitrios o cualquier otro 
ingreso más o menos estable para poder pagar las deudas municipales. Los diputados, 
como es el caso de Fernández Jiménez, tratan de conseguir rebajas en los cupos, pero ni 
así se consigue hacer operativa la hacienda local. Se llegan a acumular más de 32.000 
recibos correspondientes a quince presupuestos sin que los alcaldes –hay varios- 
intervengan. El papel de la oposición republicana, de presionar para que los trabajos se 
ejecuten, sirve para que los alcaldes les echen la culpa de los apremios que se reciben. 
Una investigación, siquiera somera, de las responsabilidades, hace aparecer una total 
inoperancia y desorganización de la administración municipal, desde el secretario, que no 
hace los recibos a tiempo, hasta el último meritorio. 
Cuando se eliminan los consumos, se sustituyen por diferentes arbitrios, entre 
otros, el de utilidades. Este se intenta que sea un impuesto progresivo sobre los signos de 
riqueza, pero se deja que lo repartan los grandes contribuyentes, con lo que estamos en el 
mismo caso que en los repartos de consumos: no hay bases objetivas. El alcalde 
republicano Antonio Jaén Alcaide, que gobierna en los años anteriores al Trienio 
Bolchevique, hace un intento de sustituir el viejo sistema indirecto por impuestos directos. 
Pero no lo consigue. No se puede basar un sistema impositivo sólo en la propiedad, y un 
mayor gravamen de la propiedad rústica es perjudicial para los propietarios, no sólo para 
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los grandes, sino, sobre todo, para los pequeños, que son la inmensa mayoría de los 
contribuyentes montillanos. El nuevo sistema tiene defectos de forma y es anulado. El 
principal problema estriba en que los deudores son también los mayores propietarios y 
los implicados en las direcciones de los partidos. Socialistas y republicanos juntos 
presentan una moción para reducir inversiones e investigar a los cien mayores deudores, 
y cobrarles, nombrando un agente ejecutivo que efectivamente cobre. Después,  pagar en 
primer lugar las obligaciones del estado y luego las nóminas, todo ello sin intermediarios 
ni habilitados. El alcalde se comporta como un cacique con su propio grupo, considera 
que están usurpando sus funciones, con lo que pierde su apoyo y trata de imponerse sin 
que ni siquiera haya debate, con lo que esta medida fracasa. El contador de fondos de ese 
momento padece una enfermedad mental y es sustituido. El caos en los libros de cuentas 
es de tal calibre que un concejal, abogado, que se había ofrecido a ponerlos en orden, 
dimite por resultarle imposible y tiene que encargarse de ello el secretario, que se había 
jubilado por padecer una enfermedad que lo incapacitaba para un trabajo regular. La 
documentación de esta época es bastante confusa, en general. Los tribunales tienen que 
intervenir para dilucidar lo que parece una malversación de fondos públicos. 
A partir de 1920 está en vigor de forma continuada el reparto de utilidades. Se 
elabora una tabla, de la que la parte más sustanciosa es el inquilinato. Otro ingreso 
municipal es la contribución por rústica y urbana. Es un impuesto directo en razón a la 
propiedad de la tierra, del ganado o de viviendas y locales urbanos. Las revisiones hacen 
salir a la luz algo más de dos mil hectáreas en la provincia de Córdoba, lo que enfurece a 
los terratenientes. Los propietarios tienen más derechos que los que no lo son, y los 
mayores contribuyentes tienen derechos políticos de los que carecen los demás. Pero los 
catastros no recogen todas estas propiedades, los repartidores son los propietarios y los 
recaudadores son deudores, parientes o amigos de los contribuyentes, con lo que se hace 
tan difícil cobrarlas como lo era cobrar los consumos o los repartimientos de utilidades. 
A la hora de embargar por deudas, la intervención de los alcaldes suele ser en el sentido 
de impedirlo, si son grandes propietarios y, por tanto, grandes deudores. 
En noviembre, cuando toman posesión los socialistas, el alcalde José Márquez 
Cambronero reconoce que no puede pagar, porque simplemente, en el ayuntamiento no 
hay ingresos. Su gobierno es efímero, poco más de un año. Muchos de los acreedores no 
pueden cobrar, porque sus deudas no se han recogido en los presupuestos anteriores. En 
1922 reaparece el impuesto de consumos. El punto de inflexión se produce cuando Primo 
de Rivera toma el poder. Se abren expedientes y se imponen multas que, aunque no son 
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muy elevadas, se cobran. Se intenta modificar la situación de la hacienda local, y para 
ello se elabora el Estatuto Municipal, que está en vigor hasta que la Ley de Bases de 
Régimen Local de Franco lo sustituye. 
El proceso de maquillaje de los presupuestos es de antología. Se permite que se 
consideren ingresos todo lo que el ayuntamiento tiene pendiente de cobro, y que se 
consideren gastos todo lo que tiene pendiente de pago. De esta manera, el superávit es 
enorme en todos los presupuestos. Tan enorme como la incapacidad de llevar a término 
ningún proyecto de envergadura con recursos propios, porque no hay ni un céntimo en 
las arcas municipales. La llegada de la república no mejora la situación, y, al asumir 
aspectos como la mejora de infraestructuras, lo que consigue es complicar aún más la 
precaria existencia de la hacienda municipal. Los préstamos que solicita sirven para 
aumentar la deuda e imposibilitar las actuaciones. Al mantener el sistema de 
repartimientos de Primo de Rivera, con los mayores contribuyentes como agentes 
repartidores, el primer efecto es el de retrasar todo lo que se puede el cobro de estos 
impuestos. La inmensa mayoría de los repartidores son antirrepublicanos, y son 
conscientes de que si le crean dificultades al ayuntamiento, que es la administración más 
próxima al ciudadano, le están creando dificultades insalvables a su principal enemigo. 
Podríamos resumir la situación del ayuntamiento republicano diciendo que se 
pretende que funcione, cargado de deudas como está, con unos presupuestos ficticios 
basados en situaciones irreales que dan votos y evitan problemas a corto plazo pero los 
agravan a medio o largo. Ni siquiera el ayuntamiento republicano consigue que paguen 
los mayores deudores. Tampoco se le pone demasiado interés, sobre todo, cuando la 
situación está a punto de estallar y los que gobiernan son las derechas, más o menos 
antirrepublicanas. Los embargos se suceden. 
Cuando estalla la guerra, el director de la sucursal del Banco Español de Crédito, 
forma parte de la comisión gestora municipal, como delegado de Hacienda y depositario 
de la Junta Económica. Se abre una cuenta en la sucursal de este banco, y las obligaciones 
con la entidad se colocan por delante de las debidas al paro. Los grandes propietarios, que 
siguen siendo los repartidores, siguen sin pagar también después de la guerra. El 
ayuntamiento no hace frente a sus obligaciones, ni cobra lo que se le debe por otros 
conceptos. El conde de la Cortina y Ricardo Navarro, militar de familia de bodegueros, 
llevan las negociaciones para que el ayuntamiento reciba algunos ingresos. Mientras, los 
documentos oficiales siguen mostrando presupuestos con superávit espectaculares. 
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La Ley de Bases de 1945 pretende cambiar en algo la ruina económica de los 
municipios. Se suprimen distintos arbitrios, y se sustituyen por recargos sobre 
contribución rústica, urbana, consumo de lujo, hostelería, espectáculos, gas y electricidad. 
Se pueden hacer por concierto, lo que garantiza un único pago. Hay préstamos del Banco 
de Crédito Local a los que se debe hacer frente, y el ayuntamiento tiene que sufrir la 
pérdida de los cupos de compensación, que es protestada de manera muy suave en la 
prensa local. A cambio, se reciben ayudas de Fondos Reintegrables de los que no se pide 
su devolución. El ingreso más seguro que llega al municipio es el del reintegro del 
abundantísimo papeleo que hace falta para cualquier acto cotidiano, por simple que sea. 
Para casi todo hace falta un certificado de buena conducta, que hay que solicitar y retirar, 
pagando para las dos cosas. Los certificados de empadronamiento, convivencia y 
cualquier otro que se le ocurra a la fértil imaginación de los burócratas del franquismo, 
deja unos ingresos seguros que no son excesivamente gravosos para los contribuyentes  y 
que son obligatorios. La abundancia de estos pequeños ingresos es lo que los convierte 
en un valor seguro para la Hacienda municipal. Desde los gobiernos centrales se 
desarrollan fondos de apoyo para los ayuntamientos. 
Junto con esta tasa por servicio prestado, habría que hacer mención de los distintos 
arbitrios que gravan los aspectos más cotidianos de la existencia. En los primeros años 
del siglo se arriendan y el ayuntamiento cuenta con unos ingresos seguros. El simple 
hecho de poderse presentar a la subasta de los arbitrios ya supone disponer de un capital 
en efectivo. El de pesas y medidas, derecho de aferición de las que se utilizan en las 
transacciones comerciales, es uno de los más caros y de los más impopulares. Todos los 
vendedores tienen que pagarlo, pero se suele cobrar por administración directa. Incluso 
los asientos de los paseos pagan arbitrio. Los intentos de reforma de Jaén a su llegada a 
la alcaldía siembran el caos en el tranquilo universo de los arbitrios. Son años en los que 
las recaudaciones son problemáticas y el gobernador civil trata de intervenir. Primo de 
Rivera pone orden en el cobro, y los impagos terminan con frecuencia en juicio, que, 
como su objetivo no es punitivo, sino recaudador, se anula apenas el inculpado paga, junto 








































































































































































s escolar 1     1 1 5         1 9 
rentista                       0 













agricultor 102 252 249 142 305 210 328 41 274 184 155 2242 
mulero   2 1 1 4 1 1     3 3 16 
hortelano 1   3 3 8 1 2   1     19 
propietario 46 27 47 96 96 108 44 27 31 63 116 701 
cabrero                       0 
pastor     2 1             1 4 
esquilador           1           1 
porquero                       0 
granjero                       0 
guarda rural                       0 
ingeniero 
agrónomo                       0 
monitor agrario                       0 
agrimensor       1               1 
agroquímico                       0 






























 albañil 7 2 1 28 15 17 16   6 1 4 97 
yesero         1       1     2 
marmolista           1           1 
tejero           1 1         2 
cantero         1             1 
fontanero                       0 
calero         1 1     1     3 
pocero                       0 
encalador                       0 
pintor       1   1           2 
electricista                       0 
carpintero 2 6 2 20 10 13 2   3 3 12 73 
peón caminero                       0 
delineante                       0 
arquitecto                       0 
encargado 
carreteras                       0 








































































































































































carnicero             1         1 
capachero                       0 
pastelero       1   3         1 5 
panadero   5 1 9 4 7 4   1     31 
pescadero 2                     2 
molinero                       0 
arrumbador                       0 
tonelero                       0 
enólogo                       0 
carbonero             3   1     4 
turbiero 1     1               2 
hornero   1   1 2         2 2 8 





herrador                 2   1 3 
chapista                       0 
herrero 1 1 2 2 2 3 1   2 4 1 19 
fundidor                       0 
tornero                       0 
afilador                       0 
hojalatero     1 2   2           5 
calderero           1 1         2 










albardonero 1     1   1 1         4 
zapatero 15 3 7 22 11 8 6   9 1 6 88 
botinero         1             1 
curtidor 4 1 1 7 2 6 15   3 2 2 43 
talabartero       3       1       4 
odrero       1 2 4 1         8 
botero                       0 














 sombrerero 1     2   3           6 
betunero                       0 
modista                       0 
peluquería                       0 
barbero 4 2 1 15 2 3 1     1 3 32 
platero       1   2           3 
relojero       2               2 











































































































































































 alfarero 2   1   2 2 2   2 5 3 19 
espartero   4       1         1 6 
tallista                       0 
cordonero 6                     6 
tapicero                       0 
perito industrial                       0 
obrero 1           2       1 4 





n maestro nacional 1 1   6   2         2 12 
profesor instituto                       0 
catedrático                       0 










 abogado   1   4   7           12 
juez civil           1           1 
municipal                       0 
notario       1   1         1 3 
oficial de 
juzgados                       0 





practicante                       0 
ats                       0 
puericultora                       0 
farmacia             2       1 3 
médico       1   1           2 
matrona                       0 
veterinario 1       1 1       1 1 5 
óptico                       0 
auxiliar de clínica                       0 






 camarero 6     7   5         1 19 
posadero                       0 
restaurante                       0 





















































































































































mecánico       1               1 
chófer /cochero           1 2       1 4 
trabajador de 
RENFE                       0 
carrero 1 1 1 2 1 1     1 3   11 
arriero                     1 1 
cargador                       0 
monitor 
autoescuela                       0 
empresario 
autoescuela                       0 
guardacoches                       0 
piloto             1         1 




















administrativo                       0 
escribano       1     1         2 
empleado 3 5 2 22 3 14 9   3   4 65 
secretario 
sindicatos                       0 
celador                       0 
jardinero                       0 
basurero                       0 
barrendero                       0 
enterrador                       0 
militar 1 1   3   4 1       2 12 
policía                       0 
asistente social                       0 
interventor                       0 
seguridad social                       0 
secretario del 






cambiador           1 1         1 
tratante 4 1   1   2 3         11 
vendedor                       0 
comerciante                       0 
perito mercantil                       0 
lotero                       0 
recobero                       0 
viajante                     1 1 
corredor 3   2 7 1 1 1     1 1 17 
estanco                       0 

























































































































































músico                 1     1 
fotógrafo                       0 
impresor 1                     1 
pirotécnico             1         1 








s telefonista                       0 
cartero                       0 





s sacerdotes     1 4 1 1 2     1 1 11 
religiosos                       0 
sacristán 1                   1 2 






















topógrafo                       0 
investigador                       0 
economista                       0 
geólogo                       0 
ingeniero                       0 
   224 316 332 442 491 472 465 69 342 277 340 3769 
	
Elaboración propia a partir de los documentos preparatorios del Censo Electoral de 1903. En el cuadro 



































































































































































escolar 284 306 337 266 185 188 392 413 269 269 402 253 












 agricultor 287 249 523 91 185 287 225 674 328 494 569 579 
hortelano             1       2   
propietario 9 1 3 20   17 82 49 15   63 44 
cabrero     1         5     5 1 
pastor               1 3       
porquero 1                       
guarda rural             1           































albañil 45 61 45 33 24 51 44 82 29 32 67 73 
yesero 1                   2   
marmolista 1             2 2     1 
cantero     1               1   
fontanero 6       2 1 1           
calero               1     1   
pocero     3 1                 
encalador     2         3     1   
pintor 1     1     3 3       1 
electricista 4 2   2   2 1 1 1 2 2 1 
carpintero 6 19   9 6 13 20 4 8 10 18 5 
peón caminero                         


























carnicero 2   1   2   2 2 1     2 
capachero 1                       
pastelero 2 2   1   1 5     1     
panadero 3 8 7 5 6 13 9 8 6 9 10 10 
pescadero 2 1 2 6 6 2 1 5   1 1   
molinero   2 1 1 1           2   
arrumbador 11 26 8 18 12 15 24 19 14 13 22 30 
tonelero   2 3       2   3     1 
carbonero   3 3   1 4   2   3 2 4 

































































































































































herrador 2 1 1           2   3   
herrero 2 1 7 4 4 8 5 2 7 5 7 3 
fundidor 1 1 2 2 1   3 2 4 2 4   
tornero   2                 2   
afilador       4                 
hojalatero       1 1     4     3 4 









 albardonero 2     2             2   
zapatero 4 9 9 4 4 7 11 16 6 3 13 27 
curtidor 27 12 4 8 8 3 6 28 2   3 2 
talabartero   5     3 1     1 1   8 
botero       1     2       1 1 















sombrerero 1   1 1     1           
betunero 1                   1   
modista 3         1             
barbero 6 7 7 8 2 2   8 6 3 7 6 
platero   1                   1 
relojero   1                     




























alfarero 3 1 4       3 2 2 6 2 7 
espartero   3   3     1       2   
tallista       1   1             
cordonero         5               






nacional 1 2   6 1 1 14 2   1 6 1 
instructor 











abogado 1 1         2       1   
juez civil 1             1         
municipal               1         
notario             1           





practicante 1 2   4     2           
farmacia 1   1 3 2         1     
médico   1     1   7 1     4   
matrona   1 1       1           
veterinario         1   3       3   



































































































































































camarero 12 6 2 6 5 1 6 1 1 2 8 1 
posadero       3                 







mecánico 3 5 2 4 2   5 8 12   4 2 
chófer 10 12 6   1 1 11 8 3 1 7 8 
trabajador de 
RENFE 3 1 1 2 1         2 6   
carrero   1 1 2   4 13 4 4 8 5 8 
cargador                     1   



















 escribiente 3   1 6 1 5 6 5 1 1 5 8 
empleado 55 20 10 41 23 31 41 23 12 16 8 10 
celador       1                 
barrendero       2                 
militar 5 20 1 3 2 1 14 1 3 1 4 6 
secretario del 






tratante 5 2   1   3     2 1 3   
vendedor 2   12 5   2 1 2   1 3   
comerciante 6 9 2 17 5 13 16 16 1   15 8 
perito 
mercantil 867     1                 
lotero       1                 
recobero       1                 
viajante         1               
corredor               2         

























n músico 2 1         1           
fotógrafo 1           3 2         
impresor   1       3 3 1     1 2 









 telefonista 1 1         5         1 
cartero   1         5     1 1   






 sacerdotes 18           8       22   





















s topógrafo           2             
ingeniero             2           














































































































escolar 89 34 55 20 30 57 214 93 25 63 64 10 4318 












 agricultor 269 13 57 23 55 60 515 154 24 84 120 32 5897 
hortelano         2               5 
propietario 4   3 1     3       2 1 317 
cabrero                         12 
pastor     3 1                 8 
porquero                         1 
guarda rural             2 1     2   6 































albañil 1 3 8 5 1   2 6 2 3 1   618 
yesero                         3 
marmolista                         6 
cantero   1         3           6 
fontanero                         10 
calero                         2 
pocero                         4 
encalador                         6 
pintor                         9 
electricista                         18 
carpintero                     1   119 
peón caminero             2       1   3 



























carnicero                         12 
capachero                         1 
pastelero                         12 
panadero 3           1       1   99 
pescadero                         27 
molinero               1         8 
arrumbador           1 1           214 
tonelero                         11 
carbonero               4         26 





















































































































herrador                         9 
herrero 1 1                 1   58 
fundidor                         22 
tornero                         4 
afilador                         4 
hojalatero 1                       14 









 albardonero 1                       7 
zapatero 5   1       1           120 
curtidor                         103 
talabartero             1           20 
botero                         5 















sombrerero     1                   5 
betunero                         2 
modista             2           6 
barbero                         62 
platero                         2 
relojero                         1 




























alfarero             5           35 
espartero                         9 
tallista                         2 
cordonero                         5 






nacional                         35 
instructor 











abogado                         5 
juez civil                         2 
municipal                         1 
notario                         1 





practicante                         9 
farmacia                         8 
médico                         14 
matrona                         3 
veterinario                         7 






















































































































camarero   1                     52 
posadero                         3 







mecánico   1 1                   49 
chófer                         68 
trabajador de 
RENFE   1 1   2               20 
carrero   4                     54 
cargador                         1 



















 escribiente                         42 
empleado 1 9 2 2   3 2 2 2 6   2 321 
celador                         1 
barrendero                         2 
militar                   1     62 
secretario del 






tratante                         17 
vendedor         3         1     32 
comerciante                         108 
perito 
mercantil                         868 
lotero                         1 
recovero                         1 
viajante                         1 
corredor   1         2           5 

























n músico                         4 
fotógrafo                         6 
impresor                         11 









 telefonista                         8 
cartero                         8 






 sacerdotes                         48 



















s topógrafo                         2 
ingeniero                         2 
    381 71 132 53 94 121 757 262 54 159 198 45 14728 
	
Elaboración propia a partir de datos del Padrón de 1945. Incluye mujeres y menores de edad.	 	
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s escolar 357 218 211 231 224 472 249 465 399 344 387 229 235 327 
rentista 1   1   1   2       1   1   













agricultor 69 62 90 79 111 237 122 38 78 88 110 102 121 276 
hortelano                             
propietario 27 18 4 16 21 15 8 4 2 1 15 2 14 6 
cabrero                             
pastor     1                       
porquero                             
granjero                             
guarda rural     1 4     1 2 3 4 2 1     
agrónomo 2 1     1     2             
monitor agrario 3     2       2 2           
agroquímico   1                         






























 albañil 15 10 30 17 28 63 31 31 46 82 28 49 31 71 
yesero                             
marmolista 3   2 1 1 1 5   6 8 2 1     
cantero             1               
fontanero   3 2   2 1 2 7 1 1 4   1   
calero                             
pocero     1           1   1       
encalador                             
pintor 2 2   2 3 2 1   4 4 6   1 4 
electricista 2 2 4   4 4 3 9 4 3 5   1   
carpintero 6 3 1 4 6 5 2 5 8 6 3 3 3 3 
peón caminero           1   1             
delineante       1                     
arquitecto             1               
encargado                              











































































































































































































carnicero           2                 
capachero                             
pastelero 4 1   4 4 2   4 3 8 1       
panadero 3 2 6 3 6 1 6 3 3 6 3 3 1 4 
pescadero   1                         
molinero                             
arrumbador 18 6 15 13 11 26 14 52 49 45 16 5 15 16 
tonelero 5 2 2 1 4 12 11 10 18 22 5 1 5 9 
enólogo 2         2 1 1             
carbonero                             





herrador                             
chapista               3   1 1 1 1   
herrero   2   1 2 2 2 2 5 5 1 1 3 4 
fundidor                   1         
tornero     2                       
afilador                     1       
hojalatero                             









 albardonero 1             1             
zapatero                 1 1   1     
curtidor                 1         1 
talabartero                             
botero                             














 sombrerero                             
betunero                             
modista 3 1     1 2 5 2 1   2 2   2 
peluquería       4 1   2 8 2   5       
barbero   2       1       3       1 
platero 2 1   2             1       
relojero 1                           













































































































































































































 alfarero                             
espartero   1             4           
tallista                             
cordonero           2                 
tapicero       3 1         1 1     1 
perito industrial       2                     







nacional 35 6 9 23 3 8 45 9 5 5 24 9 2   
profesor 
instituto       3                     
catedrático 2 1                         










 abogado   1   1 1     2     1       
juez civil         1                   
municipal     1 1 2 2   1 3 3 3 2   1 
notario       2                     
oficial de 
juzgados 1             1     2       





practicante       2   1         1       
ats 2     2                     
puericultora 1         1                 
farmacia 1 4   2       4 2   4 2 2 2 
médico 2 6   4     4 3     4 1     
matrona                             
veterinario 1 1         1 1 1           
óptico     1                       
auxiliar de 
clínica             2       4       






 camarero   4 5 4 11 13 4 13 15 19 12 1 5 13 
posadero       2                     
restaurante 5                           

























































































































































































mecánico 9 5 3 7 4 7 1 15 18 10 4 6 3 6 
chófer 12 6 10 12 10 19 5 19 40 36 14 11 7 22 
trabajador de 
RENFE 2   2 2 4 9 1 4 5   4 2 1 2 
carrero                         2   
cargador                             
monitor 
autoescuela     1     1                 
empresario 
autoescuela   1                         
guardacoches   1                         




















administrativo 37 15 13 45 14 16 10 43 20 15 35 5 13 3 
empleado 11 5   9 6 3 5 9 4 3 19     2 
secretario 
sindicatos 1                           
celador                             
jardinero               1             
basurero     1 1                     
barrendero           3           1   1 
enterrador                           1 
militar 1 3 16 1 2       1           
policía                             
asistente social 2                           
interventor 1                           
seguridad social     2 3   2 1 9   1 1   2   
secretario del 






tratante                             
vendedor   1 10 24 12 11 9 33 28 11 18 12 11 5 
comerciante 22   8 15 14 18 5 24 6 20 24 2 7 1 
perito mercantil                             
lotero 1 1   2       1   3     1   
recovero                             
viajante                             
corredor                             
estanco 3                           




























































































































































































músico                             
fotógrafo 3               1   1       
impresor 1                 4 4   1 2 









s telefonista 2 3     1 7 1   4 4 2     1 
cartero       1   1   2 3 3       1 






s sacerdotes 2         13                 






















topógrafo                             
investigador 1                           
economista 1                           
geólogo               1             
ingeniero                             
   1035 617 682 945 778 1577 861 1344 1292 1283 1363 639 678 1077 
	































































s escolar 206 271 238 142 5205 
rentista 1       8 













agricultor 134 203 330 193 2443 
hortelano         0 
propietario 5 8 18   184 
cabrero         0 
pastor         1 
porquero         0 
granjero   3     3 
guarda rural 2 2     22 
agrónomo   1     7 
monitor agrario         9 
agroquímico         1 






























 albañil 40 12 1 6 591 
yesero         0 
marmolista         30 
cantero         1 
fontanero 2 1     27 
calero         0 
pocero 1       4 
encalador         0 
pintor         31 
electricista   2   1 44 
carpintero   2     60 
peón caminero         2 
delineante         1 
arquitecto         1 
encargado    1     1 





















































































carnicero         0 
capachero         0 
pastelero         9 
panadero       4 21 
pescadero         0 
molinero         0 
arrumbador 11 7     115 
tonelero 6 3     51 
enólogo   1     1 
carbonero         0 





herrador         0 
chapista 1       5 
herrero 4 1     19 
fundidor         1 
tornero         0 
afilador         1 
hojalatero         0 









 albardonero         0 
zapatero         2 
curtidor   1     2 
talabartero         0 
botero         0 














 sombrerero         0 
betunero         0 
modista 1       7 
peluquería         5 
barbero         4 
platero 2       3 
relojero         0 






















































































 alfarero         0 
espartero         0 
tallista         0 
cordonero         0 
tapicero   3     6 
perito industrial         0 







nacional   2   4 46 
profesor 
instituto         0 
catedrático         0 










 abogado   1     2 
juez civil         0 
municipal 3     1 13 
notario         0 
oficial de 
juzgados         2 





practicante         1 
ats         0 
puericultora         0 
farmacia         10 
médico   5     10 
matrona         0 
veterinario         0 
óptico         0 
auxiliar de 
clínica         4 






 camarero 9 5   3 67 
posadero         0 
restaurante         0 

































































mecánico 2 4   1 36 
chófer 18 10 3 4 125 
trabajador de 
RENFE 3 3   1 16 
carrero         2 
cargador         0 
monitor 
autoescuela         0 
empresario 
autoescuela         0 
guardacoches         0 




















administrativo 3 2     76 
empleado 2 5     31 
secretario 
sindicatos         0 
celador         0 
jardinero         0 
basurero         0 
barrendero 3       5 
enterrador   1     2 
militar   1     1 
policía   2     2 
asistente social         0 
interventor         0 
seguridad social         4 
secretario del 






tratante         0 
vendedor 4     4 65 
comerciante 3 3   1 61 
perito mercantil         0 
lotero 1 1     6 
recobero         0 
viajante         0 
corredor         0 
estanco         0 



































































músico         0 
fotógrafo         1 
impresor 2 1     14 









s telefonista   2     9 
cartero   1   1 6 






s sacerdotes         0 






















topógrafo         0 
investigador         0 
economista         0 
geólogo         0 
ingeniero         0 
   122 78 4 25 5269 
 
	






















 A medio camino entre la economía y la política, es necesario hacer un estudio 
pormenorizado de las clases sociales, sus problemas y las formas de organizarse para 
resolverlos. Hemos dejado los partidos políticos para el capítulo correspondiente a las 
relaciones con el poder central y con el local, porque la finalidad propia de un partido 
político es conseguir el poder para desarrollar sus objetivos, y no siempre se corresponden 
exactamente con intereses de clase. 
 Para un mejor conocimiento de los grupos humanos que conforman una sociedad 
pequeña y cerrada como la que nos ocupa, los vamos a dividir, en primera instancia, en 
propietarios y trabajadores. Analizaremos los tipos de propietarios y las organizaciones 
en las que son mayoría, junto con sus problemas. A continuación, los trabajadores, sus 
organizaciones –sindicatos, sobre todo-  y su principal problema, el de la mera 
subsistencia, que los comunica con el desarrollo económico, los precios y los salarios.  
 
 
2.- PROPIETARIOS Y TRABAJADORES 
 
 
2.1.- LOS TERRATENIENTES 
 
 
 Para conocer la estructura social de los terratenientes montillanos es fundamental 
hacer un estudio de las listas de mayores contribuyentes. Resulta muy expresivo el cuadro 
comparado de la evolución de las fortunas particulares de estas personalidades, que, a 
pesar de ser enormemente influyentes en la vida local, muy rara vez tienen actividad 
política directa. También resultan muy interesantes las tramas de parentesco que se dejan 
entrever entre los nombres de los propietarios, y para llegar a hacerse una idea precisa de 
la configuración de la sociedad montillana, hay que tomar en cuenta otras relaciones más 
sutiles, como son los padrinazgos y el clientelismo político de toda laya. Para este tipo de 
datos, son fundamentales las gacetillas que publican los periódicos locales, donde se 
recogen noticias tan aparentemente fútiles como quién es testigo en la boda de quién, la 
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asistencia a convites por onomásticas, vistas que reciben los potentados y otras del mismo 
cariz.  
El listado de mayores contribuyentes entre 1900 y 1931 incluye a los setenta y 
cinco mayores propietarios de la localidad, aunque en algún año son algunos más.  
Presenta un panorama de la burguesía montillana en el que se producen muy pocas 
variaciones de fortuna entre los diez primeros puestos de la lista, habiendo mayor 
movilidad social cuanto más abajo está situado el contribuyente. El abanico que cubre 
está, en 1900, entre las 5.806 pts de Amador Cuesta Castro y las 236 de Antonio Laguna 
Portero. En los primeros años del siglo, los nombres que encontramos en cabeza de los 
mayores contribuyentes no tienen gran relevancia política, aunque sí cuentan entre sus 
parientes con personalidades de la vida local y provincial, y, en algunos casos, también 
nacional. Amador Cuesta, primer contribuyente hasta que es desbancado por el Conde de 
la Cortina en 1909, está casado con Angelina Núñez de Prado Rodríguez, su hijo Juan 
está casado con una De la Puerta, hija del marqués de Cardeñosa, y sus hijas son las 
esposas de Juan Mariano Algaba Pineda, que fue presidente de la Diputación, y José 
Riobóo Susbielas, importante conservador. A partir de 1909, cuando el Conde de la 
Cortina se afinca definitivamente en Montilla, pasa a ocupar el primer puesto en la lista 
de contribuyentes, queda relegado al segundo puesto hasta 1921, en que baja al número 
quince, y al año siguiente al cuarenta y cuatro, última vez que aparece en el listado. 
 Los saltos de fortuna que hay entre los diferentes tramos de la lista son muy 
significativos. El primero prácticamente duplica al segundo, y paga una cuota cinco veces 
mayor que el décimo. Entre el que ocupa este puesto y el número quince hay más 
diferencia que entre éste y el treinta, que a su vez es mayor que la que se observa entre 
los veinticinco últimos puestos de la lista. Los apellidos que más se repiten son los Salas 
y los Riobóo, que tejen, junto con otros propietarios de menor calado, una tupida red de 
influencias tanto en las bodegas como en los distintos sindicatos agrarios que van 
surgiendo. Por la parte media de la lista se encuentran las personalidades más señaladas 
en el campo político, aunque no llegaran a ser ni siquiera concejales. El ilustre médico 
Antonio Cabello de Alba Bello es uno de estos casos, que se mueve entre los puestos 20 
y 30 de la tabla hasta su muerte, acaecida en 1923. Otros aparecen en todas las reseñas de 
reuniones de partidos del turno, como los Valls, Castro Escribano, Naranjo y otros, como 
los Gómez Salas, hijos de Ángel Gómez Góngora o los Gracia, hijos de Francisco Gracia 
Malagón, son los herederos de personas que no tuvieron gran relevancia política en los 
primeros años del siglo, pero que la alcanzan a partir de la dictadura de Primo de Rivera. 
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La inmensa mayoría de los contribuyentes que aparecen en estos listados se van a integrar 
en el Sindicato Católico Agrario que funda el Conde de la Cortina en 1919. 
El dictamen para la constitución de un pósito en Montilla, de febrero de 1912, da 
un total de 2.565 contribuyentes por rústica, de los que 2.345 pagan menos de cien pesetas 
de contribución al año.	635 La propiedad está muy repartida, como ya informa Díaz del 
Moral, con las ventajas y los inconvenientes que conlleva 636. Entre las características que 
los socialistas dan a los terratenientes, está la de ser defraudadores por el método de 
ocultar las tierras que realmente poseen. Según el catastro de 1919, Córdoba declara 
471.439 Has menos. Las riquezas amillaradas importan 1.386.770 pts, mientras que las 
realmente poseídas son 2.907.393. Es un arma arrojadiza que utilizan contra los políticos 
del régimen: los ricos se meten a políticos para ocultar mejor sus riquezas.637 
 Los colonos tienen las mismas características y derechos de los propietarios, pero 
no lo son. Los primeros arrendatarios de tierras en forma colectiva638 son los que se 
desarrollan en el seno del sindicato católico, que arrienda los cortijos de Piedra Luenga y 
Blanco, del duque de Medinaceli, un total de más de 700 fanegas639 de tierra, y los reparte 
en 268 lotes de una o dos fanegas. Es el mes de octubre de 1920.	640 En agosto del año 
siguiente se dan en arriendo 506 fanegas más, 206 en Piedra Luenga y 300 en Cortijo 
Blanco. Los colonos se constituyen en una sección del sindicato católico llamada La 
Pequeña Propiedad, que tiene una vida de seis años. Los arrendamientos de los campos 
son caros, y eso hace que no sean más frecuentes entre los jornaleros. Uno de los caballos 
de batalla de los sindicatos católicos es precisamente el conseguir que el estado legisle de 
manera más ventajosa al respecto. El objetivo es conseguir la paz en los campos. 
 La dictadura de Primo de Rivera pretende planificar un mejor aprovechamiento 
de la tierra para sus propietarios y de manera que se garantice la paz social. En este 
sentido, en junio de 1926 se crean Juntas de Información Agraria. Se da un plazo de varios 
meses para su trabajo, pero los propietarios desconfían de la finalidad, y son muy reacios 
a dar la información que se les pide.  En los finales de la dictadura se palpa el descontento 
entre los colonos, arrendatarios y jornaleros. Manuel Álvarez Ugena, ingeniero 
agrónomo, publica en ABC un artículo titulado “Arrendamiento y expropiación de fincas 
																																																													
635 AHMM, AC 10-2-1912. 
636 DÍAZ DEL MORAL, J. Historia de las agitaciones campesinas andaluzas, p. 283. 
637 “Por qué los ricos son políticos”, Fuerza y Cerebro, 1-9-1919. 
638 Hay contratos de arrendamiento y aparcería individuales y privados. 
639 La fanega tiene en Montilla 6.121 m2. 
640 Libro de Actas del Sindicato Católico Agrario, 20-10-1920. 
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rústicas” que es transcrito por La Tierra en su número del 15 de octubre de 1929. Según 
este ingeniero, se protege exageradamente el derecho de propiedad de las tierras frente a 
los intentos de reforma de los arrendatarios, que son los que en realidad ponen en valor 
las mismas. Esto hace surgir el odio de los campesinos contra los propietarios. Son 
contratos legales pero injustos que han provocado o facilitado el éxodo rural. Se 
pronuncia en un sentido que hace presagiar la Ley de Reforma Agraria de 1932.   
 La Gaceta de Madrid del 24 de noviembre de 1929 publica un R.D. sobre 
arrendamientos rústicos. Reforma la normativa, pero no tiene efectos retroactivos: 
mantiene la libertad de contratación y la renta libre, clasifica y resuelve el problema de 
las mejoras y mantiene la jurisdicción de los tribunales sobre el contrato de 
arrendamiento. Este decreto obliga a respetar las costumbres en cuanto arrendamiento en 
las comarcas. En caso de catástrofe natural o de origen humano, como una guerra, la 
ventaja debe estar siempre de parte del arrendatario, que suele ser la parte más débil. El 
tiempo de duración del contrato es como mínimo de dos años para los cultivos arbóreos 
o arbustivos de cosecha anual, y de tres para los de huerta, prorrogables de común acuerdo 
por otro tanto cada vez. El arrendatario se compromete a mantener el estado de fertilidad 
de la tierra y de uso y producción de las instalaciones. Los trabajos de mantenimiento son 
de cuenta del arrendador. Los de mejora pueden ser de común acuerdo. Por otra parte, su 
aplicación se puede suspender en aquellos sitios en que esté muy asentado el colonato y 
entre en conflicto con las costumbres propias de la zona. Es una ley incómoda, cuya 
derogación se pide tras la caída de Primo de Rivera. 
La constitución republicana se compromete con el campesinado en su artículo 47, 
pero incluso políticos republicanos reconocían que era un plan demasiado ambicioso para 
poder ser eficaz a corto plazo. El 15 de septiembre de 1932 se promulga la Ley de 
Reforma Agraria. Se crea el Instituto de Reforma Agraria, se le consigna un crédito anual 
de 50 millones de pesetas y se le autoriza a la emisión de deuda pública. El procedimiento 
de expropiación está muy detallado en las bases. Precisamente es la minuciosidad de las 
bases y la carencia de una línea clara de aplicación lo que la hace fracasar, a juicio de 
Tamames. Eso, la falta de preparación de los dirigentes del IRA y la incapacidad que 
demostraron para su organización, a lo que se añade que su vigencia fue muy corta. La 
nueva ley de agosto de 1935 deshace parte de lo ya hecho y deja sin recursos económicos 
a un IRA que, desde el comienzo, es poco operativo. El vuelco electoral del 16 de febrero 
de 1936 permite una reactivación de las expropiaciones, que se debían haber multiplicado 
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a partir de la entrada en vigor de la ley de 18 de junio, pero el estallido de la guerra, tan 
sólo un mes después, dio al traste con todos los intentos.  
Cuando entra en vigor la ley de Reforma Agraria, no son sólo los arrendatarios de 
las tierras del duque de Medinaceli los que se organizan. También lo hacen los del cortijo 
del Alcaide, de la Sociedad Agrícola de Arrendamientos Colectivos El Progreso, filial de 
La Parra Productiva. El duque pretende subir el precio de los arrendamientos de manera 
abusiva, lo que provoca las protestas de los arrendatarios, que se acogen a la ley para no 
pagar y quedarse las tierras que cultivan. Eso crea un conflicto interno en el sindicato 
católico, que trata de mediar entre los colonos y el administrador del duque.641 El duque 
de Medinaceli se decide a vender las tierras que tiene arrendadas a finales de noviembre 
de 1942. El precio fijado por las parcelas es de 2.569’14 pts la fanega, o 4.198’94 la Ha. 
Las condiciones de pago son el 20% al principio, y el resto más unos intereses del 5% en 
veinticinco años al menos.	642 El Cortijo de la Reina está en el punto de mira del Instituto 
Nacional de Colonización. Los trabajos de colonización interior los continúa el IRYDA 
que, en las tierras de la campiña de Córdoba, tiene poca intervención. 
La repugnancia que sienten los nuevos gobernantes surgidos de la sublevación por 
todas las medidas sociales emanadas de la república se ponen de manifiesto de manera 
especial con esta ley de reforma agraria. Se ponen en marcha nuevos planes inspirados 
por la Ley de Colonización de 1907, aunque se continúa con la ley de obras de puesta en 
riego de 1932. En pocas palabras, se pasa de la reforma social a la reforma técnica. El 
Servicio Nacional de Reforma Económico Social de la Tierra, creado en 1938, se dedica 
a devolver las tierras incautadas a sus antiguos dueños. De aquí deriva el Instituto 
Nacional de Colonización, creado en 1939. Respecto de los latifundios, la legislación 
franquista cuenta con una Ley de Fincas Manifiestamente Mejorables de diciembre de 
1953 que se deroga por la de Comarcas y Fincas Mejorables del 21 de julio de 1971. Se 
declaraba así por decreto, previo estudio de que podrían ser mejor aprovechadas, bien 
para agricultura, ganadería o explotación forestal. Se concedía un plazo para la puesta en 
marcha de un plan de mejora, y una serie de medidas disuasorias. La indemnización se 
fijaba por valor catastral. Pero queda en papel mojado, porque el estado franquista protege 
a los latifundistas, y la aplicación de la ley fue muy precaria. A partir de 1966 no hay 
informes de que se hiciera ninguna intervención en su nombre. 
																																																													
641 Actas del Sindicato Católico Agrario, 14-9-1935. En la Biblioteca de la Fundación Manuel Ruiz Luque, 
inéditas. 
642 AHMM, caja 3.608, 27-11-1942. 
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Las leyes posteriores, de comienzos de los años 70, son excesivamente garantistas 
con los propietarios. La Ley de Comarcas y Fincas Mejorables contempla un suelo rústico 
subordinado a los intereses de la comunidad y la obligación de explotarlo y trata a los 
trabajadores como sector tutelado, no como protagonistas del proceso. El ámbito de 
actuación de las mejoras debe ser preferentemente comarcal, como base para planes 
regionales. Para el caso de que los propietarios no estén dispuestos a participar de manera 
voluntaria, también está prevista la elaboración de un catálogo de fincas mal explotadas. 
Para coordinar los trabajos relativos a la colonización interior, se crea el Instituto 
Nacional de Reforma y Desarrollo Agrarios, IRYDA, que aglutina al Instituto Nacional 
de Colonización y al Servicio Nacional de Concentración Parcelaria y Ordenación Rural. 
La otra ley, la de Reforma y Desarrollo Agrarios del 12 de enero de 1973, es un texto 
articulado que refunde las anteriores disposiciones pero que no las altera. 
 
 
2.1.1.- Las organizaciones de patronos 
 
 
 En los comienzos del siglo existe en Montilla un Centro de Labradores, presidido 
por Enrique Gutiérrez, uno de los mayores contribuyentes y hermano del concejal 
republicano David Gutiérrez.	643 Los Previsores del Porvenir es una organización patronal 
que cuenta con 121 socios en 1906 y de la que apenas quedan rastros en la documentación 
revisada en los archivos locales. Se han encontrado referencias en el Archivo Histórico 
Nacional, sección Tribunal Supremo, sobre expedientes por irregularidades contra 
algunos dirigentes a nivel nacional, en 1918. 
El 28 de enero de 1906 se da la Ley de Sindicatos Agrícolas. Sus fines son técnicos 
y de fomento agropecuario, en el más amplio sentido de la idea. Esta ley permite de 
manera muy amplia la creación de sindicatos destinados a mejorar las condiciones de vida 
de los agricultores. A pesar de que podía haber dado mayor juego a otro tipo de 
instituciones, prácticamente los que se acogen a esta ley son los sindicatos de carácter 
católico. Para constituir un Sindicato Agrícola hacía falta que lo solicitaran 10 personas 
o una asociación agrícola legalmente constituida. Se añade a la solicitud un listado de 
socios, los estatutos, la composición de la directiva y una referencia de los recursos de 
																																																													
643 AHMM, caja 977 B, 4-7-1902. 
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que disponen. En cualquier caso, cada sindicato es soberano para establecer las normas 
de su funcionamiento interno. El gobierno da todo tipo de facilidades, a través de los 
ministerios de Hacienda y Fomento, para que se desarrollen. 
 En 1908 se funda el Sindicato Agrícola “La Montillana”. Se trata de un sindicato 
de corte católico-agrario, el antecedente más directo del conocido Sindicato Católico 
Agrario “San Francisco Solano” fundado por el Conde de la Cortina en el Trienio 
Bolchevique. Este sindicato, “La Montillana”, se constituye el 8 de febrero de 1908, con 
arreglo a las leyes de Asociaciones de 30 de junio de 1887 y de Sindicatos de 28-1-1906. 
El obispo de Córdoba autoriza el estatuto el día 10. Previamente, el gobierno civil lo había 
recibido el día 2 de enero.644 El objetivo es el de agrupar a propietarios, colonos y 
jornaleros montillanos bajo el patronato de San Isidro. Los estatutos recogen fines 
económicos y sociales, de adoctrinamiento de acuerdo con los fines previstos por los 
Sindicatos Católicos, antisocialistas por encima de todo.  
Los socios son de varios tipos. Los protectores no tienen obligaciones y tienen 
derecho a voz y voto en las Juntas Generales. El más destacado es el Consiliario, en este 
caso, Luis Fernández Casado. Los numerarios son los admitidos por la Junta Directiva. 
Tienen que cumplir condiciones de moralidad, confesionalidad y no pertenecer a ninguna 
sociedad en la que los socios adquieran obligaciones mancomunadas, para poder 
responder a las contraídas en el Sindicato. Existen múltiples motivos por los que se 
pueden ver privados de su condición de socios, como la “muerte civil”, es decir, la pérdida 
de derechos por condena. También las “causas graves” previa amonestación, no 
especificadas, porque ahí cabe casi cualquier causa que moleste a la directiva. Un socio 
que deja de serlo no deja de tener que responder a las deudas y obligaciones contraídas 
por el Sindicato en el tiempo en el que perteneció a él. Todos los socios tienen derecho a 
participar en las ventajas económicas y en la administración del sindicato. Entre los 
deberes se contempla el pago de la cuota, proporcional al tamaño de las fincas, y la parte 
correspondiente por abonos y otros insumos. Se responde con las cosechas. 
El sindicato se estructura en dos secciones. Una, encargada de compra de insumos. 
La otra, del arriendo y administración del campo de cultivo. Cada una tiene un consejo. 
La Junta Directiva se renueva al completo cada dos años, y cada año se renueva la mitad 
de la misma. El Consiliario tiene derecho de veto. El capital del sindicato está compuesto 
por los anticipos de los bancos, de las personas pudientes y de los socios, más las 
																																																													




aportaciones de los socios, las multas por su falta de asistencia a las juntas, los intereses 
de los préstamos que se hagan y las donaciones y legados. En caso de disolverse, se 
destinará a obras de beneficencia locales. La primera Junta Directiva está presidida por 
Antonio Cabello de Alba Bello.	645 Es el primer sindicato agrario que se funda en Córdoba. 
Su constitución viene precedida por toda una serie de artículos en la prensa conminando 
a dejar atrás la lucha de clases y a buscar maneras de conseguir sus reivindicaciones de 
manera pacífica. En 1916, el Consejo Provincial de Fomento pregunta por sus fines.	646 
El 23 de octubre de 1909 es la Sociedad de Vinicultores Montillanos “El Crédito 
Agrícola” la que recibe los beneficios de sindicato agrario.	647 La propaganda en beneficio 
de los sindicatos agrarios cristaliza en la creación de la Unión Vitivinícola Alcoholera 
Montillana, el día 15 de junio de 1914, también creada por Antonio Cabello de Alba Bello 
para defender los productos del país. Cuenta con mucha aceptación y está vinculada a la 
Sociedad Económica de Amigos del País. Se constituye ante notario. Desde 10 años atrás, 
la Unión Vitivinícola Alcoholera Montillana viene luchando por mejorar el viñedo y abrir 
nuevos mercados. Necesita la colaboración de pequeños y grandes propietarios. 
Lógicamente, aprovecha la legislación en su beneficio para constituirse como sindicato 
agrario. Junto con la propiedad de la tierra –o su uso- y la mano de obra, el capital es el 
tercer factor imprescindible en la agricultura. La disponibilidad de dinero para la compra 
de insumos agrarios o para disponer de maquinaria agrícola, es uno de los elementos que 
impulsan y mantienen en funcionamiento los sindicatos agrarios. También, como el 
anterior, viene precedido de una intensa campaña en El Porvenir Montillano para que los 
obreros busquen solución a sus problemas fuera del socialismo.	648 
El Sindicato Católico Agrario más importante que surge en Montilla es el que crea 
el Conde de la Cortina en 1919. Tiene una importante vertiente política, y actúa como 
catalizador de todas las fuerzas políticas que tienen miedo al socialismo. Una de las 
funciones que tienen los sindicatos es la compra de insumos a precio ventajoso.	649 La 
personalidad y los contactos del Conde de la Cortina allanan muchos problemas. En 
cuanto a los intereses profesionales, defienden a los terratenientes con todos los medios 
y en todos los foros, incluyendo la lucha contra la revisión del catastro. Todavía no era 
una práctica muy usual el seguro contra daños intencionados o contra la pérdida de 
																																																													
645 “Sección de Noticias”, El Sur,  23-2-1908. 
646 AHMM, caja 928 A, 1-3-1916. 
647 AHMM, caja 921 A, 23-10-1909. 
648 ANDRE, “Labor social” y “Fraternidad”, A.J., El Porvenir Montillano, 15-1-1915. 
649 AHP, caja 129, varios oficios y telegramas entre el 6-12-1920 y el 4-1-1921. 
	457	
	
cosecha por causas naturales. Se van organizando por tipos, a lo largo del tiempo, y en el 
seno de la CNCA. En 1921 se dedican a este menester tres millones de pesetas. También 
es vital para el sindicato contar con un catálogo de tierras que poder arrendar a jornaleros 
en situación desesperada, para lo que hace falta una estadística completa de las fincas de 
los terratenientes de los sindicatos y las condiciones en las que se venderían o arrendarían. 
En el mismo sentido, se propone pedir al estado la legislación sobre contratos de 
arrendamiento para que favorezcan a los sindicatos. Este hecho se contradice con las 
trabas que ponen a la revisión del catastro para aflorar tierras ocultas. 
Como los patronos agrarios no son los únicos integrantes de los sindicatos 
católicos, hay que dar respuesta también a las inquietudes de los obreros. Se propone crear 
una sección obrera de acuerdo con la ley de Asociaciones del 87, y el cumplimiento de 
las leyes sobre comités paritarios para la fijación de jornales. La implantación de bolsas 
de trabajo dando preferencia a los obreros de la localidad es un banderín de enganche en 
tiempos de crisis. Como instrumento financiero, se acuerda utilizar el warrant, y además, 
la  concesión de préstamos a los necesitados.	 650 Este documento permite vender la 
cosecha en el mejor momento, puesto que lo que se paga de intereses por el dinero 
recibido a cuenta es mínimo, pero aun así no tiene aceptación, por la rutina y las 
costumbres que recuerdan el pacto de retro, que tantos daños hace en las pequeñas 
economías campesinas. 
De acuerdo con los datos de la memoria de funcionamiento, el sindicato se 
mantiene, pero no se puede hablar de una buena situación financiera después de los 
primeros años. Todos los servicios que podían prestar a los pequeños propietarios y a los 
jornaleros están en decadencia. Se reconoce el estancamiento de la pequeña propiedad, 
porque, en realidad, las explotaciones de una o dos fanegas de tierra no son rentables por 
sí solas en cultivos de secano. La sociedad de Socorros Mutuos es prácticamente 
inexistente, aunque tenga algún dinero, y tampoco la Caja Rural es muy operativa. Hay 
bastantes más reintegros que ingresos, mucho más dinero prestado del que se devuelve, y 
la cantidad pendiente de cobro es muy elevada, igual que la deuda por la compra de la 
casa o por el arrendamiento de las tierras.  
A la vez que se diluye la importancia que tuvo el sindicato católico agrario de 
Montilla en los primeros años de la década, la propaganda de la prensa católica habla de 
la expansión de los sindicatos en otras zonas con menos dominio socialista. Los 
																																																													
650 “Tercera Asamblea de SCA de Córdoba”, Montilla Agraria, 15-5-1923. 
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regímenes personalistas, incluso si son tan peculiares como el de Primo de Rivera, no 
suelen permitir el desarrollo de poderes paralelos, y es lo que estaba sucediendo en todo 
lo relativo a la política agraria –y a sus implicaciones sobre los mecanismos del poder- 
con la CNCA. Ya en junio de 1928 hay quejas porque no se reconoce la labor en la 
parcelación que están desarrollando los sindicatos católicos. Se considera también un 
peligro la creación de Comités Paritarios en el campo. Pero el dictador pensaba de 
diferente manera, y sus tendencias totalitarias pretenden dejar bajo control del estado 
cuantas parcelas le sea posible. En la Gaceta de Madrid del 27 de noviembre de 1929 se 
publica una Real Orden sobre Sindicatos Agrícolas que levanta resquemores en el sector, 
y priva al dictador de una de sus bases de apoyo incondicional. El Ministerio de Economía 
Nacional puede ordenar visitas de inspección a los sindicatos y privarlos de sus derechos 
si no cumplen sus fines sociales. Es decir, los sindicatos agrarios quedan completamente 
bajo el control del gobierno. La alarma desatada se calma un poco tras las reuniones 
mantenidas entre el presidente de la CNCA y Primo de Rivera. Se da un plazo hasta el 31 
de agosto de 1930 para que los antiguos sindicatos adecuen su normativa interna a la 
nueva legislación, y es imprescindible que presenten la documentación en tiempo y 
forma. El inicial era de tres meses a partir de la publicación, lo que lo reducía a febrero 
de 1930. Sólo pierden la condición de sindicato aquellos a los que se les comunique 
expresamente, aunque podrán seguir funcionando como asociación agraria con las 
mismas normas y sin tener que constituirse otra vez. La orden trata de regular la creación 
de nuevos sindicatos, no de desarticular los ya existentes. 
Los Consejos Agropecuarios se regulan por el R.D. de 26 de julio de 1929. Se 
delega en la Diputación Provincial todo lo relativo al fomento de la agricultura y la 
ganadería, bajo el control del Estado. Además del control político que supone, también 
se produce un recargo de la contribución por rústica, de donde van a salir los fondos para 
poner en marcha el plan del gobierno. Este recargo no supera el 5%, pero para los grandes 
terratenientes es una cantidad importante. Estos consejos están formados por seis vocales 
y seis suplentes, de los que dos terceras partes deben ser agricultores a la vez que 
ganaderos, la mitad del total arrendatarios o aparceros y la otra mitad, labradores de tierras 
propias. Se eligen a razón de un voto por cada 25 asociados en las organizaciones agrarias 
locales. Además, forman parte del Consejo Agropecuario tres diputados provinciales, el 
delegado de Hacienda, el Inspector Veterinario provincial y el Ingeniero Jefe de los 
Servicios Agronómicos de la Diputación. Los acuerdos definitivos los toma el pleno de 
la Diputación, si el consejo no lo consigue. A efectos de elegir representantes, se reconoce 
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como asociación a todas las que estén formadas por obreros, patronos o mixtas, siempre 
que sus fines sean los de fomentar la agricultura y la ganadería. Esto quita importancia a 
los sindicatos agrarios, que se ven equiparados a otras asociaciones con unos fines más 
restringidos. A partir de la entrada en funcionamiento de los Consejos provinciales, cesa 
la actividad de las cámaras agrícolas, y sus funciones se incorporan a éstos. El estado se 
reserva el derecho de intervención en las diputaciones si no cumplen con los cometidos 
que se les ordenan por este decreto, para hacerlos cumplir y además sancionar a los 
negligentes. 
Una circular del Director General de Agricultura, Andrés Garrido, da órdenes 
concretas sobre cómo dar cuentas del funcionamiento.  Se llevará a rajatabla la norma de 
presentación de balance de ingresos, gastos y actividades de todos los sindicatos agrarios. 
Se remitirá también al gobierno civil el número de socios y el personal que ocupa los 
cargos directivos. Y si no están funcionando, se les retirarán las exenciones tributarias 
que tienen. Se publica en La Tierra del 29 de septiembre de 1929, en el mismo lugar en 
que se denuncia que se está poniendo en duda la personalidad de cajas rurales y en la que 
aparece una nota oficiosa de Primo de Rivera ordenando a los presidentes de las 
diputaciones para que pongan en marcha el consejo provincial, que es un órgano político 
técnico. También aconseja organizar sindicatos agrícolas y ganaderos, y para ello los más 
indicados son los curas, que conocen a sus feligreses. Este afán de intervencionismo, que 
ningunea a los sindicatos agrarios, priva al dictador de uno de sus apoyos más firmes, y 
es uno de los factores que inciden en su dimisión, acaecida el 30 de enero de 1930.  
La CNCA se reúne en los últimos días de febrero de 1930. Además de temas 
organizativos, se propone una ponencia de programa agrario. Una de las primeras 
medidas que toma el gobierno de Berenguer es dejar en suspenso la creación de los 
Consejos Agropecuarios, y se restablecen tal cual las antiguas Cámaras Agrícolas. A 
finales de julio de 1930 se constituye la Comisión Mixta Arbitral Agrícola, que sustituye 
a la Comisión de Corporaciones Agrarias. En los primeros días de agosto se restablece la 
antigua legislación sobre sindicatos agrícolas. A partir de ahora sólo se reconocerá como 
sindicato agrícola los que tengan más de 25 socios. El restablecimiento de la legislación 
anterior no significa que haya terminado la presión a la que se ven sometidos. Las quejas 
de la federación cordobesa a través de su revista La Tierra se convierten en duras críticas 
sobre el poco interés que hay en mejorar el crédito agrario, o siquiera en mantenerlo. El 
acoso al que someten a las cajas rurales va en ese sentido.  
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En el periodo de transición entre el régimen de Primo de Rivera y la república, el 
sindicato de Montilla entra en crisis.	651 Había celebrado una asamblea el día 10 de enero. 
La crisis por la entrada de la república no es sólo ideológica. La economía se resiente y 
la Caja Rural se arruina. Los ingresos del sindicato son superiores a los gastos, por lo que 
no ha habido problema en pagar los plazos de la sede. Pero al establecerse en Montilla el 
Banco Español de Crédito y el Banco Hispano Americano, los reintegros de la Caja Rural 
fueron en aumento, y el sindicato tuvo que acudir a operaciones de crédito con los bancos. 
El Conde de la Cortina sale al frente con un préstamo personal, pero no es suficiente. Para 
seguir funcionando y manteniendo la sede es necesario hipotecar la casa, lo que se hace 
en beneficio del conde. Se le vende la casa por 60.000 pts y se espera seguir contando con 
su ayuda desinteresada. Pero no se dice nada de la anulación del préstamo anterior.	652 
La Sociedad de Agricultores también está muy activa en estos tiempos. Presidida 
por José Méndez López, y en la sede que comparten con el sindicato católico en Teniente 
Gracia, 33, asisten entre ochenta y noventa asociados, según el acta que levanta el policía 
municipal que asiste a la misma. En febrero se celebra otra reunión, de la que también 
levanta acta la policía, con asistencia de cuarenta y siete socios. Otros acuerdos que se 
toman son el envío de un ejemplar de la ley de laboreo forzoso a cada socio. Se está en 
plena campaña de recogida de aceituna y molienda y fabricación del aceite.	653 Se suceden 
las reuniones convocadas por el alcalde para asuntos relacionados con la aplicación de la 
nueva legislación agraria. 
La asociación “La Pequeña Propiedad” se constituye como parte del sindicato 
católico. Son los colonos de Piedra Luenga y Cortijo Blanco. El reglamento data de 
comienzos de junio de 1921. La dirección de Montilla Agraria les recuerda que es preciso 
trabajar por el bien del sindicato, además de por el propio. En 1922 son sesenta y siete 
socios. La memoria de 1923 la da como estancada. Desaparece, por liquidación, en 1927. 
Entonces eran 58 socios a los que les corresponden 248’46 pts, habiendo hecho una 
aportación inicial de 72. 
Un modo de asociación de propietarios y patronos son las Cámaras Agrarias. 
Constituidas por decreto del 14 de noviembre de 1890 con la finalidad de potenciar las 
inversiones y mejoras agrarias, en septiembre de 1919 se considera que no cumplen con 
																																																													
651 “La vida en los sindicatos”, La Tierra, 15-7-1930. 
652 Libro de Actas del Sindicato Católico, 25-5-1932. Libro de Actas del Sindicato Católico, 31-10-1932. 




las expectativas que habían despertado, y que por lo tanto hay que renovarlas. En este 
sentido, Abilio Calderón, ministro de Fomento, determina que se debe constituir una 
cámara en cada provincia, como órgano consultivo para cualquier cuestión relacionada 
con reformas agrícolas, subsistencias, ordenanzas, reformas de aranceles y legislación 
social en general. Pertenecen a ellas, de manera obligatoria, todos los contribuyentes que 
paguen más de 25 pts de cuota al Tesoro por contribución territorial. Entre sus funciones, 
además de las de asesorar al gobierno, están muchas que las equiparan con sindicatos 
agrarios. Una de sus facultades más productivas, si se desarrolla bien, es la de crear 
cooperativas de consumo y de producción. Deben constar de entre 15 y 30 miembros, 
elegidos en los diferentes pueblos por los agricultores afiliados. El número de directivos 
se fija de acuerdo con el de afiliados. Puede haber sección agrícola y sección pecuaria, 
para tratar por separado los problemas concretos de cada una. La cámara tiene la potestad 
de fijar una cuota para su funcionamiento, y la obligación de hacer las estadísticas de 
precios de mercado y de consumo de productos agrarios. De acuerdo con estas normas, 
en 1923 hay en Montilla 722 electores, de los que votan sólo 143, y lo hacen a un máximo 
de seis candidatos, porque para este año el número que se va a elegir es de once.	 654 
Resultan elegidos el Conde de la Cortina y José Riobóo Susbielas con 143 votos. En las 
sucesivas renovaciones, de 1925 y 1927, para 730 votantes potenciales, hay una 
participación de 99 y de 210 respectivamente. En 1925 el presidente es José Riobóo 
Susbielas. Cuando se ponen en marcha los Consejos Agropecuarios, en 1929, 
desaparecen. 
Las Cámaras de la Propiedad Rústica se crean en todas las provincias para evitar 
los problemas derivados de la falta de representación corporativa de los propietarios. Es 
un decreto del 8 de septiembre de 1929, y en Córdoba se constituye la cámara el 20 de 
enero de 1930, bajo la presidencia de José Riobóo Susbielas. Sus funciones son las de 
velar por los derechos de los propietarios y la mejora de las propiedades rústicas, 
representándolos en los organismos en los que se puedan tomar decisiones que les afecten. 
En los últimos días de marzo de 1931 se reúne en Córdoba una asamblea provincial de 
agricultores, bajo la presidencia de José Riobóo, en el Círculo de Labradores. En ella se 
plantea la necesidad de unirse a un partido agrario que defienda sus intereses.	 655 Ese 
partido se había formado en Valladolid un poco antes. De la reunión sale constituida una 
																																																													
654 AHMM, caja 1.033 B, 7-10-1923. Los otros resultados, con fecha del mes de octubre de los años 
respectivos, están en la misma caja. 
655 “Varios”, La Tierra, 30-3-1931. 
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junta en la que se integra la Cámara Agrícola y los presidentes de todos los organismos 
agrarios de la provincia, para empezar la propaganda necesaria. El Jurado Mixto de la 
Propiedad Rústica se crea en el sindicato católico agrario de Montilla el día 29 de octubre 
de 1931. El presidente de la Asociación de Arrendatarios es Tomás García. En general, 
en todas las organizaciones de patronos y mixtas que permite, potencia u obliga a 
participar el gobierno de la república, están representados los patronos del sindicato 
católico. En la reunión celebrada el 21 de marzo de 1934 se nombra a José Mª Alvear 
como delegado para la Cámara Oficial Agrícola de Córdoba, que se constituye el día 5 de 
abril. 
La Asociación de Ganaderos, que se crea en Montilla con la república, está 
presidida por Manuel García Márquez, siendo el visitador Antonio Lucena Delgado. La 
asociación tiene la sede central en Madrid, y, en el otoño de 1931, actúa como presidente 
interino Antonio Santa Cruz. 
No todas las organizaciones patronales montillanas están en relación con el 
campo. Los curtidores se organizan en un sindicato patronal, “La Renovación”, que reúne 
a los dueños de las tenerías que son también los maestros de taller y en algunos casos, 
junto con sus hijos, los únicos trabajadores. Las tenerías montillanas son talleres artesanos 
con muy pocos trabajadores asalariados. Otra organización que no está relacionada con 
la agricultura es la de comerciantes. Creada también en la república, a finales de abril de 
1932, preside la reunión Emilio Leiva Repiso, y asisten treinta y cinco personas. 656	 En 
fechas posteriores aparecen vinculados al sindicato católico, que les deja sus locales para 
las reuniones. La Federación Gremial Montillana, bajo la presidencia de Joaquín de la 
Torre Márquez, patrón mercantil de tejidos, se constituye en enero de 1921. Entre sus 
actuaciones está la mejora en la estación de telégrafo, que se declara completa. Se está 
gestionando en ese año con la dirección de Ferrocarriles Andaluces otras medidas 
relacionadas con el transporte y las comunicaciones.	657  
Los representantes colegiados no son patronos, pero tampoco son obreros o 
trabajadores empleados a sueldo. Su estatus social es más próximo a la patronal. Hay una 
asociación que tiene diez miembros, cuyo presidente es Alfonso Herrera. Como delegado 
de la sociedad se elige a Antonio Madrid-Salvador. Uno de sus lugares de reunión es el 
Círculo de Artesanos. El intento de constituir un Círculo Mercantil resulta fallido porque 
los interesados no asisten a la convocatoria del día 23 de abril de 1934.	 
																																																													
656 AHMM, caja 861 A, 29-4-1932. 
657 “Federación Gremial Montillana”, Montilla Agraria, 15-2-1921. 
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2.1.2.- La vigilancia de los campos y la policía rural 
 
 
 De acuerdo con la ley de Policía Rural de 8 de julio de 1898, se pueden constituir 
comunidades de labradores en aquellos pueblos de más de seis mil habitantes y más de 
cinco mil hectáreas de cultivo, siempre que lo pidan la mitad más uno de los propietarios 
y representen la mitad del terreno cultivado. Cuando los propietarios tengan guardas 
permanentes en sus fincas podrán no formar parte de la Comunidad, pero tendrán que 
pagar, de todas maneras, los servicios de mantenimiento de los caminos y desagües y 
demás servicios prestados. Este hecho origina que, poco a poco, vayan desapareciendo 
los guardas de fincas particulares en beneficio de una guardería rural pública y 
compartida. 
 En los comienzos del siglo, los campos montillanos están vigilados por dos 
guardias montados, que se sustituyen en junio de 1901 por tres a pie. Ya en septiembre 
de 1900, la Junta Municipal de Asociados critica la escasez del presupuesto de vigilancia, 
que obliga a los terratenientes  a pagar guardas jurados particulares.	 658	  Uno de los 
problemas cotidianos es la invasión de los campos de cultivo por los ganados que circulan 
con poca vigilancia.	659 Otro de los problemas generales es la usurpación de terrenos en 
las vías pecuarias y en los descansaderos y tierras de propios. El ayuntamiento suspende 
el servicio, ante la perspectiva de que se organice una Comunidad de Labradores que 
gestione directamente la vigilancia, pero entonces los problemas se multiplican. Ya desde 
los primeros días de enero de 1906 se está gestando el nuevo organismo, y el pleno 
municipal apremia para que se haga cuanto antes. La prensa, Vida Nueva en este caso, 
informa de la importancia que tiene y de la ley de Policía Rural en que se basa.  
La falta de vigilancia propicia la impunidad de los desmanes que se cometen en la 
primavera de 1906. Son tiempos en los que se arrancan viñas de señalados terratenientes, 
sin que nadie vea ni oiga nada, y de andanzas de bandoleros como el Vivillo. Ante estos 
hechos, que se acumulan con los ya señalados de usurpaciones y abusos de los ganaderos, 
se crea un presupuesto extraordinario para guardería, que contempla la creación de nueve 
plazas montadas, y seis plazas de a pie. En total, serían 10.504’50 pts pagaderas con un 
arbitrio repartido entre usufructuarios y dueños de tierras de cultivo, que no se aprueba 
																																																													
658 AHMM, Actas de la Junta Municipal de Asociados, 22-9-1900, AC 7-6-1901 y Actas de la Junta 
Municipal de Asociados, 28-6-1901. 
659 “Guardería rural”, El Aviso, 12-4-1903. 
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hasta noviembre.	660	 En periodo voluntario se recauda menos de la mitad, y el presupuesto 
debe ser revisado, por tener errores.	661 Se da preferencia para ser guardas a los veteranos 
del ejército, porque van a depender directamente del ejército y de la guardia civil. 
 Finalmente, la Comunidad de Labradores se autoriza a comienzos de febrero de 
1907 y se constituye a comienzos de abril. Su primer presidente es Manuel Argamasilla 
Liceras. Sus fines son velar por la propiedad de la tierra y de sus frutos, apertura y 
conservación de caminos rurales, evitar epidemias y plagas, buscar mercados para los 
cultivos, defender los derechos de propiedad rústica y vigilancia de los campos. Pueden 
ser miembros los propietarios, colonos, arrendatarios o aparceros que lo deseen, sean 
domiciliados o forasteros. La Comunidad está representada por el Sindicato de Policía 
Rural de Montilla. Está formado por ocho síndicos elegidos por la Comunidad y uno por 
el ayuntamiento, más ocho suplentes de la comunidad. Para ser síndico hay que ser 
cultivador del término de Montilla, varón mayor de 25 años, saber leer y escribir, residir 
en Montilla, no haber sido procesado, no tener contrato o deuda con la Comunidad y no 
ser ganadero ni tener vínculos con la industria ganadera. Las mujeres y forasteros pueden 
autorizar a votar a otro socio.	662  
Puesto que uno de los fines principales de la Comunidad es la protección de la 
propiedad privada, no se puede entrar en fincas aunque no estén cercadas si no hay 
permiso expreso del dueño. Cualquier hecho que pueda poner en peligro los cultivos o la 
conservación del medio está sujeto a una multa. Los guardas se eligen por concurso de 
entre los candidatos que se presenten, a la vista del curriculum. El jefe les debe dar una 
lista de ganaderos y sus empleados, y otra de vagos y maleantes que rondan los campos 
y roban el fruto, que les permita estar siempre alerta y no molestar a inocentes. Las 
irregularidades en los juicios y las multas están a la orden del día, siempre en beneficio 
de los mayores contribuyentes y enfrentando labradores y ganaderos. Se intenta que los 
daños producidos por los ganaderos –cabreros sobre todo- se paguen por parte de todos 
los ganaderos de forma mancomunada. 
La Comisión organizadora de la Comunidad está formada por grandes 
propietarios, que son los más interesados. La práctica totalidad forman parte de la zona 
media de la tabla de grandes contribuyentes. La comunidad queda formalmente 
																																																													
660 AHMM, AC 9-3-1906. 
661 AHMM, AC 3-7-1907. 
662 Ordenanzas de la Comunidad de Labradores de Montilla. Ley de Policía Rural y Reglamento para su 
aplicación. Montilla, 1907. Biblioteca de la Fundación Manuel Ruiz Luque. 
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constituida, con todos sus cargos, el 28 de julio de 1907, pero hasta el 1 de octubre no se 
hace cargo de la vigilancia de los campos. Cuando los diecisiete guardas nombrados por 
la Comunidad, al mando de Luis Carmona Rodríguez, toman posesión, los municipales 
cesan. Colaboran en la vigilancia de las fiestas de carnaval en 1908, y como vigilantes de 
frutos embargados por deudas con Hacienda. En tiempo de cosecha se contratan guardas 
interinos. El síndico de representación municipal, Antonio Jaén, dimite porque el 
presidente de la Comunidad ha impuesto un tributo por su propia autoridad en 1908. El 
presidente ha establecido un canon por paso de ganado y pastoreo en fincas, y que los 
ganaderos paguen los salarios de los guardas. En un primer momento no se le admite la 
renuncia, pero a finales de noviembre de 1912 dimite definitivamente.	663 Buen conocedor 
del funcionamiento interno de la Comunidad, propone cambiar la guardería rural por la 
guardia civil para que la vigilancia de los campos sea más efectiva, pero se responde 
reorganizando la guardería rural.	664 A partir de mayo de 1913, estará constituida por un 
sargento, dos cabos y once guardas. Detrás están los robos por necesidad de alimento.	665 
 La crisis de la comunidad se agrava porque, en diciembre de 1913, se descubre un 
desfalco de varios miles de pesetas hecho por subalternos. Un socio denuncia 
irregularidades de la Junta Directiva a finales de enero de 1914, que es el disparo de salida 
para las nuevas denuncias. La junta directiva no convoca reunión, lo que es denunciado 
ante el ayuntamiento, que tampoco puede hacer gran cosa por remediarlo. Cursa la 
denuncia ante el gobernador civil el alcalde, Antonio Jaén. Para octubre de 1919, se 
vuelve a hablar de guardas privados.	666	  Los guardas ganan menos de lo que gana un 
jornalero en 1919. Se nombra una ponencia para ver la forma de conseguir fondos, 
formada por hombres vinculados al sindicato católico, que acaba de hacer acto de 
presencia en la vida política y económica montillana.	667  
 Cuando en 1923 cambia el sistema de gobierno, los guardas rurales también 
cambian y el representante del ayuntamiento deja de ser un obrero para ser nuevamente 
un patrono. El nuevo presidente había iniciado su andadura en las asociaciones 
montillanas formando parte, en los primeros años del siglo, de la Cooperativa Benéfica 
republicana. Para 1927, la Comunidad de Labradores se ha convertido en un órgano 
																																																													
663 AHMM, AC 23-11-1912. 
664 AHMM, caja 925 A, 6-5-1913. 
665 “¿Quién guarda?”, El Porvenir Montillano, 1-7-1913. 
666 AHMM, caja 965 B, 21-10-1919. “Comunidad de Labradores” Montilla Agraria, 20-12-1919. Es el 
primer número de esta publicación. 
667 “Comunidad de Labradores de Montilla”. Montilla Agraria, 1-1-1920. Los datos de cultivo, en hectáreas, 
son de 6.231 Has de cereal, 1.430 de tierra acortijada, 7.148 de olivar, 876 de viña y 61’21 de regadío. 
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oficioso del municipio.	668 La vida de la comunidad es languideciente en los tiempos del 
gobierno de la dictadura de Primo de Rivera. Apenas hay noticias de su funcionamiento 
ni de sus actividades, y deja de existir para la prensa, que refleja casi en exclusiva las 
andanzas del sindicato católico. La disolución se produce el 21 de abril de 1931. A partir 
de aquí, se acuerda en el ayuntamiento la formación de una comisión gestora que actúe 
como junta liquidadora hasta que se resuelva el problema de la vigilancia de los campos 
y demás prestaciones, de las que se debe hacer cargo el ayuntamiento.	669 El alcalde, el 
socialista Francisco Zafra, justifica su actuación contra la organización de propietarios 
por la actitud que mantienen hacia la nueva república. 
 La actuación del alcalde tampoco brilla por su ejemplaridad. El gobernador tiene 
que recordarle que las denuncias se presentan en el juzgado municipal, no al alcalde. A 
partir de enero de 1932, los guardas rurales vuelven a cobrar del ayuntamiento, con 
muchas dificultades y conservando ciertos resabios de servilismo hacia los propietarios 
de tierras.	 670 También se reanudan las denuncias por usurpación y roturación de vías 
pecuarias. Los guardas rurales son ahora municipales, y, en general, afines a la república. 
Con el cambio de gobierno, en 1934, se ordena la reposición de la Comunidad de 
Labradores, que se hace bajo la presidencia de Antonio Panadero Priego. Es importante 
que puedan nombrar sus propios guardas, porque los nombrados por el ayuntamiento se 
han convertido en una fuerza represora dependiente del alcalde, y usan su cargo con fines 
políticos.	 671 Aunque vuelve a entrar en una vida vegetativa en la última etapa de la 
república y durante la guerra, la comunidad de labradores no desaparece hasta la 
posguerra. A partir del 7 de enero de 1941, el organismo encargado de la policía rural es 
la Hermandad de Labradores, aunque sigue funcionando la Comunidad de Labradores, 
que pide permiso para reunirse el día 14 de diciembre de 1941, sin que haya noticias de 
ella posteriormente. 
 La Hermandad de Labradores y Ganaderos trata de canalizar los problemas 
profesionales del campo. A partir de la publicación de la revista Munda, volvemos a tener 
noticias de su quehacer, no completamente desvinculado del municipal. Forma parte del 
aparataje del sindicato vertical controlado por FEN y de las JONS. Tiene algunas 
actuaciones que diferencian su quehacer del desarrollado por la antigua asociación de 
																																																													
668 AHMM, Actas de la Comisión Municipal Permanente, 29-4-1927. 
669 AHMM, caja 860 A, varios oficios del mes de mayo de 1931. 
670 AHMM, AC 24-10-1932, sesión supletoria. 
671 AHMM, AC 10-2-1934, sesión supletoria, y caja 1.021, telegrama de fecha 2-2-1934. 
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propietarios. Al formar parte de una estructura oficial, la Hermandad de Labradores y 
Ganaderos tiene una incidencia mayor en la vida económica montillana. Está constituida 
en dos secciones, una empresarial, bajo el título de económica, y otra de trabajadores, 
bajo el nombre de social. El jefe de la Hermandad es Antonio Baena Luque-Romero, de 
familia de bodegueros y cosecheros de aceite. Es nombrado alcalde hacia 1960. Los 
demás cargos están vinculados al mismo círculo económico y de poder. Resulta 
indiscutible para los contemporáneos que la Hermandad es la organización sindical con 
más poder económico de las existentes a la fecha.	672  
Es la primera vez que se trata de armonizar los intereses de agricultores y 
ganaderos. Por una parte, autorizando la captación de aguas en la vereda de la Zarza o en 
la Canaleja, porque no hay abrevaderos cerca. Pero también autorizando a pastores a 
utilizar los terrenos de Llano Ríos, que están empezando a ser colonizados por el ensanche 
de Montilla, el barrio de las Casas Nuevas. Empieza el año de 1959, con dificultades para 
los trabajadores, y también con el apoyo en dinero del presidente de la Hermandad a la 
Junta Circunstancial para la prevención del paro obrero. También a comienzos de este 
año se reorganiza la guardería rural, con la incorporación de diecinueve guardas, cuyos 
nombramientos se comunican a la guardia civil para su constancia. Entre las funciones de 
estos guardas está el control nocturno de los camiones que entran a Montilla. El diurno 
es competencia de la guardia municipal a partir de 1968. Es importante para el control del 
tráfico de vino, y se hace por orden del Consejo Regulador. 
 Julián Ramírez es un empresario moderno, que moderniza estructuras 
anquilosadas. Del buen hacer de Ramírez al frente de la Hermandad deriva su posterior 
nombramiento como presidente del Sindicato de la Vid a nivel provincial. A partir de 
1972, la Hermandad se encarga de administrar los fondos para empleo comunitario, para 
tratar de paliar los efectos de una crisis que, lejos de solucionarse, cada vez se ceba más 








672 “Notas sindicales”, Munda, 15-11-1957. 
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2.2.- LOS TRABAJADORES 
 
 
 La estructura de la población activa montillana da una inmensa mayoría de 
jornaleros o trabajadores agrícolas asimilados. En algunos casos tienen algún trozo de 
tierra, pero la mayor parte del año trabajan por cuenta ajena en este oficio. En caso de 
necesidad, se contratan como peones de albañil o trabajadores no cualificados de bodegas 
y almazaras. Existe también una cantidad representativa de albañiles, sometidos a la 
misma temporalidad que los jornaleros y con sueldos que, salvo en casos de mucha 
especialización, son aproximadamente los mismos que los de éstos. Para poder 
comprender la dinámica de las clases sociales de Montilla es imprescindible un estudio 
de los salarios, condiciones de trabajo y poder adquisitivo de que disponían esos 
trabajadores. 
 En primer lugar, es de destacar el mantenimiento de las costumbres locales hasta 
bien entrado el siglo. Los jornales se ajustan por persona y día. Todos los patronos pagan 
el mismo jornal, como norma. Es diferente para mujeres, hombres y niños, y también 
varía según las faenas que se vayan a realizar y el nivel de especialización que requieran. 
Estos hechos dificultan el establecimiento de una línea de evolución de salarios. Igual 
cabría decir de los precios de los artículos de primera necesidad. Tienen oscilaciones de 
temporada muy fuertes, y tampoco se encuentran series completas.	673 
En los finales del siglo XIX, los jornales del campo no dan para vivir. En la 
campiña, un hombre ganaba de promedio 1’12 pts mientras que una mujer ganaba 0’75. 
En la sierra de Córdoba los jornales son algo más altos: 1’25 para los hombres y entre 
0’75 y 0’87 para las mujeres, en las faenas normales. En los trabajos especializados o 
urgentes, o particularmente duros, los jornales son algo más altos. Los segadores cobran 
2’25, y los cavadores 1’75. Ahí no hay participación femenina.	674 En 1900 se reconoce 
como jornal medio del campo, para hombre, el de 1’50 pts, aunque, siguiendo la 
costumbre, se da en reales. Son seis reales. Las variaciones son mínimas a lo largo del 
primer cuarto de siglo, incrementándose algo más en la dictadura de Primo de Rivera.  
Las asociaciones que se forman son numerosas, prácticamente una por oficio, y 
se van sucediendo en el tiempo cuando se agotan sus planteamientos o surgen diferencias 
internas que resultan insalvables. Ya en el Trienio Bolchevique se fortalecen las de 
																																																													
673 AHMM, caja 927 A, informe enviado al Servicio Agronómico Nacional el 17-8-1915. 
674 AHP, documentos sin fecha completa de 1897 y 1899. Caja 92. 
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carácter socialista, y ello da lugar a que, como reacción en una sociedad que tiende a la 
bipolarización, se forme un sindicato católico, que inicialmente es sólo agrario, pero que 
va acogiendo en sus filas a obreros de diferentes oficios. Son años de luchas enconadas, 
no siempre dialécticas, en los que se dan huelgas que acaban con acuerdos que nos dan 
idea de la fortaleza de unos y otros para imponer sus condiciones. De estos acuerdos se 
pueden inferir varios aspectos. En primer lugar, ni siquiera los socialistas tenían nada 
claro que las mujeres debieran cobrar lo mismo que los hombres, y que los niños que no 
tenían edad de trabajar debían estar en la escuela. No había mujeres podadoras, 
injertadoras o taladoras, pero las faenas de vendimia y recogida de aceituna suponen el 
mismo trabajo para todos. El salario, sin embargo, es 1’50 pts inferior para las mujeres. 
Incluso los muchachos ganan más. El salario de los niños se convenía de acuerdo con 
edad y corpulencia, y según el tipo de trabajo que fueran a desarrollar. Podía oscilar entre 
alojamiento y comida y un salario de mujer. 
A los gañanes en los cortijos se les daba la comida. A cambio ganaban menos 
dinero. Eran trabajadores que permanecían en ellos la mayor parte del año, con el régimen 
de idas al pueblo que se establece para las quinzadas, que son estancias por temporada 
para el trabajo. En general, las vestidas eran desplazamientos al pueblo que se hacían el 
sábado después de dejar de trabajar, se permanecía el domingo en el pueblo y se volvía 
para echar mano el lunes a primera hora. La costumbre era que el camino de ida fuera por 
cuenta del trabajador, es decir, que se saliera del cortijo después de dar de mano, y el de 
vuelta, por cuenta del amo, es decir, que se saliera del pueblo al amanecer, y se reintegrara 
a la faena en el momento de llegar. A veces se pagaban las vestidas y a veces no. Los 
amos que trataban bien a sus peones las pagaban siempre, y eso mantenía un mínimo de 
higiene en el lugar, porque, en realidad, eran los únicos momentos en que iban a 
cambiarse de ropa. Como norma, en el cortijo no tenían ropa limpia. 
En cuanto a la jornada de trabajo, era de sol a sol. Es decir, desde que el sol 
apuntaba por el horizonte hasta que se escondía. En las quinzadas se salía del cortijo 
cuando el sol apuntaba, de manera que se estuviera en el tajo cuando ya estuviera fuera 
del todo, y se permanecía en el campo hasta que se escondía por completo. Eso daba 
jornadas interminables en los meses de verano, cuando apenas hay faena, sólo la siega y 
los trabajos de era que, por motivos climatológicos, se hacen mejor en las horas más 
tempranas y más tardías. Si nos paramos a descontar las horas de comida y cigarros, 
tenemos que para la vendimia se podía estar en el campo a las 7’30 de la mañana, y a las 
10 o un poco antes se hacía una pausa de una hora para el almuerzo. Hacia las 2, se hacía 
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otra pausa de otra hora, y en medio se había parado media hora para la jumá  de la mañana. 
Se reanudaba el trabajo hacia las 3, y se daba por concluido hacia las 6’30-7, con otro 
descanso intermedio de media hora. A las doce horas teóricas había que restarles, pues, 
tres como mínimo. En los trabajos de invierno las jornadas son mínimas. Las paradas son 
aproximadamente las mismas, dos horas para las comidas, pero dos cigarros por la 
mañana –una hora más- y dos por la tarde, otra hora. Es decir, las diez horas teóricas 
quedan reducidas a seis horas reales.	675 Los descansos se aprovechaban para leer la prensa 
obrera o algún folletón por entregas de los que circulaban de mano en mano, aunque 
también se leían los clásicos, sobre todo, anarquistas. En general, un obrero leía y los 
demás escuchaban. El analfabetismo es una lacra, pero estas lecturas colectivas servían 
para extender “la idea” y eran la pesadilla de los señoritos, que prefirieron montar escuelas 
nocturnas para que las lecturas se hicieran en privado. 
Mención especial entre los trabajadores del campo merecen los muleros. Ellos 
ganan un jornal y sus animales otro. Díaz del Moral los retrata en su Historia de las 
Agitaciones Campesinas, señalando las rivalidades con los jornaleros. 676 Este sistema de 
trabajo permanece invariable a lo largo del periodo estudiado, hasta la década de los 60, 
en que se impone la jornada de ocho horas, que se convierten en ocho horas de trabajo 
efectivo. Las quinzadas van desapareciendo en la medida en que se extiende el transporte 
en vehículos de motor. Con ello se inicia la decadencia del cortijo como vivienda rural a 
la vez que los campos se despueblan. Aunque se solicita continuamente en los programas 
electorales, en los campos no interesa demasiado la implantación de la jornada de ocho 
horas. En los talleres sí es un avance, porque en ellos las jornadas son largas, y son además 
de trabajo efectivo. Las huelgas para conseguirla son continuas. Los zapateros, por 
ejemplo, tienen jornadas de catorce horas. 
No tendría demasiado sentido saber cuánto ganan los obreros si no sabemos qué 
se puede comprar con ese sueldo y cuáles son las necesidades mínimas de los 
trabajadores. Francisco Zafra Contreras, en Fuerza y Cerebro, hace un cuadro de esas 
necesidades mínimas para una familia obrera de cuatro hijos. Se dan unos datos de 
consumo que hablan de poca variedad de la alimentación, exigüidad de las raciones y 
déficit diario para pagar ropa y alojamiento. Las familias con más de cuatro hijos son la 
																																																													
675 “Laudo”, Fuerza y Cerebro, 10-9-1919. 
676 DÍAZ DEL MORAL, J. Historia de las Agitaciones Campesinas Andaluzas, p. 359. 
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norma.	677	 Además, se hacen cargo de parientes ancianos que no pueden trabajar, hombres 
o mujeres. La comida de una persona de clase obrera consistía en un trozo de pan –los 
panes son de algo menos de 600 gramos, y hay medio por persona- con aceite y un par de 
sardinas saladas para desayunar, con una granada en el tiempo en el que las hay, un plato 
de habichuelas con arroz, con algo de morcilla, apenas una rueda por cabeza, y otro poco 
de tocino, y, si se va a trabajar al campo, se lleva un trozo de tocino y un poco de queso. 
Hay que comer a diario, pero no todos los días hay trabajo. Se estima que los 
jornaleros trabajan alrededor de 120 días al año en el campo, más los jornales que puedan 
conseguir en otros oficios donde se puedan colocar de peones o las cosechas que puedan 
recoger de las pequeñísimas parcelas de viña que tengan. Los repartimientos de utilidades 
son todavía más restrictivos, y consideran ochenta jornales para los trabajadores 
agrícolas, con un salario aún más bajo.	678	 En esas condiciones, en todas las familias es 
imprescindible que entren todos los jornales que se puedan allegar, y al precio que sea. 
Es también uno de los motivos por los que para una mujer es una tragedia quedarse 
soltera, porque con su sueldo difícilmente puede alimentarse, y para ellas hay muchos 
menos trabajos que para los hombres. La posibilidad de colocar a un niño en un cortijo, 
o a una niña en una buena casa, es vista como una bendición, porque allí se les garantiza, 
al menos, la alimentación y el alojamiento, y si se portan bien, el trabajo para el futuro. 
La diferencia entre los jornaleros y los demás trabajadores, más que en la cantidad 
que ganen, estriba en la estabilidad de los sueldos. Un maestro, por ejemplo, en el nivel 
más bajo, el de auxiliar, gana incluso menos que un jornalero, pero es todos los días. A 
cambio, tiene unas exigencias en cuanto a ropa, vivienda y otros aspectos relacionados 
con la presencia y el estatus social, que el jornalero no tiene, y que le hace malvivir y 
sacrificar elementos vitales de la existencia por las formas. Igual podría decirse de las 
matronas, que en los primeros años del siglo apenas ganan cincuenta céntimos diarios por 
el desempeño de su función pública, lo que las obliga a cobrar sus servicios a las señoras 
que puedan pagárselos. A las mujeres se les supone la condición de casadas o protegidas 
por otros familiares. También en Montilla Agraria están de acuerdo en que los jornaleros 
cobran poco, pero les dan unas jornadas más generosas. Suponen que trabajan 300 días al 
año, es decir, todos los días laborables, y que cobran de 3’50 a 4 pts, y además, que son 
familias de dos hijos y sin mayores a su cargo, porque calculan a razón de cinco pesetas 
																																																													
677 “Cuadro de gastos de una familia obrera de cuatro hijos”, Fuerza y Cerebro, 20-11-1919. El desglose se 
puede ver en el anexo de este capítulo. 
678 AHMM, caja 1.084 B, 6-7-1920. 
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diarias para que coman cuatro personas.	679 Añaden a las necesidades evidentes de subida 
de sueldos para alimentación las de mejora de la calidad de los alimentos.	680 Francisco 
García Espín, de El Carpio, plantea, como solución a los problemas generados por las 
huelgas agrarias, la sindicación obligatoria de patronos y obreros, el seguro obligatorio 
de vejez, enfermedad y accidentes, la fijación por contrato de los salarios, la prohibición 
a los capataces de ponerse en huelga y de abandonar la explotación, la creación de un 
banco agrario y la mejora de las condiciones de arrendamientos de tierras.681 
 En 1920 se sube el sueldo a los jornaleros y a los trabajadores municipales, que 
solicitan una subida del 50%. Se les aumenta en proporción inversa a lo que ganan, y 
además, teniendo en cuenta las posibilidades que tengan de ejercer otro trabajo. Es un año 
en el que el movimiento obrero andaluz está particularmente fuerte, tal como recoge Díaz 
del Moral, que reseña el Congreso de Jaén y sus logros. Están representados ochenta mil 
agricultores. En él se tratan, sobre todo, de las condiciones de trabajo que afectan a los 
obreros de Andalucía y Extremadura. No se puede obviar que hay muchos pueblos en los 
que las condiciones de vida son miserables, y que es preciso que los obreros se desplacen 
de un lugar a otro, pero con eso empeoran las condiciones de contratación de los obreros 
locales. La solidaridad obrera se entiende como un derecho partiendo de lo más inmediato 
y alejándose hacia los alrededores para que sea efectiva. Se fijan las condiciones de 
trabajo para forasteros, de manera que salgan reforzadas las asociaciones agrarias: todos 
los asociados tienen derecho al trabajo si cumplen los contratos colectivos. Puesto que la 
mayoría de los trabajadores emigran en algún momento, a todos les interesa que estén 
reguladas. La manera de controlarlo es que se establezca la obligación de estar 
autorizados por la Sociedad del pueblo donde trabajan. Si no hay suficiente trabajo, se les 
ayudará para que se marchen a donde lo haya. De esta manera se salvaguardan los 
intereses particulares, y se sigue manteniendo el principio socialista de solidaridad obrera, 
que implica, necesariamente, la reciprocidad.  
La supresión del destajo individual y colectivo es otra manera de velar por los 
intereses de los obreros. Se trabaja muchísimo más que en las jornadas normales, y el 
principal beneficiario es el patrón. De ahí que las luchas obreras se centren en su abolición 
o en su reducción al mínimo. Si en el informe del Conde de Torres Cabrera los patronos 
																																																													
679 “Tarifa de precios convenidos entre patronos y obreros que ha de regir desde el 1-5-1920 hasta el 15-8-
1920”, Montilla Agraria, 15-5-1920. 
680 “Alimentación del obrero desde el punto de vista higiénico”, Montilla Agraria, 1-5-1920. 
681 Información sobre el problema agrario en la provincia de Córdoba p. 12, Madrid, 1919, en 
BARRAGÁN MORIANA, A. 25-26. 
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lo dan como la mejor solución posible, en la Información sobre el problema agrario en 
la provincia de Córdoba que hace en 1919 la sección tercera del Instituto de Reformas 
Sociales se presenta como uno de los principales problemas de los jornaleros. De hecho, 
esa es la primera conclusión del Congreso Obrero de Castro del Río. Las otras 
conclusiones se refieren a la negociación de salarios, la jornada de ocho horas, la 
contratación de todos los obreros por el municipio “hasta tanto la tierra sea de quien la 
trabaja” y el reconocimiento de las sociedades obreras por parte de los patronos.682  
También debe quedar constancia del trabajo realizado fuera de la localidad de 
origen y de su comportamiento societario. El socialismo es, ante todo, una ideología de 
lo colectivo frente a lo individual. Las federaciones juzgarán a las Asociaciones que no 
cumplan esto. Los acuerdos de mínimos que se establecen recogen todos estos principios, 
más antiguas reivindicaciones sobre abaratamiento de subsistencias, reparto de la tierra y 
necesidad de fortalecer las asociaciones obreras. Todos se publican en la prensa socialista, 
Fuerza y Cerebro, a mediados de noviembre de 1920.  
 La dictadura de Primo de Rivera supone la supresión de los convenios colectivos, 
y, en los primeros tiempos, se disparan los abusos de la patronal. El jornal a efecto de 
quintas, para 1924, se fija a 3 pts, inferior al que se consideraba jornal medio en 1919. 
Pero en Oro y oropel se pinta un panorama todavía más sombrío. Los niños son 
explotados miserablemente, y a los hombres se les pagan 2’50 pts de jornal, a lo que se 
suma que hay temporal de lluvias, y el trabajo escasea. Con los precios de los alimentos 
y esos jornales, la situación de los jornaleros es desesperada. Los panaderos piden una 
subida del precio del pan porque la harina ha subido. En un documento firmado por doce 
panaderos y entregado al alcalde, exponen que en caso de no autorizarse, ponen las 
panaderías a disposición de la autoridad, para que ellos abastezcan a la población. Se 
pierden diariamente 36'12 pts. La situación del momento es insostenible, porque se están 
teniendo pérdidas en vez de ganancias. 
La vendimia de 1924 se hace con jornales de tres pesetas para los hombres, que 
amenazan con ir a la huelga. Son más bajos que los pagados en 1919, y los precios son 
mucho más altos. Las opiniones en el sindicato católico están divididas entre los que 
consideran que se les debe pagar un salario justo y los que piensan que con esa cantidad 
tienen para vivir, siempre que se quiten de vicios. Además, en una familia obrera deben 
trabajar todos, mujeres y niños incluidos, y por supuesto, ahorrar. Las mujeres que 
																																																													
682 Información sobre el problema agrario en la provincia de Córdoba p. 12, Madrid, 1919, en 
BARRAGÁN MORIANA, A., Dos textos… 
	474	
	
trabajan de forma artesanal a domicilio también tienen que estar mejor pagadas, porque 
en la industria las obreras están tan mal, que muchas eligen “la vida del placer” en vez 
del trabajo honrado. En el colmo del cinismo, acusan a las mujeres de ofrecer muy barato 
su trabajo por no tener la suficiente educación como para pedir un salario igual por un 
trabajo igual.	683 En el ayuntamiento no está la situación mucho mejor. A lo largo de 1925 
hay muchas solicitudes de que se paguen salarios y compromisos contraídos. Incluso hay 
solicitudes de puestos de trabajo que piden ganar menos que los ocupantes actuales, lo 
que hace bajar los salarios.	684 
El debate de la jornada de ocho horas llega a las páginas de la prensa agraria, que 
concluye que es imprescindible cambiar el ritmo de trabajo y de productividad si se quiere 
implantar sin perjudicar a los patronos.	 685 El gobierno de Primo de Rivera está 
permitiendo la propaganda de la UGT sobre comités paritarios, jornada de ocho horas, 
seguros de enfermedad y retiro obrero, temas que recogen reformas del gobierno de la 
dictadura y que le sirven de propaganda. No todas las empresas se pueden calificar de 
explotadoras. En El Telar se pagan quince días de sueldo a los obreros en caso de 
enfermedad, la asistencia médica y farmacéutica y la mitad del sueldo hasta el 
restablecimiento.	686	 Si fallece, se le paga el entierro, la sepultura por diez años y hasta 
una misa, si es necesario.  
Poco antes del comienzo de la república, en mayo de 1929, se fijan unas tarifas de 
jornales bastante ventajosas para los trabajadores, pero que, de acuerdo con otro 
documento que se halla en el archivo municipal, no se cumplen.	687 Si le hacemos caso al 
convenio firmado por el Sindicato Católico, las condiciones de vida de los obreros en los 
cortijos han mejorado, por ejemplo, en cuanto a las vestidas. En el convenio de 1919 
tenían una cada diez días, sin especificar de parte de quién iba el camino. En los jornales 
se incluían, como mucho, los avíos. Ahora se ven en bastantes casos la comida –con lo 
que habían subido las subsistencias, era un alivio- y, en algún caso una ración extra de 
tocino como mejora, prácticamente el único producto cárnico que consumían. 
El otro documento al que se hacía referencia es una carta del alcalde de Montilla 
al de Baena, dándole cuenta de las condiciones de trabajo que hay en la siega, y que está 
firmado el 1 de julio de 1929. En él se reconoce que los jornales de segadores son de 
																																																													
683 “El trabajo a domicilio”, Montilla Agraria, 1-9-1926. 
684 AHMM, Actas de la Comisión Municipal Permanente, 11-9-1925. 
685 “La jornada legal de trabajo”, La Tierra, 15-9-1929. 
686 “Importantes beneficios a los obreros de la fábrica de impermeables”, Montilla Agraria, 1-3-1928. 
687 AHMM, caja 987 A, 7-5-1929. El otro documento está en la caja 984 A, 1-7-1929. 
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dieciséis reales por quinzada –cuatro pesetas- y la comida menos el pan. Dos pesetas 
menos que lo especificado en el convenio. Los ereros cobran quince reales. La comida es 
patatas fritas por la mañana, gazpacho a las 11 del día y por la tarde puchero de garbanzos, 
tocino y patatas. Los carreteros, diecisiete reales y una ración más de tocino por la noche. 
A destajo, 20 pts todo, con garbanzos y aceite. 
De acuerdo con las negociaciones que se están llevando a cabo entre la patronal y 
La Parra Productiva en los últimos días de noviembre, podemos afirmar que el documento 
que más se aproxima a la realidad es la carta del alcalde. El sindicato socialista propone 
unas cantidades que son más altas que las aceptadas finalmente por la patronal, pero 
consiguen mejoras respecto a la propuesta de éstos en casi todos los casos. El expediente 
de negociación permite conocer el desarrollo de la puja. Las condiciones de trabajo son 
las tradicionales. Los trabajos de quinzada cobran los mismos jornales, pero con los avíos. 
Únicamente se añaden medidas consistentes en que cuando se traigan obreros de fuera, 
hay que responder con un fondo de garantía para evitar el paro forzoso de los jornaleros 
montillanos. En realidad no se evitaría el paro, pero habría con qué responder para 
jornales en obras públicas. A pesar de que se impone la voluntad de los patronos, queda 
en suspenso a la espera del acuerdo de la patronal.	688  
A partir de la dimisión de Primo de Rivera, las sociedades obreras se reactivan. 
En Montilla, Los Hijos del Trabajo, sociedad de obreros albañiles, se declaran en huelga 
en septiembre de 1930. Se reconocen 250 huelguistas que reivindican mejoras salariales 
y la jornada de ocho horas.	689 La Parra Productiva presenta un anteproyecto de bases para 
la contratación desde el 2 de octubre hasta el 1 de mayo de 1931 que finalmente se aprueba 
con cincuenta céntimos menos de lo que piden, y el acuerdo de que el camino a la vestida 
se parta entre jornalero y patrono.	690 Las mujeres empiezan a entrar en el ayuntamiento 
ya en tiempos de Miguel Primo de Rivera, pero en junio de 1930 se contratan para puestos 
de importancia, como es el de auxiliar de Depositaría, y con un sueldo digno para la 
época: 2.000 pts al año. Es más del doble de lo que cobran en el campo, y un salario más 
alto que los normales de los hombres de otros oficios.  
Las medidas que adopta el gobierno de la república un año después obedecen a 
una inquietud y a un movimiento generalizado. Incluso los sindicatos católicos que no 
son agrarios consiguen mejoras para sus afiliados. Preston habla de reajuste en la 
																																																													
688 AHMM, caja 977 B, 30-11-1929.  
689 AHMM, caja 884 A, 3-9-1930. 
690 AHMM, caja 884 A, 30-9-1930. 
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distribución de la renta provocado por la caída de los precios de los productos agrarios.691 
Los sindicatos católicos hacen propaganda del salario familiar, que supone pagar al obrero 
para que pueda mantener a su familia, sin que las mujeres tengan que salir a trabajar fuera. 
Los socialistas se oponen, alegando que a igual trabajo hay que pagar igual salario. El 
planteamiento de un salario suficiente para vivir y mantener a una familia viene inducido 
por los peligros que se perfilan en el horizonte. Ante la situación desesperada de los 
trabajadores del campo, que no ganan para alimentarse, se está dejando ver la posibilidad 
de una revolución. Para los agrarios católicos es mejor una reforma agraria dirigida por 
ellos. Por otra parte, no olvidan la realidad de que un salario alto aumenta el consumo y 
hace crecer a la industria. 
La llegada de la república trae un dilema a los trabajadores que protestan porque 
sus sueldos son miserables. La patronal está provocando, incumpliendo los convenios. Si 
hay protestas por el paro o los sueldos de hambre, se debilita la república.	692 En reuniones 
que se hacen incluso a medianoche, se toman acuerdos que pasan por no organizar 
algaradas y, si hay que hacer manifestaciones por el paro, que las hagan sólo los parados. 
El ayuntamiento, consciente de que los pequeños propietarios apenas ganan el jornal 
mínimo con sus explotaciones, reorganiza la Beneficencia. Es el mes de agosto de 1932, 
en vísperas de la ley de Reforma Agraria. Las reformas fiscales de la república fijan en 
125 los jornales que dan los trabajadores del campo, y rebajan la base imponible a 2 pts. 
El jornal medio establecido para asuntos de quintas es de 6 pts en 1933. En Montilla, si 
bien se pagaban los jornales correctos, los patronos recurrían a numerosas represalias 
contra los afiliados socialistas. Prueba de la situación generalizada de crisis es el descenso 
en la venta de carnes. 
La revuelta ya es imparable en los últimos días de septiembre de 1934, y en 
Montilla participan varios dirigentes socialistas. La revolución de octubre no afecta sólo 
a Asturias y Cataluña. En el ayuntamiento se congelan los salarios como medida para 
luchar contra una crisis que mantiene hipotecados los arbitrios e impide la lucha contra el 
paro, endémico en la localidad. Ni siquiera hay para pagar los salarios de diciembre.	693 
Se suprimen servicios y pagos, pero es insuficiente. Tras la guerra cambia el personal 
municipal, con la incorporación de muchos caballeros mutilados. Los jornales del campo 
																																																													
691 PRESTON, P. La política de la venganza. El fascismo y el militarismo en la España del siglo XX, 
Barcelona, 2004,  p. 59. 
692 AHMM, caja 861 A, 22-6-1932. 
693 AHMM, AC 12, 13 y 15 de febrero de 1935, sesiones extraordinarias. 
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no varían sustancialmente. Se mantiene como jornal regulador el de 6 pts, a pesar de que 
ni en tiempos de la república y con sindicatos fuertes se pagaban, hasta 1939, en que sube 
a 7 pts. Los funcionarios municipales piden aumento de sueldo, porque los precios han 
subido un 200%. Solicitan que sea entre el 16 y el 40%, y además, que se tenga en cuenta 
que la jornada era de 5 horas y en este momento trabajan 8. Todo ello después de la 
depuración. 
Los jornales que se pagan en el campo, teóricamente, oscilan entre 8 y 9 pesetas 
en el verano de 1941, según los informes de libertad condicional y otros que eran 
imprescindibles para una vida marcada por la burocracia y el control. Cuando en 1942 se 
estipula el jornal medio en 10 pts, el de mujer es de 4’50 y el de niño 2 pts. Más ajustados 
a la realidad, los repartimientos de utilidades dan salarios de peones agrícolas o de albañil 
a 6 pts, con 150 días de trabajo. Los oficiales trabajarían algunos días más, 200, con 
salarios de 6’50. En cambio, para las estadísticas de jornales, donde lo que interesa es una 
buena imagen, los hombres ganan entre 10 y 12 pts, las mujeres de 7 a 8, igual que los 
niños. En los telares movidos a mano, donde sólo trabajan mujeres, la maestra gana 8, las 
tejedoras entre 4’80 y 7’50, las embobinadoras y ayudantes, 4’80 y las aprendices, 3.	694 
El acuerdo que se toma en septiembre de 1945 para el arreglo de caminos da un jornal de 
5 pts.	695 Justo la mitad del jornal regulador.	 
El final de la economía autárquica es el comienzo de la mejora de las condiciones 
de vida de los trabajadores, pero también es el comienzo de la carrera migratoria en busca 
de mejores sueldos. Los empresarios empiezan a pedir un lugar donde reunirse para 
discutir con los trabajadores sobre los problemas de la economía y posibles soluciones 
que frenen una emigración que los perjudica a todos.	696 Los jornaleros no tienen seguros 
sociales. Aunque algunos empresarios han empezado a pagar el plus familiar a los obreros 
agrícolas, no es obligatorio. Se vuelve al argumento de la religiosidad, al menos por ser 
consecuentes con las propias creencias. Los precios suben sin control a lo largo de 1956, 
de manera que el gobierno se plantea la intervención. Los salarios han subido a partir de 
noviembre de 1956, y la jornada de ocho horas se ha impuesto también por ley en todos 
sitios excepto trabajos especiales. El salario mínimo de trabajadores fijos mayores de 18 
años es de 27 pts diarias. A partir de ahí, se diversifica según oficios, edades y 
																																																													
694 AHMM, AC 28-12-1943 y caja 3.611, 3-1-1944. 
695 AHMM, caja 3.612, 31-12-1944, Estadística de obreros del término municipal de Montilla. 
696, “Nuevos horizontes de luz y esperanza”, Munda, 1-1-1956 y “Respuesta a don Luis Fernández 
Domínguez”, Munda ,16-1-1956. 
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circunstancias especiales. La jornada normal reglamentaria del campo es de ocho horas, 
quedando derogada la de siete en los lugares donde estaba establecida. Se incluye en los 
eventuales la parte proporcional de domingos, festivos, vacaciones y gratificaciones de 
18 de julio y Navidad. En el caso de los trabajadores fijos, recibirán estas pagas enteras 
en su momento. Si el empresario alimenta al obrero, el descuento no puede ser superior 
al 25% en faenas normales o 30% en recolección. Ese tipo de jornada no satisface a los 
empresarios, que, sin embargo, se cuidan de criticarla abiertamente.	697 La consideran un 
arma de doble filo, porque si se trabaja menos y se cobra más, hay que aumentar la 
productividad para que la economía no se hunda.  
Las aclaraciones a la reglamentación informan de que la jornada de ocho horas es 
de trabajo efectivo. Se trabajan ocho horas si hay luz solar, y si no la hay, se puede 
establecer un sistema de horas que en ningún caso sea inferior a seis. A finales de la 
década de los 50 todavía no se ha conseguido instalar en el imaginario colectivo la idea 
de que los domingos no se trabaja. Se nombra a un vigilante para que se cumpla la ley, y 
para asegurarse de que va a controlar con mucho celo, no se le fija sueldo, sino una 
comisión sobre las denuncias que ponga.	698 En octubre de 1958 se acuerda subir 1/6 el 
jornal, para que haya el mismo dinero en la casa si se va a trabajar como si no –ese es el 
problema auténtico: que el día que no se trabaja no se cobra- y de esa manera, los 
trabajadores puedan quedarse en la casa. A comienzos de 1959 se firma un convenio 
sindical por el que los sueldos suben el 16’6% para no trabajar el domingo, pero si es 
imprescindible, por motivos razonables siempre, se cobra el jornal ya subido más el 40%. 
Los ganaderos y caseros, por la naturaleza de su trabajo, no pueden descansar los 
domingos, pero se les respeta el descanso quincenal. Los obreros se comprometen a 
aumentar el rendimiento y a ser puntuales los lunes en el trabajo.	699  
La queja sobre el precio de las subsistencias está en la calle, y es cada día menos 
queja y más clamor, recogido en las páginas de la prensa. La escasez de petróleo para las 
nuevas cocinas se suma para tensar el ambiente. No obstante las mejoras en los salarios, 
los precios siguen en aumento, y la percepción de los trabajadores es que lo hacen a mayor 
ritmo que los propios sueldos. Se agrava todavía más porque estaba previsto que a 
comienzos de 1960 entrara en vigor el Régimen Especial Agrario de la Seguridad Social, 
																																																													
697 Munda, 1-12-1956, sin título. 
698 AHMM, leg. 11, acta del 25-10-1957. 
699 “Hermandad Sindical de Labradores y Ganaderos de Montilla”, Munda, 1-9-1959. 
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por lo que la Beneficencia Municipal dejó de prestar la asistencia médico-farmacéutica a 
los jornaleros. El nuevo régimen se retrasa, y los jornaleros quedan desprotegidos.  
El cambio de mentalidad que propicia la llegada de una sociedad de consumo, más 
los cambios en el comercio, hacen que los obreros se endeuden comprando a plazos 
muebles, electrodomésticos y elementos que no son de primera necesidad. La prueba de 
hasta qué punto están cambiando las condiciones laborales la encontramos en la prensa 
local. El Boletín Informativo de la Asociación de Cabezas de Familia abre, a partir de 
1970, un consultorio periódico sobre los problemas laborales más usuales. El trabajador 
se debe identificar ante la redacción, para no dar pábulo a rumores dañinos. Pero puede 
pedir anonimato en la publicación. Se explica a los trabajadores qué hacer en caso de 
despido improcedente, o sus derechos, incluso en una sociedad tan restrictiva como la 
franquista.	700 Hasta para las mujeres que se dedican al servicio doméstico han cambiado 
las condiciones de vida.  
Para que los empresarios puedan acogerse a una crisis de trabajo y para cerrar una 
empresa hay que contar con la autorización de la Delegación Provincial de Trabajo, según 
decreto de 25 de enero de 1944. El decreto 2431 de 13 de agosto de 1966 dispone un 
orden para que se queden en la empresa los mayores de 45, los de más antigüedad en la 
empresa o los que tengan cargas familiares. Las indemnizaciones las fija la Magistratura 
de Trabajo. Los salarios suben, pero la inflación se ha disparado por culpa de la crisis del 
petróleo del otoño de 1973, que afectó más a economías dependientes como la española. 
Cuando Franco muere en 1975, el principal problema de la economía española es el paro 
que acompaña a una inflación galopante y con una moneda muy devaluada. 
 
 




El debate sobre la pobreza tiene cada vez más interés, y se regenera cada vez que 
se pone en marcha alguna crisis aguda. Por lo tanto, el conocimiento de sus causas, la 
vinculación histórica de las mismas y los medios que en cada momento se hayan puesto 
para salir del pauperismo, están de actualidad en el mundo en cambios permanentes que 
																																																													
700 “Consultorio Laboral”, Boletín Informativo de la Asociación de Cabezas de Familia, 1-7-1970. 
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tenemos. 701 Al igual que para el estudio de cualquier otro grupo social, es fundamental 
su delimitación tanto en el tiempo como en el espacio y su descripción. Es uno de los 
mayores retos al desarrollar el presente trabajo, y López Mora ya lo reseña desde sus 
primeras obras. Junto al concepto de pobreza, hay que delimitar también el de asistencia, 
y ver de qué manera se utilizan ambos en los manejos políticos de cada etapa del siglo 
XX. 702 Por otra parte, los pobres dejan poco rastro documental tras sí, al menos, de forma 
individual. De forma colectiva es diferente, pero, al ser un grupo social lábil y susceptible 
de utilización, las fuentes que se consulten para su estudio deben ser tratadas con una 
cierta dosis de suspicacia. Al no ser sujeto de este estudio de manera principal, se han ido 
recogiendo datos de fuentes no específicas. 
A partir de mediados del siglo XIX, se empiezan a dar mecanismos de 
autoprotección frente a la pobreza. Las propuestas parten de las asociaciones obreras y 
tienen carácter revolucionario. Son contestadas desde la burguesía y el poder establecido, 
ofreciendo alternativas que las desarmen, mejorando en algo las lamentables condiciones 
de vida de los obreros, pero sin ir a la raíz del problema, la estructura social. 
García Parody recoge, en su obra Los orígenes del socialismo en Córdoba (1893-
1931), los supuestos comentarios de unos labradores que refutan las acusaciones de que 
tienen en situación de semiesclavitud y hambrientos a sus trabajadores.703 Es la queja 
generalizada de todos los trabajadores, socialistas o no. Los trabajadores se van 
organizando de diferentes maneras con el objetivo de mejorar sus condiciones de vida. 
En los comienzos de la época estudiada, son muy difíciles. El desarrollo del movimiento 
obrero en España va vinculado al aumento de la población que se produce en los primeros 
treinta años del siglo XX, y a la emigración que se da para redistribuir unos habitantes 
que no encuentran medios de vida en sus lugares de origen. El interior se despuebla 
mientras aumenta vertiginosamente la llegada de inmigrantes a Barcelona, Valencia, 
Bilbao y otras zonas con menor nivel de industrialización, como Madrid. La principal 
atracción es el salario, mucho más alto que en las regiones agrícolas. En Cataluña, por 
ejemplo, era entre tres y cuatro veces superior al jornal que se cobraba en la campiña de 
Córdoba. El proletariado campesino actúa como rompehuelgas, por su situación de 
miseria, y también es presa de extremismos de corte mesianista con mayor facilidad que 
																																																													
701 LÓPEZ MORA, F. Pobreza y acción social en Córdoba (1750-1900) Córdoba, 1997, p. 63 y ss. 
702 Ibid. p. 70 y ss. 
703 GARCÍA PARODY, M.A, Los orígenes del Socialismo en la provincia de Córdoba (1893-1931), 
Córdoba, 2002, pp. 38-39. 
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el más asentado originario de las ciudades de llegada. Tampoco tienen una ideología 
homogénea. Hay tendencias más anticlericales que otras, de la misma forma que los 
niveles de instrucción también son diferentes. Las zonas con menor nivel de 
analfabetismo y las que tienen menos choques con la Iglesia son más proclives al 
socialismo. Las otras, son caldo de cultivo de anarquismo. A esta evolución social hay 
que añadirle las peculiaridades del sistema político de la Restauración, que divorcia la 
vida real de la vida oficial.  
 Si el anarquismo se difunde con la llegada de Giuseppe Fanelli, el socialismo debe 
su arraigo a la visita de Paul Lafargue, yerno de Marx, que también intenta predicar la 
nueva doctrina en Cataluña, pero sin éxito. Por este motivo, abandona Barcelona y se 
traslada a Madrid, donde contacta con obreros afiliados a la Internacional, entre los que 
se encuentra Pablo Iglesias. Son expulsados de la organización, y crean una “Nueva 
Sección de Madrid”, antecedente inmediato del PSOE, que funciona a partir del 2 de 
mayo de 1879 de manera oficial. La práctica totalidad de los fundadores son obreros y la 
mayoría de ellos, impresores. La tendencia de este núcleo socialista es posibilista. No 
desdeña la participación en elecciones, pero pone como límite último el formar parte del 
gobierno nacional, lo que contaminaría su esencia proletaria. En sus orígenes, el 
desarrollo es muy lento porque no pacta con la izquierda burguesa y está enfrentado al 
anarquismo. La falta de arraigo del socialismo de Pablo Iglesias en la Cataluña de finales 
del siglo XIX desvía el eje de la UGT hacia las zonas mineras vizcaínas y asturianas. 
Los sucesos de la Semana Trágica de 1909 revitalizan el partido, al obligarlo a 
tomar posiciones decididas por la defensa de los obreros. Se proclama una alianza con los 
republicanos, izquierda burguesa, y por primera vez en 1910 hay un parlamentario 
socialista, el propio Pablo Iglesias. Es el momento en que se acercan intelectuales a un 
partido que, hasta ese momento, había aparecido poco más que como una secta proletaria, 
a decir de Meaker. Los grandes protagonistas de los desdichados sucesos de Barcelona 
fueron los anarquistas, que también crecieron en número. Pero no había manera de que 
se produjera un acercamiento entre las dos tendencias. La llegada de la guerra mundial 
agranda todavía más la brecha. Los socialistas son aliadófilos, mientras que los 
anarquistas son radicalmente contrarios a la guerra.  
En los años 20 se termina la creación de uno de los centros obreros más potentes 
de la provincia y se produce el nombramiento del primer alcalde socialista de Andalucía, 
José Márquez Cambronero. Para conocer cómo se va formando el movimiento obrero en 
Montilla a lo largo del siglo XX, es necesario conocer en qué condiciones viven los 
	482	
	
obreros, y cómo es la estructura de la población activa montillana, como ya hemos visto. 
Entre la patronal tienen muy mala prensa los Centros Obreros. Se insiste en la presencia 
de revolucionarios que buscan desestabilizar, a la vez que se considera una gran labor 
social la que hacen algunos patronos que dan a sus obreros ventajas como son la crianza 
de un cerdo, aceite, garbanzos… según críe la finca. O un trozo de tierra donde sembrar 
habas, poniendo los obreros la semilla. 
 Al ser la mayoría de la población jornalera, los periodos en los que el trabajo 
escasea, por lluvias o por sequía, hay auténticas calamidades y hambrunas. Los conflictos 
obreros no tienen su origen en causas ideológicas. La ideología surge para explicar el 
porqué de situaciones que no se ven suficientemente claras, reflejo de una realidad que 
tiene sus raíces hundidas en la economía, y, en el caso de las sociedades agrarias, también 
en factores más aleatorios, como la climatología. En esos casos, el ayuntamiento suele 
intervenir, en bien de la paz social y por el sentido de beneficencia. Se busca conciliar el 
necesario socorro con el mantenimiento de la dignidad de los trabajadores, que no quieren 
ser tomados por mendigos.704 Es una situación que se repite en 1901, 1903, con 
convocatoria de huelga, y en 1905. Este año es particularmente duro. El ayuntamiento 
prevé problemas en marzo, y Díaz del Moral los confirma. Lleva más de un año sin llover, 
y 1903 también fue seco. Las medidas que se toman, de socorro a los obreros, alojamiento, 
labores obligatorias y rogativas pidiendo la lluvia, no impiden que los obreros se tomen 
otras por su cuenta, como los asaltos a las tiendas de comestibles.705 El ayuntamiento 
inicia las obras públicas ya presupuestadas, arreglos de caminos con cargo a los usuarios 
y pide ayuda al gobierno.	 706 La labor del diputado en Cortes Juan de Burgos Luque 
consigue dinero para un camino hasta Montalbán y otro hasta Castro del Río, pero no se 
ponen en marcha en ese año, y tardan unos cuarenta en terminarse.	707 
 El ministro de Agricultura, ante los problemas que se desatan en toda la provincia, 
se traslada a Córdoba para reunirse con los implicados. Se crea una comisión municipal, 
y también van diversos organismos locales, como la Cámara Agrícola, de Industria y del 
Trabajo, que está presidida por Francisco Hidalgo Arjona. Es el mes de julio de 1905 
cuando se celebran las reuniones y se inician los trámites para hacer efectiva la Junta de 
Distrito para arreglo de caminos vecinales. Son de todos los partidos, incluyendo 
																																																													
704 AHMM, AC 18-3-1901. 
705 “Aclaremos”, El Defensor de Córdoba, 16-4-1903, “Huelga general. los sucesos de ayer”, El Defensor 
de Córdoba, 18-4-1903, AHMM, caja 917 A, 28-7-1903. 
706 AHMM, AC 31-3-1905 y DÍAZ DEL MORAL, J. Op. Cit., pág. 206-209. 
707 AHMM, AC 19-5-1905. 
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republicanos. A pesar de que en julio de 1905 se da un plazo de un mes para que esté 
constituida y en funcionamiento, nunca llega a ponerse en marcha. En octubre de 1908 se 
reinicia el procedimiento, porque no se han dado más pasos. Tan grave llega a ser la 
situación en 1905, que el antiguo ingeniero de la fábrica de electricidad hace llegar al del 
momento, Mr. John William Chisholm, un cheque de cinco libras de donativo para el 
pueblo. Al cambio son 165 pts, algo más de cien jornales.708	 Pero no todos los 
contribuyentes locales colaboran, por lo que el alcalde pide al agente ejecutivo que haga 
la lista de los poco solidarios. La crisis es general: desde Gilena llegan diez jornaleros, 
con edades entre 22 y 50 años, con destino a Córdoba. Aquí, donde en el mes de 
septiembre hace falta mano de obra para cortar la uva, no hay trabajo ni para los propios. 
En el mes de enero sigue habiendo movimiento de forasteros cuyo traslado paga el 
ayuntamiento. Se siguen pagando desplazamientos a lo largo de todo 1906. 
 La campaña electoral, con todas las maniobras propias del sistema caciquil, se 
atraviesa en plena crisis para hacer todavía más complicada la situación.	709 Todo se va 
agravando, las revueltas estallan en forma de cortes de viñas y otros atentados a la 
propiedad agraria, hasta que, ya a finales de marzo de 1906, comienzan las lluvias. Cada 
vez que hay problemas con el trabajo en el campo, se reproducen los estragos en viñas, 
quema de trigales o de pajares, y otros daños a la propiedad, que son recogidos por la 
prensa, deplorados por los concejales más próximos a los obreros, pero no se esclarecen.  
Tras unos años de malas cosechas, y con la mayoría de la población activa 
trabajando en el arreglo de caminos, las lluvias sólo traen más problemas: ni hay comida, 
ni es tiempo de labores en el campo, ni se puede salir a trabajar a los caminos. De todas 
maneras, es la esperanza de cosechas de uva y aceituna para el nuevo año agrícola. Se 
abre una suscripción popular, cuyas cantidades y donantes se publican en el semanario 
Vida Nueva, para alimentar y socorrer a los obreros ya desesperados.	710	 El ayuntamiento 
colabora con 25 pts diarias desde el 27 de marzo. 
 Las nuevas obras para el camino de Montalbán frustran a muchos obreros: sólo 
hay cien contratos. Aunque las labores agrícolas vuelven apenas llueve, el clima de la 
zona hace que se repitan los mismos ciclos de falta de trabajo. Se arreglan calles, 
alcantarillado o caminos, en la medida de lo posible. Los que llevan la iniciativa de las 
																																																													
708 AHMM, AC 8-9-1905. 
709 El Defensor de Córdoba, 31-8-1905. Habla del traslado de 150 trabajadores de Montemayor a diferentes 
pueblos. “De Espejo. Triste destino”, Vida Nueva, nº 46, 1-11-1906, y “De Espejo”, Vida Nueva nº 47, 8-
11-1906, sobre los manejos del duque de Uceda contra los colonos a cuentas de los resultados electorales. 
710 Vida Nueva, nº 16, 29-3-1906 y siguientes.  
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propuestas ante el ayuntamiento son los republicanos. Pero el hambre de los obreros, con 
sus subsecuentes altercados y destrozos, es una espada de Damocles sobre toda la 
sociedad montillana. 1907 también es un año difícil, con el fantasma del hambre y el paro 
rondando. Al no poder ofrecer trabajo para todos, el ayuntamiento opta por ofrecer 
raciones de comida gratis a los más necesitados.711 Paralelamente a esta medida, donde se 
reparten más de 100 raciones de cocido diarias, según la prensa liberal, se prohíbe pedir 
limosna. Los datos municipales son algo distintos a los que ofrece la prensa. Se consigue 
colocar a ochenta obreros, pagados por la Comisión de Propietarios Rurales, y se reparten 
entre 700 y 800 raciones diarias de comida, a las que el ayuntamiento contribuye con 25 
pts. Cantidad que está dispuesto a aumentar si escasearan los donativos de los más ricos, 
que son los que mantienen la tienda asilo San Vicente de Paúl. El día antes de tomar este 
acuerdo, 4 de abril, se celebra un banquete conservador, como era tradicional en las 
campañas electorales, que termina con el reparto de 1.000 panes a los jornaleros, lo que 
es muy celebrado por el periódico de esta ideología. Los rumores sobre la utilización 
política de los turnos de trabajo se disparan, una vez más. 
 Las prácticas de reparto de raciones cuando coincide falta de trabajo y elecciones 
son muy habituales. En la sesión del 29 de abril de 1911 se acuerda pagar 1.512 pts por 
raciones dadas a la clase obrera.	712 Ángel Sisternes había facilitado gratuitamente el agua. 
Como la mayoría de la población activa es jornalera, son éstos los que con más frecuencia 
requieren la presencia del municipio en la solución de los conflictos. Pero los albañiles 
también están sujetos a temporalidad y a inclemencias del clima. Cuando no hay dinero 
para reformas o para obras nuevas, no se hacen, y eso suele venir de la mano de malas 
cosechas. En general, tampoco pueden trabajar en época de lluvias, y están desatendidos. 
En cuanto a los conflictos laborales, el ayuntamiento no se inmiscuye, lo que, en la 
práctica, equivale a dejar a los trabajadores en manos de los patronos.713 Acuden al 
municipio, pero no existe legislación laboral al respecto. En la medida en que esta 
legislación va apareciendo, los contratos de trabajo especifican las condiciones de 
jornada, prestaciones y salario. 
 A finales de 1907 se reúne la Junta Local de Reformas Sociales para estudiar el 
problema obrero. Llegan a la conclusión de que no existe, porque hay trabajo para todos. 
Los vocales obreros presentan una petición para que se forme una comisión mixta que 
																																																													
711 AHMM, AC 5-4-1907. 
712 AHMM, AC 29-4-1911. 
713 AHMM, AC 1-6-1900. 
	485	
	
fije los jornales. Se desestima, como no puede ser de otra manera, si tenemos en cuenta 
la composición de la Junta. El presidente es Juan Bautista Pérez Mataix, conservador, 
banquero, terrateniente. Los vocales natos, el arcipreste Luis Fernández Casado, 
vinculado al sector más conservador de la sociedad montillana y el médico Joaquín 
Márquez Repiso, también terrateniente. Los vocales patronos son Antonio Cabello de 
Alba Bello, Francisco Riobóo Susbielas, Ricardo Navarro Soto y José Córdoba Berral, 
todos ellos propietarios de tierras y entre los mayores contribuyentes. Los vocales obreros 
son Juan Casas Gutiérrez, Manuel Luque Córdoba, Vicente Sánchez Córdoba y José 
Pedraza Delgado, todos republicanos. 
 Se presenta también una propuesta de no dar trabajo a los forasteros, pero se retira, 
porque el gobernador ha dado orden de que ningún trabajador quede sin colocación. Es 
una propuesta que se critica muy duramente en la prensa, en el semanario El Sur, donde 
recuerdan a los jornaleros montillanos que, además del derecho al trabajo, existe el 
derecho a la vida.	714 La contratación de obreros temporeros siempre es un problema para 
los autóctonos. En general, la abundancia de mano de obra supone una bajada en los 
jornales, y la existencia de personas en circunstancias muy precarias acentúan esta 
tendencia, porque ellos trabajarían por menos dinero. En el invierno de 1913 se presenta 
esta coyuntura, y los obreros montillanos protestan porque se prefiere a los forasteros, y 
se interpreta como una venganza política. Si en los años 1903-1907 el problema es la 
extrema sequía, en 1911 se trata de la lluvia. El temporal de primavera deja sin trabajo a 
los obreros, y el hambre vuelve.	715  
El Instituto de Reformas Sociales da directrices para mejorar las condiciones de 
vida de los obreros. Los menores de 14 años deben disponer al menos de dos horas para 
asistir a clase y recibir educación primaria y religiosa, pero eso no se computará como 
horas de trabajo. Si la escuela está a más de dos horas de distancia, entonces el centro de 
trabajo deberá mantener una. Esta norma incluye una trampa que va en perjuicio de los 
trabajadores: los niños que sepan leer y escribir pueden ser admitidos un año antes en la 
fábrica, o sea, a los 9 años. Interesante también la norma de protección a la lactancia 
materna y al trabajo de las mujeres. Se prohíbe el trabajo a las mujeres hasta las tres 
semanas después del parto. Claro está, que también se les prohíbe el cobro del salario. No 
hay un permiso pagado, sino una reserva del puesto. Lo que no deja de ser una ventaja. 
Se concede una hora diaria, ésta sí pagada, para la lactancia, aprovechable media hora por 
																																																													
714 “Sección oficial” y “El derecho a la vida”, El Sur, 1-12-1907. 
715 AHMM, caja 923 A y AC 12-4-1911. 
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la mañana y otra media por la tarde. Sólo hay que notificarlo al director de los trabajos. 
Se insiste mucho en que debe ser pagada.	716  
Para velar por la salud, los trabajadores deben acreditar estar vacunados. En 
centros donde el contacto físico es muy estrecho, y con las condiciones de vida tan 
extremas que se daban, las epidemias hay que evitarlas a toda costa. En el caso de que el 
alojamiento corra de cuenta del patrono, hay que garantizar la separación de sexos entre 
personas que no sean de la misma familia. Como norma, en los cortijos también se 
separaba a las parejas. No había habitaciones como para que pudieran tener intimidad, 
sino que dormían en jergones de paja en desvanes o cámaras colectivas. 
 Existe una gran preocupación por la educación de los obreros, precisamente con 
la idea de acabar con las lecturas en el tajo. Se abren clases nocturnas en todas las escuelas 
públicas. A principios del siglo el maestro de adultos es Luis Castro Escribano. En la 
primera escuela de niños se imparten las enseñanzas de artes y oficios, con especial 
atención al dibujo. En las demás escuelas, otras dos, se prestará especial atención a las 
enseñanzas agrarias.717 José Morte Molina, maestro ya muy anciano, habla en Vida Nueva 
de unas aulas volantes universitarias que imparten cursos de interés para los obreros. Sólo 
hay que conseguir el material y pagar los gastos de desplazamiento y de los ponentes.	718 
De esta manera se puede extender la cultura y acabar con el vicio. El mismo semanario 
recoge también opiniones sobre la necesidad de educación social para los obreros y la 
aparición de la R.O. 4-11-1906, para la creación de escuelas nocturnas.	719  
 La prensa de los años en los que empiezan a fortalecerse los socialistas en Montilla 
recomienda a los obreros que ahorren. La mentalidad burguesa hace responsable al obrero 
de las malas condiciones en las que vive.	720 Los artículos sobre el ahorro no son gratuitos. 
Después de varios números en los que se habla de este tema, se anuncia la próxima 
creación de una asociación obrera con Caja de Socorros Mutuos y otras prestaciones, al 
margen de las socialistas. Poco después se empieza a hablar de los sindicatos católicos 
agrarios como remedio a la situación de los obreros. 
																																																													
716 Gaceta de Madrid, 10-1-1907, reforma del artículo 9º de la ley de 13-3-1900. 
717 AHMM, caja 1052, Actas de la Junta Local de Enseñanza Primaria, 31-12-1904. La observación de que 
tal vez hubiera que pensar mejor lo de la contradicción entre la preocupación por las lecturas en el tajo y la 
importancia de la educación obrera va en el sentido de que, si los obreros saben leer, las lecturas colectivas 
se acabarían, puesto que cada uno leería en su casa. La labor de proselitismo quedaría así obstaculizada, y 
los polemistas no tendrían ocasión de ejercitar su arte. 
718 MORTE MOLINA, J., “Extensión universitaria”, Vida Nueva, 16-8-1906. 
719 PALMA CASTILLA, A. “Guerra contra la ignorancia” , Vida Nueva, 8-11-1906. 
720 “Proyecto”, El Porvenir Montillano, 1-2-1914. Desde diciembre de 1913 están apareciendo artículos 
que incitan al ahorro de los obreros. 
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 La guerra mundial agrava la crisis. Los precios de los alimentos son más altos en 
los países en guerra, y se venden en aquellos lugares donde se puede obtener mayor 
ganancia. Antonio García Ortiz, dirigente socialista, solicita permiso para una 
manifestación al objeto de pedir el abaratamiento de las subsistencias, medidas contra la 
crisis de trabajo y amnistía para delitos políticos y sociales.721 Está prevista para el 18 de 
diciembre a las 3 de la tarde, y se prohíbe expresamente por telegrama. No obstante, el 
ayuntamiento es sensible a la cuestión, y se acuerda el comienzo de las obras del teatro, 
en las antiguas casas consistoriales. Hay que terminar con el paro de los albañiles, y 
posibilitar la colocación de peones que proceden de otros oficios en los que hay paro. Hay 
una moción para invertir en casas baratas, construidas por personas con posibles, que dé 
trabajo.	722 Se pide también que se suba el sueldo en 25 céntimos, lo que se consigue. No 
contento con estas medidas, el alcalde ordena limpiar y pintar la cocina del asilo para dar 
comida a los obreros en previsión de una calamidad pública. 
 El gobierno civil no es tan comprensivo, y el estatal, mucho menos. Se da la orden 
de controlar las armas, municiones y explosivos en poder de la población, y de concentrar 
a la guardia civil. Las garantías constitucionales se suspenden, lo que lleva aparejado el 
cierre de los centros obreros, y se prohíben las manifestaciones. La reapertura del centro 
obrero socialista se autoriza, siempre que no haya causa abierta contra ellos, con la debida 
vigilancia. Entre estas medidas, está la censura previa de todos los escritos.  
En pleno Trienio Bolchevique se produce un informe, publicado por el Instituto 
de Reformas Sociales. El Conde de Torres Cabrera se hace eco de la práctica del 
alojamiento, que se deja de utilizar por los abusos. Mantiene también el ilustre prócer que 
los jornales están subiendo de manera desmedida hasta el punto de poner en peligro la 
rentabilidad de las explotaciones agrarias, que un obrero puede ahorrar hasta convertirse 
en terrateniente y que la mejor manera de hacer rentable el esfuerzo es el destajo. En este 
documento se recoge que, con motivo de la información realizada por Francisco Mora y 
Constancio Bernardo de Quirós, se reúne la Junta Local de Reformas Sociales y a muchos 
obreros. Esta reunión se celebra el 12 de febrero de 1919 en el Salón de Plenos del 
ayuntamiento.723 Mientras la patronal, representada por el arcipreste Fernández Casado y 
el médico Joaquín Márquez, terrateniente, se centra en los vicios de los obreros, desde el 
																																																													
721 AHMM, caja 928 A, 16-12-1916, 17-12-1916 y telegrama del día 18. 
722 AHMM, AC 22-1-1917. 
723 “Información sobre el problema agrario en la provincia de Córdoba” p. 12, Madrid, 1919, en 
BARRAGÁN MORIANA, A., p. 40 y ss. 
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alcohol al cine, los obreros, representados por Francisco Zafra Contreras, hicieron otra 
descripción de sus problemas. El propio informante recoge la dignidad de los obreros 
montillanos y la buena preparación de Zafra. La patronal no cumple los convenios que 
firma, el paro alcanza al 40% de los trabajadores, a pesar de que hay muchos de ellos que 
son propietarios pero de parcelas pequeñísimas. Las condiciones de vida en los cortijos 
son muy penosas. Las comidas son poco consistentes, y en algún caso, incluso dañinas, 
por incluir carne de animales muertos de enfermedad. Los niños son explotados y 
malviven cuidando ganado. Sobre los destajos, la práctica habitual es estafarlos en la 
cantidad recolectada, lo que se puede comprobar en las operaciones de molienda, cuando 
hay una cantidad mayor que la que les han reconocido a los obreros. Los forasteros, que 
vienen de tierras mucho más pobres, generalmente hacen bajar los jornales, aunque 
también se da el caso de que les pagan más para generar problemas con los asociados a 
“La Parra Productiva”. 
Uno de los problemas que deben afrontar los trabajadores es el paro. En los 
comienzos de la década de los 30 se debate sobre el seguro de desempleo. Todos están de 
acuerdo en que es una necesidad, porque los obreros desempleados están condenados a la 
miseria. En lo que difieren los distintos colectivos es en quién debe pagarlo. Para los 
agrarios, no es una obligación del Estado, como plantean los socialistas, sino que deben 
estar implicados todos los agentes sociales. Lo mismo que hay otros subsidios de familias 
numerosas, maternidad, accidentes o jubilación, se debe implementar el seguro del paro. 
Los analistas de la Federación de Sindicatos Católicos de Córdoba también se muestran 
preocupados por ello.	 724 Las posturas se están radicalizando entre los obreros.	 725 En 
vísperas de la convocatoria de elecciones municipales, en diciembre de 1930, se cita a los 
patronos para hablar de la crisis de trabajo. Una de las soluciones son los Cotos Sociales 
de Previsión. Son instituciones dependientes del INP, que se forman entre socios de varios 
pueblos. Por un convenio entre ellos, se compra o arrienda un trozo de tierra cuyo fruto 
se destina a la finalidad que previamente se determine.  
Junto a los problemas del paro, los derivados de la enfermedad. Existe una ley 
desde 1913, pero por diversas cuestiones no se ha puesto en marcha todavía en 1930. A 
partir de marzo se intenta su aplicación por los Consejos de Trabajo, compuestos por 
representantes de trabajadores y presididos por un funcionario. Han sido creados por las 
																																																													
724 “El seguro del paro”, La Tierra, 15-5-1930. 
725 “Ante la crisis de trabajo”, La Tierra, 1-9-1930. 
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autoridades y por las Asociaciones Industriales, a su vez creadas por organizaciones de 
trabajadores, y todo ello basado en el principio de colaboración. 
Hay un concepto, que se está abriendo camino también en esos años, que es el del 
salario social. La Iglesia lo utiliza para promocionar su modelo de familia numerosa frente 
al neomaltusianismo. Se trata de que el cabeza de familia pueda ganar para todos sus hijos 
y su esposa. La idea en vigor es que el sitio de la mujer es el hogar, trayendo al mundo 
tantos hijos como le dé tiempo en su vida fértil, mientras el hombre trabaja. Los socialistas 
se oponen al salario social, con una consigna de que “a trabajo igual, salario igual”, que 
no permite la compensación de salarios para aquellos obreros cuyas esposas se quedan en 
casa. Hay obreros que se niegan a cobrar ese socorro, alegando su injusticia. Los subsidios 
a las familias numerosas no llegan a compensar las necesidades, pero ayudan. El subsidio 
de familia numerosa es a partir de los ocho hijos legítimos o legitimados. La propia idea 
de salario social es perversa, porque liga todavía más al obrero a su patrón en época de 
crisis, cuando hay pocas posibilidades de encontrar otro trabajo siquiera con el mismo 
sueldo en caso de ser despedido. Es discriminadora de las mujeres, que empiezan también 
a abrirse paso en el mundo laboral más allá de los negocios familiares o el trabajo peor 
pagado del campo o de las fábricas, y siembra la discordia entre los obreros, por lo que 
dificulta cualquier intento de unión.  
El 15 de abril se proclama la república en Montilla, y a partir de ahí se abre un 
nuevo periodo de esperanza que se ve bruscamente truncada por el estallido de la Guerra 
Civil el 18 de julio de 1936. Si hay una tónica general, en cuanto a las condiciones de 
vida de la clase obrera, durante toda la república, es la alternancia de tiempos de espera 
de cambios y de revueltas y huelgas porque son excesivamente lentos para las necesidades 
de la población. Las huelgas generales son continuas, y las crisis de subsistencias también. 
En junio de 1934 se reconoce una participación del 60% de los obreros en la huelga, y los 
detenidos son numerosos. Los abusos también debían serlo, cuando hay telegramas 
recordando que, aunque haya que mantener el orden público a toda costa, la democracia 









2.2.2.- La legislación social en la Restauración 
 
 
Las políticas sociales de la Restauración las inicia Eduardo Dato en 1900, 
basándose en el catolicismo social de la Rerum Novarum. En esto toman la delantera a 
los liberales, teóricamente más próximos a los postulados republicanos que estaban más 
difundidos entre los obreros. Cabría preguntarse por el papel que se les asigna a los 
obreros, meros comparsas o elementos decorativos, como es el caso de la Junta de 
Protección a la Infancia creada por R.O. de 28-2-1908. Pero cada vez más se van 
incorporando a las diferentes instancias en las que tienen intereses. Es particularmente 
llamativo el caso de esta Junta, porque su composición es el párroco más antiguo, un 
médico, el juez de 1ª Instancia, un maestro, una maestra, una madre de familia (la Condesa 
de la Cortina), un padre de familia (Ángel Sisternes Moreno, dueño de la empresa del 
agua) y Francisco Tamajón, obrero. Es una forma inútil de marcar las diferencias, de estar 
pero no tener en realidad posibilidades de actuar en ningún sentido. No siempre es así. En 
la mayoría de los casos tienen una entidad suficiente como para que su voz se escuche. 
El 13 de marzo de 1900 se da una ley en la que se regulan las condiciones de 
trabajo de mujeres y niños. Se prohíbe el trabajo para los menores de 10 años, lo que ya 
indica que era habitual que menores de esta edad trabajasen, y lo van a seguir haciendo, 
sólo que de manera clandestina, a cambio de un plato de comida o poco más. 726	La ley de 
1900 obliga a que entre 10 y 14 años, el tiempo de trabajo sea de 6 horas en industria y 8 
en comercio, dejando unos descansos que en total sumen al menos una hora. La 
conciencia de que esta norma no se cumple está explícita en la propia ley: se dan dos años 
de plazo para que en aquellos lugares donde haga falta se reduzca la jornada hasta las 11 
horas. En aquellas industrias que se muevan por fuerza hidráulica, o en las que se muevan 
a vapor, o en alguna otra excepción que se contempla, por causas de fuerza mayor y 
siempre que haga falta recuperar el tiempo perdido, se permiten las horas extra, siempre 
que no sean más de 12 semanales, lo que dejaría la jornada laboral en 13 horas diarias. 
 Se prohíbe el trabajo nocturno a los menores de 14 años, y a los menores de 18 en 
las industrias que determinen las Juntas Locales. Se entiende por trabajo nocturno el que 
se desarrolla entre las 7 de la tarde y las 5 de la mañana, y deberá haber un descanso 
intermedio de una hora y media como mínimo. No se pueden trabajar más de 48 horas 
																																																													
726 Gaceta de Madrid, 28-7-1873. 
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semanales en horario nocturno, 8 horas 6 días a la semana. También se regulan los 
trabajos peligrosos. Para los menores de 16 años está prohibido todo trabajo subterráneo, 
el que suponga la manipulación de materias inflamables, peligrosas o insalubres y la 
limpieza de motores y piezas de transmisión con la maquinaria en marcha. La 
peligrosidad de los trabajos no es sólo de carácter físico. También puede ser de carácter 
moral. Por lo tanto, si hay que trabajar en imprentas de cualquier tipo donde se puedan 
ver dibujos o textos susceptibles de herir la moralidad aunque no sean delictivos, lo harán 
hombres y mujeres adultos. La imagen de los menores también se protege, y se prohíben 
los espectáculos públicos de todo tipo, aunque sean de carácter literario o artístico, en los 
que intervengan personas de menos de 16 años. No obstante, el gobernador civil puede 
decidir si lo autoriza en determinadas ocasiones, siempre de manera individual una vez 
conocido el caso. Como elemento importante, esta ley establece la obligatoriedad del 
descanso dominical, y crea las Juntas Locales y Provinciales de Reformas Sociales.  
En 1902, el 26 de julio, Segismundo Moret publica una circular en la que expone 
las dificultades para que el descanso dominical sea una realidad, pero al mismo tiempo 
insta a los gobernadores civiles y a los alcaldes a velar por su cumplimiento.727 Hasta ese 
momento no había pasado de ser una de tantas reivindicaciones que hacen los obreros, y 
que en este caso, cuenta con el apoyo interesado de la Iglesia y los sectores sindicales 
vinculados al clero. Continúa Moret dando instrucciones a los gobernadores para que se 
reúnan con los alcaldes para arbitrar medidas efectivas.	728 Los salarios se pagan por días, 
y un día no trabajado es un día no cobrado. Con los precios que deben pagar por cualquier 
cosa, es natural que no quieran perder ni uno solo. Maura, en 1904, da la ley de Descanso 
Dominical. A pesar de sus defectos, supone un hito en la legislación social, dada para 
apaciguar los ánimos de los obreros y atraerlos al campo de los partidos del turno y 
neutralizar una posible salida revolucionaria, según Sueiro Seoane.	729 En El Montillano, 
se escriben artículos que la defienden. También se apunta que, una vez que es obligatorio 
el descanso dominical, hay que crear centros de convivencia donde se puedan reunir 
patronos y obreros y donde los obreros reciban enseñanza. Es el primer intento de 
creación de los Círculos Católicos, lo que después serían los sindicatos católicos agrarios.   
																																																													
727 Circular de 26 de julio de 1902. Diccionario legislativo, p. 424. 
728 “El descanso dominical”, El Montillano, 10-9-1904, y “Ganarás el pan con el sudor de tu frente. El 
séptimo día descansó” El Montillano, 24-9-1904. Ambos están firmados con una letra mayúscula, que no 
es una inicial. 
729 SUEIRO SEOANE, S. Op. Cit.,  p. 200. 
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 La Junta Local de Reformas Sociales se constituye al amparo de la ley de 13 de 
marzo de 1900 que regula el trabajo de mujeres y niños, y de la R.O. del 10 de junio de 
1900, que dictamina cómo debe hacerse la convocatoria y quién la compone. En el caso 
de Montilla, la convocatoria es inmediata. La norma se publica el día 10, y el 4 de julio 
queda constituida la Junta Local de Reformas Sociales. Se celebran dos reuniones, por 
separado, de patronos y obreros. Se notifica a los 162 patronos que tienen comercios, 
industria, fábricas o explotaciones agrarias. La reunión de patronos se celebra el 19 de 
junio, con la asistencia de 85. Se eligen los seis vocales, todos ellos conservadores: 
Manuel Villazevallos Sisternes, Francisco Riobóo Susbielas, Juan Bautista Pérez Mataix, 
Juan Mariano Algaba Pineda, Tomás Casado López y Antonio Cabello de Alba Bello.  
 A los obreros se les convoca mediante la fijación de hojas en los sitios de 
costumbre. Asisten sólo 38, y entre ellos, Antonio Jaén Alcaide, republicano, y Francisco 
Palop Segovia. Tanto en una reunión como en otra se procede a la lectura de la ley del 13 
de marzo. Los obreros eligen a sus seis representantes: Vicente Sánchez Córdoba, 
Francisco Bujalance Merino, Antonio Bujalance Pintado, Rafael Barbero Panadero, 
Francisco Palop Segovia y Diego Cazorla, todos ellos vinculados al partido republicano, 
a través de la Sociedad de Socorros Mutuos. El alcalde hace ver la irregularidad que 
supone nombrar a un médico como representante de los obreros, pero Francisco Palop 
defiende su inclusión por su identificación ideológica con los obreros, y porque de esa 
manera les puede ayudar, dada la falta de formación de la mayoría de ellos. El alcalde se 
niega, pero se acuerda consultar al gobernador, que sólo da un dictamen. La Junta Local 
se declara constituida el día 4 de julio, con todos los nombramientos, el de Palop incluido, 
y con Juan Mariano Algaba de secretario.730 La forman el alcalde, como representante del 
poder civil, el párroco más antiguo de la localidad, como representante de la autoridad 
eclesiástica, y seis representantes de la patronal y de los obreros. 
 Deben poner en marcha las mejoras de la ley de 1900. Las funciones son de 
inspección, de estadística y de canalización de reclamaciones. Permanece vigente hasta 
que se publique la Ley de Jurados Mixtos. Quizá la labor que más polémica pueda causar 
es la que se deriva de la compensación de horas perdidas por averías, sequías, riadas y 
demás paros forzosos. La ampliación de horario de trabajo se fija en un máximo de 12 
horas semanales. Se constituyen también las Juntas Provinciales. Forman parte de ellas el 
gobernador civil, un técnico residente en la provincia nombrado por la Real Academia de 
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Medicina, que informe sobre las condiciones de salud e higiene de los talleres y los 
representantes de las juntas locales, a razón de un titular y un suplente por cada partido 
judicial. Las Juntas Provinciales son convocadas por el gobernador, y tienen un papel 
meramente consultivo. En el caso de Montilla, el representante elegido es Francisco Palop 
Segovia. La Junta Provincial de Córdoba se constituye el 13 de agosto de 1900.731 
La R.O. de 10 de junio de 1900 no añade más a lo previsto en la ley de 13 de 
marzo, pero sí especifica que los representantes de las juntas locales en la provincial no 
son uno de patronos y otro de obreros, sino uno. Al ser honoríficos los cargos, eso casi 
excluye de hecho a los trabajadores, que tendrían que renunciar a un día de jornal para ir 
a las reuniones, aunque los gastos se consignen en el presupuesto municipal.732 La primera 
actuación efectiva que se le conoce es la de servir de árbitro en los contratos de saca y 
machaqueo de piedra de Guta para las obras de los caminos.  
El Instituto de Reformas Sociales se crea por R.D. de 23 de abril de 1903 y el 
reglamento que la desarrolla es de 15 de agosto del mismo año. Tiene tres categorías de 
representación: técnica, de libre designación por el gobierno; patronal y obrera, ambas 
por elección de sus representados. Su competencia fundamental es la preparación de la 
legislación sobre el trabajo. Su papel es asesor y consultivo, exclusivamente. En total, hay 
18 miembros designados y 12 elegidos, de ellos la mitad patronos. Si tenemos en cuenta 
las características de los elegidos por el gobierno, en realidad la representación obrera es 
puramente testimonial. No se pone en duda la competencia del Instituto, puesto que 
funcionó, y sus análisis fueron importantes para el desarrollo de las leyes que 
posteriormente dieron un mínimo de dignidad a la vida de los obreros. Es una institución 
nacida del espíritu regeneracionista que pretende salvar a España incluso a pesar suyo. 
Hay tres dependencias técnico-administrativas: de Legislación e Información 
Bibliográfica, de Inspección y de Estadística. Cada una de ellas tiene un jefe y auxiliares. 
Tanto los jefes como los auxiliares son nombrados de manera interina, y si en un año no 
muestran competencia, se les cesa. Se trata de trabajadores muy bien pagados, a los que 
se les exige una gran competencia. Entre otras cosas, se les exige el dominio de varios 
idiomas. En cambio, los trabajos políticos son gratuitos, excepto los gastos de 
desplazamiento y las dietas de estancia para las reuniones y trabajos concretos. 
El Reglamento del Instituto de Reformas Sociales consta de 153 artículos, en los 
que está mucho más detallado el procedimiento administrativo y el sistema de ascensos 
																																																													
731 AHMM, caja 796 A, 7-8-1900. 
732 Gaceta de Madrid de 10 de junio de 1900. 
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que las propias competencias del Instituto. Los vocales se eligen previa convocatoria de 
los gobernadores civiles, que deben avisar a alcaldes y presidentes de Sociedades 
relacionadas con todos los campos de la producción. Los vocales obreros se eligen entre 
las Asociaciones legalizadas. Es obligatorio asistir a las sesiones, pero se puede excusar 
la ausencia por causa justificada. Las secciones se ocupan de la difusión de los logros del 
Instituto por medio de publicaciones, de lo relativo a prevención de accidentes de trabajo 
y la aplicación de las leyes respectivas. El presupuesto lo fija el estado, pero tienen 
autorización para recibir legados y disponer de los beneficios de las publicaciones.
 Las Juntas Provinciales las convoca el gobernador civil, que las preside. El 
gobernador decide la frecuencia de las reuniones y el orden del día. Su función es 
informar sobre las autorizaciones que se soliciten. La clasificación de las distintas 
industrias la hace el gobierno, previo informe del Consejo de Sanidad y de las Juntas 
Provinciales. Las infracciones se castigan con multas entre 25 y 250 pts, exigibles a los 
patronos. Las autoridades municipales las imponen y las cobran, cuando lo determinen 
las Juntas Locales y Provinciales, y el producto se ingresa en una Caja para destinarlo a 
la educación obrera. La inspección corresponde al gobierno. 
 Una vez constituido el Instituto de Reformas Sociales, el gobernador ordena al 
alcalde, por medio de diversos oficios, que se reúnan antes del día 16 de enero de 1904 
los patronos y obreros, por separado, para elegir un representante de la gran industria, 
otro de la pequeña y otro de la agricultura. Se convocan las reuniones para el día 15, y se 
llama al Círculo de Artesanos, Sociedad de Socorros Mutuos, Sociedad Económica de 
Amigos del País, Cooperativa Benéfica, Sociedad de Peones Albañiles, Sociedad de 
Obreros Curtidores y Cámara Oficial Agrícola.	733 
 En la reunión de los patronos comparecen el alcalde y los presidentes de la 
Sociedad Económica de Amigos del País, Antonio Cabello de Alba Bello, y de la Cámara 
Oficial Agrícola, Francisco Cabello de Riera, que eligen por la gran empresa, a Mariano 
Urbano Polo como patrono y Luis Valenzuela Castillo como obrero. Por la pequeña 
empresa, José Polo Pérez por la patronal y Ramón Hidalgo Martín como obrero. Por la 
agricultura, Juan Mariano Algaba Pineda como patrono y Luis Antonio Aparicio Sarrión 
como obrero. 
En la reunión de los obreros están José García Moyano, del Círculo de Artesanos, 
y Gregorio Lucena Espejo, de los Obreros Curtidores. Llama la atención el nombramiento 
																																																													
733 AHMM, caja 906 B, 7-1-1904. 
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de Luis Antonio Aparicio como vocal obrero. Ya existe el antecedente del nombramiento 
de Palop, por lo que se repite el esquema de un prohombre de ideas avanzadas, en este 
caso republicano, que se ofrece a representar a los obreros en un organismo en el que hace 
falta mayor soltura con leyes y normas escritas que las que habitualmente tienen los 
obreros. Aparicio Sarrión es acusado por El Defensor de Córdoba de ser un antiguo 
cacique monárquico pasado al republicanismo por despechos personales. José García 
Moyano, presidente del Círculo de Artesanos, no es precisamente un obrero. Es el 
secretario municipal, y es propietario.  
El Instituto Nacional de Previsión se crea en febrero de 1908.	734 Se constituye 
con un capital de 500.000 pts del Estado, una subvención anual de 125.000 pts y puede 
establecer rentas vitalicias a favor de trabajadores, obreros, funcionarios o empleados del 
Estado, bien por imposición única o periódica, que ganen menos de 3.000 pts anuales. 
Las rentas vitalicias máximas serán de 1.500 pts por año, y la aportación mínima, de 0’50 
pts.	735 De acuerdo con la ley de 29 de febrero de 1908, los fines de este Instituto están 
relacionados con la previsión de pensiones de jubilación, la ayuda mutua de asociados y 
la colaboración con entidades particulares y oficiales para estos fines. El Instituto es 
autónomo y tiene personalidad económica propia. La organización administrativa está 
compuesta por un Consejo de Patronato, formado por un presidente y catorce consejeros, 
siete de ellos de libre designación del Ministro de la Gobernación, y otros siete a 
propuesta del Instituto de Reformas Sociales, de los cuales uno tiene que ser 
obligatoriamente vocal obrero y otro patronal. A partir de su constitución, las vacantes 
las provee el ministerio, a propuesta del propio Patronato, con la salvedad de los 
representantes patrono y obrero, que deben tener esta condición y ser del IRF. El 
presidente siempre es de libre designación del ministro. 
La labor ejecutiva corre de cuenta de la Junta de Gobierno, de cinco miembros, 
designada por el consejo. La tesorería y la depositaría se concertarán, al menos en los diez 
primeros años, con una entidad de crédito, que puede ser la Caja de Ahorros de Madrid o 
cualquier otra de ámbito nacional. El INP puede establecer delegaciones provinciales, 
locales o en países extranjeros para uso de residentes españoles. Debe presentar informes 
financieros anuales, y técnicos cada cinco años, tiempo en el que el estado puede 
inspeccionar su rendimiento y su organización. Las reglas técnicas son las mismas de las 
compañías de seguros. 
																																																													
734 “Impresiones”, El Sur, 2-2-1908. 
735 “Instituto de Previsión”, El Sur, 17-2-1908. 
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Para contratar rentas vitalicias o pensiones hace falta ser mayor de 18 años, varón 
y español o residente en España con contrato domiciliado en territorio español. Tanto los 
menores de edad como las mujeres pueden contratar libretas de renta vitalicia sin 
autorización, pero para retirar fondos hace falta la autorización de padres o tutores legales 
en el caso de los menores, o del marido o el juez en el caso de la mujer casada y no 
separada legalmente. La ley define quién tiene derecho a recibir la pensión.	736 Son sólo 
el cónyuge, los hijos y los padres. También establece la posibilidad de que las entidades 
privadas con fines análogos puedan acogerse a convenio con el INP. El primer Consejo 
de Patronato del INP estaba presidido por Eduardo Dato Iradier.	737  
En Montilla existe una asociación con fines de previsión de jubilaciones y 
pensiones, y que cuenta con más de cien socios. Son los Previsores del Porvenir, y 
funcionan, al menos, desde 1906.	738 Para los gobiernos es fundamental conseguir que las 
leyes se cumplan, para que los obreros tengan confianza en el poder constituido.	Para ello, 
se da una Real Orden dictando reglas que faciliten la inspección del trabajo. En junio de 
1908 es noticia el proyecto de ley para crear una sección dentro del INP que funcione 
como cooperativa de casas baratas. En un pueblo como Montilla, con déficit de vivienda 
obrera, fue una gran noticia. Otra organización de carácter social que aparece en la escena 
política y social montillana en los años 20 y de la mano del Sindicato Católico es el coto 
social. Se dan una serie de conferencias sobre la utilidad de tener cotos sociales donde se 
consigan fondos para seguros de vejez o enfermedad, y para tener un jornal el día en que 
no haya trabajo.  
 
 
2.2.3.- Las subsistencias como elemento condicionante de la economía 
 
 
 El precio de los alimentos afecta más cuanto más bajo se está en la escala social, 
porque el porcentaje de la renta disponible dedicado a alimentación y otros gastos básicos, 
como es la ropa o la habitación, es mucho mayor. La alimentación del obrero requiere un 
porcentaje de renta disponible que supera con creces el 100%. Hasta tanto no se reduce 
este porcentaje, no se puede destinar ninguna cantidad a otras adquisiciones, y no 
																																																													
736 Gaceta de Madrid, 29-2-1908. 
737 Gaceta de Madrid, 25-12-1908. 
738 “Gacetillas”, Vida Nueva, 25-10-1906. 
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podemos hablar de sociedad de consumo. Es una de las características de la sociedad 
surgida del Plan de Estabilización de 1959. Los salarios suben, y los precios también, 
pero la disponibilidad de renta y los hábitos de mercado cambian. La venta a plazos 
propicia un aumento de las compras de otros artículos. Por otra parte, la alimentación, a 
través de diferentes tipos de arbitrios, es una fuente nutricia para la siempre hambrienta 
hacienda local. Las revueltas de hambre no son frecuentes en el siglo XX, pero la subida 
de los alimentos contribuye a generar un ambiente tenso y presto a inflamarse a la menor 
chispa. Díaz del Moral lo recoge como uno de los detonantes de las revueltas del Trienio 
Bolchevique, y es uno de los factores desestabilizadores de la república, siendo el 
protagonista absoluto de la etapa que sucede a la Guerra Civil y hasta que la Guerra Fría 
abre los mercados. 
 La base de la alimentación en los comienzos del siglo es el pan de trigo, y, en 
general, se fabrica con el producido en la zona. El control en el peso por parte del 
ayuntamiento, a través del inspector de Sanidad, es exhaustivo. El control de la 
producción se lleva con el sello que los panaderos están obligados a imprimir en todas las 
piezas que salen de sus hornos. En algunos casos, los que van destinados al campo no 
tienen este sello, y son además defectuosos, faltos de peso, de cochura o pasados de 
cocción. Cuando se detecta una partida de pan falto de peso es decomisada y se entrega a 
los establecimientos benéficos. A los panaderos locales les sale una competencia muy 
fuerte con la constitución de la Cooperativa Benéfica republicana, a comienzos de siglo. 
Los libros de actas detallan las compras, las proporciones de grano que incluyen, las 
medidas que toman para asegurarse de la calidad del producto –comprar el trigo y 
mandarlo moler en el molino del Sotollón, que está todavía operativo, en vez de comprar 
la harina- o incluso, quiénes son los que prestan las artesas de amasar. Para cuando llevan 
poco menos de un mes trabajando, ya venden más de ochocientos kilos de pan semanales. 
El pan barato y de calidad es el banderín de enganche de una cooperativa que superó los 
700 socios y sirvió de semillero para el partido republicano en los primeros años del siglo 
y, posteriormente, para el socialista, que copia la idea de la cooperativa de consumo y se 
lleva, además, a sus elementos más activos. En 1902 lo venden a 26 céntimos, más barato 
que en las otras panaderías, porque ha bajado el precio del trigo.  
 No es casualidad que, en estos tiempos, el presidente de la cooperativa y concejal 
republicano David Gutiérrez se convierta en el azote de los panaderos que no cumplen 
con la normativa, a los que llega a amenazar con llevar a los tribunales. Para 1903 el pan 
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está a 25 céntimos, según la valoración de suministros a la guardia civil.	739 Traduciendo 
a jornales: una mujer trabaja todo el día para comprar dos panes al precio oficial, que 
suele ser menor que el de mercado. El precio del pan no deja de subir, a la vez que sube 
el precio de la harina. A finales de mayo del año catastrófico de 1905 se notifica al 
ayuntamiento que se pueden comprar sacos de 100 kg de harina a 40 pts, es decir, a 
cuarenta céntimos el kilo, lo que pone el kilo de pan, necesariamente, por encima de ese 
precio. Hay otra más barata, de menos calidad, y el salvado se vende a 20 pts, la mitad 
que la harina. Es decir, mezclándola toda, se puede conseguir un precio algo más bajo 
para un año de carestía.	740  
La crisis hace que los fraudes en el peso sean más numerosos, o, al menos, que la 
población sospeche más. En el ayuntamiento se pide que se aumenten los controles de 
repeso de artículos de consumo y que se vigile la calidad. La prensa recoge numerosos 
artículos conminando a que el precio del pan sea proporcional al de la harina, y a que, si 
no se puede controlar su subida, que se pongan panaderías públicas que sirvan como 
elemento regulador de precios. Los problemas de abastecimiento se complican con 
problemas políticos entre republicanos y socialistas, que se enrarecen todavía más por 
diferencias personales entre los líderes, el republicano Antonio Jaén, alcalde, y el 
socialista Francisco Zafra. En medio de la guerra mundial, el gobernador civil está muy 
preocupado por la existencia de alimentos suficientes en la población, por lo que pide una 
declaración de subsistencias a finales de noviembre de 1916.  
 El consumo de carne o productos cárnicos, para la mayoría de la población, se 
limita a la que se pueda criar en las casas –es habitual tener gallinas, pollos o conejos, y 
en las casas más grandes, cerdos- o a los despojos de reses que se matan en la localidad.  
La carne de cerdo se prepara en las casas. Los animales son criados de forma doméstica, 
con los restos que se producen en las viviendas particulares, a veces sacrificados también 
en la casa y a veces en el matadero, pero el dueño se hace cargo de todo el animal, sangre 
y vísceras incluidos. La matanza de cerdos está prohibida en los meses de calor, por 
motivos sanitarios. Ni siquiera hay cámaras frigoríficas en el pueblo. El resto de carnes 
es un lujo que se puede consumir, por las clases obreras, sólo en los días muy señalados, 
como el Corpus Christi, en que se eliminan los arbitrios que las gravan para que se puedan 
comprar. En las ordenanzas se hace constar que, para el abastecimiento del mercado, se 
deben preferir las reses cerriles a las domadas, y como ganado menor, los corderos 
																																																													
739 AHMM, caja 849 A, 20-2-1903. 
740 AHMM, caja 918 A, 26-5-1905. 
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lechales y los chivos castrados. Los inspectores veterinarios vigilan para que los 
carniceros no aumenten sus ganancias vendiendo el hueso a precio de carne. Los 
carniceros dependen del ayuntamiento y no cobran un jornal, sino una comisión sobre la 
cantidad vendida. En 1901 son 6 céntimos por kilo. Para ganar el jornal del campo, de 1 
pta, tendrían que vender unos doce o quince kilos de carne, y ni así lo consiguen.	741 Se 
pide que se limite la matanza de reses a las que se tenga garantía de venta. A mediados 
de abril de 1905 se encarga un estudio sobre el matadero y el abastecimiento de carne. 
Hay una variedad que, por ser más barata, tiene más fácil salida al mercado. Se trata de 
las reses dolientes. Son animales que han muerto por accidente o enfermedad no 
contagiosa, incluyendo los toros bravos sacrificados en la plaza. En general, se venden en 
puestos aparte, pero los carniceros solicitan permiso para venderla ellos. La 
reorganización de los puestos de carne ocupa buena parte de los esfuerzos de la Comisión 
de Abastos en los años iniciales del siglo. En la primavera de 1917 se liberaliza la venta 
de la carne de hebra, bajo estricto control sanitario. 
 Desde finales de 1906 hay quejas de que se están subiendo los precios de los 
alimentos de manera especulativa. En marzo, el periódico avisa con alarma de que el 
hambre avanza y puede provocar una revuelta. El nuevo periódico El Sur ya habla en 
octubre de subida abusiva del precio de la carne. En diciembre de 1907 vale un kilo de 
carne de vacuno 1’36 pts. El jornal mínimo de hombre estaba en 1’25, y el máximo, en el 
doble, 2’50 pts. La carne queda, por tanto, fuera de la cesta de la compra de las familias 
obreras. La subida de precios de las subsistencias es una preocupación de los gobiernos, 
que dicen querer acabar con los especuladores, pero no toman las medidas oportunas. El 
sistema caciquil y la forma política del turno de partidos, con sus redes clientelares en 
todos los rincones de la geografía, lo impiden. En el preámbulo del decreto de 13 de 
septiembre de 1910, Canalejas se hace eco del clamor de la sociedad por controlar el 
abastecimiento en general y la carne en particular, pero quitándole hierro.	742 A su juicio, 
no es un problema general. Aunque está tratando de suprimir el impuesto de Consumos, 
antes habrá que buscar una manera de sustituir los ingresos por este concepto sin que 
resulten todavía más perjudicadas las economías más débiles. Para que esto sea posible, 
hay que resolver los problemas derivados de la organización de los mercados, mataderos, 
intermediarios y medios de transporte. Son, según el análisis del presidente del gobierno, 
los principales responsables del sobreprecio de los alimentos y demás artículos. El órgano 
																																																													
741 AHMM, AC 22-2-1901. 
742 Gaceta de Madrid, 13-9-1910. 
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municipal que se encarga del abastecimiento es la Comisión de Mataderos y Mercados, 
que tiene nombres distintos en las diferentes etapas, pero el mismo sentido de regulación 
de estos elementos indispensables para la vida urbana. En los primeros años del siglo 
tiene una vida muy agitada.	743   
La limpieza es una de las necesidades primordiales de la población. En general, 
para la limpieza de la casa, de la ropa y, en buena medida, personal, se utiliza un único 
detergente: el jabón hecho con los residuos de las orujeras de aceite y los turbios. En 
1903, el kilo de jabón vale prácticamente el jornal de un día: 1’10 pts a precio de 
mayorista. Es uno de los servicios que ofrece la Cooperativa Benéfica republicana. Otros 
elementos que son imprescindibles para la vida en sociedad son las prendas de vestir. No 
suelen aparecer listados de precios o anuncios concretos en los periódicos locales del 
momento, y tampoco son muy abundantes los documentos que los mencionen en los 
archivos consultados. Sin embargo, ocasionalmente aparecen algunos datos que arrojan 
luz sobre ellos o sobre enseres domésticos. Los precios son muy altos para las exiguas 
economías de la mayoría de la población.744 Son también considerados artículos de 
primera necesidad el tabaco y las cerillas, y sujetos a monopolio de estanco. El abuso en 
los suministros, o la falta de ellos, producen tantas protestas como los que se dan en otros 
artículos que a priori podrían parecer más necesarios. 
La salubridad es otra preocupación constante. Periódicamente aparecen problemas 
de carácter grave, como brotes de triquinosis, por la venta clandestina de animales 
sacrificados en casa y no examinados. El ayuntamiento toma medidas administrativas y 
sustituye el impuesto de consumos por el arbitrio de carnes frescas y saladas. De esta 
manera, una vez más, se aúna el control sanitario con el fiscal. De todas formas, el control 
sanitario sobre la carne de cerdo es muy deficiente. No hay matadero especializado hasta 
muy entrado el siglo.	745 
El gobierno de Antonio Jaén, republicano, coincide con los años de la guerra 
mundial. Son tiempos en los que hay acaparamiento de trigo, que se pretende vender más 
caro. Hay una manifestación el día 7 de abril de 1915, de la que se hacen eco las actas 
capitulares, pidiendo que se obligue a los poseedores a venderlo. Se toman medidas, como 
la venta a 15 pts la fanega, con pena de incautación si no se cumple. Se investiga a los 
acaparadores potenciales por medio de una comisión de autoridades y expertos, para 
																																																													
743 AHMM, AC 16-4-1910. 
744 AHMM, caja 921 A, 2-5-1910. 
745 AHMM, AC 31-12-1913 y El Porvenir Montillano del día siguiente. 
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evitar alteraciones de orden público, y se investigan los precios de harinas y otros 
productos. La queja es que se exporta trigo cuando aquí hay escasez.	746 
A comienzos de enero de 1917, la Gaceta publica una orden para prohibir la subida 
de las subsistencias salvo excepciones, en un intento de frenar la especulación. La ley de 
subsistencias, publicada en la Gaceta del 12 de noviembre de 1916, exime de aranceles 
aduaneros los artículos de primera necesidad, tanto alimentarios como industriales. 
Autoriza a las compañías de ferrocarriles a imponer tarifas reducidas y prevé la 
posibilidad de que haya que indemnizarlas. El gobierno puede comprar con cargo a la 
hacienda pública alimentos o materiales de construcción para terminar las obras públicas 
empezadas, y venderlos a precios reguladores, de manera que hagan bajar los precios 
excesivos. Se puede obligar a rescindir contratos ya firmados, y se faculta al gobierno a 
llegar a la incautación de bienes e infraestructuras, si fuera necesario. Estas medidas no 
son suficientes: en diciembre estalla una huelga que sirve como piedra de toque para 
conocer la capacidad de convocatoria de los sindicatos socialistas, y para preparar las 
huelgas de 1917. 
El día 15 de noviembre se nombra la Junta Central de Subsistencias. El reglamento 
se publica en la Gaceta del día 25 de noviembre, y contempla la posibilidad de que se 
incauten las existencias, de manera que quede asegurado el abastecimiento de alimentos. 
Se liberaliza la importación, suprimiendo los aranceles, y se prohíbe la exportación. Se 
consideran subsistencias los cereales y sus harinas, las legumbres y las suyas, el aceite, el 
vino, las carnes frescas y saladas, hortalizas, verduras y frutas de consumo general, 
huevos, lácteos, azúcar, y los artículos de uso y consumo común.	747 También entran en 
esta catalogación el carbón, los combustibles de uso corriente y los productos industriales 
que comúnmente se consideren materias primas. El alcalde impone el precio del pan 
corriente, pero se mantiene libre el del pan de lujo, aunque su producción se prohíbe si 
no está garantizada la del corriente. La ley, que aparece después de la polémica entre Jaén 
y Zafra, termina dando la razón a este último. El alcalde, antes de imponer precios, debe 
pedir a los panaderos cuanta información necesite al respecto sobre precios de la harina, 
rendimiento y formas habituales del pan en la localidad. El precio se publica en un bando, 
pero además hay que notificarlo individualmente a todos los panaderos.  
Además de regular el precio del pan, el alcalde puede intervenir el del carbón y el 
de otros productos de consumo corriente en la población. También los alcaldes pueden 
																																																													
746 AHMM, AC 11-10-1916, 22-11-1916 y 29-11-1916. 
747 Gaceta de Madrid, 5-1-1917, con referencia a la ley de subsistencias publicada en noviembre. 
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incautar subsistencias si no se ponen a la venta al precio de tasa. No se hace de manera 
inmediata. De esta manera se impiden los abusos por parte de los alcaldes y se limita la 
venta forzosa o las ocupaciones de locales a lo estrictamente imprescindible. Incluso en 
caso de incautación, los antiguos propietarios pueden recuperar sus bienes si no se 
indemniza y se regulariza la expropiación en un plazo de dos meses. 
Las compañías ferroviarias tienen la obligación de reducir las tarifas y conseguir 
abaratar costos al máximo. Pueden solicitar indemnizaciones, que se estudian en el 
ministerio de Fomento de manera individualizada. El gobierno se vuelve intervencionista 
en economía para frenar la especulación. En casos especiales, también se pueden racionar 
los suministros o restringir su distribución, sin afectar a los más desprotegidos, en 
proporción no superior al 25% del consumo habitual y de forma discontinua. Las medidas 
previstas en el reglamento tienden a asegurar los suministros, pero también contemplan 
la necesidad de cambiar las estructuras productivas, de aumentar la productividad 
nacional y de mejorar la enseñanza agrícola y de oficios, aunque sean medidas a medio y 
largo plazo. Pero estas medidas no se hacen efectivas. 
El Defensor de Córdoba culpa de la carestía de los alimentos y de su escasez a la 
ley Dato, que impide la subida de precios. En los países beligerantes son mucho más 
caros, por lo que se exporta lo que los españoles necesitan. A juicio del rotativo 
conservador, la carestía la sufren sobre todo los proletarios. Son los primeros meses del 
año 1917. Empieza a aparecer en la prensa la idea de que hace falta un gobierno fuerte. 
Es el primer paso para pedir una dictadura. El Eco Parroquial no tiene ningún empacho 
en mentir descaradamente y afirmar que la culpa de la crisis la tiene un líder obrero al que 
no nombran, que se ha llevado la comida de España y ahora está organizando una huelga 
general para reclamarla.	748 
El negociado de subsistencias sigue sin funcionar a comienzos de 1918 en que se 
crea por fin una comisión para entender de estos asuntos. Está formada por cinco mayores 
contribuyentes, cinco obreros y tres industriales. Entre sus primeras providencias está la 
de recordar que está prohibido vender más caro que a comienzos de 1917 los artículos de 
primera necesidad.749 La legislación contra los acaparadores y contra la subida 
descontrolada de las subsistencias continúa a lo largo de 1918 y 1919. En la Gaceta de 
Madrid del 21 de febrero de 1919 se publica un Real Decreto del Ministerio de 
Abastecimientos por el que se fijan precios de tasa en origen y sobre vagón que se 
																																																													
748 “Instantánea”, El Eco Parroquial, 9-9-1917. 
749 AHP, caja 137, 25-10-1917. Cantidades estimadas por persona y precio de venta. 
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incrementan considerablemente al llegar a destino, al sumarle costos de transporte y hasta 
un 12% de beneficio para el vendedor. Sigue siendo obligatoria la declaración de cosechas 
y de tenencia de mercancías. 
Las revueltas que se producen a lo largo de 1919, sobre todo las de mayo, tienen 
una componente de malestar provocado por la carestía de los alimentos que se suma a los 
detonantes meramente políticos. Los obreros llegan a protestar ante el gobernador por el 
precio y la mala calidad del pan, y el sindicato católico actúa presentando una 
contraprotesta, lo que contribuye a crispar aún más las difíciles relaciones entre obreros 
afiliados al sindicato católico y los asociados a la Casa del Pueblo. En todo este contexto 
de crisis alimentaria y represión política, y tras el descrédito del alcalde Jaén, es nombrado 
alcalde José Márquez Cambronero, socialista. La victoria del partido obrero fue muy 
importante, con un buen número de votos de diferencia. Se denuncia de una manera 
mucho más enérgica el acaparamiento de trigo, del que se acusa a personas con nombres 
y apellidos en la prensa socialista, y se denuncia al clero que los protege cuando venden 
el trigo 2 pts más caro de la tasa. Incluso la revista del sindicato católico se hace eco de 
la necesidad de subir el sueldo a los obreros. 
Es también la primera vez que se aplica en todo su rigor la legislación sobre 
subsistencias. El alcalde se niega a dar guías para la venta de trigo hasta que la población 
esté abastecida, pero, en lugar de los parabienes del gobierno central que dio la norma, le 
cuesta una multa y la amenaza de llevarlo a los tribunales. Por su parte, la prensa agraria 
recomienda no subir el precio del trigo, venderlo de manera que los panaderos puedan 
hacer pan asequible a los obreros, y utilizar con cordura las posibilidades de 
comercialización y almacenamiento que ofrecen los sindicatos. El acaparamiento de todo 
tipo de artículos es denunciado por la prensa socialista, que acusa de estar ocultando hasta 
los sellos de correos. El balance del gobierno socialista en materia de policía de abastos, 
desde abril a noviembre de 1920, no deja lugar a dudas:	750 el fraude en el peso y en la 
compraventa al por menor es generalizado y tiene una honda raigambre en la localidad. 
A comienzos de 1921, la Dirección General de Agricultura autoriza la incoación de 
expediente para incautar el aceite de oliva para abastecimiento a precio de tasa. El pleno 
municipal pide que se prohíba la exportación y se fija el consumo del pueblo en 150.000 
kg anuales, lo que da una cifra aproximada por habitante y año de unos 8 kg. A nivel 
nacional, se impone el proteccionismo. Los socialistas se oponen -con matices- desde las 
																																																													
750 “Desde el 1 de abril la policía ha prestado los siguientes servicios”, Fuerza y Cerebro, 30-11-1920.  
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páginas de su prensa, porque el arancel Cambó impide que los precios bajen por los 
aportes de mercancías a mejor precio procedentes de otros países.	751  
Miguel Primo de Rivera se pronuncia el 13 de septiembre de 1923, pero las 
circunstancias de especulación y desabastecimiento cambian poco con este hecho. La 
fábrica de harina de la localidad declara una producción aproximada anual de poco más 
que un molino artesano. A partir de 1928, la nueva panificadora La Purísima Concepción 
vende el pan a 0’55, más barato que la tasa. No se puede evitar, pero se sigue con atención 
la evolución del producto, por si hubiera infracciones. En años siguientes, el pan de 
Aguilar se vende más barato que el de Montilla, lo que perjudica a los productores. El 
precio del trigo está muy descompensado con el de la harina y el pan. Mientras que el 
precio del quintal de trigo está a 42 pts, el kg de pan está a 0’60. Con cien kilos de trigo 
se pueden hacer 101 kg de pan, lo que teóricamente dejaría un margen de casi 20 pts, pero 
de ahí deben salir los jornales y gastos de producción de la harina y del pan. La cuenta 
sale deficitiaria.	752 
El precio de la arroba de aceite es de 20 pts entre diciembre de 1923 y febrero de 
1924, en plena producción y en tierra olivarera. Prácticamente medio día trabajando en el 
olivar para poder adquirir un litro de aceite. Los puestos de venta libre de carne están 
desabastecidos, por lo que los que actúan como reguladores de precios –más baratos que 
los otros- están saturados. A pesar de eso, las diferencias de precio entre unos y otros 
vuelven insostenible la situación para los puestos oficiales, que tienen que subir precios. 
Incluso las cerillas escasean en la localidad. Los nuevos arbitrios sobre venta de carnes 
agudizan el ingenio de los comerciantes y chacineros. La matanza clandestina vuelve a 
ser habitual, y el miedo a la triquinosis ha desaparecido. Las medidas contra los 
defraudadores se endurecen, y a veces suponen la incautación de la mercancía, además 
del pago de multas, costas y deudas por arbitrios. A partir de diciembre de 1929 se 
municipaliza otra vez la venta de carne de vaca, cabra y oveja, y se vuelven a prohibir las 
carnicerías particulares. El consumo ronda los 30 kg por habitante y año, lo que no llega 
ni a los cien gramos diarios, y unos impuestos de algo más de once pesetas. 
 En los meses previos a la proclamación de la república, el consumo de materias 
de primera necesidad, como pan y aceite, está presente en todos los periódicos. El aceite 
de oliva más consumido por ser el de precio más bajo es el de orujo, pero no es apto para 
consumo humano. La Casa del Pueblo llega a convenios con Mercedes Velasco y Cía, 
																																																													
751 ANGOSTO, P. L. Alfonso XIII, un rey contra el pueblo, Sevilla, 2005, p. 178 y ss. 
752 AHMM, caja 879 A, 4-8-1924. 
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productores de harinas, para que vendan el pan más barato a los asociados.	753 El recuerdo 
de la Cooperativa Benéfica republicana sigue vivo, y en tiempos de carestía, es una forma 
de allegar afiliados mucho más efectiva que la pura ideología. Esta misma fábrica da 
1.000 kg de pan, en vales de medio kilo, a los necesitados, en vísperas de las elecciones 
de abril de 1931. No es el único fabricante que lo hace. 
 En la etapa republicana, los decomisos por pan falto de peso son muy abundantes. 
En algunas ocasiones son tantos, que no se pueden confiscar y se venden igual que si 
fueran buenos. Las irregularidades por la mala calidad, la falta de peso o las compras 
fraudulentas están a la orden del día. Los panaderos están enfrentados con el 
ayuntamiento. Los repesos del pan se intensifican, a la vez que se toman medidas para 
asegurar el abastecimiento ante las huelgas que se producen de manera continuada. Se 
producen abusos por parte de los empleados municipales, que provocan sanciones. Pero 
el problema no disminuye con el cambio de corporación a raíz de la revolución de octubre 
de 1934. El abastecimiento de carne es mayor alrededor del día del Corpus, pero ni en ese 
caso se puede traer procedente de otros mataderos, porque lo prohíben las ordenanzas 
municipales. Las ventas de carne dependen mucho de que sean meses en los que se 
permite el sacrificio privado. Justo antes del comienzo de la guerra, se están construyendo 
dos neveras de madera chapada. Otra práctica que se inicia en estos años es la compra de 
reses con dinero municipal. Hay noticias de ella en abril y noviembre de 1935, y hay que 
hacer modificaciones de crédito porque no está contemplada en el presupuesto.  
El día 18 de julio de 1936 se quiebran todos los proyectos con el inicio de una 
Guerra Civil que en Montilla termina pronto, pero que causa estragos durante muchos y 
largos años. Los precios de los alimentos de primera necesidad suben, a pesar de los 
intentos de controlarlos. Pero la propia reiteración de las órdenes de mantener estables 
los precios habla de la inutilidad de los propósitos. En septiembre de 1936 todavía no 
está nada claro qué vaya a suceder con la guerra, pero los precios suben y hay órdenes de 
reunir todo el aceite que se pueda para organizar un envío a Madrid a comienzos del 
otoño, cuando se piensa que la caída es inminente. Las tasas por derecho de 
reconocimiento se imponen a todos los artículos, una más de las exacciones necesarias 
para mantener una economía de guerra. Sólo hay un respiro alrededor del Corpus de 1937, 
en que se rebaja el precio de la carne para que sea algo más asequible al común del 
público. Pero las patatas han subido, el aceite también, el carbón vegetal y tantos otros 
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productos. El procedimiento habitual para conseguir alimentos para el abastecimiento 
público no era tanto el comercio como la incautación, sobre todo, de productos poco 
perecederos, como el aceite o las legumbres. Los suministros hay que solicitarlos, y se 
conceden  habitualmente pero llegan cuando hay posibilidades. Los precios son de 
auténtico disparate. A finales de 1938 se paga el kilo de patatas a 2 pts en vagón, medio 
día de trabajo. Los piensos para alimentar los animales suben y hacen subir los costes de 
producción de la leche, que llega a venderse a una peseta el litro, cuando la hay. Todo se 
controla por el gobierno franquista: desde la cantidad de gasa que se gasta en los 
hospitales de sangre al cuero para hacer suelas de botas.754 Hay orden de reservar 
suministros para los niños del Auxilio Social y el convento de Santa Clara, que tanto 
colabora con los sublevados.  
Las necesidades de pan para el mes se estiman en una cantidad que no llega a los 
300 gramos diarios, y se reduce en un 20% en enero de 1939. Los precios de tasa se 
respetan muy a duras penas. No hay algodón ni gasas para curar los heridos, ni en los 
hospitales ni en las farmacias, y hasta la lámpara del sagrario de Santa Clara tiene escasez 
de aceite. Los repartos de alimentos que se hacen con motivo de la navidad tienen que 
contar con la presencia de dos parejas de municipales y una de la guardia civil para evitar 
altercados. Está prohibido vender pan a forasteros. El racionamiento de los alimentos se 
impone durante la guerra, e incluso en periodos anteriores cuando hay que tomar medidas 
para impedir que se acaparen subsistencias y la población pase hambre. Con el final de la 
guerra se piensa que esta situación va a terminar, pero no es así. Hacia mediados de mayo 
de 1939 se impone la cartilla de racionamiento, con carácter temporal, pero dura hasta 
1952. Se trata de documentos colectivos, a nombre del cabeza de familia, donde están 
inscritos todos sus miembros. Hay unos cupones que se cortan a medida que se venden 
las raciones. En un principio hay una cartilla para la carne –de la que, al menos en 
Montilla, no hay constancia que se utilice para tal suministro- y otra para el resto de los 
alimentos. En junio de 1940 se raciona el tabaco, sólo para hombres mayores de 18 años. 
En noviembre se establecen tres tipos de cartillas de racionamiento para el pan, de acuerdo 
con los ingresos disponibles. La leche pasa a ser considerada artículo médico y vendida 
sólo en caso de necesidad para enfermos y lactantes a partir de 1943, en que se prohíbe 
su venta en cafés, restaurantes y bares. En un informe que envía Carrero Blanco a Franco, 
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de 1941, citado por Moradiellos, reconoce que la alimentación de los jornaleros se reduce 
muchas veces a una taza de malta en infusión y unas habas cocidas.755  
El bando de los vencedores pretende controlar hasta las últimas consecuencias a 
una población que saben mayoritariamente hostil, y la mejor manera de hacerlo es 
reduciéndolos a los aspectos más animales, los que llevan al ser humano a tener sólo una 
inquietud, la de llegar al día siguiente, con un mínimo de alimento y de necesidades 
básicas cubiertas. De esta manera se consigue que sean dóciles y manipulables, puesto 
que la alimentación depende de la voluntad de los que tienen que repartir los alimentos y 
se asocia estos repartos siempre a la aceptación de todos los rituales que les vienen 
impuestos de fuera. 
 El Boletín Oficial del Estado franquista publica el 3 de octubre de 1940 una ley 
por la que se crea la Fiscalía de Tasas. El objetivo es controlar el reparto de alimentos y 
acabar con la especulación. Los métodos de que se vale se inspiran directamente en el 
proceder inquisitorial y utilizan el hambre como medio para aguzar el ingenio, mezclada 
con el odio y la sed de venganza. Las multas que se imponen por especular con los 
productos de primera necesidad pueden ir desde las 1.000 a las 500.000 pts, y el 
denunciante se lleva el 40%. El denunciado se ve incapacitado para ejercer el comercio o 
cualquier profesión relacionada con la producción de artículos sujetos a tasa por tres o 
seis meses, un año, o a perpetuidad. Se le puede condenar también a servir en un batallón 
de trabajadores por un periodo de tres meses a un año.	756 
 La multa impuesta será siempre superior al precio de la mercancía incautada, que 
será toda la disponible. Si el denunciado es insolvente, se le dará al denunciante el valor 
de la multa en la especie incautada. Las represalias contra los denunciantes están 
castigadas, incluso si se limitan a que el comerciante se niegue a venderles. También se 
toman medidas, al menos sobre el papel, para perseguir a los que denuncian de mala fe. 
Si los denunciantes son los agentes de la autoridad, como se supone que denunciar y 
perseguir es su obligación, el importe de la multa pasa a ingresarse a un centro benéfico 
del cuerpo correspondiente, un montepío, colegio de huérfanos, etc. De esta manera, se 
estimula más lo que podríamos llamar iniciativa privada que la pública.	757 
																																																													
755 MORADIELLOS, E. La España de Franco (1939-1975) Política y sociedad. Madrid, 2008. 
756 AHMM, leg. 2.10.1, Bando de 7-10-1940. 




 El objetivo oculto es la represión, y queda meridianamente claro cuando se 
considera responsables a los compradores, vendedores, transportistas, dependientes, 
encubridores, cómplices e incluso porteros de los edificios donde se practique estraperlo. 
Si además tienen antecedentes republicanos o se piensa que la destrucción o venta a precio 
abusivo de productos de primera necesidad se hace con la intención de perjudicar al 
régimen, se les puede juzgar por lo militar y ser condenados por rebelión. Se supone que 
lo requisado será inmediatamente repartido, pero esta previsión no siempre se cumple. En 
más de un caso se deja que la mercancía se malogre, a veces como manera de demostrar 
quién manda, y por qué. La legislación no es muy efectiva, y cuesta trabajo que cale en 
la población. Al parecer, muchos alcaldes no están por la labor de facilitar este control 
tan abrumador de la población, y se resisten todo lo que pueden sin que se les tilde de 
desafectos. Otras normas de menor rango son las órdenes del alcalde como comisario de 
Abastecimientos y Transportes, que debe velar por que no falten los mínimos en las 
cartillas de racionamiento. De esta manera, periódicamente hace saber qué ración de pan 
van a tener los vecinos, a qué precio, y los repartos que se van a realizar. Las colas están 
prohibidas, y también se prohíbe que se vendan dos o más artículos de una vez, con lo 
que la población debe estar continuamente pendiente de tomar las medidas más 
elementales para que no les falte lo mínimo vital. 
La legislación sobre racionamiento es, en general, irracional y produce el efecto 
contrario al que dice buscar. F. Alburquerque y M. Richards defienden que se provoca 
deliberadamente el hambre y el desabastecimiento como medio de control político.758 El 
exceso de vigilancia y el acoso dan como resultado que la corrupción sea aún mayor y 
que se generalice en todos los ámbitos del estado y en todos los estamentos encargados 
de controlar los alimentos y otros productos de primera necesidad. Si bien la propaganda 
habla de represión de estraperlistas, de persecución de acaparadores y de terminar con el 
mercado negro, lo cierto es que se hizo mucho hincapié en terminar con los pequeños 
traficantes, pero se dejó campar por sus respetos a los grandes traficantes, afines al 
régimen, que acudían a todo tipo de expedientes extraños para sacar adelante sus enormes 
y clandestinos negocios. Muchos funcionarios, grandes o pequeños, estaban implicados 
de alguna manera. Los grandes, porque suponía un suculento beneficio. Los pequeños, 
																																																													
758 ALBURQUERQUE, F. “Métodos de control político de la población civil: el sistema de racionamiento 
de alimentos y productos básicos impuesto en España tras la última Guerra Civil”, en Estudios sobre 
Historia de España, T. II, Madrid, 1981, pp. 407-432 y RICHARDS, M. Un tiempo de silencio. La Guerra 
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porque también ellos tenían familias que alimentar y los sueldos no llegaban, y el abuso 
de los grandes hace que el de los pequeños quede justificado.759 
De acuerdo con Moreno Gómez, hasta octubre de 1943 se incoan a nivel nacional 
405.268 expedientes, de los cuales son sobreseídos la mitad. Los productos estrella de 
este tráfico son el trigo y el aceite.760 Los trapicheos económicos de los adictos al nuevo 
régimen no son perseguidos. Es una manera de afirmar su poder, y la generalización de 
la corrupción en los estratos bajos y medios del funcionariado es una garantía de que en 
las capas superiores se va a poder seguir manteniendo el nuevo statu quo. Los fraudes son 
continuos, y las irregularidades en el abastecimiento también. En abril de 1941 se anulan 
las cartillas, excepto los cupones de pan, aceite, azúcar y arroz, y eventualmente, los de 
legumbres.	761 No siempre los cupones que se cortan corresponden con los suministros. 
Hay veces que se corta el cupón de carne cuando lo que se está suministrando son 
legumbres o incluso jabón. Un estudio de los resguardos y de los informes enviados daría 
un resultado muy diferente del que arrojan las órdenes de venta y de disponibilidades de 
racionamiento. En diciembre de 1941 se ordena hacer un fichero individual de 
racionamiento. La oficina de tasas del ayuntamiento también padece la escasez reinante. 
El trabajo debe ser a destajo. Los datos de las fichas se rellenan a mano con escritura clara 
y por orden alfabético de apellidos y nombre. Para hacerlas debe  “proveerse de personal 
de moralidad y capacidad suficientes” para que todo quede terminado en un mes.	762	  
El control de la comercialización no sería posible sin el control de la producción. 
Los dueños de tierras son obligados a declarar la tierra que tienen sembrada de distintas 
especies, a dar cuenta de la cosecha que recogen y a vender una parte de la misma al 
gobierno, que por medio del Servicio Nacional del Trigo y otros organismos similares 
designa las cantidades destinadas a racionamiento. Los terratenientes tienen derecho a 
conservar una parte de sus productos para propio abastecimiento, para semilla y para 
alimentar a las cuadrillas de trabajadores. No obstante, las investigaciones para ver qué 
producción real tienen y a qué se dedica son permanentes, aunque más concentradas en 
																																																													
759 Interesante el estudio de Moreno Fonseret. MORENO FONSERET, R. “Pobreza y supervivencia en un 
país en construcción”, en MIR, C. (ed.), Pobreza, marginación, delincuencia y políticas sociales bajo el 
franquismo, Zaragoza, 2005, pp. 139-164. 
760 MORENO GÓMEZ, F. Córdoba en la posguerra. La represión y la guerrilla, 1939-1950, Córdoba, 
1987, p. 298 y ss. Los datos sobre el estraperlo en la provincia de Córdoba están sacados en su totalidad de 
su libro. 
761 AHMM, leg. 2.10.1 25-4-1941. 
762 AHMM, leg 2.10.1 5-9-1941, oficio del Jefe de Negociado. 
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el caso de Montilla hacia 1945 y 1948 sobre todo. Los plazos y los cupos forzosos de 
trigo se exponen en la Hermandad de Labradores, que es quien hace el reparto. 
 Apenas se publica la ley de 30 de septiembre de 1940, se pone en marcha el 
mecanismo que dirige la producción y el reparto de beneficios. Las requisas, los registros 
y las incautaciones se suceden día a día, siempre procurando los golpes de efecto más que 
el propio cumplimiento de la ley para provocar un fortísimo miedo entre los habitantes. 
También desde la Fiscalía de Tasas se ordena al alcalde que investigue los beneficios de 
las almazaras de varios cosecheros. Hay incautaciones muy importantes que no figuran 
en ningún libro de registro, como si solo se hubiera dado la orden y no hubiera tenido 
efecto, o hubiera alguien interesado en hacer desaparecer la mercancía, que hay casos en 
los que asciende a varios miles de litros de aceite. En otros casos se cierran los molinos y 
se impide que trabajen o que saquen mercancía de ellos.	763 No es lo que mejor va para 
asegurar el abastecimiento, como afirma la ley. En cambio, controla a la población. 
Barciela ha estudiado en varias de sus obras la incidencia del mercado negro. 764 
Otras víctimas del afán controlador del gobierno son los almacenistas y 
vendedores de carbón vegetal. El 3 de junio de 1942 se intervienen todas las carbonerías 
de Montilla para imponer multas y “poner orden” en este tipo de establecimiento.	765  El 
carbón es el combustible fundamental en las cocinas montillanas. Siguiendo la práctica 
habitual, las carbonerías son registradas y sus dependientes y propietarios sancionados, 
o, por lo menos, advertidos. No son sólo los productores directos o los almacenistas. 
También se controla a los carniceros y chacineros que proceden a la matanza de cerdos y 
elaboración de productos derivados. Con ello vamos a asistir a uno de los múltiples 
despropósitos que se producen en este tiempo. Se complica de tal manera la venta de 
tocino y la matanza de animales, que es prácticamente imposible no incumplir algún 
requisito.	766 Se realizan controles periódicos entre los productores de chacina. Es el caso 
de lo sucedido entre el 20 y el 30 de julio de 1941. El decomiso es tan grande, que no se 
sabe qué hacer con él, y se deteriora la mercancía. En 1944 todavía no se ha vendido del 
todo, pero sí se puede afirmar que ya no es comestible. Hasta 1945 no se vuelve a 
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764 BARCIELA, C. “Autarquía y mercado negro. La auténtica economía política del franquismo”, en 
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765 AHMM, leg. 2-10-1, 4-11-1942. 
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encontrar un decomiso importante de productos de matanza. En el operativo que se hace 
para requisar el tocino en 1945 se decomisa demasiada cantidad para poder ser entregada 
a los centros benéficos -6.849 kg de tocino y 557 de manteca- y hay para hacer un 
racionamiento extra entre la población, lo que se pide por parte del alcalde que sea cuanto 
antes para evitar que la mercancía se estropee. En los últimos días de diciembre hay 
constancia de que no se ha retirado todo el cupo asignado, en algunos casos porque se ha 
estropeado o porque no está en el sitio en que debía. El interés punitivo pesa sobre el 
alimentario, y se dejan pasar más de 7 meses. 
Las panaderías y los panaderos son otro objetivo de los agentes de la autoridad. 
No todos, naturalmente, porque parece como si tuvieran predilección por algunos.	 767 
Mora y Repiso aparecen con mayor frecuencia en los expedientes. 
A partir de 1945 se pide declaración de siembra con mayor asiduidad. También 
son campañas en las que prácticamente todos los días se pregunta por algún agricultor. 
Una vez más, lo que prima es el control del productor sobre la utilidad obtenida de ese 
mismo control. A partir de julio de 1948 se produce una oleada de denuncias contra 
distintos agricultores a los que se acusa de no haber presentado las declaraciones 
preceptivas, pero que en todos casos, o bien pueden demostrar que sí lo hicieron, o están 
todavía en el caso de presentarlas.	768 Los investigados son pequeños propietarios que 
viven de lo que producen con la ayuda de algún que otro trabajo ocasional. El tipo de 
personas a las que se puede presionar sin que se quejen a instancias superiores, y que 
pueden servir de ejemplo de que nadie está a salvo del largo brazo de la ley. En los últimos 
años de las cartillas de racionamiento también se investiga a algún gran propietario, como 
Antonio Baena Panadero, y a algún agricultor forastero que ha sustituido el trigo por 
cebada y escaña, y no lo ha comunicado al Servicio Nacional del Trigo. Los guardas de 
campo dan más de un susto a los conductores de aceituna. Hay que presentar una 
certificación de la propiedad, guía y destino de las aceitunas.	 769 Las habas que se 
producen como pienso para el ganado son utilizadas también como alimentación humana, 
y en muchos casos, robadas por los hambrientos habitantes de Montilla. Pero son también 
codiciados objetos de decomiso. Puesto que se destinan a consumo animal, se venden a 
los propietarios de vacas lecheras que facilitan leche a los lactantes de la ciudad.  
																																																													
767 AHMM, leg 2.10.1, 6-5-1946, leg. 2.10.1, 24-4-1948, leg. 2.10.1, 21-5-1949.  
768 AHMM, leg. 2.10.1, oficios de los días 22-3-1945, 5-4-1945, 5-4-1945, 4-6-1945, 9-11-1945, 15-11-
1945, 19-11-1945 y 23-11-1945 respectivamente. 
769 AHMM, leg 2.10.1, 2-3-1951, 26-3-1951. 
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Los curtidos son una de las industrias fundamentales de Montilla y una de las 
materias intervenidas como de primera importancia.	 770 Se curten pieles de animales 
sacrificados en el matadero o aportadas por particulares, pero en cualquier caso es materia 
prima fundamental para el calzado, atalajes y correajes de civiles, militares y caballerías. 
Incluso se llega a controlar los restos de carnaza que lleva adheridos el cuero y que se 
limpian para su curtido. Se destinaba a la producción de cola de carpintero, que también 
estaba intervenida.	771  El control que se ejerce sobre la compraventa de pieles, sobre todo 
con destino a calzado, es tan fuerte como todos los demás. Las sanciones son tan 
irracionales y antieconómicas como todas las otras. Cada vez que se produce una venta 
indebida, el castigo es el cierre por tres meses.	772 Algunos talleres se arruinan por esta 
causa, al no poder hacer frente a la multa, el cierre y la pérdida de clientes.	773 Con motivo 
del 18 de julio se abren los establecimientos clausurados. Una vez más, es una medida de 
relumbrón que en realidad afecta de manera negativa a la empresa pero el régimen aparece 
como el clemente, el misericordioso. A cambio de poder abrir tienen que entregar los 
beneficios obtenidos. En general, se prefiere abrir aunque no se gane, por no perder 
clientes. Además, la tendencia de los afectados a la picaresca y a la corruptela hace que 
se puedan ganar la vida, cosa que, con el taller o la tienda cerrados no hay manera. 
Como conclusión del estudio de estos hechos, lo que salta a la vista es que interesa 
mucho más infundir un santo temor en la población que controlar la producción, que no 
haya ocultamientos y que las raciones lleguen a las personas a las que deben llegar, y ello 
es así en cualquier aspecto que tratemos. Hay algunos suministros, como el café o el 
chocolate, que son puramente testimoniales. El jabón tiene una periodicidad 
prácticamente mensual: un taco por persona. Otros, como el azúcar, ni tienen periodicidad 
ni cantidades más o menos establecidas. Todo ello contribuye a que la seguridad en la 
alimentación sea mínima, y a que la población tienda a asegurarse que al día siguiente va 
a poder comer por el procedimiento de recurrir al mercado negro, tanto para vender como 
para comprar. El chocolate, golosina repartida en cantidades homeopáticas, se convierte 
en moneda de cambio para conseguir pan, harina, legumbres o cualquier otra cosa de la 
que puedan disponer los labradores, que no necesitan artículos alimentarios pero pagan 
bien cualquier lujo que diferencie a sus hijos de los hijos de los obreros. Igual sucede con 
																																																													
770 AHMM, caja 3609, 2-3-1943. 
771 AHMM, leg. 2.10.1 2-10-1943. 
772 AHMM, leg. 2.10.1, 6-2-1942. 
773 AHMM, leg. 2.10.1, 29-11-1941. 
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el café, o incluso con el azúcar, que las madres venden para poder dar alimentos más 
contundentes a los hijos, mientras el café de cebada o de algarroba se endulza con pastillas 
de sacarina. 
Los partes de venta de subsistencias y raciones no se corresponden con la realidad 
de este comercio. Aunque no aparezca a diario la orden de venta, el pan se producía casi 
a diario, salvo algún periodo de carencia.	774 Las demás raciones se repartían con una 
periodicidad semanal, aunque no siempre había suficiente cantidad de todo para el 
abastecimiento de la población. Cada vez que se produce una irregularidad en un 
establecimiento, de venta o de producción de alimentos u otros suministros, el castigo 
consiste en el cierre. Por lo tanto, bajo la idea de proteger a los consumidores y usuarios 
se les castiga en aquello que más necesitan, una buena distribución de los escasos 
recursos. Son mecanismos antieconómicos, pero muy efectivos como represión de 
cualquier tipo de iniciativa propia en materia comercial. Resulta imposible escapar a la 
tutela del Estado. 
 Las cartillas de racionamiento, que al principio son familiares, pasan a ser 
individuales en 1941. Como norma general, el alcalde, en su calidad de Comisario Local 
de Abastecimientos y Transportes, decide la cuantía de las raciones y el precio de venta 
según lo publicado en el Boletín Oficial de la Provincia. Los alcaldes deciden qué se va 
a comer, cuándo y cuánto; las posibilidades de higiene que va a tener la población, qué 
se va a poder vestir... Se comunica a los dueños de tiendas, que deben firmar el enterado 
y proceder a la venta de los artículos. En cada uno de estos atestados se informa del cupón 
que se debe cortar, en el que hay que anotar el número de la cartilla y hacer la liquidación, 
es decir, pagar al Estado el importe del suministro menos el margen del comerciante. Por 
lo tanto, todos aquellos cupones no anotados no se pagan, y el importe queda íntegro en 
manos del comerciante. Si bien el formulario debe coincidir con los cupones cortados y 
anotados, ¿quién puede controlar unos cupones no anotados? Por otra parte, en raciones 
de 225 gr, 490 gr, y similares, el escamoteo de unos cuantos gramos por ración supone la 
posibilidad de hacerse con otras suplementarias que presentar en el caso de que les sean 
reclamadas las no vendidas, como sucedía con una cierta frecuencia con el azúcar. 
 Las raciones no son estables, sino que cambian, en algunas ocasiones en una 
cantidad considerable. Tampoco es estable la composición del pan, ni la manera de 
																																																													




distribuirlo. Las tiendas que venden productos alimentarios sólo pueden vender los 
productos racionados a precio de tasa. Están intervenidos todos los alimentos, aunque no 
conste orden de venta de todos ellos, pero sí se sanciona la venta a distinto precio. Las 
sanciones, y las insidias de los clientes, las conocemos por los expedientes que se 
conservan en el Archivo Municipal. De la misma manera que vimos antes que se hacen 
“redadas” entre productores, almaceneros o curtidores, también se puede decir lo mismo 
de las tiendas de comestibles. En una situación de crisis, lo más normal es que se acuse a 
los dueños de tiendas de acaparadores y de sanguijuelas de una sociedad hambrienta. En 
las tiendas de alimentación, aparte de las denuncias de vecinos que se sienten agraviados, 
se hacen intervenciones periódicas con carácter ejemplarizante. En general, los precios 
de tasa son muchísimo más bajos que los de estraperlo, los que circulan en la calle. Por 
lo tanto, cualquier persona que tenga posibilidad de traficar en el mercado negro, lo hará. 
Las incautaciones que se hacen en las tiendas y en los puestos de la plaza, salvo 
alguna excepción de muchos kilos de habichuelas, patatas y ocasionalmente garbanzos, 
son apenas unos cuantos kilos de alimentos de primera necesidad, pero lo suficiente como 
para que aparezcan como justicieros ante la opinión pública. Suelen hacer mucho más 
daño que beneficio al pretender resolver los problemas de abastecimiento mediante el 
cierre de tiendas que deben proporcionar los suministros. Cuando se cierra una tienda se 
hace un informe sobre el problema para el abastecimiento que se puede generar. Si el 
encausado es de buena conducta y adicto al régimen, se le puede hacer el favor de 
conmutarle el cierre por la multa de beneficios. Eso sí, se averigua primero los beneficios 
que obtuvo en el año anterior.  
Otros productos que son incautados y vendidos son el jabón, los textiles y los 
zapatos. Decomisos de textiles hay varios. Alguno de ellos también a personas vinculadas 
a la fábrica de impermeables y tienda de textiles.775 El motivo por el que se compra es 
que, aunque cara, hay esta mercancía. En las tiendas son inencontrables y además están 
racionadas. El expediente permanece abierto hasta abril de 1948. Las telas se venden al 
Auxilio Social a precio de tasa. Relacionados con las telas, los hilos de coser también son 
un buen negocio. Las bobinas se venden al hospital. Los ovillos de zurcir, al asilo. Los 
grandes negociantes, adictos al régimen, son tratados con más benevolencia.	776 Si hay 
																																																													
775 AHMM, leg. 2.10.1, 8-11-1944. 
776 AHMM, caja 3608, 22-7-1942. 
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algo que distingue a unos y otros encausados en el mercado negro es el volumen del 
negocio. Aquí cabe hablar de diferencias vinculadas al género. 
A primera vista se observa que quien se dedica al menudeo para conseguir unas 
ventajas mínimas que permitan alimentar a la familia son las mujeres. Las mujeres, en 
muchos casos viudas o solteras, en otros madres de familia con los maridos presos, son 
las que se arriesgan a que las detengan, las interroguen con no muy buenos modales y les 
hagan saber que la ley está hecha para que tengan miedo. La imagen de la mujer del 
pueblo en estos años es la de una señora que, en muchos casos, va cubierta por un mantón 
de lana de largos flecos. Era la ropa habitual de defensa contra el frío, pero era también 
la del luto riguroso.  
Las mujeres no suelen salir por gusto a la calle. Salen a hacer la compra diaria, a 
algún recado imprescindible, a alguna visita ineludible. Suelen ir con el canasto de 
mimbre o de caña con tapas, el habitual para ir a la compra. Tanto la ropa como el canasto 
ocultan fácilmente cualquier exigua cantidad de mercancía que se pueda vender al 
estraperlo. Un kilo de azúcar, algún paquete de café, unas botellas de aceite, 
ocasionalmente algún pan. También ocultan de la vista las raciones, no menos exiguas, o 
las compras hechas con un tremendo esfuerzo para llevar a los hijos o a los viejos algo 
más apetecible para combatir la desnutrición. No suelen ir solas. Generalmente, cuando 
viajan, suelen ir acompañadas, bien de otra mujer o de algún muchacho. La imagen de la 
mujer de su casa es también la de la estraperlista habitual. Los agentes de la Fiscalía de 
Tasas, la guardia civil, la guardia municipal, lo saben y no dejan escapar la ocasión de 
amedrentar a algunas.  
También se hacen redadas. No todos los días se detiene a mujeres con mercancía 
de matute. Pero los días que se hacen, la pesca es abundante. Hay  aceite de ricino, cortes 
ridículos de pelo, violaciones, vejaciones... Nada de esto queda en los documentos, pero 
sí en la memoria. Sólo que se les quita el aceite, el azúcar, los garbanzos... muchas veces 
de sus raciones, que pretenden ir a vender a Córdoba. Generalmente no dan nombres. 
Nunca conocen a los vendedores, ni a los potenciales compradores. Muchas veces han 
comprado fuera, en La Rambla, Espejo, Aguilar, Puente Genil. Las detenciones de 
algunas de ellas son casi habituales. Algunas deben trabajar mucho para poder pagar las 
multas y seguir en la brecha, intentando vender algo que las ayude en su vida diaria. En 
la inmensa mayoría de los casos, tienen que llevar sus productos a cuestas, por lo que la 
cantidad decomisada es mínima. Sólo lo que una mujer puede cargar sin llamar demasiado 
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la atención. En algún que otro es francamente ridícula. Incluso las cosarias, las que se 
supone que tienen permiso para llevar pequeñas cantidades de un lugar para otro, son 
molestadas y su mercancía decomisada. 
El jabón es otro artículo de primera necesidad que se ve perseguido. Hay un 
cambio con el paso del tiempo. En los primeros años es el jabón casero, hecho con 
cáustica y aceite refrito, que se usa una parte y otra se revende. En los últimos tiempos, 
son pastillas de jabón Lux. 
La actitud que se adopta ante los agentes del orden es distinta según los casos. Lo 
normal es que no opongan resistencia, o que abandonen los productos. El destino que 
tienen los productos incautados es, como norma, la venta al Auxilio Social o a algún 
centro benéfico, entendiendo por tales no sólo el hospital y el asilo, sino los colegios y 
los conventos de clausura. Todos los decomisos, en teoría, deben estar inscritos en el libro 
registro. No es así. Hay algunos, por un queso, unas cuantas patatas, aceite... que no se 
inscriben, aunque se levanta acta de que han sido hechos. Los documentos no se 
encuentran todos juntos, y en algunos casos es muy interesante el cruce de datos, porque 
se pierden cantidades ingentes: el aceite que se incauta a grandes cosecheros no aparece 
registrado en ningún sitio, pero sí están los expedientes por su incautación. Igual sucede 
con cantidades enormes de garbanzos –un caso de 2.000 kg que también se pierden- o de 
trigo, que se pasan la vida reclamándolo del Servicio Nacional del Trigo. 
 Mientras que en los hombres priman los negocios alimentarios, es decir, tiendas, 
panaderías y contrabando de grandes cantidades de alimentos, en las mujeres lo que prima 
es el menudeo, la subsistencia. No es pues exagerado afirmar que la estrategia de 
supervivencia familiar basada en el estraperlo es cosa de mujeres, mientras que la visión 
de futuro, del más allá de cuando acabe esta crisis es más propia de hombres. Eso es así 
porque la mujer tiene un horizonte limitado a la vida familiar, mientras que el hombre 
tiene acceso a negocios y vida pública. A veces los maridos las culpan de haber trabajado 
a sus espaldas, sin darles noticia de sus actividades. El motivo fundamental es el mal trato 
que reciben los hombres, considerablemente peor al que reciben las mujeres según la 
mentalidad de la época, que no tiene gran sensibilidad ante las vejaciones pero sí ante las 
palizas. 
Cuando se termina con el racionamiento, en 1952, de alguna manera cambia la 
problemática de la distribución de subsistencias. Los alimentos siguen intervenidos y 
sigue existiendo el precio de tasa, pero es diferente el sistema. Se entra en una sociedad 
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de mercado semilibre, donde quien tiene dinero puede adquirir los bienes y servicios que 
precise, y se generan en virtud de ley de oferta y demanda. El reconocimiento 
internacional que facilita el comercio exterior a España hace el resto para introducirnos 
en una economía de mercado donde se está gestando, a pasos agigantados, la sociedad de 
consumo. 
Todavía al final del racionamiento se sigue a vueltas con el matadero y la 
municipalización o no de la venta de carnes.	777  Otro tipo de abastecimiento del que se 
preocupa el ayuntamiento de mediados de los años 50 es el de productos lácteos. Son los 
años de la leche en polvo americana y el queso, que repartía la Ayuda Social Americana 
a través de Caritas, y que el ayuntamiento compraba para los necesitados de la 
Beneficencia. Los destinatarios eran enfermos, niños, ancianos, madres gestantes y 
lactantes. La leche fresca es cara. A finales de 1956 vale el litro 5 pts, la quinta parte del 
jornal. La prensa pide que no suba nada más que al cocerse, porque es un artículo de 
primera necesidad para niños y ancianos. Su venta sigue siendo ambulante, con las piaras 
de cabras circulando por las calles y esperando pacientemente su turno de ordeño ante las 
clientes. 
La subida de precios en estos años es alarmante, y anula las subidas de salarios 
que se han ido dando. El gobierno hace saber que va a prohibir la subida que no sea 
rigurosamente necesaria, pero aun así, se sigue dando. La Fiscalía de Tasas sigue 
actuando en los años 50, no con el mismo rigor que en épocas de posguerra y 
racionamiento, pero no por ello deja de intervenir en tiendas y almacenes. La tendencia, 
más que a cerrar establecimientos, es a imponer fuertes multas que no dejan desabastecida 
a la población. La Comisión Municipal de Abastos pide medidas contra los abusos en los 
precios y los fraudes en el peso. Todavía está la posguerra lo bastante próxima como para 
que se le tenga mucho miedo a la vuelta al racionamiento, y se esgrima su fantasma como 
alternativa posible si los comerciantes no tienen alguna conciencia con sus parroquianos.  
En la prensa se habla de la creación de una cooperativa de consumo, alternativa a 
la especulación, pero puede con ella la incuria de sus miembros, que no se toman las 
molestias. Otra posible solución a la especulación es la difusión de los precios de tasa de 
los alimentos, precios máximos acordados por el gobierno civil, que se publican en la 
prensa para general conocimiento. A través de estos listados conocemos los precios de 
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los artículos de mayor consumo, y sabemos, por ejemplo, que un kilo de magro vale 
treinta veces lo que un kilo de acelgas y veinte veces lo que un kilo de patatas, a pesar de 
que el promedio de matanza de cerdos es de 20 por día, domingos incluidos. 
El abastecimiento de pan se industrializa a finales de la década de los 60, cuando 
se abre la Cooperativa Obrero Panadera San Pancracio para hacerle la competencia a la 
Panificadora Montillana SL. A partir de ese momento, y aunque subsisten las panaderías 
tradicionales, se vende también pan en las tiendas que reúnen las condiciones necesarias 
de higiene y salubridad. No son muchas. El pan se sigue vendiendo de manera ambulante 
por los propios productores. Los precios están expuestos al público. 
En cuanto a la producción de leche, a mediados de 1969 se producen diariamente 
unos 1.000 litros menos que los que se consumen. Los demás proceden de Fernán Núñez. 
La de cabra ha decaído notablemente. Se vende a domicilio por los ganaderos. Hacia 
1973, los ganaderos piden que se permita el aumento del precio, porque los piensos han 
subido mucho y ya no se cubren gastos con los precios anteriores. En cualquier caso, el 
precio en horas de trabajo ha descendido hasta el punto de que es ya un producto 
fácilmente consumible por toda la población. El precio de la carne de vacuno también se 
ha vuelto más asequible. A mediados de la década de los 70 ya hay que trabajar menos 
de un día para poder comer carne. La dieta empieza a cambiar. 
 El lugar físico donde vender los productos alimentarios cambia muy poco a lo 
largo del siglo. A comienzos ocupa la zona entre la plaza de la Rosa y la iglesia de los 
Jesuitas, hacia la calle Escuelas y la manzana de detrás de la plaza, las calles Cárcel y 
Tarasquilla. El mercado de ganados se establece en la plaza de Munda, más conocida 
como Silera. Por debajo de esta plaza está el llanete de delante de la iglesia de S. Agustín, 
y en él se trata de establecer un mercado de abastos, por suscripción popular, en 1902. 
Los mercados de comienzos de siglo tienen más relación con abigarrados montones de 
puestos que con los asépticos puntos de venta de la actualidad. Aunque se supone que se 
deben mantener unas mínimas medidas higiénicas que impidan la transmisión de 
enfermedades, la falta de medios de conservación hace muy difícil el mantenimiento de 
productos perecederos. De ahí la costumbre de ir al mercado al amanecer, para obtener 
los productos más frescos y en mejores condiciones, y de hacerlo todos los días. 
 La publicidad existe, pero es muy rudimentaria. La precisión de las medidas y las 
pesas no deja ninguna duda al consumidor. El ayuntamiento pone a disposición de los 
comerciantes juegos de pesas y medidas reglamentarios, y cobra un arbitrio por su uso 
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obligatorio. O bien, cada cierto tiempo, los somete a una revisión sorpresiva si no utilizan 
los municipales, para comprobar que las que tienen son correctas, y también deben pagar 
un arbitrio por el derecho de aferición. El arrendamiento de este arbitrio es uno de los más 
jugosos de los varios que hace el municipio. 
 Para mejorar las condiciones higiénicas de la venta de pescados y despojos se 
hace, en agosto de 1903, un proyecto de mercado especializado del que, en la actualidad, 
sólo permanece el nombre en un edificio: las Escuelas del Pescao. El terreno estuvo 
ocupado en tiempos por el Pósito. Cuando se planifica es un lugar en donde es posible la 
venta de estos productos, que dejan peores olores que los otros alimentos, necesitan más 
agua y atraen a legiones de insectos. De acuerdo con el informe que presenta la Comisión 
de Hacienda, se planifica con una caseta con patio para los despojos de reses y doce 
puestos de venta de pescado. La construcción se hace por empréstito.	778 Como garantía 
de pago de esta deuda está el arbitrio de puestos de mercado que se ingresa en las cajas 
municipales todos los meses. En 1907  está a pleno rendimiento. Durante el gobierno del 
republicano Antonio Jaén se producen algunos desajustes en los mercados. Toca los 
intereses de los carniceros, de los dependientes de comercio y del arrendador de arbitrios. 
 Existen tiendas de venta de alimentos en algunas zonas, generalmente en calles 
céntricas, que se anuncian en la prensa, bien montadas y con productos alimentarios de 
calidad y precios relativamente altos. En los barrios más populares es frecuente contar 
con portillos abiertos a la calle, a la manera de las tabernas de las casas romanas, en los 
que se venden algunos productos alimentarios, sin demasiado control y contando con la 
benevolencia de vecinos y autoridades. 
 A comienzos de 1923 se solicitan varios permisos para abrir carnicerías. Habrá 
libertad de venta de carne de hebra a partir de abril, pero la matanza se hará en el matadero 
público previo reconocimiento facultativo.	779 A partir de la liberalización del mercado no 
se pagará arbitrio por abastecimiento y el dueño de la res lo será también de los despojos. 
De esta manera, el libre mercado se establece para el abastecimiento público de carne, 
privando a la hacienda local de una de sus fuentes de ingresos. Hay varios carniceros que 
solicitan permiso para abrir establecimiento. También se regulan los puestos de venta de 
carne de ave, que son exclusivos para este producto. La carne de chivo se vende aparte.  
 En los últimos tiempos de la dictadura de Primo de Rivera se construye el mercado 
utilizando los terrenos de varias casas situadas entre las calles Herradores y Beato Juan 
																																																													
778 AHMM, AC 7-8-1903. 
779 AHMM, AC 12-3-1923. 
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de Ávila. Es una estructura de hierro forjado, en la que ya se contempla la existencia de 
cámaras frigoríficas e instalaciones que permitan una mayor higiene. Ya en 1932 hay 
quejas por su mal estado. Los puestos no son sólo los tradicionales de carne, pescado y 
verdura, sino en general todo lo que pueda ser de uso normal para la población. La 
pescadería se traslada a un local anejo al mercado, dejando libre el local anterior, que en 
la república se va a dedicar a un uso tan diferente como escuela pública. El mercado de 
abastos necesita una remodelación para adecuarlo a los requisitos de finales de la década 
de los 60. Se pretende regular también las ordenanzas sobre venta ambulante, a petición 
de los comerciantes, que se sienten perjudicados. 
 La construcción del barrio Gran Capitán pone de manifiesto que la dotación de 
infraestructuras de abasto de alimentos está demasiado centrada, y que se encuentra lejos 
del lugar por donde está creciendo el casco urbano. Se plantea así la necesidad de hacer 
otro mercado en el barrio, o, al menos, de permitir el establecimiento de tiendas, que 
estaba expresamente prohibido en el contrato de ejecución de las casas. A pesar de varios 
intentos, no se termina de construir, y el barrio empieza a ver cómo se abren distintos 
tipos de comercios, en algunos casos sólo una habitación de la casa con puerta a la calle 
y estanterías en las que hay algunos alimentos básicos, para irse modernizando poco a 
poco a lo largo de la década de los 60 y 70. 
 Las tiendas más especializadas, como las de alimentos congelados, aparecen a 
mediados de los años 70. Supone ya un cierto nivel de sofisticación en el consumo y un 
bienestar en las casas, que cuentan con frigoríficos eléctricos. A comienzos de la década 
de los 70, nos encontramos con una relación de comerciantes de alimentos por la que 
sabemos que, además de los puestos del mercado, hay dos supermercados, cincuenta y 
cuatro tiendas de ultramarinos, quince tiendas de alimentación, dos mayoristas de 
ultramarinos, dos mataderos industriales y tres confiterías.780 Este panorama unido a la 
existencia de frigoríficos eléctricos en la mayoría de las viviendas va en contra de la 
pervivencia del mercado tradicional. La suciedad se magnifica con noticias como la 
presencia de ratas, y las quejas por la falta de peso también se reiteran en la prensa, todo 
ello a favor de otros sistemas de abastos, mucho más modernos. Los cambios sociales y 
el nuevo signo de los tiempos hacen que el mercado entre en decadencia, que no llegue a 
funcionar nunca a pleno rendimiento el que se pone en las proximidades de Llano Ríos, 
																																																													
780 AHMM, caja 3.639, 11-7-1972. 
	521	
	
y que, poco a poco, vayan ganando terreno los grandes supermercados a las tiendas de 
barrio que abastecían a una clientela de las de toda la vida.	
 
 
2.2.4.- Las organizaciones obreras 
 
 
 Existe un buen número de organizaciones obreras, de carácter sindical, de las que 
surgen los militantes de los partidos. Tienen importancia a lo largo de todo el periodo 
estudiado, y aumentan su presencia durante la república, porque la asociación de los 
obreros era una garantía de que sus derechos iban a ser más respetados que si no tenían a 
nadie del oficio a su lado. La presión de la Casa del Pueblo durante el periodo republicano 
es muy fuerte, y juega a favor de que se constituyan más asociaciones y de más oficios. 
Según Jaén Alcaide, en la última década del siglo XIX había un único socialista 
en el pueblo. 781 La primera organización obrera de la que tenemos constancia a 
comienzos del siglo XX es el Centro Obrero de Albañiles “El Trabajo”, cuyo presidente 
es Francisco Solano César.	782 Dos años después, Francisco Luque, en nombre del Gremio 
de Albañiles, solicita permiso para iniciar los trámites para la constitución de otra 
Asociación. En marzo de 1903 no consta si está disuelta. Con diferentes avatares, la 
Sociedad de Obreros Albañiles está funcionando a lo largo de todo el periodo anterior a 
la República. Queda constancia de sus solicitudes de trabajo municipal en tiempos de 
crisis y de su colaboración con la Sociedad de Obreros Carpinteros para conseguir una 
escuela de artes y oficios. La junta directiva de esta sociedad está formada por Andrés 
García Herrador como presidente y con la vicepresidencia de Manuel Tejada Merino.	783	 
La sociedad de carpinteros se disuelve en febrero de 1903, aunque se reorganiza. Según 
Mañas, la Sociedad de Obreros Albañiles “Los Hijos del Trabajo” se funda en febrero de 
1913.784 
																																																													
781 AHMM, caja 925 A, 24-4-1913, texto de la moción de Antonio Jaén Alcaide para la reforma del sistema 
tributario. Se debate en la sesión del 26-4-1913. 
782 AHMM, caja 977 B, 13-7-1900. Oficio de remisión del reglamento, y 29-7-1902, solicitudes. 
783 AHMM, caja 917 A, 25-1-1903. 
784 MAÑAS GALLEGOS, R. Recorrido por las Casas del Pueblo de UGT en Córdoba. Edificios, 
sociedades, dirigentes y represaliados (1936-1939), Córdoba, 2014. Los llama “Los Hijos del Oficio” en 
una primera referencia. 
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La Sociedad de Obreros Curtidores está presidida a comienzos de siglo por 
Antonio Jiménez Carmona y Manuel Velasco Cabello.	785 Los obreros curtidores son un 
colectivo bastante amplio, por la importancia de las tenerías en la vida económica 
montillana. Su carácter artesanal, el ser un trabajo especializado y estable los convierte, 
junto con los carpinteros, en gremios en cierta manera privilegiados y que no se implican 
en las luchas obreras protagonizadas por jornaleros o albañiles, cuyo trabajo es mucho 
más precario y estacional. En enero de 1914 se constituye la Sociedad de Socorros Mutuos 
de Obreros Curtidores. El presidente es Miguel Muñoz, que tiene como vicepresidente a 
Antonio Espejo. Algunos de sus miembros aparecen años después vinculados a la Casa 
del Pueblo.	786 
En diciembre de 1907 ya está en marcha “La Ilustración Obrera”, asociación de 
carácter cultural fundada por Francisco Palop Segovia, que ya ha dejado la Sociedad de 
Socorros Mutuos y empieza a deslindar posiciones hacia el socialismo. Díaz del Moral 
habla de esta organización, aunque la sitúa en el año siguiente, 1908.787 Entre sus primeras 
actividades está la de solicitar a los maestros locales clases gratuitas para los obreros 
afiliados. A partir de este momento, las noticias sobre conferencias educativas son 
constantes.	788 En realidad, según las quejas del médico jerezano, a los obreros les interesa 
más la charlatanería política que la ciencia, pero es cuestión de tiempo el que se vayan 
acostumbrando, y no ceja en su empeño. Intervienen personalidades de la vida cultural 
local. Hay invitados conservadores, como Antonio Cabello de Alba Bello, médico, que 
finalmente no habla, y José García Moyano, que habla sobre cooperativas. En enero de 
1911, la junta directiva está formada por hombres que van a tener una presencia muy 
activa en la Agrupación Socialista, que se constituye el 15 de abril de ese año en la misma 
sede, en La Parra Productiva y en sucesivos ayuntamientos, como trabajadores o como 
concejales.  
Hasta este momento hemos venido hablando de asociaciones obreras donde se 
mezcla lo profesional con lo sindical, lo político y lo cultural. A partir de la constitución 
de la Agrupación Socialista de Montilla,	789 se introduce un elemento nuevo: la existencia 
de un partido netamente obrero, diferenciado del republicano, del que han bebido buena 
parte de sus militantes, y con unos fines distintos a los habituales de las asociaciones. Un 
																																																													
785 AHMM, caja 917 A, 31-1-1903. 
786 AHMM, caja 878 A, 15-1-1914. 
787 DÍAZ DEL MORAL, J. Op. Cit., p. 219. 
788 “Sección de noticias”, El Sur, 30-12-1907. 
789 AHMM, caja 923 A, 14-4-1911. 
	523	
	
partido tiene como objetivo la toma del poder. En agosto de 1912 su nombre aparece 
como “La Ilustración Obrera – La cooperativa”. Cierra en 1913, y aunque la prensa local 
trata de buscar algún lado oscuro, acusándolos de desfalco, ellos afirman que lo hacen 
sólo por conveniencia propia. El Porvenir Montillano, que publica la noticia, publica 
también la rectificación.	790 Se traspasa definitivamente en abril de 1914. 
La Sociedad Filantrópica de Solidaridad Obrera comunica su constitución el día 9 
de noviembre de 1908. Tiene el domicilio social en la calle Aparicio, nº 5, en el mismo 
lugar donde había tenido su sede la Cámara Agrícola, de Industria y del Trabajo. El 
Consejo Autónomo está formado por personas muy vinculadas al republicanismo y a la 
Cámara Agrícola, que incluso habían sido concejales, y con la Cooperativa Benéfica, de 
la que habían sido miembros algunos de sus directivos, participando también en la 
dirección de la misma, como es el caso de Juan Pedro Córdoba Hierro. Posteriormente se 
adhieren a la causa socialista, siendo miembros destacados de La Parra Productiva, o de 
colectivos de obreros municipales. Los Consejos Autónomos se comunican al 
ayuntamiento.791 Se eligen cada seis meses, aproximadamente, y tienen bastante 
actividad.	792 La sede tiene varios traslados, como es habitual en las asociaciones obreras 
hasta la compra de la Casa del Pueblo. Muchos de sus dirigentes desarrollan una gran 
actividad política en el campo socialista, como concejales en diferentes ayuntamientos, 
tanto del periodo alfonsino como de la dictadura de Primo de Rivera. En 1910 aumenta 
el número de militantes, y posteriormente se van diluyendo en las actividades comunes 
de la Casa del Pueblo. De la militancia republicana pasan a la socialista. 
Juan Díaz del Moral, en su obra clásica Historia de las agitaciones campesinas 
andaluzas, cuenta cómo José Hinojosa Montesinos, procedente de Écija, contribuyó en 
1912 al auge del sindicalismo y a la creación de la organización “La Fraternidad”, sobre 
la que no se ha encontrado ningún documento en el archivo municipal. El notario de 
Bujalance la da como adherida al congreso de 1914 de la Federación Nacional de 
Agricultores, que se disuelve en 1919 y se integra en la CNT.793 En Montilla no hay 
mucho arraigo anarcosindicalista. De hecho, no hay referencias ni en prensa ni en el 
Archivo Municipal, más allá de los ataques genéricos a “los anarquistas”. Es uno de los 
lugares donde, desde muy temprano, se genera un núcleo socialista consistente, cuando 
																																																													
790 “Gacetillas”, El Porvenir Montillano, 15-9-1913. 
791 AHMM, caja 920 A, 9-11-1908 y 921 A, 15-1-1909. 
792 AHMM, caja 921 A, 8-10-1909, 11-10-1909, 25-10-1909, 
793 DÍAZ DEL MORAL, J. Op. Cit., p. 224. 
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en Andalucía hay 5.454 afiliados al PSOE, según estimaciones de Maeker, cantidad que 
no deja de crecer y que es mucho mayor en puertas del congreso de 1918. En general, 
socialistas y anarquistas están contrapuntados, pero hay muchos pueblos en los que 
conviven sin problemas en los centros obreros, se llamen así, ateneos libertarios o casas 
del pueblo. Como suele ser habitual, una cosa son las cúpulas dirigentes y las grandes 
directrices, y otra bien distinta, la convivencia en núcleos pequeños. 
La Sociedad de Peluqueros Barberos “La Protectora” de Montilla se constituye el 
día 2 de mayo de 1912. Tiene su sede en la calle Santa Ana, 3, y una muy amplia junta 
directiva, habida cuenta de que es una organización profesional que no debe contar con 
muchos militantes. El presidente está vinculado a la Cooperativa Eléctrica Montillana. 
Algunos miembros tienen actividad política. Manuel Algaba Polo es concejal socialista. 
Otros ejercen también otras funciones tradicionales de los barberos, como la aplicación 
de sanguijuelas. Es el caso de José Ramos Alcaide. Manuel Márquez Berral se anuncia 
en los años 30 como peluquero de señoras y especialista en ondulaciones al agua. Esta 
asociación tiene una vida efímera de poco más de cuatro meses. Se disuelve el 16 de 
septiembre de 1912, por no convenir a sus intereses.	794 
En agosto de 1912, en la respuesta al gobierno civil sobre las asociaciones que hay 
en Montilla, se relaciona la Sociedad de Panificación “La Constancia”, formada por 
obreros panaderos.795 En los últimos días de julio se había recibido un cuestionario del 
Instituto de Reformas Sociales, que debía ser devuelto antes del 30 de septiembre, sobre 
las condiciones de trabajo nocturno en los obradores de panadería. El objetivo era 
eliminar en lo posible el trabajo nocturno. El cuestionario se rellena, y, a raíz de ahí, se 
plantean unas reivindicaciones sobre sueldos y trabajos. Además de los sueldos, solicitan 
también mejoras profesionales. Los obreros deben estar cualificados, porque el trabajo 
del panadero es importante para la población. Los maestros deben contar con un ayudante 
hasta que acabe la faena, y una vez terminada lo que es estrictamente la labor del maestro 
panadero, no harán ningún otro trabajo.796 Se disuelve el 24 de noviembre de 1912. 
La Sociedad de Zapateros “La Protectora” cambia de nombre para llamarse 
Solidaridad de Obreros Zapateros y entrar en UGT en 1913.797 De esta asociación no se 
ha encontrado otro rastro. 
																																																													
794 AHMM, caja 234 A, 16-9-1912. 
795 Según Mañas Gallegos, es una sociedad de obreros carpinteros que se funda el 29 de julio de 1912. En 
MAÑAS GALLEGOS, R. Op. Cit. No es el único error que se ha detectado en esta obra. 
796 AHMM, caja 924 A, 21-10-1912. 
797 MAÑAS GALLEGOS, R. Op. Cit., p. 85. 
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La Sociedad de Obreros Carpinteros “La Instructiva” sucede a la existente a 
comienzos de siglo. Tienen la sede en José de los Ángeles, 4, y el presidente es Antonio 
Bujalance cuando se reúnen para modificar su reglamento, en junio de 1913. Tienen una 
vida larga, hasta que la Guerra Civil acaba con todas las asociaciones, y pasa por distintos 
avatares de proximidad y lejanía con los socialistas. A partir de diciembre de 1916 se 
hacen cargo de todas las obras de carpintería que tenga que hacer el ayuntamiento. 
La Parra Productiva es una sociedad de obreros agricultores que se constituye en 
mayo de 1913, según el ejemplo de La Vegetación de Puente Genil, también de corte 
socialista. Ambas sociedades sirven de modelo a Germinal, de La Rambla. A pesar de 
tener un nombre clásico del anarquismo, sus inspiradores fueron Gabriel Morón, de 
Puente Genil, y Francisco Zafra, de Montilla, ambos socialistas. Díaz del Moral fija el 
registro oficial de La Parra Productiva en el 3 de junio de 1913, y la define como eje 
articulador del movimiento obrero montillano, en clara pugna con los ideales 
anarquistas.798 Las Casas del Pueblo tienen diversos cometidos, no únicamente el de ser 
centro de reuniones políticas. Se busca siempre que sean edificios señoriales, para poner 
de manifiesto la importancia de la clase obrera y de lo que en ellas se desarrolla. Se 
convierten también en lugares de cultura, y, concretamente en la de Montilla, es de 
primera importancia el teatro, obra de Francisco Azorín Izquierdo.799 
En pleno Trienio Bolchevique, en la Casa del Pueblo hay varias asociaciones 
obreras. La más numerosa –también porque el grupo profesional más numeroso de 
Montilla es el agricultor- es “La Parra Productiva”. En una reunión celebrada entre el 17 
y 19 de abril de 1919 se acuerda pedir el ingreso en la UGT. 
A partir de julio de 1919, las asociaciones obreras se instalan en la sede de c/ 
Francisco Palop, 11, recién comprada a Joaquín Navarro por 27.000 pts, todas ellas por 
aportaciones obreras. Sin duda la más importante es La Parra Productiva. Los socios que 
cotizan son 2.486, a los que hay que sumar los presos y suspensos, que son 12 y los que 
están en el servicio militar, que son 17. Desde comienzos de año hay 141 bajas. Esta 
asociación, que por estatutos es sindicalista, es realmente la nodriza de la Agrupación 
Socialista. El presidente, en este momento, es Francisco Polonio Delgado, jornalero, que 
																																																													
798 DIAZ DEL MORAL, J. Op. Cit., p. 231. 
799 La obra de Francisco de Luis Martín y Luis Arias González sobre las Casas del Pueblo y los Centros 
Obreros socialistas anteriormente citada informa muy pormenorizadamente de la tipología y actividades 
que tienen estos edificios por toda la geografía española. 
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rondaba los 20 años800. Siguiendo sus tendencias iniciales, de cooperativismo y de 
socorros mutuos, en diciembre de 1919 se abre una sociedad de socorros mutuos dentro 
de La Parra Productiva, a decir de Díaz del Moral. 
Los zapateros, que han protagonizado una huelga en 1919, se van a constituir en 
taller colectivo, a finales de año, y también están integrados en la sede común. En 1920, 
Francisco Zafra es secretario de la Casa del Pueblo, donde conviven varias asociaciones. 
La Sociedad de Obreros Albañiles “Hijos del Trabajo”, de carácter más anarcosindicalista 
que socialista, está también acogida al centro obrero, y según Mañas, pertenece a UGT. 
Su directiva para 1920 está presidida por José Polonio Palma. 
Cuando se termina de pagar la Casa del Pueblo a su propietario anterior, se 
presenta el estado de cuentas. Los agricultores han cubierto 1.401 acciones, por valor de 
14.010 pts, aunque todavía quedan algunas comprometidas y sin terminar de pagar. Las 
aportaciones de las distintas asociaciones permiten conocer su potencial: 
- Agrupación socialista: 4.450 pts 
- Sociedad de Albañiles, 300 
- Sociedad de Carpinteros, 250 
- Sociedad de Zapateros, 200 
- Préstamo de La Parra Productiva para terminar el pago, 5.250 
Esta última asociación tiene un total de 1.785 socios cotizantes el día 30 de junio 
de 1920. Su número oscila por temporadas, y de una forma muy significativa. A pesar de 
que este estado de cuentas ofrece un perfil de clase obrera altamente organizada, en la 
prensa socialista se repite que todavía no es suficiente para poder afrontar los envites de 
los propietarios, que envían contra ellos a las fuerzas represoras del ejército y la guardia 
civil apenas empiezan a movilizarse. 
Las organizaciones obreras tienen un competidor muy fuerte en el Sindicato 
Católico. El enfrentamiento dialéctico, a través de la prensa, es continuo.  El artículo de 
Zafra Contreras “Más torpes que criminales” acusa a la burguesía de haberse fiado de la 
represión contra los obreros, con lo que ha conseguido envenenar la lucha social. Otros 
son menos moderados. José Márquez Cambronero, alcalde, en el artículo “Adelante, 
compañeros. Siempre adelante”, hace una crítica mucho más fuerte, tanto a la burguesía 
agraria como a los obreros que les siguen el juego. La torpeza de los patronos se 
manifiesta con la obligación de entrar en el sindicato católico impuesta a algunos 
																																																													
800 Archivo Histórico de UGT: el 17 de agosto de 1977 solicita una nota sobre la propiedad de la Casa del 
Pueblo al Registro de la Propiedad de Montilla sobre la situación de la finca nº 13.944. 
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trabajadores, claramente socialistas. Avisan en un comunicado a sus auténticos 
correligionarios de que se han pasado al enemigo obligados, y se comprometen a hacer 
labor de zapa desde dentro. En parte se corresponde con la bajada de afiliación a lo largo 
de 1919. Es un comunicado anónimo, lógicamente. El estado de tensión es permanente, 
y así lo recoge Díaz del Moral.801  
Para el 14 de octubre de 1920, la UGT convoca en Jaén un congreso agrario para 
tratar temas salariales, contractuales, subsistencias y modo de hacer que los gobiernos 
respeten las libertades públicas. Según los líderes de la CNT y la UGT, citados en la 
prensa socialista, existe un intento de aniquilar la fuerza obrera organizada. La  
suspensión de las garantías constitucionales está en vigor desde marzo de 1919. Se ordenó 
también la suspensión de jurados. El cobro de cuotas de sociedades clausuradas se ha 
considerado como estafa, con lo que se ha perdido la posibilidad de financiación de las 
organizaciones obreras, porque también se decretó el cierre de centros obreros. La prisión 
gubernativa y las deportaciones en masa a pueblos y a Fernando Poo, la más inhóspita de 
las colonias españolas, contrasta con la protección a las partidas de la porra. Los malos 
tratos a obreros se hacen habituales y quedan impunes. Los representantes del gobierno 
lo niegan con el mayor cinismo. Ante esta situación, los sindicatos están buscando la 
unidad y advierten al gobierno que si no son capaces de comprender el alcance del Pacto 
CNT-UGT, que se atengan a las consecuencias.	802 
Al congreso agrario de Jaén asiste Francisco Zafra. En él se constituye la 
Federación Interregional de Extremadura y Andalucía, y se anuncia la constitución de la 
Federación Nacional. Fuerza y Cerebro da cumplida información de los acuerdos 
tomados, en varios números a partir del 15 de noviembre. En este congreso están 
representados 80.000 agricultores. El gobernador de Jaén pretende prohibirlo y se ponen 
restricciones al orden del día. Aun así, se celebra, y se toman diferentes acuerdos, la 
mayoría de ellos de gran trascendencia futura, como luchar por la disminución de 
atropellos a las libertades públicas junto con CNT. Se sientan las bases para negociar las                 
condiciones de trabajo, por ejemplo, estableciendo que los contratos sean comarcales. De 
esta manera, en los pueblos de alrededor no hay posibilidades de fomentar la presencia 
de esquiroles. No se puede obviar que hay muchos pueblos en los que las condiciones de 
vida son miserables, y que es preciso que los obreros se desplacen de un lugar a otro, pero 
con eso empeoran las condiciones de contratación de los obreros locales. Se fijan también 
																																																													
801 DÍAZ DEL MORAL, J. Op. Cit., p. 327- 
802 “¿Quién dice la verdad?, Fuerza y Cerebro, 15-9-1920. 
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las condiciones de trabajo para forasteros, de manera que salgan reforzadas las 
asociaciones agrarias: todos los asociados tienen derecho al trabajo si cumplen los 
contratos colectivos. La manera de controlarlo es que se establezca la obligación de estar 
autorizados por la Sociedad del pueblo donde trabajan. Si no hay suficiente trabajo, se les 
ayudará para que se marchen a donde lo haya. De esta manera se salvaguardan los 
intereses particulares, y se sigue manteniendo el principio socialista de solidaridad obrera. 
La supresión del destajo individual y colectivo es otra manera de velar por los intereses 
de los obreros. El destajo se había considerado como una de las peores lacras a las que se 
debía enfrentar el movimiento obrero, porque los jornaleros trabajan contra sus intereses 
y los de su clase. También debe quedar constancia del trabajo realizado fuera de la 
localidad de origen y de su comportamiento societario. El socialismo es, ante todo, una 
ideología de lo colectivo frente a lo individual. Las federaciones juzgarán a las 
Asociaciones que no cumplan esto. 
 En marzo de 1925 funcionan La Parra Productiva y Los Hijos del Trabajo. 
Prácticamente, son las dos únicas asociaciones socialistas que mantienen una actividad 
pública.	803 Sobre las demás, como la Sociedad de Obreros Carpinteros “La Instructiva”, 
eventualmente aparece alguna noticia referente a ellas. 
 Recién dimitido el dictador Primo de Rivera, el 22 de febrero de 1930, se autoriza 
el reglamento de la Sociedad de Obreros Panaderos “La Espiga”.	 804 La dimisión del 
general es el disparo de salida de una carrera por la reorganización de todas las sociedades 
obreras, que viven un periodo de mayor tolerancia que el existente durante los años del 
Directorio Civil. Los comités paritarios son el punto de apoyo más importante para las 
asociaciones de carácter socialista, que se han podido mover en una especie de limbo en 
el que no eran legales, pero tampoco perseguidas. La actividad de la Casa del Pueblo se 
acelera, con un debate cuyas conclusiones se envían al Consejo de Ministros a través del 
alcalde, con motivo del 1º de mayo. Se negocia un convenio colectivo entre la patronal y 
La Parra Productiva para fijar las condiciones de trabajo y salario de todas las categorías 
y labores. A medida que se debilita el régimen dictatorial, se renueva la actividad de las 
asociaciones obreras, y una vez proclamada la república, adquiere un ritmo frenético y 
surgen otras asociaciones nuevas. Conocemos bien la frecuencia, temas y asistencia de 
las reuniones porque en todas ellas había un guardia municipal con la obligación de 
levantar acta de lo que se hablaba. 
																																																													
803 AHMM, caja 983 A, 28-5-1927. 
804 AHMM, leg. 8, 22-2-1930. 
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 Los obreros carpinteros de La Instructiva están tratando de constituir un Taller 
Cooperativo para repartirse todo el trabajo que haya en Montilla para su gremio. Se 
reúnen el 14 de agosto de 1931. El presidente de la Sociedad de Panaderos “La Espiga” 
también solicita una reunión, a las 11 de la mañana, como corresponde a un gremio que 
trabaja de noche. El asunto es la solución para los obreros en paro y las bases de trabajo 
de los nuevos contratos.805  
Al comienzo de 1932, los jornaleros están en paro y reclamando un trabajo. Los 
obreros albañiles se ven afectados también. En temporadas sin faena agraria, los 
jornaleros trabajan de peones, pero la crisis afecta a todos. Se está pensando en la 
constitución de una Sociedad de Socorros Mutuos dentro de la propia asociación de 
albañiles. Las perspectivas son desastrosas. Los municipales informan sobre la reunión 
de Los Hijos del Trabajo. Asisten 80 personas bajo la presidencia de Francisco Barranco 
Córdoba. Se hacen elecciones de vocales del Jurado Mixto. Dos días después se presenta 
una solicitud para que el ayuntamiento libre dinero para seguir ayudando a la Sociedad 
de Socorros Mutuos. Pagan 2 pts diarias durante 60 días en caso de enfermedad, y están 
en situación desesperada, con todos los albañiles en paro. Se adjunta a la solicitud una 
lista de veintiséis obreros socorridos. El nivel máximo de afiliación es de 286 socios. Los 
pagos totales son por un importe de 1.276 pts. Las reuniones posteriores para la 
renovación de cargos cuentan con una asistencia similar. 
 El secretario de La Parra Productiva, Manuel Sánchez Ruiz, solicita autorización 
para celebrar un congreso extraordinario de obreros agrícolas de Andalucía y 
Extremadura convocado por la FNTT para los días 6, 7 y 8 de febrero en la Casa del 
Pueblo, con la crisis de trabajo, la reforma agraria y los contratos de arrendamiento como 
puntos principales del orden del día. El gobernador lo autoriza por teléfono el día 4. 
Estuvieron presentes, además de 18 diputados, 195 delegados correspondientes a 227 
secciones y en representación de 76.485 federados, según Francisco Moreno. 
A la reunión de La Parra Productiva del 5 de abril asisten 400 asociados. Es la 
asociación obrera más numerosa que se conserva en Montilla. En ella se dejan entrever 
algunas críticas al gobierno municipal, poco coordinado, o muy colaborador con la 
extrema derecha. Zafra se defiende de las acusaciones. Expone también las dificultades 
para acabar con el paro obrero, y las gestiones que está haciendo. Se elige delegados para 
el congreso de Córdoba a Manuel Sánchez Ruiz y Manuel Alcaide Carrasco, y también 
																																																													
805 AHMM, caja 861 A, 22-6-1932. 
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se renuevan algunos cargos internos. Al leer el informe de la policía, las impresiones son 
que las bases son revolucionarias, pero los cargos son excesivamente oficialistas y 
dependientes de la "superioridad".806 Hacia mediados del mes de abril de 1932, hay una 
reunión en la Casa del Pueblo para la constitución de la Sociedad "La Defensa de la vid". 
Asisten 600 personas aproximadamente, bajo la presidencia de Manuel Sánchez Ruiz. 
Para ser socio de esta nueva organización hará falta ser o haber sido socio de La Parra 
Productiva. La sociedad se afiliará a UGT y PSOE. Los socios serán pequeños 
propietarios o arrendatarios que trabajen las tierras.	807 Es una faceta que todavía no se 
había tocado desde la casa socialista montillana, y en la que se habían asentado los 
agraristas. 
Los camareros también tienen su sociedad, “El Áncora”. Apenas hay referencias 
sobre ella. Únicamente sus dificultades para conseguir fondos para funcionamiento. Los 
arrumbadores, trabajadores de las bodegas, tienen su propia asociación, “El Despertar”, 
también de carácter socialista. El presidente es Manuel Priego Espejo. Asisten a la reunión 
cuarenta y cinco asociados. Se discuten medidas a tomar contra los no asociados que no 
acatan los acuerdos de la sociedad. No es una asociación mayoritaria, y los acuerdos no 
obligan a todos los del gremio, pero su incumplimiento sí los afecta a todos. Se acuerdan 
medidas de boicot, tanto para la patronal como para los compañeros de oficio. No se 
trabajará en casas donde haya contratados que no son del oficio, mientras haya parados 
que sí lo sean. 
Es necesario tener en cuenta que hay asociaciones de oficios que necesariamente 
tienen pocos miembros, porque no son grupos muy numerosos. No hay muchos barberos, 
carpinteros o panaderos en un pueblo de estas características. No tenemos datos de las 
edades de todos los dirigentes, pero rara vez superan los 30 años, en todas las 
organizaciones. 
La Parra Productiva, por su parte, está inmersa en una convocatoria de huelga y 
manifestaciones que terminan suspendiéndose, para no perjudicar a la república. Para 
poder afiliarse, hace falta ser obrero agrícola mayor de 16 años y con más de un año en 
el oficio, o bien pequeños propietarios que perciban cien jornales por cuenta ajena. Estos 
serían los que luego pasan a formar parte de La Defensa de la Vid. Se establece igualdad 
de condiciones para hombres y mujeres. Se debe hacer la solicitud por escrito y es 
																																																													
806 AHMM, caja 861 A, 5-4-1932. 
807 AHMM, caja 861 A, sin fecha, pero archivada en la carpeta de abril y entre los documentos posteriores 
al día 15. 
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preceptiva la presentación por dos socios. En cuanto a las demás condiciones, se establece 
el pago de 10 pts de cuota de entrada, que es aproximadamente el importe de dos jornales. 
No se admitirá a personas indignas, de baja voluntaria, que atenten contra la moral de la 
clase trabajadora, que no ejerzan por más de 2 años, los que sean de otra organización o 
que sean patronos. La cuota mensual se fija en 60 céntimos. Se puede perder la condición 
de socio por impago de tres cuotas, por incumplimiento de acuerdos, previa audiencia, o 
por conducta indigna. 
Se reglamentan las discusiones, para que no haya debates interminables e 
infructuosos. Dada la importancia de la asociación, es de suponer que sirva de modelo 
para las demás que comparten la Casa del Pueblo.	808 Para proponer un asunto, se da una 
palabra a favor, otra en contra, y un turno de réplica por cada uno. Si se considera aceptado 
el debate, se organizan los turnos de palabra, tres a favor y tres en contra, antes de pasar 
a votación. Nadie habla sin permiso del presidente. La palabra se pide desde el sitio, con 
el nombre completo y el número de socio, y se dirige a toda la asamblea, no a una persona. 
Si hay que deshacer equívocos, se puede rectificar una sola vez. La palabra puede ser 
cedida a alguien que no haya tomado parte en el debate hasta ese momento, pero tienen 
prioridad los que hayan presentado la propuesta. El único que está capacitado para 
interrumpir es el presidente, y puede hacerlo para llamar al orden, por digresiones, 
alejarse del objeto del debate y palabras malsonantes o contra el decoro de la asamblea o 
de la clase obrera. La asociación sigue vigente cuando haya diez personas que quieran 
que sea así. Cuando se crea la Junta Provincial de Reforma Agraria, en enero de 1933, 
entran a formar parte de ella.809 
Hay una Sociedad de Obreros Metalúrgicos “El Progreso”, presidida por Antonio 
Raigón Avendaño. La sociedad de obreros curtidores La Defensa del Obrero acuerda 
continuar con las bases de trabajo hasta que las denuncien los patronos y crear un fondo 
de 5 céntimos para socorrer a los que tengan que ir a Córdoba con motivo de los jurados 
mixtos. La Sociedad de Barberos Nuevo Alborear toma el acuerdo de pagar durante un 
mes un sueldo de 5 pts al compañero que se ponga enfermo, prorrateado entre todos. Se 
acuerda también ingresar en la UGT. El final de año es tiempo de reuniones y asambleas 
para todo tipo de acuerdos. La más numerosa sigue siendo La Parra Productiva, pero en 
plena campaña de aceituna la asistencia es sensiblemente menor.  
																																																													
808 Reglamento de La Parra Productiva, aprobado el 19 de agosto de 1932, para acogerse a la Ley de 
Asociaciones Profesionales del 8 de abril de 1932. Biblioteca de la Fundación Manuel Ruiz Luque. 
809 AHMM, caja 1.021 A, 5-1-1933. 
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Tal vez la asociación obrera más peculiar sea el grupo espiritista “Amor y 
Progreso”. Está formado en su inmensa mayoría por personas de militancia socialista, y 
tiene una actividad muy comprometida en el progreso social, tanto en la vertiente más 
material como en la más humanista. Entre ellos hay agricultores, pero también hay 
artesanos, sastres y otros oficios. El presidente es Antonio de la Torre, y asisten veinte 
miembros a la sesión controlada por los agentes de la autoridad. Se constituye una 
mutualidad y socorro para caso de enfermedad o indigencia, con la que no están de 
acuerdo todos los asistentes, pero se aprueba. Además, los nuevos socios estarán seis 
meses en observación, durante los cuales se deben iniciar en los estudios espiritistas.	810	  
El sindicato de obreras costureras se constituye el 13 de abril, impulsado por 
Manuela Cerezo y Carmen Carmona. El nombre que le ponen es el de Sociedad de 
Resistencia de Obreras “La Aguja”. Eligen junta directiva el 2 de mayo. Para finales de 
junio son ya 70 afiliadas. 
Según Francisco Moreno, en el mes de junio de 1933 se declara una huelga por 
parte de la Federación de Trabajadores de la Tierra en la que participan cincuenta pueblos 
de la provincia de Córdoba, Montilla entre ellos.811 Se solicita permiso para una 
manifestación de corto recorrido y hay abundantes reuniones informativas. No son los 
únicos que están negociando o en huelga. Los obreros metalúrgicos, presididos por José 
Mª Contarini Gasca, se reúnen para proponer un contrato de trabajo a Emilio Canalejo 
Armengol. Los dieciséis socios asistentes proponen al presidente como interlocutor con 
el empresario. 
Los dependientes de comercio también están de negociaciones sobre bases de 
trabajo y sueldo. A la reunión inicial, en un domicilio, asisten 25 personas. Los 
dependientes se reúnen en el Círculo de Artesanos dos días después. Asisten 16, y preside 
Gabriel Delgado. Deciden no aceptar las bases de los patronos y a su vez presentan otras, 
que someten al Jurado Mixto de Córdoba. Los que ganan más seguirán ganando igual, en 
el peor de los casos. Los patronos no aceptan.	812 Ante la negativa, se solicita un local del 
ayuntamiento para celebrar una reunión conjunta con la patronal. Se les concede el local, 
y la policía hace el preceptivo informe de la reunión. Asisten 25 personas, presididas por 
Luis Rasero. Aunque no se llega a ningún acuerdo, por lo menos se consigue la promesa 
																																																													
810 AHMM, caja 862 A, 9-1-1933. 
811 MORENO, F. Op. Cit. p. 250 y AHMM, caja 862 A, 3-6-1933 y 20-6-1933. 
812 AHMM, caja 862 A, informes del 9, 10, 12 y 18 de junio. 
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de las partes de no adoptar medidas intransigentes. Al no ponerse de acuerdo, se lleva al 
Jurado Mixto de Córdoba.  
Los trabajadores del ayuntamiento también se organizan. Juan González León 
forma parte de la Comisión, y pide permiso para poder discutir el reglamento de la nueva 
Sociedad de Obreros y Empleados Municipales, acogida a la Casa del Pueblo. Después 
de la huelga se elige la junta directiva de la Sociedad de Obreros y Empleados 
Municipales. Asisten 27 socios. Proponen al ayuntamiento un jornal mínimo de 5 pts. 
Las autoridades reciben el encargo de reunir a los líderes obreros para recordarles 
que las coacciones y los sabotajes son ilegales. Se reúnen todas las asociaciones de 
trabajadores, con una afluencia masiva. Los curtidores plantean dudas sobre la legalidad 
de la huelga, pero acuerdan ir a pesar de todo. Los carpinteros también, aunque hay 
algunos asociados que se quejan de coacciones, y se les dice que son libres de obrar en 
conciencia, pero que de todas maneras, están casi en paro forzoso por falta de encargos. 
Las obreras de La Aguja necesitan sólo un cuarto de hora para sumarse por aclamación.  
Las actas de reunión de las asociaciones informan de las inquietudes cotidianas de 
cada oficio: subidas de sueldo, vacaciones, jornada laboral, representación en los jurados 
mixtos, asistencia a parados. Son muy activas, y las reuniones cuentan con bastante 
asistencia. 
Al abrigo de la Ley de Reforma Agraria, se crea una Sociedad de Arrendamientos 
Colectivos. Cuenta con 300 socios. El presidente es José Carmona Jurado. Pagan una 
cuota mensual de 20 céntimos. Es una filial de La Parra Productiva. Para el año 1935 
tienen 35 socios y un presupuesto de 181.244’72 pts, incluidos aperos de labranza, ganado 
y todo lo referente al año agrícola. A finales de año, y según el informe de la reunión 
elaborado por la policía, asisten 72 asociados. La gestión se aprueba por un estrecho 
margen de 33/29. Hay un fuerte debate sobre la equidad en la distribución del trabajo. Las 
tierras que tienen arrendadas son las del Cortijo del Alcaide. 
La Asociación de Funcionarios Municipales, distinta de la de los obreros, tiene 
como presidente a Antonio Mármol Povedano, de posición más próxima a los agrarios 
que a los socialistas, y que, de hecho, no fue molestado tras el comienzo de la Guerra 
Civil. Cuenta con 30 socios. También a finales de enero se elige un vocal para la Junta 
Directiva de Córdoba, y se vuelve a nombrar al presidente. Tienen el problema de la 
carestía de fondos. Es una asociación muy nueva, y no pueden ni siquiera enviar delegado 
al Congreso de Madrid. En cambio, sí envían 50 pts como ayuda para gastos de 
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representación. El vocal para el Consejo de Administración de la Casa del Pueblo es 
Manuel García. 
Cuando se acaban las reuniones de constitución de nuevas juntas, comienzan las 
de carácter más reivindicativo. La Juventud Socialista tiene dos miembros detenidos, y 
La Parra Productiva pide cuentas de su gestión a los concejales.813 Hay huelgas en la 
primavera de 1934, y se proclama el estado de alarma, una vez más. La cárcel de Córdoba 
no da abasto a recibir a tanto detenido, de manera que hay que repartir los presos por los 
pueblos. A Montilla le corresponden 25 detenidos más. Se prohíben todas las reuniones 
que sean para tratar sobre la huelga. 
Una vez terminada la huelga, ya en el mes de julio, vuelve la normalidad y las 
organizaciones continúan con su rutina de buscar seguros y mejorar las condiciones de 
trabajo. Los obreros metalúrgicos se plantean la creación de una sección de seguros de 
enfermedad. La Sociedad de Obreros y Empleados Municipales se da de baja en la 
federación regional y de alta en la provincial. Todavía a comienzos de enero de 1935 se 
siguen formando asociaciones obreras. En este caso, es la Cooperativa Obrera de 
Producción “La Equitativa”. Los estatutos se aprueban el 28 de enero.	814 
Antonio Torres Requena propone la formación de una cooperativa de vinicultores. 
Se deniega como sección interna, pero no se pone inconveniente a que se haga si es 
independiente de La Parra Productiva. También está la propuesta de separación de UGT, 
moción presentada por 30 socios para convocar una reunión extraordinaria para tratarlo. 
Termina la reunión a las 4 de la madrugada. Empezó a las 9'30.	815 
La Parra Productiva se vuelve a reunir el día 26 de diciembre de 1935. Asisten 
quinientos socios. El objetivo es presentar una cuestión de confianza de la nueva directiva, 
que está padeciendo una campaña de desprestigio. Zafra tiene muchos partidarios, y una 
medida como su expulsión necesariamente debía levantar muchos recelos. Se lee el 
expediente contra él y se acuerda expulsarlo de la Asociación y además iniciar las 
actuaciones civiles que se consideren pertinentes. Ha habido denuncias contra varios 
afiliados, dos de ellos por injurias. Es el motivo por el que se expulsa también a Francisco 
Baños Martínez y José Sánchez Jiménez, dirigente de la Juventud Socialista el primero y 
de la Sociedad de Arrendamientos Colectivos el segundo. A comienzos de 1936 se 
vuelven a elegir las juntas de las organizaciones obreras.	La primera en reunirse es la 
																																																													
813 AHMM, caja 1.021 A, 21-5-1934. 
814 AHMM, 28-1-1935. 
815 AHMM, caja 986 A, 11-11-1935, informe de la policía municipal. 
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Sociedad de Obreros Carpinteros, que renueva cargos tanto de la sociedad como de la 
Cooperativa El Porvenir. Asisten diecisiete socios y la sesión la preside Manuel Moral. 
El gerente es Vicente Márquez Cabello.816 No llegan a completar su mandato. 
La Parra Productiva se pronuncia sobre los hechos ocurridos en la última sesión 
del Comité Nacional del Partido Socialista y nombra cargos vacantes en la ejecutiva, 
además de tratar de asuntos electorales. Las elecciones que devuelven las izquierdas al 
poder se celebran en febrero, apenas un mes después de esta reunión. Cada vez más, se 
confunden las funciones de La Parra Productiva y de la Agrupación Socialista, hasta el 
punto de que esta última casi está desaparecida. La labor de difusión ideológica queda en 
manos de la Juventud Socialista, y la asociación campesina mantiene la organización en 
marcha. Tras el triunfo del Frente Popular, se pone en marcha la maquinaria de reposición 
de funcionarios y trabajadores municipales represaliados. La Sociedad de Obreros y 
Funcionarios Municipales remite a la Delegación Provincial de Trabajo la lista de 
represaliados por los sucesos de 1934, recordando la obligación de readmitirlos, aunque 
en algunos casos hay un veto expreso en el documento que obra en el archivo municipal, 
a lápiz y al margen.	817 
Las promesas de retomar la reforma agraria y la solución de los problemas de los 
obreros en paro producen una oleada de esperanza que, al frustrarse, desencadena otra de 
huelgas y manifestaciones. En este sentido se da la del 15 de marzo de 1936, que debe 
recorrer las calles habituales de las manifestaciones de largo recorrido, hasta llegar al 
ayuntamiento a entregar las resoluciones.818 Una vez más se proclama el estado de guerra, 
que se levanta el 25 de abril de 1936. 
Los albañiles se quejan de que no se respetan las condiciones de trabajo de las 
obras. Se contrata a menos hombres y se les paga menos. Además, piden que la asociación 
forme parte de los servicios de inspección de las condiciones de salubridad e higiene de 
los edificios. Se les concede, y se dedican a visitar edificios para ver cuál necesita 
reparaciones. El objetivo es conseguir trabajo.	819 
A partir del 18 de julio de 1936, todas las asociaciones obreras, sin excepción, son 
prohibidas. Se las obliga a autodisolverse y a entregar voluntariamente sus fondos al 
Movimiento. Se ingresan en una cuenta del Banco Hispano Americano. Todos los obreros 
																																																													
816 AHMM, caja 1.021 A, 5-1-1936. 
817 AHMM, caja 1.021 A. 
818 AHMM, caja 1.021 A, 13-3-1936. 
819 AHMM, caja 995 A, 28-5-1936 y AC 8-6-1936, sesión supletoria. 
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agrícolas se deben inscribir en una bolsa de trabajo, para que los patronos puedan reanudar 
las faenas agrícolas. Cesan, por reconocidas ideas marxistas, a varios trabajadores con 
distinta vinculación a las asociaciones obreras. Designan a Antonio Jaén Alcaide como 
escribiente del Dispensario de Medicina Social, entre otras personas de confianza de la 
Comisión, pero este es el caso más llamativo, por tratarse de un antiguo alcalde 
republicano y miembro de un partido perseguido, Izquierda Republicana.	820 
Las asociaciones obreras de otros pueblos campiñeses, como Aguilar, tienen una 
vida similar a la de Montilla. En 1932, en la vecina localidad, se encuentran asociaciones 
del mismo cariz y con un número proporcional de miembros, teniendo en cuenta que tiene 
menos habitantes. Todas las organizaciones están en la órbita del PSOE, excepto la Unión 
Local de Sindicatos, que es comunista. Los niveles de afiliación son muy altos, llegando 
al 100% de los panaderos, y superando el 80% en albañiles y zapateros, por ejemplo.821
 En lugares más alejados, pero también de una entidad media como Montilla, las 
sociedades obreras también florecen en estos tiempos de comienzos de la república. En 
Sanlúcar de Barrameda se dan organizaciones similares, de CNT y UGT, por oficios y 
con un nivel de militancia similar.822 
Se puede apreciar que en todos los lugares la estructura es aproximadamente la 
misma: organización por oficios alrededor de una ideología, la dominante en cada lugar 
y momento según sus tradiciones anteriores. En el caso de Sanlúcar, en las elecciones del 
Frente Popular triunfa de manera aplastante la derecha, porque los anarcosindicalistas 
tienen un poder de convocatoria mucho mayor que los socialistas y hacen que los obreros 
no acudan a las urnas. La abstención ronda el 55%, y la gran triunfadora es Falange.823 
Las clases productivas montillanas son los terratenientes y los trabajadores del 
campo, con algún grupo de menor entidad. La inmensa mayoría de dueños de fábricas o 
talleres lo son también de tierras. La burguesía montillana es más una burguesía agraria 
que industrial o financiera, y los trabajadores, en su inmensa mayoría, son agricultores y 
jornaleros que, en ocasiones, trabajan en bodegas, molinos de aceite o construcción. El 
ser curtidor, por ejemplo, ya supone un escalón superior, con sueldo estable y 
posibilidades de terminar trabajando por su cuenta y en su propio taller. 
																																																													
820 AHMM, AC 10-8-1936, sesión extraordinaria. 
821 IGEÑO, D. y RÍOS, S. “Prensa política en Aguilar, 1900-1937”, en Terceras Jornadas Niceto Alcalá 
Zamora, Priego, 1997. 400-401. 
822 VIEJO FERNÁNDEZ, J.A., “Las luchas obreras en Sanlúcar de Barrameda, 1932-33. Los 
revolucionarios de la CNT en acción”. En Terceras Jornadas Niceto Alcalá Zamora, Priego, 1997, p. 544. 
823 VIEJO FERNÁNDEZ, J.A., “Sanlúcar de Barrameda en el gobierno del Frente Popular. Antecedentes 
de la Guerra Civil española”. En Terceras Jornadas Niceto Alcalá Zamora, Priego, 1997, p. 558 y ss. 
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La propiedad está muy repartida. Díaz del Moral afirma que hay más pequeños 
propietarios que braceros, y la documentación aportada para la constitución del Pósito lo 
corrobora. La falta de un Catastro actualizado potencia la ocultación de tierras y el fraude 
fiscal. Los socialistas, a través de su prensa, opinan que muchos ricos se meten a políticos 
para ocultar mejor sus tierras. Junto a los propietarios, grandes o pequeños, están los 
colonos. Hay arrendatarios colectivos, como los que hace el Sindicato Católico para 
beneficiar a sus afiliados, y los hay individuales, en aparcería o por dinero. No son 
frecuentes entre los jornaleros, porque son caros, y el rendimiento es poco más o menos 
el jornal. Algunos de los agrarios más avispados piensan que la mejor manera de acabar 
con la conflictividad del campo es convertir a los jornaleros en propietarios. La propiedad 
de la tierra vuelve conservadores a los trabajadores, y una buena legislación sobre 
colonato, que facilite los arrendamientos, haría mucho en favor de la paz social. 
Hay algún ingeniero agrónomo que piensa que un exceso de protección de la 
propiedad va en contra de su mantenimiento, porque sólo sirve para hacer surgir el odio 
de los jornaleros. Una política inteligente de arrendamientos haría lo contrario. Pero los 
intentos de modernizar el catastro y poner a tributar a los terratenientes es más de lo que 
pueden soportar, y definitivamente retiran su apoyo al dictador jerezano. La República le 
da la razón a los más catastrofistas, al intentar una Ley de Reforma Agraria que despierta 
más expectativas y miedos que los resultados que ofrece. Cuando esta ley se proclama, 
los arrendatarios de las tierras del Duque de Medinaceli, miembros del sindicato católico, 
se organizan para quedarse con ellas puesto que cumplen con los requisitos. Esto genera 
un grave conflicto interno, al poner sobre el tapete las contradicciones económicas frente 
a las políticas o ideológicas. También se organizan los arrendatarios del Cortijo del 
Alcaide, socialistas. Las medidas sociales propugnadas por la Ley de Reforma Agraria 
republicana se anulan tras la guerra, pero no así las técnicas, que se intentan continuar. El 
duque de Medinaceli termina vendiendo las tierras a un precio razonable y condiciones 
ventajosas para sus arrendatarios.  
La patronal agraria se organiza de distintas maneras. Aunque hay organizaciones 
en los primeros años, hay  que esperar a la Ley de Sindicatos Agrícolas de enero de 1906 
para que se empiecen a dar agrupaciones para conseguir ventajas para la patronal agraria. 
Las funciones de los sindicatos agrarios son, sobre todo, ventajas financieras y técnicas. 
Teóricamente, podrían acogerse a ella cualquier tipo de sindicato, cualquier asociación 
de agricultores de más de diez miembros, pero terminan siendo, casi en exclusiva, 
agrupaciones católicas, más para unirse contra el movimiento campesino cada vez más 
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fuerte que para luchar por sus intereses patronales específicos. En Montilla se funda “La 
Montillana” en 1908. La idea parte de Antonio Cabello de Alba Bello, médico, 
terrateniente y presidente de la Sociedad Económica de Amigos del País. Frente a él, 
Francisco Palop Segovia, médico también, está creando una organización de trabajadores, 
“La Ilustración Obrera”, que será el germen de la Agrupación Socialista Montillana, que 
surge en 1909. En muchos aspectos, como es el de la formación y cultura de los obreros, 
colaboran los dos. En el sindicato católico hay una persona con derecho de veto, el 
consiliario, que es una de las personalidades que atraviesan todo el siglo y que más 
influencia tienen en la historia montillana: el arcipreste Luis Fernández Casado. Este 
sindicato, “La Montillana”, es el primer sindicato agrario que se funda en Córdoba.  
Una de las necesidades que tienen los sindicatos agrarios es la de rentabilizar el 
capital. Para cualquier tipo de explotación hace falta disponer de dinero. Para las compras 
en cantidades importantes, que son las que hacen posible obtener buenos precios, hacen 
falta grandes cantidades de capital. Y para facilitarlo, se crean las Cajas Rurales. La de 
Montilla está vinculada al Sindicato Católico Agrario San Francisco Solano, creado en 
1919 por el Conde de la Cortina, mayor propietario, terrateniente y bodeguero. Intenta 
dar respuesta a las necesidades de los patronos, de compra de insumos a mejor precio, 
pero también debe contentar a los obreros, para evitar que pasen a engrosar las filas de la 
Casa del Pueblo. Para ello implantan Bolsas de Trabajo, que dan preferencia a los obreros 
de la localidad, pero con la condición de que sean afiliados suyos. A los pequeños 
propietarios les facilita préstamos y trata de utilizar el warrant, pero sin éxito. Aunque a 
principios de la década de los 20 la Caja Rural es potente, va perdiendo operatividad y la 
Sociedad de Socorros Mutuos languidece en la medida en que va adquiriendo mayor 
importancia la Casa del Pueblo. El Sindicato queda como referente ideológico 
antisocialista. De acuerdo con su propia prensa, funciona mejor a nivel sindical en los 
lugares donde el socialismo no es tan potente, porque no está tan radicalizado. 
La dictadura de Primo de Rivera termina por dar la puntilla a los sindicatos 
agrarios, que pretendían funcionar como un poder paralelo, y que habían saludado con 
alborozo la llegada de un régimen fuerte. El aumento del control estatal, por un lado, y el 
establecimiento de sucursales bancarias que hacen competencia a la Caja Rural del 
sindicato, terminan por arruinarlo. La crisis ideológica es lo de menos. Las asociaciones 
se diversifican, al calor de la nueva normativa republicana. La aplicación exhaustiva de 
la legislación hace que en todas las reuniones que se desarrollen, sea de lo que sea, esté 
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un municipal levantando acta. Permanecen más tiempo las asociaciones de grandes 
propietarios que de pequeños o colonos. 
La patronal montillana no se compone exclusivamente de terratenientes, como ya 
dijimos. Hay también dueños de talleres de curtido, que se organizan en un sindicato, La 
Renovación, que trata de mantenerse después de la Guerra Civil. En 1921 se había 
constituido la Federación Gremial Montillana, que gestiona la mejora de los transportes 
y las comunicaciones. Los comerciantes también se asocian durante la república. 
Aparecen vinculados al sindicato católico, con el que comparten sede, aunque también se 
reúnen en el Círculo de Artesanos.  
La defensa de la propiedad de los campos y de los frutos de la tierra pasa 
necesariamente por tener bien organizado un servicio de guardería rural. Chocan los 
intereses de ganaderos y agricultores, y, al no poder estar integrados en un mismo órgano, 
se van a imponer siempre los agricultores a los ganaderos, sin armonía posible. La 
guardería rural del ayuntamiento es cara e inoperante, por lo que se suspende cuando va 
a entrar en vigor la propia de la Comunidad. De esta manera, la vigilancia queda en manos 
de una parte y en perjuicio de ganaderos e intereses comunes. En ese momento aumentan 
los problemas: hay una oleada de arranque de viñas en venganza por distintos problemas 
agrarios mientras se está constituyendo. Con diversas alternativas, se mantiene en el 
tiempo. Va perdiendo importancia durante la dictadura de Primo de Rivera, y a la llegada 
de la república es disuelta en los primeros días del gobierno socialista.  
Finalmente, sus funciones las asume la Hermandad de Labradores y Ganaderos, 
en 1941, que forma parte del aparato del Sindicato Vertical. Esta Hermandad, que trata 
de hacerse popular encargándose también de aspectos festivos, está constituida por dos 
secciones, una empresarial y otra de trabajadores, llamada social. La Hermandad de 
Labradores y Ganaderos es la organización sindical con más poder económico. Es 
también la primera vez que se tratan de armonizar intereses. El nombramiento de Julián 
Ramírez Pino como presidente la dota de un especial dinamismo. A partir de 1972, la 
Hermandad se ocupa de administrar los fondos para el empleo comunitario, que no 
consigue frenar la crisis de la agricultura andaluza ni la de Montilla. 
En cuanto a los trabajadores, la inmensa mayoría trabajan en el campo por cuenta 
ajena, incluso los que tienen también un trozo de tierra pequeño. Por tanto, los 
trabajadores tienen un problema de base: la estacionalidad. Derivado de él, la 
inestabilidad de los ingresos y el bajo poder adquisitivo. Si en todos los oficios se hace 
difícil el ahorro en los comienzos del siglo XX, en la agricultura es prácticamente 
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imposible. El salario se estipula en lo mínimo para que el jornalero pueda mal alimentarse. 
En las temporadas de recolección, sobre todo, trabaja toda la familia para poder salir 
adelante de las deudas contraídas en épocas en las que no hay trabajo. Una sequía que 
quita jornales o una temporada de lluvias en tiempo de aceituna, provocan auténticas 
catástrofes en la clase trabajadora, que tratan de paliarse con medidas caritativas. Las 
Conferencias de San Vicente de Paúl hacen lo que pueden, y, en cualquier caso, es caridad 
y no justicia, lo que recrudece los rencores latentes. 
Los jornales son diferentes para hombres, mujeres y niños. Las mujeres cobran 
entre un 60 y un 40% del salario de los hombres, y no trabajan en todas las temporadas. 
Por ejemplo, no participan en la siega, aunque puedan salir a espigar o a hacer labores 
subalternas de era, ni en la poda, que da muy buenos jornales, aunque sí se encargan de 
la recogida de sarmientos, a veces por medias jornadas. Los niños, si son adolescentes, 
cobran lo mismo que las mujeres. Si son prácticamente adultos, algo más, y si son 
menores de 12 años, trabajan por un salario a convenir según fuerza y capacidad de 
respuesta. Los animales de labor cobran otro jornal más la comida, lo que convierte a los 
muleros en una especie de aristocracia de los jornaleros.  
En ningún momento hay constancia de que se preocuparan por el hecho de que las 
mujeres ganen la mitad que los hombres en trabajos que son iguales. Ni los socialistas, 
que negocian convenios colectivos en los que se detalla tanto el salario por cada trabajo 
como las condiciones en las que se desarrollan, ni los agrarios, que entienden que quitar 
a una mujer de trabajar en un oficio es liberarla de una carga. Los bajísimos salarios de 
las mujeres son los que determinan, en buena medida, que sólo vean como salida el 
matrimonio, y que la soltería sea una especie de tragedia o fracaso social, porque les 
impide llevar una vida más independiente y las obliga a buscar el amparo de hermanas 
casadas, o a quedarse en la casa familiar cuidando a los padres ancianos. 
Los salarios de los obreros especializados son siempre algo más altos, y los de 
trabajos administrativos, según categorías, con la ventaja de que son estables. Un maestro 
auxiliar interino, la categoría más baja, cobra menos que un jornalero, pero todos los días. 
A cambio, debe llevar una vida más decorosa, es decir, vestir mejor, vivir en mejores 
barrios, lo que a veces lo lleva a arrastrar una existencia más basada en la apariencia que 
en la realidad y a desarrollar otro tipo de actividades que le permitan subsistir. 
Las condiciones en las que se desarrollan los trabajos del campo son menos duras 
de lo que podría parecer por la longitud de la jornada. Se trabaja de sol a sol, pero no se 
hace de un tirón. Hay varias paradas a lo largo del día que hacen la jornada más llevadera. 
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Durante las paradas se aprovechaba para lecturas colectivas dan pie a discusiones y a 
difusión de ideas socialistas o anarquistas. Estas lecturas son la desesperación de los 
dueños. En muchos casos, se prefiere crear escuelas nocturnas que enseñen a leer a los 
jornaleros, que de esa manera leerán en su casa o no lo harán nunca, mejor que tolerar 
estas auténticas reuniones políticas que, de todas maneras, no pueden controlar. Lo único 
que les sirve es contar con personal adicto que informe sobre los más rebeldes o los que 
tienen más ideas, para no volver a contratarlos. El riesgo de represalias por parte de los 
jornaleros es grande. El despido funciona, pero el boicot a los chivatos también. 
 Las jornadas más largas no superaban las 7 horas de trabajo efectivo, aunque se 
podían hacer interminables. Cuando se pelea por las ocho horas, se hace en la industria, 
donde sí son 10 ó 12 horas de trabajo efectivo, o incluso 14, como trabajan algunos 
zapateros. En el campo no se defiende con mucho entusiasmo, porque se sabe de 
antemano que una jornada más corta es, necesariamente, mucho más intensa. La patronal 
agraria se plantea que, si los trabajadores dedican a su función ocho horas, van a tener 
demasiado tiempo libre que deberían emplear de forma productiva.  
A veces, parte del sueldo se paga en especie, dando la comida. Puede traer más 
cuenta que cobrar el salario íntegro y comprarla, porque los precios de las subsistencias 
son muy caros. Las comidas suelen ser muy frugales: migas, gazpacho, picadillo de varias 
hortalizas, potajes o puchero. Como norma, en los cortijos se dan los avíos –sal, aceite y 
vinagre- para la comida. Los trabajadores de los cortijos van al pueblo cada diez o quince 
días, a vestirse de limpio. Los amos que tratan bien a sus peones pagan los días de camino, 
más que nada, para mantener la higiene del lugar. Este sistema permanece invariable hasta 
la década de los 60, en que se impone definitivamente la jornada de ocho horas y se 
generaliza el uso de vehículos de motor, con lo que las quinzadas desaparecen. 
Mención aparte merece el destajo. Es una práctica que beneficia a los patronos y 
que se utiliza, sobre todo, en tiempos de grave crisis, porque aumenta mucho el 
rendimiento de los trabajadores. Consiste en pagar una cantidad por trabajo realizado, no 
por jornada. De esa manera, la tendencia predominante es a suprimir descansos y a 
trabajar al límite de las fuerzas hombres, mujeres y niños. Los trabajadores la consideran 
denigrante, y la aceptan únicamente cuando no hay más remedio. Todos son conscientes 
de que va en contra de sus intereses. 
No tiene sentido estudiar el valor de los jornales si no se ponen en relación con el 
coste de la vida. De acuerdo con las tablas de precios y salarios que se publican 
periódicamente en la prensa local, y las que se envían al Instituto de Reformas Sociales, 
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un obrero solo no consigue ganar para mantenerse él y tener familia. El salario es siempre 
deficitario, por lo que precisa del trabajo de la mujer y de los hijos que puedan hacerlo. 
Es el principal motivo por el que los hijos de obreros, sobre todo, de jornaleros, no pueden 
ir a la escuela. Se inician en el aprendizaje del oficio cuidando pavos, y continúan con el 
cuidado de cerdos y la participación en faenas de recolección, recogida de sarmientos o 
de forraje, hasta que crecen lo bastante como para aprender actividades de hombre. Las 
niñas suelen colocarse en casas para servir, primero como niñeras o recaderas, y después 
para encargarse de la limpieza. Una buena casa, donde les den alojamiento, comida y 
ropa, es una buena colocación para una hija de familia jornalera. 
Las condiciones de trabajo y de vida de los obreros mejoran en la medida en que 
se organizan. Cuando las organizaciones obreras son fuertes, consiguen imponer mejores 
salarios y condiciones de trabajo más humanas. La solidaridad no funciona demasiado: 
se piden mejores condiciones de trabajo para los jornaleros del propio pueblo que para 
los forasteros, a los que se tiende a negar el trabajo mientras no estén colocados todos los 
autóctonos, empezando por los afiliados. Se trata de fortalecer las organizaciones, porque 
el hecho de buscar trabajo en los pueblos de los alrededores, o en otros más lejanos, es 
algo que les acontece a todos varias veces en la vida. En lo que están todos de acuerdo es 
en la necesidad de suprimir los destajos, que sólo benefician a los patronos, y que son 
utilizados para indisponer a la clase obrera contra sus hermanos. 
Otro de los caballos de batalla de las organizaciones obreras es el abaratamiento 
de los precios de las subsistencias. Si para ello hay que importar trigo y otros cereales 
más baratos que los que se producen aquí, no hay inconveniente. Pero es exactamente una 
de las medidas que van en contra de los intereses de unos terratenientes que no están 
dispuestos a mejorar las condiciones de cultivo ni a invertir en adelantos técnicos, y es 
precisamente ese adelanto técnico –la mecanización- la que va a expulsar a los jornaleros 
de las tierras que trabajan para ir a buscarse la vida a las fábricas. De carácter más político, 
y también más difuso, son planteamientos como la socialización de la tierra, la 
propaganda del régimen comunista o la necesidad de tender a la unidad con los hermanos 
proletarios que militan en la organización equivocada, sea ésta el sindicato católico o los 
anarquistas. La época de oro de las luchas campesinas es el Trienio Bolchevique, 
momento en el que en Montilla se llega a contar con un alcalde socialista, a pesar de los 
intentos de la patronal y del Conde de la Cortina por impedirlo. 
La dictadura de Primo de Rivera ve la supresión de los convenios colectivos y el 
cierre de los centros obreros. También la persecución de anarquistas y comunistas, que 
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en Montilla no tiene importancia, porque no hay militantes. En los primeros tiempos 
aumentan los abusos de la patronal. Los salarios de hombre bajan hasta niveles de varios 
años atrás, y los niños son explotados salvajemente. Los precios de los alimentos se 
habían disparado en la guerra mundial y se habían mantenido muy altos en la posguerra, 
siendo parte importante de las reivindicaciones del Trienio Bolchevique. Con esos 
salarios y esos precios, la situación de los obreros es desesperada. Tanto, que hay 
amenazas de huelga en la vendimia de 1924. Esta situación pone de manifiesto las 
diferentes sensibilidades en el sindicato católico. Ni siquiera los trabajadores del 
ayuntamiento cobran lo suficiente y a tiempo durante estos años de la dictadura. Se les 
advierte de que, si protestan, hay otros que harían el mismo trabajo por menos dinero, lo 
que es rigurosamente cierto. El apoyo de los socialistas a la dictadura se ve compensado 
por la fijación de tarifas para jornales bastante ventajosas, pero que no se cumplen. La 
dimisión de Primo de Rivera reactiva las sociedades obreras y se ponen en marcha 
reuniones para tratar sobre trabajo y salarios.  
En Montilla las mujeres empiezan a ser contratadas para puestos de importancia 
en el ayuntamiento. Primo de Rivera les abrió las puertas a la participación política –hubo 
una concejala, Matilde Penagos- y a los puestos de mecanógrafa si se llevaban su propia 
máquina. Mientras, los sindicatos católicos hacen propaganda del salario familiar que 
permitiría dejar a las mujeres en casa cuidando hijos si a los hombres se les pagara de 
acuerdo con sus cargas familiares y no de acuerdo con el principio de que a igual trabajo, 
igual salario. La dictadura implantó los subsidios familiares para familias de más de ocho 
hijos, pero no es suficiente. Para algunos agrarios es mejor subir sueldos que permitan 
aumentar el consumo y dirigir ellos una reforma de la propiedad de la tierra, que afrontar 
una revolución como se va perfilando en el horizonte. 
La llegada de la república trae un gran dilema para los obreros que tienen puesta 
su esperanza en ella. Los patronos incumplen los convenios, pero si se declaran en huelga, 
debilitan a la república. Los patronos son conscientes de ello, y recurren a represalias 
contra afiliados a la Casa del Pueblo a la vez que el gobierno civil pone trabas a 
actividades políticas por miedo a posibles estallidos que, de todas maneras, se dan. Los 
trabajadores municipales ven que sus condiciones de trabajo empeoran y se recortan 
servicios que antes se prestaban. La Guerra Civil no hace variar los jornales de manera 
sustancial. Sobre el papel se mantienen los salarios de 6 pts, que en realidad no se pagan, 
a la vez que suben los precios hasta en un 200%. Los salarios de las mujeres que trabajan 
en el ayuntamiento se reducen, y se igualan por abajo. Se pierden las categorías más altas. 
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Según el destinatario de la documentación consultada, los salarios son más o 
menos altos, y hay más o menos trabajo infantil. Las oscilaciones son muy fuertes, 
rondando el 50%. Este hecho, que es habitual a lo largo de todo el periodo estudiado, se 
intensifica en la posguerra. 
Cuando los racionamientos y la autarquía desaparecen, los trabajadores 
montillanos empiezan a buscarse la vida fuera de la localidad. Los jornaleros no tienen 
seguros sociales y trabajan exclusivamente por sobrevivir, mientras los precios suben sin 
control. Los parientes que se marcharon a Cataluña, Valencia o País Vasco hablan de 
sociedades donde se puede vivir mucho mejor con las mismas jornadas de trabajo, o 
incluso más reducidas. Al final se ha impuesto la jornada de ocho horas en el campo, con 
el consiguiente aumento de la intensidad de la faena. La sociedad de consumo se va 
instalando poco a poco con la implantación de la venta a plazos de bienes de costo mayor. 
Incluso las condiciones de trabajo de las mujeres que se dedican al servicio doméstico 
mejoran cuando empiezan a escasear porque hay trabajo en fábricas.  
No podemos hablar de sociedad de consumo mientras la mayoría de la renta obrera 
se dedica a la alimentación. En los primeros años del siglo, se come lo que se produce en 
los alrededores, y la falta de medios de conservación hace que sean sobre todo productos 
de temporada que hay que ir a comprar al mercado a primera hora de la mañana. Como 
en la mayoría de los pueblos del Mediterráneo, la base de la alimentación es el pan, y los 
políticos, tanto los del turno como los alternativos, tienen muy claro que el control de la 
producción de pan y su venta a un precio asequible pueden tener una altísima rentabilidad 
política. La base del poderío republicano puede estar precisamente en que constituyen 
una Cooperativa Benéfica en la que se produce muy buen pan a un precio más barato que 
en las demás panaderías. El precio del pan va a determinar, en buena medida, la paz social. 
Los alcaldes se esfuerzan en luchar contra los acaparadores y los defraudadores del peso. 
La carne es un lujo inalcanzable para la mayoría de la población, condenada a ser 
muy poco carnívora. Suele ser habitual que el kilo de carne de vaca cueste dos días de 
trabajo de hombre. Otro alimento que es un auténtico lujo si no se dispone de productoras 
es el huevo. Suelen ser comida de día de fiesta. El pescado, excepto el salado, que es algo 
más asequible, es difícil de encontrar, por las dificultades de su conservación, y muy caro 
para las economías obreras. Todavía quedan peces en los arroyos de los alrededores, y 
son comestibles. Los otros elementos necesarios para la vida, como los artículos de 
limpieza –sólo hay jabón, hecho con desechos de los molinos de aceite- o la ropa, suponen 
también un gasto considerable para las economías de los trabajadores. No son muy 
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habituales las referencias a precios de ropas o calzado, que se suelen hacer de manera 
artesanal y a medida, pero las que hay explican muy a las claras por qué se hereda la ropa 
de padres a hijos y de unos hermanos a otros, y por qué unos vestidos desechados de una 
señora de buena casa pueden ser una paga excelente.  
En la posguerra se utilizan las subsistencias y el hambre de la población para poder 
controlarla. El racionamiento es necesario en una economía de guerra, y bien llevado, 
sería justo y serviría para salir de la mala situación con rapidez. No es el caso del que se 
da a partir de la finalización de la contienda. En primer lugar, se azuza a unos vecinos 
contra otros, para que controlen quién incumple los mandatos de la Fiscalía de Tasas, 
poniendo como incentivo la miseria humana y la necesidad más elemental, la de 
alimentarse. Luego, se reparten raciones minúsculas de alimentos a precios altos, y se 
prohíbe que se pueda negociar con ellas para adquirir otras cosas que puedan ser más 
necesarias. Se toman las medidas más espectaculares contra personas que puedan ser más 
o menos indefensas, y en la mayoría de los casos, los alimentos incautados ni siquiera se 
redistribuyen, sino que se pierden por el camino, o se dejan corromperse sin gastarse. En 
los casos en los que se asignan, excepto en los destinados al Auxilio Social, se hace 
siempre de acuerdo con privilegios de clase: a conventos, colegios de curas o instituciones 
adictas. El alcalde decide qué se come, cuándo y en qué cantidad, cuándo se reparte jabón, 
cuándo aceite… De esta manera, se deja reducida la persona a su aspecto más animal, el 
de la pura supervivencia. No se espera racionalidad ni que haya una razón para nada. Sólo 
se espera obediencia. Cuando los racionamientos desaparecen, queda toda una generación 
de personas que están muy acostumbradas a obedecer y a rituales absurdos para poder 
comer a diario. Es la cara más cotidiana, más amarga, de la represión de toda una 
generación que vivió en medio del miedo, el hambre y la humillación. 
El final del racionamiento es también el del comienzo de una economía de 
mercado que, aunque está a unos niveles de consumo inferiores a los de Europa en la 
misma época, cada vez se va pareciendo más, y que guarda una mayor relación con la 
década siguiente que con las anteriores. Incluso formalmente, el abastecimiento de la 
población va cambiando. El mercado de abastos al que había que acudir a diario va 
dejando paso a la tienda y posteriormente al supermercado. Las posibilidades de 
conservación en cámaras para su venta posterior, o de conservación casera en frigoríficos 
de motor eléctrico, cambian los hábitos de consumo tanto como el aumento del poder 
adquisitivo que permite destinar un menor porcentaje de la renta del trabajo a la 































3.1.- TABLA Nº 13.- MAYORES CONTRIBUYENTES AÑO 1900 
 
nº NOMBRE Cuotas 1900 
1 Amador Cuesta Castro 5.809 
2 Francisco Sánchez Espejo 3.695 
3 Antonio Sánchez Espejo 3.247 
4 Manuel Salas Delgado 3.091 
5 Francisco Solano Riobóo Pineda 2.727 
6 Francisco Solano Salas Salas 2.373 
7 Joaquín Navarro Soto 2.281 
8 Juan Valderrama Martínez 1.677 
9 Rafael Requena Salas 1.428 
10 Joaquín Márquez Repiso 1.401 
11 Manuel Ponferrada Rey 1.293 
12 Francisco Salas Arjona 1.249 
13 Antonio García Toro 1.063 
14 Agustín Salas García 1.058 
15 Juan Mariano Algaba Pineda 979 
16 Rafael Pino Morales 976 
17 Manuel Argamasilla Liceras 963 
18 Luis Morejón Carretero 911 
19 Francisco Riobóo Susbielas 902 
20 Antonio Sánchez Mauvecín 885 
21 Francisco Solano Requena López 847 
22 José Sánchez Repiso 842 
23 José Ramón Garnelo Gonzálvez 792 
24 Martín de Priego Alguacil 791 
25 Francisco Solano Repiso Raigón 772 
26 Manuel Ortiz Sánchez 747 
27 Isidoro Raigón Soto 721 
28 Rafael Arce Luque 710 
29 Guillermo Rivas Vaca 701 
30 Antonio Cabello de Alba Bello 693 
31 Alonso García Gaspar 629 
32 Ángel Jiménez Castellanos y Tapia 628 
33 Antonio Raigón Soto 626 
34 Pedro Freixa Tomás 623 
35 Francisco Cabello de Riera 550 
36 Miguel Polonio Mora 537 
37 Francisco Méndez Hidalgo 530 
38 Santiago Félix Valderrama Martínez 506 
39 Antonio Bellido Hidalgo 505 
40 Roque Climent Lloret 504 
41 Mariano Pineda Susbielas 503 
42 Blas Espejo García 501 
43 Francisco Solano Varo Requena 496 
44 Arcadio Herrera Holgado 486 
45 José García-Piedra Cárdenas 469 
46 Manuel Portero Lucena 468 
47 Emilio de Blanca Cobos 468 
48 José Mª Naranjo Ruz 466 
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49 Antonio Jiménez Repiso 459 
50 Ramón Otero Lubián 412 
51 Joaquín Rambla Garrido 379 
52 Antonio Baena Pérez 376 
53 Francisco López García 371 
54 Miguel Arrabal Requena 369 
55 José Trenas Yepes 365 
56 Antonio Espejo Casado 346 
57 Antonio Raigón Velasco 338 
58 Juan Manuel Leiva Ruz 335 
59 Francisco Gracia Malagón 329 
60 Antonio López Merino 329 
61 Angonio Góngora Palacio 328 
62 Miguel López Izquierdo 327 
63 Rafael Pineda Susbielas 321 
64 Rafael Susbielas Sans 315 
65 Joaquín Jurado Conde 302 
66 José Robles Fernández 301 
67 Ángel Gómez Góngora 300 
68 Pablo Flores García 300 
69 Francisco Arrabal Requena 298 
70 Rafael Portero López 298 
71 Manuel Espejo Casado 297 
72 Florencio Luque Pérez 282 
73 Antonio Berral Gálvez 278 
74 Antonio Laguna Portero 236 
 
 




3.2.- TABLA Nº 14.-  MAYORES CONTRIBUYENTES EN 1909, AÑO EN QUE 







Francisco de Alvear y Gómez de la Cortina, 
Conde de la Cortina 4.306,48 
2 Amador Cuesta Castro 4.298,22 
3 Francisco Sánchez Espejo 2.611,61 
4 Isidoro Raigón Soto 2.592,75 
5 Francisco Riobóo Susbielas 2.209,06 
6 Francisco Solano Riobóo Pineda 2.185,73 
7 Antonio Espejo Casado 2.057,15 
8 Jaime Valls Murt 2.027,49 
9 Manuel Puig Torán 2.014,65 
10 Antonio Sánchez Mauvecín 1.940,51 
11 Joaquín Navarro Soto 1.733,66 
12 Carlos Ribera Uruburu 1.417,77 
13 José Pedraza Gálvez 1.291,34 
14 Antonio García Toro 1.209,38 
15 Joaquín Márquez Repiso 1.176,42 
16 Francisco Salas Arjona 1.142,12 
17 Ángel Méndez Hidalgo 1.048,90 
18 Joaquín Navarro Soto ( Menor) 1.042,19 
19 Roque Climent Lloret 1.021,17 
20 Francisco Méndez Hidalgo 979,9 
21 Antonio Cabello de Alba Bello 962,18 
22 Ángel Sisternes Moreno 944,38 
23 Miguel Polonio Mora 866,44 
24 José Sánchez Repiso 847,34 
25 Luis Morejón Carretero 783 
26 Benito Sotomayor Polo 767,33 
27 Francisco Salas Berbel 702,72 
28 Manuel Argamasilla Liceras 695,05 
29 José Mª Naranjo Ruz 680,64 
30 Ángel Jiménez Castellanos y Tapia 678,37 
31 Francisco Gallego Blanco 638,1 
33 Enrique Naranjo Ruz 606,2 
34 Francisco Solano Carrasco Castilla 584,62 
35 Francisco de la Torre Luque 579,77 
36 Juan Raigón Márquez 569,67 
37 Enrique Gutiérrez Fernández 569,06 
38 Antonio Nazario de la Cruz Luque 559,63 
39 Felipe Luque Romero Jordano 521,66 
40 José Salas Sidro 515,78 
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41 Ángel Gómez Góngora 508,1 
42 Manuel Salas Sidro 483,56 
43 Antonio López Merino 479,23 
44 Francisco de Paula Rodríguez Urbano 476,87 
45 Ricardo Alda Aparicio 471,98 
46 Antonio Bellido Hidalgo 462,85 
47 Joaquín Rambla Garrido 448,81 
48 José Ortiz Sánchez 448,58 
49 Alonso García Gaspar 440 
50 Miguel Arrabal Requena 409,94 
51 Enrique Cruz Méndez 401,4 
52 Eduardo Salas Reina 401,23 
53 Juan Rafael Portero Marqués 393,94 
54 Gregorio Santillana Gómez 393,06 
55 Ramón Otero Lubián 392,48 
56 Antonio Cuesta Cuesta 392,36 
57 Agustín Muñoz Jurado 388,18 
58 Antonio Sánchez Morales 380,17 
59 José Portero López 376,44 
60 Juan Baena Hierro 373,24 
61 Enrique Riobóo Susbielas 371,75 
62 Francisco Hidalgo Arjona 369,03 
63 Cecilio Ramírez Ponferrada 356,03 
64 Francisco Solano Pino Urbano 355,97 
65 Luis Castro Escribano 338,59 
66 Anselmo García Santacruz 337 
67 Manuel Luque Carmona 332,5 
68 José Herrera Holgado 328,37 
69 Francisco B. Jiménez Luque 316,18 
70 Blas Espejo García 315,3 
71 Carlos Rodríguez Peral 300 
72 Manuel Carretero Pineda 294,09 
73 Ricardo Navarro Soto 293,88 
74 Rafael Ramírez Tinoco 285,63 
75 Antonio Arce Soto 279,31 
76 Manuel Berral Gálvez 274,31 
 




3.3.- TABLA Nº 15.- MAYORES CONTRIBUYENTES EN 1931, ÚLTIMO AÑO 
EN QUE APARECE LA RELACIÓN 
 
Nº NOMBRE Cuotas  1931 
1 Manuel Ortiz Ruiz 2.111,64 
2 Rafael Luque Salas 1.448,60 
3 Adolfo Virgili Quintanilla 1.278,53 
4 Manuel Ferrándiz del Álamo 1.262 
5 José Rubio Flores 1.236,10 
6 José Frigols Giner 1.228 
7 Francisco Riobóo Susbielas 1.157,28 
8 Ángel Gómez Góngora 1.085,06 
9 Francisco Bellido Repiso  1.014,79 
10 Rafael Riobóo Milla 1.001,25 
11 José Márquez Panadero 954,49 
12 Antonio Laguna Ruz 937,35 
13 José Ortiz Sánchez 914,13 
14 Rafael Vilaplana Gutiérrez 900 
15 Rafael Portero Panadero 893,7 
16 Manuel Aguilar Espejo 880,82 
17 Francisco Salas Berbel 879 
18 Francisco Solano Pino Urbano 876,09 
19 Antonio Rey Toro 819,13 
20 Ángel Sisternes Moreno 814,63 
21 Jaime Climent Mayor 805 
22 Ramón Navarro Rodríguez 801,46 
23 Antonio Matías García de la Puerta 795,7 
24 Manuel Navarro Salas 792,16 
25 Manuel Alda Naranjo 782,55 
26 Antonio Tejada Lucena 760 
27 Rafael Ortiz Morón 760 
28 Luis Morejón Castro 748,25 
29 Roque Climent Mayor 746,94 
30 Francisco Espejo Sánchez 733,9 
31 Antonio Sánchez Mauvecín 731,8 
32 Francisco de Paula Márquez Varo 692,59 
33 Luis Rasero Portero 676 
34 José Carbonero Rico 676 
35 Antonio Panadero Conde 666,47 
36 Carlos Moyano Cruz 661,57 
37 José Polonio Raigón 628,81 
38 Antonio Molina Luque 626,13 
39 Julián Ramírez Navarro 609,41 
40 Agustín Garrido Aguilar 607,47 
41 Servando Gálvez Algarrada 596 
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42 Ildefonso Bracho García 596 
43 Tomás García Márquez 589,24 
44 José Salas Sidro 587,38 
45 José Sánchez Repiso 587,04 
46 Manuel Espejo Casado 582,61 
46 Ramón Márquez Varo 551,84 
48 Francisco Ramírez Muñoz 538,39 
49 Francisco B. Jiménez Luque 522,16 
50 Rafael Rivas Vaca 517,08 
51 Cristóbal Gómez Ramírez 507,45 
52 Francisco Espejo Luque 477,92 
53 Antonio Martínez Márquez 467,47 
54 Manuel Repiso Arroyo 464,69 
55 Rafael Navarro Panadero 458,19 
56 Luis Cabello de Alba Martínez 452,98 
57 Manuel Jurado Pérez 451,95 
58 Cecilio Ramírez Ponferrada 450,24 
58 Domingo Ramírez Ponferrada 448,43 
60 Enrique Cruz Méndez 445,29 
61 Miguel Panadero Conde 445,12 
62 Antonio Prieto Arce 444,87 
63 Emilio Leiva Repiso 443,4 
64 Félix Ponferrada Aguilera 436,89 
65 Antonio Espejo Ramírez 435,2 
66 Francisco Toro Márquez 433,95 
67 Tomás Espejo Casado 427,91 
68 Miguel Leiva Repiso 409,02 
69 Antonio Baena Ponferrada 409,02 
70 Rafael Pedraza Cobos 399 
71 Francisco M. Rey Toro 396,12 
72 Inocente Canalero Herráiz 390 
73 Luis Amo Castro 386,68 
74 Rafael Panadero Muñoz 377,66 
75 Rodrigo García Navarro 374,15 
76 Antonio Luque-Romero Repiso 372 
77 José Leal Cantillo 372 
78 Francisco García Delgado 372 
79 Francisco Cabello Hidalgo 372 
80 José Pino Aguilar 372 
81 Luis Panadero Conde 368,8 
82 Manuel Criado Espejo 364,79 
83 Francisco Montero Secada 364 
 
Fuente: Actas Capitulares de 1 de enero de 1931. 
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3.4.- TABLA Nº 16.- CUADRO DE GASTOS DIARIOS DE UNA 
FAMILIA OBRERA DE CUATRO HIJOS 
 
3 panes a 0'58, 1'75 pts. 
 
Para un puchero: 
 
2 tazas de habichuelas, 0'60 
1/2 libra de arroz, 0'20 
1/2 cuarto de morcilla, 0'50 
2 onzas de tocino, 0'25 
1 kg de carbón, 0'30 
 
Para el almuerzo: 
 
1 panilla de aceite, 0'30 
1/2 kg de sardinas, 0'70 
Granadas, 0'10 
Para el campo: 
 
1/2 cuarto de tocino, 0'50 
2 onzas de queso, 0'30 
Total de gastos: 4'50 pts. 
Jornal máximo, 3'75 pts. 
Déficit diario: 0'75. 
 








































VI.- PARTICIPACIÓN EN LA POLÍTICA NACIONAL, 










La vida política montillana es un trasunto de las luchas de poder que se 
desarrollaron a lo largo de todo el siglo en una España convulsa. La España de los 
caciques se desarrolló de una manera un tanto peculiar en la ciudad campiñesa, porque 
había unos grupos de presión que los contrarrestaban, pero que no tenían la capacidad de 
anularlos. El republicanismo, sobre todo en su facción federalista, heredero del 
anarquismo decimonónico que provocó los sucesos de 1873, es una permanente espada 
de Damocles sobre los monárquicos, y, ocasionalmente, es también aliado de un 
socialismo que se desarrolla más en esta sociedad de pequeños propietarios. 
 La lucha de clases que se desarrolla en Montilla, sobre todo a partir de que se 
acelera la descomposición de los partidos del turno,  puede ser un ejemplo de cómo los 
intereses de clase se imponen a los intereses políticos. La pequeña burguesía se olvida de 
veleidades de republicanos o monárquicos para unirse a los terratenientes y bodegueros 
frente al peligro común que supone el avance del socialismo. La alianza entre 
republicanos y socialistas se rompe, y muchos republicanos hacen causa común con los 
monárquicos más recalcitrantes. En los años 20, las contradicciones de clase pasan por el 
enfrentamiento entre los agrarios, todos ellos católicos ultramontanos y muchos 
filofascistas, y los socialistas revolucionarios. Pero son unas contradicciones que no les 
impiden compartir ayuntamiento bajo la férula de Primo de Rivera, a la espera de tiempos 
mejores para unos y otros. La República da una oportunidad a todos los partidarios de 
esta forma de gobierno. Republicanos y socialistas están en permanente conflicto, que 
lleva a los primeros a salirse del ayuntamiento y a enfrentarse abiertamente a los 
socialistas, que terminan defraudando las expectativas de la población. 
 La Guerra Civil y el franquismo posibilitan el paso a primera línea a los que, hasta 
ese momento, habían sido segundones de figuras más carismáticas, como el Conde de la 
Cortina, que no se implica con un régimen al que no repudia pero tampoco apoya.
 La primera posguerra es el gobierno de falangistas y militares. La represión se va 
suavizando, y a mediados de la década del 50 se producen unos cambios que transforman 
el aspecto de Montilla, de la mano de un alcalde que era militar en la reserva y fue 
procurador en Cortes. Los años 60 son de continuidad, búsqueda de soluciones técnicas 
a problemas acuciantes, mientras en la sombra se va conformando una oposición al 
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régimen que no había sido totalmente reprimida desde la Guerra Civil y que de vez en 
cuando provocaba un brote de inquietud en las autoridades. 
 Las diferentes etapas de la historia política del siglo XX no son compartimentos 
estancos. Son las mismas personas que van evolucionando y ocupando distintos lugares 
en el espectro político, en algunos casos incluso contradictorios. La importancia que tiene 
la historia local es precisamente la de dotar a la evolución política, económica o cultural 
de las sociedades de un rostro próximo y conocido. La de permitir conocer cómo se 
conforman las alianzas y las enemistades que dan lugar a los grandes acontecimientos, 
sustentan gobiernos o los hacen caer. 
 
 
A.- RELACIONES CON EL GOBIERNO NACIONAL 
 
 
A.1.- MONTILLA EN EL REINADO DE ALFONSO XIII 
 
 
 La España de la Restauración, con la que empezamos este estudio, se articula 
alrededor de la idea de co-soberanía. El poder emana de las Cortes y del rey, que preside 
toda la construcción política ideada por Cánovas del Castillo. Es una postura intermedia 
entre la monarquía absoluta y la parlamentaria, y se corresponde con la escasa fortaleza 
de la burguesía española, que no fue capaz, a lo largo del siglo XIX, de imponer de manera 
perdurable la idea de la soberanía nacional. Las constituciones progresistas tienen muy 
poco tiempo de vigencia como para conseguir asentar ese concepto. 
 Una especie de horror al parlamento, a la opinión libremente expresada y al 
sufragio universal se instalan en la vida política española de la Restauración, y dan como 
resultado unas Cortes inoperantes, que no generan ninguna confianza en la ciudadanía y 
que no se sienten como representativas ni siquiera en el momento en que existe el sufragio 
universal masculino, por la sencilla razón de que van acompañadas de corruptelas, 
caciquismo y amenaza continua de disolución. El sistema pensado por Cánovas del 
Castillo para dar estabilidad a la monarquía recién restaurada falla en su momento por 
causas naturales: el fallecimiento prematuro de Alfonso XII, que deja una reina 
embarazada, dos infantas menores, y el fantasma de un posible levantamiento carlista. 
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Tanto Cánovas como Sagasta se aplican con toda su capacidad para mantener una 
estabilidad por la que clamaban todos los políticos de todas las tendencias. La “tregua del 
miedo”, como la calificó Romero Robledo, lleva a una alternancia de partidos que se 
institucionaliza a toda costa, incluso a costa de su contacto con la realidad.824 
 El rey no tiene papel de árbitro, sino de valedor de un sistema que lo mantiene en 
la plena actividad política. Ejerce este poder de espaldas a la España real a la que decía 
servir, pero de la que se servía, en opinión de los opositores republicanos y socialistas. Al 
ser el actor principal de la política, nombrando y destituyendo presidentes de gobierno y 
concediendo decretos de disolución de las Cortes, es también el principal responsable del 
desgaste del sistema y de su sustitución por una República. En los primeros años del 
reinado efectivo contribuye a la inestabilidad con los constantes cambios de gobierno. 
Según Tussell, no es ésta la causa principal del problema, pero aporta leña al fuego 
encendido por las luchas internas desatadas a la muerte de los dos grandes líderes Cánovas 
del Castillo y Sagasta. La figura de Alfonso XIII es controvertida, y tiene más detractores 
que defensores entre los estudiosos de la Historia de España. Entre los defensores destaca 
Seco Serrano, que lo considera situado en un plano más elevado que le permite dominar 
la situación, al margen de los partidos, y lo alaba sobre todo su patriotismo.825 
 Nace ya siendo rey, y es declarado mayor de edad en plena adolescencia, con un 
panorama político desolador tras la pérdida de las últimas colonias. No fue capaz de 
responder a las necesidades de la vida política española, y no consiguió tampoco hacerse 
con el cariño del pueblo. En 1923 traiciona su juramento constitucional al permitir la 
dictadura de Primo de Rivera, y este hecho termina de enajenarle la legitimidad. Fue muy 
criticado por los republicanos, que le recriminaban los gastos de la lista civil, de las más 
exiguas de Europa, a decir de Hall, y de la cual la reina madre dedicaba una parte 
considerable a obras de beneficencia. La fortuna personal del rey se incrementó con una 
solución burguesa, como era la inversión, incluyendo la deuda pública extranjera.826 
Desde el mismo día de su jura como rey efectivo, Alfonso XIII dejó clara su implicación 
directa en la política nacional, sobre todo, en los asuntos relativos al ejército. La 
intervención en los cambios de ministerio es constante, y su postura frente a la Iglesia 
bastante más ambigua que frente al ejército, al que protegió en todo momento. De 
educación militarista, crea opiniones encontradas, en unos momentos en los que se 
																																																													
824 TUSSELL, J. y QUEIPO DE LLANO, G. Alfonso XIII, Madrid, 2001, p. 56. 
825 SECO SERRANO, C. Alfonso XIII y la crisis de la Restauración, Barcelona, 1969, p. 50 y ss. 
826 HALL, M. Alfonso XIII y el ocaso de la monarquía liberal, 1902-1923, Madrid, 2005, p. 40-41. 
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desconfía de la influencia de los militares en la vida política. Todavía en plena minoría 
del rey, la regente Mª Cristina recibe un informe anónimo avisándole de los riesgos de 
revolución en el caso de que aumentara más la influencia militar.827 Proféticas palabras a 
las que el rey, en su momento, no hizo caso. 
 El final del siglo XIX es también el final del imperio español, justo cuando las 
potencias europeas están conquistando territorios, y la sacudida de la derrota desata las 
ansias regeneracionistas con una virulencia que sorprende a los diplomáticos extranjeros. 
En medio de este hervidero de ideas, la figura del nuevo rey adolescente aparece 
aureolada de esperanzas. Pero conviene no olvidar que la monarquía española no es 
democrática, aunque sea liberal, y que la constitución da la posibilidad de intervenir 
activamente en tareas de gobierno. 
Los años que siguen al final de la guerra mundial son de crisis económica y 
agitaciones sociales, y de desprestigio creciente de la monarquía, que busca una salida en 
el ejército. El episodio de las Juntas de Defensa de 1917 resulta con un cariz diferente 
según las fuentes utilizadas. Si se toma en cuenta sólo la documentación procedente de 
las propias juntas, contaban con el apoyo y el patrocinio real. Si además se confrontan 
datos con la correspondencia que se mantiene en nombre del rey –el conde de Aybar- ya 
no queda igual de claro. El descontento por la intervención real en la cadena de ascensos 
y en las recompensas es generalizado. A pesar de su interés, no hay una alternativa viable 
entre los militares hasta 1923. Ya había tomado el poder Mussolini, y el rey se había 
declarado admirador suyo, lo mismo que buena parte de la derecha española. A todo ello 
se añade la crítica continua por lo que se considera frivolidad del rey en relación con su 
interés por deportes y vida social. 
  El miedo a la revolución hace que se produzcan llamamientos a la unidad de todos 
los monárquicos frente al peligro republicano y socialista, y, por parte del rey, se trata de 
integrar a los más suaves de entre los republicanos, los reformistas, en los diferentes 
gobiernos. Los contactos con Melquíades Álvarez son frecuentes en los primeros años de 
la década de los 20. Incluso Lerroux ha limitado mucho sus críticas para este tiempo. A 
finales de 1922 se inicia el gobierno de García Prieto, que llevaba entre sus proyectos una 
reforma de la constitución en temas de libertad de cultos, suspensión de garantías 
constitucionales, composición del Senado y mayor duración de los periodos de sesiones 
																																																													
827 TUSSELL, J. y QUEIPO DE LLANO, G. Op. Cit., p. 68. 
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de las Cortes. Pero no se pretende tocar la ley electoral, lo que sí habría supuesto una 
profundización en la democracia. 
 La guerra de Marruecos complica el panorama. Los gastos militares son 
exorbitados, y los éxitos no llegan. El sistema de quintas, siempre impopular, llega al 
paroxismo del rechazo tras el desastre de Annual  y hasta que Primo de Rivera da una 
solución al conflicto con la derrota de Abd-el-Krim. La monarquía sale dañada de esta 
guerra. La mala gestión y la torpeza con la que trata a personalidades como Unamuno 
provocan aceradas críticas que van minando su prestigio entre los intelectuales. 
 Las tendencias al autoritarismo se manifiestan en varias ocasiones en actividades 
y discursos del rey, pero es quizá en el discurso que da en el Círculo de la Amistad de 
Córdoba, en 1922, una de las ocasiones en las que se pone más de manifiesto. Fue un 
discurso improvisado del cual Cierva da una versión edulcorada y recortada para la 
prensa, lo que desata, todavía más que el discurso en sí, la alarma entre diferentes sectores 
políticos. En él, el rey critica el turno de partidos y el sistema político en general, y lo 
acusa de ser inoperante e incapaz de resolver los problemas. De manera tácita está 
llamando a apoyar un sistema no parlamentario. De manera explícita, pide el apoyo para 
hacerse cargo de manera personal de las decisiones de gobierno. 
 El llamamiento al poder a Primo de Rivera se hizo sobre los hechos consumados 
de un golpe de estado que se preveía. A lo largo de la dictadura, el rey va perdiendo 
apoyos en todos los grupos que siempre le fueron fieles. Al final, tras la dimisión del 
general y el fracaso de Berenguer, llama a Santiago Alba, que le propone un gabinete con 
elementos republicanos y socialistas que no pudo llegar a formar. Los que, meses después, 
lo integren, no rendirán cuentas al rey, sino al presidente de un gobierno provisional, que 
también fue ministro de Alfonso XIII decepcionado por los últimos años de la monarquía. 
El último error que cometió el rey fue el nombramiento de Aznar a mediados de febrero, 
con el tiempo justo para las elecciones del 12 de abril. En medio se celebró el juicio del 
Comité Revolucionario detenido tras el pronunciamiento de Jaca, y fue la mejor 
propaganda que pudo recibir el sector republicano. 
 Ortega y Gasset califica la Restauración como farsa, literalmente, como “un 
panorama de fantasmas”828, aunque Solozábal Echevarría prefiere partir de una postura 
más centrada, teniendo en cuenta que facilitó unos años de paz en los que fue posible una 
																																																													
828 ORTEGA Y GASSET, J. Vieja y nueva política, conferencia de 1914 citada por SOLOZÁBAL 
ECHEVARRÍA, J.J, “Restauración, régimen constitucional y parlamentarismo”, Terceras Jornadas Niceto 
Alcalá Zamora, Priego, 1997, p. 108. 
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aproximación a los países del entorno europeo, y sin olvidar sus evidentes carencias, 
injusticias y trastornos. Niega la categoría de constitución democrática a la de 1876 
porque el poder constituyente reside en el rey con las Cortes, y el rey tiene capacidad 
legislativa. Tampoco reconoce el derecho de sufragio, ni impone la elección como criterio 
para determinar la composición de las instituciones que se suponen de representación.829 
Hay artículos en los que se citan derechos, pero la propia la constitución, que no es 
reconocida como norma de rango superior, le quita la importancia que debieran tener. De 
hecho, las Cortes pueden suspender los derechos políticos sobre libertades y seguridad 
por exigencias de la seguridad del Estado, incluso el gobierno. Suspensión que no se 
puede recurrir, lo que provoca el abuso de la medida. 
La monarquía no es parlamentaria, es constitucional. La diferencia estriba en la 
sede de la soberanía, que no reside en las Cortes, sino que es compartida con el rey, y sin 
su concurso, la constitución no tiene vigencia ni funciona el sistema político. El gobierno 
está en el poder mientras el rey confía en él, y, una vez perdida la confianza y convocadas 
nuevas elecciones, el ministro de la Gobernación es el encargado de fabricar unas Cortes 
adictas. El parlamento suele ser el inicio del cursus honorum para los políticos, que de 
ahí pasan a ocupar otros puestos de más relevancia ejecutiva, como los gobiernos civiles. 
Con la fragmentación de los partidos a la muerte de Cánovas y Sagasta, el rey adquiere 
importancia en la configuración de los distintos liderazgos.  
En los comienzos del siglo España vive el comienzo del reinado efectivo de 
Alfonso XIII. Los fastos de la jura del rey son un derroche de aparente fervor monárquico, 
pero apenas un año después, en las elecciones de 1903, los republicanos ganan las 
elecciones a Cortes en Madrid. Moreno Luzón lo interpreta como incapacidad del rey 
para “nacionalizarse”, es decir, para hacerse uno con la nación, con el pueblo. La larga 
supervivencia de la monarquía, por treinta años, y la superación de diversas crisis, 
complica una realidad que aparentemente es simple. 
 No obstante la importancia del rey, no se le puede considerar como un monarca 
con veleidades absolutistas, y al parlamento como un órgano inútil. De hecho, gobiernos 
como el de Dato de 1915 dimiten por considerarse sin apoyo parlamentario para poder 
gobernar de manera efectiva. En el parlamento tienen cabida elementos antisistema, como 
Pablo Iglesias, socialista, en 1910. Cabría preguntarse hasta qué punto no se le permite el 
acceso al acta de diputado para dar legitimidad a una farsa de elecciones que siempre 
																																																													
829 SOLOZÁBAL ECHEVARRÍA, J.J. Op. Cit., p. 110 y ss. 
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ganaban los que tenían que ganar. Solozábal atribuye el fracaso del sistema a la 
incapacidad de integrar a los elementos más dinámicos de la población: proletariado, 
regionalistas, nuevas burguesías, y al papel excesivamente fuerte que se atribuye al rey. 
 La evolución política del monarca va desde el regeneracionismo de sus primeros 
años hacia una defensa a ultranza de los valores católicos que lo enfrenta al liberalismo. 
Si vamos sumando el militarismo, el nacionalismo español que termina por ver 
sospechosos los nacionalismos regionales catalán y vasco, y la preferencia por el 
catolicismo frente a una ideología más liberal, se va conformando poco a poco el valor 
de la derecha reaccionaria durante la República.830 
 En principio, Montilla es cabecera de un distrito más de la provincia de Córdoba, 
y su aportación a la política nacional va de la mano de los partidos del turno, apoyando a 
quien se debe, con las naturales excepciones que le dan una cierta personalidad propia. 
Es un distrito que apoya al Marqués de la Vega de Armijo o a sus partidarios cuando él 
no se presenta, que circunstancialmente vota conservador y que de vez en cuando saca un 
diputado republicano.831 Ni excesivamente dócil ni particularmente conflictivo. De vez 
en cuando hay desórdenes tanto en Montilla como en algún pueblo de los alrededores que 
rara vez revisten gravedad pero que hacen mirar con suspicacia los procesos electorales, 
de los que nadie se fía, pero a los que ningún partido se sustrae. 
El comienzo de siglo ve la creación de nuevos partidos. Montilla participa en la 
aventura política que lidera Basilio Paraíso, por medio de López Cózar, que representa a 
la Cámara Agrícola de Montilla en la delegación de Córdoba que asiste a la asamblea de 
Cámaras de Valladolid.	832 Además del representante de Montilla, van los de otras trece 
poblaciones de la provincia, de importancia agrícola. El Centro Mercantil de Cádiz y su 
Cámara de Comercio acuerdan no ir, porque no es función de los productores causar 
problemas a los gobiernos.833 El día 15 de enero se presenta el programa del partido que 
se va a constituir, la Unión Nacional. El Defensor de Córdoba del día 18 lo trata en tono 
irónico: los que tanto hablan contra los políticos, se disponen a fundar un partido. Los 
representantes de las distintas agrupaciones políticas no se pronuncian. El programa 
recoge las inquietudes del momento, aunque la prensa conservadora considera que es más 
																																																													
830 MORENO LUZÓN, J. “El rey patriota Alfonso XIII y el nacionalismo español”, en LARIO, A. 
Monarquía y República en la España contemporánea, Madrid, 2007, p. 271 y ss. 
831 PEÑA GUERRERO, M.A. y SIERRA, M. “Andalucía”, en VARELA, J., El poder de la influencia. 
Geografía del caciquismo en España (1875-1923), pp. 17-44. 
832 “Asamblea de las Cámaras”, Diario de Córdoba, 14, 15 y 16 de enero de 1900. 
833 El Defensor de Córdoba, 19-1-1900. 
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fácil hacerlo que ponerlo en práctica, sobre todo, por contradicciones tales como reducir 
el gasto público y a la vez acometer mejoras en obras públicas y educación. Después de 
esta sesión pública hay otra secreta, en la que se producen graves incidentes en los que 
participan los catalanistas.	Tanto ellos como los vascos le retiran su apoyo, por el sesgo 
antirregionalista que va tomando. Poco a poco, tras perder el respaldo de las Cámaras 
Agrícolas Andaluzas, se va quedando vacío de contenido y  falto de alianzas. No quieren 
tratos con los republicanos, ni con los socialistas, porque piensan que les quitarían 
respetabilidad.834 
 Ya en el mes de marzo, la Unión Nacional envía una circular a los presidentes de 
las sociedades afiliadas, firmada en Madrid el 2 de marzo de 1900 por Basilio Paraíso, 
Joaquín Costa y Santiago Alba, en la que se afirma que se ha perdido la fe en el gobierno 
y en el sistema parlamentario.	835	 La Unión está formada por las cámaras de Comercio y 
la Liga Nacional de Productores, liderada por Joaquín Costa, que propone su 
autodisolución para que sus miembros se integren a título personal en la Unión. Son 
regeneracionistas, proponen nuevos métodos de trabajo, pero son criticados por seguir los 
viejos usos. Basilio Paraíso participa en banquetes que le son ofrecidos igual que a 
cualquier líder de partido de turno. Por parte de los partidos tradicionales, se critica su 
postura autoritaria, e incluso circunstancias fortuitas, como el hecho de que llegara a 
Córdoba en medio de una tormenta para dar a conocer sus propuestas, sirven para que El 
Defensor… lo tome como un mal presagio y hable del nulo entusiasmo que sus propuestas 
despiertan.	836 
 A lo largo de todo el año 1900, Basilio Paraíso y su Unión Nacional ocupa las 
páginas de la prensa conservadora cordobesa. Se le critica por su indeterminación, por 
proponer acciones como la de que los comerciantes no paguen impuestos, pero sin 
presentarse a elecciones ni llevar un programa de gobierno. Tampoco Joaquín Costa se 
libra de las críticas por su ideología. Cuando Basilio Paraíso dimite de la presidencia de 
la Unión Nacional a mediados de julio, se le acusa de querer librarse de esta manera de la 
sombra del prohombre aragonés.837	  Apenas encontramos referencias a su actividad 
política en relación con Montilla. 
																																																													
834 SUÁREZ CORTINA, M. La España liberal (1868-1917) Política y sociedad, Madrid, 2006. 
835 “La Unión Nacional. Circular a los presidentes de las sociedades afiliadas.”Diario de Córdoba, 7-3-
1900. 
836 El Defensor de Córdoba, 28-4-1900. 
837 “Comedia asquerosa”, El Defensor de Córdoba, 19-7-1900. 
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 Son también años de intentos de creación de un partido republicano fuerte, que se 
ven reflejados en las páginas de la prensa provincial con críticas que los comparan con 
una tertulia de café más o menos agitada y les niegan el interés que pudieran tener en años 
anteriores. Pero la propia insistencia de la prensa conservadora en que ya nadie los 
escucha, y en airear la nada fácil y en ocasiones algo más que turbulenta vida republicana, 
da que pensar en que el arraigo de esta tendencia en la provincia no está disminuyendo. 
Nicolás Salmerón se mueve por Andalucía, y se avisa de su llegada a los pueblos con 
telégrafo para que los correligionarios salgan a recibirlo. La prensa afín que existe por 
todos los rincones da cumplida cuenta, y la contraria lo critica y da por muerta la Unión 
Republicana desde sus primeros momentos. Ni siquiera la exclusiva de Electra, con que 
don Benito Pérez Galdós obsequia a Montilla, Aguilar, Cabra, Priego, Castro del Río, 
Lucena, Montoro y Puente Genil, reanima gran cosa el ambiente republicano en estas 
localidades, siempre según la prensa conservadora, que no ahorra críticas pero no deja de 
dar información. Las elecciones de 1903 le dan unos excelentes resultados. 
 Hay otras tendencias más radicales y tal vez menos conocidas que tienen eco en 
la localidad campiñesa. La llegada de Belén Sárraga en la víspera del día de la Asunción 
de 1900 –y no del Corpus, como se pretende años después, para darle mayor dramatismo- 
es recogida también en la prensa provincial. El Defensor de Córdoba la tilda de plaga 
peor que la filoxera en su número del 20 de agosto de 1900. De la librepensadora y sus 
intentos de movilizar a las mujeres para que se asocien y a los hombres para que piensen 
al margen de los convencionalismos apenas quedan rastros en la prensa local y no se ha 
encontrado documentación en el Archivo Municipal. En cambio, de la otra grave 
preocupación de las gentes de orden, el movimiento asociativo obrero, sí que quedan 
abundantes testimonios. 
 El 1º de mayo de 1901 se celebró con un mitin en el Cañito Bazán, en Córdoba,  
en el que se criticó a los socialistas reformistas y en el que se pidió la unidad de los obreros 
y la creación de un centro donde se pudieran instruir tanto los obreros como sus hijos. La 
ideología que se trasluce en la crónica de la prensa es anarquista, pero no se les nombra, 
porque anarquista es sinónimo de terrorista para los periódicos conservadores, y estos 
obreros conscientes y pacíficos sirven para debilitar a los gobiernos liberales, y a los 
republicanos y socialistas si se presentan a elecciones.	838 
																																																													
838 El Defensor de Córdoba, 1-5-1901. 
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 En estos momentos iniciales del siglo, en el distrito de Montilla todavía no hay 
organizaciones de corte socialista, y los anarquistas que hubo más o menos 
entremezclados con los republicanos federales no tienen una actividad importante y 
visible. Los republicanos, con su organización cooperativa y su inmersión en la sociedad 
local, son el grupo más extremista hasta tanto fructifiquen las prédicas socialistas de 
Francisco Palop Segovia. Iniciada en 1909, la Agrupación Socialista de Montilla se va 
desarrollando lentamente, a la sombra del republicanismo y alimentada en cierta manera 
de sus hombres más inquietos y de su infraestructura. Son años de irse asentando y 
ganando presencia, primero en el ayuntamiento y luego en el distrito, hasta que la crisis 
del régimen de la Restauración y los acontecimientos internacionales le dan las alas 
suficientes como para adquirir protagonismo. 
 En cuanto a los problemas políticos que afectan a la sociedad montillana, hay 
varios.  La cuestión del sufragio es uno de ellos. La prensa local no está de acuerdo con 
los intentos de Maura de sustituir el sufragio universal masculino por el corporativo, pero 
tampoco se toman con un mínimo de seriedad a las sufragistas. Mejor suerte corre la 
participación de los eclesiásticos en la política activa. El Eco Parroquial pide que se 
cambie la constitución para que puedan hacerlo. Las libertades públicas se consideran 
amenazadas por la ley sobre terrorismo que prepara Maura. Lo que preocupa es que, entre 
el gobierno y la oposición, las posturas no son tan encontradas como sería de desear para 
los republicanos. Los tópicos regeneracionistas de escuela y despensa se siguen tratando 
en la prensa local, porque sigue habiendo casi un 80% de analfabetos y las hambrunas 
son recurrentes. 
Los problemas nacionales se siguen con interés y con preocupación en la prensa 
montillana, que retrata los intereses y genera opiniones. El gobierno de Maura no 
despierta entusiasmos, y ya la celebración de la Conferencia de Algeciras, sobre el futuro 
de la intervención española en Marruecos, despertó resquemores. Se critica la compra de 
barcos, a los que se pone los nombres de Maura, Moret y Canalejas. En un artículo titulado 
“Lasciati ogni speranza”, también anónimo, publicado en El Sur, se arremete contra el 
gobernante conservador utilizando la inscripción que, según Dante, corona la puerta de 
entrada al infierno.	839 Se ve venir la guerra de Marruecos, al haberse derrocado a Abd-el-
Aziz. España intervendrá únicamente para adquirir importancia internacional, sin que 
para nada se tenga en cuenta el sufrimiento de los españoles. Aunque no todo es política: 
																																																													
839 “Lasciati ogni speranza” y “Honor merecido”, El Sur, 30-12-1907. “Tiquis Miquis”, El Sur 14-1-1908, 
“España y Marruecos”, El Sur 20-1-1907. 
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los intereses pecuniarios del conde de Romanones, del marqués de Comillas y del conde 
de Güell, propietarios de la compañía de Minas del Rif, pasan por la construcción de un 
ferrocarril que irrita profundamente a las cábilas. Aunque Tussell afirma que el hecho de 
que Alfonso XIII fuera socio de Güell en varios negocios no tiene relación con la rapidez 
de la intervención armada, para la opinión pública republicana y para los opositores a la 
guerra, que eran muchos, al menos era algo cuestionable. 
 La guerra de Marruecos es el gran acontecimiento nacional del primer tercio del 
siglo XX. Uno de los generales participantes en la misma es Miguel Núñez de Prado 
Susbielas, emparentado con familias de la burguesía agraria montillana. En julio de 1909, 
el gobierno civil avisa de que van a pasar trenes militares y el ayuntamiento debe prohibir 
que haya manifestaciones o alteraciones del orden público, además de tomar medidas 
paliativas para las familias de los reservistas.	840 Son los trenes que vienen cargados de 
soldados en los mismos días en que se producen los acontecimientos de la Semana 
Trágica de Barcelona. En el ayuntamiento se recoge la protesta contra estos sucesos, a la 
que se califica de repugnante levantamiento sedicioso.	841 Son tiempos de exaltación del 
patriotismo, y la protesta se había hecho pasar por separatista.	842  
 No obstante, la guerra de Marruecos es criticada muy duramente. La doctrina 
socialista es opuesta al imperialismo, y, en el caso español, se opone también por puro 
pragmatismo. España es, en términos económicos, más parecida a una colonia que a un 
país colonialista. No hay excedente de población. Hay una emigración muy fuerte debido 
a la mala explotación de tierras y a la falta de industria, y los capitales más productivos 
son de origen francés e inglés. A decir de Angosto, que recoge la opinión de El Socialista, 
de lo único que hay excedente es de militares y de intereses mezquinos de algunos grupos 
oligárquicos. También Alfonso XIII se ve seducido por la aventura imperialista: es el 
único monarca español que no ha tenido colonias bajo su mando. Con la llegada de los 
socialistas al ayuntamiento, la protesta contra la guerra adquiere una dimensión 
institucional. José Márquez Cambronero presenta una moción pidiendo el final de la 
guerra en enero de 1914, dos días después de su toma de posesión como concejal. La 
guerra se hace interminable, por lo que la propaganda también debe serlo. En las páginas 
de Montilla Agraria se cuentan historias para conformar a la población, ya desde 1919. 
																																																													
840 AHMM, caja 921 A, telegrama del día 21, orden del 22 y circular del 26 de julio de 1909. 
841 AHMM, AC 30-7-1909. 




A partir de agosto de 1914 se suma una preocupación más a las ya existentes, esta 
vez de corte internacional. Se prevé inminente el estallido de una guerra que, dadas las 
alianzas existentes en el momento, será de tintes apocalípticos. La posición va desde la 
que pide la misericordia divina a la humorística que aprovecha la situación para hacer 
propaganda del chocolate. Las opiniones se dividen entre los intervencionistas y los 
neutrales, y entre los germanófilos y anglófilos. Incluso se crea una Junta de Iniciativas 
para tratar los problemas de la guerra, a propuesta del gobierno civil, según la orden del 
BOP de 23 de septiembre de 1914. En una circular de 16 de octubre de 1914, se aconseja 
aumentar la superficie cultivada, medida necesaria por la guerra y por la crisis que lleva 
consigo. 
La mayor parte del ejército, la corte y la Iglesia son germanófilos, siendo los más 
radicales en la defensa de los valores germánicos los periódicos clericales. El Eco 
Parroquial pide que no se ayude a los aliados en la guerra mundial, porque son enemigos 
tradicionales de España. Algunos incidentes, como el hundimiento del barco carbonero 
San Fulgencio por parte de los alemanes, hacen temer que se pierda la neutralidad. Las 
izquierdas se pronuncian por una intervención de parte de los aliados, y amenazan con 
radicalizar sus posturas republicanas si el rey no interviene en esta dirección. El Socialista 
identificaba la lucha contra las potencias centrales con la lucha contra la monarquía y las 
formas más retrógradas del poder y pedía abiertamente la entrada en la guerra. El alcalde 
se compromete a elevar una moción a los presidentes de gobierno de los países neutrales 
para que gestionen el fin de la guerra, y a intentar que se publique en la prensa de Madrid. 
Donde sí aparece es en la prensa local, el 1 de enero de 1915. 
 Por su parte, la burguesía industrial -y en buena medida también la agraria- hacía 
el gran negocio ocupando mercados que, hasta este momento, habían estado servidos por 
otros países. Los precios interiores subieron ante la escasez provocada por mercados 
externos más atractivos que los internos, porque la producción no aumenta como para 
abastecer a los dos. Es un motivo más para que los obreros odien la guerra. Las huelgas 
de 1916 y 1917 en contra de la subida de precios y por la mejora de las condiciones de 
trabajo son, sobre todo, huelgas políticas contra un sistema que no da respuesta a la parte 
más débil de la sociedad, pero no buscaban cambios revolucionarios. Sólo una serie de 
mejoras en las condiciones de vida de los trabajadores y una democracia real.   
 A medida que la guerra se prolonga, los problemas se van haciendo mayores. La 
ley Dato, que impide subir el precio de las subsistencias, es una trampa cuando no se 
impide a la vez la exportación de las mismas. Puesto que en los países beligerantes los 
	573	
	
alimentos se pagan muy caros, los exportadores españoles no tienen el menor escrúpulo 
en vender fuera y a precio alto lo que necesitan los españoles para sobrevivir.	843 Los que 
sufren la carestía son, como siempre, los proletarios. La neutralidad es ficticia, y se limita 
a no intervenir con las armas en la mano.	844 En esto coinciden el periódico conservador 
y la CNT, pero a los anarquistas les preocupa que se puedan empeorar todavía más las 
cosas, y se lleve a los obreros al matadero de la intervención europea. 
 En estos primeros años no hay prensa local socialista, por lo que se hace difícil 
saber si se sigue la tónica general del partido, de abierto apoyo a los aliados. La condena 
de la guerra de Marruecos, en nombre del pacifismo, no se hace extensiva a todos los 
conflictos cuando se ven en peligro Francia e Inglaterra. Ni siquiera se intenta una 
justificación de este cambio, pero para Meaker está meridianamente clara la influencia de 
los republicanos en este deslizamiento socialista desde la ortodoxia pacifista al bando 
aliadófilo. No se puede decir lo mismo de los anarquistas: se mantienen en su postura de 
que, gane quien gane la guerra, la pierden los obreros. Hay excepciones que siguen el 
Manifiesto de los Dieciséis, firmado, entre otros, por Kropotkin, en apoyo de los 
aliados.845 
 A la guerra mundial se le suma la revolución rusa. Durante varios días, El 
Defensor de Córdoba se hace eco de la revolución, y de sus intentos por lograr la paz. 
Pero cuando es notorio que su carácter es socialista,  entonces se la califica de simulacro 
de revolución.	846 Empieza a preocupar que los socialistas de aquí tomen nota, porque hay 
rumores de preparación de una huelga general. Los obreros locales sí se entusiasman por 
la revolución. Años después, en 1919, cuando ya la prensa socialista propia circula por 
las calles de Montilla, se sigue manteniendo el entusiasmo. Pero a nivel nacional las cosas 
son algo diferentes. Maeker recoge referencias de El Socialista en las que manifiestan la 
amargura que les produce la toma del poder por Lenin.847 Las primeras alabanzas vienen 
después de la firma de la paz de Brest-Litovsk, y de la pluma de Manuel Cardenal, que 
después contribuiría a la fundación del Partido Comunista de España. 
En España hay grandes contradicciones políticas. La guerra mundial ha servido 
de acicate para el aumento de la producción, y los industriales vascos y catalanes han 
																																																													
843 “Las subsistencias y la guerra”, El Defensor de Córdoba, 24-1-1917. 
844 “Horas de angustia”, El Eco Parroquial, 22-4-1917, y “Momentos críticos”, El Eco Parroquial, 27-5-
1917. 
845 MAEKER, G.H., Op. Cit. p. 46-47 
846 TAPIA, L. “Como siempre”. El Defensor de Córdoba, 27-3-1917. Es un poema satírico aparecido en El 
Imparcial unos días antes. Las noticias de la revolución empiezan a aparecer el día 15 de marzo 
847 MAEKER, G. H. Op. Cit., p. 151, citando El Socialista del 10 de noviembre de 1917. 
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despegado, pero el poder sigue en manos de los defensores de los intereses agrarios. El 
valor de las exportaciones industriales crece durante la guerra, mientras desciende el de 
las exportaciones agrarias, aunque aumente de nuevo tras la finalización del conflicto. La 
prosperidad de las zonas industriales produce una corriente migratoria desde el campo a 
las ciudades. Por su parte, el proletariado se ha visto aún más empobrecido por la subida 
de precios de las subsistencias, motivado por el descenso de las importaciones que 
actuaban como regulador de precios. La mayor subida se produce entre abril y septiembre 
de 1917, un 12’5%, según Maeker, y coincide con una gran oleada de huelgas y 
movimientos sociales que estaban preparándose desde el año anterior. Los intereses de la 
patronal industrial y de los trabajadores coinciden por una vez, al menos en apariencia. A 
ambos les interesa una modernización del sistema que permita un cambio en la 
correlación de fuerzas en el poder. A ellos se les unen los oficiales de baja graduación, 
que ven cómo cae su poder adquisitivo. Con estas tres patas se construye el banco de la 
crisis de 1917. Esta coincidencia no es nada más que retórica, y el hábil manejo que 
Eduardo Dato tiene de la situación lo deja palmariamente claro. En primer lugar, cede a 
las demandas de los oficiales, que se retiran. Fuerza una huelga de ferroviarios que separa 
a la UGT y la CNT, que es aplastada por un ejército ya satisfecho, y, ante la alarma 
provocada por los obreros en las calles, los empresarios ceden y se forma un gobierno de 
coalición en 1918.848 
La huelga general por las subsistencias es una amenaza cierta. El ambiente se 
había ido caldeando progresivamente desde 1914. En Andalucía, sobre todo, las 
movilizaciones obreras habían estado muy apagadas desde el comienzo de la guerra 
mundial, y se reactivan en 1917, una vez que el anarcosindicalismo va ganando terreno. 
Las suspensiones de garantías constitucionales se suceden con breves intervalos en los 
que se permite abrir los centros obreros. Comienza la crisis de 1917, que marcó el inicio 
de la descomposición del régimen de la Restauración.849 En palabras de Ortega y Gasset, 
fue “una revolucioncita”. El Eco Parroquial miente descaradamente sobre los orígenes 
de la crisis. Se acusa a un líder obrero al que no se nombra de haberse llevado la comida 
de España y ser la causa de la huelga que hay para reclamarla.	 850 Las normas sobre 
censura de artículos son estrictas. Se prohíben los mítines y manifestaciones y se establece 
																																																													
848 PRESTON, P. Las derechas españolas en el siglo XX, Madrid, 1986, 27-28. 
849 MAEKER, G. H. Op. Cit., p. 94. 
850 “Instantánea”, El Eco Parroquial, 9-9-1917. 
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la censura previa para periódicos y hojas volantes.851 No se puede publicar nada sobre la 
guerra o lo militar, aunque sea indirectamente. Ni sobre huelgas o ataques a instituciones, 
y tampoco se pueden dejar claros que induzcan a pensar que había algo y se ha censurado. 
La imagen tiene que ser de total normalidad. En estos años no se publica en Montilla más 
prensa que El Eco Parroquial. Toda la vigilancia no impide que haya huelga.	852 Hay un 
considerable refuerzo de la guardia civil, que es pagado por el ayuntamiento. Los 
enfrentamientos son graves, y han provocado detenciones. El alcalde pide a Manuel 
Hilario Ayuso que gestione la amnistía de los detenidos. Al fin y al cabo, no ha habido 
grandes daños a propiedades ni a personas. 
 Ramiro Reig advierte de que se suele pasar por alto que el problema de los 
mercados y las subsistencias en la posguerra no es sólo el de los que piden 
proteccionismo, sino una lucha de poder entre diferentes grupos para poder controlarlo.853 
Todos los partidos están en descomposición. También los republicanos. El autoritarismo 
va ganando terreno: es una tendencia generalizada en toda Europa, en los dos extremos 
del espectro político. 
 En 1918 y 1919 la actividad se vuelve frenética en Andalucía, y sólo en la 
provincia de Córdoba se crean más de un centenar de nuevos sindicatos, anarquistas los 
más, socialistas algunos de ellos. La contrapartida es la aparición de sindicatos católicos, 
en los lugares donde el movimiento obrero es más potente. Las agitaciones obreras y 
campesinas son cada vez más fuertes, y se pone en marcha el Trienio Bolchevique, del 
que Díaz del Moral hace un estudio muy detallado. Las organizaciones surgidas en los 
lugares con pequeños propietarios –como Montilla- tienen una vida más larga y estable 
que las de lugares donde hay grandes terratenientes y braceros, pero no hay pequeña 
propiedad. A partir de ahí, se pone en marcha la controversia entre el sindicato católico y 
la Casa del Pueblo, que se salda definitivamente en los años inmediatamente posteriores 
a la Guerra Civil. 
 El aumento de la influencia del socialismo en Montilla, que lleva a la alcaldía a 
Márquez Cambronero mientras Zafra está en la cárcel, lleva aparejados una serie de 
cambios en la vida pública. Aumenta el anticlericalismo, y se habla públicamente y sin 
medias tintas contra la guerra de Marruecos, que está suponiendo una sangría en el 
																																																													
851 AHMM, caja 928 A, 25-6-1917. 
852 AHMM, caja 928 A, 18-8-1917 y 29-8-1917. 
853 REIG, R. “Las alternativas republicanas en el periodo de entreguerras”, en PIQUERAS ARENAS, J. A. 
Op. Cit., p. 250 y ss. 
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pueblo, como en todos los de España. Entre otras cuestiones, se publican los presupuestos 
del Estado en las páginas de Fuerza y Cerebro.	 854 Además de insuficiente, es un 
presupuesto injusto, basado en impuestos indirectos, como los consumos. Se adoctrina y 
se explican con detalle los elementos de la lucha ideológica y de la acción directa, y los 
mecanismos de resistencia del capital. Se describen certeramente cuáles van a ser los 
caballos de batalla de las poblaciones mayoritariamente agrarias de Andalucía y, en 
diferente medida, de Montilla, en los finales del reinado constitucional de Alfonso XIII y 
hasta que fracase la República. A pesar de todo, lo que prima son los llamamientos a la 
calma de la población. No se debe provocar tumultos que justifiquen represión sangrienta 
de manifestantes. El ministro de Gobernación, Bergamín, piensa que es la hora de la 
guardia civil, y los socialistas insisten en que no hay que darle argumentos. 
 Por su parte, el Sindicato Católico sigue sus campañas de proselitismo. La 
creación de la Juventud Católica Agraria va a ser el primer paso hacia un filofascismo 
más visceral que el de las secciones adultas. Como nota curiosa, no atacan a los socialistas 
en el gobierno municipal, a los que les reconocen honradez y buen hacer, frente a los 
viejos caciques y sus corruptelas. La evolución ideológica del agrarismo lleva al sindicato 
a presentarse a las elecciones a Cortes. El Conde de la Cortina se presenta, pero fracasa. 
Empiezan a reivindicar la necesidad de actuación política, unida a las viejas críticas al 
sistema y a la petición de una dictadura. 
 En este clima, de alcalde socialista y crecimiento tanto del socialismo como del 
agrarismo, se produce el asesinato de Eduardo Dato. La reacción agraria es la de 
condenarlo, pero pidiendo la ilegalización y persecución de todos los que lo toleran, 
aunque no lo defiendan, y la potenciación de los sindicatos católicos, como depositarios 
de una cultura conservadora, cristiana y opuesta a cualquier veleidad revolucionaria. A 
partir de aquí, se van a exacerbar los elogios a la actuación de Martínez Anido en 
Barcelona. Incluso Francesc Cambó pide la formación de un gobierno dictatorial, habida 
cuenta de la tensión que se está acumulando. 
 Y mientras tanto, la guerra de Marruecos continúa y sigue presente en el día a día 
de la población. El desastre de Annual no deja indiferente a nadie. A comienzos de agosto 
se constituye en el sindicato católico una Junta Patriótica para albergar a los heridos de 
Melilla y se hace un funeral por los muertos. Entre ellos está el teniente Francisco Gracia 
Benítez, hijo de una familia de militares y bodegueros montillanos, muy vinculada al 
																																																													
854 “Presupuestos ruinosos: la obra de los enemigos de España”, Fuerza y Cerebro, 1-5-1920. 
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Sindicato Católico. Los artículos que aparecen en Montilla Agraria son una manera de 
provocar y de añadir indignación a la que ya había por los comentarios del mismo rey. 
Para la revista, la culpa de los desastres de Marruecos la tiene el liberalismo.	855 El lujo y 
la molicie se han introducido en el ejército de su mano. El sindicato ofrece atención para 
veinticinco heridos, en un local con este número de camas. Los donativos que recoge son 
elevados. Mientras se pide la suspensión de las fiestas populares por la guerra, se hacen 
otras con el fin de recaudar fondos para mandar ropa blanca a Melilla y otras actuaciones 
en relación con presos y heridos. Incluso el alcalde viaja a la plaza norteafricana en los 
últimos días de enero de 1922. Cuando Miguel Núñez de Prado Susbielas, héroe de guerra 
dentro de lo que fue el desastre de Annual, viene a Montilla a visitar a su familia, es 
recibido con todos los honores debidos a su actuación, que no pudo evitar la derrota.  
 A partir de este momento, el número de afiliados al sindicato católico tiende al 
estancamiento, y el de los afiliados a la Casa del Pueblo desciende, según Díaz del Moral. 
Quedan 180 cotizantes en la Agrupación Socialista de Montilla, y 30 en la Sociedad de 
Obreros Albañiles “Los Hijos del Trabajo”. En cambio, en la prensa agraria se dan 
nombres de nuevos afiliados en todos los números, aunque con cuentagotas.  
 La crisis económica y la crisis obrera van de la mano. La evolución que se ha 
seguido ha dado mayor poder a los sindicatos católicos, sobre todo en Baena y Montilla. 
Esta idea no es compartida por el propio sindicato católico de Montilla, que, en la revista 
de primeros de mayo de 1922, critica a los socialistas de la Casa del Pueblo.	856 En la 
manifestación han dado vivas a la derrota del Gato de Palo. Los agrarios se defienden 
diciendo que es cierto que están en baja, pero que eso no se debe a los socialistas, que 
tampoco están muy boyantes. Para este momento ya no se publica Fuerza y Cerebro, y la 
única prensa local que queda es la de la parroquia y la del sindicato católico. A través de 
ellas continúa la propaganda antisocialista, anticomunista y a favor de la guerra de 
Marruecos. El ayuntamiento pide que se levante la suspensión de garantías 
constitucionales, que lleva ya en vigor tres años para marzo de 1922.	857 
El clima político nacional se va enrareciendo con las luchas obreras en Cataluña y la 
represión en el campo andaluz. La solución momentánea viene de la mano de un militar, 
gran terrateniente jerezano y capitán general de Cataluña. La situación europea es 
favorable para una mejora. 
																																																													
855 “El Expediente Picasso”, Montilla Agraria, 1-12-1922. 
856 “El 1º de mayo”, Montilla Agraria, 1-5-1922. 




A.1.1.- ELECCIONES EN EL DISTRITO DE MONTILLA 
 
 
 El sistema político de la Restauración se basa en la desigualdad, tenida por natural, 
y cuya mejor expresión política es el sufragio censitario. La ciudadanía es un privilegio 
de los contribuyentes. Cuando se aumenta el cuerpo ciudadano con la aceptación del 
sufragio universal masculino, la oligarquía dominante no renuncia a su poder ni a la forma 
de ejercerlo, por lo que, desde 1890 a 1931, la opinión pública está secuestrada por el 
fraude electoral institucionalizado. La propiedad se asocia a la inteligencia y al 
conocimiento: únicamente los que tienen bienes económicos tienen posibilidades de 
seguir estudios y desarrollar sus dotes naturales. Estamos ante un sistema liberal, no 
democrático. 
 El caciquismo, como sistema de clientelismo político con unas fuertes 
connotaciones sociales y económicas, se apoya en la falta de conciencia política de la 
gran masa de electores. Es cierto que el cacique atenta contra la libertad de los electores, 
pero no son menos ciertas dos cosas: 
 a.- Que esa libertad no existe por ignorancia del elector. 
 b.- Que el cacique protege a sus clientes de los impuestos, las leyes y las 
obligaciones para con el Estado. 
 Por lo tanto, el sistema caciquil sólo se vuelve intolerable cuando una de esas dos 
condiciones desaparece, y entonces únicamente puede mantenerse por la violencia. 
 Es el motivo por el que, mientras que en algunas ciudades de Cataluña y en Madrid 
o Valencia, y en pueblos como Montilla, hay amplios sectores de la población que se 
integran en los partidos contrarios al turno, en otros lugares no sucede así. Las clases 
medias urbanas tienen cubiertas sus necesidades con las redes clientelares de los partidos 
del turno, al menos, mientras éste funciona, hasta aproximadamente 1913. 
 En Montilla los vecinos se agrupan por poder adquisitivo en distintos barrios, y 
eso tiene influencia en los resultados electorales. No es determinismo, pero sí supone una 
manera de clasificar los intereses políticos de la población y su manera de expresarlos. 
Son particularmente significativos a la hora de elegir a concejales, pero también para 
elegir a diputados dejándose llevar por la influencia de los hombres de partido con los 
que se comparte vecindario. Esta relación se acentúa en la medida en la que la lucha 
ideológica va dejando lugar a la más pura lucha de clases, con la aparición de un 
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importante núcleo socialista que lleva a los republicanos de comienzos de siglo a buscar 
refugio en los sindicatos católicos. 
El censo electoral de 1901 está formado por 5.482 electores, de los cuales 3.859 
son vecinos.858	 Aunque el aumento de población debe suponer la reforma de los distritos 
electorales, durante años se mantienen los mismos, a pesar de haberse superado en algún 
caso los 1.500 de rigor.	859 
Los locales para las votaciones se establecen en edificios públicos, iglesias, 
escuelas, pero también en un horno o el zaguán de una casa. Son lugares fácilmente 
identificables. Permanecen sin mucha variación a lo largo del tiempo, y cuando alguien 
se niega a que se siga utilizando una propiedad suya para este fin, se busca otra en las 
proximidades, sin demasiados problemas. 
La Gaceta de Madrid de 1 de septiembre de 1905 publica unas instrucciones según 
las cuales las mesas están presididas por los tenientes de alcalde o concejales, por este 
orden, o por los alcaldes de barrio. En su defecto, se pueden nombrar para este cargo los 
suplentes de alcalde de barrio, otros electores de la sección que hayan sido alcaldes de 
barrio, o, finalmente, otros ex alcaldes de barrio que no sean de la sección. Es decir, la 
votación está absolutamente controlada por personas afines al partido que está en el poder. 
La elaboración de actas y su entrega en los organismos competentes quedan también en 
manos de los mismos elementos del partido del gobierno, con lo que se facilita mucho el 
éxito de cualquier intento de fraude electoral. 
La ley electoral cambia en 1907, publicándose la nueva el día 10 de agosto, aunque 
con fecha del día 8. En esta ley se recoge que tienen derecho al voto todos los hombres 
españoles mayores de 25 años que no estén en filas en ese momento, tengan plenitud de 
derechos civiles y lleven dos años avecindados en el municipio. El voto es obligatorio 
hasta los 70 años, excepto para el clero, jueces de primera instancia y notarios. No tienen 
derecho a voto los que hayan sido privados de él por sentencia firme y no hayan sido 
indultados, los condenados a penas aflictivas y los que estén en cumplimiento de condena. 
Tampoco pueden votar los que hayan dado en quiebra, los deudores al Tesoro público o 
los mendigos o acogidos a establecimientos benéficos. Son elegibles todos los varones 
mayores de 25 años que estén en plena posesión de sus derechos civiles, aunque tendrán 
que demostrarlo antes de tomar posesión de cualquier cargo. No pueden ser elegidos 
diputados los que hayan ejercido en el año anterior a la elección algún cargo de 
																																																													
858 AHMM, caja 669 A, sin fecha determinada, 1901. 
859 AHMM, caja 916 A, 15-5-1902. 
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designación del gobierno, incluidos el de presidente de la Diputación o diputados que 
hayan formado parte de comisiones provinciales. Tampoco los militares que hayan 
formado parte de la comisión mixta de reclutamiento o los cargos judiciales o fiscales. 
Los cargos de diputado son gratuitos y voluntarios, por lo que se puede renunciar en 
cualquier momento después de la elección. 
En las elecciones se puede votar a menos candidatos de las vacantes que se vayan 
a cubrir, de manera proporcional al número de éstas. Para ser proclamado candidato hace 
falta haber sido antes concejal o diputado, según se trate de elecciones municipales o a 
Cortes. También pueden ser candidatos los presentados por dos senadores o ex senadores, 
dos diputados o ex diputados o tres diputados provinciales de la provincia donde radique 
el distrito. En el caso de los concejales, dos concejales en activo o salientes. Por último, 
los electores pueden proponer candidatos, si se consigue la vigésima parte del censo 
electoral del distrito. Para ser proclamado según este procedimiento, se debe comunicar 
al presidente de la junta electoral correspondiente con tres días de antelación para que 
convoque una reunión y se establezcan mesas de recogida de adhesiones. La adhesión es 
oral, y el elector sólo puede proponer un candidato por vacante, excepto en los casos en 
los que haya varias, en que se pueden proponer menos candidatos. El hecho de ser 
candidatos da derecho a fiscalizar el proceso electoral y a nombrar interventores y 
apoderados, pero quizá el más controvertido sea el recogido en el artículo 29: si sólo hay 
un candidato, inmediatamente es proclamado, sin necesidad de hacer ninguna elección. 
Este artículo, que se incluye a sugerencia de Gumersindo de Azcárate, debía servir para 
impedir abusos, pero, por el contrario, los genera. Hay muchos políticos del turno que lo 
aprovechan para asegurarse un puesto, pero también sirve de moneda de cambio para 
carlistas, republicanos, catalanistas y otros, que negocian su incorporación al encasillado 
y su apoyo a los distintos gobiernos.860 Maura era plenamente consciente de que la apatía 
cívica podía llevar a la generalización de los nombramientos por este artículo, pero quería 
poner ante los españoles un espejo en el que mirar su desinterés político, según Suárez 
Cortina.861 
Las mesas electorales están formadas por el presidente, dos vocales y los 
interventores designados, que no podrán ser más de dos por candidato. Para elegir a los 
vocales, se forman tres grupos de electores. Uno de ellos, de titulados y personal retirado 
																																																													
860 SUEIRO SEOANE, S. “El reinado de Alfonso XIII 1902-1931”, en AVILÉS FARRÉ, J. et alii. Historia 
política 1875-1939, Madrid, 2002, p. 211. 
861 SUÁREZ CORTINA, M. Op. Cit. 
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del ejército o funcionarios civiles jubilados. Otro, de grandes contribuyentes y personas 
con derecho a votar compromisarios para senadores y un tercero, de electores 
contribuyentes o no, que sepan leer y escribir. De entre estas listas se designará al 
presidente y los adjuntos. 
Las mesas se constituyen a las 7 de la mañana, y hasta las 8, el presidente acredita 
a los interventores. A partir de esa hora, y hasta las 4 de la tarde, siempre en domingo, se 
procede a la votación. El elector se identifica por una cédula personal que, teniendo en 
cuenta la tecnología de la época, no tiene foto, por lo que se pueden dar dudas sobre su 
identidad. Las papeletas van manuscritas, o con nombres impresos, pero sin sobre ni 
modelo oficial, lo que también se presta a que haya manejos de todo tipo. Las dudas se 
resuelven después de cerradas las urnas, por mayoría, y durante el escrutinio. Los 
electores sólo pueden permanecer dentro del colegio el tiempo preciso para ejercer el 
voto. El escrutinio general se hace el jueves siguiente a las elecciones, y es público. Según 
se trate de elecciones a concejales o a diputados, se hará en la junta municipal o en la 
provincial. Se comprueba la integridad de los sellos de las actas, y que estén todas 
presentes. En caso de faltar alguna, se admiten los certificados de los candidatos si no hay 
contradicción entre los que se presenten. En el caso de que haya actas dobles o con 
contradicciones importantes, los candidatos no se proclaman electos, sino que se envían 
las respectivas actas al ayuntamiento o al congreso, según competencias, para que ellos 
resuelvan. Hay contemplados varios casos de irregularidad: más votos que votantes, 
duplicidad de actas, contradicción de certificados… 
Los candidatos perjudicados pueden pedir una revisión al Tribunal Supremo, para 
lo cual deben presentar pruebas suficientes. La comisión de revisión de actas está 
compuesta por jueces que no hayan sido diputados o senadores en los últimos cuatro años 
ni tengan parentesco hasta cuarto grado con ninguno de los afectados. Los delitos 
electorales se tipifican con minuciosidad. Además de los relacionados con alteraciones 
del censo, lugares de votación o listas electorales, se contemplan las coacciones que 
ejerzan las diferentes autoridades civiles, militares o eclesiásticas sobre los votantes, bien 
por recomendación de voto o por desautorización de candidatura. También las multas o 
expedientes y los traslados de personal en periodo electoral, excepto las hechas de manera 
justificada por los gobernadores civiles y jefes militares. 
El artículo 69 de la ley es todo un catálogo de irregularidades posibles y prácticas 
caciquiles. Se prohíbe la compra de votos, bien con dinero o con promesas, la embriaguez 
para conseguir la adhesión, la duplicidad de voto, el sembrar dudas maliciosas sobre la 
	582	
	
identidad de los votantes, y se castiga la complicidad con cualquiera de estos manejos, 
así como el no facilitar el cumplimiento del derecho al voto. Los funcionarios que hagan 
salir de sus casas a los electores en fecha de votación de manera injustificada, incluso con 
detenciones arbitrarias, también serán sancionados de una manera ejemplar, pudiendo 
llegar a la inhabilitación permanente. Los que dificulten o impidan el ejercicio del voto o 
el acceso y permanencia de apoderados e interventores serán castigados con multas de 
importe considerable, entre 500 y 2.500 pts. También se castigan de forma contundente 
las alteraciones de orden público y la presencia en los colegios electorales con palos, 
bastones o incluso paraguas si su uso no es el adecuado. Los notarios que no den 
conocimiento al presidente de cuáles son sus propósitos también son sancionados. 
La reforma de la ley electoral implica una serie de penalizaciones para los 
abstencionistas. Se publica su nombre, lo que supone una nota desfavorable para la carrera 
administrativa. De hecho, es obligatorio haber votado en la última elección para poder 
tomar posesión de cualquier destino. Los funcionarios pierden el 1% de sus haberes, y los 
propietarios ven incrementado en un 2% su recibo de la contribución. 
La Junta Electoral Central la preside el presidente del Tribunal Supremo. Las 
juntas provinciales están formadas por autoridades civiles, judiciales, académicas, 
representantes de asociaciones y de la Junta Provincial de Reformas Sociales, pero están 
excluidos expresamente los cabildos eclesiásticos. Las preside el presidente de la 
Audiencia Territorial, si la hay, o el de la Audiencia Provincial. Las juntas municipales 
están formadas por los concejales con mayor número de votos, que sepan leer y escribir 
y que no sean el alcalde o tenientes de alcalde; dos mayores contribuyentes y otros dos 
que actúan como suplentes; representantes de las Juntas de Reformas Sociales; un 
miembro del ejército, la armada o la administración civil jubilado; presidentes o síndicos 
de los dos gremios industriales constituidos con mayor número de asociados. Las preside 
un vocal de la Junta de Reformas Sociales, y, si no se ha constituido, el juez municipal de 
más edad. En ningún caso puede presidirlas el alcalde, el párroco o quienes los sustituyan. 
En septiembre de 1907 se dan las instrucciones para la realización de un nuevo censo 
electoral. Se debe hacer en toda España el mismo día, y una vez recogidos los datos, se 
clasifican por años los hombres comprendidos entre 22 y 24 años, para poder corregir 
convenientemente el censo electoral cada año. En las listas debe estar incluido, además 
del nombre, apellidos y edad, el oficio, el domicilio y si sabe leer y escribir. Este último 
dato es fundamental a la hora de ser interventor en una mesa electoral. 
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El alcalde, Juan Bautista Pérez Mataix, da el edicto correspondiente en octubre, 
fuera de plazo.	862	 La recogida de datos se hace el día 7 de octubre. Se deben censar todos 
los varones mayores de 22 años, presentes, ausentes y transeúntes. Pero no se hace bien, 
y hay que hacer varias rectificaciones.	863	 En 1911 es necesario que el gobernador civil 
recurra a la vía ejecutiva, mandando un agente propio, para que el censo se rectifique, 
porque el alcalde se niega sistemáticamente. 
 Durante el régimen de la Restauración se hacen elecciones al congreso, al senado 
y a las diputaciones provinciales, además de a los ayuntamientos, que veremos por 
separado. La casuística es distinta, porque el papel que tiene cada uno de estos órganos 
es muy diferente. Empezaremos viendo las elecciones al Congreso de los Diputados. 
 
  
A.1.1.1.- Elecciones al Congreso de los Diputados 
 
 
En marzo de 1901, Sagasta, nuevo presidente del gobierno, necesita unas cortes 
adictas. En abril, Balbino Aguilar-Tablada y Ruiz de Castroviejo, liberal, solicita el 
padrón de vecinos pobres con fines electorales.864 Las elecciones a diputados provinciales, 
que suelen ser previas a las de diputados nacionales, se van a retrasar para que en mayo 
se puedan hacer las nacionales con garantía de éxito. 
 En el distrito de Montilla se mueven tradicionalmente varias candidaturas, además 
de las del turno. En este caso, se cuenta con la Unión Nacional865, en plena efervescencia 
según Díaz del Moral, y los republicanos federales. Basilio Paraíso  solicita la celebración 
de un mitin para el día 12 a las 9 de la noche. Se celebra en las cuadras del Duque. El 
presidente de la Unión Nacional es José Lucena, y el secretario, Federico Ruiz Blases. 
 Los candidatos designados para el distrito de Montilla son Jerónimo Palma Reyes, 
Félix García de la Serna, Esteban Ruiz Montilla, Marqués de la Vega de Armijo, Javier 
Gómez de la Serna, Eduardo Álvarez de los Ángeles, Marqués de Santa Rosa, Román 
Saldaña Álvarez y Agustín Maldonado Luque.	866 El sentido que tiene la presentación de 
																																																													
862 AHMM, caja 920 A, 22-8-1907 y 2-10-1907, y AC 27-9-1907. “Edicto”, El Sur, 5-10-1907. 
863 AHMM, caja 920 A, 18-10-1907, caja 920 A, 13-11-1907. 
864 AHMM, caja 807 A, 18-4-1901. 
865 DIAZ DEL MORAL, Op. Cit., p. 184. 




tantas candidaturas es el de poder contar con interventores en las mesas, que cumplen una 
cierta función coercitiva, además de la habitual de controlar el desarrollo correcto de los 
comicios. 
 Las votaciones se prevén para el 12 de mayo, domingo, aunque los interventores 
y los candidatos se proclaman con días de antelación suficientes como para que se pueda 
hacer una campaña que no siempre se siente como necesaria. En muchos casos, las 
campañas electorales se hacen bajo declaración del estado de guerra, que limita las 
garantías constitucionales y los derechos, entre ellos, el de reunión. 
 De todos estos candidatos, se presentan finalmente Jerónimo Palma Reyes,  
republicano, Marqués de la Vega de Armijo, liberal y Carlos Carbonell y Morand, de la 
Unión Nacional.  Sale elegido el Marqués de la Vega de Armijo, con una abstención del 
46%. Es de destacar la unanimidad de la votación en Santa Cruz, que indica el fraude 
electoral de una manera clarísima.	867 También es notable la escasa influencia de la Unión 
Nacional, a pesar de que su líder Basilio Paraíso había hecho campaña en Montilla y 
Carlos Carbonell había dado mítines en el distrito, al menos, en Castro del Río. Pero la 
prevalencia de Armijo es notoria. Obtiene también el acta del distrito de Lucena, donde 
alcanza 6.963 votos, frente a los 949 de su seguidor más próximo, el republicano Delgado 
Bruzón. Según el diario conservador, la composición del congreso va a ser de 230 adictos 
–liberales de Sagasta- 70 conservadores, 15 tetuanistas, 18 gamacistas, 10 romeristas, 15 
republicanos, 6 carlistas, 10 unionistas, 4 catalanistas, 1 socialista y 24 independientes. 
 Los periodos intermedios entre elecciones también tienen actividad política. Hay 
mítines de grandes personalidades republicanas, que son reseñados por Díaz del Moral.868 
La información del notario de Bujalance, que habla de aumento de influencia del 
republicanismo, se contradice con la del Defensor de Córdoba del 9 mayo de 1902, que 
afirma la ruptura del republicanismo, porque se separan Lerroux, Blasco Ibáñez, Soriano 
y Junio. Respecto al mitin de Montilla, de Jerónimo Palma Reyes, se celebra después de 
dos aplazamientos,	 en el teatro de Puerta de Aguilar.	869	Lo solicita Francisco Cabello de 
Riera, concejal republicano y destacado miembro de la Cooperativa Benéfica. Esta 
cooperativa es el principal motivo por el que los obreros montillanos son republicanos. 
Forma la entraña del partido republicano local, que tiene menos de teoría política que de 
práctica cotidiana. La cooperativa vende el pan de mejor calidad y algo más barato. La 
																																																													
867 El Defensor de Córdoba, 20-5-1901. 
868 DÍAZ DEL MORAL, J. Op. Cit., p. 184, nota 3. 
869 AHMM, caja 977 B, oficios del 7 y 8 de mayo de 1902. 
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Sociedad de Socorros Mutuos permite acceder a pequeños créditos a un precio mucho 
más razonable que los ofrecidos por los usureros. Son los dos núcleos articuladores de 
una ideología poderosa. 
En el año 1903, bajo el gobierno conservador presidido por Silvela y con Maura 
en el Ministerio de Gobernación, se celebran elecciones a Cortes en el mes de abril. De 
acuerdo con la idea de Maura de que las elecciones deben ser la expresión de la voluntad 
popular, en la mayoría de los distritos se desarrollan limpiamente. La maquinaria se pone 
en marcha en los primeros días de marzo, inicialmente con la proclamación de candidatos 
para diputados provinciales, y comienza con ella el baile de promesas, amenazas y 
sobornos. Postremus, el anónimo colaborador del semanario El Aviso, se pregunta a quién 
benefician todas estas pasiones, después de atacar de manera velada a los republicanos. 
Deja caer que hay Repúblicas que empiezan bien y acaban en tiranía.	870 Antonio Blanca 
Cordero, conservador, maestro y poeta, recomienda a un amigo que quiere una carrera 
fácil y productiva para su hijo que lo dedique a político sinvergüenza. La campaña 
electoral se hace desde todos los frentes, y la prensa es importante. 
 El distrito de Montilla cuenta con la presencia de tres candidatos: Jerónimo Palma 
Reyes, republicano federal, personaje muy popular en Montilla; Marqués de la Vega de 
Armijo, liberal –como los alcaldes del distrito- y anteriormente diputado por Montilla, y 
Juan de Burgos Luque, conservador, joven aguilarense de considerable fortuna personal, 
que, además, cuenta con el apoyo personal de Silvela. 
           La campaña electoral es un continuo ir y venir de candidatos por todos los pueblos 
del distrito. Hay algo diferente a las demás campañas.	871 No se suspenden ayuntamientos. 
Los liberales han cerrado filas en torno al Marqués de la Vega de Armijo. Los alcaldes se 
ven coaccionados por este personaje en contra de los intereses del otro partido 
monárquico, que en ocasiones anteriores lo había apoyado, y prometen a las asociaciones 
obreras mejoras que no piensan cumplir. Las prácticas caciquiles, habituales por ambos 
bandos, son más acentuadas en las alcaldías controladas por liberales.	872	 Por su parte, los 
conservadores amenazan con oleadas de huelgas provocadas por “misioneros” 
anarquistas. Se acusa a los republicanos de connivencia con ellos. 
																																																													
870 POSTREMUS, “Los trabajos de las elecciones”, El Aviso, 8-3-1903. 
871 “Censuras sin fundamento”, El Defensor de Córdoba, 7-2-1903. 
872 El Defensor de Córdoba, 2-3-1903. 
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           Los liberales se ven atacados en la prensa conservadora, pero, a pesar de la 
virulencia que adquiere, con acusaciones de corruptelas, es más de forma que de fondo. 
Los enemigos reales son los republicanos.  
 En los días de inicio de la campaña, febrero de 1903, se celebra el XXX 
aniversario de la proclamación de la 1ª República. En el distrito se celebra con un 
banquete muy concurrido en el Café Las Flores, de Aguilar de la Frontera, corazón del 
conservadurismo. Otro banquete, esta vez en Córdoba, es el foro donde Lerroux, 
candidato por La Rambla, habla contra la Iglesia y el trono y a favor de la unión de todos 
los republicanos.	873	 Cualquier acto republicano es criticado. Pocos días después, el 6 de 
marzo, se celebraría un mitin en el Campo de la Verdad que pondría de manifiesto la 
división interna de los republicanos y el escaso apoyo de los socialistas. O eso afirma el 
diario conservador, sin dar nombres. 
 La división interna de los republicanos se resalta casi a diario, como si fuera el 
único partido dividido, buscando quizá ocultar la propia crisis de liderazgo. La prensa 
resalta sus contradicciones, los ridiculiza y airea cualquier salida de tono. Se busca 
quitarles seguidores, con poco éxito. En el mitin republicano que dan en Montilla David 
Gutiérrez, Jerónimo Palma y otros oradores de Granada y Madrid, en el teatro de verano, 
se concentran 1.500 personas. 
 Las alcaldadas se suceden tan rápidamente que los conservadores añoran el 
despotismo de los señores feudales.	874 Si hacemos caso a esta prensa, se presiona a los 
dueños de fincas, jornaleros y pobres negando la vigilancia de las fincas de los 
conservadores, imponiendo multas y recargos en las contribuciones e incluso negándose 
a firmar las recetas de la Beneficencia. Algunas fincas son destrozadas. 
 A juzgar por su prensa, la campaña conservadora fue un paseo triunfal. El 
candidato, Juan de Burgos, es acompañado por personalidades conservadoras de prestigio 
y por los jefes locales del partido. Su más asiduo es Juan Mariano Algaba Pineda, 
candidato a diputado provincial, elegido y aclamado como presidente de la Diputación. 
Se trata de un gran terrateniente montillano, emparentado con las familias más adineradas 
del distrito. Acompañantes eventuales son Carlos Carrillo Tíscar, aguilarense, y los 
hermanos Riobóo Susbielas, originarios de Castro del Río, con tierras, parientes e 
influencias en Montilla, pero afincados en Montemayor. 
																																																													
873 Se ha utilizado como base el trabajo de POLONIO ARMADA, J. “Elecciones a Cortes en el distrito de 
Montilla, años 1903, 1905, 1907”, en Trocadero, nº 5, Cádiz, 1993. 
874 El Defensor de Córdoba, 20-2-1903, “Coacciones”. 
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 El cacique conservador montillano, Juan Bautista Pérez Mataix, ofrece un 
banquete al que asiste el “todo Montilla”: juez, jefe de guardería rural, maestros, los 
posaderos que alojan a los contingentes extraordinarios de la guardia civil, recaudadores 
de arbitrios… También algunos terratenientes. Todos ellos son personajes con una 
posición desahogada, pero no son las grandes fortunas, que aparecen vinculadas al partido 
liberal o están más allá del bien y del mal de la política. 
 Si tenemos en cuenta estas características del partido conservador, la campaña que 
pueden hacer no es nada más que de un tipo. No pueden vender grandes ideales, como 
los republicanos. Tampoco pueden emplear los abusos legales, porque no controlan los 
ayuntamientos. Sólo les queda el uso de las influencias y el ataque despiadado que es 
exactamente lo que critican en los liberales. Cuentan con un arma que los liberales no 
tienen: están en el gobierno nacional y de hecho controlan todo el proceso electoral. 
Maura da una circular por la que habrá que poner interventores en todas las mesas 
electorales, pero serán nombrados por el gobernador civil y no le deben obediencia nada 
más que a él. Otra circular obliga a los gobernadores a contar con la autorización del 
gobierno. Y los gobernadores son todos conservadores. Esta medida, que pone en sus 
manos el control efectivo de las elecciones, desata una oleada de protestas. Los liberales 
acentúan sus prácticas caciquiles más o menos violentas, mientras la mayoría de la 
población permanece indiferente. 
 Las elecciones se hacen bajo estado de guerra. Unos días antes hay huelga general 
en Córdoba, motivada por el hambre y el paro. Los disturbios remiten tras el reparto de 
vales de pucheros por Antonio Pineda de las Infantas y el Conde de Torres Cabrera, entre 
otros. Por el distrito de Montilla se presentan Juan de Burgos Luque, conservador, que 
gana con 3.334 votos frente  los 3.289 de Jerónimo Palma Reyes, republicano, y el 
Marqués de la Vega de Armijo, en tercer lugar. Hay un 32% de abstención. En Montilla 
gana Jerónimo Palma por 1.323 votos.	875 
 Tanto en las actas como en el escrutinio se producen irregularidades. En Montilla, 
en el distrito 3º sección 1ª, faltan los nombres de diecisiete votantes. En Aguilar de la 
Frontera se han nombrado presidentes de mesa a propuesta de concejales conservadores, 
se ha negado el voto a diez partidarios de Jerónimo Palma, han votado treinta falsos 
electores y además se han producido sobornos. Juan de Burgos ha comprado votos a cien 
pesetas, cuando el jornal del campo está aproximadamente a 1’25 pts, y ha prometido 
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reedificar una casa para siete hermanos. Además, un colegio ha cerrado antes de las cuatro 
de la tarde, hora legal. En Espejo se amenaza a los colonos con quitarles las tierras en 
arrendamiento si no votan conservador. Se aseguran el voto doblando la papeleta de una 
manera especial. En Castro del Río los terratenientes conservadores han amenazado a los 
trabajadores. En Montemayor han emborrachado a los electores y los han obligado a votar 
bajo vigilancia. Y todo ello, habiéndose nombrado los interventores por el gobernador y 
bajo estado de guerra, en las que, según los estudiosos, son las elecciones más limpias del 
reinado de Alfonso XIII. 
 No es de extrañar que se produjeran manifestaciones de desagrado en Montilla y 
Aguilar por parte republicana ante elementos conservadores, disueltas por la guardia civil. 
Fueron incidentes de poca importancia, ante el casino republicano, y en la estación de 
ferrocarril.	 876 Se envían telegramas a El Imparcial el mismo día 27 de abril, tras las 
elecciones.	877 La prensa conservadora atribuye los incidentes post electorales a la envidia.  
 En plena efervescencia post electoral, con los obreros manifestándose en apoyo 
de Jerónimo Palma, el alcalde liberal Miguel Márquez del Real hace uno de sus muy 
frecuentes viajes. Ya no vuelve a hacerse cargo de la alcaldía. Dimite el día 23 de junio y 
es nombrado el jefe local conservador, Juan Bautista Pérez Mataix. Alcaldes de barrio y 
cargos municipales también son removidos. 
 1905 es un año particularmente duro. La sequía termina con la esperanza de 
cosecha y el hambre se suma al paro. En abril se pone en marcha el plan de arreglo de 
caminos, gestionado por el diputado conservador del distrito. El número de parados es 
mucho mayor de las posibilidades de trabajo. El conflicto alcanza una magnitud suficiente 
como para que el ministro de Agricultura se traslade a Córdoba a conferenciar con los 
organismos locales implicados. A comienzos de agosto hay en la capital más de mil 
obreros en paro que piden trabajo al ayuntamiento. Aunque en principio se colocan 300, 
hay inscritos otros 640. El gobierno central, que debía estar haciendo frente a la crisis, no 
lo hace. En la provincia, la situación es más o menos la misma. Las Conferencias de San 
Vicente de Paúl se organizan para repartir platos de comida. Inicialmente, se dan a los 
hombres, mientras que las familias esperan afuera, hambrientas. Para socorrer a los 
familiares, se recurre a arbitrios peregrinos, como los de multar a las prostitutas e ingresar 
ese dinero en la cocina económica. Mientras, la prensa conservadora se hace eco de la 
enorme dignidad de estos obreros reducidos a la condición de mendigos. Incluso hay 
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algunos que se presentan en las cárceles pidiendo ser encerrados, porque así comen todos 
los días.	878 
 Romanones, que había pedido un crédito de 12 millones de pesetas para 
Andalucía, viene de viaje oficial, y a su regreso los reduce a la mitad. De esos 6 millones, 
para Córdoba van 375.000 pts, y para la capital, 20.000. Teniendo en cuenta que el jornal 
está a 1’50 pts, el total que se puede pagar es de 36 días, que deben repartirse entre todos 
los obreros, con lo que pueden conseguir una cantidad aproximada de 25 jornales. Los 
conservadores piden más gastos en obras públicas y en carreteras, pero también en el 
pantano del Guadalmellato, que va a incrementar el valor de las tierras de alrededor, con 
lo que deberían contribuir también los propietarios limítrofes. 
 En este proceso electoral gobiernan los liberales, pero los alcaldes son 
conservadores. La campaña está marcada por la crisis y la corrupción inherente. En 
Montemayor, ciento cincuenta obreros han sido trasladados a otros pueblos a trabajar, 
con claro perjuicio para los pueblos de acogida. En Montilla no se admiten en las obras 
públicas nada más que a los que voten liberal. Los candidatos proclamados son Juan de 
Burgos Luque, conservador, José Fernández Jiménez, liberal vegarmijista y Jerónimo 
Palma Reyes, republicano federal. 
 Los rumores de división interna de liberales y republicanos son insistentes. José 
Fernández Jiménez, candidato liberal, desmiente ante El Defensor de Córdoba que 
Agustín Aguilar-Tablada se presente por Montilla, aunque el periódico lo mantiene. Es 
un diario conservador, y tampoco por la casa conservadora reina la paz y la armonía. Juan 
de Burgos tiene que desmentir su retirada, y Pascual Ladrón de Guevara, anterior diputado 
provincial, pide el voto para los republicanos. Retira una candidatura que el partido 
conservador no reconoce, puesto que su candidato oficial era Juan de Burgos. A mediados 
de agosto, se comenta que el gobierno se fía más de la lealtad de los conservadores que 
de los liberales, por lo que no se sustituye a los alcaldes. 
 Los incidentes revisten en algunos casos una inusitada gravedad. En Moriles, que 
todavía se llama aldea de Zapateros y depende de Aguilar de la Frontera, el día 14 de 
agosto estaba el alcalde pedáneo, Antonio Mª Agraz Albalá, trabajando en su despacho, 
cuando llegó Francisco Cordón Aguilar, cuñado del jefe de los vegarmijistas en la 
localidad e intentó pegarle un tiro. Fue desarmado por el propio Agraz y otros dos 
hombres que estaban con él, y el agresor fue llevado a la cárcel.	879 
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 Los republicanos ven retratadas sus luchas internas en la prensa conservadora. Se 
critica a Jerónimo Palma Reyes, que pide el voto para él mismo en un mitin en el Casino 
Republicano de Castro del Río, ante un auditorio formado en su mayoría por mujeres, que 
no tienen derecho a votar.	880	 Se esperaba también la participación de Belén Sárraga, pero 
no hay constancia en la prensa de que finalmente estuviera allí. En cambio, a través de 
una carta dirigida al obispo, queda constancia de su presencia.881 Unos días antes de las 
elecciones, Juan de Burgos recuerda a los obreros los logros conseguidos por él, en un 
manifiesto publicado en Montilla el 28 de agosto y extractado por El Defensor del día 4 
de septiembre. Recuerda a los obreros que le deben el trabajo, la reducción de los 
consumos en Montilla, y a los colonos del duque de Uceda, en Espejo, que consiguió para 
ellos la suspensión del cobro de las rentas. Además, están las obras públicas de los 
ayuntamientos. En Montemayor, el candidato liberal tuvo que ser defendido por haber 
insultado a los conservadores 
 Las elecciones se celebran el 10 de septiembre, y son muy ajetreadas, como ya lo 
fue la campaña en algunos lugares. El día transcurrió con violencia. Hubo puñaladas, 
peleas, tiros, gritos subversivos… Se habló de un delegado muerto a puñaladas y de un 
intento de sublevación de varios pueblos. Cuarenta guardias civiles fueron en tren a dar 
posesión a un interventor. Todo son rumores y confusión, según informa el diario 
conservador del día 11. 
 Los resultados, según el acta del escrutinio general, dan la victoria a José 
Fernández Jiménez por 3.517, seguido de Jerónimo Palma Reyes, con 3.192, de ellos, 
1.441 de Montilla. La abstención alcanza el 34’28%. Las protestas son abundantes. 
Jerónimo Palma protesta por habérsele negado la propuesta de interventores en todo el 
distrito y por soborno para que se vote al candidato de la mayoría.	882 Presenta recurso en 
el Congreso, además, por el acto más grave de estas elecciones, ya bastante falseadas. 
 En la aldea de Zapateros, dentro del término municipal de Aguilar de la Frontera, 
donde ya hubo un incidente tan grave como el intento de asesinato del alcalde pedáneo 
conservador a manos de un liberal, se supone que la totalidad de sus 488 habitantes con 
derecho a voto lo han ejercido, y, por unanimidad, han votado a José Fernández. El 
candidato liberal presenta un acta notarial y rechaza las acusaciones, ateniéndose a ella y 
																																																													
880 El Defensor de Córdoba, 2-9-1905. 
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a las actas de votación. En Castro del Río se ha producido una alteración fraudulenta de 
las listas, con exclusión de electores. En Espejo y Montemayor se denuncian coacciones. 
El escrutinio también fue accidentado: trece heridos y catorce detenidos, según noticia de 
El Imparcial que recoge El Defensor de Córdoba del día 13 de septiembre. 
 A pesar de todo, se declara electo a José Fernández Jiménez. Una vez más, al 
finalizar el proceso se cambia a los alcaldes. El de Montilla, Pérez Mataix, que estaba de 
permiso en las elecciones, no vuelve a hacerse cargo de la alcaldía. Lo sustituye el cacique 
liberal, Miguel Márquez. Jerónimo Palma, el gran perjudicado, impugna en el Congreso 
el acta de Montilla. Se levanta una fuerte polémica en la comisión de Actas. Junio, 
republicano, pide que se declare grave, mientras que García Alix, liberal, insiste en que 
se deje en leve. Salmerón y Vega de Armijo se reúnen para discutir el tema. Salmerón 
amenaza con una política de obstrucción si no se declara grave. Los contactos entre 
Armijo, Canalejas, Romanones y Rosales son continuos. 
 La intoxicación informativa surge. Salta el rumor de que se va a sacrificar Montilla 
por Madrid, lo que desmienten rotundamente los republicanos. Este rumor está propiciado 
por la actitud de Salmerón, más abierto a componendas que Junio y Gumersindo de 
Azcárate. El acta se declara leve sólo con los votos de los liberales. Junio se marcha de la 
comisión. No es la única acta protestada en el sur de la provincia de Córdoba: también 
hay irregularidades en la de Lucena. El diputado liberal no cuenta con la simpatía de los 
concejales de Montilla, de mayoría republicana, que le niegan un voto de gracias por su 
gestión en la reducción del cupo de consumos mientras nombran hijo adoptivo a Jerónimo 
Palma Reyes.	883 
 Mediado septiembre se conocen los resultados definitivos del Congreso, a falta de 
que se conozcan los fallos de las comisiones: 229 adictos, 100 conservadores, 30 
republicanos, 17 villaverdistas, 6 independientes, 4 carlistas, 2 integristas, 2 regionalistas, 
más los de Canarias, que pueden elevar el número de conservadores hasta 102, a decir del 
diario cordobés. 
 Las elecciones de 1907 son algo diferentes a las otras. Maura, presidente del 
gobierno, abomina de las prácticas caciquiles, pero cree firmemente en la revolución 
desde arriba. De ahí que, como primera medida, se fabrique ayuntamientos a su gusto, 
con el cese de concejales republicanos que cambia por monárquicos y la destitución de 
empleados municipales. Dado que en muchas ciudades importantes triunfaron los 
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republicanos cuando fue ministro de Gobernación en 1903, ahora no quiere arriesgarse. 
Encarga los arreglos electorales a Juan de la Cierva, cacique murciano, y da lugar a lo 
que Sueiro Seoane ha calificado como una de las elecciones más sucias de la historia de 
España. La mayoría gubernativa es aplastante, aunque, en el caso de Montilla ciudad –no 
es igual en el distrito- el triunfo correspondiera a los republicanos. El alcalde Márquez 
del Real tiene que ceder su poltrona de Montilla a Pérez Mataix. En Aguilar se nombra a 
Carlos Carrillo Tíscar, hermano del cacique conservador, Luis. 
 El decreto de disolución de las Cortes se da el 2 de abril de 1907. La campaña 
electoral está marcada, más que nunca, por la publicidad de las divisiones internas del 
contrario. Como novedad, aparece el intento conservador de unificar a todos los 
monárquicos contra los republicanos. Se da orden de que todos los mítines se den en 
locales cerrados y controlados, de manera que no se altere el orden público ni se empleen 
términos que puedan estar sujetos al Código Penal. También se nombra a un delegado 
gubernativo, Prudencio Santamaría Sampayo.	884 
 El ambiente está tenso, además de por las luchas políticas, por la situación en la 
que viven los obreros.	Hay sequía, no hay trabajo, y en Montilla se ha prohibido pedir 
limosna. En cambio, se pone en marcha la tienda asilo S. Vicente de Paúl, que facilita 
raciones de cocido. Empiezan siendo 100, y rápidamente alcanzan las 800 diarias, que se 
pagan con donativos. En Aguilar y en otros lugares, los alcaldes ofrecen trabajo en 
caminos vecinales. La prensa local, concretamente el semanario liberal Vida Nueva, 
intenta confundir al electorado achacando a los conservadores la falsificación de las 
elecciones de Zapateros y atribuyéndoles injurias al electorado de Montilla. 
 El diputado liberal, Fernández Jiménez, se retira de la lucha por no contar con el 
apoyo de los jefes ni de los electores, aunque sí cuenta con el de muchos liberales del 
distrito, que realizan actos en su apoyo, pero sin resultado práctico. Fernández pide el 
voto para los republicanos, con el apoyo tácito del Marqués de la Vega de Armijo, lo que 
hace que los conservadores lo acusen de anteponer los intereses personales a los 
nacionales. Aparicio y Aguilar Tablada, también liberales destacados, piden el voto para 
los intereses monárquicos. Fernández Jiménez envía una carta a la prensa explicando su 
postura en las elecciones, lo que no obsta para que desde el semanario de su partido se le 
acuse de ser responsable de la división de los liberales del distrito. 
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 En esta ocasión, los conservadores cuentan con el apoyo explícito del obispo, que 
desde las páginas del periódico de esta ideología recuerda a los católicos la obligación de 
votar y hacerlo por quien proteja los intereses de la Iglesia, lo que se entiende únicamente 
por los conservadores. 
 La campaña sigue su curso habitual. Pérez Mataix ofrece un banquete a los 
conservadores del distrito. Sirven el almuerzo Aguilar Hnos, y ameniza la banda 
municipal. El alcalde reparte 1.000 panes a los jornaleros “de su peculio”. No hubo ni 
brindis ni discursos, puesto que era un almuerzo íntimo.	885  Además de esto, José Marín 
Cadenas da un mitin en el Teatro Principal al que asisten 2.000 personas y en el que 
hablan también personalidades conservadoras montillanas –Manuel Velasco, Juan 
Mariano Algaba Pineda, Juan Bautista Pérez Mataix- y Manuel Enríquez Barrios, jefe 
conservador provincial, que se enzarza contra los socialistas, a los que acusa de ilusos y 
propugnar el parasitismo de los que no hacen nada sobre los que trabajan. Se celebra el 
día 18 de abril.  
En Aguilar el ayuntamiento ofrece trabajo en los caminos vecinales a los obreros 
en paro, previo compromiso de voto, aunque eso no se especifique. Además se da un 
mitin, recogido muy extensamente en El Defensor de Córdoba, en el que Marín Cadenas 
habla bien de Jerónimo Palma, que es su amigo, aunque despotrica contra los 
republicanos, que lo tratan mal a nivel personal. Afirma preocuparse por los problemas 
de los obreros, pero quiere resolverlos con concordia, no con luchas.  También da un 
mitin en Aguilar José Fernández, a pesar de que ya no va a presentarse a las elecciones. 
En Castro del Río, Jerónimo Palma intenta ganarse a los anarquistas. En un mitin 
justifica el asesinato de Cánovas del Castillo como un acto de justicia social, lo que desata 
el entusiasmo de los obreros y las iras de conservadores y liberales.  Los ataques a los 
republicanos revisten todos los tonos posibles, desde el más agrio al burlesco, este último 
cuando presentan el programa: fin del impuesto de consumos, del servicio militar, 
responsabilidad de los gobernantes por el desastre de Cuba… programa que no dejaba de 
ser demagógico, ciertamente. Lo presenta la Juventud Republicana de Aguilar 
 Las elecciones se celebran sin graves incidentes el 21 de abril. Únicamente en 
Montilla no se registran presiones de elementos liberales a favor de los republicanos. No 
olvidemos que Montilla es feudo del Marqués de la Vega de Armijo. En las actas de 
escrutinio no se registran incidentes, aunque El Defensor de Córdoba del día 22 hable de 
																																																													
885 El Defensor de Córdoba, 6-4-1907. 
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coacciones de elementos republicanos sobre los monárquicos.  Gana José Marín Cadenas 
por 5.223 votos frente a Jerónimo Palma con 3.869. Montilla, Aguilar, y, en menor 
medida, Montemayor, suman los votos monárquicos, mientras permanecen estables los 
republicanos. Castro y Espejo ven aumentar los votos republicanos, quizá como producto 
de la campaña de Jerónimo Palma.	886 La victoria conservadora se celebra en Aguilar con 
una fiesta conjunta de todos los monárquicos, con lo que queda patente que la 
contradicción principal no es entre liberales y conservadores, sino entre republicanos y 
monárquicos. Las celebraciones en honor del candidato electo se repiten en todos los 
ayuntamientos del distrito. En Montilla se ofrece un lunch en el ayuntamiento en el que 
participan las personalidades del partido en la localidad y la comarca. Después, es Espejo 
el escenario del siguiente homenaje. 
La valoración de la prensa conservadora es que hay que celebrar la victoria contra 
los republicanos, pero también contra los liberales, que han resultado divididos. 
Fernández Jiménez trabaja contra la candidatura conservadora, sin que sirva de nada. El 
marqués de la Vega de Armijo y sus partidarios se han abstenido, con lo que han 
favorecido, teóricamente, a los republicanos. Y aun así, han ganado los conservadores. 
Cuando se conocen los resultados definitivos, hay 258 diputados conservadores, dos de 
ellos con actas dobles, 62 liberales, de ellos 4 con actas dobles, 30 republicanos, 16 
catalanistas, uno de ellos con acta doble, 14 carlistas, 7 canalejistas o demócratas, 4 
independientes, 2 integristas y 4 católicos. 
 El partido liberal queda dividido entre fernandistas y aparicistas. Fernández 
Jiménez manda una carta de rectificación al diario conservador, que éste censura, porque 
hay frases que no añaden nada y les suenan injuriosas. En ella trata de explicar su postura. 
El Marqués de la Vega de Armijo no sólo se abstiene en las elecciones al congreso, sino 
que también lo hace en las del Senado. 
 El siguiente proceso electoral, de 1910, se inicia con complicaciones de parte de 
los liberales. Tratan de obstaculizar la constitución de la diputación, que es la primera en 
elegirse, lo que provoca que desde el gobierno se ordene al gobernador civil que la ponga 
en marcha de manera inmediata el día 20 de abril. El diario conservador, fuente 
imprescindible para el conocimiento de todos estos procesos, no se muestra partidario de 
ninguna manera de unas elecciones absolutamente libres.	887 Reconoce abusos, como los 
casos en los que se ponía la urna en el pajar de una casa y sólo se dejaba subir a votar a 
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los que decía el alcalde que eran sus partidarios. También, que el encasillado hecho por 
el gobierno de turno puede deparar sorpresas desagradables. 
 No obstante, esta vez los conservadores parecen partir con una cierta ventaja. La 
Unión Republicana se desmarca de la coalición republicano-socialista y presenta 
candidatura propia. Esto dividirá a los republicanos, indudablemente. Las contradicciones 
de clase, siempre presentes en el campo del republicanismo, se van haciendo cada vez 
más patentes. El partido liberal también está dividido, y no sólo en el distrito de Montilla. 
Canalejas debe atraer a su causa a los partidarios de Moret, y no lo tiene fácil. La 
tendencia en el distrito de Montilla es la presentación de una candidatura monárquica 
frente a otra republicano-socialista. El candidato oficialista es Francisco Méndez de San 
Julián y Belda, marqués de Cabra, liberal. Visita Montemayor el día 29 de abril, 
acompañado de personalidades liberales y conservadoras, en coches de Francisco Rioboo 
Pineda y Ricardo Aparicio. Llegan una hora antes, por lo que la población no sale a 
recibirlos como estaba previsto.  
Esa noche a las 9 hay mitin en Montilla. El marqués de Cabra es el candidato de 
la coalición monárquica, y es recibido como tal en Montilla por los dirigentes de los dos 
partidos. El mitin es en el teatro Principal. Hablan Ricardo Navarro Soto, Antonio de la 
Iglesia Varo, Juan Mariano Algaba, Agustín Aguilar-Tablada, Martín Rosales Martel, 
duque de Almodóvar del Valle y el marqués de Cabra, que cierra el acto. Todos ellos 
piden el voto para el candidato oficial, y alaban la personalidad de Jerónimo Palma, de 
quien dicen que se va a retirar. 
La proclamación de candidatos se publica en el periódico del día 1 de mayo, y en 
varios distritos provinciales se recurre al artículo 29. Son los casos de Cabra, donde sale 
José Sánchez Guerra; Priego, con José Contreras Carmona; Hinojosa del Duque, con 
Javier Gómez de la Serna, y Lucena, con el duque de Almodóvar del Valle, Martín 
Rosales Martel. Por Montilla se proclaman candidatos José Fernández Jiménez, liberal; 
Enrique Riobóo, conservador; Manuel Hilario Ayuso, republicano; Ramón Escofet, 
Antonio de la Iglesia Varo, cuyas filiaciones no constan; Ricardo Aparicio Aparicio, 
liberal y ex alcalde de Aguilar; Marqués de Cabra, liberal barrosista; Agustín Santiago 
Fuentes Ramos, Francisco Sampedro Martínez y Antonio Quintero Cobo, de los que 
tampoco se informa de la filiación. Más abajo habla de que se presentará también 
Jerónimo Palma y que sólo lucharán el marqués de Cabra, José Fernández Jiménez, Ayuso 




José Cuello Pérez de Algaba, liberal fernandista y seguidor del marqués de la Vega 
de Armijo, anuncia un mitin en un local junto al arco de la Puerta de Aguilar para el día 
5 de mayo de 1910, a las 9 de la noche.888 La campaña electoral cuenta con mítines de 
republicanos ilustres, como Sol y Ortega, que viene a hablar a Aguilar. Desde la prensa 
se recuerda a los obreros que todas las reformas sociales que se han llevado a cabo en los 
últimos tiempos son obra de los conservadores, mientras que los gobiernos liberales sólo 
degradan sus condiciones de vida. Canalejas, anticlerical, denuncia que los sacerdotes 
recomiendan el voto a candidatos católicos, es decir, conservadores. 
La cuarta parte del congreso se designa por el artículo 29, lo que hace que la 
abstención se prevea como muy importante. El periódico recuerda que el voto es 
obligatorio, y que hay penalizaciones para los que no cumplan con su deber. Las 
elecciones, celebradas el 8 de mayo, dan vencedor a José Fernández Jiménez. Ha sido una 
elección muy reñida, y el liberal independiente, con mucho arraigo en la zona, se ha 
impuesto al candidato oficialista Marqués de Cabra. Por los republicanos no se ha 
presentado Jerónimo Palma, sino Manuel Hilario Ayuso. En Madrid triunfan los 
republicanos, y Pablo Iglesias consigue su acta de diputado. Según el escrutinio oficial, 
en el distrito de Montilla hay 13.449 electores, de los que han participado 11.350. No ha 
habido reclamaciones. 
 Según Juan Díaz del Moral, “(…) algún tiempo después (de las elecciones 
municipales de 1911) Montilla y La Rambla enviaban a Cortes a representantes 
antidinásticos”889 Aunque Jerónimo Palma Reyes muere en marzo de 1913, la idea 
republicana sigue vigente y avanzando, difundiéndose cada vez más. Antonio Jaén 
Alcaide pide permiso para celebrar un mitin republicano en el tejar de Francisco Ramírez 
Muñoz, en la calle Fuente Álamo.	890 
 Los candidatos a las elecciones a Cortes de 1914 son Manuel Hilario Ayuso 
Iglesias, republicano; José Fernández Jiménez, liberal demócrata, partidario de 
Romanones como antes lo fue del marqués de la Vega de Armijo, y Ricardo Aparicio 
Aparicio, liberal barrosista, que se retira casi inmediatamente. El candidato conservador 
es Luis Carrillo Tíscar, que cuenta con el apoyo de los barrosistas. A comienzos de marzo, 
cuando se proclama oficialmente la candidatura, a Carrillo, Fernández y Ayuso se les han 
unido Diego López Cubero, Miguel Márquez del Real y Antonio Quintero Cobos, que 
																																																													
888 AHMM, caja 977 B, 4-5-1907. 
889 DÍAZ DEL MORAL, J. Op. Cit., p. 226. 
890 AHMM, caja 977 B, 2-11-1910. 
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desean estar presentes con interventores en las mesas de votación, pero que no son 
candidatos efectivos. Por La Rambla, el candidato es Alejandro Lerroux.  El candidato 
liberal romanonista por ese distrito se retira para no dividir los votos monárquicos y hacer 
más posible la derrota del temible republicano. 
 Manuel Hilario Ayuso da un mitin en la plaza de abastos en los últimos días de 
febrero. Se le pide que se interese por la supresión del más impopular de todos los 
impuestos, el de consumos. El periódico del momento publica artículos en los que se 
denuncia que se intenta halagar a los obreros para que voten, pero que se debe votar a los 
que practican lo que predican. En cambio, no recoge un incidente del que se hace eco El 
Defensor de Córdoba. El diario conservador del día 4 de marzo da la noticia, transmitida 
por Joaquín Márquez del Real, sin contrastarla demasiado y luego la mantienen por 
cuestiones ideológicas. Joaquín Márquez es un sacerdote hermano de Miguel Márquez,  
muy vinculado a los círculos conservadores, y nada inocente en materia política. Acusa a 
los republicanos de haber protagonizado un incidente con un sacerdote que va a llevar el 
viático a una enferma. El alcalde Jaén Alcaide lo desmiente, el periódico se disculpa, pero 
vuelve a la carga días después. El párroco pide que se haga en Montilla lo mismo que en 
La Rambla, que se retire el candidato liberal en beneficio del conservador, y que los 
católicos no voten republicano, por el bien de Montilla y de la paz pública. 
 Es la misma campaña que sigue el periódico, publicando las instrucciones del 
Papa Pío X de que en las elecciones hay que votar a candidatos católicos siempre que sea 
posible, y si no, a los que garanticen las mayores libertades a la Iglesia. Que no es el caso 
de los liberales ni de los republicanos. Juan de Burgos Luque recibe anónimos con 
amenazas si no vota a determinado candidato que no se menciona en el periódico.	Tanto 
en el distrito de Montilla como en el de La Rambla hay conservadores y liberales 
trabajando por el triunfo de las candidaturas republicanas, movidos por personalismos 
más que por ideales. 
 Los vencedores son los republicanos, que cuentan con el apoyo de socialistas y de 
la facción conservadora de Riobóo.  Manuel Hilario Ayuso consigue 5.732 votos frente a 
4.578 de Fernández.  La prensa lamenta que las campañas electorales se basen en 
personalismos y no en hechos.891 La apatía política de los partidos del turno –que 
generaliza a la población- es la responsable de que los republicanos hayan terminado 
venciendo en un panorama en el que cada vez son más parecidos los políticos actuales a 
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Poncio Pilatos. En las actas de escrutinio constan las reclamaciones de Antonio Quintero 
Cobos: rondas volantes al servicio de la candidatura republicana, amparados por el alcalde 
Jaén, que votan por la casi totalidad del cuerpo electoral, impidiendo con grupos de 
hombres que los auténticos votantes accedieran a los colegios. Han votado más de 3.500 
electores de un censo de unos 4.000, habiendo más de 600 muertos o ausentes.	 892 La 
contraprotesta de Ayuso dice que Fernández ha tenido más votos incluso que otras veces, 
y que no ha habido protestas sobre la marcha. Pero no hay constancia del número de 
votos, según se afirma en las propias actas.893 Se le reconoce el triunfo a Ayuso sin lugar 
a dudas. 
El triunfo republicano se celebra con una gran manifestación festiva en los pueblos 
del distrito de Montilla. Las desavenencias entre alcaldes, delegado del gobierno y 
gobernador civil le cuestan el puesto a Rioboo. El conservadurismo se identifica con el 
catolicismo a niveles políticos. En Montilla existe un comité republicano-socialista con 
el que se han identificado algunos conservadores. Se hace una manifestación en la que 
van codo con codo republicanos, socialistas y estos conservadores a los que no se nombra 
en la prensa.  
 El 7 de febrero de 1916 tiene lugar un mitin socialista en la plaza de Alfonso XII, 
a las 8’30 de la tarde. No son todavía momentos electorales, pero sí de efervescencia 
política y de aumento de la influencia de los socialistas en Montilla y en la comarca. Los 
rumores de que las Cortes están a punto de disolverse son cada día más consistentes, y la 
prensa habla incluso de que el encasillado para las próximas está a punto de concluirse. 
 Según El Defensor de Córdoba, Barroso y Sánchez Guerra acuerdan que el 
encasillado de diputados sería dando seis puestos al partido que se hallara en el poder y 
tres al otro, de los nueve posibles. Entre los senadores, dos y uno. Los pactos son muy 
difíciles de mantener, por personalismos. En Montilla, los liberales están muy divididos 
en dos bandos, fernandistas y antifernandistas, por lo que éstos podrían apoyar a Ayuso, 
que tal vez se presente como reformista en lugar de como republicano. Se critica al Diario 
Liberal por hablar de ruptura entre los monárquicos, cuando el mayor interés del 
momento debe ser la unidad frente a los republicanos. Se recuerda constantemente que 
Ayuso consigue el acta de diputado con el apoyo de los barrosistas y todos los demás 
monárquicos, excepto los fernandistas, que lógicamente apoyan a su candidato. Todavía 
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no se conoce el encasillado, pero dan como seguros, por Montilla, a Fernández Jiménez 
y Ayuso. 
El mes de febrero transcurre con rumores, habladurías y reuniones más o menos 
secretas que son aireadas a diario por la prensa conservadora.	894 La situación entre los 
obreros es catastrófica. El hambre y el paro se enseñorean de los campos, las cocinas 
económicas no dan abasto y la preocupación principal no es, desde luego, a quién votar. 
Pero hay que prevenir la posibilidad de que se desate violencia en todos los lugares donde 
se pueda. Los pactos son imprescindibles para mantener la paz social, o, al menos, su 
apariencia. Las crónicas de sucesos hablan a diario de medidas extremas para poder comer 
o de suicidios por hambre.   
A mediados de marzo todavía no se ha publicado el decreto de disolución de las 
Cortes, pero ya es una realidad que se da por hecha. El periódico La Época  afirma que 
Córdoba es una provincia donde la lucha va a ser enconada, y para ello debe utilizar el 
pacto del encasillado que habían hecho. Por Montilla se enfrentan Fernández Jiménez y 
Ayuso. Se dan como muy equilibrados, puesto que los dos han sido ya diputados por el 
distrito. Se pide en la prensa que los partidos del turno se avengan en lo posible, lo que 
es muy difícil. 
 El problema del encasillado en Córdoba es doble. Por un lado, el familiar, 
derivado de que ambos jefes son parientes, Barroso está casado con una hermana de 
Sánchez Guerra, y su hijo es sobrino del prócer conservador. En cierta manera, están 
condenados a entenderse. Por otro, por encima del enfrentamiento entre liberales y 
conservadores está el interés de opción política, entre monárquicos y republicanos.	895 No 
se puede hablar tanto de interés de clase, porque los republicanos tampoco representan ya 
los ideales obreros de otros tiempos. La previsión, por tanto, es de que, tarden más o 
menos tiempo en conocerse, los acuerdos son inevitables, y les tocará transigir a los dos. 
 El día 3 de abril se proclaman los candidatos y se hace oficial lo que se viene 
rumoreando por los mentideros políticos desde tiempo atrás. En todos los lugares en los 
que es posible, se obvian las elecciones, y los candidatos únicos se proclaman por el 
artículo 29. De esta manera, se adjudican Cabra a José Sánchez Guerra, conservador. Por 
la circunscripción, Antonio Barroso Castillo, Andrés Peralvo Cañuelo, liberales, y José 
Castillejo Castillejo, conservador. Por Hinojosa del Duque, Juan de Dios Porras Aguayo, 
conservador. Por Lucena, Martín Rosales Martel, liberal. Por Priego, Juan de Dios 
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Raboso, liberal. Por Montilla se enfrentan José Fernández Jiménez, liberal independiente, 
y Manuel Hilario Ayuso, republicano. A efectos de nombramiento de interventores se 
presentan otros cinco candidatos. Por La Rambla-Posadas, Eugenio Barroso Sánchez 
Guerra, liberal, Francisco Díaz Merino, maurista, y Alejandro Lerroux García, radical. 
En estos dos últimos distritos no hay manera de aplicar el artículo 29, porque son lugares 
de abundante cosecha de voto republicano. 
 En los distritos en los que hay campaña electoral, las idas y venidas de los 
candidatos se suceden. Los ataques contra los republicanos, también. Se ataca mucho más 
a Lerroux que a Ayuso. El domingo 2 de abril se celebra un mitin en la Plaza de la Rosa 
en el que participan Manuel Hilario Ayuso, José Cuesta Núñez de Prado, diputado 
provincial, y un obrero de Aguilar cuyo nombre no saben en el periódico. Duró más o 
menos una hora y no se alteró el orden público. Es un hecho que debía extrañar a los 
gobernantes que ordenan la concentración de la guardia civil en Montilla, dispuesta a 
actuar, para el domingo 9, día en que se celebran las elecciones. 
 El Defensor de Córdoba publica en los días siguientes el resultado de los pueblos. 
Ha ganado Ayuso, que obtiene 6.023 votos, frente a Fernández, que obtiene 4.482. Ayuso 
gana en todos sitios, excepto Castro del Río y Espejo. Sólo hay incidentes en Aguilar, 
donde al parecer ha habido venta de bebidas alcohólicas. En Espejo hubo un hombre 
detenido porque según un interventor votaba con nombre falso. En cuanto a los supuestos 
presos que denunciaba Fernández, el capitán de la guardia civil de Montilla afirma que 
no ha detenido a nadie, pero sí llamó para amonestar a personas con antecedentes y con 
mala conducta.  
 El escrutinio general se hace el jueves siguiente a las votaciones, día 13 de abril. 
El acta de Montilla es protestada por el liberal José Fernández Jiménez, candidato 
derrotado. En Aguilar, el cuerpo electoral ha sido coaccionado por amenazas, 
encarcelamiento de electores e interventores, ordenados por el alcalde. Joaquín Gómez, 
apoderado republicano, apalea y hiere el día anterior a la elección a Gabriel Maldonado 
López, candidato, pero no se le detiene hasta el día 10, a pesar de saberse desde el 8. Se 
han impuesto multas y efectuado embargos en periodo electoral, y a los desafectos a 
Ayuso no se les ha permitido salir de sus casas después de las 10 de la noche. Cuenta para 
su demostración con actas notariales. En otros casos, se ha obligado a votar por Ayuso 
con candidaturas transparentes. Las mesas se niegan a consignar las protestas, pero hay 
actas notariales de aquellas mesas en las que había un notario. Se recurrirá ante el Tribunal 
Supremo. En Montilla se protesta en todas las secciones por la coacción del alcalde y los 
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municipales. El alcalde publica una hoja volante el día anterior a la votación pidiendo el 
sufragio para Ayuso, como ha hecho en otras ocasiones. Como esto es delito, lo 
denunciará a los tribunales competentes. Hubo rondas de votantes falsos, y fuerza pública 
dentro de los colegios, según consta por actas notariales. A los notarios de los candidatos 
monárquicos no se les permitió entrar en los colegios y la fuerza pública no ayudó a los 
presidentes que lo pidieron. Durante el escrutinio, en el distrito 1º sección 2ª no se permite 
la presencia de un notario, de lo que se levanta acta. Otra acta notarial informa de que un 
interventor de Ayuso pide la presencia de la fuerza pública durante el escrutinio en el 
interior del colegio, y entran. Los interventores de Fernández no pueden hacer constar sus 
protestas en las actas, por eso no están escritas en ellas. En Moriles hay seis votos más 
que votantes en la sección 1ª. 
 López Cubero hace la contra-protesta en nombre de Ayuso, que había resultado 
elegido. Las actas vienen sin protesta. Comprende a Fernández, que esperaba ganar, y se 
ha visto derrotado, y por eso se expresa con amargura, pero insiste en que los republicanos 
no son responsables de los actos que se les imputan. En Montilla, la hoja del alcalde se 
publica con la intención de evitar tumultos, además de rebatir las acusaciones de manera 
genérica. En Moriles pide que se lean ciertos datos, de los que el periódico no da mayor 
información. Se levanta acta de todo, y se proclama electo a Ayuso.896 En La Rambla 
gana limpiamente Eugenio Barroso Sánchez Guerra. Lerroux no impugna las actas. 
 Se habla en la prensa de escandaloso amaño de las elecciones y de escamoteo de 
actas en otras provincias, como si las celebradas aquí hubieran sido un dechado de 
virtudes democráticas, empezando por la aplicación del artículo 29 en la mayoría de los 
distritos. Las votaciones se han hecho sin demasiada sangre, las actas se han repartido de 
manera tranquila, y ahora no van a sacarse trapos sucios por falsificaciones de sufragio 
porque lo digan algunos jefes locales. La elección se ha hecho por personalismos, no por 
programa, y las Cortes van a durar muy poco. Al fin y al cabo, en las elecciones sale, 
igual que en el retablo de Maese Pedro, lo que quiere que salga el que mueve los hilos. 
La sinceridad de la prensa es, a veces, rayana en el cinismo. 
 No le falta razón a los que auguraban una legislatura de vida corta y poco 
fructífera. En enero de 1917 se suspenden las garantías constitucionales, se clausura el 
centro socialista y se toman medidas para controlar la libertad de expresión. Se suprime 
la censura previa, pero se ordena el estricto cumplimiento de la ley de imprenta. Se debe 
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controlar el reparto de hojas clandestinas, y reprimir sobre todo las que atenten contra la 
disciplina militar. A finales de febrero se cierran las Cortes y se comienzan los trabajos 
electorales. En este caso, para diputados provinciales, con los que no se quiere correr 
riesgos, y se aplica en todos los casos en que es posible el artículo 29. Pero no se convocan 
elecciones a Cortes en todo el año, hasta febrero del siguiente. 
 El Defensor de Córdoba del 2 de febrero de 1918 dice que “Nos acercamos con 
zozobra, con ansiedad, porque las nuevas Cortes pueden ser, han de ser, memorables en 
la historia de España.” Es un momento de debacle general, de guerra mundial y de 
descomposición de los partidos tradicionales. Las Cortes que se van a elegir deben ser 
constituyentes, aunque no se las haya convocado con este fin, pero el sistema caciquil 
está muerto. El problema de la disyuntiva estado centralista o estado federal está 
planteado, y requiere solución, lo mismo que la cuestión social o el laicismo. Las 
revoluciones de Portugal, Rusia y México dan mucho miedo.  
La votación se prevé para el día 24, y desde el 6 se conocen los candidatos que se 
presentarán por la provincia. Por Montilla sólo habrá dos, uno monárquico, el sempiterno 
José Fernández Jiménez, liberal, que en este caso se presenta en la prensa como partidario 
de Alcalá Zamora, y otro republicano, Manuel Hilario Ayuso Iglesias. La proclamación 
oficial de candidatos no se produce hasta el día 18, aunque lleven haciendo campaña 
desde tiempo atrás, y son más de los que luego compiten efectivamente, como sucede en 
casi todas las elecciones. Los conservadores de Montilla votarán monárquico, por orden 
de Sánchez Guerra. 
El día 8 se celebra una conferencia en Aguilar en el teatro Las Flores, a cargo de 
Fernández Jiménez. La afluencia es tan grande que el local es insuficiente, a pesar de 
haberse hecho invitaciones. Es la presentación del programa de gobierno monárquico. La 
campaña electoral es muy movida, con visitas de los candidatos a los pueblos de sus 
respectivos distritos, y también con profusión de carteles en las fachadas. Incluso se llega 
a hacer pintadas. La prensa conservadora mueve todos los hilos de los que dispone, desde 
la propaganda católica hasta el pronóstico interesado de victoria para los monárquicos, 
hecho el día anterior a las votaciones. En el Defensor del día 23 de febrero se habla de 
Ayuso en unos términos nada elogiosos. Empieza a aparecer propaganda integrista y 
jaimista que, en esta campaña, están apoyando a los conservadores porque el objetivo 
debe ser la derrota de los anticatólicos. 
El día de las votaciones transcurre sin incidentes en el distrito de Montilla, aunque 
en otras provincias, según informaciones que el mismo periódico conservador da como 
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no contrastadas, ha habido incluso muertos. A la hora del cierre de la edición se habla de 
derrota generalizada de los republicanos, incluso en Madrid, porque la derecha 
monárquica ha ido a votar en conjunto. Aunque en un primer momento se trata la 
información con un cierto tono de triunfalismo, poco a poco se va aterrizando en la 
realidad de que siguen existiendo personalismos, y que la unidad de los monárquicos es 
posible sólo como respuesta de emergencia ante el miedo a una revolución. Ha habido 
abstención en varios pueblos del distrito, que ha ensombrecido la brillantez del triunfo. 
Las manifestaciones de júbilo no son nada espontáneas, aunque se pretenda así en la 
prensa, y en algún caso, como Montemayor, se reconoce que en la comitiva había más 
mujeres y chicos que hombres. Los resultados obtenidos dan una victoria a Fernández por 
5.677 votos, y para Ayuso, 4.384 votos.	897 No hay reclamaciones.	 
 A comienzos de mayo de 1919 se unen los mauristas y los conservadores de Dato, 
La Cierva y el vizconde de Eza. Con ellos colabora Rodrigo Soriano, republicano, pero 
contrario a la coalición republicano-socialista. Son momentos graves que piden decisión 
contra la izquierda, y que la clave de las elecciones sea a favor o en contra del catolicismo. 
Todavía no hay candidatos designados el día en que se publica, 9 de mayo.	898 
 Las elecciones se convocan para el 1 de junio, y desde el primer momento queda 
claro que la contradicción principal se establece entre republicanos-socialistas por una 
parte y monárquicos por la otra. Fernández Jiménez es proclamado candidato por el 
distrito en La Toba, que está en Montilla, aunque su propietario es castreño. Allí se reúnen 
compromisarios de los seis pueblos del distrito. Según Igeño y Ríos,899 Fernández Jiménez 
estaba pactando con Ricardo Aparicio. Mientras tanto, los socialistas piden que cada 
quien fije su posición. 
 Estas elecciones están marcadas por los sucesos ocurridos el 17 de mayo, por no 
haberse podido celebrar el mitin de Manuel Hilario Ayuso, y por toda la secuela de 
muertos, heridos y detenidos que termina destruyendo también la alianza de republicanos 
y socialistas en Montilla. Para la prensa conservadora las ideas republicanas que los 
provocan son una inducción a la destrucción de la patria, la familia y la religión. Los 
sucesos se comentan con todo detalle, a la vez que se intensifica la campaña ideológica y 
dejando claro a quién deben votar los católicos. Hay huelga de obreros curtidores en 
																																																													
897 El Defensor de Córdoba, 24 y 25 de febrero de 1918. 
898 El Defensor de Córdoba, 8-5-1919. 
899 IGEÑO, D. Y RÍOS, S. “Prensa política en Aguilar, 1900-1937”, en Terceras Jornadas Niceto Alcalá 
Zamora, Priego, 1997. 
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Montilla, y el gobernador interviene, pidiendo que no se dejen intimidar los dueños de 
establecimientos, y que se detenga a los instigadores, con amenazas de que puede haber 
medidas más drásticas. Pero hay otras irregularidades, como por ejemplo, la alteración 
del censo electoral que denuncia El Defensor de Córdoba, y que provoca los únicos 
incidentes que hay en las votaciones.	900 
 Como sucede en todas las campañas, además de los contendientes efectivos se 
presentan otros seis candidatos. La estrategia socialista de que los obreros financien las 
campañas con sus donativos, aun sabiendo que no hay posibilidades de que obtengan 
escaño, despierta las alabanzas del editorialista de El Defensor, que comenta lo distinto 
que es el hacer de los conservadores, que además de que no sueltan un céntimo, se pelean 
por ir en las listas. En Córdoba, en el Teatro Circo, hay un mitin republicano socialista, 
presidido por Francisco de Paula Salinas Diéguez, al que asisten unas 800 personas que 
se salen antes de que los oradores terminen de hablar. Francisco Azorín pide la reforma 
agraria. 
 Las elecciones dan vencedor en Montilla a Manuel Hilario Ayuso. El Diario 
Liberal lo lamenta, porque Fernández Jiménez había hecho mucho por el distrito y no 
recibe el pago que esperaba. Según El Defensor, en Montilla gana Ayuso por la 
inactividad monárquica, que ha abandonado sus obligaciones. No obstante, tampoco es 
que el candidato republicano tenga mucho prestigio. Los obreros ya no lo siguen como 
antes. Ahora son socialistas. En Lucena hay que recurrir a un subterfugio para que no 
salga elegido Largo Caballero. El total de sufragios obtenidos por Ayuso es de 5.012, 
frente a 4.129 de Fernández. Castillejo de la Fuente impugna el acta sin pruebas, lo que 
es calificado de audacia y candidez por Ayuso. Largo Caballero también protesta su no 
elección, dado el estrecho margen de votos del candidato monárquico y que se hayan 
rectificado los resultados iniciales. Se siguen buscando irregularidades, y los sucesos del 
17 de mayo, más el levantamiento del km 45 de la vía férrea, además de cambios de mesa 
a última hora, impedimentos para votar y detención de obreros monárquicos dan 
argumento para la impugnación. El periódico conservador habla contra el régimen 
parlamentario. Díaz del Moral se hace eco de estas elecciones.901 
 En mayo de 1920 forma gobierno Eduardo Dato. Las luchas obreras se 
intensifican en Barcelona, con su secuela de represión y fusilamientos, a la vez que se 
hacen gestos de acercamiento a la Iglesia, como la consagración al Sagrado Corazón, por 
																																																													
900 El Defensor de Córdoba, 2-6-1919, 5-6-1919 y 26-6-1919. 
901 DÍAZ DEL MORAL, J. Op. Cit. p. 353. 
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parte de los sectores más conservadores. Los más a la izquierda se aproximan a la III 
Internacional, incluso anarquistas y republicanos. Las cortes se disuelven en octubre y 
comienza una nueva campaña electoral. El Defensor de Córdoba anuncia en un tono 
cargado de misterio que se va a presentar un personaje de mucho arraigo en el distrito de 
Montilla, pero que todavía no es seguro, por lo que no darán el nombre. Se vuelve a pedir 
la unión de todos los monárquicos, porque socialistas y sindicalistas se van a unir para 
presentar candidaturas comunes, y hay que derrotarlos. Sánchez Guerra visita el distrito 
con un grupo de políticos significados de los que el periódico conservador no da los 
nombres.  
Desde el primer momento se descarta la posibilidad de recurrir al artículo 29 en el 
distrito de Montilla. La previsión inicial es de presentación de Fernández Jiménez como 
candidato liberal, Gonzalo Fernández de Córdoba como candidato reformista y Manuel 
Hilario Ayuso como republicano, aunque no se descarta otra candidatura socialista, que 
apunta a Andrés Ovejero, ni la de ese personaje misterioso que se anuncia repetidas veces 
durante los meses de octubre y noviembre. 
La revista de la Casa del Pueblo critica que coincida el interés de la Patria con el 
de los grandes capitalistas, mientras que los obreros son ciudadanos de la más ínfima 
categoría que no merecen que nadie se preocupe por ellos. Hacen la previsión de la falta 
de limpieza de las elecciones, y de que serán tan arbitrarias y represoras como las 
anteriores. Mientras tanto, se acusa a Manuel Hilario Ayuso de repartir por igual dinero 
y amenazas de despido entre los centros obreros. El principal aliado se ha convertido en 
el enemigo a batir, y las críticas son permanentes.  
Bajo el seudónimo Un Campesino, aparece un análisis en Fuerza y Cerebro en el 
que, si Dato gana, permanece la misma situación, pero si ganan los liberales, cuyo 
candidato vuelve a ser Fernández Jiménez, se producirá la vuelta de los acaparadores, 
revendedores y municipales corruptos, cuyo mejor ejemplo es el que se conoce con el 
alias de Galgo, y al que se hacen constantes referencias, pero sin dar su nombre real. Los 
republicanos andan calumniando a los socialistas, y pretenden arrancar el voto útil del 
miedo a que, si no sacan suficientes votos, ganen los liberales. Pero el autor pide el voto 
para los socialistas, porque los obreros tienen que votar obrero. 
 Montilla Agraria, por su parte, se queja de que no se conocen los programas de 
los partidos políticos. El Conde de la Cortina se presenta para diputado por el distrito, 
poniendo por fin nombre y cara al misterio difundido por la prensa conservadora. La 
campaña, al decir del autor de los “Latigazos” de Fuerza y Cerebro, la están haciendo el 
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cura, que pide el voto para el conde por todos sitios, y las señoras del ropero o de la 
Conferencia que visitan a las mujeres de los jornaleros para que hagan que sus maridos 
voten por Alvear. Los conservadores le habían pedido tenerlo como candidato y él se 
niega. No quiere que se le identifique con partidos del turno, y además, como presidente 
del sindicato católico, no quiere hacer nada a espaldas de sus compañeros. Por lo tanto, 
se presenta bajo sus propias siglas, como católico agrario.	 La prensa conservadora lo 
apoya, dejando caer que tiene posibilidades en Montilla, por el sindicato, pero bastantes 
menos en los alrededores, donde es favorito Fernández Jiménez. El corresponsal en 
Montilla, Eduardo Fonseca, que es también firma habitual en Montilla Agraria, avisa en 
tono apocalíptico de que si no sale el conde como diputado, se abre una puerta a la 
revolución en Montilla. 
 Andrés Ovejero da un mitin en Montilla el día 6 de diciembre. Tenía anunciado 
uno en Espejo para el primer día de diciembre, que se suspende por teléfono. Finalmente 
se proclama como candidato el día 13. La prensa socialista arrecia los artículos políticos. 
Se lucha contra el gobierno, contra los enemigos de clase, contra los capitalistas en todas 
sus versiones, desde los agrarios a los republicanos. Por su parte, los agrarios no dan 
apenas mítines, pero sí organizan conferencias.902 Hablan de la necesidad de la 
participación política, de los cotos sociales, que sirven para seguros de vejez, cajas de 
socorros mutuos y paro forzoso, trabajando en ellos en los días en los que no haya dónde 
ir. Pero quizá lo más novedoso sea la necesidad de educación para señoras y señoritas, 
más allá del simple brillo social para conseguir estar a la altura de un buen marido.  
En Cabra se aplica el artículo 29, único distrito en Córdoba, y sale Sánchez Guerra. 
En Montilla se proclama Manuel Hilario Ayuso, presentado por sí mismo. El Conde de 
la Cortina, con los avales de los diputados provinciales Juan Fuentes, José Naranjo Ruz 
y Rafael Gracia Malagón. Se prevé que sea el único distrito donde de verdad haya lucha. 
Los socialistas votarán a Zafra, los republicanos a Ayuso, los liberales a Fernández, los 
conservadores a Gutiérrez y los agrarios al conde. Ovejero no puede ser proclamado por 
no estar presente en el acto, pero, a pesar de todo, será el que se presente. Se comenta 
mucho que un conservador, Marín Cadenas, que además fue diputado por el distrito frente 
a Ayuso, haya avalado a un republicano y un socialista. 
De acuerdo con los comentarios de la prensa consultada, todos los candidatos se 
autoadjudican el triunfo, pero hay favoritos. Ayuso, por ejemplo, ha conseguido el acta 
																																																													
902 El Defensor de Córdoba, 13-12-1920. 
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sólo con ayuda de algunos monárquicos traidores a la causa y la abstención de otros que 
se dejan guiar más por personalismos que por su deber. Se está preparando también la 
suspensión del alcalde y concejales fernandistas en Montemayor y en Castro del Río. Si 
Fernández no gana, y no lo hará si el gobernador no colabora dejando en paz a los 
ayuntamientos, será el socialista el que se haga con el distrito. Si el gobierno quiere 
evitarlo, tendrá que meter preso a todo el cuerpo electoral. Es una carta de Fernández al 
gobernador. No obstante la protesta del diputado, las sustituciones siguen adelante. 
Según un telegrama del día 12 a mediodía, el conde visita los pueblos del distrito, 
con el apoyo de amigos de Montilla y de los jóvenes agrarios, y despierta entusiasmos en 
todos los lugares. Para el día 13 había previsto un mitin que hay que suspender por lluvia. 
En el sindicato se da una conferencia donde participan sus 2.500 afiliados en la que hablan 
el consiliario, Fernández Casado, y el padre Abia Zurita. La campaña se continúa por 
Espejo y Montemayor. El conde va acompañado de obreros, como José León, y miembros 
de la Juventud Católica, como Juan Puig, Ignacio Villazevallos y Rafael Jiménez 
Castellanos. Las crónicas de los mítines dan a entender que la votación va a ser un paseo 
para el conde. Los socialistas montillanos tratan de llevarse a sus oyentes sin conseguirlo. 
Un día antes de las elecciones, celebradas el 19 de diciembre, el diputado conservador se 
retira, con lo que le da más posibilidades al candidato agrario. 
 Los resultados que publica el diario conservador al día siguiente de las votaciones 
dan la victoria a Fernández por 3.077 votos y 2.522 al Conde de la Cortina.	903 No ha 
conseguido su acta de diputado, pero sin una organización gubernamental que lo respalde 
y sin tener como objetivo último el conseguir el acta, sino el difundir sus ideas, los 
resultados se califican de triunfo. Francisco de Alvear firma un manifiesto en el primer 
número de 1921, en el que da las gracias a los votantes, aunque no se haya conseguido el 
acta de diputado. En el análisis que hace, ve muy importante el rechazo frontal al 
caciquismo. La mayoría de votos de la localidad la han obtenido los socialistas, seguidos 
por los agrarios, frente a los partidos del régimen. 
 La Iglesia no permite la participación como sindicatos católicos en elecciones o 
actividades políticas, pero no se opone a la creación de un partido que lo haga, y anima 
la iniciativa. Por su parte, el triunfador rechaza un banquete porque tendría carácter 
partidista, y se considera representante de todos los monárquicos. 
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 El presidente del gobierno tiene dificultades para nombrar a los ministros. Las 
nuevas Cortes son estériles, y su elección se califica de escandalosa por los agrarios, que 
vuelven a pedir una dictadura militar. Eduardo Dato es asesinado en marzo de 1921. Se 
condena el crimen tanto como se aplaude la intervención de Martínez Anido en 
Barcelona. Indalecio Prieto sufre un atentado en el Congreso en el mes de mayo de 1922. 
La vida parlamentaria se va degradando poco a poco, las Cortes son cada vez más 
inoperantes, y hay nueva crisis que desemboca en disolución en enero de 1923. 
 Los agrarios montillanos apoyan al partido Social Popular, que se acaba de formar 
y que cuenta entre sus objetivos el de aglutinar a la derecha y huir de los personalismos. 
Pero no hay lugar a nuevas elecciones.	904 En abril de 1923 se aplica el artículo 29 a toda 
la provincia de Córdoba, y el diputado de Montilla es el veterano José Fernández Jiménez. 
A él le toca presenciar el comienzo de la Dictadura de Primo de Rivera. 
 
 
A.1.1.2.- Elecciones al Senado 
 
 
 Según el artículo 20 de la constitución de 1876, el Senado se compone de 
senadores de derecho propio, vitalicios nombrados por el rey y elegidos por las 
corporaciones del estado y los mayores contribuyentes. Para ser senadores por 
nombramiento del rey o por elección de las corporaciones y mayores contribuyentes, es 
necesario cumplir unos requisitos que dejan muy cerradas las puertas de acceso, y sólo 
están abiertas a los más ricos, de forma explícita. Aunque se reconocen méritos 
académicos, teniendo en cuenta el sistema educativo, la universidad sólo es accesible a la 
misma clase social. También pueden ser elegidos senadores los que lo hayan sido en 
etapas anteriores a la constitución de 1876. 
 Los senadores electivos se renuevan por mitades cada cinco años, o en caso de 
que el rey disuelva la cámara, en su totalidad. Deben ser mayores de 35 años, no tener 
procesos judiciales pendientes o antecedentes criminales y no tener los bienes 
intervenidos. Según Acosta Ramírez, nunca se llegó a dar la circunstancia de una 
renovación parcial a los cinco años. La forma de elección, heredada de la constitución de 
1869, es el sufragio indirecto mediante compromisarios. De esta manera, se conforma una 
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cámara elitista, en la que exclusivamente tienen asiento las mayores fortunas y los más 
allegados al rey, además de jefes militares y religiosos. 
 Las diferencias sociales son consideradas naturales y se miden en términos de 
renta. La expresión política de estas diferencias es el sufragio censitario. La expresión 
parlamentaria, la existencia de un sistema bicameral jerarquizado. El poder económico se 
identifica con el poder político de tal manera que se puede hablar de poder sin más 
adjetivación.905 Pi y Margall le concedía tanta importancia en el mantenimiento de la 
oligarquía, que pensaba que suprimiendo el Senado, o incluso haciendo electiva la parte 
vitalicia, se conseguiría eliminarla. 
 Acosta Ramírez se pregunta si realmente el Senado representa a las capas altas de 
la sociedad, teniendo en cuenta que hay votantes que son los mayores contribuyentes en 
sus poblaciones de origen, pero no resisten la comparación con otros mayores 
contribuyentes de localidades más grandes o simplemente más ricas. En Andalucía, por 
ejemplo, para un censo de población de algo más de cuatro millones de personas, hay 
36.047 mayores contribuyentes, lo que supone un 0’85% del total nacional, muy por 
debajo del casi 4% de Castilla – León, que tiene dos millones menos de habitantes. El 
número de ayuntamientos de una y otra región es muy distinto, y el grado de riqueza, 
también. Andalucía, con menos votos, representa a una burguesía agraria poderosa, 
mientras que en el caso castellano se representa a pequeños y medianos propietarios, 
sobre todo. Por lo tanto, concluye, el carácter elitista de la cámara viene dado más por la 
personalidad de los elegibles que por la clase social de los electores. 
 La naturaleza de la base electoral y la complejidad del proceso facilitan la 
intervención caciquil, desde la formación de listas de mayores contribuyentes a la 
votación. La casuística es muy amplia, y en algunos casos roza el esperpento. Con la 
misma filosofía de ser una representación elitista, se considera que el número de 360 
senadores es excesivo y que un número menor daría mayor prestigio al cargo. Tampoco 
gusta a todos los miembros de la cámara la división en tiempos de permanencia, que 
alguno interpreta como diferentes categorías de senadores. Su mayor estabilidad daba 
garantías a la corona sobre el control de la cámara baja. Se consigue es una cámara de 
contornos difuminados que, pretendiendo contentar a todos, dejaba a todos insatisfechos. 
 La ley electoral que rige el proceso para llegar al Senado es la de 8 de febrero de 
1877. No se modifica nada más que con motivo de la pérdida de las colonias. Cuando se 
																																																													
905 ACOSTA RAMÍREZ, F. La cámara elitista. El Senado español entre 1902 y 1931, Córdoba, 1999, p. 
75 y ss. 
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instaura el sufragio universal masculino, se ve todavía con mayor claridad lo necesario 
de una cámara que actúe como seguro frente a las veleidades de la cámara electiva, como 
si las elecciones no estuvieran completamente controladas. 
 De acuerdo con Acosta Ramírez, “las elecciones senatoriales se definen como 
comicios indirectos en segundo grado sobre una base electoral censitaria.” Para el caso 
que nos ocupa más directamente, el de los ayuntamientos, se elige un número de 
compromisarios igual a la sexta parte de los concejales. Son elegibles los concejales y los 
mayores contribuyentes, siempre que sepan leer y escribir y estén presentes en el acto. En 
primera vuelta, la elección se obtiene por mayoría absoluta. En caso de que no la haya, 
en segunda vuelta la mayoría requerida es simple. La segunda fase de la elección es 
distinta según los órganos electores, pero menos compleja que la primera. En el caso de 
los senadores provinciales se observa muy rigurosamente el quorum. 
 Entre las características del sufragio senatorial se destaca la dependencia respecto 
a las elecciones al Congreso. En general, son una semana después de éstas, y sirven para 
colocar a algunos políticos que no han conseguido escaño de diputados, por los 
tejemanejes propios del sistema caciquil. La composición de la cámara alta sirve como 
mecanismo de compensación de las desigualdades de la cámara baja, por lo que la 
diferencia entre gubernamentales y oposición es mayor que en ésta. Por otra parte, los 
partidos ajenos al turno, desde los agrarios a los republicanos, están mucho menos 
representados que en el Congreso.  
La capacidad de renovación de los senadores electos, la mitad de la cámara, es, en 
los años del reinado adulto de Alfonso XIII, del 49’5%, según Acosta Ramírez. Si a eso 
se le añade la permanencia de los senadores por derecho propio y que los vitalicios eran, 
en gran medida, antiguos senadores electos, da una estabilidad al Senado que roza el 
inmovilismo. La edad, necesariamente muy avanzada, y la vinculación entre cargos 
diversos y condición senatorial añade absentismo a los exiguos efectivos del Senado. 
Las protestas de actas senatoriales son más escasas que las congresuales, pero la 
corrupción se admite si es aceptada por todos. Una práctica habitual es el falseamiento de 
la renta, cuyo disfrute es conditio sine qua non para ser senadores. El trabajo de Acosta 
recoge casos realmente peregrinos. De todas maneras, aunque no dispusieran del dinero 
o de los bienes necesarios, sí contaban con padrinos que se los facilitaban de manera 
transitoria, y a los que representaban en la cámara. En cuanto a la militancia política, la 
mayoría de los conservadores acreditan rentas de propiedades rústicas y urbanas, mientras 
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que entre los liberales son mayoría los que acreditan sueldos, clases pasivas o rentas 
procedentes de la industria. 
En las elecciones de compromisarios para el senado de 1900 participan cincuenta 
y dos mayores contribuyentes, de los setenta y cinco que tiene la lista, para elegir a tres 
compromisarios. Los candidatos son Juan Bautista Pérez Mataix, conservador; Miguel 
Márquez del Real, liberal y Jaime Valls Murt, también liberal. Queda fuera Francisco 
Cabello de Riera, republicano, que sólo obtiene dos votos.	906 En la legislatura de 1899-
1900 son senadores por Córdoba Eduardo Álvarez de los Ángeles, Antonio Garijo y Lara 
y Andrés Peralvo Quirós.	907 
 Las Sociedades Económicas de Amigos del País elegirán un compromisario para 
la elección de senadores por cada cincuenta socios que lleven tres años formando parte 
de la sociedad. No se incluyen socios corresponsales, honorarios y de mérito, según una 
Real Orden publicada en la Gaceta de Madrid. 
 El esquema de elección siempre es el mismo, incluso los nombres se repiten. 
Miguel Márquez del Real, Jaime Valls Murt, Juan Bautista Pérez Mataix, Enrique 
Coscollar Ruiz de Salas… Conservadores y liberales, según lo que sea necesario para que 
salga elegido quien se haya pactado en las instancias superiores. Puesto que los grandes 
contribuyentes son alrededor de 75, y todos no van a votar, el número de sufragios que 
consiguen ronda los 60, con leves oscilaciones. Se consignarán los hechos que rompan la 
norma, por no resultar repetitivos. 
En las elecciones al Senado, los conservadores se quejan de que se haya dejado 
fuera la candidatura de Antonio Quintana Alcalá, jefe conservador, haciendo triunfar la 
candidatura liberal al completo, pero no se dan nombres. Sí se afirma que dos de ellos, 
liberales, no son de la provincia y además son desconocidos en ella, y el otro fue elegido 
en una candidatura mixta cuando gobernaban los conservadores. Resultan elegidos 
Protasio Gómez Cabezón, Andrés Peralvo Quirós y Ángel González de San Martín, conde 
de Cazal. Las elecciones de las Sociedades Económicas son controvertidas este año. Se 
impugnan varios expedientes porque no están constituidas conforme a derecho. Se hacen 
en Sevilla, a nivel regional, y hay 9 votos para Leguina y uno para Borbolla. La Academia 
de Bellas Artes elige a un cordobés, Ángel Avilés. 
																																																													
906 AHMM, caja 969 B, 25-5-1901. 
907 Para los nombres de los senadores se ha manejado el periódico conservador El Defensor de Córdoba y 
la web del Senado, www.senado.es . 
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 El representante de la Sociedad Económica de Amigos del País de Montilla, para 
las elecciones a senadores de 1903, es José Morte Molina, maestro jubilado. Las 
elecciones a senadores se hacen en Córdoba el día 10 de mayo, y se publican en la prensa 
conservadora al día siguiente, sin grandes titulares. Los elegidos son Enrique Núñez de 
Prado y Jáudenes, Juan Calvo de León Benjumea, ambos conservadores, y Antonio Garijo 
y Lara, liberal. Prácticamente se conoce de antemano el resultado, porque siempre son 
objeto de pacto entre los partidos del turno. 
En septiembre de 1905, los votantes montillanos son 63. Hay rumores sobre la 
presentación del conservador Enrique Núñez de Prado, pero finalmente no se presenta. 
La candidatura completa es José Delgado Pérez, canalejista. Andrés Peralvo Quirós, 
barrosista. Marqués de Laurencín, adicto. Carlos Carbonell y Morand, vegarmijista, 
aunque unos años antes fuera en la candidatura de Basilio Paraíso para el distrito de 
Montilla. Los resultados de la votación, publicados en la prensa del día 25 de septiembre, 
dan para Andrés Peralvo Quirós, 141 votos. Juan Calvo de León y Benjumea, 103. 
Francisco Rafael Uhagón y Guadarmino, marqués de Laurencín, 19. José Delgado Pérez, 
54. Carlos Carbonell y Morand, 54. Manuel García Prieto, 3. José Fernández Jiménez, 2. 
Se proclaman los tres primeros. Debe haber una errata en los votos de Laurencín, que sale 
elegido, pero, como en otros casos detectados, no se corrige. También son elegidos el 
obispo, Pedro Lavín y Olea, por la universidad, y Ángel Avilés, por Bellas Artes. Se 
protestan las actas de las Sociedades Económicas de Baena, Córdoba y Montilla. 
 Las elecciones de mayo de 1907 tienen como candidatos iniciales a Juan Calvo de 
León y Enrique Núñez de Prado, conservadores, y al Marqués de Laurencín, liberal. Los 
compromisarios son todos conservadores: Juan Bautista Pérez Mataix, Joaquín Márquez 
Repiso y Guillermo Rivas Vaca. Las votaciones se llevan a cabo el día 5 de mayo. Los 
liberales, que se habían retraído en las elecciones a diputados, hacen igual en las de 
senadores, con lo que quedan muy desvirtuadas, porque el número de votantes es menor 
que el habitual. Los candidatos conservadores obtienen 92 votos cada uno, y el tercero, 
el liberal José Cort Gosálvez, al que el diario conservador llama Juan, sólo 88. El Marqués 
de Laurencín, que se había anunciado como candidato, no sale elegido.  
 El día 14 de mayo de 1910 se eligen compromisarios para la votación de 
senadores.	908 Hay 47 votantes, de los que 6 votan en blanco, y los restantes eligen, por 
unanimidad, a Enrique Riobóo Susbielas, Mariano Amo Repiso y Juan Cuesta Núñez de 
																																																													
908 AHMM, caja 989 B, 14-5-1910. 
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Prado. Los senadores elegidos son José Delgado Pérez, canalejista,  Francisco Uhagón 
Guadarmino, marqués de Laurencín, liberal monterista, y el banquero Pedro López 
Amigo, conservador. Se presenta también Juan Calvo de León Benjumea. La elección se 
realiza el día 22 de mayo, sin más incidentes.  
Los senadores elegidos por la provincia en marzo de 1914 son Florentino 
Sotomayor Moreno y Francisco Ruiz Frías, conservadores, y el Marqués de Laurencín, 
prietista. La elección se había pactado previamente.909 En Sevilla es elegido por la 
archidiócesis el obispo de Córdoba, Ramón Guillamet y Coma. Los senadores y diputados 
conservadores electos se ponen a disposición del obispo. 
 El 23 de abril de 1916 se desarrolla la elección de senadores para esta legislatura, 
que da como resultado el nombramiento de Florentino Sotomayor Moreno, Rafael Calvo 
de León Benjumea y Bruno Pascual Ruilópez. El propio diario conservador, que da como 
hecho normal el que las elecciones se pacten, se asombra de que Pascual sea un perfecto 
desconocido en la provincia. Se trata del decano del Colegio de Notarios de Madrid, 
liberal como Calvo de León, y sin vinculación conocida con la provincia. 
 Las elecciones a diputados tienen un cierto elemento agónico en los años de las 
agitaciones campesinas, pero las de senadores carecen de toda emoción. En marzo de 
1918 se elige al conservador Florentino Sotomayor Moreno, al marqués de Cabra y al 
prietista Rafael Calvo de León Benjumea, correligionario del marqués. Es una legislatura 
que dura muy poco. Apenas un año después, y con pocas posibilidades de reunirse ni de 
desarrollar una labor, se disuelven las Cortes. 
 A mediados de junio, dos semanas después de las elecciones al Congreso, que 
fueron reñidas sólo en Montilla y La Rambla, como era habitual, se cumplen los vaticinios 
que circulaban como rumores. Francisco Ruiz Frías y Rafael Conde Jiménez, 
conservadores, y el marqués de Cabra, liberal, son los nuevos senadores por Córdoba, 
pero también por muy poco tiempo. A finales de 1920 se repiten las elecciones al 
Congreso, y el 2 de enero, las de senadores. Son reelegidos los mismos. Como novedad, 
hay un voto para el Conde de la Cortina, Juan Díaz del Moral, Miguel Vizcaíno y 
Fernando de los Ríos, y dos para Francisco de Paula Salinas Diéguez, que no se 
presentaban. 
 En 1923 los compromisarios se eligen por 49 votantes de 76 electores. Se elige a 
Miguel Márquez del Real, Manuel Molina Lucena y Manuel Herrador Pedraza. Son los 
																																																													
909 “Gacetillas”, El Porvenir Montillano, 1-4-1914. 
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últimos compromisarios para elegir senadores. Las Cortes se cierran tras el golpe de 
estado de Primo de Rivera y no vuelve a haber Senado hasta 1977, en las nuevas 
constituyentes tras la muerte del otro dictador del siglo XX, Francisco Franco. En este 
caso, los senadores elegidos son el marqués de Cabra, Andrés Peralvo Cañuelo y 
Florentino Sotomayor, conservadores. Los partidarios de Alcalá Zamora sólo votan al 
marqués. La siguiente vez que participen en unas elecciones, será como republicanos. 
 
 
A.1.1.3.- Elecciones a diputados provinciales 
 
 
 Las Diputaciones Provinciales son órganos de gobierno muy importantes en el 
sistema político de la Restauración. No obstante, tienen problemas muy serios para 
cumplir sus dos funciones más importantes, la beneficencia y la educación. Los servicios 
están desorganizados por la falta de unos ingresos regulares: los ayuntamientos no pagan 
los cupos correspondientes, porque, al igual que sucede en Montilla, los caciques 
protegen del cobro de impuestos a sus conciudadanos, y sin dinero no hay servicios.910  
Las elecciones para diputados provinciales se realizan por distritos y el cargo es 
incompatible con el de alcalde, concejal, diputado en Cortes y algunos empleos. En ellas 
se da un modelo de caciquismo en el que el control directo se sustituye por el patronazgo: 
se cambian votos por favores a través de la maquinaria administrativa.911 La coincidencia 
entre grupos de poder político y económico es total hasta la República. En etapa 
republicana no es así, pero tras la guerra, los propietarios vuelven a desplazar de la 
Diputación a cualquier otro grupo social, hasta la instauración de la democracia. El 
patronazgo no se da únicamente en los diputados de la Restauración, sino que se transmite 
a lo largo del siglo en todos los sistemas políticos del siglo XX. En la República surge un 
nuevo modelo, basado en un partido con liderazgo fuerte. La Diputación no tiene poder 
legislativo, pero sí tiene una fuerte capacidad inversora, que se utiliza de forma muy 
personalizada.912 
																																																													
910 MARTÍNEZ HERNÁNDEZ, M.C. “La Diputación de Córdoba en los inicios del siglo XX”, Legajos, 
nº 6, Priego de Córdoba, 2003, pp. 17-26. 
911 Ibid., p. 21. 
912 MARTÍNEZ HERNÁNDEZ, M. C. “Instituciones y política. Una aproximación al estudio del poder en 
la administración provincial en la segunda mitad del siglo XX”. Codex. Boletín de la Ilustre Sociedad 
Andaluza de Estudios Histórico-Jurídicos, Córdoba, 2004, pp. 247-264. 
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En 1900 cambia la fecha de elección de diputados provinciales. Se debía hacer el 
tercer mes del año económico, y en este año se hace coincidir con el año natural. Hasta 
este momento, se venían desarrollando en septiembre. Por este motivo, marzo de 1901 es 
un mes de elecciones, pero no afectan al distrito de Montilla. 
Las elecciones a diputados provinciales de 1903 cuentan con tres candidatos 
conservadores: Juan Mariano Algaba Pineda, Pascual Ladrón de Guevara y Juan Fuentes 
López de Tejada. El 8 de marzo es la votación, y el escrutinio general, el día 13. Se 
convocan para los distritos de Córdoba, Cabra, Montilla y Montoro. El juez para la junta 
de escrutinio es Julio Bayo Burell. Las mesas electorales se abren a las 7 de la mañana, y 
permanecen abiertas hasta las 4 de la tarde, en los lugares de costumbre.	913 Los resultados 
dan como ganadores a Juan Mariano Algaba Pineda, Pascual Ladrón de Guevara, Juan 
Fuentes López de Tejada, conservadores, y al liberal Agustín Aguilar Tablada. Se nombra 
presidente de la Diputación, por unanimidad, a Juan Mariano Algaba Pineda. 
La prensa conservadora informa, primero, de que han ganado en toda la provincia 
de Córdoba. Después reconocen que los datos del distrito de Montilla son incompletos, 
pero afirman el triunfo de los conservadores y del liberal Aguilar Tablada.	914 Lo que ya 
no dice la prensa, pero sí motiva las quejas del marqués de la Vega de Armijo, es que en 
las mesas de votación había fuerza pública armada y delegados del gobierno, que 
anulaban la autoridad del presidente de la mesa y favorecían las prácticas caciquiles.915 
Además, se suelen hacer siempre que es posible un poco antes de las elecciones a Cortes, 
porque así se facilita el trabajo de estas últimas. 
 Las elecciones de 1907 se convocan para el día 10 de marzo. Los candidatos 
conservadores son Juan Fuentes López de Tejada y Francisco Salas Berbel. Como 
candidato liberal se propone a Manuel García Carmona. En su programa se contempla la 
reducción del contingente provincial en un 60%, la publicación del presupuesto en el 
Boletín Oficial de la Provincia y un mayor control del gasto en los ayuntamientos. 
Resultan elegidos Luis Antonio Aparicio Sarrión y José Millán Fernández, republicanos, 
y Manuel García Carmona y Mateo Navajas Rodríguez, liberales.	916 Aunque se hace lo 
posible por presentarlo como un triunfo liberal, los republicanos tienen dos diputados, y 
son los que han subido. 
																																																													
913 AHMM, caja 651 A, Actas de elección de diputados provinciales. 
914 El Defensor de Córdoba, 10-3-1903, “De elecciones. El distrito de Montilla”. 
915 AHMM, caja 917, circular de Madrid, contra los acuerdos del gobierno de 19-2-1903. 
916 AHMM, caja 661 A, Actas de Votación. 
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La elección celebrada el 8 de marzo de 1911 debía cubrir dieciocho puestos. 
Mientras que los monárquicos van unidos en Córdoba y Montoro, en Montilla se dividen 
fernandistas y barrosistas. Los radicales se presentan solos y los demás republicanos, en 
conjunción con los socialistas. El recuento de votos da ocho liberales, de ellos cinco 
barrosistas y tres demócratas; siete conservadores y tres republicanos, lo que mantiene la 
corporación provincial con 16 conservadores, 14 liberales, 3 fernandistas y 3 
republicanos.917 Los resultados dan la victoria mayoritaria a los monárquicos, incluso en 
la circunscripción. Aunque se reconoce la victoria republicana en la capital, las 
localidades menores en las que es más fácil controlar los votos vuelcan la balanza del 
lado monárquico. Se reconoce en la prensa conservadora esta realidad, pero de todas 
maneras se da por válido, con tal de celebrar la derrota del enemigo.	918 
 En 1913 también hay elecciones a diputados provinciales. Sólo hay un puesto en 
disputa, el que no se cubrió en su momento en las elecciones anteriores. Se presentan 
varios candidatos monárquicos, que se retiran para dejar vía libre a Carlos Vaca Guzmán, 
liberal fernandista, que lo disputa a Ricardo Crespo Romero, republicano. Carlos Vaca 
gana de manera muy ajustada. La Junta Provincial del Censo amenaza con sanciones si 
se siguen enviando las actas de la manera deficiente en que se viene haciendo. 
 La nueva confrontación electoral para cubrir las cuatro plazas del distrito se 
desarrolla en marzo de 1915. Las candidaturas de proclaman el 7 de marzo, y una vez 
más, en Montilla la división se da entre monárquicos y republicanos. La prensa 
conservadora recoge un mitin del diputado en Cortes republicano, Manuel Hilario Ayuso, 
en la plaza de la Rosa, el día 9. Asiste poca concurrencia, porque hacía muy mal tiempo. 
No se reseñan incidentes en la campaña, que transcurre tranquila, o, al menos, esa es la 
impresión que transmite la prensa. El día de las elecciones, 14 de marzo, a la hora de 
cerrar la edición del periódico, no hay noticias del distrito de Montilla, ni en el periódico 
ni en el gobierno civil. Se supone que la lucha ha sido muy reñida. A las 8’30 de la noche 
reciben un telegrama en el que se afirma que ha triunfado la candidatura republicana por 
unos 300 votos de mayoría. Contra los fernandistas votan los barrosistas, conservadores, 
mauristas, elementos de la casa ducal de Uceda y republicanos. Una vez más, se imputa 
																																																													
917 BARRAGÁN MORIANA, A. “La Conjunción Republicano Socialista en Córdoba (1909-1914): las 
dificultades de su acción política y electoral”, en CASAS SÁNCHEZ, J. L y DURÁN ALCALÁ, F. 1º 
Congreso El Republicanismo en la Historia de Andalucía, Priego de Córdoba, 200, p. 237. 
918 El Defensor de Córdoba, 11-3-1907, y Vida Nueva, 15-3-1907. Más que a un intento de manipulación 
de la noticia, que no tendría sentido una vez producidos los nombramientos oficiales, se puede deber esta 
diferencia a que El Defensor es un diario, y da la noticia al día siguiente, mientras que Vida Nueva es un 
semanario, y cuenta con un margen de tiempo mayor. 
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el mal resultado del distrito a las rencillas internas y a personalismos. En los primeros 
resultados del día 15 aparece en Montilla Miguel Merino Millán con 2.172 votos, que 
luego no se dan en el escrutinio general, que son los datos oficiales.	919 
 En 1917 se convocan elecciones, pero sólo las habrá en Pozoblanco, Lucena, 
Hinojosa del Duque y Posadas. Los demás distritos aplicarán el artículo 29.920 Los 
rumores de arreglos previos para que salgan dos liberales y dos conservadores están 
servidos en la prensa conservadora 
 En 1919, año complicado y diferente por tantos motivos, las elecciones a 
diputados provinciales se hacen el 6 de julio, después de las de Cortes. Salen elegidos 
Agustín Jiménez Castellanos Alvear, republicano; Rafael Castejón, regionalista; Juan 
Morán Bayo, socialista, y José Mª Naranjo Ruz, agrario. Los partidos tradicionales 
quedan fuera de la representación del distrito.	921 
 Las últimas elecciones a diputados provinciales que se hacen en el periodo de la 
Restauración son las de 1923. Se proclaman los candidatos el día 3 de junio, pero no hay 
elección en todos los distritos. En tres se aplica el artículo 29. En este distrito se enfrentan 
Francisco Azorín y Agustín Jiménez Castellanos Alvear. Se da por seguro que el resultado 
dependerá del número de votos que obtenga Azorín en Montilla, puesto que en los otros 
pueblos el vencedor será Jiménez Castellanos, al no estar nada arraigado el socialismo. 
Al día siguiente de las elecciones, el periódico conservador publica unos resultados que 
admite como confusos, por lo que se compromete a darlos más claramente al otro día. 
Una vez aclarado el malentendido, los resultados son desastrosos para los socialistas, 
ganando los liberales fernandistas por apabullante diferencia.	922 La abstención es muy 
alta, rondando en algunos casos el 75% del censo. Los jornaleros están en las faenas 








919 El Defensor de Córdoba, 15-3-1915. 
920 El Defensor de Córdoba, 3-3-1917. 
921 AHMM, leg. 1.0 apéndice no catalogado, 7-10-1919. 
922 El Defensor de Córdoba, 4-6-1923. 
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A.2.- LA DICTADURA DE PRIMO DE RIVERA 
 
 
Primo de Rivera se dirige al ejército y al país la mañana de su pronunciamiento 
como salvador de la patria, poniendo al rey en la tesitura de apoyarlo en contra de la 
legalidad vigente o de ponerse de parte de unos políticos a los que dedica adjetivos nada 
elogiosos. Inicialmente, el golpe de estado que da el poder a Primo de Rivera y abre el 
camino para el final de la monarquía estaba previsto para el día 14 de septiembre, pero el 
rey y Sanjurjo presionan para que se adelante. El objetivo, según Angosto, es impedir que 
la Comisión de los 21 expusiera sus conclusiones sobre el desastre de Annual en el 
Congreso. El rey le allana el camino destituyendo a García Prieto.923 Hall pone en 
entredicho esta versión, porque, después de mucho tiempo en la prensa, la opinión pública 
había perdido interés en el desastre.924 
Miguel Primo de Rivera se pronuncia el 13 de septiembre de 1923 en Barcelona, 
y, en un primer momento, cuenta con el apoyo de la monarquía y de la burguesía, así 
como de las clases medias urbanas que buscaban un respiro. Pero su estilo personalista e 
improvisador le enajenó rápidamente los apoyos, y, poco más de seis años después, 
presentaba su dimisión, cargando con la responsabilidad de sus errores y dejando 
finiquitado el periodo monárquico. Los años y el desencanto minaron los restos de un 
régimen que ya no defendía a un rey que los había abandonado.  
El prestigio de la monarquía, ya muy deteriorado, se desgasta rápidamente. Los 
gastos de la Casa Real se quintuplicaron en un año. Las filas del republicanismo se 
incrementarían más con la defección de notables monárquicos. El general Weyler no 
perdía oportunidad de mostrar su irritación, más en los medios militares que políticos, y 
llamaba perjuro al rey sin ningún recato a la vez que desconfiaba de los carlistas. Blasco 
Ibáñez contribuyó publicando panfletos como Alphonse XIII démasqué, que tuvieron 
amplia difusión a pesar de estar perseguidos. Las “manifestaciones populares 
espontáneas”  no sirven de mucho contra ellos. En 1925 cambia el signo del gobierno de 
Primo de Rivera, que sustituye al Directorio Militar por otro de carácter civil, como paso 
previo a la recuperación de la normalidad constitucional de los años anteriores.  
La Unión Patriótica se crea en abril de 1924, sobre la base de los comités surgidos 
tras el golpe, impulsados por el catolicismo más politizado, como la Asociación Católica 
																																																													
923 ANGOSTO, P. L. Alfonso XIII…. Sevilla, 2005, p. 30. 
924 HALL, M. Op. Cit., p. 359. 
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Nacional de Propagandistas, Acción Católica o la Confederación Nacional Católico-
Agraria. El grueso de sus afiliados eran empleados, funcionarios o pequeños y medianos 
propietarios agrícolas, con una mentalidad caciquil muy arraigada. No se puede decir, en 
opinión de Susana Sueiro, que hubiera una militancia entusiasta, sincera y activa.925 
Cuenta con apoyos sociales, porque desarrolla una política reformista, de marcado tinte 
paternalista. Aumentan los gastos en educación, sanidad, viviendas para obreros, 
protección a emigrantes y otros. Cuenta con el apoyo de los socialistas, que marcan 
diferencias con CNT y PCE, que están siendo perseguidos por revolucionarios. No todos 
están de acuerdo, pero es la postura dominante. La tendencia a perpetuarse en el poder 
aleja a los socialistas de una colaboración que pretenden coyuntural. Ni siquiera 
participan en la Asamblea Nacional, dejando la representación obrera en la misma a cargo 
de los Sindicatos Libres y los sindicatos católicos agrarios.  
La oposición liberal a Primo de Rivera organiza la Sanjuanada, que es descubierta 
y reprimida. El movimiento sedicioso estaba integrado por militares y por civiles. Todavía 
más grave es el problema con los artilleros, cuerpo de élite del ejército, con el que 
mantiene un enfrentamiento de corte profesional motivado por la manera de concederse 
los ascensos. Para asegurarse del fervor popular, el dictador organiza un plebiscito en 
1926, consistente en la recogida de firmas de adhesión. El descontrol es absoluto. Las 
manipulaciones están a la orden del día, siendo la más grosera la presentación de cifras 
terminadas en tres ceros, a decir de Tussell.926 En Montilla se recogen 7.113 firmas a 
favor. 
Tras la Sanjuanada, se plantea la necesidad de una Asamblea Nacional, cuyo 
antecedente más inmediato es el congreso de la Unión Patriótica de julio de 1926. En ella 
se pretendían representar todas las clases e intereses, y debía servir para proporcionar al 
rey nombres para futuros ministerios. El proyecto aprobado dividía a España en tres zonas 
-occidental, oriental y central- que enviarían representantes elegidos de manera 
corporativa, por asociaciones, colegios, cámaras y entidades obreras y patronales. Otras 
entidades de carácter privado o público tendrían asignado otro cupo, y también las 
diputaciones, Iglesia, ejército y cargos políticos.  
La Asamblea se constituye en septiembre de 1927. La negativa a participar de los 
socialistas les resta legitimidad, y Primo de Rivera acusa el golpe. Alfonso XIII los 
hubiera preferido más adictos a su persona y con más prestigio. El rey los califica como 
																																																													
925 SUEIRO SEOANE, S. Op. Cit., p. 292-93. 
926 TUSSELL, J. y QUEIPO DE LLANO, G. Op. Cit., p. 532. 
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oportunistas sin prestigio e impone la presencia de políticos como Gabriel Maura y Pedro 
Sáinz Rodríguez. Ante estos hechos, Romanones augura un porvenir republicano para un 
futuro muy próximo. La convocatoria de la Asamblea supone el desencanto final de los 
que todavía esperaban una vuelta a la normalidad constitucional. Además, es inoperante 
y ni siquiera sus propios contemporáneos le prestaron demasiada atención. 
La pérdida de apoyos del dictador lo lleva a la dimisión, después de haber 
intentado una política más represora, también sin éxito. El carácter de Primo de Rivera 
no lo lleva a medidas crueles, sino, más bien, arbitrarias. El rey nombra a Dámaso 
Berenguer para sustituirlo. Durante el gobierno del general jerezano había sido su 
oponente, y, al sustituirlo, no cuenta con apoyos significativos. Por primera vez en su 
reinado, Alfonso XIII ve a la monarquía correr un serio peligro. El nuevo gobernante no 
cuenta con las simpatías de la derecha, que echan de menos a Primo de Rivera, ni de la 
izquierda. La conspiración republicana es vox populi, y las filas monárquicas cuentan 
cada vez con menos apoyos. Entre ellos, como personalidades de prestigio, Cambó, 
gravemente enfermo, y Santiago Alba, y ninguno era encendidamente monárquico. Pero 
las posibilidades no se concretan, Berenguer cae y lo sustituye Aznar, que se dedica a 
preparar los comicios que deben devolver la normalidad constitucional al país. El 
calendario electoral se estructura en elecciones municipales el 12 de abril, a Cortes el 3 
de mayo, para que el nuevo parlamento se pueda reunir el 25 de junio, y restablecimiento 
de garantías constitucionales el 19 de marzo. Se da la circunstancia de que el único partido 
excluido del gobierno Aznar, la Unión Monárquica Nacional, es el que defiende el 
régimen y el que tiene poder de convocatoria en la calle frente a una izquierda republicana 
y bien organizada. 
Las elecciones del 12 de abril traen el triunfo republicano y la derrota del 
caciquismo, pero no su desaparición. El clientelismo no se disuelve tan rápidamente, 
aunque cambie la forma de gobierno. De todas maneras, las masas han irrumpido en la 
vida política, y seguirán ahí hasta el final de la guerra, cuando el general Franco instaure 
su régimen de miedo durante cuatro décadas. 
El Gran Somatén Español se crea en los primeros días de diciembre de 1923. En 
el Manifiesto a los Andaluces, de Antonio Fernández Barreto, Comandante General de la 
2ª Región Militar, se exalta el patriotismo de los andaluces como única fuerza redentora, 
y se pide que se inscriban en el Somatén todos los hombres mayores de 23 años, sin límite 
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de edad.	927 Queda constituido en Montilla en enero de 1924, y la guardia municipal tiene 
orden de no cachear ni molestar a los que presenten el carné. El delegado es Ángel 
Sisternes Moreno, Teniente Coronel de Artillería, y vicepresidente del Sindicato Católico 
Agrario. La comisión organizadora la  preside el general Miguel Núñez de Prado 
Rodríguez. En él están los principales representantes del sindicato católico, de la 
burguesía montillana y algunos políticos monárquicos. Hay militares en activo y en la 
reserva. El cabo del partido judicial es Nicolás Hidalgo Diéguez, oficial de la reserva, y 
el subcabo José Mª de Alvear y Abaurrea, oficial de complemento e hijo del Conde de la 
Cortina. Por distritos, se organizan en cabo y subcabo. En un primer momento hay 303 
somatenistas, pero se alcanzan los 400. En mayo de 1924 se reorganiza. Hay 350 hombres 
divididos en 17 secciones. La sección automovilística está dirigida por el cabo Luis 
García Ruz y el subcabo Luis Cabello de Alba Martínez.   
El delegado gubernativo para Montilla, José Freyre Conradi, afirma que la 
hacienda se está poniendo al día rápidamente en ingresos y pagos. Se pedirán 
responsabilidades por la inoperancia anterior, que ha llevado a la ruina al municipio. Hay 
que acabar con el caciquismo, el compadreo y la corrupción.	928 Se acuerda una reducción 
de gastos, entre otras cosas, para obras públicas. En la misma sesión se propone un reparto 
de bonos a pobres para compra de alimentos. Se entregan 1.400 bonos de 0’50 pts, pero 
para evitar suspicacias se dan a los párrocos, que los dan a la Conferencia. Las suspicacias 
no se eliminan de esa manera: los párrocos son los consiliarios del Sindicato Católico y 
de la Caja Dotal, Luis Fernández Casado y Rafael Castaños Cañete, y el presidente de la 
Conferencia de S. Vicente de Paúl de hombres es el Conde de la Cortina, que también 
preside el sindicato católico. 
Freyre Conradi actúa como tutor del alcalde y de todas las autoridades locales, 
aunque su misión debe ser la de asumir las funciones delegadas del gobierno estatal. Da 
conferencias para hacer llegar la ideología oficial a todos los estamentos. Entre sus ideas 
está la exaltación del ejército. El militarismo propio de la dictadura se traduce en 
homenajes al teniente Francisco Gracia Benítez, muerto en Afrau en 1921, que pone de 
manifiesto el que no se ha rendido a Núñez de Prado.	929 
Montilla Agraria apoya al régimen y piensa que traerá la regeneración que 
necesita España. Publica los discursos de Primo de Rivera pidiendo a los obreros que se 
																																																													
927 “Circular a los alcaldes (final)”, Montilla Agraria, 1-1-1924. 
928 AHMM, AC 18-12-1923. 
929 AHMM, AC 23-2-1924. 
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conformen con su suerte y que no intenten destruir el capital, porque sin él no podrían 
vivir tampoco. Los sindicatos católicos son uno de los puntales del régimen 
primorriverista, y su prensa es un vocero autorizado.	930 
Ya desde muy pronto aparece una revista crítica con la dictadura de Primo de 
Rivera. Es Oro y oropel, que comienza su andadura en enero de 1924 y pervive por unos 
cuantos meses en los que ofrece un foro para la oposición, suave, pero no por ello menos 
real, y también para la expresión de ideas diferentes. En ella escribe Zafra Contreras a la 
vez que se da cancha a Freyre Conradi. Aunque ataca al sistema caciquil, defiende el 
sistema parlamentario desarrollado por políticos eficaces. Dirigida por un maestro de 
mente abierta, Ezequiel Otero, Oro y oropel pide el voto para las mujeres, la mayoría de 
edad electoral en la edad militar, el sufragio secreto, y para que todo ello funcione, una 
buena educación cívica, tanto para hombres como para mujeres.	931  Puesto que existe una 
censura previa, la manera de demostrar la oposición a la dictadura no puede ser frontal.	 
Los socialistas montillanos no se ven relegados por la dictadura, aunque no 
puedan ejercer libremente su militancia. Zafra pronuncia conferencias acompañado de 
Freyre Conradi y la prensa progresista hace ver los paralelismos que hay entre la postura 
de ambos, sobre todo, en lo que se refiere a la necesidad de mejorar las condiciones de 
vida de los obreros y la educación de los niños, que donde tienen que estar es en la escuela, 
niveladora de clases. Las reivindicaciones revolucionarias se sustituyen por artículos en 
los que se habla de la necesidad de que el capital y el trabajo se apoyen si quieren salir 
adelante. Del socialismo se pasa a la socialdemocracia más descafeinada, y además se 
prodigan las alabanzas al alcalde y al delegado gubernativo por su apoyo a los jornaleros, 
aunque se haya limitado a pedir a los ricos que contribuyan a paliar el hambre de los 
obreros por el temporal de lluvias. Se siguen manteniendo las quejas de los abusos de 
pagar jornales más bajos cuando hay tiempo de calamidad, o de llevar a trabajar a niños 
en edad escolar. La ideología fascista se propaga a la sombra del apoyo formal a la 
dictadura, desde el sindicato católico agrario. 
A partir de junio de 1924 se pone en marcha la Unión Patriótica, y desde el 
gobierno civil se dan órdenes para convocar actos de propaganda y de asistir al mitin 
agrario del 22 de junio, en Sevilla, al que acudirá el general Primo de Rivera.	932 El general 
																																																													
930 “El suceso de la quincena”, Montilla Agraria, 1-1-1924. 
931 “Snobismo ideológico”, Oro y oropel, 2-3-1924. 
932 AHMM, caja 930 A, 4-6-1924. 
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pasa por la estación de Montilla, y es saludado por una multitud que ha sido previamente 
organizada para que parezca espontánea. 
El delegado gubernativo no está bien visto por todas las autoridades. Hay un grupo 
de personas que lo denuncian. Se abre expediente informativo, que se resuelve de manera 
favorable al inculpado, pero es apartado del cargo. Se nombra a Peregrín Pujol y Vidal, 
delegado en Aguilar.	933 Es también delegado de Puente Genil, y desde allí se comunican 
todos los asuntos que deban ser censurados. El alcalde de Montilla protesta ante el de 
Aguilar por el alto coste de la delegación. Los actos honoríficos se multiplican, y los 
participantes en ellos están muy controlados. En el aniversario del golpe de estado, se 
invita a todos los montillanos a inscribirse en la Unión Patriótica. Por otra parte, el Bloque 
Agrario da un mitin en Puente Genil en el que participa, entre otros, Díaz del Moral. Pide 
la unión de obreros y patronos, aunque hay preocupación por los obreros que puedan 
participar en las juntas. Tras el mitin de Lucena de enero de 1925, sigue sin estar muy 
claro para qué puedan participar los obreros en el Bloque. 
En Montilla se constituye la Unión Patriótica en los primeros días de octubre de 
1924. Hay una reunión de unas 500 personas para nombrar el Comité Local, que se 
aprueba por unanimidad. Lo forman personas vinculadas al sindicato católico. El día 14 
de diciembre dan un mitin en el que intervienen Ángel Sisternes, presidente del Somatén 
y vicepresidente del sindicato católico, Naranjo, presidente local de la UP, y Cruz Conde, 
alcalde de Córdoba.	934 
Las relaciones entre los socialistas y el directorio son contradictorias. Por una 
parte, la propaganda oficial es antimarxista, mientras que los socialistas se siguen 
manteniendo en el marxismo militante, al menos de palabra. Zafra sigue escribiendo sus 
artículos, y ocasionalmente pronunciando conferencias. La Casa del Pueblo goza de cierta 
tolerancia mientras no se sitúe frontalmente contra la dictadura. Hay sociedades que se 
disuelven en este periodo, como Los Hijos del Trabajo, o la Sociedad de Obreros 
Carpinteros La Instructiva, que cambia de domicilio, mientras La Parra Productiva se 
sigue reuniendo. Incluso se pide permiso para utilizar el teatro, que también está 
clausurado. En estas reuniones no se tratan temas políticos, sino profesionales y 
organizativos. En todas ellas está presente el jefe de los municipales, que debe velar por 
que se cumpla con el orden del día para el que se ha solicitado la reunión. 
																																																													
933 AHMM, caja 931 A, 2-3-1925. 
934 “Unión Patriótica”, Montilla Agraria, 15-10-1924. 
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La propaganda antisocialista no desciende de intensidad. Se sigue atacando a los 
obreros insolidarios comparándolos con la caridad cristiana, y se dan noticias de Rusia y 
su revolución. El arcipreste Fernández Casado mezcla comunismo y liberalismo de 
manera intencionada, creando confusión entre parlamentarismo y marxismo. Es de 
destacar que se ataca más a los comunistas y a los anarquistas –inexistentes o muy poco 
relevantes en Montilla- que a los socialistas, y que nunca se hace con datos que permitan 
identificar a personas o grupos concretos, ni usando ejemplos próximos. Hay miedo a los 
brotes de insurgencia obrera que se dan en Cataluña. No se autoriza una conferencia 
pública en la Casa del Pueblo prevista para el 1 de noviembre de 1925 sobre “La 
organización de los trabajadores como medio de hacer cumplir la legislación social”, 
que iba a estar a cargo de Francisco Zafra y Gabriel Morón. Se usa el correo profesional 
para hacer circular propaganda contra el régimen, incluso desde Argentina.	935  
El militarismo está siempre presente, desde los primeros días de la dictadura. Se 
entrega una bandera, comprada por suscripción popular y bendecida por Fernández 
Casado.	936 El comandante general de los somatenes de la 2ª Región, Antonio Fernández 
Barreto, hace los honores y se le ofrece un banquete.	937 El general Primo de Rivera sí 
visita Córdoba. Se le ofrece un banquete.	938 El precio del cubierto es de 15 pts, salario de 
cuatro días de un jornalero. Cada vez que el general pasa por la estación se da la orden de 
que se organice una manifestación para recibirlo entusiásticamente. También las tropas 
son obsequiadas por el alcalde a su paso por la estación de Montilla. Los gastos en vino 
son elevados, y participan todos los bodegueros. Casi todos son de la Unión Patriótica. 
Se donan también 50 pts para el monumento que se va a hacer en Melilla a los muertos 
en la guerra. En Montilla Agraria ya se había tratado de conectar el islamismo 
nacionalista de Abd-el-Krim con el comunismo.	 
El Directorio Militar se prepara a dejar paso al Directorio Civil y se desata la 
alarma entre los sectores más a la derecha del agrarismo montillano. Preocupa que la 
entrega del poder a los civiles lleve al gobierno a otros personajes tan corruptos como los 
anteriores. El gobierno civil pide datos periódicamente sobre el estado de la Unión 
Patriótica, tanto en Montilla como en los pueblos de los alrededores.  
																																																													
935 AHMM, caja 931 A, 29-10-1925 y 5-11-1925. 
936 AHMM, caja 931 A, 10-3-1925 y 11-3-1925, caja 931 A, 23-5-1925 y “Fiesta altruista”, Montilla 
Agraria, 1-6-1925. 
937 “La fiesta del Somatén Armado de Montilla”, Montilla Agraria, 1-6-1925. 
938 AHMM, caja 931 A, 9-5-1925. 
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El relevo se produce el 3 de diciembre de 1925. A la vez que se comunica el 
cambio, se pide información sobre el estado de Montilla y el desenvolvimiento de los 
partidos políticos, sobre todo, de la Unión Patriótica, para una memoria informativa. Con 
muy pocos días de diferencia mueren Maura y Pablo Iglesias. En febrero de 1926, los 
socialistas solicitan permiso para celebrar una velada y proyectar la película del entierro 
de Pablo Iglesias. Se le concede, pero piden aplazamiento. 
En la medida en la que el gobierno de Primo de Rivera trata de incorporar a las 
mujeres a la vida pública, primero permitiendo teóricamente el voto de las mujeres 
cabezas de familia –aunque no convocó nunca elecciones- o abriéndoles las puertas del 
funcionariado, se intensifica la campaña antifeminista de la prensa agraria, a través de un 
agrio debate, hasta que la redacción de la revista corta las posibilidades de defensa de 
posturas feministas.	939 Se ataca a las feministas, a las mujeres que piden un control de la 
natalidad y al garçonismo,	940 la moda que hacía furor en Europa y las ciudades españolas. 
En contra de las razonables ideas de Ezequiel Otero, que pedía más y mejor educación, 
los articulistas de la prensa agraria sólo piden represión y mano dura, y no tienen el menor 
empacho en mentir o manipular groseramente.941 La prensa agraria está a favor de mejorar 
las condiciones de trabajo y salario de las obreras y además proteger a las que trabajan de 
manera artesanal, pero nadie lo lleva a la práctica.	942  
La Iglesia local, por su parte, se manifiesta muy contenta de la vinculación entre 
catolicismo y fascismo.	943 Esto va muy en consonancia con lo que llaman “el concepto 
cristiano del orden social”, expresado en artículos en los que se habla contra los 
comunistas por querer eliminar las desigualdades que la naturaleza ha impuesto entre los 
seres humanos, y afirma que si bien los hombres tienen derecho a una vida digna, no todos 
son iguales ni tienen los mismos derechos porque no contribuyen por igual a la sociedad. 
La devoción asociada al régimen de Primo de Rivera es el Corazón de Jesús, muy 
difundida por los sindicatos agrarios.  
A finales de septiembre de 1926 se pide al ayuntamiento un escribiente que ayude 
en el juzgado por asuntos electorales. Es la primera noticia que aparece sobre posibilidad 
de elecciones. Un mes después, en el número de principios de noviembre, Montilla 
Agraria da la alerta sobre las nuevas Cámaras de Representantes, que serán corporativas, 
																																																													
939 “Cunde el ejemplo”, Montilla Agraria, 1-2-1926. 
940 “El garçonismo”, Montilla Agraria, 15-12-1926. 
941 “Civilización”, Montilla Agraria, 15-9-1927. 
942 “En Castro del Río”, Montilla Agraria, 15-8-1926. 
943 “El concepto cristiano del orden social”, Montilla Agraria, 1-8-1926. 
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y en las que no se puede dejar ganar por la mano a los socialistas.  Tampoco se explican 
qué interés tienen el PSOE y la UGT en estar en la Asamblea Nacional, cuando abomina 
de los estados burgueses. Pide el voto para la CNCA, que es la que consideran única 
representante legítima de los obreros. Por estos días, Zafra pide permiso para una 
conferencia sobre organización en la Casa del Pueblo, pero se le deniega. La vaguedad 
del tema sugiere la posibilidad de que aproveche para dar un mitin, así que se le piden 
más precisiones. 
Se toman medidas para mejorar las condiciones de las familias. Son muchas las 
que superan los ocho hijos, límite mínimo para el que se establecen subsidios, sólo para 
los obreros y los funcionarios públicos. En España está empezando a aumentar la 
población, y las tendencias al control de la natalidad se estaban dando, sobre todo, en las 
ciudades y en los ámbitos más intelectuales. Los subsidios van desde las 100 pts por ocho 
hijos a l.000 por dieciocho o más, anuales. Se le añaden otras ventajas fiscales. Esta 
actitud de protección de los obreros también se da a título privado, en la fábrica de 
impermeables, donde cuentan con un seguro de enfermedad y parte del salario.  
 La vida política marcha hacia el fascismo a pasos agigantados, con el tinte 
ultracatólico que le será propio durante el franquismo. En ningún momento el sistema 
anterior se definió como anticristiano, aunque sí como anticlerical. No obstante, se sigue 
atacando al liberalismo, en el caso de Montilla, inexistente desde que se pone en marcha 
el sindicato católico. Las medidas que el gobierno adopta para la participación de los 
obreros no son bien recibidas por los agrarios. Los comités paritarios, por ejemplo, se 
consideran peligrosos, porque no están representadas como tales las minorías católicas. 
De hecho peligraría la organización sindical católico agraria. Alaban los convenios 
colectivos firmados por los sindicatos católicos, a los que consideran mucho más 
representativos, y atacan a los socialistas, a los que consideran los únicos beneficiados, 
porque para ellos es un trampolín para participar en la vida política. Los agrarios viven 
como una traición la apertura a otros grupos que son incluso contrarios al régimen, en 
perjuicio de ellos, que siempre se han mantenido fieles y que pedían una dictadura desde 
los comienzos, cuando todavía no se veía venir su proximidad. 
 Desde finales de 1927 se va acentuando la actividad socialista en Montilla. La 
Juventud Socialista se aprueba y se autoriza su reunión constituyente. En diciembre y 
enero se reúnen La Parra Productiva, la Agrupación Socialista y la Sociedad de Obreros 
Carpinteros “La Instructiva”. El 1º de mayo de 1928 se celebra con una velada literaria. 
El gobierno recuerda a los socialistas que están prohibidas las manifestaciones y las 
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reuniones en locales públicos. Se pueden celebrar en centros obreros, pero controladas 
por la autoridad competente, que da por terminado el acto apenas no cumpla con las 
normas del gobierno. También se recuerda a los obreros que el día no trabajado no se 
cobra, y que no pueden coaccionar a nadie, pero se autoriza. No es el único acto 
autorizado. También se permite al tesorero de la UGT, Luis Fernández, que hable sobre 
la organización obrera ante la legislación social, centrándose en los comités paritarios, el 
retiro obrero, la jornada de ocho horas, la ley de accidentes de trabajo y otras. No se 
permite que se haga en el salón teatro de la Casa del Pueblo, pero sí se autoriza para el 
día 10 de mayo.	944 La prensa agraria sigue insistiendo en la pérdida de influencia de los 
socialistas, y en el peligro comunista, que está armando células revolucionarias con 
instrucción militar en toda Europa. En este sentido, se considera el 1º de mayo como una 
maniobra siniestra del comunismo internacional para acabar con la sociedad y el orden. 
Las solicitudes de autorización para reuniones y conferencias son continuas. A la vez, 
decae la actividad del sindicato católico, que incluso deja de publicar su revista en 
diciembre de 1928, por falta de aceptación. 
 Para el 13 de septiembre de 1928 se convoca una manifestación a la que deben ir 
todos los militantes de la Unión Patriótica. Los actos honoríficos son constantes, y se 
utilizan como propaganda monárquica y de Primo de Rivera. El ayuntamiento destina a 
estos fines 1.500 pts. Es un momento de crisis laboral, con buena parte de la población 
en paro forzoso. Los actos programados por la Comisión Municipal Permanente son 
básicamente de calle y muy baratos, pero aun así, la proliferación de homenajes que se 
tributan a todas las personalidades del gobierno, o señaladas por cualquier razón en 
relación con el régimen constituyen una sangría para el ayuntamiento, que no se puede 
negar a participar por muy mal que estén las arcas municipales. Con motivo de la visita 
del obispo, que viene a recibir el título de Hijo Adoptivo y a entronizar en el ayuntamiento 
el Sagrado Corazón, se hace un reparto de pan, garbanzos y tocino a los obreros en paro 
forzoso por las lluvias. 
 La creación de los Consejos Provinciales Agropecuarios limita la influencia de los 
sindicatos católicos, que deben adaptarse a la existencia de estos organismos. El general 
se dirige a los presidentes de las diputaciones para que pongan en marcha el consejo 
provincial. No es un órgano político ni social, sino técnico. El Estado pone a disposición 
los técnicos y los medios necesarios. No se trata de sustituir a la iniciativa privada, sino 
																																																													
944 AHMM, caja 983 A, 25-4-1928 y 5-5-1928. 
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de estimularla, lo que entra de lleno en los fines de los sindicatos. El Estado se reserva el 
control de la clase y extensión de cultivos.  En noviembre de 1929 se tiene plena 
conciencia de que la dictadura de Primo de Rivera toca a su fin. La revista La Tierra 
publica un artículo en el que denuncia que se está conspirando contra él para volver al 
antiguo sistema.	945	 Advierte que el apoyo a los que quieren derrocarlo supone que se está 
malogrando el trabajo de regeneración anterior y futuro. No se puede volver a un sistema 
basado en la mentira.	946 
 Mientras tanto, los obreros del campo están en huelga para la negociación de un 
convenio colectivo. El ayuntamiento no se toma la molestia de informar, por lo que, ya 
en enero de 1930, se piden datos sobre la incidencia que tuvo. La Tierra reflexiona sobre 
el malestar de los obreros y sus remedios, y llega a la conclusión de que un obrero bien 
pagado no cae en extremismos. En la Casa del Pueblo aumenta la actividad. Se reúnen las 
asociaciones ya constituidas y se ponen en marcha otras. Las actividades culturales y 
artísticas para socios continúan en la casa de la calle Francisco Palop. Se acaba el año 
1929, y con él, la dictadura del general jerezano. “Deprived of oficial favour, the old 
political clienteles simply disbanded” , escribe Ben Ami, que cita a un seguidor de 
Antonio Maura que afirma que “es un periodo de deserciones”947 El republicanismo se 
legitima por la deserción de los miembros de la antigua élite más que por la esperanza 
renacida en la República. Entre estos desertores se encuentra Niceto Alcalá Zamora, que 
fue ministro de la Guerra monárquico, y el hijo de Antonio Maura, Miguel.  
 Por otra parte, los políticos del régimen tampoco ponen mucho entusiasmo en 
mejorar las posiciones de la monarquía. “The políticos seemed better disposed to flirt 
with the values of their enemies”948 La dimisión de Primo de Rivera se produce el 30 de 
enero de 1930, y con él termina un periodo de cierta estabilidad en el gobierno. A partir 
de ahora se disparan las expectativas y los miedos, durante un año y poco más de régimen 
militar conocido como la Dictablanda, que desemboca en la proclamación de la 2ª 
República y en la generación de uno de los grandes mitos políticos del siglo XX. 
 Los partidos monárquicos intentan dar algunas soluciones a los problemas que 
comprometen su propia existencia. El Movimiento Constitucionalista trata de poner en 
marcha una reforma constitucional. No lo logran, y tampoco tiene éxito la coalición 
																																																													
945“Es hora de actuar intensamente”, La Tierra, 30-8-1929. 
946 “La oposición al actual régimen”, La Tierra, 15-11-1929. 
947 BEN AMI, S. Los orígenes de la 2ª República. Anatomía de una transición., p. 72 cita una carta de Blas 
Aguilar a Antonio Maura, Archivo Maura, leg. 322, 10-4-1924. 
948 BEN AMI, S. Op. Cit., p. 76. El subrayado es del autor. 
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formada por Bugallal, Acción Nobiliaria y la Confederación Nacional Católico Agraria, 
lo que, a juicio de Ben Ami, subraya la ruptura entre las élites políticas y sus bases 
sociales. Un nuevo fracaso es el de Gabriel Maura, que trata de integrar “los elementos 
sanos de la derecha” en el partido Derecha Nacional. El Partido del Centro Constitucional, 
monárquico, llega demasiado tarde para poder apoyar a la monarquía. Por otra parte, los 
regionalistas catalanes están deseosos de revancha contra Primo de Rivera por su política 
anticatalana. Para Cambó y la Lliga, no se podía estar peor con una República que como 
habían estado.  
 Ante estas perspectivas, los republicanos se crecen, y antiguos monárquicos, como 
Sánchez Guerra, se atreven a lanzar punzantes diatribas contra el rey, que cada vez tiene 
menos partidarios, y algunos son tan extraños como el Partido Socialista Monárquico 
Obrero Alfonso XIII. La Iglesia pretende hacer una campaña no política, pero apoya por 
todos sus medios al rey. Obispos hay que advierten que Dios pedirá cuentas a los 
republicanos en el Juicio Final. Lo que no se termina de un día para otro son los homenajes 
y los nombramientos honoríficos. José Cruz Conde es nombrado alcalde honorario de 
Montilla, mientras se solicita para el Conde de la Cortina la Cruz del Mérito Agrícola por 
el éxito de sus vinos. 
 El ayuntamiento dimite en bloque el día 11 de febrero. En esa sesión se invita a 
los concejales de la Unión Patriótica a abandonar el ayuntamiento. La tarea siguiente es 
hacer un balance justo de la labor de la Dictadura para ver qué se rectifica, se elimina o 
se consolida.	949 Esa es la intención del nuevo gobierno, según declaraciones del general 
Berenguer reproducidas en La Tierra. El ministro de Trabajo, Sangro, considera buena la 
idea de resolver los conflictos mediante el arbitraje y la conciliación y los sindicatos 
católicos le reconocen su autoridad. Pero aunque no se reconozca abiertamente, en los 
círculos afines al gobierno, hay incertidumbre. Se teme a la capacidad de sindicación de 
los obreros, incluso los católicos. La estrategia debe ser, por tanto, dirigir los sindicatos 
hacia otros derroteros diferentes, los puramente profesionales, y apartarlos de los 
políticos. Reforzar el corporativismo, según el modelo fascista.  
Los problemas más graves para los próximos años serán los derivados del paro y 
la crisis económica que se ha venido encima. Entre ellos, está la posibilidad de que se 
desate la conflictividad obrera, sobre todo, en el campo. Se deben mejorar los Comités 
Paritarios, porque si se eliminan, se volverá a la lucha obrera y saldrán perdiendo los 
																																																													
949 “De nuestro ayuntamiento”, El Vitivinicultor Montillano, 1-3-1930. 
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empresarios. La política de la Dictadura, de control férreo de huelgas y luchas, junto con 
la cantidad de trabajo que dio en obras públicas, ha mantenido la paz social. No se puede 
restablecer la libertad pública a la vez que se quita a los obreros el pan de las obras 
públicas y las leyes que los protegen, como consecuencia de la crisis económica. 
Montarían huelgas por instinto de conservación. Hay que igualar la legislación de obreros 
del campo e industriales. Los patronos agrarios no tienen formación social, a pesar de la 
propaganda de los sindicatos católicos,  y los obreros del campo tienden demasiado a la 
violencia. Eso hace que los comités paritarios sean imprescindibles.	950 
A mediados de junio de 1930, la revista agraria informa de que las Delegaciones 
de Trabajo van a sustituir a las Juntas Provinciales del Instituto de Reformas Sociales. 
Las delegaciones regionales y las juntas regionales, que ya funcionan, van a suplir a los 
Comités Paritarios en aquellos lugares donde no existan, y a asumir la representación del 
gobierno en los conflictos obreros. La Comisión Mixta Arbitral sustituye a la Comisión 
de Corporaciones Agrarias, pero sigue en vigor el R.D. de 21 de noviembre de 1929, 
sobre arrendamientos rústicos, que daba como resultado el control de los sindicatos por 
el gobierno. Es un logro que consiguen los sindicatos a mediados de agosto de 1930. 
Miguel Primo de Rivera fallece en París hacia mediados de marzo de 1930. La 
revista La Tierra lo considera un gran hombre de buena fe, pero ya no es el hombre 
providencial que debía salvar España, sobre todo, de sí misma.	951 A ello se aplican los 
sectores más conservadores dirigidos por la jerarquía eclesiástica. El cardenal Segura da 
unas instrucciones,  reproducidas en la revista de la Federación Católica de Córdoba, con 
el título “Derechos y deberes políticos de los católicos”. La Iglesia española se manifiesta 
desde un primer momento como monárquica.	 952 La polarización de la sociedad se 
empieza a dar mucho antes de que se proclame la República. De hecho, el cambio de 
régimen es posible precisamente porque las diferentes fuerzas sociales han ido tomando 
posiciones a lo largo de esa suerte de interregno entre enero de 1930 y abril de 1931. 
 Los agrarios se organizan en un partido, el Partido Nacional Agrario. Los 
socialistas se reactivan, sobre todo, las Juventudes, y recuperan una figura que les dio 
presencia social, tanto a ellos como a los republicanos en los comienzos del siglo. 
Acuerdan precios especiales para el pan, aplicables a los socios de la Casa del Pueblo. Si 
antes se hacía directamente en la Cooperativa Benéfica, ahora se compra a Mercedes 
																																																													
950 “Lo que debe quedar y completarse”, La Tierra, 15-3-1930. 
951 “La muerte del general Primo de Rivera”, La Tierra, 30-3-1930. 
952 “Monárquicos” y “Derechos y deberes políticos de los católicos”, La Tierra, 30-4-1930. 
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Velasco y Cía. La Parra Productiva habla por primera vez de temas no organizativos en 
la reunión celebrada el 21 de abril de 1930 para discutir sobre el convenio colectivo del 
campo, y ese año se celebra un poco más el 1º de mayo, con un acto político el día 30 y 
una velada artística el 1. Los Hijos del Trabajo también están reivindicando mejoras 
salariales en junio de 1930. Francisco Polonio Delgado, presidente de la Casa del Pueblo, 
retoma un viejo proyecto socialista y solicita al ayuntamiento que hagan las obras 
necesarias para instalar una Escuela de Artes y Oficios en los locales, a lo que se 
compromete el ayuntamiento para el siguiente presupuesto.	953 
Los diferentes sectores sociales se organizan para luchar por sus reivindicaciones, 
como los padres de familia católicos ultraconservadores.	954 En un sentido mucho más 
práctico y positivo, desde el ámbito católico agrario se plantea la crisis de la tierra 
asociada a la crisis de la familia, y la solución para ambas en una reforma agraria.	955 Se 
pide que se haga en un sentido que impida una revolución, convirtiendo en propietarios a 
los campesinos y pagando las tierras a muy largo plazo. Las Juventudes Católicas se 
organizan también a nivel nacional, y celebran su segunda asamblea en Zaragoza del 8 al 
12 de octubre de 1930.	956 La Agrupación de Izquierda Republicana Radical Socialista se 
crea el 20 de septiembre de 1930. La Juventud Socialista sigue con sus actos políticos.	957 
Mientras la tierra tiembla en Montilla el 5 de julio de 1930, la moneda se 
desploma. El cambio baja por la especulación, aumentada y fortalecida por la imagen 
política que se ha dado en los últimos tiempos, de debilidad institucional.	958 El terremoto 
de Montilla da la ocasión para celebrar reuniones en la Casa del Pueblo y arbitrar medidas 
solidarias entre los vecinos. Las zonas más afectadas han sido las más pobres del casco 
urbano, y la necesidad es apremiante, aunque no ha habido muertos y tampoco se han 
derruido completamente muchas casas. Pero no hay capacidad privada para restaurar las 
viviendas. La crisis de trabajo se ha cebado en las clases más bajas, y los propios 
militantes agrarios advierten de la necesidad de hacer algo para quitar puntos de apoyo al 
comunismo, que está en pleno auge.  
Las huelgas se multiplican. Los Hijos del Trabajo, albañiles, convocan una por un 
aumento del salario y la jornada de 8 horas, que ya es legal pero no se practica, a la que 
																																																													
953 AHMM, Actas de la Comisión Municipal Permanente, 21-6-1930. 
954 S de P, “A los padres de familia”, La Tierra, 30-5-1930. El autor es uno de los colaboradores habituales 
de Montilla Agraria. 
955 “Tierra y familia”, La Tierra, 30-6-1930. 
956 La Tierra, 15-8-1930. 
957 AHMM, caja 984 A, 29-10-1930. 
958 “El cambio de nuestra moneda”, La Tierra, 15-7-1930. 
	632	
	
se suman 250 trabajadores, según datos oficiales.	959 Los obreros agrícolas tampoco tienen 
trabajo, esta vez por la sequía.	960 A finales de octubre todavía no ha empezado a llover, 
y la Comisión Permanente una vez más, recurre al arreglo de caminos y calles. El 
problema del paro es uno de los más graves que tiene el gobierno en este momento. En 
Córdoba hay falta de cosecha de aceituna, lo que se traduce necesariamente en pocos 
jornales, tanto para hombres como para mujeres, y sequía, que es augurio de más paro y 
carestía para el futuro. Además se han paralizado algunos trabajos públicos y oficiales 
por falta de presupuesto, que hay que retomar. En algunos sitios se ha llegado al 
repartimiento de obreros, lo que siempre va en detrimento de la burguesía agraria, y a 
establecer una cuota equivalente al alojamiento de jornaleros para emprender obras 
comunitarias.  
Según La Tierra, el gobierno debe tomar medidas en pro de la clase que soporta 
el paro, los terratenientes, y no sólo a favor de los parados. Este hecho, unido a la 
ocultación de cosechas, prefiguran los principales problemas a los que tiene que hacer 
frente la República: el hambre de tierras y el hambre de alimentos. Los encargados de 
averiguar hasta dónde alcanza el ocultamiento de cosechas son los alcaldes. 
 El general Berenguer no entiende por qué existen huelgas, si hay Comités 
Paritarios para resolver los conflictos. La única explicación es el gusto por la alteración 
del orden social de algunos elementos subversivos a los que habrá que reprimir con 
dureza. La prensa agraria se lamenta de que no se tomen medidas drásticas.	961	 En estos 
días se han reunido políticos para hablar sobre las algaradas que se han producido y 
tratarlas como la expresión de la voluntad popular.  El régimen se descompone a toda 
velocidad.	962 A comienzos de diciembre de 1930 se solicita a la alcaldía un informe sobre 
los partidos políticos a los que pertenecen los concejales y si la alcaldía fue conferida por 
Real Orden, pero se pide suma discreción y urgencia. El 12 de diciembre de 1930 se 
proclama la República en Jaca. La revuelta es sofocada y los rebeldes fusilados el día 14. 
Al día siguiente se proclama el estado de guerra en toda España. Las reuniones de las 
asociaciones obreras tienen muchas más dificultades que antes.	963 
 Se levanta el estado de guerra el 25 de enero, y a partir de aquí, se acentúan los 
movimientos políticos. La Juventud Socialista se reúne en asamblea general el día 5 de 
																																																													
959 AHMM, caja 884 A, 5-9-1930. 
960 AHMM, ACMP, 20-10-1930. 
961 “Orientación social”, La Tierra, 30-11-1930. 
962 AHMM, caja 861 A, telegrama del 2-12-1930. 
963 AHMM, caja 860 A, 8-1-1931. 
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febrero. Juan González León es el secretario.	964 Se mantiene activa durante todo el mes 
de febrero, organizando actos culturales y conferencias de contenido político. Por su 
parte, el Conde de Rodríguez San Pedro, presidente de la CNCA, sigue manteniendo que 
la confederación no va a tomar partido como tal, pero sus miembros tienen libertad para 
tomar el que quieran, siempre dentro de la legalidad vigente –lo cual excluye a los 
republicanos, socialistas y otros más a la izquierda- y de sus convicciones, con lo que el 
círculo queda realmente muy reducido. Los Sindicatos Libres, también conocidos como 
sindicatos de pistoleros y de infausta memoria en las huelgas de los años 20, se unen con 
los sindicatos católicos con la bendición del cardenal Segura por el bien de la Patria.	965 
 El mes de febrero es también tiempo de calamidades. Se constituye el último 
gobierno antes de la República. Son conscientes de que escoltan la corona hacia la tumba, 
en palabras de Gabriel Maura. Es una campaña electoral moderna, en la que la derecha 
defiende sus valores más que una monarquía que hacía tiempo que no sentían como 
propia.  
Si en los comienzos del año agrícola el fantasma era la sequía, en el mes de 
febrero, y durante todo el mes de marzo, la dura realidad es el temporal de lluvias. En el 
comedor de caridad de Córdoba se están dando más de 1.000 raciones diarias de comida. 
Ha habido un hombre muerto de hambre y de frío. El ayuntamiento está colaborando, el 
obispo también, y algunos particulares, pero no es suficiente. En Montilla se hacen obras 
públicas de alcantarillado. La situación de la clase obrera también es crítica. Los dueños 
de las harineras entregan bonos de pan y algunos terratenientes ofrecen piedra y 1.000 pts 
para arreglar el camino de la sierra, que está en muy mal estado. La campaña electoral y 
la intensa crisis de paro son dos elementos que, juntos, pueden resultar explosivos. Se 
hacen todos los intentos posibles para que la situación no estalle.  
La mala cosecha de aceituna, junto con la caída de precios del aceite, el trigo y la 
carne, han provocado una crisis patronal que se añade a la crisis obrera. Los alojamientos 
y las escasas obras públicas que se pueden hacer no palian el problema. Para evitar 
conflictos sociales graves, el alcalde de Priego propone una reunión de alcaldes de la 
provincia y dos medidas: préstamos a los ayuntamientos por un total máximo igual a la 
contribución directa, y préstamos hipotecarios a particulares por la institución de crédito 
																																																													
964 AHMM, caja 984 A, 1-5-1930. 
965 “Movimiento social”, La Tierra, 15-2-1931. 
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agrícola, sin gastos, y con un plazo de cinco años. La reunión se celebra en el Círculo de 
la Amistad de Córdoba.	966 
La revista La Tierra publica artículos muy duros ante la torpeza de los sindicatos 
católicos que no ven que, si no se hace una reforma agraria dirigida por los católicos y de 
manera pacífica, se va a terminar haciendo desde el punto de vista comunista. Se están 
dando todas las condiciones para que estalle la revolución, y no hacen nada por impedirlo. 
Severino Aznar firma uno de ellos.	967 
Ante la imposibilidad de encontrar un sustituto adecuado al dictador Primo de 
Rivera, la oposición va ganando terreno. El 17 de agosto de 1930 se firma un acuerdo, el 
Pacto de San Sebastián, para la instauración de una República. Las prisas de algunos 
militares provocan la sublevación de Jaca de 1930, que es duramente reprimida de 
acuerdo con los fueros militares, y dota a la República que vendrá de dos mártires, los 
capitanes Fermín Galán y García Hernández. 
 En medio de toda esta tormenta de crisis de paro y de subsistencias, el alcalde de 
Montilla es cesado y se nombra a uno que no se acepta, Manuel García Ortiz. Se había 
votado a José Sánchez Orellana. La protesta llega al Tribunal Supremo, que repone a 
Sánchez Orellana. Los empleados que cesa para reponer a los de su confianza se niegan 
a abandonar el puesto, incluyendo a los guardias municipales. Hay varios oficios dirigidos 
al comandante de puesto de la guardia civil y al gobernador. La guardia civil se inhibe y 
se abre un sumario por prolongación de funciones, de acuerdo con el artículo 150 del 
Estatuto Municipal vigente.	968  
La campaña electoral para las municipales de abril de 1931 se desarrolla de una 
manera un tanto extraña. El gobierno civil prohíbe los mítines de cualquier tendencia y 
las manifestaciones hasta después de las elecciones. No obstante, Francisco Zafra 
Contreras solicita un mitin en el cine de verano del Paseo de Cervantes para el día 5 de 
abril. La Juventud Socialista va a celebrar una asamblea, pero para autorizarla, el gobierno 
civil pregunta el nombre de los oradores y los temas que van a tratar. A partir del día 9 
está levantada la suspensión de garantías constitucionales.  
Cuando se conocen los resultados de las elecciones, hasta que la guardia civil no 
se pone de parte de la República, hay alguna esperanza. A partir de ahí, el rey toma el 
camino del exilio como mejor forma de aceptar la voluntad popular. El ambiente que se 
																																																													
966 AHMM, caja 860 A, marzo de 1931. 
967 “Contra el peligro”, La Tierra, 15-3-1931. 
968 AHMM, caja 860 A, varios oficios entre los días 22 y 28 de marzo de 1931. 
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respira en la mayoría del país es de tranquilidad. No ha habido algaradas ni 
derramamiento de sangre, y no se ven necesarias grandes medidas de depuración. Incluso 
el general en jefe de la guardia civil, Sanjurjo, se pone inmediatamente a disposición del 
nuevo gobierno. 
Se da cuenta de las irregularidades, de las reclamaciones y sobre el envío de 
resultados.	 969 El objetivo era dificultar el control de los resultados electorales por el 
cuerpo de los telegrafistas, que lo puedan dar a conocer sin control del gobierno. En 
Montilla gana las elecciones la coalición republicano-socialista. El concejal más votado 
es Antonio Jaén Alcaide, que preside la sesión. Francisco Zafra Contreras proclama la 
República el día 15 de abril de 1931. El párroco de S. Francisco Solano le pide protección 
para él y para la iglesia, para que nadie derribe la imagen del santo. Aquí no hay ataques 
físicos contra el clero, las iglesias, los conventos o las imágenes, pero el párroco se siente 
acosado y tiene miedo. 
 El libro de Julián Cortés Cavanillas, de 1932, recoge con bastante fidelidad el 
motivo de la renuncia de Primo de Rivera. No se siente apoyado por nadie, y ante una 
consulta adversa, dimite. El interés de esta obra radica en que su autor es un incondicional 
monárquico, y está escrito en los alrededores de la sublevación de Sanjurjo en 1932. 
Recoge muy bien el ambiente palaciego y la condición humana de Alfonso XIII y Victoria 
Eugenia. 
 Siguiendo a Shlomo Ben Ami, el motivo principal del abandono de sus antiguos 
aliados es exclusivamente político. La situación económica es mejor que en años 
anteriores. Dice Gabriel Jackson que “España era en 1930, simultáneamente, una 
monarquía moribunda, un país de desarrollo económico muy desigual y un campo de 
batalla de ardientes corrientes políticas e intelectuales contrarias” en el que se decide 








969 AHMM, caja 860 A, telegrama de 9-4-1931. 
970 JACKSON, G. “La República española y la Guerra Civil (1931-1939)” Madrid, 1976 p. 25. 
	636	
	
A.3.- LA REPÚBLICA 
 
 
Según Miguel Artola, la llegada de la República es inevitable desde el momento 
en que el rey había violado la constitución. La caída de la dictadura de Primo de Rivera 
arrastra consigo a la monarquía, y la República viene más como último recurso que como 
deseo manifiesto, a decir del ilustre académico. 
La proclamación de la República el 14 de abril de 1931 echa a la calle a un número 
ingente de personas, hombres y mujeres. Las mujeres todavía no tienen posibilidad de 
votar, pero los logros no tardaron en producirse: el 8 de mayo se concede el sufragio 
pasivo, es decir, el derecho a ser elegidas. Era una posibilidad que se abría sólo a algunas 
mujeres muy bien preparadas, pero ya era una punta que podría romper y abrir el camino 
a la plenitud de derechos. Aunque, de momento, cambió poco la situación.971 Como es 
bien sabido, la concesión del voto a las mujeres contó con la oposición de muchos 
notables, y no precisamente de la derecha.   
Los partidos se aprestan a constituir su sección femenina. Todos entienden que las 
mujeres no tienen formación, y que deben conseguirla. Como decía Clara Campoamor, a 
los hombres no se les pide que demuestren lo que saben. La mayoría se limitan a criticar 
a las mujeres y a hacer comentarios sarcásticos. La frivolidad crece en la mayoría de las 
sedes, pero, sobre todo, en las del partido Radical. Más tarde, una vez asentada la 
República y vista la participación femenina, algunas militantes proponen eliminar las 
secciones de mujeres de los distintos partidos, para poder integrarse en igualdad de 
condiciones con los hombres. Pero los hombres se oponen. Las relaciones de género en 
el interior de los partidos republicanos son jerárquicas, y eso limita el desarrollo de una 
actividad más dinámica en momentos en que hubiera resultado imprescindible, como fue 
la Guerra Civil.972 Ante las dificultades para llevar una militancia normal, se crean grupos 
republicanos exclusivamente femeninos, como la Unión Republicana Femenina de Clara 
Campoamor. 
Recién proclamada la República, se inicia la formación de grupos monárquicos 
que intentan boicotearla. Se crea el Círculo Monárquico Nacional como réplica a Acción 
																																																													
971 ILLION, R. “Trabajadoras, sindicalistas y políticas. Zaragoza, 1931-1936”, en Ayer, nº 60, (2005), p. 
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972 MORENO SECO, M. “Republicanas y República en la Guerra Civil: encuentros y desencuentros”, en 
Ayer, nº 60, (2005), p. 175 y ss. 
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Nacional, pero su reunión inaugural acaba con alteraciones del orden público y el cierre 
del diario ABC. De la confrontación se pasa a la colaboración, y en junio de 1931 hay 
una candidatura monárquica a las Cortes constituyentes. No fueron muchos los elegidos, 
pero sí muy activos en su lucha contra la República. La revista Acción Española les sirve 
de órgano de difusión. 
Muchas mujeres católicas que pertenecen a asociaciones aceptan el voto como un 
deber de tiempos de cruzada, para utilizarlo como elemento de lucha clerical, con la 
intención de no volver a tener ninguna actividad política una vez que haya pasado la 
necesidad perentoria de apoyar a la Iglesia. A esta actitud es a la que se agarran los que 
analizan la influencia clerical en el triunfo de la derecha en 1933. Pero es uno de tantos 
prejuicios sin más base que ésta, muy parcial. Sí es cierto, a juicio de Illion, que las 
católicas fueron unas propagandistas más activas que las laicas, y que tenían muchos 
menos escrúpulos en utilizar las creencias, incluyendo la mentira más descarada.  
A pesar de que los tradicionalistas y los monárquicos alfonsinos colaboran en 
estos momentos, no llegan a unirse de ninguna manera, más allá del común odio a la 
República. Los alfonsinos son menos, y pretenden dar una imagen de unidad con los 
carlistas que a éstos no les convence. La sanjurjada pone de manifiesto la accidentalidad 
de esta unión aparente. La represión que la siguió sirvió para atizar los ánimos 
conspiratorios de los viejos monárquicos ligados a la nobleza y a la dictadura de Primo 
de Rivera. La imposibilidad de llegar a la unión efectiva de todos los monárquicos y de 
atraer a Gil Robles a una conspiración para un golpe de estado lleva a Antonio Goicoechea 
a la creación de Renovación Española, partido monárquico, alfonsino y conspirador. 
Preston lo califica de confuso en el aspecto doctrinal tanto como en el táctico. Además, 
es un partido pequeño que carece del menor apoyo popular y que busca desesperadamente 
federarse con otros para formar un bloque de derechas. 
En 1933 se declaran fascistas, pero ni así consigue más que una marca electoral 
conjunta con los carlistas, TYRE, que obtiene muy pocos resultados. Estos partidos 
menores provocan en las clases medias una sensación de inseguridad que no se 
corresponde con la realidad, pero de la que obtienen rentabilidad política. Practican el 
doble lenguaje de despreciar el parlamentarismo y presentarse a las elecciones, aunque 
sea para impedir que entren otros. El nexo de unión entre Renovación Española y Acción 
Española es José Calvo Sotelo, que se beneficia de la amnistía de abril de 1934. Estaba 
exiliado desde la proclamación de la República, y vuelve en ese momento para ponerse 
al frente de la contrarrevolución antirrepublicana. Lo consigue con la práctica totalidad 
	638	
	
de los grupos de extrema derecha, pero fracasa con José Antonio Primo de Rivera, más 
por motivos personales que políticos. De esta manera se crea el Bloque Nacional, que 
decepciona a los alfonsinos, porque posterga la monarquía y antepone la generación de 
un sistema autoritario de gobierno. El lenguaje que emplean es violento e incendiario, 
llamando al golpe de estado y a la sublevación contra la legalidad republicana.  
Las mujeres de izquierdas, incluso las de la izquierda no marxista, se organizan a 
partir de 1933 en la Agrupación de Mujeres Antifascistas, auspiciada por Dolores Ibarruri 
y muy activa a partir de su I Congreso en el verano de 1934. Se ilegalizan, porque apoyan 
a los mineros sublevados en Asturias. El gobierno del Frente Popular las vuelve a 
legalizar. Sus actividades son muy destacadas a partir del comienzo de la Guerra Civil. 
La República llega a Montilla de la mano de Francisco Zafra, que es proclamado 
alcalde. Es el segundo alcalde socialista de Montilla, después de José Márquez 
Cambronero, en 1921. Los símbolos cambian, igual que la bandera, el saludo y los 
nombres de calles y edificios públicos. Aunque hay algunas dudas sobre la legitimidad 
del nuevo régimen, que afectan sobre todo a partidos regionalistas de carácter burgués y 
a amplios sectores eclesiásticos, todos terminan aceptándola. 
Después de la simbología, la realidad se impone. Ha habido irregularidades en los 
censos en muchos lugares, y también quejas por manipulación de candidaturas y 
votaciones. No es el caso de Montilla, pero las normas se hacen para todos los sitios. A 
partir del día 17 se abre un plazo de ocho días para que los vecinos hagan todas las 
reclamaciones que tengan a bien, mientras se constituyen los ayuntamientos en los que 
no ha habido ninguna o que, habiéndolas, no está en cuestión el resultado electoral. Si 
hay impugnaciones, se debe constituir una Comisión Gestora Republicano-Socialista.	973 
Las primeras medidas que se toman tienen un fuerte carácter social. Se depura el 
padrón de Beneficencia de los que no deben estar en él, y se amplía a los que sí lo 
necesitan, con todos los datos que hacen falta para evitar irregularidades y solucionar 
problemas. Como la crisis económica es muy fuerte, se habilitan 82.900 pts de nuevos 
créditos para continuar con las obras públicas. Como gesto simbólico, se autoriza la 
manifestación del 1º de mayo, pero hay que rendir cuentas de resultados y prevenir 
posibles disturbios. No menos simbólica es la sustitución del capellán del cementerio por 
un seglar competente que vigile y adecente el recinto.  
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Al mes de las elecciones, el 12 de mayo, se declara el estado de guerra en la 
provincia.	974	 En tres horas a partir de la lectura del bando se deben entregar las armas en 
el gobierno civil o puesto de la guardia civil. A quien se le encuentre algún tipo de arma 
se le juzgará como rebelde en juicio sumarísimo. En otro telegrama, pocos días después, 
se advierte de que se tomarán medidas especiales contra todos los que propaguen rumores 
alarmistas. Mientras tanto, las distintas asociaciones obreras se ponen en marcha y se 
reorganizan con actividades culturales y sindicales.  
Sin esperar a que haya una nueva constitución, se aprueba una moción con el voto 
en contra de Moyano Cruz, pidiendo la separación inmediata de la Iglesia y el estado, y 
medidas contra las órdenes religiosas consideradas inútiles, más otras económicas que les 
afectan.	 975	En la misma sesión se acuerda la apertura de una suscripción popular con 
destino a los obreros en paro de España. Para los locales se proponen presupuestos 
extraordinarios de obras públicas, con contribuciones especiales y reparto de utilidades 
que se solicita al ministerio de Hacienda. 
Entre las primeras medidas que toma el Gobierno Provisional está el cambio en la 
ley electoral para poder desarticular el caciquismo. La campaña electoral para las 
Constituyentes se abre con la prohibición de celebrar todo tipo de mítines hecha por 
telegrama del 3 de junio de 1931. Al día siguiente se rectifica. Se pueden celebrar mítines 
y reuniones, y sólo habrá que consultar los de los extremistas, es decir, comunistas y 
anarquistas. Las fuerzas vivas conservadoras no se quieren dar por aludidas del cambio 
de sistema. Los maestros no cumplen con el decreto de libertad de cultos. Luis Moyano 
Cruz, monárquico, vinculado al sindicato católico, no se siente a gusto en un 
ayuntamiento que tiene 18 republicanos y 4 monárquicos, y presenta la renuncia por ser 
mayor de 65 años, que se le niega, porque cuando se presentó ya los había cumplido. 
Incluso el inspector veterinario tiene una actitud desafiante contra personas republicanas. 
La convivencia se va deteriorando.	976 
El estado de guerra se levanta el día 15 de junio, y permanece levantado sólo hasta 
el día 22, en que se vuelven a prohibir mítines, manifestaciones y conferencias. Al alcalde 
se le recuerda que en periodo electoral no se pueden incoar expedientes contra 
funcionarios, separaciones ni reposiciones. Otras medidas que se deben tomar para 
garantizar el orden público en las elecciones del día 28 es no permitir grupos en las puertas 
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de los colegios electorales, cerrar los establecimientos de bebidas y despliegue de fuerzas 
del orden. 
El 23 de junio se inició una huelga en el campo, convocada por los socialistas, a 
la que se suman comunistas y anarcosindicalistas. Secundan la huelga unos 50 pueblos, 
tanto de la campiña como de la sierra. El partido socialista celebra un mitin el 25 de junio, 
en el que participan Tomás Álvarez Angulo, Joaquín García Hidalgo, José Castro 
Taboada, Mariano Royo, Vicente Hernández, Francisco Zafra y Francisco Azorín. Los 
resultados de las votaciones llevan al Congreso a Francisco Zafra, que obtiene 49.131 
votos en la provincia y 3.544 en Montilla, frente a 685 votos republicanos en el que 
siempre fue su feudo.  
Los jurados mixtos, que deben intervenir en los conflictos del campo, vencen en 
los primeros días de agosto, y hay que renovarlos. El del campo se forma el 22 de mayo 
del año siguiente, 1932. Los de otros oficios, un mes después. El paro en el campo sigue 
durante todo el verano. Las distintas asociaciones de obreros solicitan reuniones, el 
equipo de fútbol Cultural Deportiva España planifica un partido benéfico, pero la 
situación no cambia y se vuelve cada vez más insostenible. Los obreros de Santa Cruz 
van a hablar con el gobernador, y el alcalde pide permiso al pleno municipal para ser su 
portavoz. Se utilizan prácticamente las mismas medidas que en épocas anteriores: obras 
públicas y donativos, con poco control político. 
Aunque el municipio toma medidas para luchar contra el paro, como el acuerdo 
de pedir un préstamo, es insuficiente. Se constituye la Comisión Gestora del Paro.	977 Se 
nombra a dos concejales, dos patronos del sindicato católico, un albañil y un agricultor. 
Se acuerda que el reparto de volantes de trabajo a los albañiles se haga en el ayuntamiento, 
y no en la Casa del Pueblo, como manera más ecuánime de no favorecer a nadie en 
función de su militancia. Los patronos podrían haber colaborado, pero se niegan. El 
ayuntamiento trata de que se les penalice, pero desde el gobierno civil se le responde que 
si no quieren dar trabajo no incumplen ninguna ley. 
El paro no es problema sólo de Montilla. En Lucena no se han recibido los fondos 
para remediar la crisis, por lo que su alcalde le pide al de Montilla que telegrafíe al 
ministerio de Gobernación y lo solucione urgentemente. El alcalde de Montilla es, 
además, diputado en Cortes. Los fondos que se conceden a los ayuntamientos son, en 
principio, reintegrables, lo que agrava todavía más la situación de la ya muy debilitada 
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hacienda local. Se pide al gobierno de España que se concedan a fondo perdido. Las 
actuaciones previstas por el ayuntamiento chocan con un obstáculo insalvable. Pretenden 
hacer obras con un presupuesto del que estén exentos los obreros. Tal exención es ilegal 
y contradice el Estatuto Municipal de 1924. No se puede privar de garantías a los 
contribuyentes, ni siquiera cuando las existencias en caja del municipio son de 41’61 pts.  
A mediados de octubre se constituye la Junta Local de Reforma Agraria, en la que 
están representados cuatro grandes terratenientes y cuatro vocales obreros. La votación 
para los terratenientes no cuenta nada más que con los propios candidatos, todos ellos 
vinculados al sindicato católico. Los obreros, en cambio, cuentan con 590 electores.  
Cuando se lee la documentación guardada en el archivo municipal sobre los años 
de la República, el problema real, el acuciante, el que mantiene en vilo a toda la población, 
es el paro. Las propuestas sobre medidas contra el paro y la miseria de los obreros son 
muchas y variadas, aunque giran en un círculo muy estrecho, sobre cómo obligar a los 
patronos a dar trabajo y cómo darlo el propio ayuntamiento. Laboreo forzoso y obras 
públicas, negociadas con todos los sectores posibles y desde todos los ámbitos. Los 
propietarios de tierras piden que se suprima el recargo sobre contribuciones, porque ya se 
cobra la décima para acabar con el paro.	978 Las actividades propuestas tampoco son muy 
coherentes, en algunos casos, pero el objetivo es que haya trabajo. Igual cabría decir de 
la solicitud de que se coloquen entre 200 y 300 obreros montillanos en las obras de puesta 
en riego de la provincia. En todos sitios hay parados, existe la ley de términos, y en 
Montilla no hay regadío.	979  
Las nuevas bases aprobadas y las nuevas tarifas dejan en paro de 900 a 1.000 
obreros, lo que antes no sucedía. Se nombra una comisión para conseguir empleos en las 
obras de puesta en riego. El bando de Cabanellas prohíbe los alojamientos de obreros y 
equipara a los trabajadores de las puestas en riego con funcionarios públicos a efectos de 
huelga.	 980	  La nueva oleada de huelgas está servida, y se ordena tomar medidas para 
impedir “que ciertos elementos puedan proveerse fácilmente de cartuchería”	 981 Se 
prohíbe una manifestación para el día 23 de junio, pero el día 22 hay varias reuniones 
masivas en la Casa del Pueblo. Carpinteros y panaderos, para elegir a los miembros 
obreros del jurado mixto. La Parra Productiva, la asociación mayoritaria, es también la 
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que más personas moviliza. Asisten unos 900 socios y se inicia a las 24 horas. Preside 
Manuel Alcaide Carrasco. El secretario Manuel Sánchez Ruiz informa de la reunión 
celebrada con los patronos y del trasfondo político de la negativa a pagar mejores jornales: 
si los obreros protestan, lo hacen contra la República, con lo que la debilitan. Por ese 
motivo es imprescindible evitar los alborotos. Se propone una manifestación de parados 
exclusivamente.	982 
Mientras tanto, la Juventud Católica inaugura actividades con una misa y velada 
artístico-musical. Los incidentes con terratenientes y bodegueros que son concejales son 
continuos y los municipales levantan acta. Después de las fiestas de julio, el gobernador 
anuncia la visita a Montilla, donde se entrevistará con autoridades de los pueblos del 
partido y una comisión formada por tres patronos y tres obreros con los que hablará sobre 
la crisis de trabajo. El alcalde debe llevar un estudio de las obras que se puedan realizar 
al acabar la recolección. 
La acumulación de problemas que se van produciendo, el paro, la lucha 
ideológica, se ven sobrepasados por otro de dimensiones todavía mayores. Sanjurjo da un 
golpe de estado el 10 del mes de agosto de 1932, que fracasa el mismo día. El 28º Tercio 
Móvil se traslada a Montilla y se aloja en el cuartel de la guardia civil. El PSOE local 
ofrece su ayuda al ayuntamiento, por si fuera menester, y los partidos republicanos 
organizan una manifestación de adhesión a la República y contra el golpe de Sanjurjo. 
Las medidas preventivas de desórdenes continúan, y las reuniones y asambleas de 
sindicatos y asociaciones siguen prohibidas.  
 La vendimia alivia algo la crisis obrera, y las obras públicas emprendidas en 
caminos y en saneamientos dan trabajo a 180 hombres, aunque podrían ser el doble. 
Amadeo Navarro pide al ayuntamiento que se ponga en marcha a la mayor brevedad 
posible la oficina y registro de colocación. Mientras, los republicanos cambian su centro 
a la casa colindante con el sindicato católico, La Corredera, 35, y la Diputación de Sevilla 
pide delegados para ir a la Asamblea de Córdoba que se va a celebrar en noviembre, para 
iniciar los trámites del estatuto de autonomía para Andalucía. El Centro Tradicionalista 
se cierra de orden del gobernador civil en noviembre. La Juventud Socialista trae a 
Gabriel Morón a un acto de propaganda sobre la Ley de Reforma Agraria, mientras en el 
Centro Agrario Católico Rafael de la Cruz habla sobre las peregrinaciones a lugares 
sagrados para sesenta oyentes, con motivo de haber recuperado la vista. La actividad de 
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las distintas asociaciones es muy grande en los primeros días de 1933. Incluso el 
republicano Manuel Hilario Ayuso vuelve por sus fueros, a dar una conferencia en los 
locales de Santa Catalina, 3, en las traseras del ayuntamiento, ante 200 personas.	983 
La Iglesia, privada de subvenciones, reúne a sus feligreses para buscar 
financiación para el culto católico. Las procesiones, en el año de 1932, no salen. No se 
han pedido las preceptivas autorizaciones.	984 Los más activos como propagandistas son 
los salesianos. Han perdido las subvenciones para el colegio, y reclaman contra un 
ayuntamiento que los perjudica mientras ellos dan de comer a niños de obreros que pasan 
hambre con las huelgas.	985 
 El 10 de enero de 1933 se producen los sucesos de Casas Viejas. El gobierno 
Azaña queda tocado por la terrible represión que se desata en la aldea gaditana. El 
ayuntamiento de Montilla se solidariza con los damnificados, familiares de los 
anarquistas muertos, y les envía 50 pts. El gobierno ordena a los diputados 
gubernamentales que asistan a las sesiones de Cortes, aunque la situación parlamentaria 
no se considera crítica, pero deben ocupar su puesto. La primavera de 1933 se inicia con 
una fuerte crisis obrera motivada por las lluvias. Cuesta Ruz propone que se visite al 
gobernador y al ingeniero jefe del Servicio Agronómico para que declaren de urgencia la 
cava de pies de olivos y escarda de sementeras, para conjurar la crisis. También como 
medida de ayuda, se solicita al gobierno una subvención para establecer cantinas escolares 
donde puedan comer los niños de familias más pobres.	986 La tensión existente en estos 
meses hace que no se permitan ni actos de propaganda socialista ni siquiera la 
manifestación del 1º de mayo. En Montilla está destacado el 11 Batallón de Infantería nº 
33. El ambiente de huelga y de problemas laborales es generalizado. El día 23 de junio 
de 1933 hay un telegrama del gobierno civil en el que se avisa de que se está preparando 
una huelga general agrícola en la provincia. Es obligación del alcalde reunir a los 
dirigentes obreros y recordarles que las coacciones y los sabotajes son ilegales. Todas las 
asociaciones se reúnen para acordar unirse a los huelguistas. 
 Tras un verano de huelgas y un ir y venir incesante de reuniones en las 
asociaciones obreras, empieza la campaña electoral para las elecciones que llevan a la 
CEDA al poder. Los mítines socialistas son multitudinarios. El Centro Tradicionalista 
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abre sus puertas en la Plaza de la República, nº 9, principal, 6 el día 18 de julio de 1933. 
Los vecinos no los quieren allí y firman para que la guardia municipal los eche. Por 
primera vez aparece el partido comunista.	987 Francisco Ruz Raigón pide permiso para 
abrir un local electoral en c/ Pineda, 8. Los resultados son favorables a los socialistas. Los 
comunistas no obtienen ni un solo voto. El triunfo en segunda vuelta es de las izquierdas, 
igual que en Peñarroya, donde el socialismo también está muy arraigado. 
 El cambio de gobierno no trae cambio alguno en los problemas cotidianos. Se 
sigue intentando por parte de los jornaleros que los patronos paguen más jornales y que 
los beneficiarios de las obras paguen los materiales.  El gobierno civil amenaza a los 
patronos que cedan al chantaje. Para el 20 de marzo de 1934 se ha agravado la situación, 
porque ni siquiera puede haber obras públicas debido a las lluvias. Los obreros, 
desesperados, piden permiso para una manifestación, que les es denegada.  
Manuel Sánchez Ruiz envía una nota de protesta en nombre de la FNTT a 
Alejandro Lerroux.	988 Además, se queja de que a las denuncias no se les hace caso. La 
Delegación de Trabajo de Córdoba contesta solicitando la consignación en presupuesto 
de 1934 para mantener en la oficina de colocación a los funcionarios encargados del 
servicio, y que el ayuntamiento proporcione el local o lo pague.	989  
El 1º de mayo se celebra con una charla y un concierto en local cerrado y 
controlado, en la Casa del Pueblo. Un año más, no hay manifestación. 
La huelga que se está preparando para comienzos de junio se prevé violenta. No 
se autoriza ninguna reunión para tratar sobre ella ni para pegar pasquines.	990 Se declara 
la cosecha como servicio público nacional. La denegación es telegráfica, del día 30 de 
mayo. Es lo habitual en las siguientes reuniones solicitadas. En Santa Cruz se han 
concentrado seis guardias civiles. El gobierno civil da orden de informar sobre cualquier 
incidente que se produzca relacionado con la recolección de la cosecha. Pero Aun así, la 
huelga es mayoritaria, por no decir total, en Montilla para el día 5 de junio. Entre los que 
tienen huelga total y parcial hay unos 50 pueblos, según Francisco Moreno. Para el día 7, 
el alcalde comunica que hay un 60% del censo de trabajadores en huelga. Se produce un 
cruce de telegramas hablan de la tensión de esos días. Hay cuarenta y un detenidos en la 
huelga, que son acusados de delito contra la forma de gobierno y tenencia de armas.	991 
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989 AHMM, caja 1.021 A, 10-4-1934. 
990 AHMM, caja 1.021 A, 21-5-1934. 
991 AHMM, caja 1.020 A, 6-7-1934. 
	645	
	
El gobierno recuerda telegráficamente que, aunque haya que conservar el orden público, 
se vive en una democracia y hay que guardar las formas. 
En septiembre, Manuel Sánchez Ruiz se dirige al gobernador con una nota de 
protesta fechada el día 7. Manifiesta que en Montilla, si bien se pagaban los jornales 
correctos, los patronos tomaban represalias contra los afiliados socialistas. La revuelta de 
octubre se barruntaba desde unos meses antes. El estado de alarma se vuelve a instaurar 
a partir del día 15, pero eso no impide que se sigan practicando incautaciones y aplicando 
la Ley de Reforma Agraria. La Parra Productiva solicita una asamblea para el día 23 de 
septiembre. No se autoriza porque, aunque se podría considerar como de régimen interior, 
el orden del día trata temas relacionados con el orden público.	992  
El día 5 de octubre el gobierno civil solicita por telegrama información sobre 
abastecimiento de pan y víveres ante la posible alteración del orden público. Para el día 
7 la noticia es la rendición de los rebeldes de Cataluña, y la orden de comunicarlo al 
vecindario. El alcance real de la revuelta y las represalias vendrían después.	993 El día 8 
se nombra delegado del gobierno militar al capitán de Infantería Mariano Requena 
Cordón, miembro significado de la ultraderecha montillana, presidente de la Asociación 
de Padres de Familia y dirigente del sindicato católico.	994 Entre sus primeras medidas 
está la de despedir al personal de guardería rural y sustituirlo por otros de la más absoluta 
confianza. Hay detenidos que deben pasar a disposición del Auditor de Guerra Teódulo 
Díez Claudín. Además de los desórdenes, ha habido daños en la finca Saavedra.	995 
A pesar de las protestas de lealtad de Zafra, el ayuntamiento es destituido el día 
11 por negarse a prestar auxilio a las autoridades durante la huelga revolucionaria. El 
alcalde responde que, siendo socialista, es normal que no le guste al gobierno, pero que 
nunca han dejado de obedecerlo. El ayuntamiento se disuelve, y se hace cargo del 
gobierno Mariano Requena. La Comisión Gestora se nombra el 18. Los empleados 
municipales son depurados. La orden llega el día 25 de octubre, pero algunos expedientes 
se inician desde los mismos días de la revolución. Los municipales, excepto los 
nombrados por el ministerio de Guerra, que son 4, están en contra de la corporación recién 
nombrada y no cumplen con la normativa de prohibir o impedir las manifestaciones. 
Ninguno de los empleados despedidos ejerce un cargo administrativo o de importancia. 
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Se escarmienta a los más revoltosos en las cabezas más débiles. El personal de 
ferrocarriles es advertido de las penas que habrá por insubordinación. 
El sumario 267/1934 se ocupa de los detenidos por delito contra la forma de 
gobierno. Se incoa contra Manuel Sánchez Ruiz y otros miembros de la Juventud 
Socialista. Son calificados de contrarios al régimen por estar afiliados a partidos y 
organizaciones perfectamente legales en ese momento. Pero la ultraderecha empieza ya a 
utilizar el doble lenguaje que luego sería tan habitual. El capitán de la guardia civil que 
está entonces destinado en Montilla es Francisco López Pastor.  
El día 29 de octubre cesa en sus funciones Mariano Requena, después de recibir 
los parabienes del ayuntamiento por su enérgica actuación. A partir de ahora se encarga 
del gobierno municipal la Comisión Gestora, y del orden público, cuatro parejas de 
guardias de asalto que vienen a reforzar a los efectivos ya existentes. Su labor 
fundamental es ocuparse de la custodia de los detenidos. 
La vida cotidiana recupera poco a poco la normalidad. Se vuelve a reunir la 
Comisión Gestora contra el paro y los salesianos continúan con su propaganda. Como 
medida simbólica, el ayuntamiento vuelve a cambiar el nombre de las calles a los que 
tenían en 1920, excepto la plaza, que seguirá siendo de la República, la 14 de abril y las 
que lleven nombres de montillanos ilustres. Se abre también una suscripción para 
recompensar a la fuerza pública por su actuación durante la revolución. Se inicia así el 
camino de la reacción. Como medida más en línea con la idea de que hay otro régimen, 
se suprimen de los presupuestos muchas medidas sociales. En la sesión del presupuesto 
para 1935, que dura tres días, se da lectura a las  reclamaciones, que son rechazadas 
sistemáticamente.	996	  
Como suele ser habitual en todas las huelgas o situaciones en las que hay obreros 
damnificados, se abre una suscripción popular para los familiares de presos. Se autoriza 
inicialmente, pero se termina suspendiendo porque los recaudadores hablan en las casas 
sobre los malos tratos a los presos.	997 Posiblemente fueran militantes del Socorro Rojo, 
que son también encarcelados. Se recaudan 185'15 pts. Hay varios intentos clandestinos. 
El 26 de enero se inicia otra cuestación autorizada, encabezada con 5 pts por el Capitán 
de la Guardia Civil y llevada por la Asociación Espiritista Amor y Progreso, pero no se 
acepta por los familiares, probablemente por estar encabezada por el capitán, ya que los 
espiritistas, socialistas en su mayoría, están bien vistos por los presos. Se devuelve el 
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dinero a los contribuyentes. Es una prueba de que la dignidad política está muy presente 
en las familias, que entienden los motivos por los que los hombres están en la cárcel.  
Se autoriza una suscripción pública tal como la pide la policía, y se inicia el 20 de 
marzo. Sólo que los  beneficiarios no son los presos o sus familias, sino los represores: 
municipales de servicio, ejército y salesianos.	998 Se mantiene a lo largo del verano de 
1935 y se reparten cantidades importantes. La administra el ayuntamiento. 
La víspera del 1º de mayo se solicita, como todos los años, permiso para poder 
celebrarlo. Se deben garantizar los servicios públicos, restaurantes, cafés y espectáculos. 
Se prohíben las manifestaciones públicas, que serán reprimidas rigurosamente. Eso sí, se 
permiten las excursiones al campo. Desde la Casa del Pueblo se produce una solicitud de 
acto público.	999 La respuesta del gobierno civil, en telegrama del día 29, es que no pueden 
participar los oradores previstos por estar en libertad condicional por el proceso de la 
revolución de 1934 y no poder salir de Córdoba.  
El día 30 de abril se reúne el ayuntamiento en sesión extraordinaria. La Comisión 
para facilitar alimentos a los obreros en paro tiene recursos para pocos días, porque el 
vecindario no los ha facilitado. Se irán librando a medida que se consigan los fondos, lo 
que no da mucha tranquilidad con casi dos meses hasta que empiece la campaña de la 
siega. Se acuerda trasladarse a Córdoba el ayuntamiento y representantes de las fuerzas 
vivas para pedir fondos, obras públicas y disposiciones sobre laboreo forzoso. El obispo 
colabora con 500 pts, y la fiesta transcurre en paz y con calma. Hay también un dinero 
del que no se ha dispuesto por falta de acuerdo municipal, que se toma sobre la marcha. 
La Junta Nacional contra el Paro inspira una ley que establece que los constructores que 
inicien casas de renta antes del 31 de diciembre de 1936 tendrán exención tributaria por 
20 años, gratuidad de impuestos municipales y licencia de obras. Hay ayuntamientos que 
se niegan, entre otros el de Córdoba. Se recuerda la prioridad absoluta de la lucha contra 
el paro.	1000 
Los mítines y conferencias de todos los partidos se prohíben a partir del 10 de 
junio. No se suspende, en cambio, la propaganda oficial. El Gobernador pide informes 
sobre la conducta de los miembros de la Casa del Pueblo para ver si se levanta la clausura. 
Según el informe de la policía del día 7 de agosto, se aprovecha cualquier ocasión para 
criticar al gobierno y las Cortes. Los socialistas simpatizan más con tendencias 
																																																													
998 AHMM, caja 985 A, 15-8-1935. 
999 AHMM, caja 986 A, 27 y 29 de abril de 1934. 
1000 AHMM, caja 986 A, telegrama del 26-7-1935. 
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revolucionarias, aunque hay un tercio de moderados. Si se abriera el centro se dividirían. 
Sólo tienen iniciativa propia en temas locales. En lo demás, siguen consignas superiores. 
Según el informe de la secretaría del ayuntamiento, los elementos más revoltosos son los 
más jóvenes.	 1001 Se han puesto pasquines contra la guerra, el fascismo y la pena de 
muerte. El informe es del día 10, posterior al de la policía. Las “fuerzas vivas” de 
Montilla, mientras tanto, entregan un sable de honor al capitán López Pastor y piden la 
concesión de la Orden de la República al gobernador civil José Gardoque Urdanivia. El 
motivo es la resolución de los conflictos del año anterior. 
Existe un riesgo cierto de que se realicen actos conmemorativos de los sucesos de 
octubre de 1934. El gobierno civil recomienda mantener "inexorablemente" el orden 
público. Una buena manera es darle la máxima brillantez a la fiesta del 12 de Octubre, 
que se llama ya “Día de la Raza”. El gobierno lo propone, y el pleno municipal lo asume, 
tanto a nivel de las escuelas como del pueblo en general. La Casa del Pueblo se reabre 
cuando ya ha pasado el peligro, el 18 de octubre. Se reanudan las reuniones y los actos 
de reafirmación política a partir del 30 de octubre. Hay que solicitarlos con un mínimo de 
24 horas de antelación y no se puede modificar ni el orden del día ni los oradores. Debe 
asistir un delegado gubernativo con poder para suspender el acto si se vierten conceptos 
subversivos.  
Las críticas se van radicalizando, y en los actos convocados por la Juventud 
Socialista se ensalza el comunismo y se reniega de todas las leyes moderadas, pero se 
pide a militantes y simpatizantes que no provoquen desórdenes, ni se dejen provocar, 
porque eso debilita a la República. Sin duda el hecho más trascendental en el otoño de 
1935 es la asamblea que pide la expulsión de Francisco Zafra Contreras del partido y de 
cualquier cargo de importancia, a la vez que se le piden responsabilidades por una larga 
serie de irregularidades que se pueden entender como corruptelas.	1002 
La Izquierda Republicana de Montilla se constituye el día 1 de diciembre de 1935. 
Tienen la sede en La Corredera, 37, en la planta alta.	1003 El presidente accidental es Rafael 
Merino Delgado, que se convierte en definitivo, teniendo como vicepresidente a Antonio 
Jaén Alcaide. Asisten 30 socios a esta reunión constitutiva, según el informe de la policía. 
																																																													
1001 AHMM, caja 986 A, 3-8-1935. 
1002 Tanto este hecho como la deriva de la Juventud Socialista se ven en el apartado correspondiente a la 
evolución del partido socialista. 
1003 Libro de Actas de IR, 1-12-1935, e informe de la policía, AHMM, caja 986 A, 2-12-1935. El libro de 
actas se guarda en la Biblioteca de la Fundación Manuel Ruiz Luque, de Montilla. La evolución de IR se 
tratará en el apartado correspondiente a la evolución del republicanismo. 
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El año 1935 finaliza con la prohibición de manifestaciones y actos públicos de 
partidos hasta nueva orden. 1936 se inicia con un cambio en la Comisión Gestora, en la 
que se sustituyen algunos concejales interinos y se nombra alcalde a Manuel Herrador 
Pedraza. A la vez, comienza la campaña electoral y las previsiones para después de la 
recogida de la aceituna, que se prevé larga por el exceso de lluvias. Hay que pedir ayuda 
al gobierno, porque la situación financiera es desesperada.  
Las elecciones del día 16 se presentan con posibilidades de disturbios. El gobierno 
civil da la orden de que se envíen resultados telegráficamente cada dos horas, para 
conocer los resultados cuanto antes.	1004 La Junta Municipal del Censo Electoral pide al 
ayuntamiento que ponga luz eléctrica en los colegios electorales para poder agilizar el 
recuento de votos. Francisco Moreno da unos resultados para Montilla, basados en 
publicaciones de diferentes pueblos, de 2.567 votos de derechas y 5.634 votos de 
izquierdas. 
El día 20 se reponen los concejales de 1931 que sean aceptados por el pueblo. 
También solicitan su reposición algunos trabajadores expulsados por sus ideas políticas. 
A finales de febrero se ponen en marcha medidas para acabar con el paro: todos los 
obreros que se vayan a colocar en obras subvencionadas por la Junta Nacional Contra el 
Paro deberán ser retirados de la Oficina de Colocación de la localidad, por riguroso turno 
de antigüedad al menos en un 50%, y el resto a libre disposición del patrono. Como 
medida de control, para cualquier pago que haya que hacer al contratista, deberá adjuntar 
el certificado de los contratados.	1005 
Se preparan manifestaciones de campesinos para que se cumpla el programa del 
Frente Popular para el día 15 de marzo. Azaña se entrevista con la FTT, les promete 
hacerlo, y les pide que se desconvoquen las manifestaciones. Pero la situación no se 
tranquiliza. El día 25 llega una orden telegráfica pidiendo que se comuniquen todos los 
hechos violentos que tengan repercusiones político-sociales.1006 Las asociaciones 
campesinas pretenden ocupar fincas para acelerar la reforma agraria. Se pide al alcalde 
que lo impida a toda costa, bajo amenaza de destitución.  
Los actos políticos para las elecciones municipales se permiten siempre que sean 
en locales cerrados, lo que no siempre se cumple. Hay algunos pueblos en los que incluso 
se dan desde los balcones del ayuntamiento, por lo que se amenaza de destitución a los 
																																																													
1004 AHMM, caja 934 A, telegrama del 12-2-1936. 
1005 AHMM, caja 1.021 A, 28-3-1936. 
1006 AHMM, caja 934 A, telegrama del 25-3-1936. 
	650	
	
alcaldes que lo permitan. Las elecciones se suspenden el día 4 de abril. Ese mismo día 
hay instrucciones para evitar el asalto a fincas rústicas y los alojamientos indebidos, y los 
empleados municipales destituidos son repuestos en el cargo, además de cesar a interinos 
y cargos de confianza de la corporación anterior. Se ordena la detención de los elementos 
activos de Falange Española.	1007 El 7 de abril, las huelgas y desórdenes se extienden por 
toda España. El alcalde no se puede ausentar de Montilla mientras dure el estado de 
alarma. Tiene la obligación de dar información sobre el orden público. A la vez que se 
producen todos los desórdenes, se adoptan medidas para luchar contra el paro, que está 
detrás de todos ellos.  
Desde Sevilla se inician los trabajos para conseguir un Estatuto de Autonomía 
para Andalucía. El ayuntamiento se adhiere. Pocos días antes del golpe de estado, el 10 
de julio, se pide la constitución en Montilla de un organismo de Acción Pro-Estatuto. El 
objetivo fundamental es la propaganda.	1008 
Los alcaldes de la provincia se reúnen en Córdoba a mediados de abril, y llegan a 
una serie de conclusiones para mejorar el gobierno de los pueblos que hacen llegar a todos 
los municipios. Piden una autonomía municipal real, sin la tutela del gobierno civil y con 
la guardia civil apoyando al alcalde. Hasta ahora, la duplicidad de mandos hace que las 
órdenes no se cumplan, o se haga a destiempo. Se estudian también los efectos del paro 
en el trabajo agrícola, y se llega a la conclusión de que hace falta una permanencia 
constante de trabajadores fijos. La autoridad en los conflictos locales tiene que estar en 
manos de los alcaldes, que son de hecho la máxima autoridad local. 
Se realizan además una serie de peticiones a los poderes públicos: 2'5 millones de 
pts para paliar el paro en la provincia, teléfono en los pueblos que no lo tengan, que son 
muchos; destitución de jueces y fiscales municipales contrarios al Frente Popular; 
repartimiento de terrenos militares de Cerro Muriano y Obejo, que podrían asentar a 200 
familias campesinas; autorización a los ayuntamientos para retirar fondos y luego 
presentar las certificaciones de obras realizadas, lo que agilizaría mucho la contratación 
de obras y la lucha contra el paro estacional, y, por último, la eliminación de competencias 
de los delegados de trabajo en favor de los alcaldes. 
  La otra gran asignatura pendiente para el gobierno del Frente Popular es la 
agilización de la Reforma Agraria. Para ello, piden la aplicación rigurosa de la Ley de 
Reforma Agraria. El estado de guerra se levanta el día 25 de abril. Eso permite solicitar 
																																																													
1007 AHMM, caja 934 A, varios telegramas del 7-4-1936. 
1008 AHMM, caja 1.021 A, 2-6-1936 y 1.024 A, 10-7-1936. 
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una manifestación para el 1º de mayo, que se autoriza en principio siempre que se haga 
por el trayecto más corto posible, y con la salvedad de que, al menor incidente, se 
disuelve. Se han incautado armas.  
Se recuerda a los alcaldes que deben hacer cumplir la ley de laboreo forzoso, 
porque los terratenientes tienen en abandono total las tierras y no dan trabajo. Mientras, 
se realizan en Madrid gestiones para conseguir fondos para obras públicas y se liberan de 
arbitrios las obras de todos los que lo soliciten, para que den trabajo a los albañiles. Luis 
Medina, alcalde pedáneo de Santa Cruz, pide, por octava vez, respuesta sobre 
expropiación de terrenos para construir casas, teléfono, luz eléctrica, local de escuelas. 
Presenta la propuesta de que el teléfono se derive de Fernán Núñez o Espejo, mucho más 
cercanos que Montilla. 
Si comparamos el gobierno del Frente Popular en Montilla con el de otros pueblos, 
como Sanlúcar de Barrameda, en la provincia de Cádiz, nos encontramos con similares 
problemas, intentos de solución y obstáculos. El principal de todos, el paro estructural 
que se da en una población de economía primaria, agrícola en el caso de Montilla, agrícola 
y pesquera en el sanluqueño. En ninguno de los dos pueblos se puede absorber y dotar de 
empleo permanente a toda la población potencialmente activa. A eso hay que sumarle el 
paro coyuntural, peor en los meses de primavera. Los propietarios de tierras están por la 
labor de agravar la situación, no por la de resolverla o colaborar siquiera, y se recurre a 
lo de siempre: intentos de obras públicas, que no se pueden llevar a cabo en la medida 
necesaria porque no hay dinero, y de beneficencia, que tampoco solucionan gran cosa.1009 
 
 
A.3.1.- LAS ELECCIONES DE LA REPÚBLICA 
 
 
 El Gobierno Provisional da un Decreto el 8 de mayo de 1931 por el que cambia la 
legislación electoral. La idea es acabar con el caciquismo a la mayor brevedad. Para ello 
se acuerda que cada distrito elegirá un diputado por cada 50.000 habitantes y uno más por 
fracción de más de 30.000. Las ciudades de más de 100.000 habitantes constituyen 
distritos aparte, y se eliminan los unipersonales, como es el caso de Montilla. A partir de 
ahora, la circunscripción electoral es la provincia. Con la legislación de la Restauración, 
																																																													
1009 VIEJO FERNÁNDEZ, J.A., “Sanlúcar de Barrameda en el gobierno del Frente Popular. Antecedentes 
de la Guerra Civil española”. Terceras Jornadas Niceto Alcalá Zamora, Priego, 1997, pp. 665-687. 
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había 311 distritos nominales y 28 circunscripciones por las que se elegía más de un 
candidato, que daban 95 diputados. Con la nueva ley, hay cincuenta provincias y once 
ciudades, más Ceuta y Melilla, lo que hace un total de 63 distritos. 
 La forma de votar es por un sistema de listas de alternativas limitadas, donde se 
podía votar a un número menor de candidatos que el total de los puestos que se debían 
cubrir. Para ser elegido, el candidato debía tener un mínimo del 20% de los votos totales, 
y, en cualquier caso, ser el más votado. Si no conseguía el porcentaje, había una segunda 
vuelta, ya por mayoría simple, a la semana siguiente. El hecho de conocer ya la 
composición de la cámara legislativa distorsionaba hasta cierto punto el resultado de la 
elección. Por otra parte, la forma de la elección potenciaba el que se hicieran muchas 
coaliciones, y que fuera muy complicado para un partido nuevo acceder al parlamento. 
 La tradición española no favorecía la participación de la oposición, y el partido en 
el gobierno no se esforzaba en que el número de votantes fuera lo más importante posible. 
Por parte de la oposición se jugaba la baza de deslegitimar los resultados haciendo que el 
número de votantes fuera muy exiguo. La abstención es así un arma electoral empleada 
por los que no se sienten con posibilidades de triunfo. Los monárquicos, por ejemplo, en 
las primeras elecciones tras las municipales. 
Las elecciones que traen la República son acogidas con serenidad por El Defensor 
de Córdoba. Afirma su patriotismo, y mientras el nuevo gobierno no cometa ninguna 
barbaridad contra el catolicismo, no van a atacarlo. Analiza las causas de la derrota 
monárquica, que no ha sorprendido mucho al editorialista. En Córdoba ha habido 
unanimidad en los concejales: 27 para la coalición republicano-socialista. Ciertamente, 
han ganado los republicanos, pero sumando votos y concejales, ha habido más 
monárquicos que republicanos en el conjunto de España. La lectura que se hace es que 
una monarquía ya no es viable, y el rey parte al exilio. 
El principal factor de la victoria republicano-socialista ha sido la disciplina de 
voto y la unidad. Ha habido muchos votantes, y han votado con convicción por encima 
de gustos personales. El gobernador civil se ha inhibido, y con ello ha facilitado la victoria 
republicana. Ha sido aplaudido por los republicanos y censurado por los monárquicos, de 
lo que infiere el periódico que su comportamiento no ha sido neutral. Esta vez sí lo ha 
sido, no ha tomado partido por nadie, y se ha dado el caso que vaticinara Maura, de que 
si no se intervenía y se dejaba a los electores a su libre albedrío de verdad, podría resultar 
un desastre para los poderes constituidos.  
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Desde los balcones del gobierno civil se dieron vivas a la República en días 
anteriores, sin que el gobernador se diera por enterado. Dice el periódico que la desunión 
de los monárquicos ha jugado en su contra. También ha habido casos en los que se han 
dado por perdidos y ni siquiera han hecho campaña. El censo no ha sido depurado y estaba 
lleno de errores, omisiones y manipulaciones. Junto a las explicaciones, las excusas. El 
nuevo gobernador es Antonio Jaén Morente, que va al ayuntamiento a dar posesión al 
nuevo alcalde capitalino, Eloy Vaquero Cantillo. 
En Montilla hay 18 republicanos y 4 monárquicos, pero no se dan nombres en el 
periódico. Hay que esperar a la proclamación de la República para que se publiquen los 
nombres, filiación y número de votos obtenidos. Hay 4.316 electores, de los que ejercen 
su derecho 3.693. La abstención es en este caso muy baja, inferior a un 15%. Si los 
monárquicos se han retraído, en este caso, son muy pocos, y los resultados, de haber 
concurrido a las urnas, no habrían variado. 
 Las primeras elecciones a Cortes republicanas, las constituyentes, se desarrollan 
el 28 de junio. El diario católico hace propaganda con frases como “Procure Vd que los 
elementos de orden triunfen. Su voto es su mejor arma” y apoya la candidatura de Acción 
Nacional, con José Manuel Gallegos Rocafull, canónigo lectoral de la catedral de 
Córdoba, y José Medina y Togores, abogado. Los resultados de los comicios se publican 
el día 30 de junio. Salen elegidos Francisco Azorín Izquierdo, Juan Morán Bayo, 
Wenceslao Carrillo, Francisco Zafra Contreras, socialistas, y Juan Díaz del Moral, de la 
Asociación Al Servicio de la República, que es el más votado. 
 El siguiente proceso electoral ya ha dado el voto a las mujeres, reconocido en la 
Constitución que dimana de ellas. Ley absurda, según el diario católico. El lunes día 20 
de noviembre todavía no dispone el periódico de todos los datos de la provincia. Los va 
dando con cuentagotas. Sí tiene, a la hora del cierre de la edición, los de Montilla: 
Socialistas, 5.421 votos; Acción Popular, 1.586; Republicanos radicales, 947; Manuel 
Hilario Ayuso, 633; Comunistas, 162. Si se comparan resultados con los de las 
constituyentes, la concesión del voto a las mujeres ha servido en la localidad campiñesa 
para duplicar el voto socialista, aumentar el comunista y aumentar proporcionalmente los 
votos de la derecha. Pero los votos montillanos no son extrapolables al conjunto, y el 
triunfo de la derecha hace que se atribuya al voto femenino, haciendo valer el tópico de 
que la mujer tiene su reino circunscrito a la cocina y la sacristía. El diario católico la 
halaga en este sentido. Ante el imaginario colectivo, en el que una mentira repetida hasta 
la saciedad se convierte en una verdad irrefutable, los errores, desencantos y frustraciones 
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provocados por dos años de gobierno se eclipsan ante el poder de unos sacerdotes que 
influyen sobre algunas mujeres. No sobre todas: hay una candidata socialista, Luz García 
Pérez, que obtiene 58.147 sufragios en la provincia, en unas listas que son abiertas. 
 Las Cortes surgidas de estas elecciones frenan los avances del primer bienio 
republicano, obedeciendo a sus intereses de clase. Estas Cortes, que han pasado por una 
revuelta importante, la Revolución de Octubre de 1934, y la subsecuente represión que se 
desató sobre el movimiento obrero de todos aquellos lugares donde tuvo alguna 
repercusión –más conocidas la de Asturias y Cataluña, pero no las únicas- se ven 
sustituidas en febrero de 1936 por otras, surgidas de una coalición de izquierdas decidida 
a continuar con las reformas necesarias para cambiar la faz de España. Las Cortes de las 
elecciones del Frente Popular son las últimas democráticas que hay hasta 1977. Los 
resultados del escrutinio oficial, hecho cuatro días después de las elecciones, el 20 de 
febrero, dan el triunfo sin paliativos al Frente Popular.	1010  
 
 
A.4.- LA DICTADURA DE FRANCO EN SUS DIFERENTES ETAPAS 
 
 
La obra de Paul Preston, que ha dedicado la mayor parte de su investigación a 
analizar las causas por las que las derechas hacen un bloque alrededor de un general 
mediocre pero con una ambición ilimitada, resulta fundamental para comprender esta 
etapa del siglo XX, que ocupa la mitad del tiempo estudiado.1011 Es un periodo marcado 
por el militarismo y por un catolicismo rancio que lastran la sociedad en su conjunto. La 
Iglesia siente devoción por Franco1012 y los odios, atizados por el miedo y las represalias, 








1010 El Defensor de Córdoba, 24-2-1936. 
1011 PRESTON, P. La política de la venganza…, p. 30. 
1012 CASANOVA, J. La Iglesia de Franco, Madrid, 2001. 
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A.4.1.- LA GUERRA CIVIL 
 
 
 Sobre el papel que juegan las distintas fuerzas sociales en la Guerra Civil hay 
diversas posturas. En algunos casos, hay también algo de mito. Debemos huir de la 
mitificación de la miliciana, pero también de la minimización del papel de las mujeres 
que trabajaron en la resistencia y en la retaguardia. En general, la militancia femenina se 
incrementa con la guerra, pero no llega a tener un papel de dirigencia, a la debilidad de 
los partidos republicanos se le añade que no dejan campo a las mujeres, ni siquiera el 
PCE. Aparecen varias organizaciones antifascistas, que terminan fundiéndose en la 
Agrupación de Mujeres Antifascistas.1013 Otras republicanas muy significadas, como 
Clara Campoamor, se exilian, repudian al gobierno del Frente Popular y piden 
públicamente el pronto triunfo de los sublevados. Forman parte de la “tercera España” de 
la que habla Paul Preston. Otro papel diferente es el que desempeña Victoria Kent, que 
en público pide trabajar por el bien de la República y educar a los niños en el pacifismo, 
aunque en privado temía la creciente importancia de los comunistas. Algunos 
intelectuales significados también forman parte de ese grupo que se pretende neutral, que 
a veces apoya a los sublevados y otras le falta valor para integrarse y definirse claramente 
a favor del gobierno republicano, con el que no estaban de acuerdo a pesar de haber salido 
de unas urnas y unas elecciones democráticas.1014 
Hasta el momento, el mejor relato de los comienzos de la guerra en la provincia 
de Córdoba se lo debemos al historiador Francisco Moreno.1015 Se puede reconstruir 
cómo fue la noche del alzamiento según los documentos que hay en el archivo municipal, 
y que relatan las culpas de los diferentes implicados, desde el alcalde, Manuel Sánchez 
Ruiz, a sus colaboradores Rafael Merino, de Izquierda Republicana, y otros concejales. 
El alcalde, Manuel Sánchez (a) El Perla, que contaba 29 años, mandó detener en 1936 a 
29 personas, incautarse de las armas y municiones que había en casa de Rafael Vilaplana, 
y que daban para armar un pequeño ejército, y coger 98 latas de gasolina de la única 
gasolinera que había en ese momento en Montilla, la de Puerta de Aguilar. Se le acusa de 
pretender quemar la cárcel con todos los detenidos dentro, pero sin ninguna prueba, ni 
																																																													
1013 MORENO SECO, M. “Republicanas y República en la Guerra Civil: encuentros y desencuentros”, en 
Ayer, nº 60, (2005), p. 178. 
1014 MORENO SECO, M. Op. Cit. p. 190 y ss. 
1015 MORENO, F. Op. Cit., p. 449. 
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siquiera oral ni intencional. Había sido procesado por los sucesos de 1934. El día 20 de 
julio se marcha a zona republicana, como tantos otros de Montilla y pueblos de los 
alrededores, que buscaron refugio en Espejo o combate entre Puente Genil y Aguilar. En 
otros documentos, los detenidos fueron 22. 
Por la tarde se marchó a Córdoba, en compañía de Rafael Merino Delgado (a) 
Manoplas, de 33 años, presidente de Izquierda Republicana. Van a recibir órdenes del 
gobierno civil. Vuelven sobre las 5 de la tarde, organizan las milicias y dos horas después 
empiezan las detenciones. El grupo de acción, al que luego se degrada a la categoría de 
piquete, está formado por más de noventa personas. Se hacen cargo del cuartel de la 
guardia civil, que se ha retirado, y a donde los piquetes llevan detenidos a los guardas 
rurales. Hubo detenidos que fueron llevados al depósito municipal, y hubo vigilancia. Es 
de suponer que, en las circunstancias que se dieron, habría malos tratos de palabra y de 
obra. Pero los muertos en el pueblo fueron todos republicanos. Cuando se pide, ya 
terminada la guerra, nombres de víctimas, deben reconocer que no hubo ningún cargo 
público, ningún sacerdote. Hubo tres campesinos, una mujer, su hijo muy pequeño y un 
hombre, asesinados por los republicanos, en las afueras. 
Como idea general, tras la lectura de la documentación del archivo municipal, y 
de la prensa que está en la biblioteca de la Casa de las Aguas, toda ella del bando 
franquista, la impresión que se recibe es la de que al pueblo se le imponen por decreto 
toda una serie de exacciones, recaudaciones y “contribuciones patrióticas” más propias 
de una banda de ladrones que de un poder organizado de cualquier tipo, aunque sea 
fascista. La mayoría de la población tiene que pagar por todo, y además con el miedo a 
que, si no lo hace, puedan ser considerados desafectos y tengan que cargar con las 
consecuencias de cárcel, palizas o ejecución para ellos o sus familiares. Se instaura un 
régimen de terror, en el que las cifras dadas por Moreno, de 100 muertos, se quedan muy 
cortas. Hay otras cifras, muy difíciles de conseguir, que son las de los aterrorizados, los 
que vieron rota su vida, a veces por haber elegido un bando, el de la legalidad vigente, 
que fue el que perdió, o por haberse dejado llevar por un entusiasmo que terminó 
costándole la vida a jóvenes que ni siquiera tenían edad para discernir las consecuencias 
de sus actos, y de éstos últimos hubo en los dos bandos. 
Desde el principio, se busca la identificación de los republicanos con los 
comunistas, sin duda los más extremistas de los leales al régimen constituido. En un 
telegrama sin fecha, pero incluido en la carpeta del mes de agosto de 1936, se pide que se 
envíen fotos de los horrores cometidos por los marxistas y explicación de los mismos al 
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gabinete de propaganda, cuartel de Franco en Salamanca. Se piden “documentos 
relacionados con la génesis y desarrollo de la intentona comunista, es decir, antes y 
después del levantamiento”.	1016 Ni siquiera en los documentos internos del régimen de 
Franco se admite otra verdad que la propaganda: que los comunistas se habían sublevado 
contra España, y que ellos eran los legales, los nacionales. 
No hay sesiones municipales hasta el 5 de agosto. Hasta ese momento actúa como 
alcalde, por orden de la autoridad militar sublevada, el capitán de artillería retirado Rafael 
Jiménez Castellanos Casaleix, vinculado al sindicato católico. El mismo día 19 se da 
orden de incautación del ayuntamiento. Hay algún intento de recuperar Montilla desde el 
exterior, pero fracasan, tras algunas escaramuzas en Puente Genil y Aguilar. Los cambios 
se suceden. Se nombra una Comisión Gestora, se depuran los funcionarios y se comienza 
la persecución, a la vez que se repone a los empleados que fueron represaliados por 
deslealtad a la República. Los listados son interminables. Se disuelven las asociaciones 
obreras, se incautan de los fondos que tienen disponibles y se inician las suscripciones 
patrióticas “para atender a los gastos del Movimiento Salvador de España”. El 
ayuntamiento pone 1.000 pts, y otras 500 más para una lotería patriótica, que, 
“casualmente”, le toca al ayuntamiento y el premio es ingresado en la suscripción.	1017 Los 
maestros contribuyen aportando lo que se les debe por casa-habitación, que tampoco 
tenían muchas esperanzas de cobrar. El oro que se requise –el eufemismo es recaudación 
voluntaria- será remitido al Banco de España, dando cuenta al gobierno civil. La 
suscripción voluntaria se debe ingresar en la Delegación de Hacienda. Los telegramas de 
apremio son continuos. Si tenemos en cuenta que las cantidades son muy similares según 
los oficios –por ejemplo, todos los maestros pagan 50 pts- da la sensación de que muy 
voluntaria no era. 
 También, desde el primer momento de comienzos de la guerra, se inician los 
autohomenajes con fines propagandísticos. El primero de la serie es el tributado en el 
pleno municipal del 17 de agosto, en el que se acuerda hacer una felicitación al Capitán 
de la 5ª Compañía de la Guardia Civil D. Luis Canis Matute. Continúa con unos elogios 
ditirámbicos hacia este personaje, para el que se pide también una suscripción patriótica 
que le pague una medalla de oro con la efigie de S. Francisco Solano. El patrono se 
convirtió en el salvador celestial de Montilla, con la ayuda de María Auxiliadora, nueva 
																																																													
1016 AHMM, caja 934 A, telegrama sin fecha. 
1017 AHMM,  AC 10-8-1936, sesión extraordinaria. 
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en la escatología local, traída por los salesianos.	1018 Los donativos para la medalla de 
Canis se publican también en la revista Patria. Son de menor cuantía que los donativos 
patrióticos para el ejército o los de oro, pero son otra gota más en el proceso de 
desvalijamiento. Rara vez superan las 5 pts, el salario de muchos hombres en esos días. 
Otros ni siquiera llegan a esa cantidad. 
 Se comienza la publicación del semanario Patria, dirigido por Rafael García 
Sánchez y que cuenta con la colaboración de personas vinculadas al sindicato católico, el 
hijo de uno de los bodegueros señalados con Primo de Rivera, José Cobos Jiménez, y 
Agustín Jiménez Castellanos Alvear, que fue republicano hasta que le convino 
transformarse en otra cosa.	Para colaborar en esta revista es conditio sine qua non ser 
católico y nacional. La propaganda alcanza tintes que, si no fuera por lo trágico de la 
situación, serían esperpénticos. La única función que ejercen los republicanos es la de 
violadores de monjas. Se les sigue acusando de haber degollado a una mujer montillana 
y su hija, de las que no da nombre porque es mentira. Hubo otros horrores, pero no ese. 
 La sociedad se militariza muy rápidamente. Se constituyen los Balillas a mediados 
de agosto. José Cobos Jiménez es el Sargento jefe del 2º grupo, y cuenta con apenas 15 
años. Hay 200, de 10 a 15 años, de los que tienen uniforme 120. Los mayores, 30, están 
armados con fusiles. Hacen instrucción en los paseos y en la plaza Obispo Pérez Muñoz, 
varias horas al día.	1019 El cuartel está en la antigua Casa del Pueblo, calle Escuelas, 11. 
Los industriales de la confección y las tenerías tienen órdenes de no dejar de producir por 
cuenta del nuevo régimen. 
 Se empiezan a establecer los servicios asistenciales, lo que después daría lugar al 
Auxilio Social. Lo primero es el establecimiento del comedor de caridad, que empezará 
a funcionar a partir del día 5 de septiembre. Solicitan la presencia de los municipales para 
mantener el orden en las horas de reparto.	1020 Las calles vuelven a cambiar de nombre. 
 El 22 de septiembre por la noche llega a Montilla la columna de Sáenz de Buruaga, 
procedente de Baena y Castro del Río para el asalto final a Espejo. Se ataca desde 
Montilla. Espejo cae después de tres días con el apoyo de la aviación franquista.	1021 Hay 
muchas bajas y muchos prisioneros. Las mujeres y los niños habían huido hacia Castro y 
Bujalance. "El pueblo de la Campiña cordobesa ha sufrido un duro castigo por nuestras 
																																																													
1018  “La ciudad del milagro”, Nuestro Auxilio, 1-10-1936, número correspondiente a agosto, septiembre y 
octubre. 
1019 “Los balillas”, Patria, 29-8-1936. 
1020 AHMM, AC 5-9-1936. 
1021 “Espejo, ocupado por nuestras fuerzas”, Patria, 26-9-1936. 
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fuerzas salvadoras", publica Patria. Episodios como el regreso del director del Colegio 
Salesiano desde Ronda con un grupo de alumnos se utiliza como propaganda y 
autobombo de heroísmo por parte de Florencio Sánchez. Queda constancia de él en la 
revista salesiana Nuestro Auxilio. La única acción de guerra directa que padece Montilla 
es el bombardeo de la zona oeste por la aviación republicana. Es el 13 de septiembre, y 
causa nueve muertos, de ellos, dos niños.	1022 
Todavía quedan dos años y medio de guerra por delante cuando se recibe el primer 
telegrama con las órdenes para la celebración de la caída de Madrid. Si ya con 
anterioridad se celebraba el Día de la Raza, en 1936 se hace de una manera especial, y 
con varios escenarios. En ellos se dejan claras las alianzas existentes: el poder militar, 
representado por Mariano Requena, la Iglesia, por los párrocos, y la Banca, por Juan 
Torres Vallejo, a la vez miembro de la Comisión Gestora del Ayuntamiento y director de 
banco. Se bendicen crucifijos para distintas instalaciones, se cantan himnos y hay una 
comida y un desfile de falangistas y requetés, tanto adultos como jóvenes.	1023 
Aunque Gómez Bravo1024  sitúa el inicio de la extorsión económica sobre los 
vencidos en la Ley de Responsabilidades Políticas, durante la guerra se llevó a cabo de 
forma sistemática en Montilla, mediante las suscripciones patrióticas para cualquier fin. 
La prensa franquista lanza la consigna de que todos los montillanos se sumen al homenaje 
al capitán Canis Matute, mientras empiezan a llegar los nombres de los muertos en el 
frente, chicos que no han cumplido 20 años y tan víctimas como los propios republicanos, 
de los que no se da nunca una referencia, sino insultos. En un pueblo en guerra, donde 
todo el que puede huye, se organizan funciones benéficas para el ejército, banquetes de 
homenaje y recibimientos apoteósicos todas las semanas. El 15 de octubre se hace una 
función patriótica en el Teatro Garnelo. El programa es de una extensión agotadora. Son 
varias horas de función, a la que no se podía faltar bajo ningún concepto si no se quería 
incurrir en las iras de los organizadores y en la sospecha de ser poco adictos al régimen. 
La entrada al teatro supone una recaudación de 2.660 pts. Los gastos en homenajes son 
tan crecidos, que la autoridad militar termina prohibiendo la celebración de banquetes 
para personalidades.	1025  
																																																													
1022 AHMM, AC 19-9-1936. 
1023 “El Día de la Raza”, Patria, 17-10-1936. 
1024 GÓMEZ BRAVO, G. “Venganza tras la victoria. La política represiva del franquismo (1939-1948), en 
VIÑAS, Á. (Ed), En el combate por la Historia. La República, la Guerra Civil y el Franquismo. Madrid, 
2012, p. 577. 
1025 AHMM, caja 1.024 A, 29-10-1936. 
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Otro impuesto que se obliga a pagar a la ciudadanía de las zonas ocupadas es el 
correspondiente al Día del Plato Único. Se acuerda el establecimiento del Día del Plato 
Único los días 1 y 15 de cada mes, a partir de noviembre de 1936. Más que una medida 
efectiva de recaudación de fondos, se pretende que sea un acto de propaganda, que someta 
a la población y la implique a nivel personal en actos irracionales que precisen una 
obediencia ciega. No sólo hay que pagar. Hay que comer un solo plato como sacrificio 
personal. Para los obreros, día de plato único eran todos los días en que había qué comer. 
Para las demás clases sociales, era la forma de admitir una intromisión en un acto muy 
privado, más allá del simple impuesto sobre el consumo de alimentos. Lo recaudado se 
debía ingresar en el Banco de España. Se dan situaciones tan esperpénticas como la 
celebración ex profeso de banquetes de plato único. 
La recaudación se hace a cargo de los cabezas de familia. Hay chicas que se pasan 
con talonarios para cobrar por las casas los días 2 y 16. En las reuniones con hosteleros 
se les informa de que deben pagar al menos el 25% de la recaudación de hospedaje y 
comidas. Hay que dar recibo, y el ingreso hacerlo en la cuenta del gobierno a nombre de 
Día del Plato Único. Se harán listas negras de malos patriotas y se impondrán multas. 
Caer en una lista negra era una manera de señalarse que podía terminar en la cárcel, o 
algo peor. La amenaza, recogida de manera textual en la prensa, es lo suficientemente 
seria.	1026 
El control de la población se establece de diferentes maneras. En primer lugar, 
estableciendo una relación de propietarios y demás personas que hayan contribuido a la 
suscripción para la fuerza pública y haciendo también una relación de propietarios 
vecinos que estuvieran fuera del pueblo. Eso permitía conocer de primera intención los 
adictos al Movimiento y los que no eran adictos, aunque no fueran tampoco 
absolutamente contrarios. A partir de esta división, se nombra una comisión formada por 
el alcalde, el comandante de puesto de la guardia civil y un labrador para la administración 
de aceites y granos requisados. Es decir, se estructura el expolio de bienes. Como 
elemento de caridad y con la intención propagandística de dar una imagen benigna hacia 
los más pobres, se organiza también la cocina económica, donde se reparten alimentos 
básicos envueltos en doctrina.	1027 
																																																													
1026 AHMM, caja 1.024 A, 31-10-1936, 14-11-1936. “Instrucciones para la implantación en España del Día 
del Plato Único”, Patria, 14-11-1936. 
1027 AHMM, caja 1.024 A, 18-11-1936. 
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Los informes que se hacen sobre tantas personas más o menos significadas tienen 
dos objetivos. Uno, el control político y la depuración de los puestos de trabajo 
relacionados con el estado. Otro, la incautación de bienes. El gobierno militar recuerda 
que sólo se pueden hacer por la Intendencia Militar, y previo informe testifical de filiación 
política y social del supuesto dueño.	 1028 El único inmueble incautado es la Casa del 
Pueblo, que se utiliza como cuartel de Falange a partir del triunfo de la sublevación. 
A finales de noviembre hay que comunicar también las rifas, suscripciones y 
demás medios de recaudación que se hayan empleado en beneficio del Movimiento. 
Aparte de las suscripciones patrióticas y del oro, del que se han recogido 6’5 kg 
entregados en el Banco de España, se hacen otras para distintos fines, desde enviar ropa 
interior al frente a hacer funcionar el comedor, que atiende unas 1.000 personas.	1029 
Se empieza a establecer el Auxilio de Invierno, según el modelo nazi copiado del 
Socorro Rojo Internacional. En agosto de 1937, según una información que se solicita al 
ayuntamiento sobre personas atendidas, hay 50 mujeres y 205 niños acogidos a la caridad 
de los verdugos de sus familiares.	1030 
La Junta Clasificadora para la suscripción del Movimiento Salvador está formada 
por el alcalde, la comisión gestora y los miembros de la Junta del Repartimiento de 
Utilidades. Las cantidades asignadas por persona se ingresan en la Junta Recaudadora de 
Fondos.	 1031 Los ingresos se reparten entre los dos bancos, el Español de Crédito y el 
Hispano Americano. 
La suscripción pro-aviones, depositada en el Banco Español de Crédito, lleva 
recogidos 8’717 kg de oro. Además, hay una cuenta para un homenaje a Franco, que tiene 
ya 437 pts. Se venden calendarios patrióticos a 2 pts, treinta en total, de cuyos 
compradores hay que mandar reseña, como una especie de certificado de adhesión. A 
partir del 1 de marzo de 1937, un telegrama prohíbe las suscripciones o gravámenes sin 
autorización expresa del gobierno, bajo pena de suspensión del cargo y sanción. No 
desaparecen: se controlan más.	1032 Capítulo importante son las corridas benéficas.  
Alemania e Italia reconocen al gobierno de Franco en noviembre de 1936. 
Mientras tanto, se intenta eliminar los símbolos republicanos. Todavía no se ha sustituido 
el himno de Riego por la marcha real. Elemento propagandista de primer orden es el 
																																																													
1028 AHMM, caja 935 A, telegrama del 4-6-1937. 
1029 AHMM, caja 934 A, 11-12-1936. 
1030 AHMM, caja 935 A, 11-8-1937. 
1031 AHMM, caja 934 A, respuesta a un telegrama, 5-12-1936 y 11-12-1936. 
1032 “Externado”, Nuestro Auxilio, 1-5-1937. 
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bautizo de la hija de Francisco Zafra Contreras, cuatro meses después del fusilamiento de 
su padre. Actúa como madrina la maestra Encarnación Ruiz Pérez, y se le da la comunión 
al día siguiente. La prensa fascista se hace eco del acontecimiento. Las cruces se reponen 
en sus lugares. Se colocará otra cruz en el paseo de Canis Matute. Además, hay que dar 
noticia de los objetos artísticos, históricos o archivos desaparecidos. En Montilla no ha 
habido daños a objetos artísticos o de culto. Las cruces se quitaron, igual que algunas 
imágenes, pero ni sufrieron profanación ni daños.	1033 
Los oficiales de regulares son obsequiados con un baile en el Círculo de 
Artesanos, al que se corresponde con una función de gala organizada por el jefe y oficiales 
de regulares. Los festejos se completan con una misa de campaña en el paseo de Cervantes 
y un desfile por las calles. Es a comienzos de diciembre de 1936. Las proclamas de los 
militares se suceden. Se publica una carta de Yagüe al jefe de propaganda y prensa de 
Toledo, en la que, citando a Mussolini, llama cínicos a los políticos e insensatos a los que 
no asumen que la guerra es entre dos regímenes totalitarios que no van a dar cuartel al 
vencido. Los soldados piden madrinas de guerra, en cartas que se publican en Patria. En 
el mismo semanario, se rinde homenaje a los caídos del bando franquista y se hace 
propaganda de los logros de las tropas sublevadas. Los homenajes se suceden como actos 
de propaganda. La toma de Málaga o la de Gijón se celebran con manifestaciones en las 
que hasta los gritos de alabanza están reglados. 
Los informes y depuraciones sobre trabajadores y profesionales diversos son 
continuos. Sin embargo, la revista Patria afirma que el orden basado en la represión es 
un mito, y que el que pretende la Falange se basa en el amor cristiano. Las órdenes de 
busca y captura, las detenciones y las represalias no cesan.	 1034 Se empieza a hablar 
también de desaparecidos. 
Los salesianos, que habían tenido su importancia en toda la etapa anterior a la 
República, y la habían mantenido, mal que bien, en este periodo, ven aumentar su 
influencia social en los años de la guerra.	 1035 La propaganda se vuelve mucho más 
agresiva. La resolución del gobierno es que los colegios que vayan a educar a los niños 
huérfanos sean preferentemente religiosos, igual que los contenidos que se les impartan. 
Los gastos de comida, ropa, calzado y demás necesidades, como medicinas y asistencia 
médica, deben correr de cuenta del ayuntamiento. Según la descripción de la fiesta de fin 
																																																													
1033 AHMM, AC 24-4-1937 y caja 934 A, 20-3-1937. 
1034 AHMM, caja 934 A, 3-6-1937 y 13-6-1937. 
1035 Nuestro Auxilio, 1-1-1937. 
	663	
	
de curso que se hace en las páginas de la revista salesiana, el espíritu guerrero encaja 
perfectamente en el patio del colegio.	1036  
Se crea una Junta de Subvenciones a las familias de combatientes voluntarios. 
Además de las exacciones ya aprobadas, se cobra una cantidad en concepto de subsidio 
al combatiente, por la que se debe dar un ticket al usuario. Los taberneros o vendedores 
de cualquier tipo que no lo hagan son sancionados, pero las referencias a infractores 
también son continuas, y afectan a adictos tanto como a contrarios. A los impuestos en 
dinero y las requisas de cosechas se suman los trabajos patrióticos, eufemística manera 
de llamar a los trabajos forzados.  
El ayuntamiento se compromete a entregar todos los meses 200 pts para la 
Delegación Local de Asistencia a Frentes y Hospitales de FET y de las JONS, a partir del 
mes de agosto de 1937. Los gastos de entierro de montillanos muertos en la guerra en el 
bando sublevado corren de cuenta del ayuntamiento. El jefe local del Requeté, Antonio 
Matías García de la Puerta, da las gracias por las medidas tomadas. 
El aniversario de la toma de Espejo es otra ocasión para actos de autobombo. El 
alcalde presenta una moción al pleno para crear la Medalla de Oro de la ciudad de 
Montilla, que se concede al capitán Canis Matute.	1037 En la misma sesión plenaria se 
acuerda el descubrimiento de placas en las calles General Sáenz de Buruaga y Teniente 
Coronel Baturones, otra en Espejo, recuerdo de Montilla, como homenaje de cariño y una 
moción de felicitación. Los actos se concretan en una misa de campaña, que se pretende 
en La Carchena, arroyo limítrofe entre los dos municipios, o -si no fuera posible- en 
Espejo, una velada musical en la plaza de José Antonio y descubrimiento de una lápida 
en Espejo. Los homenajes son continuos. La Organización Juvenil de Puente Genil quiere 
estar presente en los actos de homenaje a la Guardia Civil que se van a hacer en Montilla 
con motivo del día de la patrona. Vendrán andando dos centurias. Se piensa en alojar a 
los afiliados en casa de otros afiliados para que les proporcionen cama y comida las dos 
noches y un día que van a estar aquí. También se piensa en levantar una Cruz de los 
Caídos en la plaza del Obispo Pérez Muñoz. 
“Por razones que no es prudente consignar”, los maestros montillanos necesitan 
un estímulo para considerar asignaturas esenciales el catecismo y la historia sagrada, a 
juicio del arcipreste Fernández Casado. Propone reunirlos después de la inauguración del 
curso escolar, para que no haya más problemas, a mediados de septiembre. La presencia 
																																																													
1036 “Ante los premios fin de curso”, Nuestro Auxilio, 1-7-1937. 
1037 AHMM, AC 31-8-1937. 
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del ejército de Franco en el Colegio Salesiano no se limita a lo puramente nominal. Es 
física, tangible, y permanente, como se deduce de las crónicas publicadas en la propia 
revista del colegio. La cabecera de Nuestro Auxilio cambia a partir de septiembre de 1937. 
Empieza a aparecer II Año Triunfal y ¡Viva España! ¡Saludo a Franco! ¡Arriba España! 
El franquismo de la revista salesiana rezuma por todas sus páginas.	1038	 El papel que debe 
desempeñar la escuela en el nuevo régimen también queda bien explícito en ellas.  
La propaganda está acompañada desde el comienzo por las acciones de represión. 
Se pide un listado de todas las personas que hayan sido simpatizantes o militantes en 
cualquier grado de los partidos que formaban el Frente Popular, y los informes sobre 
funcionarios y empleados públicos son permanentes, en algunos casos, incluso muy 
recurrentes. Hay algunos que merecen tres y cuatro informes. No se miente sobre las 
represalias o las acciones republicanas. En Montilla no hubo asesinados por los 
marxistas. Tampoco hay parados voluntarios, eufemismo de saboteadores que se niegan 
a trabajar para los franquistas, y a los que se condena a trabajar en las obras de defensa 
de las ciudades de los frentes, o a coger aceituna en las líneas de fuego, sin sueldo. El 
castigo para la negativa a trabajar es la esclavitud. No obstante, el sabotaje se da. El puente 
sobre el arroyo Benavente, imprescindible para las labores agrícolas de saca de aceituna, 
está cortado desde los primeros días de la guerra y no ha sido posible arreglarlo por los 
continuos sabotajes de los rojos.  
A pesar de la lejanía del frente, no se olvida el tiempo de guerra. Las defensas 
antiaéreas deben estar operativas. Se establecen con el ahorro que se produce en 
alumbrado eléctrico y las multas por incumplimiento de cualquier ordenanza, más los 
fondos que puedan añadirse. Los tiempos de guerra hacen necesaria también la 
construcción de refugios antiaéreos cerca del hospital militar, cuartel y escuelas. Hay 
escasez de obreros, porque están en la guerra o huidos, y no hay manera de recurrir a la 
prestación personal. La solución es que el gobierno militar gestione la construcción con 
presos de guerra, y que se les paguen los jornales como trabajos de frente, con lo que 
necesariamente saldrán más baratos. Es la puerta abierta al trabajo esclavo. La Junta de 
Defensa Pasiva de la población está formada por todos aquellos que puedan tener alguna 
competencia en obras, servicios o daños a las estructuras. 
El número de expedientes de prófugos habla por sí solo de la magnitud de la 
emigración hacia la zona republicana y para huir del ejército franquista.	1039 Algunos, los 
																																																													
1038 “La escuela en la nueva España”, Nuestro Auxilio, 1-10-1937. 
1039 AHMM, AC 13-7-1937. 
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menos, se han ido voluntarios a Falange. Otros pueden haber sido ejecutados en el 
depósito del ayuntamiento por miembros de la Falange, pero no consta ni en el juzgado 
ni en ningún archivo, según el informe de la policía municipal.  
Por Montilla pasan distintos cuerpos del ejército, que se alojan en edificios 
incautados de distinta manera. Los vecinos tienen que facilitar la comida para los 
sargentos y comandantes, que van para este menester a las casas que tienen asignadas. 
Aprovechando la estancia en Montilla del 1º Tabor de Regulares nº 3 de Ceuta, Antonio 
Morilla de la Torre propone la celebración de una Semana Hispano-Marroquí en honor 
de los colaboradores moros del ejército nacional.	 1040 El programa de actos, para 
desarrollar durante la feria de mayo de Córdoba, cuenta con un amplio abanico de 
posibilidades para ensalzar a los aliados. Propone además otras medidas que alcanzan el 
delirio.	1041 
A los impuestos ya existentes se suma, para el presupuesto de 1938, la Ficha Azul, 
con destino al Auxilio Social. En enero de 1938 se constituye la suscripción Auxilio a 
Poblaciones Liberadas, encargada de conseguir dinero y víveres para el ejército. Los 
ingresos se deben enviar a Córdoba. No se acepta de buena gana. En marzo hay que 
amenazar con considerar desafectos si no se suscribe. Lo hacen sin más algunas personas, 
pero personalidades significativas dentro de la derecha alegan distintos motivos para 
desentenderse. 
Con tantas exacciones extraordinarias, llega el día en que hay que devolver 150 
entradas para una corrida benéfica de Prensa y Propaganda de la FET.	1042	 No se podrían 
vender, porque el vecindario tiene que pagar el repartimiento para el hospital, hay un 
recital poético con entrada a 5 pts –el jornal del día para un hombre- cuya recaudación se 
dedicará a Frentes y Hospitales, y además hace falta dinero para los uniformes de los 
flechas pobres. No se puede sacar más en una economía como la del momento. También 
se suprimen las 501 pts que cuesta la publicidad del municipio en el órgano de Falange. 
El alcalde está preocupado por el pago del billete de los presos enviados a las diferentes 
cárceles. No es un capítulo poco importante, habida cuenta del volumen de personas 
transportadas. 
Las recompensas por actuación en la guerra se van pagando incluso antes de 
ganarse. A las compensaciones en metálico pagadas a algunas viudas o padres se añade 
																																																													
1040 AHMM, caja 997 A, 3-9-1937. 
1041 AHMM, caja 997 A, 10-11-1937. 
1042 AHMM, caja 1.035 A, 5-4-1938. 
	666	
	
la creación de la Comisión Comarcal del Partido del Benemérito Cuerpo de Mutilados de 
Guerra por la Patria. Las represalias se siguen tomando, incluso sobre los muertos.  
El despojo que se inició con la incautación de las cosechas de grano y aceite y se 
continuó con las distintas exacciones, suscripciones voluntarias y forzosas e impuestos 
especiales, se completa con la ocupación de edificios propiedad de emigrados a zona 
republicana, por los que el ayuntamiento puede cobrar un módico alquiler.	1043 Las nuevas 
multas por negarse a hacer el saludo fascista sirven para comprar uniformes a los flechas. 
Por una leve resistencia, se pagan 50 pts. Es la misma cantidad que pagan los que cometen 
delitos contra la salud pública, si son un poco más serios.  
La legislación franquista va sustituyendo instituciones republicanas, o incluso 
anteriores, como los jurados mixtos, que se cambian por las magistraturas de trabajo. 
También cambian los gastos en culto y clero. En honor de Queipo de Llano, se entregan 
tres cartillas de ahorro a niños nacidos el día de san Gonzalo.	1044  
A partir de julio de 1938 hay una nueva publicación, dirigida por los mismos que 
Patria. El título es Realidad, de periodicidad quincenal, y el contenido, 
predominantemente, propaganda del nuevo régimen. Resulta incluso más cruda que su 
predecesora, porque la situación ha cambiado. Los republicanos están en franca retirada, 
buscando refugio en la vecina Francia, y los colaboradores se burlan de ellos, de la 
fraternidad francesa y de la solidaridad internacional. Se ataca el sentido igualitario, la 
libertad de pensamiento, la suposición de la bondad humana, la búsqueda de la felicidad, 
y se acusa a las mujeres de marcada tendencia a la promiscuidad. Los políticos asustados 
que huyen del frente y ni se ponen al teléfono también son objeto de chanza, a la vez que 
los elogios a los aliados suben de tono desmedidamente. Las fotos –de muy mala calidad- 
de lugares destruidos e inidentificables siempre se atribuyen a los republicanos, mientras 
que los beneficios, igualmente en fotos malas y de dudosa identificación, siempre vienen 
de manos de los franquistas. Las noticias locales, tanto las referidas a la guerra y sus 
consecuencias como a la instauración e institucionalización del nuevo régimen, son 
abundantes. La propaganda sirve para apresar incautos que, pensando que no tienen nada 
que temer, vuelven a casa, y son apresados para enfrentarse a la cárcel o incluso al pelotón 
de fusilamiento.  
																																																													
1043 AHMM, caja 911 B, 12-7-1938, sobre la imposición al Conde de la Cortina de exacciones en vinos de 
calidad. 
1044 AHMM, AC 12-7-1938 
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El día 2 de agosto de 1938 se bendice la Cruz de los Caídos. El programa de actos 
aúna los desfiles y las actividades religiosas con la verbena popular.	1045 
El campo de concentración de Montilla tiene un número de presos muy crecido, 
según las actas capitulares, concretado en más de 600 en otros documentos.	 1046 Está 
ubicado en los locales propiedad de los Herederos de Serapio Valderrama y de la 
Compañía de María. Es un campo de trabajo. Por las obras realizadas reciben una 
gratificación de 125 pts, de parte del ayuntamiento, destinadas a la administración del 
campo. Posteriormente, en el otoño de 1938, se solicita que estos prisioneros arreglen la 
carretera de la sierra, para poder sacar la aceituna sin problemas. 
Entre las actuaciones que se documentan acerca de detenidos y encausados, es de 
destacar la intervención de numerosas personas adictas al régimen en beneficio de 
detenidos. En muchos casos, trabajadores son avalados por sus patronos, lo que los libra 
de la cárcel. La única condición, aparte de conocimiento y una voluntad que no siempre 
se daba, era que no estuvieran señalados por actividades muy notorias. Los informes sobre 
la actuación de detenidos son continuos. Gracias al culto a la burocracia existente en el 
régimen, nos podemos enterar de hasta dónde alcanzó la represión y a quiénes se 
investigó, tanto por sus actividades políticas como por los tickets del subsidio a 
combatientes, que deben darlos hasta las prostitutas. No importan tanto sus nombres, a 
efectos del estudio, como sus características personales, profesionales y políticas. Se 
investigó a dirigentes, pero también a simpatizantes y a amigos de simpatizantes, a sus 
familiares y a los vecinos. El cargo de jefe de policía era muy delicado, según el alcalde, 
por el significado político del pueblo. Cristóbal Gracia solicita que siga como jefe el que 
había antes, de su confianza, en lugar del caballero mutilado al que han enviado las 
autoridades superiores.  
La guerra continúa. Los bombardeos republicanos en Cabra, Aguilar, Baena y 
Luque, principalmente graves en Cabra, desatan la indignación en el ayuntamiento, y una 
oleada de espionaje entre vecinos, auspiciada por el propio consistorio, que ordena poner 
en conocimiento de la autoridad todos los sucesos que puedan tener resonancia moral, 
consecuencias políticas o generar alarma. Montilla tiene al Batallón de Ametralladoras 
Bailén 117 alojado en las escuelas de S. José y Gran Capitán, por lo que ha habido que 
suspender las clases.	 1047 El polvorín está en Santa María, a las afueras, y las mulas, 
																																																													
1045 “Programa de actos que se celebrarán el 2 del próximo agosto”, Realidad, 14-7-1938  
1046 AHMM, caja 936 A, 21-12-1938. 
1047 AHMM, AC 8-11-1938. 
	668	
	
repartidas en varias cuadras. Las comunicaciones son buenas, y todavía se podría 
conseguir alojamiento para otro batallón en locales próximos al campo de concentración 
de prisioneros. En enero de 1939, en los locales ocupados por el batallón Bailén hay otro 
y dos compañías de trabajadores, es decir, presos que están realizando trabajos forzados. 
La Junta de Defensa Pasiva de la Población Civil contra ataques aéreos se constituye el 
día 4 de enero de 1939. Aunque se acuerda construir refugios antiaéreos, la guerra termina 
sin que se hayan hecho. 
La Navidad anterior al final de la guerra se organiza con exacciones. El aguinaldo 
del soldado es una colecta para obsequiar a los combatientes en el frente. La relación de 
donantes se publica en Azul. El ayuntamiento obsequia con crucifijos al Batallón Pavía. 
Las asociaciones juveniles piden juguetes. Por otra parte, el hospital tiene muchas 
dificultades. Los proveedores se niegan a seguir facilitando materiales, e Intendencia debe 
ya 55.000 pts. El alcalde se niega a seguir dándoles préstamos. No sólo no puede anticipar 
más, sino que espera que Intendencia pague y le sea reembolsado el dinero prestado.  
Se obliga también al ayuntamiento a enviar a Córdoba un camión de víveres con 
destino a las “poblaciones liberadas”, o, en su defecto, su importe en metálico. Otra 
exacción extraordinaria para la población, a la que se suman la obligación de preparar 20 
camas para refugiados, incluso si no hay de sobra y se deben incautar a los vecinos. De 
los 3.000 refugiados en Francia que regresan, hay 150 que lo hacen a Montilla, y hay que 
facilitarles alojamiento. Las casas alquiladas por Falange para vivienda de militares no se 
desocupan cuando deben. Los destrozos que causan en el interior, como la quema de 
puertas y contraventanas, son importantes y quedan impunes, así sean de personas muy 
adictas al régimen. Hasta los locales ocupados como campo de concentración tienen que 
seguir pagando impuestos y arbitrios. 
Cuando la guerra acaba, hay un problema que no se quiere reconocer: el paro. La 
población retornada tiene una situación insostenible. Mientras tanto, los procesos 
sumarísimos contra los detenidos se hacen cotidianos, y la correspondencia oficial se llena 









A.4.2.- LA POSGUERRA 
 
 
 El Papa Pío XII bendice al nuevo régimen con un mensaje transmitido por radio 
el día 16 de abril de 1939. Se consagra de esta manera una matanza brutal y un régimen 
que se establece sobre la sangre y la represión. José Castillejo, ya en 1937, preveía que 
“la guerra, el pánico, la miseria y la memoria de los crímenes horribles seguramente van 
a impedir la libertad por mucho tiempo”1048 Desgraciadamente, no se equivocó. A partir 
de abril de 1939 se instauró la política de la venganza, que se mantiene a lo largo de los 
años siguientes utilizando al ejército como elemento represor de la población. Se sigue 
con ello la política expresada por Franco al embajador de Mussolini, de arranque de las 
profundas raíces del anarquismo, pueblo a pueblo, para redimir a España de sí misma.1049  
Los días finales de la guerra fueron tiempos muy difíciles, y no sólo por los 
combates y la represión. Montilla está en la retaguardia, y desde los bombardeos de los 
primeros días no se ve afectada. Sólo el número de desplazados, muy alto, al menos 311 
vecinos,1050 y el de soldados movilizados, 118 desde el golpe de estado hasta enero de 
1937, mantiene en vilo a la población. Esos números son cifras de mínimos. Son los que 
se vieron procesados o tuvieron que solicitar certificados de buena conducta. Se fueron 
con sus familias, por lo que habría que multiplicar el número. Tampoco están todos los 
desplazados: los que no volvieron o no tuvieron que solicitar nada, no están. 
El cronista de las escuelas externas en la revista Nuestro Auxilio retrata el final de 
la contienda. El día 30 de marzo se adelantan las vacaciones de Semana Santa, para 
coincidir con el final de la guerra. Hay misa de acción de gracias en Santiago y al día 
siguiente, la película “Gólgota” en el Garnelo.1051 En el mismo número se recogen unas 
declaraciones atribuidas a Franco que retratan una realidad esquizofrénica. Las palabras 
no guardan relación en absoluto con los hechos, y ni siquiera con el deseo de cómo 
tendrían que transcurrir los hechos que se desarrollan a continuación.  
																																																													
1048 CASTILLEJO, J. Wars of Ideas in Spain: philosophy, politics and education, Londres, 1937, p.158. En 
PRESTON, P. Op. Cit., p. 114. 
1049 Citada por MORADIELLOS, E. La España de Franco (1939-1975) Política y sociedad, Madrid, 2008, 
a través de la obra de Paul Preston, Franco, caudillo de España, Madrid, 1994. 
1050 Datos de elaboración propia  partir de la documentación existente en el Archivo Histórico de Montilla. 
Proceden de los diferentes informes para la obtención de certificados de buena conducta. Puesto que no 
todos los que se marcharon los solicitaron con posterioridad, el número es de al menos, 311 desplazados, 
que, en muchos casos, iban con toda su familia. 
1051 “Crónica de las escuelas externas. Mes de marzo. día 29” Nuestro Auxilio, 1-5-1939. 
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La posguerra se inicia incluyendo el último parte de guerra tras el nombre del 
último “caído por Dios y por la Patria” en el cuadro de honor. A los vencidos no se les 
deja ni siquiera el uniforme. Se da la orden de que se requise la ropa a todos los soldados 
del ejército rojo, a la vez que se preparan los fastos para celebrar la victoria. Se abre una 
nueva suscripción, que encabeza el ayuntamiento con 100 pts, para ofrecer el fajín de 
general a Ciriaco Cascajo, al mando de Córdoba el 18 de julio de 1936 y pieza 
fundamental en la guerra y en la represión posterior. En la fiesta de la victoria se lee el 
parte de guerra y el telegrama de Pío XII. También afirma que se acabaron los espías y 
los salvoconductos para viajar. Nada más erróneo. Las normas afectan a todos por igual, 
y nadie está a salvo de las escuchas de los que pretenden hacer méritos ante las nuevas 
autoridades denunciando, incluso en falso, a todas las personas que tengan por enemigas. 
Una niña de 2º curso recita un poema, escrito por su maestra. 
El saldo de muerte y desolación que deja la guerra es duro de asimilar en una 
ciudad pequeña como Montilla. Teniendo en cuenta que todo lo relacionado con víctimas 
de la guerra es siempre una cuenta de mínimos, el listado de los inscritos, 115, puede dar 
una idea de la magnitud de la pérdida, el equivalente a los soldados de reemplazo de esos 
años. Hay que tener en cuenta que muchos de los fallecidos en los frentes no eran 
notificados de ninguna forma. Los republicanos no se contabilizaban en la 
correspondencia municipal, dado que, o bien sus familiares estaban huidos, o bien tenían 
miedo a represalias. De ahí que podamos dar por seguros los inscritos, pero también 
podamos afirmar que no están todos los que debieran.  
Las personas que quedan viviendo en Montilla necesitan certificado de buena 
conducta para todo, y los presos deben presentarlos para las parodias de juicio a que se 
ven sometidos. Unas veces los hace la policía municipal. Otras veces los hacen los 
diferentes juzgados o incluso las cárceles y campos de concentración donde están 
encerrados. Sobre la represión, Espinosa y Ledesma1052 exponen los diferentes mitos 
existentes. Entre ellos, que el ayuntamiento y las autoridades no pueden hacer otra cosa 
y que cumplen órdenes superiores. 
El número de detenidos en el depósito municipal es tan grande, que hay que 
aumentar la consignación para alimentos a 500 pts. Se habilitan dependencias privadas 
en el mismo ayuntamiento, pero hay que pedir otro campo de concentración, porque su 
número no para de crecer. A mediados de junio se mandan al campo que hay a todos 
																																																													
1052 ESPINOSA, F. y LEDESMA, J.L., “La violencia y sus mitos”, en VIÑAS, A. (Ed), En el combate por 
la Historia. La República, la Guerra Civil y el Franquismo. Madrid, 2012, p. 480. 
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aquellos que tengan menos responsabilidades, y separados de los prisioneros. Las 
delaciones y detenciones son continuas. Hay algunas denuncias formuladas por una 
señora llamada Paca Burgos, que simplemente no existe. Es un personaje inventado para 
utilizarlo como tapadera y denunciar impunemente, puede que en falso. Como cada vez 
hay más, se refuerza el edificio del colegio Nuestra Señora de la Aurora, en la calle 
Escuelas, para que también pueda ser utilizado como campo de concentración. Se trata de 
impedir que los presos se vean desde la calle, que estén en contacto con el cuerpo de 
guardia y que los familiares alboroten a la hora de llevarles la comida. 
A los ya masificados campos de prisioneros no paran de llegar nuevos 
contingentes. A primeros de septiembre de 1939 son 146 presos procedentes de Fernán 
Núñez los que llegan a San Luis. En el mes de enero de 1940 hay, entre penados y 
detenidos, tanto de Montilla como de Fernán Núñez, 362 presos en las dos cárceles 
habilitadas. A finales de mes quedan 149.	1053 En marzo de 1940, los presos del campo de 
concentración han pasado a formar parte de un batallón de trabajadores, probablemente 
trasladado a La Granjuela. La extensión de las dos cárceles montillanas es de 1.440’80 y 
831’80 m2, respectivamente. En octubre de 1940 hay 52 presos en el depósito municipal, 
de ellos 21 sin juzgar todavía, y el que más, con una condena de 30 años ya confirmada. 
Para el día de la Merced se les ofrece un rancho extraordinario, con la condición de que 
su importe no sea superior al doble del ordinario. 
La práctica de trabajos forzados en tierras de particulares también se dio en 
Montilla, según se desprende del oficio en el que el alcalde de Fernán Núñez, que notifica 
al de Montilla que hay siete obreros trabajando en las tierras de la señora viuda de Puig, 
para que se les facilite pan. Si la autoridad debe saber a quién facilitarles el pan, es porque 
su abastecimiento corre de cuenta del gobierno. Por lo tanto, no son trabajadores 
normales. Son penados. Pero no hay otra constancia. 
La feria de S. Francisco Solano, a mediados de julio, es la ocasión de hacer nuevos 
festejos y celebraciones oficiales. Se pide permiso a las autoridades militares para que 
asistan todos los soldados y oficiales de Montilla, que se conceden en pocos casos. Hay 
una relación de coronas de laurel para depositarlas en la Cruz de los Caídos, el día 16 a 
las 9'30 de la mañana. De las negativas a asistir se deduce que el homenaje al ejército se 
debió hacer sin su presencia.	1054 Para el 18 de julio, los soldados del ejército republicano 
quedan confinados en sus casas, si no tienen más delito que ese. Si han sido oficiales, 
																																																													
1053 AHMM, caja 939 A, 21-1-1940. 
1054 AHMM, caja 909 A, 12-7-1939. 
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tienen militancia política o delitos de sangre, entonces deben ser detenidos o arrestados, 
según la gravedad de los hechos.  
El final de la contienda no es el fin de la ocupación de Montilla. Rosa Novell Valls 
tiene ocupadas tres casas. No percibe renta por ninguna de ellas, tiene que pagar todos los 
impuestos y además se las están destrozando. Hay varios casos más, todos de familias 
adictas al nuevo régimen, que continúan por varios meses en 1940. Por otra parte, hay 
que construir unas cocinas para uso de los militares, en la calle Balilla Carmona Ramos. 
La Silera, ocupada durante toda la guerra, se desocupa por la comandancia militar en los 
primeros días de diciembre de 1939. Las incautaciones de fincas se dan por concluidas el 
19 de septiembre de 1939. No sucede lo mismo con las suscripciones y subsidios 
extraordinarios. Cuando a finales de 1939 se pide relación de bienes incautados, se 
responde que se hizo una Junta Interventora en 1937, pero que no se ha hecho ninguna 
relación, porque las incautaciones fueron de frutos y animales abandonados.	1055 
La propaganda oficial ya cuenta mentiras sobre los hechos más luctuosos de la 
guerra. El bombardeo de Guernica se atribuye a los republicanos en un libro titulado “32 
meses de guerra” cuya publicidad se recibe en el ayuntamiento. Son los primeros días de 
noviembre de 1939, la guerra mundial está comenzando, y la posguerra está sustituyendo 
a los combates de la Guerra Civil. Los homenajes de autobombo, tan abundantes durante 
la guerra, no terminan con el final de la contienda. Más bien se incrementan. Se acuerda 
considerar tierra sagrada a los lugares donde haya “restos de personas sacrificadas por 
la saña marxista”, en una población con dos incidentes en los primeros días de la guerra. 
En el mes de agosto de 1940 se recuperan los tres cadáveres en los alrededores de la 
población, a los que se entierra dignamente a la espera de un mausoleo para los caídos 
que no llegó.  
Entre los beneficios que disfrutan los familiares de los muertos del bando 
franquista está la reserva de estancos, gasolineras y administraciones de lotería. En 
noviembre de 1940 se anuncia el primer estanco de Montilla. Las autoridades franquistas 
se pretenden apropiar hasta de los beneficios del subsidio a la vejez, instaurado por Maura 
en los primeros años del siglo. Se utilizan las entregas de estos subsidios como 
propaganda con la asistencia de autoridades. La nueva legislación le da su toque peculiar, 
pero no son ellos los inventores del subsidio. 
																																																													
1055 AHMM, AC 17-10-1939. 
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Se ordena la recogida de latas de conservas para usarlas para plantar pinos en la 
campaña de repoblación forestal, más toda la chatarra de cualquier metal, para evitar que 
el enemigo se financie con su venta. Los Padres Redentoristas están de misión en Montilla 
en marzo de 1940. El ayuntamiento les concede 500 pts para este fin. La religión se 
impone manu militari, y la Iglesia bendice las actuaciones del nuevo régimen. El descanso 
dominical se lleva tan a rajatabla, que ni siquiera a los curtidores se les autoriza romperlo, 
aunque las pieles se pierdan. Deben limpiarlas en horas extraordinarias. Las denuncias 
por el incumplimiento de esta orden ponen en la picota a trece empresarios, entre los que 
hay albañiles, bodegueros y herreros. Es uno más de los indicios de la alianza de la Iglesia 
y el poder. Otro es el establecimiento en el cine de luces que, sin perjudicar a la película, 
impida la “comisión de actos contrarios a la moral cristiana”, y desde luego, la 
financiación de las misiones de los Redentoristas.  
Los símbolos del nuevo gobierno se utilizaban como propaganda durante la 
guerra, pero al finalizar, deben tener un uso reglamentado. No hay que tocar el himno en 
todas las funciones de cine o de teatro. En la vida cotidiana se instaura la censura y se 
depuran responsabilidades incluso de personajes de ficción. El racionamiento está 
presente en la vida de los pueblos, pero no ha hecho nada más que empezar. 
El Conde de la Cortina sigue gestionando el pago de la décima contra el paro, y el 
Director General de Trabajo le reitera la orden, a la vez que Márquez López pide que se 
informe al gobernador del estado de anarquía que se vive en el campo. Finalmente 
consiguen las cantidades debidas, por lo que tanto el conde como Ricardo Navarro 
Requena y el Director General de Trabajo reciben el agradecimiento del pleno municipal. 
1941 es un año de exceso de lluvias, que se suma a la destrucción de la guerra y la 
desorganización del trabajo provocada por los encarcelamientos y los desplazamientos de 
la población.	1056 La atención a la población hambrienta hace que no se ponga caseta en la 
feria de Córdoba, por no haber dinero para las dos cosas. 
Mientras tanto, la unidad del bloque vencedor es una ficción. Franco maneja los 
hilos del ejército, pero no puede impedir que siga habiendo generales de diversas 
tendencias. En cualquier caso, no hay nada parecido a unanimidad alrededor de su persona 
y su permanencia en el cargo. El atentado de Begoña es buena prueba de ello. El ambiente 
estaba enrarecido, y los falangistas atacaron. Juan Domínguez, inspector del SEU, tira 
dos granadas de fabricación alemana. Diversos diplomáticos aliados identifican al autor 
																																																													
1056 AHMM, AC 20-9-1940 y caja 941 A, 26-9-1940. 
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y sus colaboradores como agentes al servicio de los nazis.1057 El incidente se salda con su 
ejecución, consentida por Franco ante la perspectiva de indisponerse con el ejército por 
vía del general Varela, que fue el que sufrió el atentado. Kindelán reúne en Barcelona a 
otros generales y les informa de que “la nave del Estado va a la deriva en un mar de total 
desgobierno”1058. Las implicaciones de militares y, sobre todo, falangistas, en el mercado 
negro están documentadas de sobra, y los generales las conocían de primera mano. 
Kindelán es destituido de su puesto. Los otros generales represaliados lo son por sus ideas 
políticas, aunque se hace aparecer como casos de corrupción. Podrían ser reales o no, pero 
eran tolerados hasta que salía a relucir el mínimo desacuerdo con Franco y su política, 
tanto exterior como interior. 
Franco no consigue entrar en la 2ª guerra mundial como aliado de Hitler y 
Mussolini, pero envía una división de voluntarios, no todos ellos genuinos, a combatir a 
Stalingrado. Es la División Azul. Según la Dra. Ellwood, es una manera de rebelarse 
contra las frustraciones ideológicas y materiales del franquismo, y de romper una lanza 
por el radicalismo doctrinal. O de hacer un ejercicio de xenofobia, dirigiendo al enemigo 
común extranjero los sentimientos que se habrían podido dirigir contra los políticos del 
interior.1059 Es difícil entender qué es lo que lleva a tantos jóvenes a alistarse para las 
estepas rusas. Las ventajas que les ofrece, en el mejor de los casos, son beneficios muy 
poco concretos. Muchos de sus componentes fueron declarados voluntarios bajo la 
amenaza de represalias, que sabían muy reales.  
El primer muerto se celebra –por chocante que pueda parecer, la exaltación que 
provoca es más una celebración que un lamento- con un llamamiento del alcalde 
Francisco García de la Puerta, hermano del jefe del Requeté y de Acción Católica, 
Antonio Matías. El bando en el que lo da a conocer es una pieza maestra de proclama 
guerrera.	 1060 Con los siguientes hay algún problema.	 1061 A los muertos en las estepas 
rusas se les dedican calles, sus familiares piden indemnización a Hitler y se les trata de 
organizar un funeral oficial.	 1062 No es tan fácil. Son de parroquias diferentes, y los 
párrocos y el alcalde tienen diferencias de opinión que terminan convirtiendo el funeral 
en un sainete trágico. No mueren el mismo día. Antonio Guerrero cae el 11 de mayo de 
																																																													
1057 VILAR, S. Historia del antifranquismo, Barcelona, 1984, p. 62-63. 
1058 Citado por Paul Preston, Op. Cit., p. 221. 
1059 ELLWOOD, S. Prietas las filas, historia de la Falange 1933-1983, p. 138-39. 
1060 AHMM, caja 3.609, 25-11-1942. 
1061 AHMM, caja 3.609, oficio del 9-6-1943. 
1062 AHMM, AC 11-8-1942. 
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1943 y José París había muerto el 26 de febrero. Todavía en 1954 quedan presos de la 
División Azul en Rusia. En mayo son repatriados José Gallardo Portero y Cándido Ruiz 
Mesa, y el ayuntamiento, sobre el papel, los trata como héroes.	1063  
El fracaso en los intentos de entrar en la guerra mundial es muy bien recibido por 
la mayoría de los generales, que no desean otra guerra con un ejército en alpargatas y sin 
armas. Pero se agarran a él para tratar de minar el poder de Franco. Lo hacen de manera 
muy leve, sin demasiada intencionalidad, y sin jugarse los ascensos y prerrogativas de 
que disfrutan. El dictador utiliza las vanidades y rencores internos para manejar la 
situación, concediendo oportuna y sibilinamente ascensos, medallas o incluso títulos 
nobiliarios. 
El ejército es omnipresente, tanto como la Falange, pero sus miembros ya no 
tienen el origen burgués ni la formación académica de comienzos de siglo. Se incorpora 
un número ingente de alféreces provisionales que impiden los ascensos y generan 
problemas por el excesivo número de oficiales. El descontento se ceba en los militares de 
academia que se ven frenados por advenedizos cuyo principal mérito es la militancia 
falangista y el ser adictos sin fisuras a un régimen que los beneficia contra toda lógica. 
Para evitar problemas mayores, se sube el sueldo un 40% en 1949. Más de la mitad del 
presupuesto nacional va a un ejército tan numeroso como mal pertrechado e inútil. 
En el interior, todos los organismos que funcionen, da igual en qué ámbito, tienen 
que estar dirigidos por personas adictas al régimen. El casino y el Círculo de Artesanos, 
entre ellos. Aunque la vida oficial es opresiva, y los juicios sumarísimos siembran el 
terror, lo que más afecta a todo el mundo de ambos bandos, es la restricción a los 
movimientos, a las relaciones humanas, y, sobre todo, a la alimentación.1064 El 
racionamiento se impone, impidiendo conseguir alimentos de primera necesidad. Hay 
grupos sociales a los que no le afecta, pero son mínimos. Otros, incluso disponiendo de 
dinero para poder pagarlos, no los pueden conseguir. Es el caldo de cultivo para el 
estraperlo y  el mercado negro, y para la actuación de la Fiscalía de Tasas.  
El paisaje de la posguerra no se puede entender sin conocer en profundidad este 
fenómeno, menos estudiado que la represión política, menos llamativo, pero que cala en 
mayor medida en el inconsciente colectivo y en los hábitos de la población. Acostumbra 
a obedecer las órdenes más irracionales mucho más que el miedo al pelotón de 
																																																													
1063 AHMM, AC 1-5-1954, sesión supletoria. 
1064 POLONIO ARMADA, J. “Viaje al centro de la miseria. Estraperlo y mercado negro como estrategias 
de supervivencia”, Revista Ámbitos, Montilla, 2004. 
	676	
	
fusilamiento. Todo ello por una razón fundamental: es permanente, no hay manera de 
luchar contra él y lo impregna todo. 
 El estraperlo era un juego tramposo que proporcionaba beneficios a los 
detentadores del poder. Probablemente, el uso de esta palabra no sea casual. Tan azaroso 
como una ruleta, tan productivo como una banca de casino tramposo, era un mecanismo 
de control de la población más que de control del mercado. Existe toda una estructura que 
facilita y potencia el mercado negro, permitiendo el enriquecimiento de algunas personas 
a costa de un descubrimiento: el dinero no se come y no sirve para nada si no hay qué 
comprar. En cambio, quien lo tiene lo da gustoso por, literalmente, un plato de lentejas. 
De esta manera, el estraperlo se convierte en una bomba de drenaje de dinero y 
modificador de fortunas. En los niveles sociales locales es determinante para la ruina y 
surgimiento de nuevas fortunas. 
El estudio de la documentación sobre el mercado negro es muy enriquecedor. La 
primera cuestión es qué es estraperlo y qué estructura económica lo causa. El principal 
objetivo de la normativa que lo ocasiona, el racionamiento, no es económico. Es 
conseguir la obediencia ciega de la población, igual que se domestica a los animales: con 
el hambre y su remedio. Hay además una notable diferencia de género en cuanto a los 
sujetos de esta práctica de la más estricta supervivencia, que la vincula más a las 
cuestiones sociales y político-ideológicas que a las económicas. Los hombres son los 
dueños de negocios, tiendas, tierras... y tienen acceso a posibilidades de enriquecimiento 
rápido. Las mujeres sólo tienen acceso a la pequeña economía doméstica y sus trapicheos 
se limitan a la reventa de sus escasas raciones, y poco más. Son víctimas más débiles, más 
vulnerables, y los vigilantes de arbitrios, guardia civil y municipales se ensañan con ellas. 
Sus familias también están hambrientas, y eso estimula y justifica. 
Como complemento de este escenario, o tal vez fuera más correcto decir como 
contexto y marco preciso para que se dé esta situación, encontramos la intervención del 
estado en los procesos productivos y comerciales, mediante el racionamiento y la tasación 
de todas las mercancías. El racionamiento se ve como imprescindible en un mundo en el 
que la guerra es la tónica dominante. Los aliados de Franco pierden la 2ª Guerra Mundial, 
y el régimen fascista peninsular queda aislado hasta que la Guerra Fría hace ver con ojos 
menos malos, para terminar siendo francamente buenos, la existencia de una feroz 
dictadura anticomunista en la Península. No olvidemos a Oliveira Salazar en Portugal.  
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La forma como se ejerce el control hace pensar más en una medida de 
sometimiento de la población que en una medida real de control económico para impedir 
que la población pase hambre. La población sigue hambrienta, día a día, y es una situación 
que no se comprende por parte de los que militaron en el bando vencedor y sufren las 
mismas penalidades que los vencidos. Se explota la necesidad extrema para convertir a 
los vecinos en espías y denunciantes de sus vecinos. Por otra parte, la extrema dureza y 
la irracionalidad de algunas sanciones hacen que el resultado sea un mayor 
empobrecimiento de los depauperados habitantes de Montilla. El uso perverso de los 
decomisos para suministro del Auxilio Social –propagandista del régimen por la vía del 
hecho entre la población infantil- y para las instituciones benéficas –entre las que se 
cuentan los conventos de clausura- aumenta esa impresión. Del aislamiento político se 
deriva obligatoriamente el aislamiento económico, que hace de la necesidad virtud. 
Simplemente no hay con quién comerciar.  
 De acuerdo con Arcángel Bedmar, el régimen franquista sobrevive por la 
represión.1065 Si bien este autor estudia sobre todo el encarcelamiento y exterminio de los 
republicanos, la represión tiene más aspectos. Uno de los más destacables es el que 
convierte a las personas en pobres seres dependientes y con la dignidad perdida por el 
hambre y el miedo. Las depuraciones, la necesidad de contar con certificados de buena 
conducta y avales de personas de reconocida lealtad al régimen para poder disponer de 
un trabajo, hacen que la mayoría de la población se encuentre en una situación de 
desamparo permanente. Por otra parte, la aparición de instituciones como el Auxilio 
Social, que daba alimentos a cambio de adoctrinamiento pone a las familias en la tesitura 
de permitir que conviertan a sus hijos en enemigos o permitir que se mueran de hambre. 
Ante tal dilema, la resistencia no es ni siquiera testimonial. El franquismo se va a 
implantar por vía alimentaria, utilizando la más perentoria de las necesidades, la de comer 
a diario y dar de comer a unos hijos que se veían privados de sus padres por las leyes 
represoras. El Auxilio Social recibe, además del producto de los decomisos del estraperlo, 
la Ficha Azul. De las dos mil pesetas que el ayuntamiento destina a este menester, la 
mitad se dedica a la compra de ropa y calzado y la otra mitad a comida.1066 
 La Ley de Responsabilidades Políticas se publica el 9 de febrero de 1939, cuando 
todavía la guerra no ha terminado, y tiene carácter retroactivo. Se computan los “delitos” 
																																																													
1065 BEDMAR, A. Los puños y las pistolas. La represión en Montilla (1936-1944), Montilla, 2001, p. 61. 
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desde la rebelión de octubre de 1934. El Tribunal para la Represión de la Masonería y el 
Comunismo termina la faena cuando obliga a declarar sobre los bienes, forma de 
adquirirlos, trabajo, sueldos propios y de la esposa e hijos, y se imponen multas que 
impiden su libre disfrute. La incautación de bienes de rojos está a la orden del día, y la 
reclamación de los mismos generalmente era causa de nuevas represalias. 
 El triunfo de los terratenientes provoca la pérdida de los logros de la República en 
cuanto a mejoras de salarios y jornada laboral. Se vuelve a trabajar de sol a sol y a cobrar 
menos que en los años anteriores a la Guerra Civil. Si en 1936 el salario ronda las 10 pts, 
en 1940 es de 7’50 para un hombre, el 70% para la mujer y el 50% para menores de 14 
años. Estos datos son del jornal regulador a efectos de quintas, que siempre es superior al 
que se paga de manera efectiva en el campo. De acuerdo con el Boletín Oficial de la 
Provincia de 5 de abril de 1940, el promedio de jornales es de 5’95 pts, con un máximo 
de 8 y un mínimo de 4 según pueblos. No figura Montilla.1067 A estos salarios bajos se le 
suma el paro, mal endémico de Andalucía. Hay que tener en cuenta que el número de 
hombres presos y huidos es muy alto, y que son las mujeres y los niños los que afrontan 
el trabajo necesario para la supervivencia. Con unos jornales tan bajos y los precios de 
las subsistencias altos, el hambre era una presencia inevitable. El racionamiento y el 
estraperlo van íntimamente unidos. 
 En cuanto a los expedientes de conducta, cabe reseñar que en la inmensa mayoría 
de los casos son favorables. Hay una mínima cantidad de personas señaladas por tener 
antecedentes político-sociales contrarios al franquismo. En algún caso se resalta la 
adhesión al régimen de los encausados. Probablemente, además de porque sea cierto, se 
insista por evitar problemas a personas “de reconocida solvencia”, es decir, muy 
integradas en la comunidad, de orden, y que no han dado nunca motivos de alarma. 
Tampoco es muy elevado el número de delincuentes comunes, incluyendo aquí a las que 
figuran como estraperlistas habituales. La primera conclusión a la que podemos llegar es 
que las condiciones de vida de la posguerra se vieron más complicadas con las leyes sobre 
racionamiento. A la inseguridad derivada de la persecución política se añade la angustia 
que genera la carestía de los alimentos y su escasez. 
 Las raciones son escasas, pero es que además son muy caras. Una persona debe 
trabajar medio día para conseguir comprar un kilo de legumbres, si las consigue en el 
mercado legal, pero más de un día para poder comprarlas donde las hay, en el mercado 
																																																													
1067 MORENO GÓMEZ, F. Córdoba en la posguerra. La represión y la guerrilla, 1939-1950, Córdoba, 
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negro. La única proteína de origen animal que está al alcance de los bolsillos de los 
trabajadores es el tocino, y aun así resulta disparatadamente caro. Hace falta trabajar día 
y medio para poder comprar un kilo. Las colas se prohíben, pero sólo para tener un 
pretexto más para amedrentar a la población. Se sabe que no hay raciones para todos, y 
que sólo las van a conseguir los primeros que lleguen. Tampoco se permite que se vendan 
más de dos productos a la vez, ni más de dos raciones por persona. Es decir, el propio 
sistema está diseñado para que la población no pueda pensar en otra cosa que en cómo 
poder conseguir la mayor cantidad de comida. En estas circunstancias, se producen 
muertes por hambre. No es muy habitual encontrarlo, pero en el registro civil de Montilla 
hay varios casos de personas consignadas como muertas de hambre en este tiempo. En 
1941 son 7, 6 hombres y una mujer, entre 36 y 75 años. En 1946 son 27, de ellos 20 
hombres y 7 mujeres, de entre 23 y 81 años.  
Al principio del establecimiento de la Ley de Tasas la persecución es más fuerte 
que cuando está próximo el levantamiento de los racionamientos, pero de todas maneras, 
la condena es económica y moral. La obligación de velar por que no desaparezca el cartel 
que informa de los motivos del expediente, y la fidelidad con que se cumple, es indicio 
de una sensación de temor bastante acentuada. El carácter represor de la ley es evidente. 
Aunque se intente disfrazar de justicia social y de reparto, y de lucha contra los 
acaparadores, lo que potencia es justo lo contrario. Se dejan perder cantidades de 
alimentos. Es vox populi que los agentes de arbitrios y de tasas alimentaban a su familia 
con los productos incautados, e incluso trapicheaban con ellos. La corrupción y el hambre 
son primas hermanas en momentos en que todo el sistema está corrupto, y la autoridad se 
ejerce en base al miedo de la población. Los agentes de la autoridad tienen varias varas 
de medir, y siempre barren para su casa. En medio de este marasmo de hambrunas y 
desesperación, la propaganda sigue su curso. El cine se utiliza para dar a conocer las ideas 
del nuevo régimen. La banda municipal ameniza la función de gala de la película Raza. 
Es el 23 de mayo de 1942. 
La Iglesia trata de imponer la construcción de un monumento al Sagrado Corazón 
de Jesús, de manera muy insistente. El ayuntamiento se niega, alegando que no hay dinero 
y que el poco que hay lo va a destinar a viviendas.	1068 Es el mes de septiembre de 1942, 
y todas las casas de bien han hecho pública su devoción entronizándolo en su casa, con 
una ceremonia en la que participaban los párrocos. Montilla se consagra, además, al 
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Inmaculado Corazón de María el 13 de mayo de 1943. Dos días después, tras la función 
solemne en los Jesuitas en honor de san Isidro Labrador, hay reparto de un donativo a los 
pobres. Después del logro del monumento, prometido para cuando haya fondos, lo 
siguiente es sacar en procesión al Cristo de Zacatecas, patrón de la Cofradía de Ex 
Combatientes, el Martes Santo.	1069 El ayuntamiento se compromete a acudir, bajo mazas. 
Para el año 1955 ya no sale la procesión, por falta de cofrades.  
Para que no se olvide el nombre del artífice de la entrega de Montilla a manos 
franquistas, el 25 de abril de 1944, el pleno municipal nombra hijo adoptivo y le concede 
la medalla de oro de Montilla a Luis Canis Matute. La medalla de plata se le concede al 
entonces suboficial José Cañero Toro. El reconocimiento va acompañado de un 
pergamino en el que se inscriben los nombres de todos los guardias civiles que 
intervinieron.1070 Los homenajes se espacian más en la medida en que hay otros 
problemas, como el hambre de la población, que hay que atender. También, porque la 
propaganda va adquiriendo presencia en todos los aspectos de la vida cotidiana, y los 
actos de relumbrón, costosos, son menos útiles. La creación de un servicio de control de 
colocación obrera se culmina en abril de 1946.  
La guerra mundial continúa todavía en 1944, pero ya van ganando los aliados, y 
hace falta reforzar la defensa. La Jefatura Provincial de Defensa Pasiva pide que se 
consigne en el presupuesto una cantidad para este fin.	 1071  Cuando finaliza sale la 
procesión del Sagrado Corazón de Jesús como acción de gracias por haber permanecido 
al margen de la guerra. La organizan los jesuitas, y acude el alcalde, bajo mazas, con toda 
la solemnidad que requiere el acto. Por su parte, las señoras de Acción Católica piden 
dinero a las arcas municipales para redimir mediante sacramentos a una población 
descristianizada.	1072  Las fiestas oficiales del año 1946 no dejan lugar a dudas de quiénes 
son las fuerzas hegemónicas. María Auxiliadora, por los salesianos, el 24 de mayo; el 
Sagrado Corazón, por los jesuitas y Acción Católica, el 28 de junio, y el 24 de octubre, 
S. Rafael, custodio de Córdoba. 
En 1949 se celebra el 4º Centenario del nacimiento de S. Francisco Solano. Todos 
los poderes fácticos de Montilla se vuelcan para darle brillantez a los fastos. La revista 
salesiana del momento es Acción, y en ella se recogen los donativos de bodegueros. Es el 
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momento de recibir a autoridades internacionales. Nada más terminar estos actos, se inicia 
la celebración de las Bodas de Oro de la llegada del arcipreste Luis Fernández Casado. 
Se organiza un triduo, una comunión general y el obispo Fray Albino debe venir a oficiar 
una misa de pontifical. Se le nombra Hijo Adoptivo, y, si se le concede la medalla y la 
cruz de Beneficencia que se han pedido para él, se tiene previsto hacerle entrega en ese 
momento. Los donativos, publicitados igualmente por la revista salesiana, son 
sustanciosos. Estamos en 1950, todavía hay racionamiento, y el señor vicario no era muy 
popular entre las clases trabajadoras. 
La presencia de la Iglesia es constante. En octubre de 1952 se organizan misiones 
en todas las iglesias de Montilla, incluso en la nueva del barrio de Gran Capitán. En años 
siguientes se acatan las sugerencias de la jerarquía católica sobre homenajes y lemas.	1073 
Los colegios se apuntan a la entronización del Sagrado Corazón. La Adoración Nocturna 
de Montilla celebra el cincuentenario de su fundación, en 1905. En el año 1955 hay en la 
localidad diez templos en activo, ocho comunidades religiosas –Santa Clara, Santa Ana, 
los jesuitas, los salesianos, el Rebaño de María, las Esclavas, las Mercedarias y las 
Hermanitas de los Ancianos Desamparados- y tres parroquias. Además, hay varias 
ermitas y capillas cerradas. A pesar de ello, la comunidad de adoradores nocturnos es de 
cuarenta personas para un censo de 25.000.	1074  
Ya en plena guerra fría, se recuerda la obligación de construir refugios en todos 
los edificios públicos no destinados a vivienda. El miedo a un enemigo invisible sigue 
presente. El enemigo visible sigue siendo el paro. En marzo de 1955 el paro aumenta, y 
muchas familias se empiezan a marchar de Montilla. Se pide ayuda al gobernador civil, 
que contribuye con 100.000 pts para obras de alcantarillado, aunque promete que habrá 
hasta medio millón. La Hermandad de Labradores y Ganaderos contribuye con fondos 
propios, y Obras Públicas cede maquinaria. La respuesta llega siete meses después de la 
solicitud. En medio ha pasado toda una primavera sin empleo, y un verano cada vez con 
menos tierras que segar. 
La primavera de 1955 ve la aparición de dos publicaciones. Una de ellas, de vida 
efímera y carácter eminentemente religioso, La Madre Parroquia, pretende ser 
continuadora de El Eco Parroquial. Por otro lado, Munda se convierte en una especie de 
boletín oficioso del ayuntamiento. La vida pública de carácter político tan presente en la 
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sociedad montillana de antes de la guerra se sustituye por un ambiente de marcado cariz 
religioso, en el que los santos y los cultos están presentes en cada momento. Se recupera 
la personalidad del entonces Beato Juan de Ávila, al que no se le había prestado atención 
en años anteriores. Incluso la vendimia, que hasta este momento no ha tenido más 
trascendencia que la puramente laboral, se quiere sacralizar. El problema del vino estaba 
empezando a plantearse con crudeza. Cuando en otros sitios se hacían Consejos 
Reguladores efectivos, aquí se hablaba de Hermandades y desfiles procesionales.	1075  
El arcipreste Fernández Casado muere en 1953, y con él se va uno de los bastiones 
de la reacción montillana. Queda otro, también muy mayor, que es el párroco de S. 
Francisco Solano, Rafael Castaños Cañete. Aunque su importancia política es menos 
significativa que la de Fernández Casado, no es nada desdeñable. El Domund se 
enseñorea de las escuelas, y hay una nueva procesión que añadir a las muchas que salen 
–todos los meses prácticamente sale al menos una- esta vez con S. Francisco Solano, S. 
Francisco Javier y Sta. Teresita del Niño Jesús. Se trata de hacer visible la necesidad de 
recoger limosnas para evangelizar, y de implicar en ello a los más impresionables, los 
niños. Otro centenario de otro santo, el de S. Ignacio de Loyola, también tiene presencia 
pública en las calles. El ayuntamiento, bajo mazas, sale a recibir sus reliquias como si se 
tratara de una personalidad viva. La prensa no deja pasar la ocasión de comparar al capitán 
metido a reformador y reforzador de la Iglesia con el otro capitán montillano reformador 
y reforzador del otro pilar del régimen, el ejército.	1076  
La prensa trata de hacer olvidar a los antiguos aliados de Franco. Se ataca al 
nazismo por anticristiano, y se empieza a formar parte activa de la órbita norteamericana, 
país que envía leche en polvo, mantequilla y queso, y permite que haya pan hasta para los 
gorriones. Se acababa de salir de una época de hambre, y cualquier suplemento 
alimenticio era bien recibido. Los propagandistas cumplen con su misión: cuando había 
que alabar a los cuerpos marroquíes que luchaban en el bando franquista, proponían 
semanas hispano-marroquíes, de vez en cuando dejaban caer sus teorías eugenésicas y 
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eutanásicas, y, en este caso, perdonaban la invasión de la Cuba de sus primeros años 
porque daban sin ostentación un poco de leche en polvo.	1077  
 
 
A.4.3.- HACIA EL DESARROLLISMO 
 
 
A mediados de los años 50 se empieza a hablar de cambios en el modelo social, 
sobre todo, en la mejora de las condiciones de vida de los obreros. Se habla abiertamente 
de la hipocresía que supone pedir el descanso dominical cuando no se paga el jornal al 
obrero, y con lo que cobra el resto de los días no tiene para alimentarse. La revista 
parroquial cita las palabras del entonces cardenal Montini y futuro Papa Pablo VI 
pidiendo que se dé seguridad en el trabajo a los obreros y se empieza a denunciar el abuso 
de algunos patronos y comerciantes. Por su parte, Acción Católica dedica atención 
especial a las mujeres obreras, a las que atrae al catecismo de adultas, entre otras cosas, 
con sustanciosos repartos de premios.  
En enero de 1956 se inicia un debate sobre los salarios para los obreros y las 
ganancias de los empresarios en las páginas de la revista Munda, en el que los obreros 
piden un aumento de sueldo para darle una cara más humana al capital, y los empresarios 
insisten en que no pueden subir los jornales si no suben los precios, porque los márgenes 
son muy escasos. Los seguros sociales son otro elemento de discusión que se pone sobre 
el tapete. Los jornaleros no los tienen, pero deberían, porque es una necesidad y un 
mandamiento cristiano. Algunos empresarios han empezado a pagar el plus familiar a los 
obreros agrícolas, aunque no es obligatorio. De igual manera se podría empezar a pagar 
los seguros sociales, si no por ley, por religiosidad. Se trata así de recuperar la doctrina 
social de la Iglesia, para huir de las revoluciones, que hasta el momento se dan por 
fracasadas. Desde el extra de feria del Santo de 1956 hasta el número de mediados de 
agosto, Manuel Gómez hace sus planteamientos sobre la doctrina de la Rerum Novarum. 
																																																													
1077 MORILLA DE LA TORRE, A., “Dialogando con los gorriones” Munda, 1-2-1956 El autor tuvo una 
importantísima actuación en el sindicato católico y en la posguerra, pero en estos momentos está dedicado 
sólo a su escuela y a labores literarias. 
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Denuncia la hipocresía del gobierno, que se dice cristiano y no la cumple.	1078 Aunque en 
Montilla no hay movilizaciones, 1956 es un año de luchas en muchos lugares. 
Antonio Morilla, en un artículo titulado “Cunas y sepulcros” afirma que no se 
debe cuidar a los viejos nada más que en la casa. No se deben despilfarrar recursos en 
médicos, asilos o mejorarles las pensiones y las condiciones de vida, mientras haya niños 
con problemas. Es la quintaesencia de la cosificación de la persona, que tiene valor en 
tanto que productor o futuro productor, pero que se desecha como una herramienta 
inservible apenas ha cumplido su función. El signo de los tiempos va por otro lado, y el 
Instituto Nacional de Previsión trata de generalizar el subsidio de vejez. Munda difunde 
las condiciones.	1079  
Los hábitos de consumo están cambiando también, y con ellos la percepción de la 
vida como necesidad de mayor comodidad, y no sólo de subsistencia. Aunque los salarios 
son altos, y los empresarios no ven la posibilidad de subirlos, ni el estímulo que supondría 
el disponer de más dinero para gastar, los obreros están empezando a considerar que los 
préstamos no son una maldición, sino una herramienta que permite pagar determinados 
artículos y comodidades. No todos están de acuerdo, y hay quien considera que el pago a 
plazos esclaviza al trabajador.	1080  
Incluso se empieza a hablar contra el totalitarismo que impone uniformidad de 
criterio y no respeta las capacidades personales. Manuel Gómez Polonio, del sindicato 
vertical, es una voz reivindicativa de los derechos de los trabajadores dentro de los 
estrechos márgenes que permitía el régimen. La revista Munda y posteriormente el 
Boletín Informativo de la Asociación de Cabezas de Familia son piezas fundamentales 
para poner sobre el tapete las inquietudes no canalizadas a través de la participación 
política, y cuentan con Gómez como colaborador habitual. Entre las necesidades de los 
obreros sitúa la cultura,  la asociación en organizaciones libres y un aumento de sueldo. 
Como miembro de Acción Católica, considera la religión un instrumento para dignificar 
la vida de los trabajadores. Tiene mucho cuidado en que no se le pueda tomar por un 
comunista camuflado. 
																																																													
1078 GÓMEZ POLONIO, M. “Por un mundo mejor. Iniciativa privada”,  Munda, 14-7-1956,  “Por un mundo 
mejor. Doctrinas y revoluciones fracasadas” Munda, 1-8-1956, y “Por un mundo mejor. Ni puntales ni 
remiendos”, Munda, 16-8-1956. El autor de todos ellos es concejal por el Tercio Sindical. 
1079 “Instituto Nacional de Previsión. Normas sobre el subsidio de vejez”, Munda, 15-4-1957. 
1080 “Hablan nuestros obispos”, La Madre Parroquia, 1-9-1956. 
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El paro sigue siendo el gran problema de las sociedades agrarias como la 
montillana. Se conceden donativos, pero no se planifican obras o trabajos rentables y 
duraderos.	1081 En diciembre de 1956 se acaba de imponer la jornada de ocho horas de 
trabajo efectivo en el campo. Al correr de cuenta del trabajador los caminos, los 
descansos, el almuerzo y la siesta, en realidad salen perdiendo. El trabajo se intensifica. 
La justificación es que los salarios han subido, y para que los empresarios no pierdan, la 
única manera es aumentar la productividad. 
Buscando la manera de permitir medios de ganarse la vida, se crea en octubre de 
1956 la Delegación Comarcal de Inválidos Civiles y del Trabajo. A su cargo está Luis 
Cabello Polonio, y como secretario, José Mª Aguilar. La prensa del momento, como la 
sociedad en general, utiliza un lenguaje crudo y expresivo. El Instituto Nacional de 
Previsión va poniendo a disposición de los trabajadores diferentes mejoras, y a la vez se 
van generalizando los seguros sociales.	1082 Con motivo del 50º aniversario del INP, se 
hace una entrega extraordinaria de subsidios a ancianos que tienen más de 80 años, a los 
que se entrega, proporcionalmente y en cupos de cinco en cinco años, entre 500 y 1.500 
para los mayores de 95 años. A las viudas con pensión y a los que tienen más de ocho 
hijos se les paga un mes extra.  
Aunque la religión es omnipresente en todos los ámbitos de la vida cotidiana, la 
afluencia a los cultos es mínima, según los párrocos. Se trata de remediar con ejercicios 
espirituales, separados para hombres y mujeres, y centralizados en dos grandes iglesias 
no parroquiales. Además de las celebraciones ya existentes, se propone que se expongan 
al público y se le rinda culto una vez al año a las reliquias que se guardan en Santa Clara: 
un trozo del lignum crucis, una espina de la corona de Cristo y un mechón de pelo de la 
Virgen. Otros, más espirituales y menos dados al folklore, piden mayores dosis de 
espiritualidad y compromiso. Las misiones se repiten en 1958. Hay en este año cinco 
centros misioneros, donde está acudiendo mucha gente, pero menos de la que sería 
deseable. El día de la Aurora, segundo domingo de octubre, salen cinco rosarios a las seis 
de la mañana. Posteriormente, se dice una misa de campaña en la plaza de José Antonio, 
con muchas comuniones. Los niños de los colegios hacen un acto de fe, llevando carrozas 
con los misterios. Se bendice a los asistentes con la custodia, y después, el P. Sebastián 
Puerto pronuncia una conferencia en el teatro Garnelo. Se atribuye a estas misiones el 
																																																													
1081 AHMM, AC 28-3-1957. 
1082 “Información”, Munda, 16-3-1957. 
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acuerdo de subir 1/6 más los salarios, para que así no haya que trabajar el domingo y entre 
el mismo dinero en la casa. El objetivo es que el obrero descanse y esté al menos un día 
con la familia. Si luego, voluntariamente, quiere asistir a misa, es decisión personal.	1083  
Otra seña de que los tiempos están cambiando es que un exiliado en México desde 
tiempos de la guerra, Luis Espejo Delgado, cuenta sus años mozos y los trabajos de sol a 
sol.	1084 Además de criticar las dificilísimas condiciones de vida, critica abiertamente a 
personalidades de Montilla muy vinculadas al régimen, con sus nombres y hechos 
concretos. 
A partir de diciembre de 1958, es obligatorio el descanso dominical pagado para 
los obreros del campo. Se ha dado la ley, y el sindicato la ha admitido: se paga un día 
prorrateado entre los otros 6 y no se trabaja el domingo. Algunos terratenientes han 
protestado porque ese día los obreros van a utilizarlo para emborracharse. El autor del 
artículo en el que se informa del logro, Antonio Cuéllar,  los acusa de cinismo, porque si 
ellos tienen algo es por el trabajo de los obreros, y este trabajo es alquilado, y si no les va 
a resultar mucho más rentable pagar ese día que afrontar huelgas.	1085 El número de enero 
concreta el convenio colectivo sindical. Los trabajos del campo se suspenden en domingo, 
excepto en algunos casos y lugares concretos donde se podría hacer un perjuicio grave. 
De todas maneras, desde las páginas de la prensa local se insiste en que, además de no 
trabajar el domingo, habría que conseguir que los salarios subieran más que los precios. 
Esta ley deja de cumplirse en 1960, un año catastrófico de lluvias que obliga a aprovechar 
todos los días que se pueda para minimizar pérdidas.	1086  
Aunque existe una Ley de Convenios Colectivos Sindicales, en el primer sitio 
donde se ha alcanzado un acuerdo entre patronal y obreros ha sido en Montilla. Con 
seguridad, en la provincia de Córdoba, y muy probablemente a nivel de toda España. 
Escondido en el seudónimo Juan Carchena, se habla abiertamente de que el marxismo ha 
puesto sobre la mesa la realidad de la explotación del hombre por el hombre, y que 
mientras no se acabe con ella, no se puede luchar con éxito contra una teoría que sí aporta 
soluciones.	1087 La emigración masiva hace acto de presencia como preocupación en la 
prensa local. Añade problemas el hecho de que estuviera prevista la entrada en vigor de 
																																																													
1083 “El descanso dominical”, Munda, 31-10-1958. 
1084 “En torno a la vida difícil”, Munda, 31-10-1958. 
1085 “El descanso dominical agrícola debe ser un hecho”, Munda, 1-12-1958. 
1086 AHMM, AC 8-10-1960 y 8-11-1960, ambas sesiones extraordinarias. 
1087 Es una polémica que se produce a lo largo de varios números de Munda, en los comienzos de 1959. 
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la seguridad social del Régimen Especial Agrario, pero por distintas dificultades se ha 
retrasado, y en algunos pueblos se ha eliminado la Beneficencia. 
La economía se empieza a planificar, para evitar la reproducción de la catástrofe 
de 1960. El gobierno civil se dirige al alcalde, por orden del ministerio de trabajo, 
pidiéndole una serie de datos para que se pueda hacer un buen reparto de jornales que 
mitiguen el paro. Se debe enviar en 8 días un informe sobre actividades industriales y 
agrícolas en Montilla, época de mayor intensidad, obras de importancia económica que 
podrían realizarse, con expresión de su importe aproximado y número de jornales y 
obreros necesarios.	 1088 Hay que especificar las obras en que podría emplearse una 
subvención inmediata que pueda remediar en corto tiempo el paro obrero, cantidad con 
que podría contribuir el ayuntamiento y cantidad recaudada trimestralmente por la décima 
del paro.  
Por otro lado, los actos conmemorativos del comienzo de la guerra se ven 
desiertos. El de 1959 cuenta apenas con doce personas. Aunque hay nostálgicos que se 
inventan historias truculentas, la tendencia general es a olvidar y a sobrevivir de la mejor 
manera posible. No se habla de la guerra, ni para bien ni para mal. Únicamente cuando 
Fidel Castro, y más tarde Lumumba, toman el poder, se remece un poco el fantasma del 
comunismo, pero los nuevos montillanos se sienten seguros protegidos por la flota 
norteamericana de la base de Rota. Esa sensación aumenta con la elección de Kennedy, 
del que se resalta su cualidad de católico para hacer frente al aumento del poder de Rusia, 
y del que se espera que traiga paz y sosiego.  
Sigue habiendo adhesiones inquebrantables a Franco, como la del 15 de junio de 
1962 por el contubernio de Munich. A pesar de que las ideas económicas iban en la línea 
de la apertura a Europa, que la emigración al exterior era un hecho y que se estaba 
iniciando el turismo, la apertura política es impensable en estos momentos. La reunión, 
en la que no participan los comunistas, y en la que la mayoría son conservadores de 
diferentes tendencias, fue una bofetada al régimen franquista.	 
De igual manera, la apertura del Concilio Vaticano II es también un varapalo para 
el régimen, que queda en evidencia ante las jerarquías eclesiásticas de todo el mundo. 
Acuden los cardenales Pla y Deniel y Herrera Oria, que apoyan las posturas más 
conservadoras dentro de la Iglesia. En cuestiones sociales tampoco se mostraron mucho 
																																																													
1088 AHMM, caja 3.630, 18-5-1961 y respuesta el 23-5-1961. 
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más progresistas, rechazando la terminología relacionada con la Iglesia de los Pobres 
como próxima al comunismo.1089 En el plano puramente local, la ideología expresada en 
la prensa ha cambiado mucho.1090 Se está dando, lenta pero inexorablemente, una 
evolución hacia unas mentalidades más abiertas que son las que dan lugar a la transición 
a la democracia.	1091 
La emigración se dispara, en algunos casos de manera abierta, y en otros, de forma 
encubierta, con solicitudes de pasaportes de turismo para países en los que había trabajo, 
pero para cuya expedición se pide compromiso de no ir a trabajar. Las empresas catalanas 
que ven llegar un aluvión de inmigrantes piden reservadamente información sobre 
antecedentes de muchos de ellos. Ante el hecho inevitable, el Programa de Promoción 
Obrera, más conocido por sus siglas, PPO, se preocupa de que los emigrantes por lo 
menos vayan bien preparados. Cuando se produce la crisis que frena la emigración en 
1967, la prensa local se despacha con que hay menos ofertas porque hay empleo y se ha 
frenado el éxodo rural. La crisis económica afecta a los trabajadores locales, pero también 
a los que están en el extranjero. El ministro de Trabajo se desplaza a Alemania a pedir 
que no se les repatríe, porque la economía española tampoco puede absorberlos.  
El movimiento asociativo se reinicia en octubre de 1965. El delegado local de 
Asociaciones, Mariano Requena Cordón, da la orden de que se autorice la asamblea 
general de constitución de la Asociación de Cabezas de Familia como Asociación del 
Movimiento.	1092 Se celebra el día 29 de octubre en el bar de Los Arcos. 
La ley que permite la asociación es del 24 de diciembre de 1964. Empieza 
invocando el derecho humano a la libre asociación, recogido en el Fuero de los Españoles, 
en su artículo 16, para fines lícitos.	1093 Se pretende actualizar la ley de 1941, obviando 
toda la legislación republicana, a la que ni siquiera se hace la menor referencia. La 
Asociación de Cabezas de Familia se aprueba por orden del 24 de noviembre de 1965, 
certificada el 21 de diciembre. El paso siguiente es celebrar una asamblea general, que se 
hace también en el bar de Los Arcos, el día 11 de marzo de 1966, previa autorización. 
																																																													
1089 COOPER, N. “La Iglesia, de la Cruzada al cristianismo”, en PRESTON, P. España en crisis: la 
evolución y decadencia del régimen de Franco, Madrid, 1978, p. 113. 
1090 CUÉLLAR, A., “El privilegio injusto descompone la vida social”, Munda, 1-10-1960, y LUCENA, M. 
“¡Analfabeto!” Munda, 1-10-1960. Los autores, Antonio Cuéllar y Miguel Lucena, son personas de 
extracción social y trayectoria muy diferente, pero coinciden en un punto de vista común, de cambio social 
necesario. 
1091 “Chessman”, y “Reflexiones. La justicia”, Munda, 15-5-1960, 1-8-1960. 
1092 AHMM, caja 3.632, 23-10-1965. 
1093 BOP 28-12-1964. 
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El órgano de prensa de la recién nacida asociación es el Boletín Informativo de la 
Asociación de Cabezas de Familia. En su primer número publica el acta de la asamblea 
de constitución de la asociación.	1094 La sesión estuvo presidida por Mariano Requena 
Cordón como delegado de Asociaciones en Montilla y Miguel Martínez Moreno, 
representante del alcalde. Asisten 408 votantes. Se nombra  como presidente a Rafael Ruz 
Requena con 237 votos.  
Todo el primer número es un compendio de artículos incitando a la participación, 
y abundan frases como “A nada conduce el criticar en privado la actuación de este o 
aquel organismo. Expón tus problemas a la asociación” “De que la unión hace la fuerza 
no existe la menor duda; preocúpate de que esta unión sea una realidad”. Por poner dos 
ejemplos. 
Los motivos por los que se crea la asociación se exponen en el editorial. Las 
familias tienen que solucionar muchos problemas, y no siempre pueden hacerlo solas. La 
mayor parte de los afiliados son trabajadores de todos los oficios, aunque también hay 
profesiones liberales, guardias civiles, ferroviarios, jubilados… Todo son parabienes de 
parte de las autoridades en estos primeros tiempos de andadura. Hay que defender a la 
familia, porque es la base del interés común. Junto con el municipio y el sindicato, uno 
de los pilares de lo que, por aquel entonces, se empezó a llamar la democracia orgánica.  
En la vida nacional, el acontecimiento es la celebración del referéndum para 
aprobar la Ley Orgánica del Estado, que está previsto para el día 14 de diciembre. Según 
los datos publicados en el Boletín Informativo, que se convierte en el nuevo boletín 
oficioso del ayuntamiento, en Montilla hay 13.196 electores, de los que votan el 85’85%, 
con el resultado de 11.701 votos afirmativos y 172 en blanco y nulos. Ni siquiera hay 
referencia a votos negativos. Si las cuentas están bien hechas, y votaron efectivamente 
ese porcentaje, el número máximo de votos escrutados fue de 11.328, con lo que resulta 
un total de votos de más sobre el porcentaje total de 564, previo espulgo de los negativos, 
como se hizo en otras localidades. O las cuentas o los votos son falsos.	1095   
Después del referéndum, para las Cortes se eligen representantes de las familias. 
La democracia orgánica está instalándose paso a paso en España, tratando de dar un viso 
																																																													
1094 Boletín Informativo de la Asociación de Cabezas de Familia, nº 1 de la primera etapa, 1-9-1966. Está 
destinado por completo a informar sobre la constitución de la Asociación, sus fines, miembros y líneas de 
trabajo. 
1095 “Unánime e impresionante adhesión del pueblo español a su Caudillo y Jefe de Estado Francisco 
Franco”, Boletín Informativo de la Asociación de Cabezas de Familia, 1-1-1967. 
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de modernidad a la dictadura más antigua de la vieja Europa. La discusión del proyecto 
de ley de representación familiar ocupa páginas de los periódicos nacionales y locales. La 
Unión Nacional de Asociaciones Familiares manifiesta su sorpresa de que no se les tenga 
en cuenta en la ley de representación familiar, cuando sí se está dando importancia a las 
diputaciones provinciales, donde no están representadas estas asociaciones. Piden al 
gobierno que rectifique. Algunas voces, las menos, hablan a favor de la igualdad de la 
mujer dentro de la familia, alegando que en una familia hay dos cabezas, el padre y la 
madre, y no tiene sentido discriminar, a la hora del voto, a la mujer casada, considerando 
sólo el papel de la mujer viuda. 
El debate de la ley de representación familiar es tratado con minuciosidad por el 
boletín de la Asociación. Abre unos cauces, aunque sean mínimos, a la expresión de la 
voluntad política, y en una dictadura es un hecho que se valora siempre. En el número de 
agosto de 1967 se inicia una reseña de los puntos más importantes de esta ley. Se han 
presentado treinta y tres enmiendas al artículo 7, donde se proponía un nuevo sistema de 
presentación de candidatos. Este artículo habla de las asociaciones de cabezas de familia, 
que son legales y promovidas por el Movimiento, con toda la legalidad jurídica. No se las 
puede considerar asociaciones de hecho y al margen de la ley.  
Otro tipo de asociaciones familiares son las que tienen fines concretos, como las 
de amas de casa o padres de alumnos o consumidores, familias numerosas o padres de 
subnormales (sic). Hay otras, promovidas por la iglesia, que forman parte de la 
Confederación Católica y que están excluidas del ámbito de la Ley General de 
Asociaciones siguiendo los dictados del Concilio Vaticano II, que afirma que la iglesia y 
las instituciones políticas deben estar separadas. 
El mundo asociativo en España es muy variopinto en este año 1967. Hay 1.500 
asociaciones de cabezas de familia repartidas por toda España, 32 provinciales de familias 
numerosas, más de 60 de padres de niños subnormales1096, 18 provinciales de amas de 
casa y muchas de asociaciones de padres de alumnos, tanto de centros públicos como 
privados. Son los que han desarrollado la representación que les atribuye la Ley Orgánica 
del Estado.  
Existe un miedo bien fundamentado en la manera de coartar la participación de 
las asociaciones familiares. Viene del pasado, y del conocimiento de que, pese a la 
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prohibición, en España sigue habiendo partidos políticos, o, al menos, tendencias que 
buscan resquicios para organizarse. Por lo tanto, el anónimo autor de la reseña en el 
Boletín Informativo de la Asociación de Cabezas de Familia, con buen criterio, trata de 
exorcizar demonios y curarse en salud. Si hay miedo a que las asociaciones se puedan 
convertir en partidos políticos, que tengan en cuenta los gobernantes que eso se puede dar 
ya con la presentación propuesta: 1.000 personas de cualquier signo político pueden 
presentar a un candidato de su conveniencia. La actual ley se basa en un sistema de votos 
que es un sufragio censitario, fundamentado en el hecho de ser cabeza de familia, como 
en tiempos lo fue en el de ser propietario. Propuesta coherente con el sistema es la de que 
se presenten candidatos por una asociación provincial de fines familiares o federación 
provincial de asociaciones, y que tenga, como mínimo, 300 socios. 
Por Montilla se presenta Rafael Cabello de Alba, que trata de sacar adelante una 
candidatura conjunta, según lo propugnado por las Asociaciones Familiares, pero no lo 
consigue. No obstante, él sí es votado y elegido como Procurador en representación 
familiar. Las asociaciones familiares tienen una vida muy dinámica. En julio de 1968 se 
nombra a Cruz Martínez Esteruelas como Delegado Nacional de Asociaciones, en lugar 
de Jorge Jordana de Pozas. Se admite la creación, con carácter provincial, de la 
Asociación de Amas de Casa, solicitada por María Luisa Méndez de Briz. En 
consecuencia, se aconseja a todas las asociaciones locales que creen una vocalía o una 
comisión de Amas de Casa. A partir de este mes de julio, se nombra a Manuel Mendoza 
Carreño, de la asociación de Priego, como vicepresidente de la provincial, en sucesión de 
José Luis Gámiz Valverde, que acaba de morir.	1097 
En los años 60, en Montilla hay dos problemas primordiales: el paro, que se va 
solventando, mal que bien, con la emigración, y el agua. En realidad no hay lucha política 
como tal, sino finalismo solucionador de problemas. Gestión para allegar recursos dentro 
de los estrechos parámetros permitidos por el régimen.	 1098 Aparte de las elecciones 
propias de la democracia orgánica, no hay otra posibilidad de vida política como tal, ni 
siquiera de hablar de otras formaciones distintas del Consejo Local del Movimiento. Sólo 
hay una organización legal, la Comunión Tradicionalista, que, con todos los requisitos 
propios del control franquista, desarrolla una asamblea en Montilla, a donde también 
																																																													
1097 “Se reunió la comisión Ejecutiva de la Federación Provincial”, Boletín Informativo de la Asociación de 
Cabezas de Familia, 1-7-1968. 
1098 AHMM, AC 14-1-1963, 19-2-1963, 28-2-1963. 
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vienen, todavía en vida del Conde de la Cortina, las infantas hijas de don Javier de 
Borbón.  
La asamblea provincial de la Comunión Tradicionalista la solicita León Lizaur. 
Se hace en la plaza de Ángel Sisternes.	 1099 En noviembre de 1968 vuelve de visita a 
Montilla la infanta María Teresa de Borbón Parma, acompañada de León Lizaur 
Valderrama. Es recibida por Matías García de la Puerta y simpatizantes tradicionalistas. 
La recibe en la residencia de los jesuitas el superior Juan Manuel Valdés. La presidenta 
de las Margaritas, Sra. De Luis Cabello de Alba –no se la nombra, según el gusto de la 
época en el que las mujeres casadas dejaban de tener personalidad propia. Desarrolla una 
visita turística.	1100 
Es de reseñar que, aparte de la oposición a Franco, que existe y está activa, aunque 
clandestina, las ideas políticas se desarrollan y se manifiestan. La prensa local da 
cumplida muestra de ello. La disidencia está presente, desde las amenazas veladas de 
huelga si no se cumplen las leyes que benefician a los obreros hasta la advertencia de que 
la ley de representación familiar abre vías a la formación, si no de partidos, de grupos de 
presión. Los motines estudiantiles del 68 dan mucho que pensar y que hablar. Se empieza 
a pedir responsabilidades a los políticos por no tomar medidas para frenar la sangría que 
despuebla los campos, o por no solucionar los problemas inmediatos de la población, 
como el agua. La respuesta de que Franco se interesa personalmente por el problema del 
agua de Montilla, y que preguntaba de vez en cuando a sus ministros si lo habían 
solucionado, ya no convence a nadie. Los ministros Federico Silva y José Solís Ruiz 
visitan Montilla y se organiza una gran manifestación, de acuerdo con las instrucciones 
recibidas. Es el mes de febrero de 1969, y las obras del agua se están realizando ya. La 
visita sirve también para darle publicidad al Polo de Desarrollo de Córdoba. 
En los finales de la década de los 60 y comienzos de los 70, la Iglesia se escinde 
entre los fieles seguidores del espíritu de la cruzada y los que apuestan por aplicar los 
mandatos del Concilio. El Vaticano trata de hacer valer sus derechos sobre el 
nombramiento de obispos. La muerte de Pla y Deniel en 1968 abre las puertas de la sede 
primada de Toledo a Vicente Enrique y Tarancón, que era, ante todo, un gran diplomático.  
																																																													
1099 AHMM, caja 3.635, 7-4-1967. 
1100 “SAR la Infanta doña María Teresa de Borbón Parma visita Montilla”, Boletín Informativo de la 
Asociación de Cabezas de Familia 1-11-1968. 
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Las luchas obreras de los comienzos de la década del 70 hacen que buena parte 
del clero se posicione al lado de los pobres y adopte posturas críticas con el régimen. A 
los curas obreros se les unen algunos obispos, como Cirarda o Añoveros y el abad de 
Montserrat, que reclaman por la mala situación de los trabajadores, pero también por la 
falta de libertades o por la opresión de las culturas catalana o vasca. Por otra parte, los 
obispos que son también procuradores en Cortes mantienen su cargo y su apoyo a Franco, 
a pesar de las críticas abiertas de que son objeto. Incluso hay algunos curas condenados 
en el Proceso de Burgos de 1970 que cumplen condena en la cárcel especial para el clero 
de Zamora. 
Los puestos que van dejando vacantes por defunción los obispos más ancianos, 
que son también los más reaccionarios, son ocupados por clero posconciliar. Enrique y 
Tarancón es nombrado arzobispo de Madrid, González Martín es el nuevo cardenal 
primado y Jubany es nombrado arzobispo de Barcelona, y muy pronto elevado al 
cardenalato, todo ello en 1971, mientras los Guerrilleros de Cristo Rey continúan 
actuando contra el clero o contra todo lo que suponga un peligro para su particular manera 
de entender España. 
Una nueva crisis en las relaciones entre los elementos más progresistas del clero 
y el gobierno viene dada por el atentado en el que muere Carrero Blanco. Ya antes se 
había inculpado a algunos sacerdotes en casos de muerte de policías y el propio Nuncio 
había dado asilo a algo más de un centenar de personas, muchos de ellos sacerdotes, por 
estar vinculados a ETA. Añoveros fue puesto bajo arresto domiciliario y amenazado de 
expulsión del país por una homilía en la que pedía libertad cultural para el pueblo vasco, 
pero el Concordato lo protegía, al negarse a colaborar y estar penado con excomunión el 
levantar la mano contra un sacerdote. Los últimos años de Franco fueron un continuo tira 
y afloja entre el clero más progresista y los sectores más reaccionarios de la sociedad, 
tanto civil como eclesiástica.  
El nuevo Consejo Provincial de la Federación de Asociaciones de Cabezas de 
Familia de Córdoba lo preside Fernando Fernández de Córdoba y Martel, a propuesta del 
saliente, Manuel Rodríguez Zamora. Es elegido por unanimidad. A pesar del interés que 
le ponen sus dirigentes, y de la estructuración en zonas por comarcas –Montilla está en la 
misma que Fernán Núñez, Montemayor, La Guijarrosa, La Rambla, La Victoria, La 
Carlota y Montalbán- las quejas por la marcha lenta y premiosa son continuas. El 
individualismo hace mella, y las quejas y críticas se hacen en privado, pero nadie se atreve 
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a llevarlas a la Asociación. Es de tener en cuenta que, con los años en los que “hablar” se 
penaba con cárcel, la costumbre de la queja en voz baja ha arraigado más de lo que sería 
deseable. No obstante, la propaganda es continua en las páginas del Boletín, y la situación 
económica no es muy mala, con unos ingresos superiores a las cien mil pesetas en 1970.  
Se reconoce como antecedente al movimiento asociacionista de los años 60 a la 
Confederación Católica de Padres de Familia, creada en los años 30 para luchar por 
garantizar una educación cristiana. Después, el continuador es Manuel Fraga Iribarne el 
que promociona las asociaciones de cabezas de familia, que se integran en la Unión 
Internacional de Organismos Familiares en 1959, como Comisión Permanente de 
Congresos de Familias Españolas. En el año 1963 hay 1.000 Asociaciones.	1101  
Los cambios son cada día más notorios. El boletín de la Asociación de Cabezas 
de Familia informa en todos sus números de los derechos de los trabajadores y de cómo 
hacer que se respeten, a la vez que llama a la participación para poder solucionar los 
problemas de manera colectiva. La ley sindical refuerza las garantías de los representantes 
sindicales. Son normas para proteger a los representantes sindicales en el ejercicio de su 
cargo. Comisiones Obreras ya ha aparecido, y hay que frenar su avance. Para ello, el 
camino más corto es hacer relucir todas las ventajas que tiene el sindicalismo vertical, 
que está dentro de la legalidad. 
Incluso hay quien se atreve a criticar a los misioneros, que han reaparecido en 
Montilla después de 1958, porque sacan de la cama a todo el mundo con los rosarios de 
la aurora. Hasta los padres predicadores se han aggiornado: las misiones para jóvenes no 
terminan con una impresionante filípica sobre los males del baile, sino con un guateque 
en Los Barriles amenizado por el grupo Acuario. En las iglesias no se pide por Franco. 
Cabello de Alba defiende los vinos de Montilla en las Cortes, y el ministro Villar 
Palasí promete a los estudiantes del instituto mejorar sus instalaciones y construir una 
escuela de 16 unidades. El franquismo está viviendo sus últimos días, pero trata de no 
perder fuerza. La censura sigue existiendo. Los militares que participaron en la Guerra 
Civil siguen siendo ascendidos, aunque sea a título honorífico, y Mariano Requena 
alcanza el grado de general de brigada. Su lenguaje en la entrevista que le hace el Boletín 
																																																													
1101 “Esto es asociacionismo”, Boletín Informativo de la Asociación de Cabezas de Familia, 1-3-1970. 
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ya suena extraño, aunque todavía gobierna Franco y está vivo Carrero Blanco.	1102 Con 
posterioridad se organiza una cena homenaje en su honor, y el director del colegio Gran 
Capitán, Francisco Morilla Aguilar, ofrece un salón para ello. Siguiendo también las 
viejas costumbres, se abre una cuenta en el Banco Hispano Americano, una suscripción 
popular, para regalarle el fajín de general. El ayuntamiento intenta por todos los medios 
deshacerse de una reliquia del pasado, la Casa del Pueblo, sin conseguir ni siquiera 
cedérsela al Estado. 
La muerte de Carrero Blanco se produce el 23 de diciembre de 1973. El pleno 
municipal envía su pésame, y como respuesta, recibe una nota de que no será preciso 
pedir permiso para ponerle el nombre del almirante a calles o rendirle honores. El año 
siguiente destaca sobre todo por el paro, que va en aumento. Se han terminado obras 
importantes, como la de la guardería infantil, la primera que se abre en Montilla, y ya no 
es posible seguir emigrando con esperanzas de éxito porque la crisis del petróleo ha 
cerrado puertas desde el otoño de 1973. 
Rafael Cabello de Alba y Gracia es nombrado ministro de Hacienda y 
vicepresidente 2º del Gobierno a finales del mes de octubre. Benito Feixas Herrador, 
fascista de larga trayectoria, dirige el Hogar del Pensionista recién abierto, donde se presta 
atención a 2.227 socios. La ayuda contra el paro crece, pero menos que el mismo paro, y 
el dictador ve aproximarse su fin. 
La terminología marxista hace su aparición en la revista de feria de 1975, al hablar 
de la universidad y sus funciones, curiosamente de la mano del hermano del ministro de 
Hacienda, Federico. Es el Año Internacional de la Mujer, y se trata de aparecer modernos 
con la publicación de artículos y algún poema paternalista y perdonavidas. En los últimos 
días de septiembre se aplican las últimas penas de muerte firmadas por el Caudillo, esta 
vez con mano temblorosa por el parkinson. Las manifestaciones en su contra son 
generales en todo el mundo, incluyendo el Vaticano, pero en el interior vuelve a ser 
momento de adhesión inquebrantable.	1103  
La muerte del dictador el 20 de noviembre de 1975 llena Montilla de colgaduras 
con crespones negros y todos los actos propios de unas honras fúnebres esperadas y 
																																																													
1102 “Entrevista que nuestro director hace al Excmo. Sr. D. Mariano Requena Cordón con motivo de su 
reciente ascenso a general de brigada”, Boletín Informativo de la Asociación de Cabezas de Familia, extra 
de feria, 1-7-1973. 
1103 COOPER, N. Op. Cit., p. 133 y ss. 
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temidas a partes iguales. La adhesión al rey, que cambia de gabinete nada más jurar el 
cargo, abre una nueva etapa y cierra, entre otras, la carrera política de Rafael Cabello de 
Alba. 
El libro de actas de Izquierda Republicana, recuperado por Rafael Merino diez 
años después en el mismo lugar donde lo dejó en 1939, se cierra con una nota sin rencor, 
pero resumen de toda una época. “Malo es atentar contra la vida de las personas, pero 








Elecciones no es igual a democracia. No hay libertades, no hay partidos políticos 
legalizados, la censura es férrea y las cárceles están pobladas de personas que entran en 
ellas por delitos de opinión e incluso de pensamiento. Llega el momento en que es 
imprescindible evolucionar, por presiones exteriores, pero la democracia orgánica de 
Franco no se parece a la democracia real.  
 En el preámbulo de la Ley de Cortes del 17 de julio de 1942 se afirma que las 
Cortes tienen una función de contraste de pareceres dentro de la unidad, y que se crean 
para ir completando la construcción administrativa del estado. El jefe del estado, que 
continúa con su capacidad legislativa íntegra, crea este órgano para su autolimitación y 
para que colabore con él en la tarea de hacer leyes. Se le confiere la categoría de órgano 
de representación del pueblo español, y la capacidad de hacer leyes que necesariamente 
deben llevar la sanción del jefe del estado. 
 Hay procuradores en Cortes –ya no son parlamentarios o diputados- natos y 
elegidos. Son los cargos políticos nombrados directamente por el dictador, los dirigentes 
del partido único FET y de las JONS, los representantes de los sindicatos, alcaldes de 
capitales de provincia, un representante de los municipios de cada provincia nombrado 
																																																													




por la Diputación, los rectores de universidades y representantes de academias y colegios 
profesionales más los jerarcas de la Iglesia o los que tenga a bien nombrar Franco, no más 
de 50.  
Todos los procuradores van en representación de diferentes organismos. Para 
poder acceder al cargo, tienen que ser españoles y estar en posesión de los derechos 
civiles. Se les reconoce inmunidad para todos los delitos, excepto caso flagrante. Los 
procuradores en razón de su cargo cesan en el momento en que dejen de desempeñarlo, 
los designados pueden ser revocados en cualquier momento por decisión de Franco y los 
demás lo ejercen por tres años, pudiendo ser reelegidos. 
Las competencias de las Cortes son de carácter económico y presupuestario, de 
reglamentación y legislación y las materias que, con carácter de ley o no, decida el 
gobierno llevar a ellas. En caso de estado de guerra, el jefe del estado recupera todas las 
funciones legislativas, o, en su defecto, se pueden dejar sin cumplimentar los trámites de 
paso por las Comisiones. El jefe del estado tiene el derecho de devolver una ley sin firmar 
para su reelaboración. Es decir, se le reconoce derecho de veto. 
 De acuerdo con el decreto del 14 de octubre de 1942, publicado en el BOE del día 
siguiente, los representantes municipales se eligen el día 1 de noviembre, a las 10 de la 
mañana, en el pleno de la Diputación Provincial.	1105 La asistencia es obligatoria, y el voto 
también. Además del nombre del propuesto, que tiene que ser necesariamente un alcalde 
o concejal de cualquier pueblo excepto la capital, la papeleta debe ir firmada. En caso de 
empate, habrá segunda vuelta entre los empatados. En el mismo boletín se especifica el 
proceso de elección de procuradores de representación sindical. Todos los jefes son 
miembros natos. El artículo segundo prevé que sean también procuradores los elegidos 
por las Juntas Sindicales de los Sindicatos Nacionales, a razón de tres representantes por 
sindicato, de acuerdo con el carácter gremial que se le da al sindicato vertical: uno por los 
empresarios, otro por los técnicos y otro por los obreros. Los demás puestos se eligen en 
la Delegación Nacional de Sindicatos. El nombramiento es elevado al Secretario General 
del Movimiento para su ratificación. La ley insiste en que los elegidos deben ser personas 
representativas de su gremio. 
Los colegios profesionales eligen a sus representantes del mismo modo. Los 
decanos de los colegios provinciales se reúnen en la sede central de Madrid, donde se 
ubique el órgano máximo del respectivo colegio, y se constituye una mesa de edad con 
																																																													
1105 Salvo indicación en sentido contrario, las referencias a Boletines Oficiales se han obtenido de la 
consulta directa de los mismos. 
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los tres mayores, presidida por el que tenga mayor número de miembros. Cada decano 
vota a un candidato, de la misma manera que se hacía con los representantes de los 
municipios, con papeleta firmada, de manera obligatoria. Los gastos de desplazamiento 
hasta los colegios de Madrid los pagan los respectivos provinciales. 
La elección de los distintos representantes se convoca el 15 de febrero de 1946, 
por tres años. Para la elección de representantes municipales hay modificaciones respecto 
a la ley de 1942. En primer lugar, ya no son los diputados provinciales los que ejercen ese 
derecho, sino que se eligen compromisarios en cada municipio, por mayoría absoluta, y 
en papeletas secretas. En caso de no salir a la primera votación, se hace una segunda 
vuelta entre los más votados. Si hay empate, se dirime por categoría en la corporación, 
antigüedad en el cargo y edad, sucesivamente. El pleno de Montilla elige a Enrique 
Garramiola Chaguaceda, por ocho votos frente a uno de Bernardo Cerezo Padilla. 
Para el día 14 de abril se convoca la elección de los procuradores, en la Diputación 
Provincial. Preside una mesa de autoridades, formada por el presidente de la Audiencia, 
el de la Diputación y el alcalde de la capital. La votación es secreta, y se hace por orden 
alfabético de los municipios. Para ser elegido hay que obtener mayoría absoluta. El 
procedimiento es igual que el de los compromisarios en caso de empate. El elegido, en 
este caso, es Manuel Mora Mazarriaga. 
Las elecciones que se convocan el 29 de enero de 1949, publicadas en el BOE del 
11 de febrero, en el caso de los representantes sindicales, disponen que se hagan unas 
elecciones primarias entre los empresarios, y otras entre los técnicos y obreros, para 
designar una terna de candidatos, en reuniones separadas de la Sección Económica –
empresarios- y de la Sección Social –técnicos y obreros- que luego serán elegidos en una 
única sesión conjunta. El cuerpo electoral está formado por igual número de vocales de 
cada una de las dos secciones, y constituido por el Sindicato Nacional correspondiente, 
al que se agrega el de Actividades Diversas. Las Hermandades de Labradores eligen, por 
medio de las Cámaras Agrarias, seis representantes: dos de empresarios cultivadores 
directos, dos de arrendatarios y colonos y otros dos de trabajadores. Se hace igual que el 
de los sindicatos, por compromisarios. Los gremios, cofradías y cooperativas eligen otros 
tres, uno por cada tipo de entidad. El resto, hasta completar el tercio sindical, son de libre 
designación entre personas significadas de este ámbito. 
A partir de las elecciones de 1949, se estabiliza la normativa. En el caso de los 
municipios, no cambia la norma. En Montilla se elige como compromisario a Miguel 
Laguna Arrabal, por ocho votos, frente a uno de Miguel Marqués Alcaide. Se elige por 
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Córdoba a Isidro Márquez Ramírez de Arellano. En 1952, Jesús Aguilar Luna. En 1955, 
Manuel Mendoza Carreño. En 1961, el elegido es Alfredo Gil Muñiz, alcalde de 
Peñarroya-Pueblonuevo. 1964 ve la elección de Miguel Álvarez de Sotomayor y Antrás, 
alcalde de Lucena, que es reelegido en 1967. 
Por parte del ayuntamiento de Montilla, en febrero de 1951 se elige a Manuel 
García Gil, por 6 votos frente a uno de José Cobos Jiménez, y en abril de 1952, cuando 
se repite la votación, sale el mismo, pero con una diferencia de votos de 10 a 1. Para la 
de 1955, el elegido es Julián Ramírez Pino, por 12 votos frente a tres de Manuel Criado 
Baena. En el año 1958, del que no tenemos constancia por el BOE, es elegido también 
como compromisario Julián Ramírez, por 10 votos frente a José Navarro Sánchez, que 
obtiene dos. Por la revista Munda sabemos que resultó elegido Rafael Ruz Requena, 
alcalde de Montilla.	1106  
En 1961 se elige compromisario a Miguel Martínez Moreno, por 11 votos, frente 
a Luis Cabello de Alba Gracia y León Lizaur Valderrama, que obtienen un voto cada uno. 
El siguiente compromisario, para las elecciones de 1964, es el mismo, pero el contrincante 
derrotado por doce a uno es José Luque Naranjo. Para 1967, se elige compromisario a 
Mónico Pérez-Olivares Fuentes, alcalde, con diez votos frente a Jesús Calleja Moreno, 
con uno. Repite compromiso en 1971, con 13 votos frente a Miguel Martínez, con dos. 
Los representantes municipales son Pascual Calderón Ostos, presidente de Diputación, y 
Antonio Alarcón Constant. 
En 1964, se modifican las normas electorales por orden del 17 de marzo, de la 
Secretaría General del Movimiento, publicada el día 26. Se eligen doce representantes de 
las Hermandades Nacionales de Labradores, guardando la misma proporción que antes. 
En el caso de las cooperativas, se disocian las agrarias de las otras, concediéndose a las 
agrarias un procurador. Se especifica la casuística de electores y elegibles, dentro del 
ámbito sindical, de manera que se mantenga intacto el espíritu vertical y corporativista. 
No hay posibilidad de formar listas, ni de proponer candidaturas. Las votaciones se hacen 
siempre en ternas. 
La ley Constitutiva de las Cortes, del 20 de abril de 1967, la de Representación 
Familiar del 28 de junio y el decreto del 20 de julio del mismo año, disponen que haya 
una representación de un tercio de los procuradores elegidos por cabezas de familia y 
mujeres casadas. Paralelamente, se establece la norma para el voto por correo, que se 
																																																													
1106 AHMM, caja 3.626, 3-1-1959. 
	700	
	
publica en el BOE del 15 de septiembre del mismo año. La convocatoria de elecciones 
del 28 de septiembre señala el voto como un derecho, pero también como un deber de 
cumplimiento inexcusable, con las sanciones previstas en la ley de 1907. Los votantes 
deben pedir certificado, que les puede ser requerido en su empresa. En estas primeras 
elecciones son procuradores familiares por Córdoba Rafael Cabello de Alba y Gracia y 
Manuel Galán Cantarero. El ayuntamiento felicita a Cabello de Alba, paisano y de una 
familia conservadora de raigambre local. 
La Ley de Representación Familiar de junio, publicada el 1 de julio, reconoce el 
derecho de elegir a sus representantes a los cabezas de familia y a las mujeres casadas. Es 
pues un sufragio censitario. Son cabezas de familia todos los mayores de edad y menores 
emancipados bajo cuya potestad haya personas, ya sea por razón de parentesco o de 
servicio doméstico, y los que vivan solos aunque no tengan servicio doméstico. Si 
conviven varias familias, cada una de ellas tendrá un cabeza. Para ser candidato, hace 
falta ser cabeza de familia o mujer casada, nacidos en la provincia por la que se presenten 
e incluidos en el censo electoral de la misma, con más de siete años continuados de 
residencia a partir de los catorce de edad, y notorio arraigo. Estas condiciones excluyen 
necesariamente la posibilidad de presentarse por más de una provincia. No obstante, la 
ley lo especifica. No pueden ser candidatos los cargos de libre designación, las 
autoridades religiosas ni los que hayan tenido condenas. Se excluyen también los 
culpables en casos de separación, los privados de patria potestad o los que hayan 
abandonado a la familia. 
Las condiciones de presentación como candidato son haber sido procurador, ser 
presentado por al menos cinco procuradores, que sólo podrán proponer a dos candidatos 
cada uno, ser propuestos por siete diputados provinciales o más de la mitad de los 
posibles, por mil votantes o el 0’5% del censo electoral. En cada provincia se puede votar 
por dos candidatos. En caso de empate, se nombra al que tenga mayor número de hijos o 
al de mayor edad. 
El texto refundido de todas las Leyes Fundamentales, publicado en el BOE de 21 
de abril de 1967, en el apartado correspondiente a la ley constitutiva de Cortes, hace 
referencia a que hay que dar igualdad de derechos políticos al hombre y a la mujer, y 
reducir el número de procuradores en razón del cargo en beneficio de los elegidos. Se 
reduce el peso específico de los representantes de colegios profesionales, a la vez que se 
da cabida a más colegios que en principio no estaban representados. De esta manera, a 
los designados por ocupar puestos diferentes en la administración y el gobierno, se les 
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suman ciento cincuenta de representación sindical, más dos por provincia en 
representación de la familia. El número de libre designación se fija en treinta. Se sigue 
manteniendo el derecho de veto, pero se reduce, formalmente al menos, la capacidad de 
legislar por decreto. La prensa local sigue los debates de esta ley, a la que le da publicidad 
a través del Boletín Informativo de la Asociación de Cabezas de Familia.1107 Es la única 
posibilidad que tienen de participar políticamente. Toman una posición activa en defensa 
de la candidatura de Rafael Cabello de Alba, desde el editorial hasta artículos personales 
de Julián Ramírez pidiendo el voto para él. 
El día 8 de octubre hay un mitin en el teatro Garnelo, el primero en treinta y un 
años para pedir el voto, aunque sea en unas elecciones de ganador seguro. El boletín de 
la asociación hace una semblanza de los candidatos que se presentan, como manda la ley, 
pero pide el voto para el paisano.  
Rafael Cabello de Alba Gracia nace en Montilla en 1925. Es Hijo Predilecto de 
la ciudad, nieto de Antonio Cabello de Alba Bello. Su trayectoria profesional como 
abogado es excelente. Funda la Asociación Católica de Padres de Familia. En cuanto a su 
carrera política, es presidente de la diputación Provincial desde 1957 y director general 
de Previsión desde 1962 a 1966. En su mandato se aprueban la ley de Bases de Seguridad 
Social y su texto articulado y la de Seguridad Social Agraria, de tanta importancia para 
un pueblo de agricultores como Montilla. Es representante del gobierno español en la 
Unión Internacional de Organismos Familiares y en negociaciones en defensa de los 
emigrados españoles. Ya ha sido procurador en Cortes en cuatro legislaturas. Está 
vinculado al Sindicato de la Vid y apoyado por las Asociaciones Familiares y 
Hermandades de Labradores. Es padre de cuatro hijas. 
Manuel Rodríguez Zamora. De Posadas, donde nace en 1911. Ingresa en 
Telégrafos en 1926 y empieza Magisterio en 1927, ejerciendo como maestro desde 1934. 
En 1964 se integra al movimiento asociativo familiar, presidente de la Asociación de 
Cabezas de Familia del Campo de la Verdad y Barriada Fray Albino. Cuando se hace 
cargo de la misma, la Asociación tenía 90 familias y ahora cuenta con 2.430. En 1965 fue 
elegido presidente de la Federación Provincial de Asociaciones Familiares y miembro de 
la Unión Nacional de Asociaciones Familiares. 
Joaquín Gisbert Luna, padre de 9 hijos y abuelo de 21 nietos, vicepresidente de 
las conferencias de S. Vicente de Paúl en S. Nicolás. Presidente de la Cámara Urbana y 
																																																													
1107 “Consejo de Ministros. Se remite a las Cortes el Proyecto de Ley de Representación Familiar en la 
Cámara Legislativa” Boletín Informativo de la Asociación de Cabezas de Familia,1-4-1967. 
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miembro de su consejo provincial. Propietario agrícola, su experiencia política es de siete 
años de procurador en Cortes y ocho años de presidente de Diputación. 
Manuel Galán Cantero,	1108 de Cañete de las Torres, 45 años, casado con dos 
hijos, alcalde y consejero provincial.  
Además de estas notas biográficas, en el boletín se informa de quién puede votar 
y de qué manera hacerlo.  
Tras su elección como procurador, Cabello de Alba es nombrado Consejero 
Nacional del Movimiento. En una carta abierta publicada en el boletín de la asociación, 
da las gracias a los padres de familia montillanos por haberlo votado en masa. Han sido 
9.437 de los 9.460 votos emitidos, que han sido el 85’14% del censo. En total ha 
alcanzado 186.755 votos, lo que lo sitúa entre los cinco más votados de toda España. Hay 
102 procuradores de representación familiar, dos por provincia. El otro elegido ha sido 
Manuel Galán Cantarero, alcalde de Cañete de las Torres, con 96.559 votos. Es reelegido 
en 1971, y nombrado Consejero Nacional del Movimiento con el mayor número de votos 
entre veinte candidatos. Sus retos inmediatos son el III Plan de Desarrollo y la creación 
de la universidad de Córdoba, que se está gestando. Lo acompaña en esta legislatura 
Matías Prats Cañete. 
El Decreto de 20 de julio de 1967 modifica una serie de artículos del reglamento 
anterior. Por ejemplo, el que regula el tiempo del mandato de los procuradores. Los que 
son por elección familiar permanecen cuatro años, y son reelegibles. La Orden de 13 de 
septiembre de 1971, publicada en el BOE del 14, obliga a la inserción de espacios 
electorales gratuitos en la prensa diaria de las capitales de provincia y en los periódicos 
no diarios de los lugares donde no la haya. También podrán emitir comunicados por las 
emisoras de radio, de hasta 500 palabras, en horario similar para todos los candidatos. Se 
pueden pagar anuncios, que deben ir identificados como publicidad. 
Todavía en 1975 se sigue afirmando que en España no hay división de poderes, 
sino unidad de los mismos, y que en esto se deben basar las incompatibilidades para el 
ejercicio del cargo de procurador. Debe entrar en vigor la ley de incompatibilidades al 
constituirse la siguiente legislatura, lo que ya no tendrá lugar, porque en el ínterin muere 
																																																													
1108 “Candidatos por nuestra provincia, a procuradores en Cortes por la representación familiar”.  Boletín 
Informativo de la Asociación de Cabezas de Familia, 1-10-1967, El nombre que se da en la revista es 
Manuel Galán Cantero, aunque el correcto es Cantarero. Se dedica a la elección y su resultado la práctica 
totalidad de los números correspondientes a octubre y noviembre. 
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el dictador y se convocan elecciones libres. La legislatura, que debe cumplir su plazo en 
noviembre de 1975, es prorrogada por las tareas pendientes.  
Las otras elecciones que se celebran con carácter supramunicipal son las de 
diputados provinciales. Se rigen por la Ley de Bases de Régimen Local de 17 de julio de 
1945. Para su elección se nombra, en el partido judicial, a compromisarios que eligen 
concejales para que ocupen estos cargos. Los designados cambian en cada momento 
electoral. En 1949, son José Cobos Jiménez, con ocho votos. Miguel Laguna Arrabal, 
Manuel García Gil, Antonio Molina Arrabal, Miguel Marqués Alcaide, con cuatro votos 
y Francisco Bujalance Polo, con tres votos. No son nombrados, Salvador Madrid-
Salvador Benítez, con tres votos, Manuel Luque Velasco, con dos, y Francisco Ruz Salas, 
Matías García de la Puerta, Francisco Solano Molina Luque y José Portero Luque, con 
un voto cada uno.1109 
En marzo de 1952, los elegidos compromisarios son Manuel García Gil, Antonio 
Polonio Marqués, Francisco Bujalance Polo, todos con nueve votos. Julián Ramírez Pino, 
Manuel Gómez Polonio, Miguel Laguna Arrabal, con ocho votos. No son elegidos 
Manuel Criado Baena, Manuel Luque Velasco, cada uno con tres votos. Hay tres votos 
en blanco. 
Para la renovación de 1955, Julián Ramírez Pino, Manuel Criado Baena, José 
Navarro Sánchez, con trece votos. Joaquín Climent Valls, José Pedraza Ponferrada, doce 
votos, Felipe Luque-Romero García, con once votos, Joaquín Cobos Jiménez, con ocho,  
Manuel Gómez Polonio, seis votos y Rafael Castro Ortiz, con dos. 
Los seis compromisarios de la elección de 1958 son Julián Ramírez Pino, Felipe 
Luque-Romero García, Miguel Martínez Moreno con trece votos, José Navarro Sánchez 
con doce, José Pedraza Ponferrada con once y Manuel Gómez Polonio con diez. 
En marzo de 1961, los elegidos son Miguel Martínez Moreno, Francisco Velasco 
Espejo, José Luque Naranjo, Mateo Requena Navajas, León Lizaur Valderrama, con doce 
votos, y José Navarro Gay, con dos. 
La elección de 1964 es un tanto extraña. Se elige con trece votos a Miguel 
Martínez Moreno, Emilio Morilla Aguilar y José Navarro Gay, que, a su vez, votan por 
Antonio Repiso Luque, Antonio Espejo Gómez y José Luque Naranjo, 
respectivamente.1110 
																																																													
1109 AHMM, AC 13-3-1949, sesión extraordinaria. 
1110 AHMM, AC 22-3-1964, sesión extraordinaria. 
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En 1967, los resultados son Miguel Martínez, Emilio Morilla, Antonio Espejo con 
nueve votos. Manuel Jordano y Antonio Jiménez, con ocho y Manuel Berral con siete. 
Los demás, no elegidos, obtienen: José Luque, cuatro; Rafael Aceituno, tres; Pedro 
Gómez, Jesús Calleja y José Mª García, uno cada uno. Sale elegido diputado provincial 
el alcalde Mónico Pérez-Olivares. 
La designación de compromisarios para la elección de Diputados Provinciales en 
marzo de 1971 da como resultado el nombramiento de Miguel Martínez Moreno, Rafael 
Aceituno, Jesús Calleja, Francisco Castellano, Luis Vílchez, Miguel Portero, todos con 
trece votos. A partir de ahí, la muerte del dictador hace cambiar los usos electorales, y 
comienza la transición. 
 
 
A.4.5.- LA OPOSICIÓN AL FRANQUISMO 
 
 
 Apenas iniciada la Guerra Civil, la oposición a los militares golpistas es muy 
significativa en los lugares controlados por los rebeldes. Cuando el conflicto termina, con 
la derrota de los republicanos, se organiza el exterminio sistemático de los vencidos. Las 
condenas a muerte, bendecidas por la Iglesia1111, son tónica dominante en muchos lugares. 
La huida de todos los que pueden pasar las fronteras son generalizadas, y el miedo se 
instala en los pueblos y toma carta de naturaleza. 
 La organización de la resistencia es muy difícil, y la de la oposición, todavía más. 
Los líderes de todos los partidos republicanos huyen y los militantes se quedan sin 
dirección y sin coordinación. El estallido de la Segunda Guerra Mundial cuando todavía 
no había terminado el flujo de huidos hacia Francia hace renacer algunas esperanzas, pero 
se muestran fallidas con rapidez. No se confía demasiado en el carácter democrático de 
la República recién derrotada. Los avatares de la guerra no van en el sentido de apoyar a 
los rojos, por más que los republicanos pasaran a engrosar las filas del antifascismo en 
todos los frentes que se iban abriendo. 
 Para Paul Preston ya resulta asombroso que existiera una oposición a Franco. El 
exilio dificulta la organización, y el terror interno que se desató impide un contacto más 
																																																													
1111 CASANOVA, J. La Iglesia de Franco. Madrid, 2001 y VILAR, S. Historia del antifranquismo, 
Barcelona, 1984, p. 41. 
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estrecho entre los que se quedaron dentro.	1112 Entre los exiliados, otro factor que impide 
la unidad es la continuación de las disputas ideológicas que se dieron antes y durante la 
Guerra Civil.	1113  
Ante la falta de operatividad política, la oposición más efectiva fue la de carácter 
militar, la que lleva adelante el maquis, aunque sólo fuera un intento romántico de 
mantener encendido el conflicto. El intento de invasión por el valle de Arán queda en 
agua de borrajas por la orden de retirada que da Santiago Carrillo, que impide de esta 
manera una masacre. A partir de ahí, y hasta su definitiva desarticulación, la guerrilla 
queda como un remanente de los que se niegan a entregarse o a exiliarse. Van perdiendo 
apoyos y se van degradando. El hambre es otro factor que añadir a las dificultades de 
organización. La cárcel y las dificultades de encontrar trabajo pesaban mucho. Permanece 
un movimiento de guerrilla urbana hasta bien entrados los años 50, de tradición 
anarquista, que se centra en los ataques a sedes falangistas y atracos a bancos, pero se 
abandona por las detenciones masivas que genera. 
 La República se descompone con el exilio de Azaña el 7 de febrero de 1939 y la 
dimisión de su puesto como presidente de la República veinte días después. Según Vilar, 
Azaña antepone sus conveniencias personales a sus deberes públicos, y eso supone un 
perjuicio para las negociaciones de paz y para la propia imagen de España ante las 
potencias democráticas europeas. El vacío de poder que se genera y las luchas intestinas 
entre las más altas magistraturas de la República, que se exilian y dimiten, tampoco ayuda 
demasiado a mantener alta la moral. Igual sucede con los partidos políticos, que se 
dividen, tanto en el exilio como en el interior, además de por las dificultades inherentes 
al propio exilio, por las culpas mal repartidas en cuanto a la actuación en la guerra y el 
apoyo prestado a los comunistas. Se dividen tanto el PSOE como la CNT, FAI y FLJ, y 
ni siquiera el PCE sale indemne. Algunos dirigentes comunistas piden que se haga una 
investigación sobre el papel jugado en la derrota republicana. Pero Moscú se opone, se 
impone el estalinismo y fracasa la idea de Heriberto Quiñones de que el partido en España 
debe ser dirigido por los que permanecen en el interior. Tanto esta tendencia como la que 
se calificó de titoísmo –exceso de independencia frente a Moscú, igual que hizo Tito- 
fueron duramente reprimidas.	1114 Posteriormente, cuando la lucha guerrillera fracasa, se 
intenta la infiltración en los órganos sindicales del régimen. 
																																																													
1112 PRESTON, P. La oposición antifranquista, en PRESTON, P. La España en crisis..., p. 223 
1113 VILAR, S. Op. Cit., p. 178-179. 
1114 PRESTON, P. La oposición…p. 226. 
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 El PSOE en el exilio no tiene una mejor relación. En el congreso de Toulouse de 
1952 queda de manifiesto que es un partido de hombres viejos que han perdido sus 
cuadros más jóvenes en beneficio del PCE. La desconexión con la realidad es total, y una 
de sus manifestaciones es el intento de conseguir un cierto exclusivismo, prohibiendo los 
pactos con otras fuerzas políticas, lo que termina siendo aceptado por la dirigencia en 
1961. Para los socialistas es mucho más fácil pactar con los monárquicos que con los 
comunistas. 
 El gobierno en el exilio no pasa de ser una figura decorativa, nada eficiente, que 
ha cortado toda comunicación con un interior que lucha desesperadamente por sobrevivir. 
En ningún momento son una amenaza para Franco, y tampoco son capaces de hacer nada 
por inducir a los aliados, tras la victoria en la guerra mundial, a intervenir en España y 
culminar su tarea desalojando a Franco del poder. Tampoco el PCE, que conserva una 
cierta organización y mantiene una romántica lucha guerrillera está a la altura de las 
circunstancias, gravitando más en la órbita del estalinismo que en la resolución de los 
problemas internos. Las emisiones de Radio España Independiente, la popular Pirenaica, 
que, en realidad, estaba en Bucarest, mantienen encendida una débil llama, que siempre 
está amenazando con provocar un incendio y un gran levantamiento revolucionario, que 
nunca llega a hacerse efectivo. 
 Hay una amplia variedad de grupos y personalidades más o menos vinculadas al 
grupo de poder que mantienen una posición ambigua, que hace aparecer al régimen de 
Franco mucho más tolerante de lo que en realidad fue. Ejercen de oposición dentro del 
sistema. Es el caso de Dionisio Ridruejo en los años 50, que abandona la Falange, o de 
Manuel Fraga Iribarne en los 60, que ejerce de leal oposición liberalizadora desde dentro, 
sin abandonar las esencias del franquismo. En algunas ocasiones, el objetivo es 
perpetuarse. En otras, endurecer aún más la dictadura, como sucede con los Guerrilleros 
de Cristo Rey en los años 70. Hay además una minoría tolerada o alegal, en expresión de 
Preston, lo que complica mucho el panorama de la oposición al franquismo en el interior. 
 Por otra parte, se podría diferenciar la oposición revolucionaria, que se considera 
capaz de utilizar las armas, de la reformista, que pretende usar medios pacíficos para 
acabar con la situación. Tampoco es igual la oposición que se ejerce en los años del terror 
de la posguerra que la del periodo de crecimiento económico. Pero, de todas maneras, el 
régimen de Franco no distingue tantas sutilezas. Siempre que detectaba un peligro, 
golpeaba. Cuando el franquismo se vuelve un poco más tolerante hacia la oposición 
democristiana y socialdemócrata, hacia mediados de la década de los 60, la oposición 
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antifranquista se divide entre los que ven posible una reforma y los que buscan una salida 
rupturista. En buena medida, esta división viene propiciada por la tolerancia sobre viajes, 
movimientos internos y posibilidad de publicar más escritos que en años anteriores. 
 Una vez terminada la guerra mundial, las potencias vencedoras mantienen una 
actitud ambigua hacia el gobierno de Franco. Le hacen el vacío, pero rechazan cualquier 
tipo de intervención en los asuntos internos de España, que debe buscar su propia vía de 
salida a la dictadura, sin una nueva Guerra Civil y por medio de un gobierno provisional 
que permita el retorno de los exiliados, la reconciliación y la recuperación de las 
libertades. El documento que concreta esta declaración es la Nota Tripartita, firmada por 
los gobiernos de Francia, Inglaterra y Estados Unidos el 4 de abril de 1946.	1115 Esta nota 
marca la hoja de ruta que estos países estarían dispuestos a apoyar: la democracia liberal, 
con exclusión de las veleidades revolucionarias que se habían intentado durante la guerra. 
Por desgracia, el inicio de la guerra fría, impediría ninguna reforma. Franco se perpetúa 
en el poder con el apoyo de Estados Unidos y sus aliados. 
 Debemos señalar que no todos los antifascistas son republicanos. Hay un buen 
número de personalidades que se inclinan por una nueva restauración de la monarquía en 
la figura de D. Juan de Borbón. Todavía está la guerra mundial en plena efervescencia, 
cuando una cincuentena de catedráticos de universidad, entre ellos Ortega y Gasset, 
López Ibor, Manuel Giménez Fernández y Julio Palacios, firman un comunicado público 
de adhesión al hijo de Alfonso XIII, muy suave, muy poco comprometido, pero castigado 
por el general Franco con multas y confinamiento.	1116  
D. Juan no era muy popular, y tampoco los militares que lo apoyaban eran lo 
bastante operativos, como es el caso de Kindelán. Hay diversos intentos, como el Pacto 
de San Juan de Luz, entre monárquicos y socialistas prietistas, en el que tiene una 
intervención destacada Gil Robles, en aras a lograr una monarquía democrática, 
constitucional y moderna, respetuosa con las libertades y los derechos propios de los 
países europeos más avanzados. Coincide la firma de este pacto con la entrevista entre 
Franco y Don Juan, lo que está a punto de hacerlo fracasar. Don Juan de Borbón nunca 
rompe relaciones con Franco, a pesar de los distanciamientos y las dificultades que 
atraviesa. Cuando se plantea la posibilidad de que Juan Carlos suceda a Franco, y éste 
exige lealtad a los Principios del Movimiento, Don Juan afirma estar de acuerdo con el 
																																																													
1115 VILAR, S. Op. Cit., p. 185-86. 
1116 Ibid., p. 112. 
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espíritu, aunque rechaza la falta de libertades. En cualquier caso, el papel que juegan los 
monárquicos, al mantener dividida a la oposición, beneficia al régimen. 
 Entre la oposición socialista, al burocratismo esclerotizante de Rodolfo Llopis se 
le opone Enrique Tierno Galván, creador del más dinámico y vinculado con la realidad 
interna Partido Socialista del Interior, PSI. Son los años finales de la década de los 60, y 
el PCE tampoco tiene mayor conexión con la realidad social. Ya ha aparecido CCOO, y 
se intenta hacer demostraciones de fuerza que sólo sirven para posibilitar la represión y 
debilitar la presencia comunista. El PCE tiene varias escisiones y problemas internos, 
como la expulsión de Claudín en 1964, la escisión de los maoístas entre 1964 y 67 y la 
salida de Líster, estalinista, en 1970. El problema de fondo era el desacuerdo con la línea 
reformista y poco crítica de Santiago Carrillo.1117 La escisión principal es la protagonizada 
por Líster. La causa inmediata es la invasión soviética a Checoslovaquia y la protesta por 
este hecho. Líster acusa a Carrillo de crímenes estalinistas, antisovietismo y antimarxismo 
y abandona el partido para crear el PCOE, que también sufre divisiones internas 
importantes que lo dejan reducido a la nada. El movimiento anarquista está igualmente 
fraccionado en los últimos años del franquismo. Sus actividades, algunas de carácter 
terrorista que no cuentan con el apoyo de la CNT, dan como resultado la detención y 
condena a muerte de Salvador Puig Antich. 
 La derrota de la República no se da sólo en el plano político. Todas las reformas 
que inicia, todas las mejoras que propone para una clase trabajadora pauperizada, quedan 
en agua de borrajas, igual que la posibilidad de avanzar hacia una ideología más abierta. 
Con el paso del tiempo, y con la incorporación a la vida pública de las generaciones que 
no vivieron la guerra, el miedo se va perdiendo, y la vida cultural resurge de sus cenizas. 
Colectivos culturales, como el Círculo Juan XXIII de Córdoba también juegan un papel 
muy importante. 
 Los tiempos finales del régimen ven la aparición de grupos armados, como el 
FRAP, Frente Revolucionario Antifascista y Patriótico, responsable de la muerte de un 
policía secreto en mayo de 1973, que desencadena una oleada de detenciones de 
militantes izquierdistas no relacionados con el hecho. Vinculado con este atentado, 
Franco toma la decisión de nombrar presidente del Gobierno a Carrero Blanco, con la 
idea de preparar el traspaso de poder hacia Juan Carlos de manera que siguiera vivo el 
																																																													
1117 PRESTON, P. La oposición…  p. 247 y ss. 
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franquismo del mejor estilo de los años 40. Su asesinato a manos de ETA da un golpe de 
timón a la Historia. 
 El nombramiento de Carlos Arias Navarro abre puertas a una tímida libertad que 
es aprovechada por las fuerzas democráticas, PCE entre ellas, para intentar un cambio. 
La situación internacional también está cambiando hacia un mayor progresismo, y la 
revolución portuguesa es el hito más visible. En el verano de 1974 se crea en París la 
Junta Democrática, que pide un gobierno provisional, amnistía para todos los delitos 
políticos, libertad sindical, derecho de huelga, separación entre Iglesia y Estado y 
elecciones libres, entre otras muchas cosas. En ella estaban integrados el PCE, el PSI de 
Tierno Galván, que ahora se llama PSP, los carlistas y algunas personalidades a título 
individual. Pero no estaban ni PSOE ni democristianos. Ni el PSOE ni la extrema 
izquierda apoyan a la Junta Democrática, y en el interior del PCE también había división 
de opiniones. El argumento a favor era la imposibilidad de derrocar al capitalismo, y la 
mejor opción de lograr elecciones libres y la legalización. 
 Frente a la Junta, se crea la Plataforma de Convergencia Democrática, formada 
por el PSOE, grupos democristianos de Ruiz Jiménez y la Unión Social Demócrata de 
Dionisio Ridruejo. Inmediatamente inician negociaciones con la Junta. Muchos 
grupúsculos de extrema izquierda se integran en la Junta, aunque hay otros, como la ORT, 
que se integra en la Plataforma. Las jornadas de lucha y la represión subsiguiente a lo 
largo de 1975 aceleran la unión, que se consuma tras las ejecuciones del 27 de septiembre 
de ese año, último de la vida del dictador. Tras su muerte, la sustitución de Carlos Arias 
Navarro por Adolfo Suárez trae consigo el inicio del proceso de democratización. El 
franquismo se desmonta desde dentro. 
 Deliberadamente se ha dejado fuera del estudio de la guerra y la primera posguerra 
las actuaciones de los republicanos. En puridad, en Montilla no hubo guerra. Hubo una 
derrota inicial de la legalidad a manos de los sublevados, que implantaron su régimen de 
represión y de terror en una población desarmada e indefensa que se organizó como pudo 
para sobrevivir pero que no contribuyó de manera significativa a un intento de ganar la 
guerra. El hecho de haber sido ocupada militarmente, de estar en la línea de paso de los 
cuerpos del ejército que se movían por la zona, controlada inicialmente y en su totalidad 
por las fuerzas insurgentes, más el terror implantado en los primeros días, hicieron muy 
difícil una labor de resistencia efectiva. 
 Pero eso no significa que no se intentara, ni que, como decía pomposamente la 
propaganda franquista, Montilla estuviera libre de la garra marxista. Si eso hubiera sido 
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así, no habrían tenido lugar las ejecuciones sumarias, ni la huida de tantas personas hacia 
lugares que se tuvieron por seguros. En los primeros días de la guerra, se forma una 
partida de apoyo a la población civil que huye en dirección a Espejo. Son los Niños de la 
Noche, y tienen el cometido de sabotear el avance del enemigo a la vez que ponían a salvo 
a la mayor cantidad posible de población civil. Pertenecen al XIV Cuerpo Guerrillero del 
Ejército Republicano. Sólo hay dos inculpados en los procesos de Montilla que confiesan 
su pertenencia: Leonardo Muñoz de León y Antonio Carretero Morales, pero por 
testimonios orales se conoce la existencia de otros más. Hay otra partida, la del Chicuelo, 
que prácticamente cubre el mismo objetivo. Está formada por Francisco Mesa Ruiz, 
Miguel Mesa Ruiz, Manuel Gómez Ríos (a) Ratón, Antonio García Ruz, Rafael Polonio 
Morales (a) Rabioso, José Aguilar Velasco (a) El Jini. Sus componentes tienen entre 26 
y 40 años. 
 Ya terminada la guerra, siguen las actividades. La geografía montillana no es muy 
adecuada para la guerrilla, pero Aun así hay saboteadores en las líneas férreas. También 
aparecen pintadas en los muros. La aparición de "letreros subversivos" se produce a 
finales de febrero de 1941. Se hacen las gestiones pertinentes para encontrar a los 
culpables, que debían ser bastantes, dadas las condiciones en las que se podían hacer en 
un tiempo en el que no hay sprays, las calles están muy vigiladas y es preciso llevar cubos 
con la pintura y brochas para pintar. Se reparten por toda Montilla. En la casa de Pérez 
Barquero se pinta "Los falangistas protestan a la fuerza del hambre del pueblo: pan, pan, 
pan" en alusión a los disparos con los que se reprime a los vencidos.	 En otra pared, 
"Obreros: esto nos da el fascismo, una España arruinada y hambrienta, grande pero sin 
pan, con miseria libre para explotar al obrero. Viva la República". En la calle Las Prietas, 
“Muera el fascismo, viva el Frente Popular Antifascista". En el matadero viejo, "Abajo 
la guerra, queremos pan, viva la libertad. Muera Franco y su pandilla de asesinos. Viva 
el Frente Popular Antifascista.	1118 Del propio texto de las pintadas se puede deducir la 
existencia de una resistencia organizada. 
 El gobierno civil solicita al alcalde que se interese en los particulares que se 
puedan hacer eco de la propaganda antifascista difunden los ingleses. El documento 
encontrado es un borrador, y en él está tachada la palabra nación. Es efectivamente 
propaganda que tiene su origen en el consulado británico. Otra orden obliga a dar cuenta 
del aterrizaje de algún globo aerostático de los países beligerantes al jefe de la Región 
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Aérea del Estrecho. Existe una conexión entre la resistencia interior y los aliados en la 2ª 
Guerra Mundial.	1119 
 Sin llegar a ser resistencia, las divisiones internas de los que apoyaron a Franco 
durante la guerra estallaban a cada momento. Los carlistas, monárquicos tradicionalistas, 
estaban enfrentados a los falangistas, republicanos y partidarios de un régimen como el 
nazi. Había generales antifascistas que se habían unido a la sublevación porque también 
eran feroces anticomunistas, y los había monárquicos partidarios de la vuelta de la 
dinastía Borbón en la persona de Don Juan. Ninguno de estos grupos tenía la entidad 
suficiente como para protagonizar una rebelión abierta, pero aprovechaban las grietas que 
se iban produciendo en lo que, aparentemente, era un monolito impenetrable. Una de estas 
grietas es la revuelta estudiantil de 1956, enfrentamientos entre estudiantes falangistas y 
de izquierdas, que estuvo acompañada en el tiempo por conversaciones entre los generales 
monárquicos para crear un directorio que gobernara hasta la vuelta del rey, con Franco 
como regente, pero con fecha de caducidad. La cuestión se saldó con algunos ascensos y 
una subida de sueldo. Los servicios secretos controlaban a los generales juanistas, y la 
muerte de Juan Bautista Sánchez, muy probablemente por infarto, se tomó como un 
asesinato político. 
 En 1962 se reúne en Munich lo que aquí se llamó Contubernio y en el resto del 
mundo IV Congreso del Movimiento Europeo. Era el mes de junio, y en la ciudad bávara 
se reunieron distintos grupos que tenían en común el hartazgo de dictadura. La primavera 
había visto brotar huelgas por todos sitios, y había puesto sobre el tapete los primeros 
conflictos entre la Iglesia católica y el régimen. Cuando en junio se reúnen católicos 
demócratas con comunistas y catalanistas, la descomposición del régimen se hace 
evidente, y Franco se ve forzado a introducir en el gobierno a otros elementos que, para 
la época, eran progresistas procedentes del Opus Dei, como Gregorio López Bravo o 
Manuel Lora Tamayo, a la par que crecía la influencia de Manuel Fraga Iribarne. La 
dictadura se ve abocada a un cambio que, de todas maneras, resulta insuficiente. 
 Esta más que tímida apertura es la que da paso a una oposición falangista, 
neofascista, que considera a Franco un traidor a las esencias del 18 de julio y genera 
grupos que practican un “terrorismo cultural” contra católicos, liberales y tímidos 
izquierdistas de los que empezaban a salir a la luz en las universidades. Estos grupos se 
organizan como Guerrilleros de Cristo Rey, vinculados a Fuerza Nueva y a la revista del 
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mismo título, dirigida por Blas Piñar. Hay otro grupo, de corte neonazi, el Círculo Español 
de Amigos de Europa y el Partido Español Nacional Socialista. No son propiamente 
partidos, y actúan de manera dispersa como escuadras de choque bajo diversos nombres 
y sin demasiada organización. Entre sus actuaciones están los ataques a librerías, frente a 
los que la policía no hace casi nada. Entre otras cosas, porque en no pocas ocasiones 
forman parte de estas escuadras de choque. Tampoco se libraban de sus ataques los 
sacerdotes progresistas que protegían a grupos de obreros en conflicto, y ni siquiera 
estuvieron a salvo obispos o el arzobispo de Madrid, Enrique y Tarancón.  
 Es inevitable hablar de la represión tras la Guerra Civil. Se produjo, fue muy dura, 
y marcó a toda una generación de manera directa, y a todos sus descendientes de manera 
indirecta. El mantenimiento del statu quo se hizo tomando como base la intervención de 
las fuerzas de orden público, guardia civil y policía armada, que apenas tenían cortapisas 
para su actuación. La población aprendió desde el primer momento que convenía no 
organizar algaradas. Una policía entrenada por la Gestapo no dejaba muchos resquicios 
para la supervivencia de los opositores una vez que eran localizados. La misma forma de 
hacerla, la abundancia de juicios sumarísimos y de ejecuciones extrajudiciales, los 
apresamientos en campos de prisioneros a veces muy alejados de la localidad, hace muy 
compleja la labor de recuento de víctimas. En el barrido realizado en los libros de 
defunciones del Registro Civil, a efectos de cuantificar la mortalidad, se han podido 
localizar las inscripciones de personas muertas como consecuencia de fusilamientos o 
ejecuciones sumarias. A veces se apuntan directamente como fusilados, pero otras hay 
que interpretar la hoja de inscripción para poder aclarar lo que sucedió. El funcionario del 
registro fue lo suficientemente hábil para dejar traslucir la realidad tras los eufemismos, 
cuando los empleaba. Quizá el caso más inquietante es el de Francisco Baños López, que 
aparece inscrito como herido de bala con pérdida de masa encefálica, en el patio del 
Colegio Salesiano. Fue en un día en el que había alumnos, a comienzos de septiembre de 
1936. 
 Las hemorragias internas, las heridas en el cráneo, suelen esconder detrás una 
ejecución de la que no se quiere dar cuenta. También son muy habituales las inscripciones 
tiempo después del suceso. A todas las ejecuciones tiene que asistir el médico forense, si 




 En septiembre de 1940, el día 12 a las 5 de la mañana, son fusilados José Aguilar 
Velasco (a) El Jini y Antonio Muñoz Velasco (a) Simeón.	1120 Son los últimos fusilados 
inscritos en Montilla. A partir de ahora, las ejecuciones son en Córdoba. Entre otros, es 
fusilado el alcalde Manuel Sánchez Ruiz, el 1 de mayo de 1941 a las 6 de la mañana en 
el cementerio de la Salud. 
 Incluso después de las ejecuciones, se sigue preguntando por sus familias, sus 
medios de vida, los hijos, las esposas, las ocupaciones que tienen. El estado de 
persecución es permanente. Pero aunque la muerte es lo único irremediable, no fue la 
única forma de represión que se utilizó por parte de los vencedores. Las purgas sobre 
personal funcionario y trabajadores municipales se iniciaron con el propio golpe de 
estado, y sacaron de su profesión a buena parte de los escribientes y a personalidades de 
importancia, como Rita Pérez, matrona casada con un dirigente de la Juventud Socialista, 
Francisco García Carrasco, que fue fusilado, y ella apartada del ejercicio de la profesión 
por mala conducta. La orden es sustituir a empleados municipales de izquierdas por 
significados derechistas.  
La policía municipal investiga e informa sobre carteros, factores de ferrocarril, 
guardabarreras, carreros recogedores de la basura, médicos, maestros y toda clase de 
personal. Se dan casos de personas que cambian de bando, incluso habiendo tenido una 
trayectoria pública y notoria, por miedo o por diferentes motivos personales, y que, para 
hacer méritos ante sus nuevos correligionarios, desarrollan todo tipo de actividades. 
Queda constancia de ello en el archivo municipal.	1121 Los hubo de todos los partidos. 
También los había que estaban afiliados siempre al partido que estuviera en el poder, 
sobre todo, entre los empleados y policía municipal, lo que da indicio de prácticas 
caciquiles muy arraigadas en el imaginario colectivo, que hace depender la estabilidad en 
el empleo de la lealtad al gobierno. En su descargo se suele decir que estaban afiliados, 
pero que no cotizaban. 
 Cabe destacar que no hubo maestros represaliados, y que tampoco se molestó a 
médicos o profesionales liberales más allá de las preceptivas investigaciones e informes 
para darles el visto bueno. Por estos informes podemos saber que hubo militantes de CNT 
entre los empleados del ferrocarril, no muy activos ni muchos, pero hubo grupos 
anarquistas en Montilla. Respecto de las asociaciones, todas quedan disueltas al comenzar 
la guerra, y sus fondos incautados pasan a formar parte de la suscripción voluntaria para 
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el ejército salvador, según la denominación al uso. Sobre las más numerosas hay 
informes. Es el caso de La Parra Productiva y la Agrupación Socialista. El único inmueble 
que se incauta es su sede, la Casa del Pueblo, en junio de 1937.	1122 
 El nuevo gobierno pide un listado de todas las personas que hayan sido militantes 
o simpatizantes en cualquier grado de los partidos que forman el Frente Popular. En el 
caso de Montilla, con una actividad política importante, podía ser una lista interminable. 
No hay constancia de que se enviara, pero los informes sobre personas concretas son muy 
numerosos. El juez pide los informes pertinentes sobre los concejales y municipales al 
jefe de policía, y éste los solicita a la secretaría municipal.  
 En la medida en que va transcurriendo el tiempo y reduciéndose el territorio 
español en poder del gobierno republicano, el número de informes sobre detenidos presos 
en campos de concentración aumenta. La mayoría de ellos hablan de personas que su 
único delito es haber formado parte de algún partido del Frente Popular, sobre todo, del 
socialista. En algunos casos se hace referencia a su vida privada, o a delitos comunes que 
haya podido cometer, pero son los menos. Una vez terminada la guerra, aumentan los 
avales de personas de orden, según la terminología al uso, sobre militantes obreros o 
sospechosos de haberlo sido, con el fin de librarlos de graves condenas o, en algunos 
casos, del paso por el campo de concentración. Son muchos los que se conservan en el 
archivo municipal. 
 Por otra parte, de vez en cuando aparecen muestras de cómo se humillaba al 
vencido.	 1123 El apelativo “socialista” se convierte en insulto. La petición de disculpas 
también tiene que ser pública. En una población que tuvo a más de la mitad de la 
población adulta afiliada a la Casa del Pueblo o simpatizante de ellos, más que un acto de 
justicia es un aviso a navegantes. El retorno de emigrados se produce durante toda la 
guerra, pero es mayor en el momento en el que Madrid se rinde. Se da orden de que las 
personas que procedan de zona roja y se incorporen al pueblo sean controladas. 
 Nada más terminar las acciones militares, comienzan los juicios sumarísimos. No 
hay noticia de todos en los documentos guardados en el archivo municipal.	1124 Sólo de 
algunos de los celebrados en Montilla, y de aquellos para los que se pidió informes a la 
policía municipal. Se procesó con agravantes a los que participaron en la revolución de 
1934, que fueron al menos dieciocho hombres. Por las edades, casi todos debieron 
																																																													
1122 AHMM, caja 934 A, 7-5-1937. 
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pertenecer a la Juventud Socialista, excepto Francisco Redondo Mesa, que era comunista, 
y Alejandro Delgado Pérez, que tenía más de 60 años. Algunos están detenidos en 
Montilla, pero el dato de su participación en la revolución de octubre de 1934 está sacado 
de informes enviados a diferentes tribunales. 
 Las acusaciones que se formulan contra todos ellos son muy similares. Auxilio a 
la rebelión, ser socialistas peligrosos, haber formado parte de cuadrillas armadas que 
asaltaron y robaron casas de campo, haberse marchado voluntariamente a la zona roja. 
Son las mismas que pueblan los informes que se hacen sobre los detenidos en campos de 
concentración de toda España, y a los que se está juzgando en diferentes lugares. Sólo en 
muy contados casos hay acusaciones concretas, lo que no significa que sean ciertas, 
puesto que no se probaron, y no había garantías procesales de ningún tipo.	1125	 Cuando la 
autoridad competente pide testigos para el juicio, pero con la condición de que no sean 
rumores públicos, nadie puede atestiguar nada, por lo que se da cuenta inmediata al juez 
instructor. El alcalde del Frente Popular, Manuel Sánchez Ruiz, es detenido en Albatera, 
provincia de Alicante, y acusado de haber participado en los sucesos de 1934, de haber 
formado parte de cuadrillas de asaltantes de cortijos y de quitarles las armas, además de 
ser de ideas socialistas destacadas.  
 En muchas ocasiones, los militantes de partidos y sindicatos que no habían 
ejercido ningún cargo directivo, que no se habían señalado, declaraban haberse visto 
obligados a irse a la zona roja. De esta manera esperaban no sufrir represalias. Los Niños 
de la Noche guiaban grupos desde los pueblos ocupados por los ejércitos franquistas hasta 
zona republicana, y convencían a los campesinos que se encontraban en los cortijos para 
que los acompañaran. El convencimiento tendría su componente de coacción en algunos 
casos, pero la excusa era perfecta. Si todos los que declaran haberse visto arrastrados 
hubieran dicho la verdad, habría que creer en la fuerza sobrehumana de un minúsculo 
grupo de combatientes decididos que habrían ganado la guerra en pocos días. Pero hay 
que entender que mentir para salvar la vida es perfectamente legítimo. O, al menos, 
comprensible.  
 Incluso en el interior de las cárceles hay conatos de rebelión. Juan Córdoba Zafra 
está detenido en el depósito carcelario. Intenta sublevar a los otros detenidos, y el 
centinela José Díaz Cansino le dispara.	1126 Herido, permanece incomunicado en el mismo 
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1126 AHMM, caja 938 A, 30-7-1939. 
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depósito. Era concejal del Frente Popular. Muere fusilado. Las acusaciones pueden ser 
tan peregrinas como ser ateos de nacimiento, tener ideas perversas para molestar a la 
gente de orden, salir con una hoz a la calle y decir que es para cortar cabezas de fascistas 
u ofrecer treinta céntimos por cada cabeza de cavernícola que le lleven. Lo trágico es que 
iban a engrosar una lista de cargos que se podían haber resumido en uno solo: vae victis! 
Algunos informes degradan a la persona, como el que se hace sobre el juez Miguel Ruvira 
Carbonell. No son informes que contribuyan a dilucidar responsabilidades, sino a 
denigrar.	1127 
 Queda constancia de la suspensión de algunos juicios sumarísimos. A veces se 
plantea un caso de conciencia al ayuntamiento: si son vecinos de otro pueblo, ¿tiene el 
municipio que pagar los gastos de viaje del tribunal, que ascienden a 350 pts, más los 
gastos de comida, o hay que reclamárselos al lugar de origen de los reos? 
 Cuando el exceso de presos empieza a ser preocupante porque falta mano de obra, 
comienzan las liberaciones de los que, a juicio de sus captores, tienen menos 
responsabilidades. Es el momento de los informes para la libertad condicional, en los que 
se hace saber si resultaría muy peligroso dejarlos recibir en Montilla. A algunos hombres 
se les ponen anotaciones del tipo “Ese fulano fue un canalla antes del movimiento, en 
caso de ponerlo en livertad, desterrado a 250 km”, incluyendo la falta de ortografía.	1128 
En cambio, los que no son conceptuados como hombres de acción pueden volver a casa, 
por muy izquierdistas que hayan sido. También llegan confinados que no pueden volver 
a sus pueblos, procedentes de todos los rincones de la geografía. Hay muy pocas mujeres 
procesadas. Aurora Gómez Pérez, conceptuada como socialista muy peligrosa, es acusada 
de querer fusilar a los guardas que estaban en su poder el 18 de julio y de haber alentado 
a las masas contra los nacionales. 
 La arbitrariedad con la que se toman estas medidas se puede comprobar con casos 
como el de Francisco Jiménez Polonio, al que primero se hace todo lo posible por que no 
le den la libertad condicional, y una vez concedida, se pide que venga a vivir a su pueblo, 
a pesar de ser conocido, militante e influyente, porque así se le podrá vigilar más de cerca. 
Para todos estos procesos se piden avalistas entre personas afines al régimen y que tengan 
una cierta importancia económica o social. La Ley de Responsabilidades Políticas se 
aplica con todo rigor. 
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 Algunas personas tienen que cambiar de nombre por orden de la superioridad. Es 
el caso de un señor llamado Voltaire, aunque hay también algún Lenin y alguna Luna. En 
otros casos, las acusaciones de que son objeto se muestran relacionadas con sus medios 
de vida. Los vendedores de prensa venden la que haya: si se publica de izquierdas, será 
esa la que pregonen. Si es la del régimen, puede que vaya contra sus ideas, pero el trabajo 
es el trabajo, y también la venden. No obstante, no se libran de los informes y la vigilancia. 
Ni siquiera los caballeros mutilados se libran de ella. Cualquier persona a la que se 
suponga contactos con los fugitivos de la sierra, los maquis que apenas tienen importancia 
por esta zona, es investigada, por muy buena fama que tenga. Los hermanos Balbino y 
Agustín Aguilar Tablada son un ejemplo de que ante la nueva inquisición franquista no 
hay buenas familias.	1129 
 No se persigue sólo a los rojos. También los masones entran en el lote de enemigos 
de España que hay que extirpar de la faz de la Tierra. La logia Montulia funcionó más de 
cincuenta años atrás, en las vísperas de la pérdida de las colonias de Cuba, Filipinas y 
Puerto Rico. Eso no es óbice para que, más de treinta años después, se busque a sus 
militantes, por muy ancianos que sean, con intención de depurarlos. 
 A lo largo de las décadas de los 40 y 50 van llegando notificaciones de fusilados 
o muertos en penales de diferentes lugares.	1130 Además de los muertos, hay noticias de 
desaparecidos. Manuel González León está en paradero desconocido, y su esposa pide 
ayuda para sus hijos. Algunos de ellos en realidad están exiliados en Francia. 
 Además de los campos de concentración de San Luis y la calle Escuelas, en 
Montilla funciona la cárcel, que fue cedida al estado en 1931. Es la que fue prisión del 
partido. El propietario es el Ayuntamiento, aunque se cediera al gobierno republicano. 
Tiene cinco salas para reclusos, y ninguna celda. Su extensión es de 159'45 m2, con 
capacidad para unos setenta presos. Tiene poca ventilación, dos patios de 70'55 m2 con 
poca seguridad. Cuenta con dos cocinas y dos retretes sin agua. No hay lavabos ni duchas. 
Las condiciones de seguridad son malas, y no es susceptible de ampliación. Se encuentra 
dentro del perímetro urbano. Tan malas son las condiciones de seguridad, que en los días 
previos a la navidad de 1943 hay un intento de evasión en el depósito carcelario, 
promovido por Olallo Santana Indiano, que, al parecer, es militar. Los que pensaban 
fugarse fueron torturados.  
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 “Los partidos políticos organizan (o disciplinan) a los ciudadanos, articulan (o 
reprimen) intereses, seleccionan (o aniquilan) élites políticas, posibilitan (o falsean) 
procesos electorales, legitiman (o socavan) las respectivas formas de dominación”1131 
De esta manera introduce Ramón Cotarelo su estudio sobre los partidos políticos. 
Considera estas instituciones imprescindibles para el funcionamiento del estado liberal, y 
a la vez da idea de la complejidad del fenómeno, que impide su caracterización o incluso 
su definición, aunque intenta describirlos. 
 Los teóricos de las ciencias políticas están de acuerdo en que sólo se puede hablar 
de partidos políticos a partir de la constitución del estado burgués en cualquiera de sus 
variedades. Antes existen clubs, facciones o camarillas. Los retos –cleavages, en 
terminología de Cotarelo- que impulsan su creación dan lugar a partidos que se podrían 
clasificar como con una clave dicotómica. Los agrupa en cuatro grandes tipos, que 
establecen relaciones entre sí. Citando a José Antonio González  Casanova, Cotarelo 
adjudica a los partidos políticos funciones de generación de programas de gobierno, 
formación de la opinión pública, intentos de armonizar intereses sectoriales, de clase, 
reducción de la fragmentación de las opiniones públicas, ser cauce de representación y 
comunicación y de organización política del estado, entre otras. 
Maurice Duverger introduce el concepto marxista de partido como representación 
de una clase social, aunque matizando que la división entre burgueses y proletarios es 
demasiado simplista y admite muchos puntos intermedios. En cambio, caracteriza a dos 
actitudes sociales, dos ideologías que conviene distinguir para aclarar problemas acerca 
de la estructura de los partidos.1132 
La primera tipología de partidos que aparece es la que agrupa a un colectivo, 
generalmente unido por lazos de amistado o relación, en torno a un prócer que intenta 
conseguir un puesto de representación parlamentaria. En la medida en que el sufragio se 
va extendiendo, el conocimiento directo no basta, y se recurre a los comités electorales, 
imprescindibles para la formación de nuevas élites. El papel de los comités será tanto más 
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necesario cuanto más se extienda el sufragio, y a partir de ellos se estructura el aparato 
del nuevo partido. 
A veces, el papel de aglutinante lo tienen las Iglesias, ya sea la católica o cualquier 
otra confesión, incluso no cristiana. Se ha dado con profusión en los finales del siglo XIX 
y en los comienzos del siglo XX en toda Europa. Otras sociedades secretas o agrupaciones 
clandestinas han ejercido la misma función, sobre todo, si han adoptado el formato de liga 
según la terminología de Duverger, es decir, una organización que nace ya con un sentido 
estrictamente político pero que no actúa en el campo electoral, sino en el de la agitación 
en sentido amplio. La diferencia, en este caso, entre agrupación clandestina y sociedad 
secreta es que la clandestina simplemente no puede actuar de otra manera, mientras que 
la secreta prefiere hacerlo al margen de la lucha parlamentaria o electoral. Un buen 
ejemplo de este tipo de partido es el bolchevique pre-revolucionario.	1133 
La estructura de los partidos es esencialmente heterogénea. Según Duverger, los 
partidos burgueses tratan de agrupar personalidades. El objetivo suele ser electoral, y la 
temporalidad de sus actividades se circunscribe a los momentos electorales. La doctrina 
tiene poca importancia y la adhesión se basa en el interés o la costumbre. Los partidos 
socialistas, por el contrario, son partidos de masas mientras más amplios mejor, con un 
sistema de afiliación preciso y formas de cotización individual. Las finanzas dependen 
menos de donaciones, y los comités dejan paso a grupos de trabajo y secciones que se 
preocupan de la educación política de los militantes. Al menos, en las versiones clásicas 
de los partidos obreros. Todo ello lleva a la necesidad de funcionarios de partido, que 
generan una burocracia importante. La dirección es menos personalista, aunque siga 
habiendo oligarquías, y, en teoría, la doctrina es importante y las rivalidades adoptan la 
forma de corrientes organizadas. 
Hay un tercer modelo, el de los partidos comunistas y fascistas, que tienen en 
común una centralización muy acusada con un sistema de enlaces verticales. La base está 
muy separada de las cúpulas dirigentes, y la disciplina es muy estricta. Apenas prestan 
atención a las luchas parlamentarias pero utilizan la agitación callejera en todas sus 
variedades y adaptan sus estructuras para una posible ilegalización y paso a la 
clandestinidad. Pero sus diferencias son abismales. Los partidos comunistas se presentan 
como la vanguardia de la clase obrera, mientras que los partidos fascistas son el brazo 
armado de las clases medias y de la burguesía, precisamente surgidos para oponerse a los 
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comunistas. Los comunistas son igualitarios, mientras que los  fascistas buscan la más 
profunda desigualdad. La visión comunista es optimista y cree en el progreso de la 
humanidad. La fascista es pesimista y retrógrada. 
No son los únicos modelos que analiza Duverger, pero sí son los que interesan a 
este estudio.	1134 
Por otra parte, en cuanto a la composición, distingue los elementos de base, células 
constitutivas de los partidos, de los organismos anexos que sirven para captar afiliados. 
Aunque cada partido tiene su propia estructura, distingue cuatro elementos que se hallan 
presentes en casi todos los partidos y generan su propio tejido, el que les da personalidad: 
el comité, la sección, la célula y la milicia. De cuál sea el modelo de célula constitutiva 
dependerá el tipo de partido que se genere. 
El comité es un grupo pequeño, una agrupación de notables escogidos por su 
influencia y que funciona en una zona identificada con la circunscripción electoral, 
aunque también puede tratarse de un grupo de técnicos expertos en procesos electorales. 
Es la forma más arcaica de organización de partido, y tenía mayor importancia en tiempos 
de sufragio censitario. 
La sección es una parte de un todo más complejo, que no puede vivir aislada de 
él. Trata por todos los medios de conseguir más miembros para el partido, cosa que no 
está dentro de las expectativas del comité. La base geográfica es menor, y admite 
subdivisiones para mantener un mejor contacto con los militantes. La actividad es más 
constante que en el comité, y una parte importante de la misma es la educación política, 
aunque tienden a la burocratización. La organización es más compleja, con bastantes 
órganos anexos. Es un modelo copiado por partidos burgueses que aparecen ya en el siglo 
XX y que tratan de atraer a las masas, ofreciendo otros servicios que no son sólo la 
militancia política. Sobre todo, son los partidos católicos y algunos fascistas los que han 
hecho funcionar adecuadamente este modelo organizativo, junto con los socialistas.  
La célula se distingue de la sección en el número de miembros y la base de 
agrupación. Las células tienen como base el lugar de trabajo, no tanto el domicilio de los 
miembros, aunque existen también células locales, que son menores que las secciones. El 
número óptimo, según Léon Mauvais, del Partido Comunista Francés, es entre 15 y 20 
miembros. El contacto entre los militantes es permanente, y el control que ejercen unos 
sobre otros también. Se sienten muy implicados con el partido –generalmente, se dan en 
																																																													
1134 Ibid., p. 30 y ss. 
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los partidos comunistas- y tienen una base real en el trabajo diario y los problemas 
cotidianos. El problema de una excesiva concreción de las acciones se supera porque los 
partidos obreros, en general, tienen una componente mística y pasional muy importante. 
El obrero politizado vive su fe política con total intensidad. La célula, por tanto, es una 
fórmula organizativa ideal para las acciones clandestinas. Chocan con la intervención de 
los sindicatos, para los que es más operativa la sección, y no permiten la relajación 
ideológica. La célula no es muy operativa para las luchas electorales, aunque sí lo es para 
la agitación y la acción directa. En cualquier caso, los partidos organizados en células 
también tienen secciones y comités formados por cuadros dirigentes. 
Por último, la milicia es una especie de ejército privado, con organización 
paramilitar y, en ocasiones, parafernalia similar a la de los ejércitos estatales, con desfiles, 
armas, estandartes y uniformes. La diferencia con el ejército es que no están a disposición 
del aparato del estado. La estructura interna que tienen es igual que la de los ejércitos, 
con sus cadenas de mando correspondientes. Son propias de los partidos fascistas, aunque 
ni siquiera éstos estaban basados exclusivamente en la milicia. En la Guerra Civil 
española, la resistencia comunista se organiza en milicias. 
Ningún partido está constituido de manera exclusiva por uno de estos 
componentes, y el que se presta a mayor número de combinaciones es la sección. La 
articulación entre los distintos componentes no es un problema secundario, porque de la 
forma como se haga dependerá en buena medida el funcionamiento interno del mismo. 
Deja traslucir la ideología y los objetivos políticos reales. El enlace llamado vertical por 
Duverger articula las células del mismo nivel pasando siempre por el nivel superior, de 
manera que se consigue una disciplina muy fuerte y se evita la formación de corrientes 
de opinión y disidencias graves. Es el mejor para las organizaciones que pasan por 
periodos de clandestinidad. El horizontal es el que conecta las agrupaciones del mismo 
nivel y permite la formación de corrientes internas y minorías. Es más propio de los 
partidos que tienen un nivel de compromiso de los militantes más relajado. No se puede 
dar de manera pura, porque impediría el contacto entre cúpulas dirigentes y bases. Cuando 
hay enlace horizontal, el sistema es mixto. 
En cuanto a los militantes, tampoco tienen en todos los casos el mismo nivel de 
compromiso. En los partidos burgueses, de comités, hay élites que aportan la financiación 
necesaria para el funcionamiento y un buen número de adherentes, simpatizantes y 
colaboradores en campañas electorales. En los partidos obreros, por el contrario, el 
militante se compromete por escrito. La firma tiene un algo de ritual para las personas 
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que a duras penas saben poner su nombre. El pago de una cuota, que no es simbólica, sino 
que supone un esfuerzo para las depauperadas economías proletarias, añade compromiso 
a unos partidos que, en origen, se financiaban con los aportes de sus militantes. 
La vida política española de comienzos del siglo XX hunde sus raíces en el último 
cuarto del siglo anterior. Las guerras civiles son la tónica dominante en la política 
nacional del siglo XIX. La paz se alcanza con la Restauración borbónica de 1874, y, a 
partir de ahí, se trata de establecer un sistema liberal al estilo de los países del entorno, 
pero hay una separación entre el país real, el que conforma la sociedad existente, y el 
oficial, creado por los políticos y sus defensores.1135 El sistema instaurado por Cánovas 
del Castillo es un bipartidismo que trata de imitar al modelo inglés, pero en una sociedad 
que nada se parece a la británica. Los dos partidos del turno se diferencian muy poco, y 
los que sí se diferencian nunca llegan a ser una alternativa de poder.  
 La Dictadura de Primo de Rivera no tuvo el apoyo de ningún movimiento de 
masas y no fue capaz de crear un auténtico partido único, por lo que sólo sirvió para 
precipitar la llegada de la República por la desintegración de los partidos dinásticos. La 
década de los 30 ve sucederse toda una serie de conflictos simbólicos, institucionales e 
ideológicos, a decir de Linz. Para los españoles de la República, se trataba de un régimen 
para republicanos que excluía a todos los demás, a los que se tiende a calificar de fascistas. 
 Trataremos aquí de la evolución de los principales partidos que se desarrollan en 
España a lo largo del siglo XX y hasta el final de la dictadura de Franco, pero, sobre todo, 
de aquellos que cuentan con militantes y actuaciones concretas en Montilla. 
 
 
B.1.- LOS PARTIDOS MONÁRQUICOS 
 
 
La Restauración es un sistema bipartidista, en el que ninguno de los dos partidos 
del turno establecido en el Pacto de El Pardo, ante el lecho de muerte de Alfonso XII, está 
completamente alejado del poder. En algunas ocasiones están gobernando y en otras 
condicionando el sistema de gobierno desde las redes caciquiles que permiten la 
fabricación a medida de mayorías parlamentarias. A diferencia de lo que sucede en otros 
países europeos del entorno, como Francia o Italia, en España está hipertrofiado el poder 
																																																													
1135 LINZ, J.J. El sistema de partidos en España, Madrid, 1976, p. 13. 
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ejecutivo, de manera que controla al legislativo. Ello es posible también por lo que Susana 
Sueiro denomina “voto cautivo”, es decir, el que no se obtiene por coacción directa o bajo 
amenazas, sino porque se considera la obediencia a “los de arriba” como la actitud natural 
de los que están situados más abajo en la escala social.1136 Varela Ortega ha dirigido un 
estudio en el que se analiza por regiones la evolución del caciquismo desde 1875 a 1923, 
con unas conclusiones comparativas muy clarificadoras.1137 
 Linz analiza el fenómeno del caciquismo y plantea varios factores que responden 
a la cuestión de por qué son posibles o incluso necesarias las medidas de corrupción 
caciquil. Entre ellos están la necesidad de extender al máximo las bases electorales y la 
estructura social basada en una agricultura muy atrasada, con poca entidad de las clases 
medias urbanas. La burguesía agraria se identifica con la aristocracia, y enfrente tiene una 
masa de jornaleros, en buena medida analfabetos. La combinación de oligarquías locales, 
con ramificaciones entre los propietarios absentistas, más el analfabetismo de los obreros, 
da como resultado el caciquismo. Angosto es más contundente, al afirmar que gracias al 
caciquismo se potencia la corrupción y la mala administración, con lo que el atraso se 
convierte en endémico.1138 Los que apoyan al régimen reciben a su vez apoyo, con un 
sistema que se retroalimenta. Los empleos públicos se dan todos por amiguismo, desde 
los más elevados a los más bajos.  La prensa crítica, lo mismo que cualquier organización 
que no se alinee con el turno, recibe censura, multas o cierre. 
Frente a la manipulación de las elecciones se da una creciente abstención, mayor en 
las ciudades que en el campo. Los partidos del turno cumplen periódicamente con sus 
compromisos, y, en algunos casos, también con los de la leal oposición, por lo que las 
luchas electorales son escasas y poco convincentes. En algunos casos, la manipulación –
encasillado y candidatos cuneros- no sirve, porque las redes clientelares que se establecen 
son muy poderosas y resisten incluso la compra de votos por el contrario. Con la 
fragmentación de los grandes partidos en facciones organizadas, el panorama político se 
complica. En las regiones con una burguesía potente y cultura e idioma propios, cada vez 
tienen más fuerza los partidos regionalistas.  
El sistema de la Restauración es cada vez menos eficaz para el gobierno. Pero no 
generó partidos de oposición fuertes y bien constituidos. El republicanismo era muy 
																																																													
1136 SUEIRO SEOANE, S. “El reinado de Alfonso XIII 1902-1931”, en AVILÉS FARRÉ, J. et ai., Historia 
política 1875-1939, Madrid, 2002, p. 181 y ss. 
1137 VARELA ORTEGA, J., (Dir) El poder de la influencia: geografía del caciquismo en España (1875-
1923), Madrid, 2001. 
1138 ANGOSTO, P. L. Alfonso XIII, un rey contra el pueblo, Sevilla, 2005, p. 46. 
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fragmentario, y el socialismo tiene un desarrollo muy lento hasta la etapa de la 2ª 
República. Sólo se desarrollan algo más los partidos nacionalistas en aquellos lugares en 
que hay condiciones. Paul Preston considera imposible realizar una aspiración política 
fuera del turno.1139 La oposición al sistema no viene de la mano de partidos, sino de 
sindicatos de corte anarquista. 
 
 
B.1.1.- LOS CONSERVADORES 
 
 
 El siglo comienza con gobierno liberal, y Sagasta se mantiene en el poder hasta 
su muerte, en enero de 1903. Poco antes se habían unido Silvela y Maura, con lo que el 
partido conservador, debilitado a la muerte de Cánovas del Castillo, se fortalecía 
notablemente. Procedente de las filas liberales, Maura se hace pronto con la jefatura del 
partido conservador, tras la retirada de Silvela, y se convierte en líder de uno de los más 
ambiciosos proyectos regeneracionistas del país. El político mallorquín creía en las 
instituciones emanantes de la constitución de 1876, pero no estaba conforme con su 
desarrollo. Frecuentemente hablaba de la falta de ciudadanía, de la necesidad de moralizar 
la vida pública de manera que la masa silenciosa saliera de su apatía y se comportara 
realmente como ciudadanos. Para ello hacía falta una revolución desde arriba que 
impidiera la revolución desde abajo. Denunciaba el caciquismo igual que Costa, pero 
difería en los remedios: no apelaba a ninguna dictadura por temporal que fuera, sino a un 
incremento de la implicación de la mayoría de la población en el gobierno. La reforma 
del estado pasaba, necesariamente, por el respeto a la opinión de la ciudadanía expresada 
libremente en las elecciones.  La popularidad de Maura iba en paralelo al aumento de la 
influencia republicana, y de su presencia como agitadores, lo que hacía al líder 
conservador plantearse la necesidad de limitar la inmunidad parlamentaria. Maura, 
procedente de las filas del liberalismo, todavía despertaba recelos entre los conservadores 
más derechistas.  
 Los intentos de reformar la ley electoral, de sanearla y de permitir un cierto grado 
de democracia, llevan a un aumento de la representación republicana en 1903, en unas 
elecciones dirigidas por Maura que han quedado en los anales de la limpieza electoral de 
																																																													
1139 PRESTON, P. Las derechas españolas…, p. 26. 
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la Restauración. Trata de no repetir las posibilidades de triunfo republicano cuando, en 
1907, debe convocar nuevas elecciones. El nuevo ministro de Gobernación es Juan de la 
Cierva, que consigue un parlamento de dos tercios de conservadores y sin los pactos 
tradicionales con los liberales, lo que lleva a Moret a boicotearlo. No pudo, en cambio, 
conseguir de ninguna manera vencer a Solidaritat Catalana, que arrasó, llevando al 
congreso a un número de diputados catalanistas que, al sumarlos con carlistas y 
republicanos, eran tantos como los liberales. Este panorama decide a Maura a reformar 
las leyes electorales. Tiene en contra a los catalanistas y a la prensa. Había limitado el uso 
de los fondos reservados de Gobernación, que servían para financiar a algunos periódicos, 
republicanos entre ellos. Su descalificación de la prensa en general le valió la antipatía de 
la mayoría de los periodistas. 
 Las relaciones entre el líder conservador y el rey no eran muy cordiales, sobre 
todo, por la fuerte personalidad de Maura, empeñado en hacer respetar al máximo la 
constitución y en mantener la separación de poderes y el papel del rey en su justo término. 
Maura organizó al rey varios viajes de estado. Aunque su presencia despertaba el 
entusiasmo popular,  no llegaba a la población en todos los lugares. La guerra de 
Marruecos supone la salida del poder del líder conservador, tras la Semana Trágica. 
Pierde la confianza del rey, que entrega el poder a los liberales. Era el menos belicista de 
los políticos del momento, pero tuvo que tomar una decisión que le costó su carrera.
 Tras el asesinato de Canalejas y el gobierno Romanones, el rey entrega el gobierno 
a Eduardo Dato, postergando, ya definitivamente, a Antonio Maura. La mayor cordialidad 
de trato del rey daba a entender que sería un jefe de gobierno más manejable que el 
antiguo líder conservador, impresión acentuada por la idea del propio Dato de que un 
mayor protagonismo del rey no era un peligro para un gobierno constitucional. La 
división en el seno del conservadurismo se afianzó con las malas relaciones entre Dato y 
Maura. 
 El gobierno Dato está marcado por el estallido de la Primera Guerra Mundial y el 
debate sobre la neutralidad española. Las elecciones de marzo de 1914 no le dieron la 
suficiente capacidad de maniobra, por lo que decidió cerrarlas y gobernar por decreto 
durante diez meses. Las dificultades propias del momento lo llevan a dimitir y a ser 
sustituido por Romanones. A juicio de Seco Serrano,	1140 es un político mal considerado 
y que habría que reivindicar, por su capacidad de sacrificio y su sentido ético, que lo 
																																																													
1140 SECO SERRANO, C. Alfonso XIII y la crisis de la Restauración, Barcelona, 1969. 
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llevaban a anteponer las obligaciones a cualquier valoración personal en cuestiones como 
la neutralidad española en la guerra mundial. Su preocupación por el mundo laboral lo 
lleva a crear el Ministerio de Trabajo y a dar leyes que mejoren en alguna medida las 
condiciones de vida de los obreros, pero los anarquistas lo acusan de ser el promotor de 
la ley de fugas, y eso ocasiona su muerte. 
 En estos años iniciales del siglo, el conservadurismo se apoya en dos grandes 
pilares: la Iglesia y el ejército. La Iglesia está muy próxima a la alta burguesía y la 
aristocracia. Los intelectuales se apartan de las rígidas estructuras ancladas en el pasado, 
y el anticlericalismo crece de día en día, motivado por la falta de sensibilidad de esta 
Iglesia ante los problemas sociales. El estado fortalece la presencia social del clero y éste 
le paga apoyando a las clases más poderosas y las posiciones más conservadoras. La 
enemistad, que a veces es odio sin paliativos, hacia la Iglesia Católica es una de las señas 
de identidad de la mayoría de los partidos que tienen un carácter progresista, aunque sean 
muy moderados en sus otras posturas. Los republicanos son todos anticlericales. Los 
socialistas, aún más, y los anarquistas llegan al atentado personal. Cualquier partido que 
quisiera tener implantación entre las masas populares sólo tenía que despotricar contra el 
clero para conseguirlo. Lerroux era plenamente consciente de ello, y los hechos de la 
Semana Trágica fueron una de sus confirmaciones. 
El ejército fue determinante en la vuelta al poder de la dinastía borbónica, y es 
uno de sus más firmes defensores, alejado ya de las veleidades revolucionarias del siglo 
XIX. Las diferentes crisis que tiene que afrontar Alfonso XIII durante su reinado, desde 
la Ley de Jurisdicciones de 1905 al golpe de Primo de Rivera, muestran su predilección 
por el sector armado. Todo ello, en un ejército macrocefálico, que cuenta con una 
proporción de oficiales doce veces más numerosa que uno de los ejércitos más poderosos 
de Europa, con un gran imperio colonial, como es el caso francés.1141 
En 1913 se divide el partido conservador. Maura estaba demasiado empeñado en 
llevar a cabo una reforma del sistema como para resultar cómodo entre sus propios 
correligionarios. Prefieren la tranquilidad del falseamiento a la incertidumbre de ganarse 
los votos limpiamente. La cabeza visible de esta tendencia era Eduardo Dato. El que 
precipitó la ruptura fue el propio Maura. El rey trató de encargarle formar gobierno tras 
la división del partido liberal y la caída de Romanones, pero puso tantas condiciones que 
terminó encargándole esa tarea a Dato. Maura, dolido, renunció a la jefatura del partido 
																																																													
1141 Ibid., p. 38 y ss. 
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conservador y anunció su retirada de la vida política activa. Lo siguen su hijo Gabriel y 
Ángel Ossorio, mientras que Juan de la Cierva forma su propio grupo, en la extrema 
derecha del conservadurismo. Llamado nuevamente al poder en 1919, no consigue formar 
un gobierno duradero ni unificar el partido, a estas alturas excesivamente dividido. 
Cuando cesa, lo sucede Sánchez de Toca. Eduardo Dato está muy enfermo y muy 
desencantado. 
Dato vuelve al gobierno en 1920 y permanece hasta su asesinato. En un primer 
momento, continúa con su política reformista para suavizar la cuestión social e incluso 
crea un ministerio de Trabajo. Pero el nombramiento de Martínez Anido como 
gobernador militar de Cataluña y la represión que lleva a cabo, con la aplicación de la ley 
de fugas, provoca que los anarquistas recrudezcan su actividad terrorista y que termine 
asesinado por uno de ellos. 
En cualquier caso, los gobiernos de ambos signos se caracterizan por su 
incapacidad para sacar adelante ningún proyecto. Algunos años, entre 1915 y 1920, ni 
siquiera pueden aprobar los presupuestos. Están apoyados en mayorías débiles y acosados 
por minorías que podían llegar a paralizar el proceso de toma de decisiones. Por ese 
motivo, tanto Dato como Romanones, gobiernan durante muchos meses sin el concurso 
de las Cortes. 
En los comienzos del siglo XX el partido conservador montillano se perfila como 
un grupo de personas pertenecientes a clases altas, terratenientes y dueños de bodegas y 
molinos de aceite, pero sobre todo, muy vinculados a la Iglesia. En un ámbito tan reducido 
como es un pueblo que supera por poco los trece mil habitantes, es complicado seguir el 
rastro de los grandes problemas nacionales. En cambio, es relativamente fácil conocer las 
relaciones humanas que forman el entramado de los partidos políticos. Las estructuras 
partidarias tienen mucha relación con estructuras familiares en sentido amplio, y con 
relaciones amicales, compadrazgos y otras. 
 Un ejemplo del clericalismo de los conservadores es la correspondencia 
mantenida entre Rafael Requena Salas y algunos cargos eclesiásticos, como el obispo de 
Córdoba o el rector del seminario de San Pelagio. En relación al mitin dado por Belén 
Sárraga, anarquista y feminista, en el teatro de verano de Montilla el día de la Octava del 
Corpus de 19001142, manifiesta Requena Salas sus ideas sobre el republicanismo y las 
																																																													
1142 Según El Defensor de Córdoba, que recoge las noticias a diario, el mitin se produce el día de la víspera 
de la Asunción, 14 de agosto de 1900. Estaría por verse la intencionalidad de este error, si es sólo un fallo 
en la memoria del autor del libro o para darle mayor énfasis a la blasfemia en festividad tan importante. 
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teorías defendidas por esta publicista, pero quedan todavía más explícitos los mecanismos 
por los cuales se elabora el pensamiento y la propaganda utilizada tanto por la Iglesia 
como por los conservadores. El obispo, a poco de salir publicado el folleto La verdad y 
el error, que le es enviado, reflexiona sobre el miedo que dan los contrarios, lo que 
aumenta su valor. Aconseja a Requena que organice la ofensiva en Montilla poniéndose 
en contacto con el arcipreste y los buenos católicos.1143 En otra carta fechada el 30 de 
noviembre, el obispo arremete contra la tibieza de los conservadores montillanos a la hora 
de combatir el socialismo y el anarquismo. Es de reseñar que el socialismo todavía no ha 
aparecido, y que el anarquismo, residual, está vinculado al republicanismo. Aun así, el 
prelado se queja de su falta de compromiso. Advierte a Requena de que no todos los 
conservadores montillanos son tan católicos como él, y que puede verse perjudicado por 
la publicación del opúsculo.  
 El borrador de la carta al arcipreste, sin fecha, dice que se le había encargado un 
trabajo literario en el que se recogiera el problema social con gracia, ironía y un poco de 
hiel, pero no ha sabido hacerlo y pide que, si no gusta, se rehaga o se tire directamente a 
la papelera, porque él ya advirtió de cuáles eran sus limitaciones. De su contenido se habla 
más abajo, en relación con la ideología republicana, a la que refuta. Cabe señalar que el 
rector del seminario echa en cara a Requena su poca confianza en el libre albedrío 
humano, porque confunde la existencia de facultades humanas con la obligatoriedad de 
su uso o con tener derecho a hacer cualquier cosa. 
 El clero que tan bien relacionado está con los conservadores no siempre está 
formado por sacerdotes intachables y de vida ejemplar. El caso de Joaquín Márquez del 
Real, hermano del que era cacique liberal Miguel Márquez del Real, fue motivo de 
escándalo, según el propio obispo, que lo obliga a residir en Cabra y a hacerse cargo de 
sus hijos en secreto. 
 La vinculación entre conservadores y clero está patente en las páginas de la prensa 
local. Los artículos en los que se defiende la doctrina social de la Iglesia son abundantes, 
y los llamamientos a la simplificación del culto y a la eliminación de lujos superfluos para 
que los obreros no se sientan fuera de la Iglesia, también. Más tarde, cuando están los 
liberales en el gobierno nacional, y se empieza a hablar de una ley de asociaciones 
religiosas, se desata una especie de histeria en la que se los acusa de impulsar una 
persecución religiosa que lleva a la difusión de hojas volantes en este sentido, que son 
																																																													
1143 Carta del obispo de Córdoba a Rafael Requena Salas. Fechada en Pozoblanco el 1-10-1900. Manuscrito 
122 Biblioteca de la Fundación Manuel Ruiz Luque. 
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desmentidas por la prensa liberal. El obispo, en las elecciones de la primavera de 1907, 
recuerda la obligación de votar y de hacerlo a partidos no anticlericales.1144 Se llegan a 
producir incidentes públicos, como los gritos y los mueras contra el gobierno y los 
supuestos perseguidores de la Iglesia que se dan durante una procesión del Rosario de la 
Aurora, el 2 de octubre de 1910.	1145 
 En cuanto a la organización interna del partido Liberal Conservador, según El 
Defensor de Córdoba, se estructura por distritos electorales, de acuerdo con un 
organigrama que tiene como presidente local a Juan Bautista Pérez Mataix y como 
secretario a José Córdoba Berral.1146	Cada distrito electoral cuenta con un presidente, un 
secretario y tres vocales. De esta manera, la mano de la organización del partido alcanzaba 
a todos los rincones de la ciudad. Si tenemos en cuenta que había menos de cien calles, 
aparte de las zonas de población dispersa, el hecho de contar con cinco personas próximas 
encargadas de difundir las consignas y el programa del partido entre los vecinos le da una 
carga de proximidad con la que no cuentan los partidos actuales.  
La mayoría de los hombres que ostentan estos cargos son parte de las listas de 
mayores contribuyentes, pero de la parte media o baja de la misma. Es decir, son 
terratenientes, pero no comparables a los que ocupan los diez primeros puestos, y desde 
luego a una enorme distancia de los que ocupan los tres primeros.  
La política que llevan es de apoyo a los candidatos presentados para el distrito. No 
tienen mucha presencia en el ayuntamiento, salvo los periodos en los que es alcalde Juan 
Bautista Pérez Mataix, que suele alternar con Miguel Márquez del Real, liberal. La prensa 
local se hace eco de las acciones que desarrollan,	1147 como el banquete en apoyo de los 
candidatos conservadores, celebrado en la “suntuosa morada” de Pérez Mataix a 
mediados de marzo de 1903. Según el diario provincial El Defensor de Córdoba, en ese 
banquete se reúnen, además de todos los candidatos conservadores, Francisco Pineda, 
José Navajas Moreno, José Ortiz Sánchez, Ángel Ortega Trillo, Juan Urbano Valverde, 
Luis Carmona Rodríguez, Ángel Méndez Hidalgo, Joaquín Requena García, José 
Córdoba Berral, Antonio Blanca Cordero, Joaquín Navarro Soto (menor), Juan Félix 
Ramírez, Juan Porras Marzuelo, Joaquín Rambla Herrador, Bartolomé Gutiérrez, Joaquín 
Arrabal, Ignacio Racero Jiménez, José Salas Carbonero y Luis Ortiz Sánchez, la plana 
																																																													
1144 Archivo de la Diócesis de Córdoba, Despacho Ordinario, caja 939, folleto enviado a los párrocos. 
1145 AHMM, caja 922 A, 2-10-1910. 
1146 “Organigrama del partido Liberal-Conservador en Montilla”, El Defensor de Córdoba, 4-4-1902. 
1147“Del distrito de Montilla”, El Defensor de Córdoba, 6-4-1907. 
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mayor del conservadurismo.	 1148 También figuran entre sus filas Juan Mariano Algaba 
Pineda y los hermanos Riobóo Susbielas. A partir de febrero de 1914, aparece como jefe 
de los conservadores José Riobóo Susbielas.	1149 
Vinculada ideológicamente al partido conservador, aunque anterior en el tiempo, está 
la Real Sociedad Económica de Amigos del País. Sus directivos son conservadores. La 
junta directiva elegida en los primeros días de diciembre de 1904 está formada por  Juan 
Mariano Algaba Pineda como director y  Antonio Cabello de Alba Bello como 
vicedirector.	1150 El secretario es el del ayuntamiento, José García Moyano. De otro cariz, 
pero también vinculado al partido conservador, es el Casino Montillano. Es una 
asociación recreativa, que ocasionalmente organiza actividades culturales. Comparte sede 
con la Sociedad de Amigos del País, y sus directivos pertenecen al mismo partido. En 
junio de 1905, Juan Bautista Pérez Mataix es admitido en la Cámara Oficial Agrícola, de 
Industria y Trabajo de Montilla, vinculada a los republicanos.	1151 
La lucha política entre los liberales y los conservadores cuenta con un tercero en 
discordia que son los republicanos. El periódico conservador acusa a los liberales de 
Armijo de coquetear con los republicanos, que debieran ser los enemigos comunes, 
mientras que descalifica a los conservadores, que algunas veces lo han apoyado en el 
distrito de Montilla. La prensa local montillana, sin hacer propaganda directa por los 
conservadores, en los primeros años del siglo ataca a veces con dureza las posiciones en 
las que hay divergencias con los republicanos: la propiedad de la tierra, o la propiedad en 
general, la educación o la religión y el clero. Incluso en algún poema, con título que hace 
suponer que está dedicado a una mujer y por otros motivos, se ataca al ayuntamiento y se 
manifiesta a favor de Maura.	1152  
El Montillano mantiene aproximadamente las mismas características de El Aviso: 
defiende la doctrina cristiana como fuente de derecho y guía de la vida política, y ataca a 
socialistas y anarquistas, muy poco significativos en Montilla, y por ende, a sus más 
próximos, los republicanos, que sí lo son. Critican la abstención de los obreros, que deja 
el gobierno en manos de los caciques, y todos los problemas que causan los descontentos. 
Se deben crear centros de convivencia de obreros y patronos, donde los obreros reciban 
																																																													
1148 “Los conservadores de Montilla”, El Defensor de Córdoba, 16-3-1903. 
1149 “Gacetillas”, El Porvenir Montillano, 1-2-1914. 
1150 “Gacetillas”, El Montillano, nº 33, 10-12-1904. 
1151 AHMM, caja 918 A, 1-5-1905. 
1152 “A Laura X”, El Aviso, nº 11, 15-1-1903. 
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enseñanza, o, lo que es lo mismo, adoctrinamiento que contrarreste los perniciosos efectos 
de la prensa que se lee en los tajos durante los descansos.	1153  
Los ataques contra cualquier ideología que reconozca las libertades públicas, 
aunque sea en un grado mínimo, se suceden con virulencia en las páginas de la prensa 
local.	1154 Artículos así resultan exagerados para la vida de Montilla, en la que muy rara 
vez se producían ataques contra las propiedades de los terratenientes, y no hay ningún 
caso recogido de violencia física o personal contra ningún miembro de la burguesía ni del 
clero desde los trágicos sucesos de 1873. Defiende en cambio las mejoras en las 
condiciones de vida de los obreros, sobre todo, en el aspecto sanitario. Uno de sus 
colaboradores habituales es el médico Antonio Cabello de Alba Bello, conservador, y 
muy sensibilizado por su profesión respecto a las duras condiciones en las que se 
desarrolla la vida cotidiana de los jornaleros.  
Si las líneas ideológicas y los postulados los conocemos a través de la prensa afín, 
los escándalos y los problemas los conocemos por la prensa contraria. En Montilla se 
publica entre 1905 y 1906 el semanario Vida Nueva, liberal. Por sus páginas desfilan los 
despropósitos de los conservadores del distrito, sobre todo, de Aguilar de la Frontera, 
donde son más fuertes. De carácter más progresista que Vida Nueva, el semanario El Sur, 
que se publica entre 1907 y 1908, critica muchas medidas de Maura, al que considera 
manejado por Cambó. Alaba el proyecto de ley de Administración Local como posible 
instrumento para acabar con el caciquismo. 
A partir de la aparición del semanario El Eco Parroquial, a comienzos de 1912, 
los conservadores montillanos cuentan con un portavoz privilegiado para difundir su 
ideología. Dirigido por el Arcipreste Fernández Casado, que en los años de máxima 
descomposición de los partidos se convierte en consiliario del Sindicato Católico, es la 
vía de expresión de ideas en contra del sistema liberal, de los partidos políticos, de las 
incipientes conquistas sociales que va logrando la mujer, de la educación laica, y de todo 
aquello que suponga una divergencia de la doctrina más ultramontana de la Iglesia 
católica. Incluso se aprovecha para ello una ocasión nacional tan delicada como el funeral 
por Canalejas.	1155  
																																																													
1153 “El descanso dominical”, El Montillano, nº 20, 10-9-1904, y “Ganarás el pan con el sudor de tu frente. 
El séptimo día descansó” El Montillano nº 22, 24-9-1904. 
1154 “A defenderse”, El Montillano, 1-10-1904. 
1155 “Honras fúnebres”, El Eco Parroquial, nº 45, 15-12-1912. 
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Poco tiempo después, el 1 de mayo de 1913, ve la luz el semanario El Porvenir 
Montillano, que también se identifica con el ideario conservador, aunque no lo dice de 
manera expresa. Se proclama monárquico, y tiene como ideales Dios, en la persona de S. 
Francisco Solano como representante local, y Patria, cuya representación arroga al Gran 
Capitán. Ya desde sus primeros números, ataca a los socialistas, que empiezan a cobrar 
fuerza después de la constitución de “La Parra Productiva”, y a insistir en el amor a la 
familia en el sentido tradicional patriarcal, a la patria, la bandera y el ejército, y a la 
religión católica con todo lo que conlleva.  
Los ataques a los idearios republicanos o antiburgueses en general tienen un 
objetivo concreto y unas formas indirectas. El objetivo a batir a principios de siglo son 
los republicanos. Se les ataca a través de los anarquistas, que son muy residuales, o de los 
socialistas, que todavía no tienen fuerza. A partir de que se crea La Parra Productiva, los 
socialistas son fuertes. Entonces se deja de atacar a los republicanos y se ataca a los 
socialdemócratas alemanes y a los marxistas en general, haciendo interpretaciones muy 
sesgadas encaminadas a confundir a los que tienen pocas lecturas y pocas posibilidades 
de tenerlas. En cambio, no se ataca directamente a las personas, e incluso se llega a 
manifestar el respeto por los concejales electos de la conjunción republicano-socialista, 
como a personas honradas y de actitud transparente.	1156 
Como ideario propio, el periódico presenta un  programa de gobierno en el que se 
manifiesta contra la división en partidos turnantes, contra la existencia de ministros como 
intermediarios entre el rey y las Cortes, unión de Iglesia y Estado y Cortes como 
representantes de clases sociales, entre otras cuestiones, además de un regionalismo 
tradicional con restitución de los antiguos reinos y señoríos, entre otras cuestiones que lo 
relacionan con el carlismo o un tradicionalismo bastante trasnochado.	1157 
Respecto de uno de los grandes problemas de España en el primer tercio del siglo, 
la guerra de Marruecos, la prensa conservadora es contraria a que se hable siquiera de 
terminarla o de las dificultades que acarrea para el país o para los soldados que van a 
luchar, todos ellos obreros. El patriotismo está exacerbado hasta sus últimos extremos. Sí 
se critica el derroche de medios a pesar de las malas condiciones de vida de los soldados,  
y los perjuicios para los soldados de cuota, que están el mismo tiempo en filas que los 
que no lo son. El militarismo no decae cuando se inicia la guerra mundial, más bien al 
																																																													
1156 “¡Obreros!”, El Porvenir Montillano, nº 3, 1-6-1913. 
1157 “Un programa”, El Porvenir Montillano, 15-9-1913, 1-10-1913, 15-10-1913, 15-11-1913 y  
15-12-1913, artículo repartido en cinco partes. 
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contrario.	1158	 El periódico quincenal clama por la intervención en la guerra y contra los 
que piden una neutralidad en un conflicto en el que España no es parte directamente 
afectada.  
A medida que la guerra va mostrando todo su horror, las nuevas tecnologías, el 
número de muertos, y que no es el ejercicio caballeresco que está en el inconsciente 
colectivo de los militaristas de salón de casino, las posiciones van cambiando, y dejando 
de criticar las posiciones más pacifistas. El Eco Parroquial critica a los socialistas por 




B.1.2.- LOS LIBERALES 
 
 
 En 1903 muere Sagasta, y las filas liberales, que había conseguido mantener 
unidas bajo una férrea disciplina mientras estuvo vivo, se dividieron en luchas internas 
por un liderazgo imposible entre Montero Ríos y Segismundo Moret, a los que se une en 
la disputa José Canalejas. Montero Ríos contaba con más poder en la cámara alta, y Moret 
controlaba más provincias y tenía, al parecer, más fácil acceso a palacio. Las diferencias 
entre ambos eran más nominales que programáticas o ideológicas. Sólo Canalejas, un 
poco más radical y anticlerical, presenta alguna diferencia significativa que lo acerca al 
republicanismo.1160 Sueiro Seoane sitúa a Montero Ríos en una posición de derechas y a 
Moret más a la izquierda, incluso, de Canalejas. Pero con la salvedad de que, mientras 
que Canalejas era pragmático y hombre de acción, a Moret se le iba la fuerza en pura 
retórica.1161 Lo único que los hace reaccionar es la prolongación del gabinete Maura, por 
no presentar una alternativa viable. Moret cede la jefatura a Montero Ríos, ya de muy 
avanzada edad, quien forma gobierno en junio de 1905, dejando fuera a los otros dos 
jefes. Las luchas intestinas continúan y los gobiernos liberales se suceden: cinco en 
dieciocho meses. La actitud del rey tampoco colabora en la recomposición del partido, 
sobre todo, cuando se producen los incidentes de Cataluña por los que un grupo de 
																																																													
1158 El Porvenir Montillano, 15-9-1914, “La guerra europea y la neutralidad española”. 
1159 “Día de rogativas por la paz” y “Niñerías”, El Eco Parroquial, nº 154, y El Eco Parroquial nº 155, “En 
cabeza ajena”. 
1160 HALL, M. Alfonso XIII y el ocaso de la monarquía liberal, 1902-1923, Madrid, 2005, p. 82. 
1161 SUEIRO SEOANE, S. Op. Cit., p. 202. 
	734	
	
oficiales asalta unos periódicos. En ese momento, el rey opta por los militares y Montero 
Ríos dimite. Es el primer paso hacia la ruptura del régimen constitucional, según Hall. 
Alfonso XIII nombra a Segismundo Moret como presidente del gobierno. 
 El atentado al rey en el día de su boda se vive como un fracaso de la política 
liberal, pero, Aun así, el rey mantiene la confianza en Moret y le promete el decreto de 
disolución de las Cortes. El primer objetivo de la nueva legislatura debía ser la reforma 
constitucional que transformara el Senado y modificara el artículo 11, el que trata sobre 
la confesionalidad del Estado. pero no gusta al rey, y Moret no preside el nuevo gobierno. 
Son años en los que aumenta la presión católica para mantener el statu quo. El rey es 
mucho más clerical que los liberales, que tratan de frenar por todos los medios a su 
alcance el poder creciente de la iglesia. Las leyes sobre matrimonio civil o sobre 
asociaciones religiosas irritan a los representantes vaticanos, que intentan frenarlas. 
Romanones escribe directamente al rey, quien, para no aparecer ante la opinión pública 
como sometido a la Iglesia, da su autorización. Los que protestan en ese momento son los 
obispos y los altos cargos eclesiásticos. 
 Estos hechos, más la división interna de los liberales, van a terminar por llevar al 
poder a los conservadores de la mano de Antonio Maura en 1907, donde se mantiene 
hasta que los sucesos de la Semana Trágica de julio de 1909 lo fuerzan a dimitir a finales 
de año. Entonces y de manera muy breve ocupa de nuevo la presidencia del gobierno 
Segismundo Moret. Cae debido a intrigas palaciegas y a la división de su partido, y el rey 
encarga de formar gobierno a José Canalejas, líder de la facción menos numerosa del 
liberalismo, que se mantiene hasta su asesinato en 1912. En ese tiempo, Canalejas se 
esfuerza por atraer a las izquierdas moderadas hacia la monarquía y desarrolla una extensa 
labor legislativa de sentido progresista que fue truncada por su muerte. Era, según Cambó, 
el político más inteligente y culto que tenía España. También fue el que supo ver la 
necesidad de separar la Iglesia del estado y de romper el laissez faire liberal para ejercer 
el arbitraje en los conflictos entre obreros y patronos.  
Las luchas intestinas por el control del partido están acompañadas por un vacío 
programático: los grandes puntos del programa liberal, como el sufragio universal o los 
juicios por jurados, son ya logros asentados. Las políticas sociales han sido prácticamente 
monopolizadas por los conservadores. Entonces, el centro de interés se desplaza hacia el 
anticlericalismo. El número de religiosos se había triplicado. Su influencia social, sobre 
todo en el campo de la enseñanza, no para de crecer, y los liberales asumen que, aunque 
España es católica, el poder de la Iglesia es excesivo y hay que controlarlo. Ni siquiera 
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pretenden separar la Iglesia y el estado, sino controlar a las congregaciones religiosas, sus 
negocios, hacerles pagar tributos y, sobre todo, obstaculizar el proselitismo antiliberal 
que hacen de manera continua y sin tapujos. 
 De todas las leyes, quizá la más conocida fue la “Ley del Candado”, ley de 
asociaciones religiosas destinada a limitar la influencia de la Iglesia en la vida pública 
española. La política en Marruecos fue agresiva, y trabajó con los conservadores para 
restringir la inmunidad parlamentaria. El rey participó directamente en los asuntos 
marroquíes, hasta llegar a disgustar profundamente a toda la clase política y hacer 
fantasear a Weyler y Moret con la posibilidad de un golpe de estado que proclamara una 
República.1162 
 La actitud ante los sucesos de Cullera, que se saldaron con varios muertos en los 
enfrentamientos con los huelguistas, restó apoyos al rey y dieron alas a los republicanos 
y socialistas. Los antecedentes estaban en la revuelta del Numancia, con cinco condenas 
a muerte de las que hubo cuatro indultos y una ejecución. Incluso el periódico conservador 
El Mundo reprochaba al rey que se estuviera divirtiendo en las regatas de Cowes mientras 
uno de sus súbditos entraba en capilla. Durante las manifestaciones de protesta por la 
ejecución se dieron mueras al rey. En Cullera hubo tres asesinatos muy sangrientos, de 
los que resultaron siete condenados a muerte. El indulto de seis se consiguió sin mucho 
esfuerzo, pero el séptimo se logró de manera no muy limpia, y la imagen del rey sufrió 
por ello, a pesar de que, en un primer momento, se le presentó como un gobernante 
misericordioso que atiende los ruegos de sus súbditos. Estos hechos estuvieron a punto 
de forzar una crisis ministerial que fue interpretada por Pablo Iglesias como los deseos 
del rey de deshacerse de un gabinete demasiado progresista, punto que rebate Carlos Seco.  
 Otras leyes de importancia son la supresión del impuesto de Consumos y la del 
reclutamiento forzoso. En esta última se establecía la obligación del servicio militar. Los 
soldados de cuota pagaban una cantidad para librarse del servicio en los cuarteles, pero 
tenían que hacer la instrucción, y, en caso de emergencia, eran soldados y tenían que ir a 
la guerra. No es exactamente lo que se demandaba –igualdad ante el servicio militar sin 
distinción de clases- pero es más satisfactorio que la redención a metálico, por la que se 
dejaba la guerra y las penalidades sólo a los trabajadores. 
La abolición del impuesto de Consumos iba en consonancia con la política de los 
liberales europeos, de primar la tributación directa en lugar de la indirecta, para que las 
																																																													
1162 HALL, M. Op. Cit., p. 146 y ss. 
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cargas fiscales fueran más justas. La muerte le impidió acometer otro de sus proyectos: 
la reforma agraria que expropiara a los latifundistas improductivos en beneficio de los 
jornaleros sin tierra. Tras la muerte de Canalejas es nombrado Romanones, y con este 
nombramiento se precipita la división del partido liberal. Uno de sus primeros objetivos 
es atraer hacia la figura del rey a republicanos moderados, como Gumersindo de Azcárate, 
o a intelectuales y científicos, como Bartolomé Cossío y Santiago Ramón y Cajal. El nivel 
de popularidad del rey en la prensa subió considerablemente con actuaciones como éstas, 
convenientemente publicitadas. 
 En este acercamiento a la izquierda moderada se aleja del ala derecha del 
liberalismo, encabezada por Manuel García Prieto, Marqués de Alhucemas y yerno de 
Eugenio Montero Ríos, que se definen como demócratas. Aunque hay más de 
personalismo que de ideología, discrepan, sobre todo, en lo relativo a la Mancomunidad 
de Cataluña, que Romanones apoya y los demás rechazan, además de ser mucho más 
templados en las relaciones con el clero. Romanones continúa con la política anticlerical 
de Canalejas, y la respuesta que tiene en palacio es muy ambigua. La presión de los 
católicos no deja de aumentar, y el rey termina abandonando a su ministro. El gobierno 
Romanones ve también el final de la Conjunción Republicano-Socialista y la separación 
definitiva de los reformistas de Melquíades Álvarez y Gumersindo de Azcárate de los 
grupos más radicales de la izquierda. En 1913 se separan los partidarios de García Prieto, 
y forman su propio grupo parlamentario, el demócrata. Fue sustituido en el gobierno por 
Eduardo Dato, conservador, al que releva poco tiempo después. Igual que Dato, 
Romanones gobierna más tiempo por decreto que con las Cortes en funcionamiento. Las 
huelgas revolucionarias de 1916 lo ponen en un serio aprieto, del que sale cerrando las 
Cortes, hecho que vuelve a repetir en febrero de 1917, en plena efervescencia de 
descontento en todos los estratos de la población.  
 En abril es nombrado García Prieto, máximo rival de Romanones en el ámbito 
liberal. De hecho, el viejo partido se divide definitivamente en este tiempo, a la vez que 
se distancian el conde y Santiago Alba. A estos problemas internos se unen los externos, 
provenientes de una exacerbación de la cuestión social que desencadena una oleada de 
huelgas. La izquierda, que estaba viendo cómo se había derrocado al zar, pierde la 
paciencia ante la inoperatividad del gobierno y el intervencionismo del rey, que busca 
refugio en el ejército. Pero el ejército también está dividido. A partir de este momento, 
van a darse diferentes gobiernos de concentración hasta el golpe de estado de Primo de 
Rivera, concretamente, trece desde 1917 a 1923. Si bien la opinión pública los veía como 
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una solución, en realidad hacían poco más que enmascarar el problema y la realidad de 
que los partidos del turno estaban ya caducos, tan divididos en facciones que se habían 
vuelto inoperantes, y el sistema mismo naufragaba por su propia corrupción. El gobierno 
Romanones de diciembre de 1918 tiene que hacer frente a la huelga de La Canadiense, 
una de las más largas y duras del momento, que pone en jaque la economía catalana. La 
patronal se pone del lado del gobierno y deja en manos del ejército la solución del 
problema. 
De los partidos políticos que configuran el panorama montillano en los comienzos 
del siglo XX, el más desdibujado es el partido liberal democrático. Aunque su jefe, 
Miguel Márquez del Real, alterna en el ayuntamiento con el jefe conservador, Juan 
Bautista Pérez Mataix, y los miembros destacados están muy presentes en la vida 
económica y en la vida cultural, su perfil se ve aprisionado entre los conservadores, 
mucho más agresivos, con más presencia a través de los periódicos, y los republicanos, 
con los que comparten algunas cuestiones, como la del culto y clero o los derechos civiles. 
Los republicanos están más organizados –a través de la cooperativa, la sociedad de 
socorros mutuos y otras- y, al verse como un enemigo formidable a batir, son mucho más 
atacados, por lo que, aunque sea en negativo, están también muy presentes. 
La nota característica del partido liberal es la división. Sagasta muere en enero de 
1903, en un momento en el que los liberales están en la alcaldía de Montilla. La campaña 
electoral en ciernes une de manera coyuntural a los cabecillas liberales y recrudece el 
enfrentamiento con los conservadores, que los acusan de manipular los hechos en 
beneficio propio, sobre todo, en las relaciones con los obreros. La prensa conservadora 
ataca por esta falta de liderazgo, previniendo a los lectores de que, al no haber unas 
directrices claras, todos los jefes van a tratar de solucionar sus propias cuestiones, sin 
atender al bien general. 
 En marzo de 1903, el comité liberal de Montilla está formado por partidarios del 
Marqués de la Vega de Armijo, que es, junto con Agustín Aguilar Tablada, presidente de 
honor. Los cargos efectivos son ejercidos por  Miguel Márquez del Real como presidente 
y  Jaime Valls Murt y Manuel Amo Espejo como vicepresidentes. El delegado en la 
provincia es Enrique Coscollar Ruiz de Salas.	1163 La estructura interna de este partido es 
menos próxima a los votantes que la del conservador. Consta de presidente, 
vicepresidentes, secretario, tesorero y sus respectivos suplentes, y vocales. 
																																																													
1163 “Gacetillas”, El Aviso, 1-3-1903. 
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La extracción social de los dirigentes liberales difiere poco de la de los 
conservadores. La mayoría de ellos está en la lista de mayores contribuyentes, en la zona 
media, o incluso en la zona alta, entre los diez primeros, como es el caso de Jaime Valls. 
También son similares las relaciones, en la que hay mucho de parentesco, amistad y 
compadrazgo, igual que sucede en el partido conservador. 
El modelo de actuación propagandística es el usual: el banquete con intervención 
de los candidatos y personalidades afines. En el caso del celebrado en Montilla hacia 
mediados de diciembre de 1905, la figura principal es el diputado José Fernández 
Jiménez, y los comensales distinguidos, Enrique Coscollar, Martín de Priego Soto, 
Miguel Salas Reina y Jaime Valls. El organizador es Francisco Navarro Márquez.	1164 
A partir de diciembre de 1905, el partido liberal demócrata montillano tiene su 
propio órgano de difusión, el semanario Vida Nueva, dirigido por Enrique Coscollar. 
Pretende cubrir los intereses del distrito de Montilla, con la necesaria objetividad para no 
caer en el servilismo. De hecho, critican la debilidad de carácter de Moret y no disimulan 
las divisiones internas que aquejan al partido. Tampoco están de acuerdo con la jefatura 
de Montero Ríos, y consideran que el marqués de la Vega de Armijo puede ser la solución 
a la crisis, cuando forma gobierno en diciembre de 1906. El nuevo presidente, durante 
muchos años diputado por el distrito de Montilla, es felicitado incluso por los 
republicanos. El alcalde accidental es Enrique Coscollar, que transmite la enhorabuena. 
El diputado por el distrito, Fernández Jiménez, renuncia al nombramiento como 
gobernador civil de Sevilla por no separarse de su distrito. Reconocen como jefe 
provincial a Barroso.  
No siempre dicen la verdad en lo relativo a los conservadores. Por ejemplo, los 
acusan de la falsificación de las elecciones en la aldea de Zapateros, el actual Moriles, 
donde Fernández Jiménez obtuvo la totalidad de votos del censo.	1165 A pesar de que hay 
buenas relaciones en general con los republicanos, sobre todo en lo que concierne al 
anticlericalismo y a alguna otra coincidencia ideológica, en la vida municipal se producen 
muchos roces. Vienen motivados por la disconformidad existente con los resultados de 
las elecciones de 1905, en que las trapacerías de Fernández Jiménez arrebatan el acta a 
Jerónimo Palma. En las elecciones siguientes, el diario conservador de Córdoba los acusa 
de pedir el voto para ellos, con el apoyo tácito de Armijo.  
																																																													
1164 “Nuestros propósitos” y “Visita de nuestro diputado”, Vida Nueva, nº 1, 14-12-1905. 
1165 “Los conservadores del distrito”, Vida Nueva, 22-3-1906. 
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Al igual que los conservadores, también son víctimas de atentados a sus propiedades. 
Lucas Soria sufre la corta de 500 cepas en el mes de marzo de 1906. José Garrido Aguilar, 
unos días después. Los destrozos persisten a lo largo de todo el año. La prensa local 
montillana no tiene muchas referencias a las actividades liberales, excepto en las 
campañas electorales, y su presencia directa es sólo en las páginas de Vida Nueva. A este 
semanario lo sucede otro, El Sur, dirigido por Manuel Martín, que es, con mucho, el de 
mentalidad más abierta de todos los que se publican en los comienzos del siglo. En sus 
páginas se deja ver la división del partido liberal en el distrito, entre fernandistas y 
aparicistas. El marqués de la Vega de Armijo no da una solución práctica al problema, 
con lo que la situación es difícil, y se agravaría si tuvieran que gobernar los liberales. Es 
el final de 1907, y gobierna Maura. La muerte, primero, de Armijo, y luego, de Luis 
Aparicio Carrión en abril de 1909, sólo vienen a complicar las cosas. 
La nueva ley de Administración Local recorta el derecho de sufragio, y los 
liberales y republicanos se oponen. Critican la pasividad y venalidad del electorado, que 
ha servido de pretexto para que se recorte este derecho fundamental que, en el fondo, 
desprecian los que trafican con él.	1166 Con lo que están de acuerdo es con la necesidad 
que inspira la ley, la de terminar con las prácticas caciquiles. Pero no comparten la manera 
de hacerlo, ni confían en que se pueda llevar a cabo con esta ley, que parece querer 
cambiar el sufragio universal por el corporativo. La legislatura que finaliza en 1908 no 
satisface a los liberales ni a los republicanos, que no le reconocen ningún logro. Los 
liberales montillanos están de acuerdo con los republicanos en su oposición a la ley de 
terrorismo, que pretenden terminar con las libertades públicas. Hay un intento de mitin 
común, en junio de 1908, que es suspendido por orden gubernativa.	1167 
El Marqués de la Vega de Armijo muere a mediados de junio de 1908. Su muerte 
es muy sentida entre los liberales montillanos, a los que ha representado por varias 
legislaturas en las Cortes, pero también por el resto de los ciudadanos. Gracias a él se 
consiguió el paso del ferrocarril, además de otras campañas contra la prostitución y a 
favor de la higiene pública. El siguiente jefe nacional liberal es Canalejas, que muere 
asesinado en 1912. 
																																																													
1166 “El pleito del sufragio”, El Sur, nº 16, 20-1-1908. 
1167 “Sección oficial” El Sur, nº 36, 9-6-1908. 
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El Círculo Liberal Popular, presidido por Antonio Matías García Carmona, se abre el 
3 de agosto de 1909.	1168 Es un político al que vamos a encontrar vinculado al sindicato 
católico agrario unos años después. 
 
 
B.2.- LOS REPUBLICANOS 
 
 
 Más que una tendencia política, el republicanismo es una visión del mundo. Ser 
republicano, desde la ética, es ser racional, tener fe en el progreso y superar la 
dependencia de la religión para la explicación del sentido de la vida. Es ser laicos y 
responsables de los propios actos, tener un amplio sentido del civismo y del deber. Pero 
la organización política deja mucho que desear.  
Para Manuel Suárez Cortina, hay tres tendencias en el republicanismo español. La 
demosocialista, representada por Pi y Margall, que reivindica al trabajador, el pueblo 
soberano y el sufragio universal, desde una confrontación entre capital y trabajo. La 
republicana socialista, que propugna una revolución de corte jacobino, pero dirigida por 
una élite y que pone el acento en la comunidad más que en el individuo y la 
liberaldemócrata, que se fija más en el gobierno del pueblo por el pueblo, y cuyo 
exponente, en el siglo XX, es Azaña.1169 Demetrio Castro define el republicanismo 
español como una subcultura dentro de la cultura política general de España. Es algo 
diferente a un partido o programa político, que actúan como vehículos de esa subcultura, 
entendida como parte de un todo, y no como inferior a nada.1170  
 Las oportunidades de intervenir activamente en la política nacional eran muy 
escasas, por lo que se deriva más hacia la política local o hacia otras formas, como los 
círculos o casinos republicanos, muy abundantes en las ciudades grandes y medianas, e 
incluso en algunos pueblos de cierta entidad, como es el caso de Montilla. No todos tienen 
la misma actividad ni están abiertos a la vez, pero sí tienen una presencia importante en 
muchas localidades. 
																																																													
1168 AHMM, caja 921 A, 3-8-1909. 
1169 SUÁREZ CORTINA, M. “Demócratas y republicanos entre dos Repúblicas, 1874-1931”, en EGIDO, 
A. y EIROA, M. Los grandes olvidados. Los republicanos de izquierda en el exilio, Madrid, 2004, p. 43 y 
ss. 
1170 CASTRO ALFÍN, D. “La cultura política y la subcultura política del republicanismo español”, en 
CASAS SÁNCHEZ, J. L y DURÁN ALCALÁ, F. 1º Congreso El Republicanismo en la Historia de 
Andalucía, Priego de Córdoba, 2001, p. 24. 
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 Los círculos y casinos son centros de discusión política y sociedades recreativas 
en las que hay bailes, teatro o actuaciones musicales y de otro tipo, sobre todo, en 
celebraciones rituales como el 14 de julio o el 11 de febrero, fecha de la proclamación de 
la 1ª República. En estos casos solía haber veladas literarias y discursos de circunstancias. 
En víspera de elecciones se reactiva la vida política, y se celebran también banquetes. Los 
banquetes políticos eran una forma de soslayar las frecuentes prohibiciones de reuniones, 
pero sólo podían asistir a ellos los que disponían de una posición económica solvente. 
Otra forma de intervenir en política, extrema, pero considerada legítima por el 
republicanismo, es la insurrección. Aunque va perdiendo fuerza a lo largo del siglo, 
todavía tiene unos últimos coletazos en el levantamiento de García Hernández y Galán en 
Jaca en 1930. 
La República aparece en España más como negación de la monarquía, odiada por 
diversos motivos, que como forma de gobierno con valores en sí misma. El federalismo, 
que aparece a la vez que el republicanismo, busca raíces historicistas y enemigos 
ancestrales en los Decretos de Nueva Planta de Felipe V.1171 Por otra parte, el 
igualitarismo político que acompaña al republicanismo supone la universalización de los 
derechos para transformar la sociedad en algo diferente.1172 Son derechos como la 
educación, el cambio de modelo de propiedad de la tierra, en el modelo de reclutamiento 
y los restos feudales que quedan todavía en la sociedad española de finales del XIX, 
cuando se está conformando el republicanismo con un carácter marcadamente burgués. 
 También al socaire del republicanismo se produce un movimiento feminista que, 
iniciado hacia la mitad del siglo XIX, se prolonga hasta el logro del voto para las mujeres, 
ya en la constitución de 1931. Pi y Margall propicia la inscripción en el partido de Belén 
de Sárraga, pionera del feminismo en España y América Latina. El hecho de que hubiera 
discursos que comenzaran con “correligionarios y correligionarias” daba idea de que, 
aunque legalmente no se permitiera la afiliación de mujeres, estaban presentes en los actos 
que se celebraban y tenían militancia.1173 Pero el estereotipo de género está muy 
arraigado, y ni siquiera el propio Salmerón se libra de él. Entre los republicanos no 
misóginos se cuenta a los socios protectores, los que se erigen a sí mismos en protectores 
																																																													
1171 Para un análisis del problema del republicanismo y sus orígenes, vid. PIQUERAS ARENAS, J. A., 
“Detrás de la política. República y federación en el proceso revolucionario español”, en PIQUERAS et alii,  
(Comps.), Republicanos y Repúblicas en España, Madrid, 1996. 
1172 PIQUERAS ARENAS, J.A. Op. Cit., p. 9. 
1173 RAMOS, Mª D. “La República de las librepensadoras (1890-1914)” en Ayer, nº 60, (2005), p. 53. 
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de las mujeres a las que hay que conducir por los caminos del racionalismo y el laicismo, 
y apartarlas de la perniciosa influencia de la Iglesia. 
 Cuando las mujeres asumen su propio destino, se convierten en más radicales que 
los propios hombres. Belén de Sárraga es un buen ejemplo, y las páginas del periódico 
que dirige, La Conciencia Libre, así lo atestiguan. Su caballo de batalla es el 
anticlericalismo, y no hay más que ver las reacciones que desataron su presencia en 
Montilla y las preocupaciones del obispo de Córdoba para entender hasta qué punto era 
temible la influencia que pudiera llegar a tener el pensamiento de las mujeres libres. Otro 
de los elementos conflictivos era la dualidad entre las ideas expresadas en público y los 
comportamientos ejercidos en privado. No siempre los más igualitarios en el salón del 
club eran los más consecuentes en el de su casa. 
 A pesar de sus proclamas, las mujeres republicanas, libres de la custodia del 
marido o del padre, sin las obligaciones de las mujeres casadas, siembran el desconcierto 
entre los compañeros varones. No entienden el estatus de mujer trabajadora e 
independiente, sin ataduras a un hombre y lejos del modelo de ángel del hogar, el único 
bien visto por la ideología burguesa. Y si estas mujeres vivían en comunidad, 
compartiendo la vida con otras mujeres, y estaban afiliadas a algún grupo espiritista, 
entonces la inquietud rayaba lo intolerable. No obstante, hubo muchas mujeres 
republicanas afiliadas a estos grupos. Belén de Sárraga entre ellas. 
La entrada de las mujeres en un mundo considerado hasta este momento 
exclusivamente masculino provoca rechazo en muchos republicanos, además de en todos 
los que tienen otro tipo de tendencias más a la derecha. El feminismo que reclama la 
separación entre la naturaleza y la actividad de las mujeres, que proclama a los cuatro 
vientos que las mujeres, en tanto que seres dotados de entendimiento y voluntad, pueden 
hacer las mismas actividades públicas que los hombres, tiene sus antecedentes en 
periódicos como La Luz del Porvenir, publicado en los años finales de 1880. En estos 
años hubo varios periódicos femeninos, publicados por mujeres pero que trataban temas 
filosóficos, políticos y de pensamiento.  
 Las mujeres republicanas pertenecen a una clase social más concreta que los 
hombres republicanos. Suelen ser mujeres de clase media urbana, con un cierto nivel de 
cultura que les permite también un cierto grado de independencia. Entre los hombres, hay 
obreros republicanos y burgueses de la misma tendencia. El pensamiento religioso de los 
republicanos, tanto hombres como mujeres, se aparta del fanatismo, no del cristianismo. 
Muchos de ellos son católicos, otros giran más hacia el panteísmo o el deísmo, o buscan 
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en el espiritismo la fraternidad universal y un cierto racionalismo del que carecen los 
dogmas implantados sin mayor razón. Es, sobre todo, librepensamiento, alejado por 
completo de cualquier tipo de brutalidad o fanatismo, venga del campo religioso o del 
racional. 
 Relacionado con la religión, las ceremonias del nacimiento, la muerte y la 
constitución de una nueva familia son parte de las señas de identidad del ser republicano. 
Se establece un nuevo ritual, jaleado por la prensa afín, que es el de la inscripción en el 
registro civil sin pasar por la pila bautismal. Igualmente, los entierros civiles adquieren 
una gran solemnidad, acompañados muchas veces por bandas de música a los acordes de 
La Marsellesa. Pero el ceremonial que tiene más dificultades es el del matrimonio. Para 
poder contraer matrimonio civil hay que hacer declaración expresa de no ser católicos, y 
la mayoría de los republicanos se sienten miembros de la Iglesia, pero no clericales. El 
modelo laico de familia cuesta mucho más implantarlo, y trae multitud de quebraderos de 
cabeza. Es un modelo bien visto por muchas mujeres, que se sienten identificadas con 
una forma de entender la vida familiar en la que se le conceden más libertades y 
derechos.1174 
 En cualquier caso, los republicanos no se ocupan de dar una educación igualitaria 
a las mujeres, a las que prefieren destinadas a la casa y al cuidado de los hijos mejor que 
como compañeras de luchas, aunque demostraran su capacidad en multitud de ocasiones. 
Es una de las inconsecuencias de los ayuntamientos en los que llegaron a gobernar, como 
el de Valencia, o el de Montilla. No hemos encontrado constancia de la existencia de 
actividades para mujeres en Montilla, donde, incluso al mitin de Belén de Sárraga, los 
asistentes fueron casi en su totalidad hombres. Pero en las grandes ciudades se pone en 
marcha la semilla del feminismo. 
El problema del republicanismo español es, ante todo, la falta de entidad de un 
partido republicano en los finales del siglo XIX y comienzos del XX. La desintegración 
de la República de 1873 se debe tanto al dogmatismo de los distintos partidos como a los 
personalismos de sus líderes y al posibilismo del que hicieron gala, que siembra la 
desconfianza entre las masas. Según Linz, a veces se dejaban corromper.1175 De ello hay 
alguna prueba a lo largo del periodo estudiado. 
																																																													
1174 Vid. SANFELÍU, L. “Familias republicanas e identidades femeninas en el blasquismo: 1896-1910”, en 
Ayer, nº 60, (2005), pp. 75-103. 
1175 LINZ, J.J. Op. Cit., p. 60. 
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El federalismo, por su parte, tiene su origen en las diferentes constituciones que 
jalonan la historia española decimonónica. El carlismo mantiene vivo el foralismo, y cala 
en la ideología de muchos españoles.  
A decir de Piqueras, el federalismo se vincula con las Juntas Supremas de 
Gobierno de la guerra de la Independencia. El republicanismo incipiente se apropia de 
ella por lo que tiene de sublevación del pueblo, y el federalismo, de la manera de 
organizarse las Juntas para la defensa de la nación. El poder se articula en relación a la 
distribución espacial: municipio – región – estado, dando primacía a los más próximos al 
pueblo. Por otra parte, la historia de las Juntas es la historia de una frustración. Los 
diferentes movimientos revolucionarios tratan de instalar estos sistemas, que empiezan a 
funcionar, hasta que son sustituidos por los “gobiernos de Madrid” y se acaba la idea de 
federalismo, hasta la próxima. Es de reseñar que esta idea cala más hondo en aquellos 
partidos más alejados del poder, que suelen ser también más victimistas. De ahí que sean 
los republicanos los que se alzan con esta bandera. El federalismo es la utopía de la 
izquierda, desde los lejanos tiempos de la 1ª República hasta la actualidad, y alimenta los 
nacionalismos que se dan en la etapa de la Restauración, sobre todo, en Cataluña y el País 
Vasco, aunque sean nacionalismos burgueses. 
Cuando se constituye la Internacional, los trabajadores, que siempre se han sentido 
más próximos a los republicanos que a los monárquicos, entienden que se pueden aunar 
los dos aspectos, la República y la revolución social, en opinión de Piqueras. Los 
republicanos se ven obligados a adoptar medidas que atraigan a los trabajadores, que se 
empiezan a organizar de manera independiente al republicanismo. La “cuestión social” 
está presente en muchos de estos campos. Igual cabría decir del andalucismo. La filiación 
política de Blas Infante fue republicana, y también republicanos son los primeros intentos 
de crear un organismo que pudiera superar la división histórica andaluza: la Solidaridad 
Republicana de la Región Andaluza, de 1906. Pero fracasó. 
En este mismo sentido se reúne, años antes, en septiembre de 1903, una gran 
Asamblea Republicana Andaluza en el Gran Teatro de Córdoba, por iniciativa de Gómez 
Chaix y Alejandro Lerroux. Tratan de constituir un congreso de estudios sociales sobre 
el problema agrario andaluz y de presentar un frente unido de los concejales republicanos 
frente al caciquismo. De él sale el acuerdo de constitución de la Unión Republicana 
andaluza, para lo que se nombra un comité regional, y el acuerdo de celebración del 
congreso para el desarraigo del caciquismo, hecho sobre base científica y encuestas sobre 
trabajo, huelgas, sindicatos y patronal, abolición del impuesto de consumos y otras 
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propuestas más difusas aún.1176 El congreso nunca llegó a celebrarse, entre otras cosas, 
por la desconfianza y los ataques de los anarquistas. 
La República pasa a ser sinónimo de desorden tras el fracaso del primer intento. 
Las clases medias que la habían apoyado se muestran a partir de ahí mucho más 
reservadas, dejando ese espacio a los obreros, sobre todo, a partir de la instauración del 
sufragio universal masculino en 1890. Van a contar con el apoyo de todos aquellos que 
no son ganados por el abstencionismo de corte anarquista, y, en los primeros años de 
desarrollo del partido socialista, se dan alianzas que llevan a algunos militantes obreros 
hasta las instituciones. Es el sentido del voto que proclama Esteban Beltrán1177: con el 
sufragio universal bien utilizado, se puede contrarrestar al caciquismo. Los anarquistas, 
en el fondo, están haciendo el juego a los caciques, al alejar a los obreros conscientes de 
las urnas y dejárselas sólo a ellos y sus paniaguados. Pero para entender eso hace falta 
una cultura que, de momento, escasea entre los obreros, por más que los círculos 
republicanos intenten de todas las maneras a su alcance alfabetizar y culturizar a los 
trabajadores. 
López Estudillo niega que los partidos republicanos sean, igual que el conservador 
o el liberal, partidos de notables. Las bases son muy numerosas y la militancia intensa, 
además de muy participativa en otras organizaciones, como cooperativas, sociedades de 
socorros mutuos e incluso logias masónicas o grupos espiritistas.1178 El espiritismo, con 
todo lo que conlleva de heterodoxia que desafía las condenas de la Iglesia, arraiga fuerte 
en los ánimos de los republicanos españoles. También tiene su importancia en Montilla, 
donde da como resultado la Agrupación Espírita “Amor y Progreso”. Aunque pudiera 
parecer contradictorio con el racionalismo de la ideología republicana, el espiritismo no 
deja de ser un intento de acercamiento personal, vivencial y no dogmático a una de las 
inquietudes humanas: el sentido de la vida y la pervivencia después de la muerte, y se 
hace al margen y contra la doctrina oficial católica. 
La activa militancia republicana deja en entredicho la imagen de una sociedad 
pasiva y desarticulada a la que se agarran los monárquicos para justificar el 
																																																													
1176 CASAS SÁNCHEZ, J. L. “Defensa republicana del sufragio en la obra de Esteban Beltrán”, en CASAS 
SÁNCHEZ, J. L y DURÁN ALCALÁ, F. El republicanismo…. p. 206 y ss. 
1177 MORALES MUÑOZ, M. “Cultura y sociabilidad republicanas en Andalucía, 1850-1919”, en CASAS 
SÁNCHEZ. Op. Cit., p. 96. Hace referencia a esta novela, publicada en edición facsímil por M. Ruiz Luque 
y J. L. Casas Sánchez en 2000. 
1178 LÓPEZ ESTUDILLO, A. “El republicanismo en la década de 1890”, en PIQUERAS ARENAS, J. A. 
Op. Cit., p. 207 y ss. 
	746	
	
caciquismo.1179 Los factores ideológicos que lo caracterizan son la lucha por las libertades 
personales y la oposición al militarismo, por lo que significa de contribución de sangre, 
y a las quintas, injusticia que lleva al ejército sólo a los que no pueden librarse por medios 
económicos. Se lucha por el sufragio universal masculino, pero no se cierra la puerta a 
activistas como Belén de Sárraga. Incluso en la literatura popular se difunde el ideal 
republicano. El anticlericalismo, la representación de los vicios del clero –reales o 
atribuidos- con los colores más vivos, es una de las tónicas dominantes en la prensa y 
literatura republicanas. Como toda la literatura de tesis, es profundamente maniquea. 
No obstante, hay una imagen falseada de la implantación del republicanismo y de 
sus resultados electorales, debida a la falta de estudios locales. Ciertamente, hay muy 
pocos diputados republicanos en la época de la Restauración, y sólo en algunos distritos 
electorales, como el de Montilla. Pero tuvieron mucha influencia local, y un buen número 
de concejales. Caro Cancela lo deja entrever en su aportación al 1º Congreso sobre 
Republicanismo Andaluz celebrado en Priego de Córdoba en el año 2000, relacionado 
con Huelva y Cádiz. Para la provincia de Córdoba es interesante el trabajo de Barragán 
Moriana para el mismo periodo. 
El sufragio universal masculino supone un cambio importante en la estrategia del 
republicanismo. Pi y Margall intenta sin éxito que se fusionen todos los partidos 
republicanos y que se llegue a un acuerdo de mínimos sobre las primeras medidas que se 
deben tomar tras la proclamación de la República. En 1893 hay un principio de unidad, 
una junta directiva de la Unión Republicana, que alienta el entusiasmo en muchos lugares 
y lleva a un triunfo en algunas ciudades de valor más estratégico que numérico. El éxito 
fue muy celebrado, y la respuesta de las autoridades fue el retraso de las elecciones 
municipales para impedir un mayor triunfo. Se falsifican censos y se quitan competencias 
a los concejales en beneficio de los alcaldes, que son de designación real. Se suspenden 
las garantías constitucionales en Barcelona, uno de los núcleos más fuertes del 
republicanismo, y se destituye a buen número de concejales republicanos. El bando 
monárquico se refuerza ante el enemigo común. 
Ante la imposibilidad de tocar poder en las urnas, la Unión Republicana se 
radicaliza y se rompe. Algunos sectores muestran a las claras su conservadurismo, e 
incluso alaban a León XIII por haber reconocido a la República francesa. Otros, con 
Lerroux al frente, son anticlericales a ultranza y se aproximan más a posturas anarquistas, 
																																																													
1179 CARO CANCELA, D. “El Republicanismo y la política en la Andalucía contemporánea (1840-1923)”, 
en CASAS SÁNCHEZ, J. L y DURÁN ALCALÁ, F. El republicanismo…., p. 79 y ss. 
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a la vez que se alejan del catalanismo. Las divisiones se acentúan hasta el punto de que, 
en 1908, se escinden y se forma el Partido Republicano Radical, bajo el liderazgo de 
Lerroux. Este partido es utilizado para impedir el fortalecimiento de las organizaciones 
obreras, con el apoyo tácito de La Cierva. 
 Por otra parte, cuando se produce la conjunción republicano-socialista en 1909, 
contra Maura, lo que se amplía son las bases de la izquierda. Es la primera vez que accede 
un socialista al parlamento, y además tienen presencia en bastantes ayuntamientos y en 
dos diputaciones provinciales. Esta alianza tiene bastantes fortalezas, pero una debilidad 
notoria: los líderes proceden de regiones muy dispares, y eso dificulta su apoyo mutuo. A 
la vez, se va debilitando por las rencillas internas y los comportamientos no siempre 
conformes con las ideas iniciales, como las inmoralidades que se atribuyen a Lerroux, y 
que lo obligan a abandonar la Conjunción.  
 La Conjunción Republicano-Socialista guarda relación con un movimiento 
similar que se da por los mismos años en todos los países europeos, por lo que en España 
se ve como una forma de modernizarse, de igualarse a Europa. Para los socialistas supone 
una transformación de objetivos, que dejan de ser revolucionarios para ser democráticos, 
y para los republicanos, una oportunidad de reunificarse y ganar fuerza para superar su 
débil implantación social.1180 En cualquier caso, es el resultado de un largo camino de 
convergencia que tiene un catalizador, la Semana Trágica, y un objetivo a corto plazo: la 
lucha contra el conservadurismo maurista. El mitin fundacional, en el frontón de Jai-Alai, 
se celebra el 9 de noviembre de 1909 y en él participan Pablo Iglesias, Tomás Romero, 
Pi y Arsuaga, Rodrigo Soriano y Sol y Ortega. Se adhieren Lerroux y Pérez Galdós, y se 
mantienen al margen Melquíades Álvarez y Gumersindo de Azcárate.1181 La formación 
del partido Reformista por Melquíades Álvarez es un nuevo golpe al republicanismo. 
Consigue apoyos entre los intelectuales y las clases medias, y se pasa a la monarquía tras 
la crisis de los partidos dinásticos, alegando que las formas de gobierno eran accidentales. 
Entre los miembros destacados de este partido estaba Gumersindo de Azcárate. 
 Por su parte, los socialistas estaban también divididos respecto a la alianza con los 
republicanos. Largo Caballero sostenía que era mejor mantener sólo contactos 
esporádicos para objetivos concretos que una alianza estable, dada la división existente 
																																																													
1180 Tal es el postulado de Robles Egea, que sitúa esta evolución entre el logro del sufragio universal 
masculino en junio de 1890 y la Semana Trágica de julio de 1909. 
1181 BARRAGÁN MORIANA, A. La Conjunción Republicano Socialista en Córdoba (1909-1914): las 
dificultades de su acción política y electoral, en CASAS SÁNCHEZ, J. L y DURÁN ALCALÁ, F., El 
republicanismo…, p. 225, nota 3. 
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en el campo republicano. En los comienzos de la década de los 20, los radicales se habían 
escorado hacia la derecha de tal manera que no sólo habían abandonado toda veleidad 
revolucionaria, sino que habían asumido posiciones reaccionarias y Lerroux trataba de 
tocar poder entrevistándose en secreto con el rey. 
 Barragán Moriana señala que en Córdoba la Conjunción tiene una vida corta, una 
influencia relativamente escasa y multitud de problemas, que vienen tanto de parte 
socialista como republicana. Los republicanos, según Díaz del Moral, tenían las fuerzas 
muy mermadas. Eloy Vaquero, por su parte, informa de que en Córdoba se odiaba a 
Lerroux por vividor de la revolución, de manera que se hacen reglamentos que generan 
incomodidad a los radicales, y es muy crítico con sus propios correligionarios. Los 
socialistas tampoco son muchos, y aunque tratan de organizarse, en algunos casos son 
grupos procedentes de filas republicanas que se pasan a las socialistas para que “sea 
posible la conjunción”, según el notario de Bujalance. De todas maneras, aumenta la 
presencia republicana en los municipios cordobeses en las elecciones de noviembre de 
1909: un total de 38 concejales. El resultado es menor del esperado, y Barragán lo achaca 
a la escasa presencia de socialistas organizados y a la ausencia de los radicales. 
 Las primeras elecciones a Cortes en las que se aplica la ley de 1907 son las de 
mayo de 1910. De toda la provincia, únicamente hay votaciones en Montilla, Posadas y 
Córdoba. En el caso de Montilla, gana Fernández Jiménez. Aunque en Montilla triunfa el 
republicanismo, al igual que en Fernán Núñez, La Carlota o Montalbán, no es suficiente 
como para desbancar al candidato liberal. Para el año 1913, la conjunción es 
prácticamente inoperante, y las elecciones se pierden en todos los distritos en los que se 
celebran. La creación del Partido Republicano Autónomo y el malestar socialista 
certifican la defunción de la Conjunción en los comienzos de 1914. En las elecciones 
celebradas en ese año vuelve a salir diputado por el distrito de Montilla Manuel Hilario 
Ayuso. 
En los comienzos del siglo XX, Montilla es republicana. Es un partido que está 
metido hasta la médula en la sociedad, y no está formado sólo por trabajadores o personas 
con una situación económica precaria, como sería previsible, teniendo en cuenta su 
vinculación inicial con el anarquismo. Ser republicano es una idea que lleva aparejada 
una serie de costumbres y signos externos de la vida privada de sus militantes que se 
aprenden desde pequeños en el casino republicano, El Buen Principio Montillano, en un 
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catecismo democrático de época isabelina1182. Los enfrentamientos entre el clero y los 
republicanos son constantes en estos primeros años.	1183 Paradójicamente, cuando aparece 
el peligro real de un aumento de la militancia socialista, muchos de estos republicanos, 
de la burguesía montillana y políticamente de derechas, se van a acoger a sagrado, 
cobijándose en el Sindicato Católico. 
El casino republicano es un club en el que se forjan relaciones y afectos, ideología, 
personalidad política y esperanza. Es un lugar de reunión en el que se refuerzan 
mutuamente en sus convicciones, a la vez público y privado. Allí se puede discutir sin 
que escuchen oídos ajenos y fraguar todo tipo de planes y proyectos de futuro sin la 
presencia molesta de municipales, que a veces asisten a las reuniones políticas o vecinales 
y levantan acta. Tampoco son tabernas o prostíbulos, lugares donde se va a hablar además 
de a otras cosas peor vistas para la estricta moral republicana. O para lo que sería la moral 
republicana deseable. Los clubes y círculos republicanos son los antecedentes de los 
círculos obreros, casas del pueblo o ateneos libertarios. Como sucede años después en los 
centros obreros, también los casinos republicanos se preocupan de la formación de los 
militantes, de luchar contra el analfabetismo o ampliar la cultura con charlas de interés 
general, de política, economía o higiene.1184 
Afirma Díaz del Moral que es la influencia republicana lo que salva a Montilla de 
caer en manos del anarquismo. Quizá el hecho que más distancia a anarquistas y 
republicanos en la localidad sea la protesta que encabeza el concejal Francisco 
Castellanos en marzo de 1906, contra el arranque de viñas que se da en distintos 
momentos desde finales de febrero y en el mes de marzo.	1185 El motivo es el uso de un 
tipo de arado que elimina la contratación de mano de obra, lo que se une a los problemas 
que ya tienen los obreros del campo, entre otras cosas, motivados por las lluvias. 
La estructura social del republicanismo montillano se relaciona con una pequeña 
burguesía, con frecuencia ilustrada, con unos obreros que son, en muchos casos, artesanos 
propietarios de sus talleres, y con pequeños propietarios agrícolas que trabajan sus tierras 
y viven de ellas la mayor parte del año. En cuanto a la estructura organizativa, nos 
																																																													
1182 ESPINO JIMÉNEZ, F.M. “La concepción del poder municipal en el reinado de Isabel II. Su praxis en 
Montilla (1843-1868), en ESPINO JIMÉNEZ, F. M. (Coord.), Actas de las III Jornadas de Historia de 
Montilla, Montilla, 2001. 
1183 AHMM, caja 919 A, 9-2-1906. 
1184 MORALES MUÑOZ, M. “Formas de sociabilidad obrera en la Andalucía contemporánea”, en 
GONZÁLEZ DE MOLINA, M. y CARO CANCELA, D. La utopía racional. Estudios sobre el 
movimiento obrero andaluz. Granada, 2001 
1185 AHMM, AC 9-3-1906. 
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encontramos con dos instituciones que dan cuerpo a un partido caracterizado más por una 
idea de qué forma de gobierno se pretende, que por un aparato partidario consistente. Los 
republicanos se aglutinan más alrededor de líderes que de estructuras, más de ideas que 
de programas de gobierno. Por eso resulta significativo que existan dos organizaciones, 
no estrictamente políticas, sino de carácter ciudadano o mutualista benéfico, que sirvan 
de armazón y banderín de enganche a una idea política muy arraigada.  
 En primer lugar, tenemos la Sociedad de Socorro Mutuo. Su origen data de 1894. 
Se crea la sociedad formada por socios del Casino Republicano Democrático Federal de 
Montilla, que le da cobijo. El objetivo es la imposición de cuotas metálicas para un capital 
que sirva a los fines determinados en el reglamento.1186 Según este reglamento, para ser 
socios hay que tener 25 años, tener la autorización de los padres si no se tienen o estar 
casados, en cuyo caso tampoco hay límite de edad. La idea es transmitir una sensación de 
madurez, y tanto el matrimonio como la edad la acreditan. La inscripción se puede hacer 
en cualquier momento, y a partir de ahí empieza su cuenta corriente. La Sociedad de 
Socorro Mutuo es, sobre todo, un banco privado que hace préstamos a sus socios, que se 
obligan a devolverlos en tiempo y forma. Es una institución que salva muchos apuros de 
pequeños propietarios y personas que, de otra manera, serían completamente insolventes 
o víctimas de usureros y casas de empeño. De ahí la insistencia en la actitud moral de los 
socios.  
 Todos los miembros deben estar recomendados por “su acrisolada honradez”. 
Además, tienen que vigilar que ningún socio cometa una indignidad aunque sea de 
manera involuntaria. Los cargos deben recaer en personas “de absoluta confianza y 
enérgica acción”. No sólo van a manejar dinero ajeno. También van a organizar 
actividades encaminadas a aumentar el prestigio social y político de los republicanos. Son 
motivos de expulsión el mal hacer, el mal decir o la mala voluntad que perjudiquen a la 
sociedad. En caso de expulsión, se devuelve el dinero invertido con un descuento del 
20%. Los préstamos recibidos son del total del haber impuesto, sólo con el aval de su 
honradez. Para cualquier préstamo mayor hacen falta avalistas, como en cualquier otro 
banco. Los socios pueden elegir la Junta Directiva y ser elegidos si saben leer y escribir. 
No se pueden usar los beneficios de la sociedad para ayudar a no socios. Si se expulsa a 
alguien, para volver, tiene que reparar los daños que motivaron la expulsión y previo 
informe favorable. 
																																																													




 Los cambios involuntarios –fallecimiento o traslado- permiten conservar los 
beneficios obtenidos. La baja voluntaria supone la pérdida de ganancias del capital y el 
mantenimiento de las pérdidas. El interés del préstamo que se haga es de 0’10 pts por 
cada 5, mensuales. O, lo que es lo mismo, un 24% anual. A pesar de que pueda parecer 
muy alto, es bastante menor que los intereses cobrados por los usureros, y la manera de 
cobrar las deudas está encaminada a que se paguen cuanto antes, pero sin agobios. Los 
intereses se cobran sobre la parte que vaya quedando, y no se podrá obligar a devolver el 
préstamo en menos de 6 meses. Los intereses se cobrarán mensualmente y corresponden 
al capital social. Sí se tiene en cuenta la morosidad de hasta 3 meses, que puede dar lugar 
a proceder contra los socios que obren de esta manera, para evitar quebrantos y daños 
comunes. El capital social se basa en acciones de 5 pts en efectivo, más los intereses. Las 
acciones están aseguradas por el tesorero y el presidente. Los préstamos que exijan 
garantías, por el tesorero, presidente y socios o garantes. 
 La Junta Directiva está formada por el presidente, vicepresidente, tesorero, un 
vocal y un secretario. Todos ellos deben saber leer y escribir, y son datos que deben 
figurar en los listados de socios. Se nombra la Junta el 1 de enero, y los elegidos tienen la 
obligación de desempeñar el cargo, salvo excusas debidamente justificadas. Hay una 
sesión ordinaria mensual, y las decisiones son colegiadas. El reglamento es exhaustivo. 
La sociedad no se puede disolver sin más, porque eso es un perjuicio para los socios. En 
caso de ser obligatorio y razonable, se disolverá con perjuicio de los que quieran irse y en 
beneficio de los que quieran continuar, según lo previsto en el caso de las expulsiones. 
En el momento de su fundación, el presidente accidental es Manuel Berral, y el secretario, 
Sebastián Luque. Se aprueba por el gobernador civil el 13 de noviembre de 1894. 
Si bien no tenemos noticias directas de su actividad, ni por la prensa ni por 
documentos del archivo municipal, ni se ha encontrado referencia bibliográfica alguna, sí 
sabemos que su existencia es continuada. Cuando se crea la Junta de Reformas Sociales 
de Montilla, es elegido vocal obrero el médico Francisco Palop Segovia, previa solicitud 
de autorización. Obviamente no era obrero, pero contaba con el apoyo de esta clase social. 
A finales de 1907 ya no está en la Sociedad de Socorros Mutuos. Para entonces lo 
encontramos al frente de la recién creada organización “La Ilustración Obrera”, germen 
del partido socialista, y hay otra sociedad que se ha creado con miembros de la Sociedad 
de Socorros Mutuos y de la Cooperativa Benéfica: la Sociedad Filantrópica Solidaridad 
Obrera, que aparece poco después. En mayo de 1906, el semanario liberal Vida Nueva 
recoge la visita de Leopoldo de Palacios, catedrático de la Universidad Central y 
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representante del Instituto de Reformas Sociales, para conocer las actividades de la 
Sociedad de Socorros Mutuos. 
En 1905 siguen funcionando, bajo la presidencia de Juan Casas Gutiérrez. Para 
entonces, sabemos que cuentan con una biblioteca, puesto que el presidente solicita un 
ejemplar del Quijote, aunque no pueda ir a los actos del centenario por estar trabajando.	
1187	 En 1908, la preside Juan de Dios Marqués. El número de socios es de 489, que tienen 
550 acciones valoradas en 2.750 pts y un capital prestado de 10.880, con un remanente 
en caja de 40’97 pts. Para el mes de agosto de 1909, la Sociedad de Socorros Mutuos 
cuenta con 488 socios.	1188 Tiene un capital prestado de 11.790 pts, pero en caja no cuenta 
nada más que con 12’60 pts. 
La junta directiva de 1909 está formada por el presidente Juan de Dios Marqués. 
El vicepresidente es José Solís.1189 Al igual que sucede con los demás grupos y 
asociaciones, cambia la sede con relativa frecuencia. Para enero de 1911 está ubicada en 
la calle José de los Ángeles, 6. Encontramos a algunos de sus cargos como concejales en 
diferentes ayuntamientos. El Porvenir Montillano la da por desaparecida en diciembre de 
1913, al considerar que ha sido una víctima del año fatídico. Tenía un capital de 18.000 
pts.	1190 
La otra institución que vertebra el republicanismo montillano es la Sociedad 
Cooperativa Benéfica de Montilla. Es una cooperativa de consumo, que se constituye en 
1901. Díaz del Moral ya habla de ella al referirse al movimiento cooperativista.1191 Uno 
de los objetivos de la cooperativa es la producción de pan. Las actas, que se conservan en 
la Biblioteca de la Fundación Manuel Ruiz Luque, son exhaustivas en cuanto a detalles 
de compras, ventas y entrada de socios, entre los que se admiten mujeres. La sede cambia 
con frecuencia, pasando por la calle Fuente Álamo, 14, el número 27 de la calle 
Enfermería o la calle Pavón nº 6. 
La Junta Directiva inicial está formada por David Gutiérrez Fernández, concejal 
y presidente. El tesorero es Francisco López, y los vocales, Francisco Morales, Miguel 
Mateo, Juan Jurado, Mariano Chamizo y José Tejada. Las elecciones se hacen con total 
garantía. José Panadero pide que se haga una comisión de ocho personas que hagan las 
listas para las próximas elecciones, para tomar posesión en enero de 1903. Para evitar que 
																																																													
1187 AHMM, caja 918 A, 15-5-1905. 
1188 AHMM, caja 921 A, 8-8-1909. 
1189 AHMM, caja 921 A, 31-12-1908 y 1-1-1909. 
1190 “De broma”, El Porvenir Montillano, 1-12-1913. 
1191 DÍAZ DEL MORAL, J. Op. Cit. p. 190, nota 14. 
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se dejen influir por nadie, se deben hacer en la sede, lo que le parece un tanto exagerado 
a Francisco Cabello de Riera, que se conforma con que la confección de las mismas se 
haga con una estricta vigilancia. Francisco Ramírez Pérez solicita que la urna esté lacrada 
y que se haga certificado de votantes.	1192  
La votación se hace el día de Navidad de 1902. El presidente de la mesa es Antonio 
Ruiz Gama, con Antonio Delgado Pedraza, José Rosal Luque, Rafael Córdoba Espejo y 
Manuel García Ortiz como secretarios. Se emiten 205 votos, que dan como resultado una 
gran concentración de votos en unos hombres que son los elegidos, y una gran dispersión 
en otros muchos, que cuentan con uno, dos o, a lo sumo, cinco votos. No hay mujeres 
entre los candidatos a la junta directiva. En las listas presentadas hay, además de los que 
salen y que tienen cargos públicos –Antonio Jaén Alcaide será el primer alcalde 
republicano, por ejemplo, y David Gutiérrez es concejal- otros muchos que son concejales 
o lo serán en los años siguientes, como Francisco Cabello de Riera, Tomás Rubio, Pedro 
Navarro y otros. 
El proceso de elección de cargos se completa con la elección de las Juntas de 
Distrito.	1193 La cooperativa se extiende por toda Montilla, y se organiza de acuerdo con 
los distritos electorales o censales. Hay cuatro, y entre sus componentes se ve, de manera 
mucho más explícita, la influencia que tiene la cooperativa a la hora de elegir concejales. 
Inicialmente hay unos quinientos socios, para los que se imprime igual número de 
reglamentos, que se venden al precio de dos reales, el equivalente al sueldo de medio día 
de un jornalero. El comentario de que todos pueden pagar ese precio de una vez y sin 
problemas da idea de que la cooperativa está formada en su mayoría por pequeños 
propietarios agrícolas o trabajadores más cualificados, que ganan sueldos algo mayores 
que los de los simples jornaleros. Cuando Antonio Panadero Conde pide el ingreso en la 
cooperativa, se nombra un jurado que lo estudie, porque es un terrateniente. Hay un voto 
en contra de su admisión.  
El precio del pan es de 28 céntimos el kilo, y de una calidad superior a la media, 
porque el trigo se compra entero y se muele para hacer la harina en las propias 
instalaciones. De esa manera se aseguran que la harina es de la calidad adecuada. Para 
enero de 1902 se están produciendo 731 kg y medio de pan a la semana, y la producción 
																																																													
1192 Actas de la Sociedad Cooperativa Benéfica, 25-12-1902. Biblioteca de la Fundación Manuel Ruiz 
Luque. 




va en aumento. Cuando en abril de 1902 baja el precio del trigo, se acuerda bajar el del 
pan a 26 céntimos. La previsión de venta diaria es de 244 kg. En los momentos en los que 
los negocios no van tan bien como debieran, se suprime la venta de algunos artículos, 
como los despojos de reses del matadero. En julio de 1902 se suprime también la venta 
de harina y se sube el precio del moyuelo a dos pesetas, y del salvado a 1’60. José Tejada 
es nombrado corredor de la sociedad, aún con la advertencia de que es posible que no se 
generen suficientes medios de vida. La propuesta viene de Francisco Cabello de Riera, 
concejal, que propone también nombrar a un socio inspector de los movimientos de la 
cooperativa.  
Para solucionar el problema de liquidez, se ofrece un préstamo de ente 1.000 y 
1.200 pts, al 12% durante un año, garantizado sólo por el movimiento de la sociedad. El 
intermediario es Francisco Cabello de Riera, y el prestamista, Manuel Argamasilla 
Liceras. Cabello es el fiador del préstamo, y responde de él con sus bienes. El préstamo 
se hace con la salvedad de que, si se pierde la confianza en la sociedad, se puede reclamar 
antes del año fijado para su devolución.	1194 Francisco Cabello ha arrendado a su cargo la 
nueva sede, por la que se pagan 500 pts anuales, también con la misma salvedad: si pierde 
la confianza en la sociedad, se le devuelve. Sus condiciones despiertan algunos 
resquemores de socios, que piensan que eso supone estar supeditados a la posibilidad de 
que un enfado de Cabello diera al traste con las posibilidades de supervivencia de la 
cooperativa. Pero se aceptan sin más problemas. 
La falta de pago de las acciones es motivo de expulsión, previa advertencia para 
que los socios no puedan alegar ignorancia. Las participaciones en la sociedad se heredan 
por los hijos, en caso de fallecimiento de los socios. Se paga una peseta de cuota de 
entrada. 
Los salarios que se pagan son excelentes, y la contabilidad se lleva de manera muy 
minuciosa. Los presupuestos evolucionan hacia una mayor complejidad año a año. En el 
primero de su existencia, en 1901, el presupuesto de gastos alcanza las 2.000 pts, de las 
que la mayor parte se destina a la panadería, y de ellas, la partida más considerable a pago 
de sueldos. Los gastos de funcionamiento, de alquiler de edificio, de alumbrado, escritorio 
y demás se quedan la otra parte, dejando sólo 400 pts para pensiones y pago de beneficios. 
Es de destacar que también se destinan 100 pts a enseñanza primaria, y que se tiene 
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previsto, aunque no dotado de presupuesto, gastos para biblioteca. El presupuesto de 
ingresos está casi por completo en blanco, habiendo partida sólo en las cuotas de los 
socios y en la venta de reglamentos, más algunas cuestaciones previstas, recurso que solía 
dar un resultado dispar, pero necesario para cuadrar el presupuesto de ingresos y gastos 
de acuerdo con la legislación vigente, que no permite presentar presupuestos deficitarios 
en origen.  
El que se presenta el año siguiente tiene una mayor complejidad. En primer lugar, 
destaca la cuantía. De unas modestas 2.000 pts se ha pasado a presupuestar 103.586’53 
pts. El movimiento económico no es significativo si no se compara con valores como el 
salario, que es de alrededor de una peseta para los hombres, o con otros presupuestos. 
Sirva de comparación el municipal, que prevé unos gastos de 186. 702’64 pts para el 
mismo año. La mayoría del movimiento económico se produce a través de la tienda y de 
la panadería, que también absorbe la mayor parte de los gastos. De lo que se puede deducir 
que la influencia de la Cooperativa Benéfica en la población montillana se ejercía por 
vías de provisión de subsistencias a precios más baratos que los del mercado libre. El 
libro de actas está incompleto y con las hojas sueltas, lo que impide conocer el desarrollo 
posterior de la misma a través de esta fuente. Por las listas electorales se sabe que llegaron 
a tener cerca de 1.000 socios. En el acta de votación figura el número al lado del nombre 
del votante. 
Existe otra organización, vinculada al mundo empresarial esta vez, que también 
cuenta entre sus fundadores y directivos con destacados republicanos. Es la Cámara 
Oficial Agrícola, de Industria y de Trabajo de Montilla. Se constituye el día 19 de marzo 
de 1903, y tiene como presidente honorario a Joaquín Costa, lo que indica a las claras 
cuál es su tendencia y sus fines. El presidente efectivo es Francisco Cabello de Riera, 
concejal republicano en varias legislaturas. El vicepresidente, Miguel Baena, también es 
un destacado republicano, igual que el tesorero, Pedro Navarro. El contador es Eduardo 
Mota. El secretario, Francisco Hidalgo, y los vocales, Carlos Zorzano, Santiago Navarro, 
también concejal republicano en varias ocasiones, Miguel Mendoza, José Sánchez 
Repiso, Manuel Carrasco y Antonio Jaén Alcaide. A finales de diciembre de 1904 se 
siguen reuniendo. Para entonces, su presidente es otro republicano, Francisco Hidalgo 
Arjona. Tienen la sede en La Corredera, nº 6. La junta directiva que sale elegida en esta 
ocasión, pero que ha trasladado su sede a calle Aparicio nº 5, está formada por Francisco 
Hidalgo Arjona como presidente; Antonio Jiménez Gómez como vicepresidente; como 
secretario, Eloy Cabello Hidalgo; el tesorero es Pedro Navarro Alcaide. El contador, 
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Antonio Jaén Alcaide, y los vocales, Antonio Luque Cabello, Francisco García Hidalgo, 
Francisco Solano Luque Castañeda, Francisco Pérez Carmona, Antonio Panadero Conde 
y José Sánchez Repiso. Una vez más, nos encontramos personas que en algún momento 
ejercen de concejales.	1195 
Además del Círculo Recreativo Demócrata Federal hay otro club republicano, el 
Casino Republicano Federal. Sus locales no pueden tener enseñas, como el gorro frigio, 
ni letreros indicativos de su uso.	1196 La sede republicana está en la calle Tarasquilla nº 5. 
En ella se celebran mítines, cuando no está previsto que sean muy multitudinarios.	1197 
Para los casos en que hay previsión de un gran aforo, se utiliza el teatro Principal. Es el 
caso del protagonizado por Belén Sárraga que despierta las iras de los conservadores y la 
intervención del obispo. Esta activista fue invitada a participar en un mitin republicano, 
aunque sus ideas son de corte anarquista, y su intervención revistió un marcado tinte 
feminista, como corresponde a la mujer que llevó el feminismo europeo más avanzado a 
América Latina.  
En un texto firmado por Rafael Requena Salas, que pone como rúbrica “Un 
patriota inválido aunque católico de veras y padre de familia” con fecha de 29 de junio 
de 19001198, queda patente el ambiente de enfrentamiento que se vive en la Montilla de 
comienzos de siglo, cuando todavía quedan latentes los recuerdos de los graves sucesos 
de 1873. Propone Requena que se cree una Partida de la Porra que actúe como grupo 
parapolicial cuando las que se denominan a sí mismas personas de orden lo estimen por 
conveniente.  
Entre el obispo y Requena se cruza una jugosa correspondencia al socaire de este 
hecho, que pone de manifiesto las implicaciones políticas de la Iglesia, sus relaciones más 
que estrechas con los grupos más conservadores de Montilla, y la forma de hacer méritos 
que tuvo una de las grandes personalidades del mundo ultraconservador montillano, el 
arcipreste Luis Fernández Casado, que está durante medio siglo conduciendo a los grupos 
católicos por los caminos más ultramontanos. También él participa en la correspondencia, 
además de en la intriga para tratar de desprestigiar a Belén Sárraga, con una obra en la 
que demuestran el muchísimo miedo que le tienen. Entre todos fraguan un libro que firma 
																																																													
1195 AHMM, caja 918 A, 31-5-1905. 
1196 AHMM, caja 796 A, 24-4-1900, caja 977 B, documentos 15-8-1900 y 12-9-1900. 
1197 AHMM, caja 977 B, 15-8-1900. 
1198 A todas  luces manipulado y escrito con posterioridad: la intervención de esta mujer se produce el día 
14 de agosto, tal como recoge la prensa diaria. 
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Requena y del que el obispo paga una edición de 1.000 ejemplares, la mayoría para 
regalarlos, pero autorizando al autor a vender algunos en su provecho.	1199 
El opúsculo de 41 páginas en octavo, titulado La verdad y el error. Problema 
social local1200 editado en Sevilla en el año 1901 es el que nos informa con todo lujo de 
detalles del pensamiento de los republicanos locales, y es la única referencia encontrada 
al mitin de esta mujer. El esfuerzo en desmontar paso a paso cada uno de sus 
razonamientos nos sirve, por el contrario, para conocerlos en una profundidad para la que 
no hemos encontrado elementos de comparación. Se inicia el libro con un prólogo en el 
que se compara la indiferencia de la sociedad montillana en el reinado de Amadeo de 
Saboya con la del 1900, y las consecuencias en 1873 con las que se podrían dar en 1903. 
El único dato que permite identificar a esta mujer es su nombre, Belén. Para 
conocer su apellido hay que recurrir a la correspondencia a la que se aludía antes. Esto da 
que pensar que, o bien era tan conocida que no necesitaba del apellido, o que se la quería 
ocultar, porque, en general, a los hombres no se les designa sólo por el nombre de pila. 
El mismo ataque está revestido de una admiración manifiesta. Cuando lo ponen en el 
compromiso de escribir este librito, Requena alega en su defensa que estuvo en el mitin 
por la curiosidad de ver a una mujer hablar en público, y que se quedó porque era la única 
manera de poder refutar sus argumentos con conocimiento de causa, pero admite la 
fascinación que le produjo. El libro es una mezcla de pensamiento republicano, puesto 
que toca los tópicos propios del republicanismo de comienzos de siglo, sus refutaciones 
ultracatólicas y mentiras groseras. Por último, afirma que a esta mujer la dejaron hablar 
por galantería y abusó de su debilidad y de su belleza, pero no por eso tiene más 
seguidores que el orador que habló antes y que se ciñó a los criterios de la autoridad. 
El Defensor de Córdoba se hace eco de las andanzas de los republicanos. En 
febrero de 1903 cuenta el intento de fusión de la reunión de Córdoba. Las diferencias no 
son sólo de nombre: son también profundamente ideológicas. Unos días después, se da la 
crónica de un banquete celebrado en Córdoba en el que Lerroux, candidato por La 
Rambla, habla a favor de la unión de los republicanos y contra la Iglesia y el trono. 
Anuncia un gran mitin en marzo, pero la referencia que hay en El Defensor es que se 
celebra hacia mediados de abril, en el Gran Teatro.1201	 En él participan obreros socialistas, 
																																																													
1199 REQUENA SALAS, R. Proposición. Manuscrito 122, Biblioteca de la Fundación Manuel Ruiz Luque. 
1200 En la Biblioteca de la Fundación Manuel Ruiz Luque. 
1201 “Los republicanos”, El Defensor de Córdoba, 20-2-1903 y “Banquete republicano”, El Defensor de 
Córdoba,  26-2-1903. 
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que piden la unión de los republicanos y aprovechan para atacar a la Iglesia, uno de los 
tópicos del momento. Lerroux es considerado uno de los grandes agitadores del 
republicanismo. Cuenta con el apoyo de sectores muy radicales, aunque poco a poco se 
va quedando aislado de los intentos de unificación republicanos y con los socialistas.  
No le falta razón al rotativo al hablar de los problemas internos del 
republicanismo. Rodrigo Soriano, republicano de Valencia, anuncia la aparición de un 
nuevo periódico, El Radical, para combatir los intentos de fusión. Los problemas del 
partido se agravan por días. A mediados de abril, Soriano aparece como enfrentado a 
Blasco Ibáñez, que es tratado en el periódico conservador cordobés como “explotador de 
infelices”. Los incidentes son tan graves que terminan a tiros, lo que no pasa 
desapercibido a un periódico que vigila muy de cerca a todos los potenciales enemigos 
del conservadurismo y airea todas sus contradicciones.	1202 El partido Unión Republicana 
no despierta precisamente las simpatías de los conservadores, y Nicolás Salmerón, el 
viejo presidente de la 1ª República, es a la vez objeto de felicitaciones y de pésame por el 
triunfo de Rodrigo Soriano en Valencia, lo que es prueba de la división de opiniones que 
suscita.  
Los líderes republicanos provinciales tampoco suscitan grandes elogios en la 
prensa provincial. Aparicio es acusado de haber sido un cacique monárquico, pasado al 
bando republicano por intereses y pasiones personales que nada tienen que ver con la 
República. Pascual Ladrón de Guevara, que se retira de la carrera electoral en septiembre 
de 1905 y pide el voto para los republicanos, se ve repudiado como candidato conservador 
por el diario cordobés, que recuerda que el candidato del distrito de Montilla es Juan de 
Burgos. 
Es de destacar que, apenas los socialistas empiezan a adquirir carta de naturaleza 
en Montilla, la prensa, que salvo dos publicaciones es de matiz conservador, deja de atacar 
a los republicanos para reconocer como enemigo a batir a los socialistas. Hay alguna nota 
insultante, sobre todo en El Eco Parroquial. La prensa parroquial está plagada de escritos 
contra de los librepensadores, los descreídos, los laicos y todos aquellos que no entienden 
el catolicismo a la manera como lo hace el arcipreste Fernández Casado. 
Por su parte, los concejales republicanos suelen mantener una actitud aséptica 
hacia los problemas de la política nacional. Consideran que el ayuntamiento es para 
administrar los asuntos locales, y que cualquier manifestación sobre los asuntos generales 
																																																													
1202 “Armonías republicanas”, El Defensor de Córdoba, 13-4-1903, “Los republicanos” y “Republicanos a 
tiros”, El Defensor de Córdoba, 15-4-1903. 
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es una extralimitación de sus atribuciones.	1203 Una de las acusaciones más habituales es 
la de estar haciendo política en el ayuntamiento. Ni siquiera se admite cuando los 
republicanos se manifiestan a favor de los gobiernos liberales.	1204	 De vez en cuando se 
producen acercamientos entre los republicanos y los liberales contra los conservadores. 
Por los datos que se pueden extraer del día a día municipal, parece ser que los puntos de 
acercamiento entre republicanos y liberales tienen relación con el anticlericalismo que 
ambos comparten. Ejemplo de buenas relaciones es la propuesta de dar el nombre de una 
calle a Canalejas, jefe de gobierno asesinado en noviembre de 1912, que parte de la 
mayoría republicano-socialista. 
Cuando el 14 de abril de 1911 se constituye el partido socialista en Montilla, se 
inician los contactos para crear la Conjunción Republicano-Socialista. Inicialmente, la 
colaboración debía ser fácil, dado que muchos neófitos socialistas entraron en contacto 
con la vida política en las filas del republicanismo, a través de la Sociedad de Socorros 
Mutuos o en la Cooperativa. Fruto de esta conjunción es la llegada de los primeros 
concejales socialistas al ayuntamiento. Permanece hasta que las relaciones entre los dos 
líderes principales, Antonio Jaén Alcaide y Francisco Zafra Contreras, se rompen. Las 
primeras actividades comunes son del mes de mayo de 1911: una manifestación por las 
principales calles de la localidad. Ninguno de los firmantes de la solicitud es socialista, a 
pesar de que lo hacen en nombre de la Conjunción.	1205 
El republicanismo en Montilla tiene un momento de gloria cuando Antonio Jaén 
Alcaide consigue la alcaldía, en 1914, y la mantiene hasta 1918. Pero la fuerte 
personalidad del alcalde lo lleva a chocar con buena parte de su propio partido y con los 
socialistas. Al final del mandato, el republicanismo está muy tocado y los socialistas en 
una situación muy ventajosa, que mejora hasta ser hegemónica y una amenaza para otros 
partidos más moderados. 
Líderes republicanos como Antonio Molina Luque terminan afiliados al sindicato 
católico. La contradicción existente entre monárquicos y republicanos, más fuerte en 
Montilla que la de liberales y conservadores, deja paso a otra, de carácter más profundo, 
con visiones de la sociedad radicalmente distintas y una novedad frente a las demás: la 
componente de clase. Liberales y conservadores son burgueses, ya sea una burguesía 
																																																													
1203 AHMM, AC 2-3-1906. Los concejales implicados son Francisco Castellano, Antonio Molina y Antonio 
Jaén. 
1204 AHMM, AC 2-7-1910 y 13-8-1910. 
1205 AHMM, caja 923 A, 6-5-1911 y 7-5-1911. 
	760	
	
agraria o tan demediada como pueda ser una burguesía comercial en una pequeña ciudad 
de provincias. Pero sus contactos, intereses y relaciones políticas forman una red social 
burguesa. Entre los republicanos hay de todo. Hay profesionales liberales, como médicos, 
abogados o maestros, y a veces esa clasificación, que es lo mismo que decir propietario, 
rentista, banquero o comerciante, nos aleja un poco de la realidad y nos hace caer en la 
trampa de las palabras. Teniendo en cuenta cómo se estructura el sistema educativo, el 
simple hecho de salir de la infancia sabiendo leer y escribir con corrección y con la escuela 
primaria cumplida en todos sus cursos, ya indica un desahogo económico. La educación 
secundaria no sólo no es gratuita. Es que resulta muy cara, y muy difícil en lugares como 
Montilla, que no tienen instituto. No digamos ya el estudio de una carrera universitaria. 
Por lo tanto, hablar de profesiones liberales es también hablar de personas que, aunque 
tengan otras inquietudes y otros intereses, pertenecen a esa clase social que puede dedicar 
los años iniciales de la vida a prepararse física e intelectualmente para ser clase 
dominante.  
En tiempos de bonanza, a un mayor nivel de estudios y de posibilidades de conocer 
otras realidades suele corresponderle unas posiciones políticas más abiertas, más 
progresivas, sin que, naturalmente, se trate de una correspondencia matemática o 
determinista. Características de temperamento y de vivencias personales hacen derivar 
más hacia los bordes del sistema o hacia el centro del mismo. Estas contradicciones se 
quedan en meramente ideológicas o políticas, y son las que se dan en los primeros años 
del siglo, cuando tenemos a tres grupos políticos que campan por sus respetos. Apenas 
hay un cierto nivel de agitación, y el grupo más próximo a los límites del sistema empieza 
a adquirir poder, los otros dos dan mayor peso a los intereses comunes que a las 
diferencias, y se unen. Es lo que unifica a monárquicos frente a republicanos. 
Cuando se ponen en peligro los intereses de clase, ahí la burguesía cierra filas y 
se aparta de los que están en las afueras del sistema. Fuera queda una masa de socialistas, 
anarquistas y algún elemento republicano. Dentro queda el otro grupo, menos numeroso 
pero más poderoso, tanto en el plano económico –son los dueños de los medios de 
producción- como político, porque son los detentadores reales del poder.  
Es lo que sucede en los años del Trienio Bolchevique. Se produce una separación 
definitiva entre republicanos, de manera que unos se decantan por el socialismo y otros 
por el agrarismo, polarizando y radicalizando las diferencias a lo largo de toda la dictadura 
de Primo de Rivera. Cabe destacar que incluso la prensa católica deja de atacar a los 
republicanos y se dedica a criticar a socialistas, anarquistas y comunistas, según va 
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derivando la organización obrera hacia posiciones más lejos del centro del sistema y con 
más posibilidades de conseguir subvertir la estructura social. 
El año 1917 supone un antes y un después en los planteamientos republicanos. Es 
la mayor crisis que sufre el sistema canovista, y ni siquiera el desesperado intento de la 
dictadura de Primo de Rivera es capaz de remontar la debacle. Los problemas vienen de 
lejos, de la ambigüedad de posiciones frente a un movimiento obrero cada vez más 
organizado y con más autonomía. Los más afectados, porque su posición es más ambigua, 
son los radicales de Lerroux y los blasquistas. 
La Agrupación de Izquierda Republicana Radical Socialista se crea el 20 de 
septiembre de 1930.1206 
La llegada de la 2ª República, tan anhelada, no trae la paz a las filas republicanas, 
y muchos problemas que estaban sin resolver siguen latentes y se recrudecen. Por 
ejemplo, la cuestión del sufragio femenino. Los ataques personales a Clara Campoamor 
y Margarita Nelken, en la prensa, se ceban con su condición de solteras y se lamenta que 
sean ellas las que representen a las mujeres que, a la edad que tienen las dos políticas, ya 
son madres de familia.1207 El varias veces diputado por Montilla, Manuel Hilario Ayuso, 
llegó a proponer que se concediera el voto a las mujeres después de la menopausia, para 
que estuvieran libres de las alteraciones de carácter derivadas de la menstruación. 
En el ayuntamiento de Montilla se da la paradoja de que, pasada la primera 
euforia, los concejales republicanos actúan como oposición a la mayoría socialista de una 
manera más activa que los propios monárquicos. Uno de los problemas que se plantean 
para el ejercicio del gobierno municipal es que el alcalde no puede cobrar por el cargo, y 
tampoco puede desempeñar su trabajo. Como la mayoría de los nuevos alcaldes son 
obreros, la situación es grave. 
Agustín Jiménez Castellanos Alvear recibe autorización para reunirse y constituir 
la sociedad Centro Republicano el día 1 de febrero de 1932. En septiembre se traslada a 
la Corredera, nº 35, en la casa colindante con el sindicato católico. Para entonces el 
presidente es José Rubio, cuñado de Antonio Jaén Alcaide. La actividad del Centro 
Republicano durante la República se mantiene, con la vieja bandera del federalismo 
ondeada por Manuel Hilario Ayuso, que viene a dar un mitin en las traseras del 
																																																													
1206 AHMM, caja 984 A, 20-9-1930. 
1207 AGUADO, A. Op. Cit., p. 112. 
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ayuntamiento, en la calle Santa Catalina, en el que habla sobre la reforma agraria y ataca 
a los republicanos advenedizos.	1208  
Izquierda Republicana es de constitución más tardía. De acuerdo con el libro de 
actas1209, la sesión de constitución es del 1 de diciembre de 1935. Tienen la sede social 
en La Corredera, nº 37, en la planta alta. El presidente interino es Rafael Merino Delgado, 
y actúa como secretario, en esta primera reunión, Juan Pedro Luque. Se confirma al 
presidente y se elige como vicepresidente a Antonio Jaén Alcaide. Rafael Merino Delgado 
(a) Manoplas tiene 36 años en 1939, y está soltero.1210 Era concejal el 18 de julio. 
Colabora con Manuel Sánchez Ruiz, y es detenido con él tras el levantamiento que da 
comienzo a la guerra. 
Por el preceptivo informe de la policía municipal sabemos que a esa reunión 
asistieron 30 socios. En el libro de actas no se recoge. Unos días después, la Junta 
Directiva toma el acuerdo de reunirse todos los sábados, y forman una comisión para la 
admisión de miembros que se reunirán los días 15 y 25 de cada mes. Las elecciones del 
Frente Popular es el momento de mayor actividad de la corta trayectoria de esta 
agrupación.	1211 El 19 de enero de 1936 se eligen dos delegados para la asamblea del 26 
en Córdoba. Se elige al presidente y al secretario.  
Las divisiones internas empiezan a hacer su aparición apenas el Frente Popular 
gana las elecciones. El día 22 de febrero se acuerda ignorar la firma de los tres 
componentes que asistieron a la reunión del Bloque Electoral el día anterior, porque la 
junta directiva no estaba enterada. Eran Afán, Luque y La Orden. En su lugar, se faculta 
a Antonio Jaén Alcaide para que asista a todas con un voto de confianza. Confianza que 
Luque no le otorga. Lejos de disminuir, los problemas van en aumento. A comienzos de 
marzo, hay una baja voluntaria no motivada, la de José Villalobos Gutiérrez, y una 
expulsión, la de Francisco Jiménez Romero, que ha hecho una petición no especificada 
en el acta que se entiende perjudicial para el partido. La junta directiva recibe un voto de 
confianza, y se desestima una carta de José Palma, afiliado, que la critica. 
Para entender de asuntos electorales, se nombra una Comisión formada por ocho 
miembros que entre ellos decidirán quién ocupa los cargos de presidente, vicepresidente, 
secretario y vocales. Las negociaciones en la Casa del Pueblo no van bien. Una cosa es 
																																																													
1208 AHMM, caja 862 A, 21-1-1933. 
1209 Conservado en la Biblioteca de la Fundación Manuel Ruiz Luque, inédito. 
1210 Libro de Actas de Izquierda Republicana. 
1211 AHMM, caja 934 A, diversas fechas, expedientes e informes de la policía municipal sobre la militancia 
de imputados en la “rebelión militar” del 18 de julio. 
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formar parte del Frente Popular a nivel nacional, y otra, muy distinta, ver la manera de 
reproducir el esquema a nivel de ayuntamiento, cuando ya existe la experiencia de 
enfrentamientos continuos entre los líderes socialistas y republicanos más destacados, 
desde tiempos de la Conjunción, hacia 1912. 
Es muy significativa la bajada de aceptación de Antonio Jaén Alcaide. El líder del 
republicanismo montillano en las primeras décadas del siglo obtiene la mitad de los votos 
posibles para presentar su candidatura a las elecciones. Tras la guerra ni siquiera es 
molestado, e incluso es nombrado escribiente del Dispensario de Medicina Social. 
Convocada por los propios afiliados, según el reglamento, se celebra una asamblea 
extraordinaria el día 2 de abril de 1936. Se acuerda ir a las elecciones municipales con 
candidatura sólo republicana, sin alianzas con nadie, como se había acordado antes –no 
consta el acuerdo en el libro de actas- y queda la candidatura encabezada por Rafael 
Merino Delgado. Se excluye a Antonio Jaén y otros republicanos significados. 
Se crea la Agrupación de Izquierda Republicana Radical Socialista el 20 de 
septiembre de 1930. Si nos atenemos a las referencias que hay sobre sus socios en los 
documentos de la represión franquista una vez acabada la guerra, se puede inferir que sus 
miembros son parte de la pequeña burguesía progresista montillana. Entre ellos, están el 
médico José Hidalgo Hidalgo, que en sus comienzos es militante del partido Radical 
Socialista y luego se integra en Izquierda Republicana, aunque en los primeros tiempos 
del Movimiento busca integrarse en Falange. Hay también trabajadores de ferrocarriles, 
algunos artesanos y trabajadores de bodega, y alguno al que acusan de ser socialista pero 
haberse pasado a Izquierda Republicana buscando un cargo importante. 
De los diferentes escritos, y de la falta de actas de reunión a las que tan aficionados 




B.3.- LOS SOCIALISTAS 
 
 
 Para comprender la política española del siglo XX, es fundamental conocer la 
evolución del PSOE. Fundado en 1879 por Pablo Iglesias, es esencialmente un partido 
obrero, aunque no puede competir en militantes ni simpatizantes con los movimientos 
anarquistas y anarcosindicalistas cristalizados en 1910 en la CNT. Los intelectuales 
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tardan en identificarse con esta ideología, y, cuando lo hacen, surge en el interior del 
partido una corriente maximalista cuyo principal exponente es Francisco Largo 
Caballero. Según el acta que levanta García Quejido, los fundadores eran veinticinco, de 
ellos, dieciséis tipógrafos, cuatro médicos, un doctor en Ciencias y otros cuatro de 
diversos oficios, todos ellos urbanos y vinculados con la artesanía más que con la 
industria. Es por tanto un partido esencialmente urbano, capitalino, y esas características 
de su nacimiento marcan su evolución en los primeros años. 
 El socialismo llega a España de la mano de Paul Lafargue, yerno de Marx, y está 
influenciado por la estrategia de Guesde de marcar diferencias con la izquierda burguesa, 
que, en el caso español, está formada por los partidos republicanos, o, por mejor decir, 
las diversas tendencias del republicanismo. Jaime Vera no estaba de acuerdo con esta 
postura, y la tendencia cambia en algunos momentos, sobre todo, cuando se crea la 
Conjunción Republicano-Socialista, en 1909 y contra el gobierno de Maura. El fatalismo 
de Guesde sobre lo inevitable de la revolución proletaria y los peligros de colaborar con 
la izquierda burguesa aleja a Pablo Iglesias de los republicanos y de las instancias donde 
se podía tocar poder, aunque fueran los ayuntamientos.1212 El objetivo de los socialistas 
no es cambiar el gobierno, sino el sistema social, aunque no tengan una estrategia de lucha 
radical. Para el líder socialista el movimiento obrero no tiene todavía la fuerza necesaria, 
y, si se alía con los republicanos, se va a debilitar todavía más. 
 Es la misma crítica que hace a los anarquistas: benefician a la burguesía, porque 
alejan a los obreros de los sindicatos y del partido, con una acción directa que sólo genera 
represión. La intención del PSOE es permanecer dentro de la legalidad, porque de esta 
manera se pueden acrecentar sus fuerzas, pero no a cualquier precio, como hace saber 
Pablo Iglesias en su discurso de toma de posesión como diputado en 1910. Para Seco 
Serrano, había sido la única forma como podían tocar poder, dada su debilidad, 
precisamente por la tendencia guesdista.1213 La intransigencia de Pablo Iglesias no 
permite mayores cotas de apoyo social y enroca aún más a las extremas derechas. 
 El sufragio universal y los giros internacionales del socialismo, motivados por el 
cambio de influencia de Guesde a Jaurés, partidario de la participación electoral, hacen 
cambiar la postura socialista durante la Restauración, en el contexto de debilitamiento de 
los partidos turnantes tras la muerte de los líderes y el desgaste de la guerra de Marruecos. 
																																																													
1212 ANGOSTO, P.L., “El socialismo español y las formas de gobierno (1879-1975)”, en LARIO, A. 
Monarquía y República en la España contemporánea, Madrid, 2007p. 298 y ss. 
1213 SECO SERRANO, C. Alfonso XIII y la crisis de la Restauración, Barcelona, 1969, p. 24. 
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Esto atrae a más obreros a las filas socialistas. La publicación del diario El Socialista 
contribuye a la creación de conciencia, aunque su difusión es muy escasa, y cuando se 
asumen las teorías de Kautsky sobre la inclusión de intelectuales y todos los que quisieran 
colaborar con el proletariado, las puertas se abren aún más y por ellas entran 
personalidades del mundo universitario. Es el momento de la formación de la Conjunción 
Republicano-Socialista, en los días siguientes a la Semana Trágica, tras el fusilamiento 
de Ferrer y Guardia, y los ánimos del mundo de la cultura están muy sensibilizados.1214 
 Las directrices del diario socialista no gustan a todos los líderes. Las había 
elaborado personalmente Pablo Iglesias. El periódico debía servir para defender las 
doctrinas del partido y servir de guía, apoyar la lucha económica mediante la huelga, 
propagar la asociación entre los obreros y combatir a todos los partidos burgueses, 
especialmente los más próximos, como los republicanos. Jaime Vera se opone a esta 
última, porque considera imprescindible la colaboración para objetivos comunes.  
 La posibilidad de acceder a algunos órganos de poder les hace plantearse la 
participación, y también la forma de gobierno. Es el momento de abandonar las veleidades 
antiburguesas y afrontar abiertamente la República como sistema mejor que la monarquía, 
completamente trasnochada en cualquiera de sus variedades. De todas maneras, Indalecio 
Prieto reconocía en 1918 que, si la monarquía fuera democrática, ellos no la pondrían en 
cuestión.1215 En las elecciones celebradas en este año consiguen seis diputados: Pablo 
Iglesias, Indalecio Prieto, Julián Besteiro, Francisco Largo Caballero, Daniel Anguiano y 
Andrés Saborit. Los cuatro últimos estaban en prisión, y salieron para ocupar su escaño. 
 Ya consolidados en la vía democrática, los socialistas denuncian más las 
violaciones de la constitución de 1876 que su propia existencia. Hacia 1917 ya están 
convencidos de que la mejor forma para llegar al poder es la vía parlamentaria y pretenden 
valerse de todos los resquicios legales que se lo permitan. Tampoco difunden una imagen 
muy positiva del rey. Lo presentan como frívolo, poco preocupado por la miseria de sus 
súbditos y gastando en lujos cuando gran parte de la población pasaba penalidades. El 
Socialista se afana en poner en evidencia a la monarquía, y dejar claro que, mientras el 
pueblo sufre, el rey se divierte. Las huelgas de 1917 y su represión acentúan la visión 
negativa que se transmite del monarca. 
																																																													
1214 ANGOSTO, P. L. Alfonso XIII….,  p. 33. Cita a BELTRÁN, F. La doctrina socialista, Kautsky, Madrid, 
1930. 
1215 El Socialista, 14-7-1918, citado por ANGOSTO, P.L. El socialismo…. p. 306 y nota 32. Vid. También 
ANGOSTO, P. L, Alfonso XIII…., p. 42. 
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 En cuanto al parlamento, los socialistas del primer cuarto del siglo lo sienten como 
un instrumento para la elaboración de leyes que permitan el avance social y la mejora en 
las condiciones de vida de los obreros, pero tienen en su contra el que es bicameral y que 
el senado es una cámara elitista, además de los vicios de elección del congreso. Se 
plantean, por tanto, la eliminación del senado. Ataca a los diputados que utilizan el 
escaño, sobre todo la inmunidad parlamentaria, para sus intereses particulares. Los 
ministerios no resultan mejor parados, al saberse salidos de la voluntad de un presidente 
del gobierno impuesto por el rey y avalado por unas Cortes que no tienen la legitimidad 
del sufragio. 
 Por lo que respecta a la justicia, el legalismo socialista les hace apelar 
continuamente a la conciencia ciudadana para impedir la violación sistemática de las 
leyes por parte de las instancias del poder. Los jueces son los únicos que no deben su 
cargo al rey, pero ejercen la justicia como instrumento de clase. La ley de jurisdicciones 
de 1906 da tanto poder a los militares que prácticamente pone en sus manos todos los 
asuntos susceptibles de generar descontento entre los obreros y respuestas en forma de 
huelga o de artículos en la prensa. El Socialista se pronuncia en repetidas ocasiones contra 
la jurisdicción militar y a favor de los jurados. De hecho, postula el jurado popular como 
la única manera de contrarrestar el poder burgués en la justicia. 
 El final de la reflexión sobre la legitimidad de las instituciones lleva al partido a 
adoptar posturas reformistas, tras la oleada de huelgas de 1917, y a pedir una constitución 
que dignifique el parlamento, con un sistema de sufragio libre, igual, directo y secreto 
que emane de un pueblo culto y socialista. Es lo que Manuel Pérez Ledesma llama “la vía 
menchevique”1216 y la única manera de acabar, a juicio de los socialistas, con los grupos 
de amigos unidos por intereses económicos en que habían devenido los partidos del turno.  
En estos años el PSOE tiene pocos militantes, y la UGT, que tiene más, no termina 
de despegar en relación a la CNT, que duplica su número. Son años difíciles, por la 
división interna del partido, que debate la pertenencia o no a la III Internacional creada 
por Lenin. Incluso el partido comunista, del que hay dos versiones, tiene pocos militantes 
y mal avenidos. El debate tercerista es, a juicio de Sueiro Seoane, esterilizante e inútil, 
porque sólo consigue división interna y pocos resultados prácticos. Son también los 
responsables de la vuelta al fundamentalismo que quita votos e importancia social entre 
																																																													
1216 PÉREZ LEDESMA, M. Pensamiento socialista español a comienzos de siglo. Antonio García Quejido 
y la Nueva Era. Madrid, 1974, p. 46. 
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los obreros, en beneficio de los anarquistas, que permanecen estables en sus posiciones 
originarias.1217  
A mediados de 1920 está en plena efervescencia el pleito de la III Internacional. 
El PSOE tiene diferentes tendencias en relación a la revolución bolchevique y el 
surgimiento de la Komintern. En general, los máximos dirigentes son contrarios a la 
integración en ella. Desde fuera son vistos como el ala derecha, aunque ellos mismos 
tengan una idea de sí mucho más radical. Julián Besteiro, Pablo Iglesias o incluso 
Francisco Largo Caballero, mantienen la postura de que, antes de acometer una 
revolución, hay que acumular fuerzas, y eso no se puede hacer desde una internacional 
comunista. Decididamente, no se tiene confianza en la capacidad revolucionaria de las 
masas obreras españolas, escasamente politizadas. Pablo Iglesias es más partidario del 
reformismo parlamentarista, y defiende que una revolución prematura sólo da alas a los 
contrarrevolucionarios. No son pocas las voces que se alzan en este sentido, y que 
plantean que, al final, la sociedad será socialista, pero no hay por qué caminar todos por 
los mismos senderos para llegar a esa meta. En el ala izquierda destaca Manuel Núñez de 
Arenas, con la publicación Nuestra Palabra, y Daniel Anguiano, secretario de la 
Federación Nacional de Ferroviarios, que hace un viaje a Rusia en compañía de Fernando 
de los Ríos y sostiene allí posturas encontradas con las del otro dirigente. El debate sobre 
la adhesión a la nueva internacional se prolonga por dos años, hasta 1921, en que se zanja 
con la escisión de los comunistas y la creación del Partido Comunista Obrero y el Partido 
Comunista Español, que terminan fundiéndose en uno solo, bajo las siglas PCE.1218 El 
Socialista del 10 de diciembre de 1919 recoge un texto de Pérez Solís y Fabra Ribas, 
sometido al Congreso Extraordinario, en el que se pronuncian por la existencia de una 
sola Internacional, la Segunda, a la que está adherido el PSOE, y solicita que se unifiquen 
las dos asociaciones. 
 Cuando Primo de Rivera da el golpe de estado de septiembre de 1923, no todos 
están de acuerdo con la colaboración. Indalecio Prieto y Fernando de los Ríos son 
contrarios, y ampliamente derrotados en el congreso del partido de 1928. Las ventajas 
que se obtuvieron con esta colaboración no compensaron la fractura que se produce en el 
partido, a decir de Angosto, y que se refleja en los problemas internos de la República. 
																																																													
1217 SUEIRO SEOANE, S. Op. Cit. p. 266 y ss. 
1218 Para el estudio del origen del PCE son interesantes las obras de ALCÁZAR GARRIDO, J. del, El 
nacimiento de una organización política de clase. El Partido Comunista de España, 1920-32, Valencia, 
1983, y ELORZA, A. y BIZCARRONDO, M. Queridos camaradas. La internacional comunista y España, 
1919-1939, Barcelona, 1999. 
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 La colaboración con el régimen de Primo de Rivera les hace aparecer como 
oportunistas, frente a la perseguida CNT y a la épica del comunismo en ciernes. La 
República es un balón de oxígeno para el ala izquierda, pero la participación en la 
revolución de octubre es vista por muchos como un error, porque los trabajadores 
españoles no eran revolucionarios. El perfil del militante socialista es el del obrero serio, 
austero y disciplinado, que se reúne en las Casas del Pueblo, con un fuerte sentimiento de 
identidad socialista y de formar una gran familia de obreros conscientes. Pero no conectan 
emocionalmente con los demás trabajadores, más dados al visceralismo de los anarquistas 
o incluso de los republicanos de Lerroux. Por eso va ganando terreno la idea de que hay 
que pactar con los más afines para conseguir un mayor número de votos. El triunfo de la 
Conjunción, aunque sólo se diera en Madrid a nivel de diputados en Cortes, sirvió para 
revitalizar tanto a los republicanos como a los socialistas. 
Linz habla de la poca importancia que adquiere el socialismo en los latifundios 
del sur de la península, pero no tiene en cuenta que no todo es latifundio en Andalucía, y 
que sí hubo unas zonas en las que arraigó: la campiña de Córdoba, sobre todo en Montilla 
y Puente Genil, y Peñarroya y las explotaciones mineras. La afiliación a la UGT crece 
durante la República, en parte, por el control que la FTT ejerce sobre el reparto de jornales 
entres los afiliados. Para J.J. Linz, el PSOE es el más europeo de los partidos españoles, 
y el que menos pasiones investigadoras desata, precisamente por ello. Diferente suerte 
corre el anarquismo, que tiene un éxito inusitado entre los obreros españoles a partir de 
su predicación por Giuseppe Fanelli en 1868. En cierta medida, actúa como sustitutivo de 
la religión y, al aparecer el sindicalismo en los comienzos del siglo XX, se fusiona con él 
para dar lugar a un peculiar estilo de organización obrera, la anarcosindicalista, exclusiva 
de España incluso en sus relaciones con los socialistas.1219 
 El final de la República es violento, y para los socialistas supuso una masacre de 
militantes, muchos de ellos muertos y otros muchos exiliados durante todo el franquismo. 
Sus fuerzas vuelven a ser escasas, pero, a pesar de ello, participan activamente en las 
huelgas de los años 1956 y 1960. Hay una brecha entre el socialismo del interior y el del 
exterior, que se va abriendo poco a poco. La participación en la reunión de Munich, 
llamada Contubernio, supone el punto de inflexión de la ruptura. Los socialistas del 
interior empiezan a buscar una salida, que se materializa en 1974, con el nombramiento 
																																																													
1219 MEAKER, G. H. La izquierda revolucionaria en España, 1914-1923, Barcelona, 1978, p. 16. 
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de Felipe González como secretario general del partido. La línea, a partir de ese momento, 
va a ser más pragmática que ideológica, y destinada a conseguir el poder. 
La Agrupación Socialista se crea en abril de 1911. Los primeros militantes habían 
sido miembros de asociaciones de carácter republicano, como el propio Francisco Palop 
Segovia, mentor de los primeros socialistas organizados.1220 La cooperativa, la sociedad 
de socorros mutuos, e incluso la contemporánea Sociedad Filantrópica Obrera, sirven de 
plantel al incipiente grupo afiliado al partido socialista. Y en estos primeros momentos, 
la actividad política va en alianza con aquellos con los que han estado compartiendo 
asociación. La Conjunción Republicano-Socialista se presenta unida a las elecciones 
municipales, convoca manifestaciones o realiza otro tipo de actividades en común, como 
la adopción de medidas que palien la catástrofe del temporal de primavera de 1911. 
Desde muy pronto se empiezan a destacar en el gobierno municipal, por la 
inclusión de mociones de contenido político. Antonio Trapero, que había sido elegido por 
la Sociedad de Socorros Mutuos pero que se identifica como socialista, pide la abolición 
de la pena de muerte en todos los códigos y el indulto de los condenados por los sucesos 
de Cullera.	1221 Los concejales socialistas presentan varias mociones pidiendo amnistía e 
indultos para atentados y delitos de opinión. Los republicanos, en cambio, mantienen la 
idea de no implicación política del ayuntamiento.  
La primera manifestación del 1º de mayo de que tenemos constancia se solicita 
por Antonio Trapero y José Márquez Cambronero el 27 de abril de 1912, y es autorizada 
por telegrama. El recorrido previsto es largo, por calles donde viven labradores 
acomodados y donde también hay casas de vecinos. Las reivindicaciones son amplias, y 
variadas. Se pide la jornada de ocho horas, el fin de la guerra de Melilla, la abolición de 
la Ley de Jurisdicciones, amnistía para delitos políticos y sociales, además del 
levantamiento de la suspensión de sociedades y centros obreros.	 1222 Con muy pocas 
variaciones, es el recorrido de la manifestación de todos los años. En 1915 se reivindica 
la promulgación de leyes protectoras del trabajo. 
 La directiva de la Agrupación Socialista Obrera para el año 1913 se elige el día 
19 de enero. La forman Antonio Polo García como presidente, José Márquez 
Cambronero, tesorero; Nicolás Cerezo Luque, contador; Juan Gutiérrez Tejederas, 
																																																													
1220 AHMM, caja 925 A, 24-4-1913, texto de la moción de Antonio Jaén Alcaide para la reforma del sistema 
tributario. Se debate en la sesión del 26-4-1913. Habla del único socialista de Montilla en los finales del 
siglo XIX. 
1221 AHMM, AC 23-12-1911 y 9-3-1912. 
1222 AHMM, caja 924 A, 27-4-1912. 
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secretario; Rafael Barbero Panadero, vicesecretario, y como vocales, Andrés Raigón Polo 
y Francisco Gómez Narváez. Tienen doscientos socios y un capital efectivo de 50 pts. En 
el oficio de comunicación, como nota ideológica, han sustituido la fórmula usual “Dios 
guarde a VD muchos años” por “Viva usía muchos años”. 
En las vísperas del 1º de mayo de 1913, visita Montilla Pablo Iglesias. El día 28 
de abril celebra un mitin en el tejar del concejal republicano Francisco Ramírez, en las 
proximidades de un horno de yeso. El relato del mitin lo hace el periódico El Porvenir 
Montillano, de ideología conservadora. El presentador del acto es Antonio Polo García, 
y habla también Francisco Zafra Contreras. Zafra pide “lo justo” para comer. Pablo 
Iglesias afirma no tener propósitos revolucionarios, y expone su ideario socialista basado 
en el Manifiesto Comunista. El periodista anónimo interpreta que el líder socialista está 
en los umbrales del capitalismo, es propietario y teme por lo suyo. Para el periódico, los 
obreros quedaron defraudados.	1223 
Además de la Agrupación Socialista, vinculada a la UGT y al partido, aparece en 
este año La Parra Productiva, sociedad de obreros agricultores. A comienzos de mayo de 
1913 ya está constituida. En 1914 empieza a actuar la Juventud Socialista. A partir de ahí, 
despega la carrera política de Zafra, que en 1916 es concejal. Para cuando estallan las 
agitaciones que dan comienzo al Trienio Bolchevique, en 1918, la gran mayoría de las 
asociaciones obreras han pasado a formar parte del PSOE o de la UGT, y la figura de 
Zafra es conocida en los pueblos limítrofes. Las controversias con los líderes anarquistas 
de los pueblos de los alrededores se ven enriquecidas con la presencia de personalidades 
como José Sánchez Rosa, que discute con Zafra en Montilla el 16 de mayo de 1915. Junto 
al decano del anarquismo español se encuentra Rodríguez Romero.	1224 
A medida que se van afianzando en el ayuntamiento, sus propuestas son más 
prácticas y menos testimoniales, por ejemplo, en lo relacionado con la vigilancia de los 
campos. En la medida en que los socialistas van ganando presencia en la vida montillana, 
aparecen en la prensa local artículos que rebaten sus ideas. El Eco Parroquial, desde sus 
comienzos, se dedica a atacar todo lo que parezca socialismo, con intensidad, y, a veces, 
saña. Pone especial interés en defender que el orden social es el designado por Dios y no 
se puede transformar sin cometer pecado.	1225 Además del semanario parroquial, aparece 
en 1913 otro periódico, también de marcado sentido conservador y clerical, El Porvenir 
																																																													
1223 “El mitin del lunes”, El Porvenir Montillano, 1-5-1913. 
1224 DÍAZ DEL MORAL, J. Op. Cit. P. 249-50. 
1225 “El socialismo es inmoral”, El Eco Parroquial, 6-7-1913. 
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Montillano, en el que se publican repetidas algunas historias moralizantes aparecidas en 
El Eco. Sus artículos de opinión, casi siempre sin firma o firmados con letras no iniciales 
o seudónimos, atacan frontalmente a los socialistas, a los que se empieza a identificar 
claramente como enemigos.1226 Se confunden interesadamente los conceptos, se 
tergiversan las ideas y se lleva el debate al terreno de los sucesos incalificables que se 
producen en medio de algaradas o revueltas.	1227 Bajo el título genérico de “Tema para 
obreros. Doctrina socialista” se publican de manera anónima en El Porvenir Montillano 
una serie de artículos dedicados a refutar las doctrinas socialistas y a compararlas con la 
doctrina social de la Iglesia.  
De igual manera, las actas de apostasía, que empiezan a aparecer a la vez que se 
difunde la doctrina socialista, son también objeto de ataque. Se dan casos en los que no 
se respeta la voluntad del fallecido. La controversia adquiere tintes muy crudos por parte 
católica.	1228 La publicación de Fuerza y Cerebro alienta todavía más estas tendencias. Se 
da publicidad a la existencia de fórmulas impresas que se firman ante testigos, y se 
aplaude la inscripción de niños en el registro civil “libres del remojón clerical”. 
Los dos periódicos conservadores defienden la doctrina social de la Iglesia, 
incluyendo varios artículos al respecto en cada número. Ante el auge que va tomando el 
socialismo, optan por rehuir el enfrentamiento directo, sobre todo, en los signos externos. 
Cuando en 1914 es nombrado alcalde el republicano Antonio Jaén Alcaide, que cuenta 
con un nutrido grupo de socialistas entre los concejales, la celebración del 1º de mayo 
pasa a ser oficial, y en el ayuntamiento se trabaja sólo en casos urgentes, como 
inhumaciones. Los socialistas hacen su manifestación, que recorre todas las calles, y sus 
propuestas reivindicativas, como la creación de una escuela de artes y oficios, pedida por 
los presidentes de las asociaciones de curtidores, albañiles, zapateros y carpinteros. La 
opción de los católicos es celebrarlo también, pero al margen del socialismo. 
El partido socialista está en contra de la guerra de Marruecos, y así trata de hacerlo 
saber. Para el 29 de junio de 1913 se prepara una manifestación, que es prohibida por la 
superioridad. Entonces, se solicita permiso para hacer un mitin en un local cerrado, pero 
un oportuno corte de energía eléctrica impide su realización. El Porvenir Montillano da 
su opinión al respecto.	1229 La guerra de Marruecos es una cuestión de supervivencia para 
																																																													
1226 “Lo que hay que evitar”, El Porvenir Montillano, 15-5-1913. 
1227 “Carta a un socialista”, El Porvenir Montillano, 1-9-1913. 
1228 “A ‘El Socialista’” y “Atropello”, El Porvenir Montillano, 15-10-1913. 
1229 “La guerra y el mitin”, El Porvenir Montillano, 15-4-1914, No es el mismo artículo de igual título 
publicado meses antes.  
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el comercio y la industria. Si se abandona Marruecos, será ocupado por otra potencia que 
amenazará a España. Se intenta minar la confianza en la coherencia de los dirigentes 
respecto a la propiedad o a la implicación directa vía donativos en la solución de las 
calamidades por las que pasan los obreros y se acusa a dirigentes antibelicistas de librar 
a sus hijos de ir a la guerra utilizando la influencia de su cargo, como es el caso del hijo 
de Francisco Largo Caballero. Es recurrente la acusación de grandes fortunas escondidas 
por los líderes socialistas de todos sitios.	1230	 Pero los socialistas no se amilanan.	1231 El 
mes de mayo de 1915 fue de una gran actividad, porque días antes se había producido la 
controversia con Sánchez Rosa recogida por Díaz del Moral. 
La crisis de subsistencias de 1916, agravada en 1917, da paso a una oleada de 
huelgas que se conecta, de manera consciente, con el desarrollo de la Revolución Rusa 
que se inicia en febrero del mismo año y que es comentada por todos los periódicos. La 
prensa conservadora ataca a los socialistas, y utiliza contra ellos todo tipo de argumentos. 
1917 es un continuo ir y venir de estados de guerra, suspensión de garantías 
constitucionales y cierre de centros obreros, con algunos altercados con la guardia civil 
que terminan con detenciones. La labor de los socialistas consiste, básicamente, en irse 
organizando y fortaleciendo las diferentes agrupaciones locales que surgen en los 
pueblos. Díaz del Moral es una fuente imprescindible para conocer todos estos 
movimientos. Las Casas del Pueblo empiezan a tomar carta de naturaleza, y a ser 
conocidas por este nombre o por el más neutro de Centro Obrero o Casa de Oficios. En 
estos centros conviven asociaciones de todo signo político, en diferentes niveles de 
desarrollo. Son lugares de reunión de obreros donde no entra nadie que no sea de los 
suyos y donde circulan los folletos de Sánchez Rosa o los clásicos del anarquismo, como 
Kropotkin y su “Conquista del pan”, tanto o más que los números de El Socialista. De 
estos centros salen también literatos obreros y campesinos, muy apreciados. Díaz del 
Moral cita a varios. Los socialistas aprovechan las campañas electorales para sus mítines, 
pero organizan otras actividades fuera de ellas. Líderes comarcales, como Gabriel Morón, 
de Puente Genil, visitan otros municipios para impulsar las nuevas asociaciones.  
Según el notario de Bujalance, la reacción patronal es débil, porque no hay 
acometidas obreras dignas de mención, a pesar de los embates antidinásticos que llevan 
a las alcaldías de Montilla y otras localidades a republicanos. Pero no hay victorias en 
terreno económico. Tampoco se producen siempre en el terreno político. En febrero de 
																																																													
1230 “Los socialistas en el Banco de España”, El Defensor de Córdoba, 15-3-1917. 
1231 AHMM, caja 927 A, 22-5-1915. 
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1918 sale derrotada la izquierda. Montilla vota a Fernández Jiménez frente al republicano 
Manuel Hilario Ayuso, que había sido diputado desde 1914. Los socialistas no consiguen 
llevar a las urnas a sus correligionarios. 
En octubre de 1918 se reúne un congreso socialista en el Centro Instructivo de 
Castro del Río, entre el 25 y el 27 de octubre. Estuvieron representadas treinta 
organizaciones, entre ellas la de Montilla, y siete adheridas. No hay representación de la 
Sierra de Córdoba. De ellos, 27 declaran una huelga que se desarrolló con diferente éxito 
y que sirvió de aglutinante para la militancia.	1232 Los años 1918 y 1919 ven multiplicarse 
los obreros afiliados a la Casa del Pueblo, con lo que la potencia económica de estas 
agrupaciones crece. La primera medida es comprar sedes en todos los casos posibles, para 
evitar intervenciones. Los fondos de la antigua Cooperativa Socialista, que había cerrado 
unos años atrás, más los de La Parra Productiva y las Sociedades de Carpinteros, 
Albañiles y Zapateros, se suman y reúnen 27.000 pts que cuesta la Casa del Pueblo de 
Montilla, un caserón enorme en una calle céntrica. A la inauguración de su teatro, obra 
de Francisco Azorín, vino Largo Caballero.1233 Cuando las Casas del Pueblo se compran 
con la aportación de dinero de varias asociaciones, cada una de éstas cuenta con 
instalaciones propias, además de otras comunes. Los gastos se reparten entre todos de 
manera proporcional al número de socios, y para organizar actividades hay un reglamento 
de consenso. 
No todas las agrupaciones tienen el mismo poder. Puente Genil y Montilla son las 
más numerosas de la Campiña, pero Santa Cruz, muy pequeña, tiene a toda la población 
adulta afiliada. Tampoco todas tienen la misma claridad de ideas ni el mismo compromiso 
militante. Santa Cruz se ve acusada por socialistas y anarquistas de influencia de los 
contrarios, e incluso de actuar como esquiroles en las huelgas organizadas por los dos 
sindicatos.  
A nivel político, las relaciones entre socialistas y republicanos se deterioran. Si en 
1912 se presentan juntos al ayuntamiento, y en sucesivas ocasiones los socialistas 
apoyaron a candidatos republicanos, esa tendencia se rompe en 1916 y se va agravando 
por la confrontación continua de Antonio Jaén Alcaide con Francisco Zafra Contreras y 
con otros elementos republicanos más afines a los socialistas, como Nicolás Hurtado del 
Valle. Díaz del Moral lo retrata en su obra.1234  
																																																													
1232 DÍAZ DEL MORAL, J. Op. Cit., p. 319. 
1233 “Largo Caballero en Montilla”, El Socialista, 25-7-1921. 
1234 DÍAZ DEL MORAL, J. Op. Cit., p. 350. 
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En estas circunstancias se producen los sucesos de mayo de 1919, que terminan 
con varios muertos y presos socialistas. El día 16 de enero de 1919 se comunica al 
gobierno civil la celebración de un mitin socialista en el tejar de Ramírez, lugar habitual 
para estos menesteres.	1235 Son los días por los que se están recogiendo los datos de la 
Información sobre el Problema Agrario en la provincia de Córdoba, que se eleva al 
Instituto de Reformas Sociales. Según Díaz del Moral, este informe contiene un error 
grave, al olvidar los pueblos de raíz sindicalista y reseñar sólo los que tienen mayor 
militancia socialista.1236 Mientras tanto, la patronal agraria se está organizando para 
contraatacar. En marzo de 1919 se constituye la Federación Provincial Católico-Agraria, 
y con ella, varios sindicatos, entre los que destaca, por su funcionamiento y su duración, 
el de Montilla. Adquiere gran importancia en un pueblo en el que hay más propietarios 
que jornaleros. 
El mes de mayo de 1919 es muy señalado en los anales políticos montillanos. A 
comienzos del mes, coincidiendo con la fiesta del trabajo, se publica el primer número de 
Montilla Obrera. En su “Presentación y saludo”, afirma dirigirse tanto a los trabajadores 
como a la clase media. La revista quincenal que ve la luz en ese día es muy importante. 
Es una revista obrera que pretende ser portavoz de los trabajadores organizados. En el 
tejar de Ramírez, lugar habitual de mítines republicanos y socialistas, se prepara la 
celebración del 1º de mayo, en un acto solicitado por Zafra en nombre de la Agrupación 
Socialista. La Sociedad de Obreros Carpinteros también prepara su fiesta. El Salón 
Garnelo abre sus puertas para que los obreros puedan obtener los beneficios sociales de 
dos sesiones de cine. 
El ambiente se va caldeando contra los obreros que se afilian al Sindicato Católico, 
a los que se califica de vagos y esquiroles sin conciencia ni ganas de trabajar, o, en el 
mejor de los casos, arrendadores que se han visto forzados por las circunstancias a los 
que llama a no traicionar sus ideas. También contra el clero que los ataca desde las páginas 
de El Eco Parroquial, acusándolos de todas las barbaridades que se le ocurren al 
arcipreste. 
El gobierno toma partido por la patronal en el conflicto que se avecina. De acuerdo 
con el R.D. de 30 de abril de 1919 sobre trabajo, se crean las juntas de obreros y patronos 
para tratar de dirimir los conflictos. En caso de no haber acuerdo entre patronos y obreros, 
los obreros forasteros trabajarán en igualdad de condiciones que los locales. Esta medida 
																																																													
1235 AHMM, leg. 1.0, apéndice, 15-1-1919. 
1236 DÍAZ DEL MORAL, J. Op. Cit., p. 262. 
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abre una puerta a la afluencia de esquiroles desde puntos del mapa en los que las 
condiciones de vida sean todavía más duras que en la campiña de Córdoba, y donde los 
obreros hayan perdido cualquier tipo de conciencia de clase. Con los acuerdos tomados 
anteriormente, la contratación de forasteros era más gravosa para los terratenientes que la 
contratación de locales, con lo que se garantizaban que primero tendrían trabajo todos los 
obreros autóctonos. Si hay problemas para las cosechas y se pueden perder, el gobernador 
civil puede arbitrar medidas, lo que abre puertas a la violencia, tanto represora por el 
envío de más fuerzas de la guardia civil, como de los obreros, que, ante la presión, a veces 
reaccionan quemando sembrados. Finalmente, en previsión de los riesgos derivados de la 
violencia obrera, se toman medidas para proteger a las compañías de seguros, cajas rurales 
y otros organismos de crédito para el caso de pérdida no natural de la cosecha.	1237 
En este clima de preparación de conflictos, se disuelven las Cortes y se convocan 
elecciones en los primeros días de mayo de 1919. La huelga que se estaba preparando se 
aplaza hasta el día 25, por acuerdo del Congreso de Castro. Si no se conceden las 
peticiones de los huelguistas, irán veinticuatro pueblos federados. Un piquete de 250 
hombres recorre los cortijos a partir de Fernán Núñez, llevándose a los trabajadores que 
hay allí.	 1238 Los curtidores avisan de una huelga para el día 11 pidiendo aumento de 
salario y que se respeten sus costumbres. Se pasa parte al gobernador civil. Mientras tanto, 
llega al ayuntamiento un oficio de Zafra, secretario de la Sociedad de Resistencia de 
Obreros Agrícolas La Parra Productiva de Montilla, negándose a colaborar con la Junta 
Reguladora de Conflictos prevista por la R.O. del Ministerio de Fomento de 30 de abril a 
la que hacíamos referencia antes. Los argumentos esgrimidos son contundentes. La 
respuesta del gobierno también lo es. Maura envía al general La Barrera a organizar las 
fuerzas armadas contra los movimientos huelguistas. Cambia el gobernador civil, que, a 
partir de ahora, es Jacinto Conesa. Hay amenazas de atentado contra Zafra, que son 
contestadas con firmeza por la organización socialista, que se niega a tenerles miedo 
porque ni la Agrupación Socialista ni La Parra Productiva son un hombre. Concretamente 
La Parra Productiva está formada, para esos días, por más de 2.500 asociados, que cuentan 
con el apoyo de los socios de los gremios de albañiles, curtidores, zapateros y carpinteros, 
con menos fuerza porque son menos numerosos. Dirigen un manifiesto a la opinión 
																																																													
1237 “El gobierno y el problema agrario. Un real decreto para Andalucía”, El Defensor de Córdoba, 1-5-
1919. 
1238 El Defensor de Córdoba, 7-5-1919. 
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pública recordando que la redención del proletariado sólo puede venir de ellos mismos, y 
que la base del bienestar es el trabajo. 
En este clima de tensión creciente, el 17 de mayo se desata el caos. Manuel Hilario 
Ayuso llega a la estación de ferrocarril entre la 1 y las 2 de la tarde. Es el candidato 
favorito a Cortes, republicano. Hay mucho gentío recibiéndolo y lo acompañan al casino 
republicano. Se quedan en la calle entorpeciendo la circulación de la Corredera. Ayuso 
sale al balcón y les dice que a las 6 estén en el tejar de Ramírez para el mitin, con retórica 
incendiaria. A las 6 sonó un disparo en Puerta de Aguilar. Resultaron heridos un teniente 
de la guardia civil y un guardia.	1239	
El teniente comunica que ha tomado las medidas para impedir el mitin en el tejar 
de Ramírez, pero que no puede evitar que se celebre en cualquier otro sitio ni que se 
formen grupos, por lo grande que es Montilla y ser un día feriado. Pide un bando para que 
la población sepa que no se pueden formar grupos. Pero no sirve de gran cosa. Según el 
corresponsal del Diario Liberal que cuenta la crónica, es parte del pueblo de Montilla, 
exaltado por Ayuso, que a su vez actúa movido por la ambición y su propio interés, el que 
ataca a la guardia civil. Califica los hechos de barbarie primitiva, gestos contra la 
civilización y la cultura y otros similares. 
Díaz del Moral despacha el asunto con un escueto dato: fueron heridos un teniente 
y un número, y dos trabajadores resultaron muertos y varios heridos.  La mayoría de los 
hechos los conocemos por las páginas de El Defensor de Córdoba. Este diario da una 
cifra que oscila entre tres y cinco muertos, y entre 5 y 25 heridos, lo que no contribuye a 
la precisión de los hechos. Pero sí hace un relato más minucioso. Dos meses antes, 
republicanos y socialistas hacen una manifestación conjunta no autorizada y hablan desde 
el balcón del ayuntamiento. El día anterior a los hechos, 16 de mayo, se publica una hoja 
incitando al pueblo a la violencia. A la llegada de Ayuso, se hace una manifestación ilegal 
y él los invita al mitin, usando conceptos más duros aún que los de la hoja. En el lugar 
del mitin se presenta el teniente de la guardia civil y lo detiene, acompañándolo una pareja 
de la guardia civil. En el recorrido, de una taberna salieron varios disparos que hirieron 
al teniente en un brazo. Las masas rodean al grupo. Un guardia recibe un balazo en el 
pecho y otro una puñalada en la espalda. Les roban los mausers. Un obrero cae muerto y 
otros tres son trasladados al hospital, heridos de arma corta. Uno muere poco después. 
Hay un número indeterminado de heridos. La gente se ensaña con la guardia civil y se les 
																																																													




dispara en el suelo. A la cabeza van varias mujeres. Ayuso se traslada a Córdoba y se 
entrevista con el gobernador. La guardia civil pone orden, pero se anuncia huelga general 
para el 20 de mayo. Durante los sucesos, los otros 20 guardias civiles permanecen en las 
afueras del pueblo. El diario El Liberal, de Madrid, afirma que quedaron cuatro muertos 
y dieciocho heridos en las calles, lo que se desmiente por el diario conservador cordobés. 
Este mismo periódico habla de la gravedad de las heridas de los guardias civiles. De los 
obreros heridos no dice nada.	1240	
Teniendo en cuenta que los sucesos se han producido como consecuencia de la 
campaña electoral, los dos candidatos, Fernández Jiménez y Ayuso, se enzarzan en una 
guerra de acusaciones y desmentidos en la prensa nacional. Fernández, en un telegrama 
enviado al director de ABC, acusa a Ayuso de tener preparada la agresión a la guardia 
civil y de falsear los hechos. Las versiones difieren notablemente. También recuerda el 
candidato liberal que, un mes antes, Ayuso había intentado levantar a las masas contra el 
alcalde, lo atropellaron en su propio despacho e intentaron tirarlo por el balcón. El alcalde 
en estos momentos es Manuel Herrador Pedraza, liberal. 
El máuser robado aparece en un portal próximo al lugar de los hechos. El juez, 
Lasso de la Vega, actúa con diligencia, incluso en medio de la refriega. Las detenciones 
se suceden varios días, y los detenidos son trasladados a Córdoba.	1241 Diez días después 
siguen presentándose heridos en el hospital. El Regimiento de Lanceros de Sagunto, al 
mando del capitán Jaquetot, presta servicios de guardia. Los alojamientos disponibles en 
Montilla están ocupados al completo por las fuerzas del orden, en este caso, militares. El 
comandante militar es Sinforiano Gómez, que trata de buscarle una explicación al 
estallido social que se produce. Hace referencia al problema de las subsistencias, que ha 
crispado los ánimos. Se retira de Montilla el día 9 de julio de 1919, habiendo dejado 
clausurado el centro obrero y ya con los líderes republicanos Jaén Alcaide y Ramírez 
Muñoz, que es el dueño del tejar, y el socialista Zafra Contreras en libertad. El estado de 
guerra se había levantado el día 17 de junio. La orden de retirar el resto de las tropas es 
del 14 de julio.  
Los nombres de los heridos y detenidos los conocemos por el afán de 
transparencia que llena las páginas de la prensa socialista, que da cuenta de lo recibido en 
concepto de solidaridad con familiares de muertos, detenidos y heridos. Se recauda, hasta 
el 30 de agosto, la nada despreciable cantidad de 3.652’35 pts, en un momento en que los 
																																																													
1240 El Defensor de Córdoba, 19-5-1919. 
1241 AHMM, AC 28-7-1919, 18-8-1919 y leg. 1.0, apéndice no clasificado, 25-8-1919. 
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jornales se han fijado en 3’50. Se pagan tres entierros, por 266 pts, y se entregan 400 pts 
a las viudas. Sólo conocemos el nombre de un muerto: Ángel García Jiménez. Los heridos 
reciben distintas aportaciones. Los presos, que también son ayudados, tanto en la cárcel 
como sus familias, están repartidos entre Montilla y Córdoba. 
Los sucesos son contagiosos cuando la situación es similar en todos los pueblos, 
y en San Sebastián de los Ballesteros se reproducen unos días después. Se da un bando 
proclamando el estado de guerra, se impone la censura de prensa y continúa la campaña 
electoral. Los obreros se quejan de que los patronos no cumplen la orden del ministerio 
de Fomento respecto a las colocaciones, por lo que hay alrededor de quinientos obreros 
en paro en un momento, el de la siega, en el que hace falta mucha mano de obra. 
Finalmente consiguen llegar a acuerdos que paran un poco la conflictividad del campo. 
Además de los sucesos de mayo, ha habido un atentado a las vías del tren, que ha 
levantado el km 45. 
Con Zafra en libertad, se solicita permiso para publicar un periódico titulado 
Página andaluza, con carácter decenal, y dirigido por José Márquez Cambronero. 
Finalmente, cuando vea la luz, en el mes de septiembre de 1919, se llamará Fuerza y 
Cerebro y será un elemento clave de la expansión del socialismo por Montilla y por la 
comarca. El nombre le viene por la necesidad de ambas cosas para poder cambiar la 
sociedad. A partir del momento en que se cuenta con una publicación propia, la 
propaganda socialista se pone en marcha. Con artículos de diferente extensión, o bien con 
citas y sentencias breves, se dan a conocer las principales ideas sobre la lucha de clases, 
el papel de la burguesía, la necesidad de liberación de los obreros, el papel de la mujer en 
la sociedad del futuro o la necesidad de educación para un cambio social. Es una literatura 
entusiasta, en algunos casos también airada, y en otros casi ilegible, porque la formación 
académica de los obreros no daba para mucho. Pero conseguía el objetivo propuesto: la 
difusión de la idea. Se trata de manera irónica al clero y a la beatería, y se hace activa 
propaganda laica. Las controversias mantenidas con la prensa agraria, que aparece por el 
mismo tiempo y con esta finalidad, proporcionan un panorama muy rico de lo que debió 
ser la Montilla de comienzos de los años 20. 
El triunfo de la revolución bolchevique lleva a los socialistas montillanos a 
definirse como revolucionarios, antimilitaristas, antiburgueses y tan contrarios a la 
monarquía como a la concepción burguesa de la República. Apelan a la razón contra la 
religión que adormece y trata de convencer de que el sufrimiento redime, cuando sólo 
sufren los pobres y los que van al cielo son los ricos. Llaman a la juventud a aliarse a las 
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juventudes socialistas. El ideario es muy parecido al de los anarquistas en otros lugares. 
Márquez Cambronero se une así a la tendencia que pide la unión de todos los proletarios 
y que trata de sumar las fuerzas de la CNT y la UGT. Por el contrario, se intenta marcar 
la distancia con los republicanos, que desvirtúan la ideología socialista. Tampoco el 
apoyo a Manuel Hilario Ayuso les ha merecido la pena según el precio que han pagado. 
A finales de septiembre todavía quedan ocho presos. Dos de ellos son liberados en 
diciembre. 
Las agitaciones continúan en los pueblos limítrofes. Espejo vive una huelga en la 
que la intervención de la guardia civil deja varios heridos. Clodoaldo Gracia, maestro, 
también es maltratado, por lo que una comisión se desplaza hasta Madrid para protestar. 
El sindicato católico presenta una contraprotesta por los desórdenes de los obreros. Éstos 
alegan que el pan es caro y de mala calidad, y critican los lujos del sindicato católico.	1242 
Los efectivos de la guardia civil aumentan hasta hacer insuficiente la capacidad del 
cuartel.  
Si nos atenemos a la prensa socialista, los que provocan a los obreros son los 
señoritos. Existe una Partida de la Porra con la que los del sindicato católico apalean a los 
obreros que los critican. Utilizan a la policía municipal y a la Guardia Civil para 
encubrirlos. Llaman asesino al Conde de la Cortina, algo realmente insólito por el respeto 
que le tenían, no compartido con su organización. Esto puede dar medida de los niveles 
de crispación que se llegaron a alcanzar. Los sucesos entre señoritos y obreros son 
continuos, y contribuyen a tensar unas relaciones que, de por sí, y por las circunstancias 
económicas que se están viviendo, no son fluidas.	1243  
La huelga continúa, y los patronos reaccionan contratando sólo a afiliados al 
sindicato católico, lo que dispara el número de esquiroles y de afiliados al sindicato 
amarillo, que ven en este hecho una manera de sobrevivir. Desde la prensa socialista se 
apela a la conciencia de clase para que los obreros no traicionen a sus iguales. La crítica 
va desde la reflexión serena a la sátira más despiadada, en la que llaman borregos a los 
que entran al redil, aunque sea acuciados por el hambre, y Borregato al sindicato católico. 
También proponen que se tomen medidas contra los intentos del conde de reimplantar el 
feudalismo, como declararle la huelga y el boicot a sus vinos, y publicar sus andanzas en 
la prensa socialista, amenaza que cumplen. Lo llegan a retar a una controversia pública, 
																																																													
1242 “La huelga de Espejo”, “Latigazos” y “De mi álbum. Carta abierta al amigo Clodoaldo Gracia”, Fuerza 
y Cerebro, 20-10-1919, 
1243 “Latigazos”, Fuerza y Cerebro, 30-10-1919. 
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en el lugar y la fecha que el conde elija, garantizándole total respeto y seguridad, pero no 
acepta. 
Se denuncia reiteradamente la represión, en relación con la cual se habla de palizas 
y algo más y se la compara con la desatada en Rusia a raíz de la revolución de 1905. 
Todavía en diciembre se siguen pagando cuentas de las fuerzas de caballería acuarteladas 
en Montilla. Mientras tanto, la afiliación de obreros crece. Díaz del Moral habla, como 
referencia digna de crédito, de 2.700 afiliados en Montilla sobre una población total de 
13.565 habitantes. Eso supone el 19% del total de la población. A la asamblea provincial 
acuden representantes de 14.000 obreros de 20 pueblos. Zafra sale en viaje de propaganda 
por varios pueblos de Málaga y Cádiz en noviembre de 1919. Los llamamientos a los 
obreros de cuello blanco y clases medias, que también son pagados por la burguesía, 
empiezan a ver la luz en la prensa socialista. Los ataques contra la religión confrontan al 
Cristo revolucionario y amigo de los pobres con una iglesia represora y llena de lujos. 
Este proceso es similar en los pueblos donde la clase obrera está organizada.  
La aparición de Montilla Agraria da la oportunidad de mantener una controversia 
continua con los enemigos ideológicos. Con la prensa agraria en la calle, los argumentos 
socialistas ganan en profundidad y en matices. Se ataca a las instituciones, no a las 
personas. Se trata de hacer comprensible el concepto de lucha de clases, que nada tiene 
que ver con los atentados, sino con el intento de hacer caer la muralla que separa a las 
personas en opresores y oprimidos. Las teorías de salario, precio y ganancia, el concepto 
de revolución o las actitudes éticas de los obreros de izquierdas tienen presencia continua 
en las páginas de la prensa socialista, y son contestadas con frecuencia por la revista 
agraria. 
La estructura de la clase trabajadora montillana es fundamental a la hora de 
entender cómo se desarrollan las huelgas y agitaciones de este periodo. Montilla tiene un 
gran número de pequeños y pequeñísimos propietarios, que completan sus ingresos 
trabajando como jornaleros. No hay grandes latifundistas, aunque sí terratenientes 
propietarios de varias fincas de tamaño mediano-grande, productores de aceite y vino. 
Todos ellos necesitan el concurso de los muleros, que, a su vez, son también pequeños 
propietarios y trabajadores. Alternativamente son patronos y obreros. Como patronos que 
pueden perder toda la cosecha en dos días de huelga, están contra éstas. Como obreros 
especializados que se quedan sin un trabajo mejor pagado que el de los simples jornaleros, 
no se sienten solidarios con los que cobran menos. Empiezan colaborando en las primeras 
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huelgas, pero hacen fracasar las siguientes. Y la mayoría de ellos se afilian al sindicato 
católico. De ahí el mal nombre de burgueses de haza y burra con el que se les conoce. 
En enero de 1920 es secretario general de la Casa del Pueblo Francisco Zafra 
Contreras.	1244 La sede está a pleno funcionamiento, y ya está pagada. A primeros de enero 
Francisco Zafra está en la cárcel. Su delito ha sido escribir un artículo en el que denuncia 
que la guardia civil ha matado a un padre de seis hijos y ha herido a su hermano y a su 
suegro, en Aguilar de la Frontera, por orinar en la puerta de una posada. El trasfondo es 
la elección de nuevo ayuntamiento, que puede llevarlo a la alcaldía, pero si está preso, 
eso es imposible. El propio Zafra, desde la cárcel –está detenido en Montilla- recuerda 
cómo se suprimió Montilla Obrera para que su influencia en la campaña de las elecciones 
a Cortes de 1919 no fuera posible. Es consciente de que el objetivo es desorientar a la 
Agrupación Socialista y romper el pacto con los republicanos.1245 Pero en Montilla no se 
va a hacer, con todas las consecuencias, que pasan por el enfrentamiento con la dirección 
socialista. Entiende que, por encima de las posiciones de partido deben estar las 
condiciones particulares de cada pueblo. 
La campaña electoral tiene por momentos un tono más agrio y más enfrentado. Se 
recuerda la actuación del ejército en los sucesos de mayo del año anterior y meses 
posteriores, cuando permanecen acuartelados en Montilla los hombres de Conesa, La 
Barrera y el regimiento de Wad Ras. Zafra, que pide el voto desde la cárcel. El programa 
de gobierno que presentan es atractivo, aunque también demagógico, porque prometen 
muchas cosas que no está en su mano el poder hacer. Es un fiel reflejo de lo que preocupa 
a los votantes en esos momentos, y de las mejoras sociales más imprescindibles. Como 
programa general socialista, se contempla un salario mínimo y jornada máxima de 8 horas 
para los empleados del municipio, abolición de impuestos indirectos, de instituciones 
religiosas,  impuestos sobre el aumento del valor debido a la urbanización, diferentes 
medidas asistenciales para proteger la maternidad o la infancia, lavaderos y baños 
públicos gratuitos o autonomía integral político-administrativa y elección del alcalde por 
los concejales.                                
El programa concreto para Montilla comprende, de manera no menos demagógica, 
un abaratamiento de las subsistencias, terminar las dos escuelas y crear cantinas escolares 
o asistencia social para desamparados. Se rompen relaciones con los republicanos, a pesar 
de que Zafra había dicho que se debían mantener. Pero la lista única iba a admitir sólo 
																																																													
1244 “Comité de la Sociedad de Agricultura La Parra Productiva”, Fuerza y Cerebro, 10-1-1920. 
1245 “Frente a los miserables”, Fuerza y Cerebro, 10-1-1920. 
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cinco socialistas en lugar de los siete pactados con anterioridad, y los distritos seguros se 
los iban a reservar los republicanos. Por lo tanto, después de hacer un nuevo llamamiento 
a los obreros del sindicato católico para que recuperen la dignidad y voten socialista, se 
explica de manera más llana el programa que plantean. La revolución no se puede hacer 
de un día para otro, pero se pueden mejorar muchas cosas. Para comenzar, se puede 
moralizar la administración del ayuntamiento y eliminar corruptelas. Zafra es trasladado 
a la cárcel de Córdoba, y aislado hasta después del proceso electoral. En la revista del día 
20 de febrero se anuncia que ya no está aislado, pero se mantiene en actitud de rebeldía. 
La candidatura está encabezada por Francisco Zafra Contreras, y compuesta por 
Francisco Baños Ramírez, Francisco Polonio Castro, Manuel Márquez Alférez, Manuel 
García Ortiz, Rafael Lucena Panadero, Miguel Duque Herrador, Nicolás Luque Redondo, 
Manuel Moreno Regal y Antonio Polo García. Los resultados son favorables a los 
socialistas: nueve, frente a cinco agrarios. A partir de este momento, las relaciones entre 
republicanos y socialistas están completamente rotas, y se pasa a un ataque despiadado. 
Los republicanos son burgueses, al fin y al cabo, y los socialistas son luchadores 
representantes de la clase obrera. Ha habido compra de votos, pero no han sido 
efectivas.1246 
En mayo de 1920 dimite el gobierno. Los socialistas se temen que el que lo suceda 
haga lo mismo: suspender ayuntamientos, convocar elecciones o incluso decretar el 
estado de guerra y la represión de los obreros. En Peñarroya los mineros están en huelga. 
La represión es feroz, a pesar de la presencia de Fernando de los Ríos, Saborit y Llaneza. 
El gobierno acusa de agitadores profesionales a los que predican la huelga, y lo hacen en 
nombre de la libertad de trabajo. En cambio, no consideran atentado a la libertad de 
trabajo el lock-out, la coacción a los mineros o la incautación de la caja de resistencia 
enviada desde las minas de Asturias. El canalizador de la ayuda en Córdoba es Francisco 
Azorín. Todavía en esta fecha sigue habiendo presos por los sucesos de mayo del año 
anterior. 
Los años finales de la segunda década del siglo son los del debate de la Komintern. 
En Montilla hay bastantes partidarios de la Tercera Internacional, y uno de ellos es el 
alcalde. Otro, que firma con el seudónimo Fray Ciriaco, se manifiesta abiertamente 
partidario del comunismo y de la Rusia soviética, pero pide que se sigan los dictados del 
congreso extraordinario, para no dar el espectáculo de división que han protagonizado los 
																																																													
1246 “Fruta del tiempo. Después de las elecciones” Fuerza y Cerebro, 29-2-1920. 
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republicanos y que ellos han criticado tanto. El debate se radicaliza. Mientras que unos, 
como Francisco Peso Puche, piensan que el único humanismo posible es el comunismo y 
el socialismo es un aborto de la sociedad, otros, como Manuel Rodríguez Gómez, piden 
que no se caiga en el fanatismo, porque las ideas no son opuestas. Hay que atacar las 
causas, no los efectos. Y la causa de la situación, además de las ya vistas, es la subida de 
precios de las subsistencias, que no se acompañan de otra subida de salarios, y condena a 
los obreros al hambre a pesar de que no ha sido un mal año de trabajo. El recuerdo de la 
Rusia prerrevolucionaria sigue ahí presente y se invoca a la primera señal de desánimo.  
A partir de 1921 se constituye el partido comunista. Su origen está en el debate 
sobre la adhesión a la Komintern y en el Grupo de Estudiantes Socialistas, ala 
ultraizquierdista del partido. Entre las conversiones milagrosas al bolchevismo, que se 
produjeron, cabe mencionar la de Óscar Pérez Solís, uno de los grandes detractores de la 
Rusia soviética, y que, muy poco tiempo después de haber mostrado públicamente su 
desacuerdo, y de haber afirmado que pertenecía a la Segunda Internacional y que iba a 
trabajar por que su partido continuara en ella, se cambió de bando y empezó a defender 
con el mismo ardor el nuevo credo. Su fervor revolucionario les impide darse cuenta de 
que, en realidad, tienen muy pocos seguidores en toda España. Díaz del Moral habla de 
un grupo minúsculo que empieza a actuar en Montilla, y que concurre al congreso de 
Sevilla. 
Capítulo aparte merece la atención que dedican los socialistas a la formación 
política de las mujeres y a su participación en la vida pública. No hay muchos artículos 
en la prensa obrera a favor de ellas, pero sí son significativos. Antonio Polo hace un 
retrato de la situación en que se encuentra la mujer, de miseria y dominación, peor que la 
del hombre porque se la considera inferior. Tiene necesidad de organizarse con las demás 
mujeres y luchar contra las causas de la desigualdad. Pero todo queda en retórica. Un 
poco más contundente es Francisco Polonio Delgado, que hace un análisis de las causas 
que generan la ausencia de las mujeres de la vida pública y plantea alternativas.	1247 Los 
socialistas deben dar ejemplo de acción y animar a las mujeres a que participen, porque 
son la mitad de la población, y de una manera tan simple como ir a todos sitios 
acompañados de sus mujeres, conseguirían duplicar el número de obreros implicados en 
la lucha política. 
																																																													
1247 “A ti, mujer”, Fuerza y Cerebro, 1-5-1919, y POLONIO DELGADO, F. “Ausencia femenina”, Fuerza 
y Cerebro, 30-10-1919. 
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La Juventud Socialista se constituye el día 9 de noviembre de 1927. Juan González 
León es el secretario. A partir de su constitución, se convierte en una de las asociaciones 
más activas de Montilla, a tenor del número de reuniones que solicitan. En general, suelen 
ser los organizadores de las veladas artísticas y literarias.	1248 A partir de la dimisión y 
muerte del dictador, la actividad de la Juventud también adquiere un ritmo más rápido, y 
se reorganiza, volviendo a participar en ella algunos antiguos militantes. Inician una 
interesante actividad de rearme ideológico que continúa con la República, donde tienen 
una vida propia al margen de la agrupación, según se desprende de la carta dirigida a 
Besteiro o de la protesta por la dimisión de Largo Caballero.1249 
La proclamación de la 2ª República no trae grandes cambios a la agrupación 
socialista, a pesar de que controla el ayuntamiento. El 1º de mayo de 1932 tampoco se 
puede celebrar en libertad y en las calles. Se solicita una manifestación y el diputado a 
Cortes por Madrid, Mariano Rojo, debía dar un mitin. Se autoriza por telegrama, para 
prohibirse por el mismo medio, cuatro horas después. Se vuelve a celebrar en la 
semiclandestinidad de los locales cerrados. El informe sobre la celebración habla de la 
asistencia de 1.500 personas. Los discursos hacen un llamamiento a la no violencia, la 
integración de las mujeres y la constancia ideológica. 
El 2 de noviembre se desarrolla un acto público de propaganda socialista a cargo 
de los diputados Vicente Hernández y Martín Sanz. Cuando Francisco García Carrasco, 
en nombre de la Juventud Socialista, pide permiso para un acto público el día 9 de enero, 
para propaganda feminista a cargo de Francisco Cuesta, Manuel Sánchez y Francisco 
García, se deniega por orden telegráfica. Finalmente, se autoriza para el 19 de febrero, 
una vez pasado el grueso de la tormenta de Casas Viejas. El orador encargado de hablar 
sobre la participación de las mujeres es Manuel Sánchez Ruiz. No intervienen mujeres. 
El presidente de la Juventud Socialista, Manuel Sánchez, dimite a comienzos de 
abril de 1933, pero no abandona la militancia. Más bien al contrario, la intensifica. Junto 
con Vicente Martín Romera, prepara un mitin de propaganda socialista, que le es 
denegado por telegrama del día 26 de abril. Abril de 1933 es un momento de actividad 
propagandística. La Juventud Socialista organiza varias charlas, con el título genérico de 
“El momento político actual. Aparte de las tensiones provocadas por los sucesos de Casas 
Viejas, todavía está latente la intentona de Sanjurjo, y, de vez en cuando, surgen 
																																																													
1248 AHMM, caja 984 A, 13-9-1929. 
1249 Archivo de la Fundación Pablo Iglesias, AJB-234-83, de 9-3-1932, y Archivo Histórico Nacional, 
Fiscalía del Tribunal Supremo, FC Causa General  1565 Exp. 14 N 223, respectivamente. 
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incidentes aislados pero significativos. Tiene una importante actividad cultural a lo largo 
de todo el periodo republicano, y tratan de mejorar su formación política. 
Los últimos días del año 1935 son fechas de comienzo de campaña electoral. Son 
momentos en los que la actividad política aumenta, y los actos de la Juventud Socialista 
van adquiriendo mayor nivel de compromiso. Su secretario, Manuel Garrido Espejo, 
solicita permiso para el día 7 de noviembre a las 10, en el que intervendrán Manuel Castro 
Molina y Francisco Copado, de Córdoba, y Manuel Sánchez Ruiz de Montilla. El tema 
es "Misión de las Juventudes Socialistas". Se autoriza siempre que los oradores sean los 
previstos, no se ataque a las instituciones bajo ningún concepto, se prohíban las 
manifestaciones y cualquier intento de desorden público, que será reprimido 
inexorablemente. Pero los oradores son otros. Preside José García Rodríguez, y asisten 
unas 550 personas. Dimas Martínez alaba la actuación de la Juventud Socialista de 
Montilla en octubre del año anterior. Según el orador, se vive la aurora roja del 
comunismo. Manuel Castro Molina ataca a los socialistas moderados y a los republicanos, 
y propone que no haya nunca más una alianza hacia la derecha. Toca puntos muy 
sensibles para un pueblo jornalero, y critica muy duramente una República que está 
defraudando a los elementos más activos.	1250 Manuel Sánchez Ruiz habla contra la falta 
de formación socialista de los más viejos, que los critican por su actitud revolucionaria. 
Para él no es suficiente con tener más diputados: hay que conquistar el poder político. Las 
críticas a Azaña son también muy duras. A pesar de hablar de la situación general, no deja 
de lado la propia de Montilla. Pide la creación de una cooperativa vinícola que impida 
que los bodegueros se logren con el trabajo de los jornaleros. Ataca al ayuntamiento por 
ser nombrado por decreto ley y a los concejales socialistas por no protestar por su 
destitución. Sobre la carestía de las subsistencias, opina que la tasa del trigo sólo beneficia 
a los especuladores. No todo son críticas en su exposición. Sus alabanzas son para los 
viejos que son capaces de seguir la marcha de la juventud, para las mujeres por su apoyo, 
y también tiene palabras de comprensión para los que se han visto obligados a afiliarse a 
Acción Popular. A pesar de lo exaltado de la exposición de los oradores, el acto termina 
con una invitación a que no haya desórdenes, y a las 12 de la noche. 
La crisis del PSOE montillano estalla el 11 de noviembre de 1935. De acuerdo 
con el informe de la reunión de La Parra Productiva que hace la policía, asisten 400 socios 
y preside Francisco Polonio Morales. El primer acuerdo que se toma es el de cesar a Zafra 
																																																													
1250 AHMM, caja 986 A, 8-11-1935, informe de la policía. 
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como conserje por toda una serie de irregularidades y corruptelas que habían perjudicado 
al partido. Otros cargos que se le imputan son exceso de gasto de luz y agua durante el 
tiempo que estuvo clausurada la Casa del Pueblo: 366'50 pts. Es una cantidad 
astronómica, de acuerdo con los salarios del momento, de unas 6 pts. También se le acusa 
de haber sacado la máquina de escribir de Secretaría para su uso particular –una máquina 
de escribir es un artículo de lujo en estos tiempos, al alcance de muy pocos-, abandono 
de limpieza del inmueble, gestiones hechas a espaldas de la Junta Directiva para la 
apertura de la Casa del Pueblo, dejando en mal lugar a dicha Junta, o acciones que podrían 
ser delictivas, y que, en cualquier caso, son contrarias a la ética, como la violación de 
correspondencia para distintos socios, pues algunas cartas no han llegado a sus 
destinatarios y otras han sido abiertas. El Consejo de Administración acuerda que deje el 
cargo de conserje y se nombre de manera interina a Andrés Hinojosa. Se nombra al 
abogado Velasco, de Córdoba, por si hay que proceder judicialmente para que abandone 
la casa. Su domicilio está en la propia Casa del Pueblo. Tres hablarán a favor de la 
propuesta y tres a favor de Zafra, al que se le ruega que salga para no interferir. Se aplica 
de esta manera, y de forma estricta, el reglamento de La Parra Productiva. A favor de la 
propuesta hablan Sánchez Ruiz, Miguel Castro Palma y otro al que el informe no cita. 
Sánchez Ruiz lee varias cartas de Ranchal, una de ellas enviada desde la cárcel por 
conducto de Zafra, y que no le llegó. Otras cartas de Sánchez a Zafra en 1932, 
advirtiéndole de los perjuicios que estaba causando. Castro Palma dice que después del 6 
de octubre, cuando seis individuos pasaron hasta Huelva para irse al extranjero, mandaron 
una carta para pedir dinero, y por prudencia no las remitieron a los familiares, sino a un 
compañero para que se lo hiciera saber. Esa carta llegó a manos de Zafra y la retuvo en 
su poder hasta después de haber sido detenidos. En 1931 la Casa del Pueblo tenía una 
cuenta en el Banco Hispano Americano de 15.050 pts para la subvención de la Escuela 
de Artes y Oficios a nombre de Zafra y del presidente de la Casa del Pueblo, sin que 
existan libros de contabilidad ni justificantes de inversiones. Si tenemos en cuenta que, 
cuando se proclama la República, Zafra es elegido alcalde, y en las elecciones a Cortes 
sale como diputado, un asunto así es, cuando menos, espinoso. Cuando las sociedades de 
albañiles y carpinteros fueron a pedir el saldo al banco se encontraron con que no había 
dinero. Zafra deberá devolver el dinero. La asamblea es partidaria de la expulsión 
inmediata, pero el reglamento dice que debe formarse un expediente por una comisión, y 
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se respeta.1251 Finalmente, tras varios incidentes, se decide expulsar a Zafra el día 27 de 
diciembre de 1935. Se inician contra él las acciones civiles pertinentes. 
En vísperas de elecciones se solicita un acto público, que es autorizado, para hacer 
propaganda socialista y sindicalista. Asisten Manuel Sánchez Ruiz, Antonio Bujalance 
López, Vicente Martín Romera y Ricardo Zabalza. El triunfo del Frente Popular se 
celebra con una manifestación. La solicitan Manuel Sánchez Ruiz y Francisco García 
Carrasco, socialistas; Rafael Merino Delgado, de Izquierda Republicana y José Torres 
Requena, del PCE. Es el 24 de febrero, sábado, y se hace a las 9 de la mañana, con un 
recorrido largo en el ala sur y este de Montilla, además de las calles céntricas.	1252 
Comparando la situación del partido en pueblos vecinos y de parecida trayectoria, 
en Aguilar de la Frontera cuenta el PSOE de 1932 con 148 militantes y 53 miembros de 
las Juventudes, la mayor fuerza política de la localidad, según Diego Igeño y Segundo 
Ríos.1253 Antonio Cabello, que ya había destacado en la prensa socialista montillana de 
1919, es uno de los líderes más respetados. Otro es Rafael Aparicio, hijo de Ricardo 
Aparicio, político monárquico que tuvo sus coqueteos con el republicanismo, y que, tras 
su paso por la alcaldía y su destitución por Primo de Rivera, se pasa a las filas socialistas 
aguilarenses. Llega a ser diputado por Córdoba en 1934, y es fusilado en la guerra, a pesar 
de lo bien relacionada que estaba su familia en el bando franquista. 
 
 
B.4.- EL PARTIDO COMUNISTA DE ESPAÑA 
 
 
 El Partido Comunista de España se funda en 1921 a partir de la escisión tercerista 
en el PSOE. Al contrario de lo que pasa en los demás países europeos, donde tiene una 
fuerza considerable a partir de la revolución bolchevique y que va en aumento en la 
medida en que avanza el fascismo, en España tropieza muy pronto con la represión de la 
dictadura de Primo de Rivera y ello dificulta su arraigo. Se desarrolla más durante la 
República, pero tampoco tiene un gran avance hasta que se inicia la Guerra Civil. 
																																																													
1251 AHMM, caja 986, 11-11-1935, informe de la policía municipal. 
1252 AHMM, caja 995 A, 23-2-1936. 
1253 IGEÑO, D. y RÍOS, S. “La II República en Aguilar: primeros pasos”, en Terceras Jornadas Niceto 
Alcalá Zamora, Priego, 1997, p. 392 y ss. 
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 En opinión de Cotarelo, el rasgo definitorio de los partidos comunistas es la 
búsqueda de la pureza ideológica que lleva a continuas escisiones, empezando por su 
origen al crearse la III Internacional y las medidas que impuso Lenin para evitar el 
contagio del reformismo pequeño burgués en que habían caído –a su juicio- los partidos 
socialistas y socialdemócratas. 
 Desde su fundación se pone bajo la égida soviética, y actúa, en numerosas 
ocasiones, más como correa de transmisión del bolchevismo que como un partido 
independiente que, de acuerdo con el leninismo, estudia las condiciones del país donde 
debe actuar y establece una estrategia y una táctica para lograr el poder. La deriva 
autoritaria de la revolución rusa aleja a los anarquistas y sindicalistas españoles de los 
comunistas, aunque haya un punto intermedio, el protagonizado por Andreu Nin y el 
POUM en época republicana y durante la Guerra Civil, hasta su muerte a manos 
comunistas ortodoxas. 
 Los lugares donde tiene más arraigo son los de la industria pesada del País Vasco, 
las minas asturianas y las campiñas de Jaén, Córdoba y Sevilla, además de la ciudad 
portuaria de Málaga, donde se elige el primer diputado por este partido, según Linz, en 
1933. Este sociólogo atribuye la dificultad de implantación del PCE al importante papel 
jugado por la CNT y la UGT, a veces encontradas y a veces aliadas, y a la radicalización 
del ala maximalista del PSOE bajo el liderato de Largo Caballero, que, de alguna manera, 
ocupan lo que podríamos calificar de nicho ecológico de los comunistas. 
 En el IV Congreso del PCE, celebrado en Sevilla, el partido cuenta con 5.750 
afiliados en Andalucía. Aunque en un principio consideran contrarrevolucionario el 
gobierno Azaña, los sucesos de agosto de 1932, la Sanjurjada, hacen reconsiderar su 
postura y se apoya a la República. Los resultados electorales no fueron muy boyantes en 
la convocatoria a Cortes: 190.605 votos en toda España. En algunos lugares, como 
Andújar, obtuvieron representación municipal e incluso llegaron a la alcaldía. En el caso 
de la ciudad jiennense, de manera irregular y un tanto rocambolesca. Los intentos de 
acometer reformas que mejoraran las condiciones de vida de los obreros chocaron por 
igual con la oposición de la derecha y del gobierno republicano. 
La polémica de la III Internacional tiene su reflejo en el socialismo montillano.	
1254 Pero aunque tiene partidarios, y se afilian al nuevo partido comunista, el PCE no tiene 
fuerza en Montilla ni siquiera en los días de la Guerra Civil, cuando crece más en toda 
																																																													
1254 “Rápida roja” y “Mis lamentos”, Fuerza y Cerebro, 15-7-1920. 
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España. Ello se debe, fundamentalmente, a que Montilla cae el mismo 18 de julio en 
poder de los sublevados, y todos los que tienen una significación política y pueden 
hacerlo, huyen a zona republicana. 
 Ocasionalmente aparecen referencias a comunistas montillanos. En varios oficios 
que dan cuenta de la desobediencia de los empleados cesados a comienzos de 1931 para 
reponer a otros, dirigidos al comandante de puesto de la guardia civil y al gobernador, se 
habla de elementos socialistas y comunistas que posiblemente se dirijan a las autoridades 
y falseen los hechos.	1255 Para las elecciones de 1933, Moreno da 157 votos comunistas 
en Montilla, frente a 5.420 socialistas. Son una fuerza poco menos que testimonial, 
aunque ya habían pedido permiso para tener local electoral, que se establece en la calle 
Pineda nº 8. En la segunda vuelta de las elecciones no consiguen ningún voto. Firma la 
solicitud de apertura del local Francisco Ruz Raigón. 
 No es el caso de otras localidades del entorno, como Aguilar de la Frontera, donde 
el porcentaje de votos comunistas es más alto, de alrededor del 2% en los primeros años 
republicanos, y en constante aumento.	1256 
 Todo el dinero que se incauta a militantes comunistas una vez comenzada la 
guerra se ingresa en la suscripción popular voluntaria para atender los gastos del 
Movimiento en la localidad. Es la misma requisa que se hace con los bienes de las 
sociedades obreras, y la especie de impuesto irregular que recae sobre todos aquellos que 
no quieran parecer desafectos al régimen que está empezando a formarse. 
 Por los informes de la policía municipal de la posguerra, sabemos que eran pocos, 
apenas un puñado, pero muy activos, y que no se marcharon inmediatamente, ni a ponerse 
a salvo. A Manuel Ruiz Luque se le acusa de haber formado parte de los piquetes del 18 
de julio, y de haber organizado una reunión clandestina en su casa unos días después, que 
fue disuelta por la fuerza pública. Pasa a zona republicana, junto con la mayoría de sus 
correligionarios. En los informes policiales aparecen los nombres de veinte hombres. Las 
edades oscilan entre los cuarenta años y los diecinueve. El informe da por jefe de Montilla 
a José Torres Requena, que cuenta veinticuatro años en 1936. A Francisco López Gálvez 
se le acusa de ser el jefe de la partida de la sierra. Algunos, como Antonio Vela Jiménez 
y Antonio Gómez Baena, estuvieron infiltrados en el Requeté. Todos ellos formaron parte 
de milicias que actuaron en los alrededores de Montilla, y continuaron la lucha hasta 
																																																													
1255 AHMM, caja 860 A, varios oficios entre el 22 y 24 de marzo de 1931. 
1256 IGEÑO, D. y RÍOS, S. Los comienzos de la República… p. 402 
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después de la guerra. José Soria padeció represalias durante toda la posguerra, con 
incautaciones periódicas del carbón  con cuya venta subsistía. 
 La prensa local de los años 50 difunde propaganda anticomunista, pero no hay 
noticias sobre actividades o detenciones practicadas en esos años. En cambio, en el 
archivo municipal se encuentran algunos documentos, pocos, sobre algunos informes 
solicitados. Hay que esperar a 1961 para tener nuevas noticias sobre actividades 
subversivas.	1257 La prensa local se hace eco de un suceso, el secuestro del trasatlántico 
Santa María por José Velo, Jorge de Sotomayor y Henrique Galvao. Pocos meses después 
hay dos detenidos por actividades comunistas.	1258 
 
 




En la etapa republicana existen unos partidos republicanos de derechas que 
intentan desarrollar una política conservadora de corte moderno. Ejemplo de ello es 
Derecha Liberal Española, el partido de Niceto Alcalá-Zamora, del que se desgaja el 
Partido Republicano Conservador, de Miguel Maura. Son partidos que comparten bases 
y visión del mundo, defensores de los derechos individuales, la propiedad y la iniciativa 
privadas, en lo que están enfrentados, no sólo a las izquierdas marxistas, sino también a 
las izquierdas burguesas. Son laicos, partidarios de la separación entre Iglesia y estado, 
aunque sean católicos practicantes a título particular. De la lectura de sus estatutos se 
puede inferir que tratan de ser partidos de masas de corte moderno, con amplia 
democracia interna y participación de las bases. La realidad es menos risueña. Siguen 
siendo partidos de notables, financiados con donaciones de los potentados que los 
integran, que también controlan a los militantes. En muchos casos, los comités eran 
fantasmas y los nombramientos de delegados recaían sobre las mismas personas, 
generalmente vinculadas a las oligarquías locales o provinciales. Por otra parte, son 
partidos muy personalistas, creados para arropar a los líderes. Niceto Alcalá-Zamora, 
Miguel Maura o Melquíades Álvarez tienen categoría casi de infalibles y son seguidos 
por su personalidad más que por su ideología. 
																																																													
1257 “La estúpida aventura del Santa María”, Vida Joven, 1-2-1961. 
1258 AHMM, AC 15-5-1961, sesión extraordinaria. 
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Ante su falta de operatividad para acometer los grandes retos de la derecha, y la 
deriva izquierdista que va tomando la República prácticamente desde su proclamación, 
se fortalecen más los partidos de extrema derecha, poco dados a sutilezas democráticas. 
Los exiguos resultados electorales de esta derecha moderna y democrática desaniman aún 
más a sus militantes y simpatizantes.1259 
 
 
B.6.- EL AGRARISMO Y LOS GRUPOS FILOFASCISTAS 
 
 
La constitución de 1876 no satisface a los católicos no vinculados al carlismo, y 
ello está en el origen de los intentos de partidos confesionales, según Cuenca Toribio1260 
La tolerancia religiosa fue condenada en repetidas ocasiones por Alejandro Pidal y Mon. 
Surge así la Unión Católica en 1881, apoyada de palabra por el Vaticano, pero de hecho 
se notó relativamente poco. El propio conservadurismo del régimen canovista, la relación 
que el político malagueño mantiene con la mayoría de los obispos, hace que el partido 
confesional no termine de cuajar por no ser necesario en el sistema de la Restauración. 
En realidad, quien se ve más afectado por la existencia de un partido integrista es el 
pretendiente carlista, que ve divididas sus fuerzas. 
El cardenal Cascajares, arzobispo de Valladolid, pretende organizar el partido de 
los católicos. Partidario de la intolerancia antiliberal, escribía a María Cristina 
proponiéndole la creación de un partido más católico que el conservador, que en su 
opinión se diferenciaba demasiado poco del liberal. Aunque se atribuía a sí mismo el 
favor de la regente, Tussell apunta a que en Palacio se intentaba evitar que sus propósitos 
llegaran a buen puerto. Cuenta con la colaboración de políticos de ambos partidos, 
incluyendo, sorprendentemente, a Canalejas.1261 Se aparta de la política cuando Mª 
Cristina le envía a un capitán, Emilio Sergio, que lo presiona.   
Paul Preston habla de la oligarquía agraria como monopolizadora de la vida 
política en todo el largo periodo de la Restauración y hasta 1917, monopolio “construido 
																																																													
1259 ÍÑIGO FERNÁNDEZ, L. El fracaso de la derecha republicana, en CASAS SÁNCHEZ, J. L y DURÁN 
ALCALÁ, F., 1º Congreso El Republicanismo en la Historia de Andalucía, Priego de Córdoba, 2001, p. 
489 y ss. 
1260 CUENCA TORIBIO, J.M, Catolicismo social y político en la España Contemporánea, 1870-2000, 
Madrid, 2003, p. 23. 
1261 TUSSELL, J. y QUEIPO DE LLANO, G. Op. Cit.,  p. 70. 
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sobre el caciquismo y la guardia civil.1262 Para el ilustre hispanista,  hay que esperar a que 
las revueltas de toda índole que se producen en 1917 equilibren las fuerzas sociales, lo 
que viene de la mano de la burguesía industrial más que por parte de una muy depauperada 
clase obrera agrícola. Hasta ese momento, el agrarismo se va a ir consolidando como una 
fuerza esencialmente reaccionaria. 
Los problemas estallan en los lugares más conflictivos: Andalucía y Cataluña. 
Pero donde se constituyen con más fuerza los grupos agraristas, los sindicatos católicos 
agrarios, es en aquellos lugares donde el movimiento campesino tenía más fuerza, y esos 
lugares se encuentran en Andalucía. Unos días antes de que estallara la revuelta en 
Montilla, en mayo de 1919, El Socialista publica un artículo en el que felicita a los 
terratenientes por el advenimiento del sector más ultraconservador del maurismo al 
gobierno. Se ha nombrado a un miembro del Sindicato Católico para el cargo de Director 
General de Agricultura, y al general La Barrera para encargarse del orden público. El 
decreto de Ossorio y Gallardo crea las juntas locales de patronos y obreros en las que 
tienen cabida todas las organizaciones obreras sin distinción, con lo que se dispara la 
constitución de sindicatos católicos agrarios.1263 
Para Linz, el catolicismo de comienzos del siglo XX es, a duras penas, un converso 
reciente a la democracia liberal. Ello se debe a un cúmulo de circunstancias que entroncan 
con el devenir del siglo XIX. El carlismo, apoyado por el bajo clero y algunas órdenes 
religiosas, tiene muchos seguidores en el norte. Estas lealtades se transfieren al integrismo 
por parte de los indiferentes a la causa dinástica o al nacionalismo, en los lugares donde 
había existido un foralismo importante, como es el caso del País Vasco. El 
anticlericalismo es visceral y violento en los años comprendidos entre las dos Repúblicas, 
herencia también de la vinculación del clero con la política absolutista y las guerras 
carlistas. La manera de contrarrestarlo es el integrismo, no menos radical o visceral. En 
el campo sindical, se dan los sindicatos católicos, asentados en el campo, como ya se ha 
dicho, pero con poco arraigo en las zonas industriales, y los sindicatos libres, de raíz 
carlista y pagados en muchos casos por la patronal, con la que tienen en común el odio 
hacia los anarquistas sobre todo, porque los socialistas, aparte de ser mucho más 
moderados, tienen menos importancia. 
																																																													
1262 PRESTON, P. Las derechas…., p. 52. 
1263 El Socialista, 5 de mayo de 1919, en ANGOSTO, P. L. Alfonso XIII…., p. 230 y ss. 
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A todo ello hay que añadir la pobreza del país, el analfabetismo y la escasa 
preparación intelectual del clero. La movilización social del laicado católico va a venir 
de la mano de la Confederación Nacional Católico Agraria, que Linz fecha en 1913. 
Ante la poca implantación de un partido político católico, y en otro ámbito de la 
actividad social, aparecen los Círculos Católicos. Su objetivo es contrarrestar el empuje 
de los sindicatos obreros. La UGT aparece en 1888 y los grupos anarquistas crecen por 
toda la geografía agraria y por Cataluña. El paternalismo de algunos obispos, como 
Ceferino González, de Córdoba, hace que se creen algunos de estos Círculos para mejorar 
las condiciones de vida del proletariado, terribles en el momento. En un primer momento 
no tienen intención de convertirse en sindicatos, pero luego mutan su naturaleza. Están 
lejos de la teoría del conflicto marxista y del individualismo liberal, con una idea 
organicista que considera perjudicial la igualdad: la jerarquía, y el principio de autoridad, 
son necesarios para una sociedad sana, según recoge Suárez Cortina. La Rerum Novarum 
de León XIII obliga a crear estructuras de apoyo al mundo laboral. Son ya los años finales 
del siglo XIX. La famosa encíclica, de las más influyentes en el mundo contemporáneo, 
se promulga el 15 de mayo de 1891. Los patronos más reticentes, apoyados por muchos 
consiliarios de Círculos Católicos, no tuvieron más remedio que replantear sus posturas. 
En España, el marqués de Comillas creaba la Junta Central de Acción Católica en 1894. 
El año anterior había sido el Consejo Nacional de Corporaciones Católico-Obreras, en 
Valencia. Aunque en algunos casos se había propuesto la creación de sindicatos de clase 
de ideología católica, el modelo que se termina imponiendo es el mixto, con predominio 
de la patronal.  
La falta de reglamentación de estas asociaciones hasta la ley Gasset de 1906,	1264 
hace proliferar cooperativas y sindicatos confesionales que, más tarde, se adecuan a la 
nueva ley. Según Cuenca Toribio, a los pocos meses de la publicación de la ley ya eran 
más de quinientas las asociaciones de este carácter. No todas ellas son confesionales, y, 
desde luego, no todas son sindicatos. Hay cajas rurales, cooperativas, patronatos y otros 
modelos asociativos. Algunas, con un arcaísmo paternalista extremo. Otras, de un 
carácter muy innovador. Precisamente es ese abigarramiento el que les quita efectividad 
como organización a nivel nacional o siquiera regional. 
Los sindicatos agrarios tienen una doble naturaleza. Por un lado, son 
organizaciones de carácter económico, formadas por patronos que buscan ventajas 
																																																													
1264 Gaceta de Madrid, 30-1-1906. 
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fiscales y de mercado para unos productos, los agrarios, que tratan de diversificar, mejorar 
y hacer rentables. Los socios obreros buscan mejores y más estables salarios, aunque no 
sólo encuentren ese tipo de ventajas, sino otras, de carácter social, como posibilidades de 
socorros mutuos o educación para sus hijos o viviendas más dignas. Por otro lado, son 
organizaciones de carácter político, muy vinculadas a los partidos de extrema derecha y 
que van a sustentar posiciones próximas al fascismo, admiradores de Mussolini en Italia, 
como sostén de Primo de Rivera y la Unión Patriótica, y más tarde, cuando la República 
toque intereses patronales por medio de las leyes reformistas, se pondrán de manera 
incondicional de parte de los sublevados del 18 de julio de 1936. Aunque para Cuenca 
Toribio los sindicatos confesionales agrarios no fueron tales, y ni siquiera sus dirigentes 
entendieron bien sus fines1265, se va a mantener la nomenclatura que ellos mismos se 
dieron, y la que les da la ley a la que se acogen.  
El 28 de enero de 1906 se da la Ley de Sindicatos Agrícolas, que se publica dos 
días después. Esta ley permite de manera muy amplia la creación de sindicatos destinados 
a mejorar las condiciones de vida de los agricultores, sobre todo de los pequeños y 
medianos, e incorporar los avances técnicos más importantes hasta el momento, tanto en 
semillas, abonos, o cualquier otro que permitiera sacar a la agricultura española de la 
situación en que se encontraba. Como diferencia respecto a la situación que se estaba 
dando a la vez en otros países, Cuenca Toribio apunta la escasa importancia que el propio 
gobierno da a estas instituciones, a las que no dedica sumas significativas. A pesar de que 
podía haber dado mayor juego a otro tipo de organizaciones, prácticamente los que se 
acogen a esta ley son los sindicatos de carácter católico. Cuenca Toribio apunta que los 
sindicatos católicos tienen muchas trabas a la hora de su legalización y su puesta en 
marcha. No es el caso de “La Montillana”, que se tramita muy rápidamente, aunque su 
vida no es muy activa, sobre todo, si lo comparamos con la que años después llevará el 
Sindicato Católico Agrario San Francisco Solano, en pleno Trienio Bolchevique. 
Según Luis Palacios Bañuelos, los Círculos de Obreros y los Sindicatos Católicos se 
extienden por toda la provincia de Córdoba muy rápidamente en el siglo XIX, y luego ese 
poso sirve de semilla para el siglo XX.1266 Al parecer, la pretendida bondad de los 
sindicatos se ve empañada por el rumor de que en realidad se está utilizando políticamente 
a los obreros, lo que el Obispado se apresura a desmentir. De acuerdo con las 
																																																													
1265 CUENCA TORIBIO, J. M. Op. Cit. p. 45-46. 




investigaciones de Palacios Bañuelos, en Montilla se instaura un Círculo Católico el 1 de 
abril de 1877, con una notable vida cultural. Los Círculos Católicos cuentan con una Junta 
de Fomento en el Obispado, de la que es vicepresidente el sacerdote montillano Miguel 
Riera de los Ángeles, sobrino de José de los Ángeles, arcipreste antecesor de Luis 
Fernández Casado, que murió dejando el recuerdo de una vida destinada a ayudar a los 
más necesitados, reivindicado por republicanos y ateos. El objetivo principal de estos 
Círculos es alejar a los obreros de las ideologías disolventes, como el socialismo o el 
anarquismo, y, en este tiempo en Montilla, del casino republicano. Las nuevas ideologías 
se ven como una amenaza, y la patronal, junto con la Iglesia, trata de frenarlas.1267 En 
estas asociaciones se responsabiliza al obrero de su pobreza, por su falta de previsión. Se 
le acusa de todo tipo de lacras, desde la holgazanería al amor al lujo, tópicos que ya 
detecta López Mora en los finales del siglo XIX, y que se siguen manifestando en la 
prensa burguesa en la primera mitad del siglo XX.1268 Se incide de manera notable en el 
papel religioso, pero sus efectos fueron, sobre todo, políticos. Se genera una situación de 
dependencia del obrero frente al patrono caritativo que, con la instauración del sufragio 
universal masculino, se cobrará su cuota en votos. 
 Frente a los círculos católicos, y con carácter laico, aparecen las sociedades de 
socorros mutuos, ya en la primera mitad del siglo XIX. Según Ralle, el carácter laico se 
manifiesta en los nombres, todos ellos vinculados a una visión anclada a la obligación de 
ser benéficos de la constitución de 1812 o a la idea de fraternidad, tan querida a los 
republicanos de todos los tiempos.1269 
 El cambio en la política de atención a los menesterosos se produce como reacción 
a la toma de conciencia por parte de los obreros y al inicio del asociacionismo. Hasta ese 
momento, se había ejercido una caridad individual, pero el surgimiento de organizaciones 
con carácter revolucionario, o siquiera fuertemente reivindicativas, suponen un cambio 
en el sesgo de la asistencia, que deja de ser individual para convertirse en Beneficencia 
pública. Las políticas caciquiles de obras públicas van en esta dirección.1270 
El Círculo Católico de Montilla camina de la mano de la Sociedad Económica de 
Amigos del País, con la que comparte objetivos. No es de extrañar, por tanto, que un 
hombre como Antonio Cabello de Alba, director de la Sociedad, preocupado por la mejora 
																																																													
1267 MORALES MUÑOZ, M. “Formas de sociabilidad…”, p. 355. 
1268 LÓPEZ MORA, F., Pobreza y acción social… p. 551 y ss.. 
1269 RALLE, M. “La sociabilidad obrera en la sociedad de la Restauración (1875-1910)”, en Estudios de 
Historia Social, 1989. 
1270 LÓPEZ MORA, F., Pobreza y acción social… p. 571 
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de las condiciones de vida de los obreros y a la vez patrono consciente de que el avance 
del socialismo supone pérdidas para la patronal, resucitara la figura del Sindicato 
Católico. 
 La constitución de este sindicato viene precedida por toda una serie de artículos 
en la prensa conminando a dejar atrás la lucha de clases y a buscar maneras de conseguir 
sus reivindicaciones de manera pacífica. La propaganda en beneficio de los sindicatos 
agrarios cristaliza en la creación de la Unión Vitivinícola Alcoholera Montillana, el día 
15 de junio de 1914, también creada por Antonio Cabello de Alba Bello para defender 
los productos del campo. Cuenta con mucha aceptación y está vinculada a la Sociedad 
Económica de Amigos del País. Necesita la colaboración de pequeños y grandes 
propietarios. Lógicamente, está a favor de los sindicatos agrarios y contra los socialistas, 
y aprovecha la legislación en su beneficio para constituirse como sindicato agrario. 
También, como el anterior, viene precedido de una intensa campaña en El Porvenir 
Montillano para que los obreros busquen solución a sus problemas fuera del socialismo. 
 Cuando la crisis se agudiza, en 1917, y se ve que el socialismo va tomando auge, 
los llamamientos a crear un nuevo modelo de sindicato corporativo de carácter gremial 
se hacen cada vez más perentorios. Se cambia el modelo de los círculos por el de los 
sindicatos, de acuerdo con un movimiento que se inicia cuando, hacia 1910, se crea la 
CNT y se cambia la estructura interna de la UGT. Y se amplía también el abanico de 
servicios que se prestan a los obreros. Se copia el movimiento cooperativista, las 
sociedades de socorros mutuos a las que se vacía de su carga de caja de resistencia para 
huelgas, y se rellenan de ideas para el fomento de la previsión y la seguridad social desde 
el punto de vista del mutualismo. A pesar de que Cuenca Toribio minimiza la importancia 
del amarillismo sindical, a través de los propios escritos de los sindicatos católicos y de 
las revistas socialistas queda patente que para los contemporáneos no era tan baladí. Al 
menos, no lo fue en Andalucía, donde el sindicalismo confesional se encuentra con una 
acracia muy bien asentada y un socialismo en auge a partir de la segunda década del siglo, 
y de acuerdo con los estudios de Castillo, tampoco en las zonas mineras.1271 Se busca 
siempre la creación de sindicatos susceptibles de ser manejados por la patronal en todos 
los lugares donde van tomando auge el socialismo o el anarquismo. 
 Los partidos de la extrema derecha confesional, el carlismo sobre todo, también 
entra en crisis en los comienzos de la década de los 20. Vázquez de Mella se separa del 
																																																													
1271 CASTILLO, J.J. “Sindicalismo católico, sindicalismo amarillo”, en REDERO, M. (Coord.), 
Sindicalismo y movimientos sociales, siglos XIX y XX, Madrid, 1994, pp. 147-153. 
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carlismo dinástico, no apoya al pretendiente D. Jaime, pero asume los postulados 
ideológicos. Crea el Partido Tradicionalista, más llamado Comunión Tradicionalista. Son 
los mismos tiempos en los que el maurismo se inclina hacia tácticas más violentas de 
lucha callejera. 
 La Federación Provincial Católico-Agraria se constituye en marzo de 1919, con 
diez sindicatos, de los que sólo dos, el de Montilla y el de Fernán Núñez, son de la 
campiña. En una hoja suelta publicada en los primeros días de abril de 1919, se explica 
lo que es la Confederación Nacional Católico Agraria, sus fines y sus funciones. Se define 
como la unión de federaciones de Sindicatos Católicos Agrarios. Su espíritu está apoyado 
en las doctrinas del catolicismo social: religión, familia y propiedad, contra el socialismo 
y por la práctica de la justicia, la caridad y el amor. Se origina en 1912 en Castilla la 
Vieja, y en 1914 se funda la Confederación Católico Agraria de Castilla La Vieja y León. 
Se admiten provisionalmente otras federaciones hasta que en 1916 se crea la CNCA con 
18 federaciones. Al terminar 1917 cuenta con 24 federaciones, 1.567 sindicatos y 250.000 
familias asociadas. El 1 de abril de 1919, fecha en la que se hace la hoja, cuenta con 40 
federaciones, 2.200 sindicatos de 300 a 350 mil familias. Ya se ha unido la federación de 
Córdoba. De esta manera, se da la razón a J. P. Fussi cuando la ubica en esta fecha, a 
pesar de la recusación formulada por Cuenca Toribio.1272 
El fundamento económico está en la Caja Rural de ahorros y préstamos de 
responsabilidad solidaria e ilimitada. Tienen cerca de 100 millones de pts. Las cajas 
rurales están reguladas por las cajas centrales de las federaciones, que recogen lo sobrante 
de las rurales y las imposiciones de particulares y facilitan esos fondos a las cajas rurales 
que los necesitan. Los sindicatos, primer grado de organización, tienen distintas 
secciones: caja rural, seguro de ganado y cosechas, cooperativa de compras y ventas, 
cooperativa de consumos, panera sindical, arriendo de maquinaria agrícola, socorros 
mutuos, socorros dotales y de vejez. Suelen tener una casa social. La federación tiene, 
además de la caja de ahorros, reaseguros, almacenes y depósitos, secretariado para 
consultas, propagandistas y conferenciantes, boletines, hojas y otros medios de 
instrucción.  
 La Confederación está dividida en seis grandes secciones: crédito, comercio, 
seguros, secretariado, propaganda hablada y escrita y técnica agrícola. Hay tres grupos 
																																																													
1272 CUENCA TORIBIO, J.M., Op. Cit., p. 287-288, nota 18. Hay un ejemplar de la hoja a la que se hace 




organizados de personas que apoyan: amigos parlamentarios, que son 50 diputados y 
senadores de diferentes partidos políticos, prensa amiga y hombres de ciencia afines. 
Tiene orientación exclusivamente profesional, no se vincula a ningún partido político y 
sus miembros pueden ser militantes del partido que quieran, si es que quieren. No piensan 
participar activamente en política como confederación o como sindicato, aunque sí son 
un grupo de presión importante y que va aumentando su influencia a lo largo de los 
últimos años del régimen de la Restauración y durante la dictadura de Miguel Primo de 
Rivera. En el gobierno de Maura de 1919 es nombrado Director General de Agricultura 
Antonio Monedero, que está muy vinculado a la CNCA. Cuenca Toribio lo identifica 
como la cabeza pensante de la propaganda católica por Andalucía. Recién disueltas las 
Cortes, en los primeros días de mayo de 1919, llegan a Córdoba trece propagandistas de 
la CNCA que se distribuyen por todos sus rincones. 
En 1919, el día 10 de marzo, se crea la “Sociedad Capital y Trabajo”. Se reunieron 
100 patronos y 20 obreros, y en el acto fundacional hubo una charla de Luis Díez del 
Corral que pinta un panorama de colaboración, con Cajas Rurales que hacen préstamos y 
en los que se educa a los obreros. Se convencen para constituirse en Sindicato y formar 
parte de la Confederación Nacional. Se constituye el Sindicato Católico Agrario San 
Francisco Solano el 25 de marzo. Se funda primero la Sede Social, y a mediados de julio, 
tras unas conferencias del P. Nevares, la Caja Rural con un capital social de 20.000 pts. 
El siguiente paso es el arrendamiento, entre los 56 socios más antiguos, de 92 fanegas de 
tierra del Duque de Medinaceli, presidente honorario.  
Los proyectos son muy diversos, incluyendo construir un barrio de casas baratas 
para los obreros. El número de socios, en el 1 de diciembre, es de 1.090. Los fines del 
Sindicato son tan diversos como sus proyectos: defender la agricultura y la industria, 
organizar cooperativas de consumos, fomentar la cultura técnica de patronos y obreros, 
intentar resolver amistosamente los conflictos sin llegar a la huelga, realizar una acción 
social en la que se incluya la construcción de viviendas –uno de los principales problemas 
de los obreros- pensiones de retiro o invalidez, y dejando al margen cualquier 
participación partidista. A partir de diciembre se compra la casa del Marqués de 
Cardeñosa, en La Corredera, como sede social. 
Poco tiempo después se funda la Caja Dotal de María Inmaculada. Es la sección 
femenina del sindicato, surgida a instancias del P. Sisinio Nevares. Sus fines son estimular 
a las muchachas al ahorro y ayudarlas en caso de enfermedad. Con una pequeña cuota 
tienen derecho a dos meses de jornal. Se funda el 3 de agosto de 1919, con 19 socias 
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fundadoras y sede social en el Pozo Dulce. Se reúnen los domingos de 3 a 5 de la tarde, 
se les enseña a leer y casi todos los domingos aportan dinero. En los finales de 1919 hay 
112 socias obreras y 106 protectoras, y un capital de 638'45 pts colocado en la Caja Rural. 
En la prensa aparecen sus actividades festivas. Esta separación entre hombres y mujeres 
en la militancia sindical es normal en la época, pero encamina a las mujeres sindicadas a 
la vida de familia y a la sumisión a las señoras.	1273 La obligación de obedecer es mucho 
más acentuada que en el caso de los hombres. Sin embargo, es calificada por el profesor 
Cuenca de “filoginia”	1274. Desde el propio punto de vista del sindicato católico –no hay 
más que revisar con atención su prensa y los discursos del consiliario- el principal 
objetivo que tiene el sindicato católico femenino es conseguir unas mujeres muy sumisas 
que transmitan a sus hijos el statu quo imperante, desde la eterna gratitud a las señoras 
que, siendo tan importantes, dedican su tiempo libre a atender a las obreras.  
Esta declaración de intenciones da lugar a la creación de una asociación donde la 
patronal es dominante, y que sirve fundamentalmente de punta de lanza contra la otra 
gran asociación de Montilla, la Agrupación Socialista y su hermana gemela, “La Parra 
Productiva”. La no participación partidista termina siendo un punto de apoyo esencial a 
la Unión Patriótica de Primo de Rivera, y el germen del fascismo montillano. Comenzó 
siendo el punto de unión de todos los que reconocían como enemigo común a los 
socialistas: liberales, conservadores e incluso republicanos. 
Lo supieron ver con total claridad los dirigentes de la Casa del Pueblo que hacen 
una encendida soflama contra la creación de este sindicato católico, al que a partir de 
entonces empiezan a llamar “Gatopalo” o “Ratonera” cuando no “Borregato”. La lucha 
de clases se agudiza. El intento reformador de Cabello de Alba desde el punto de vista 
católico cristaliza en una organización ferozmente antisocialista. El grupo pequeño que 
se generó alrededor de Palop se convierte en una enorme organización obrera que llega a 
la alcaldía en 1920 y dirige en mayor o menor medida, según los tiempos, a los obreros 
montillanos. Las dos organizaciones, tanto la socialista como la agraria, tienen infiltrados 
del otro bando, obreros que actúan como espías. 
Para servir de contrapeso a la cada vez mayor influencia de la prensa socialista, 
aparece Montilla Agraria, revista quincenal, portavoz del sindicato católico agrario. Su 
																																																													
1273 “Sindicato Católico Agrario de S. Francisco Solano” y “Sindicato Caja Dotal de María Inmaculada”, 
Montilla Agraria, 20-12-1919. 
1274 CUENCA TORIBIO, J.M., Op. Cit., p. 90, referido al Sindicato de Obreras de la Aguja y Oficios 
Similares Nuestra Señora de las Angustias, de Granada. 
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director es Ignacio Villazevallos y el redactor jefe, José Molina Arrabal, hijo del 
republicano Antonio Molina Luque, quien también termina uniéndose a los agrarios. 
El funcionamiento de los sindicatos católicos, según Díaz del Moral, es muy 
desigual. De todos los inscritos, sólo hay secciones patronales y obreras en tres, uno de 
ellos el de Montilla. De ellos, sólo en Montilla y Añora funcionan comisiones mixtas de 
fijación de salarios. En cuanto a otro de sus elementos más importantes, la caja rural, que 
sirve para crédito de los pequeños propietarios que no pueden conseguirlo de otra manera, 
el ilustre notario afirma que funcionaron con éxito en algunos pueblos, entre ellos, 
Montilla.1275  
De acuerdo con estos datos, hay en Montilla alrededor de 5.000 personas afiliadas 
a alguno de los dos grandes centros de participación política y sindical. En algunos casos 
hay doble militancia, clandestina, por supuesto. A veces, lo único que impulsaba a los 
jornaleros y colonos a afiliarse al sindicato católico era la posibilidad de encontrar trabajo 
cuando los patronos preferían contratar sólo a los suyos, y de conseguir tierras en 
arrendamiento o insumos agrarios a precios razonables para las que ya tenían en 
propiedad. En Belalcázar, por ejemplo, muchos se dan de baja de la organización católica 
agraria en cuanto consiguen comprar las tierras, y en Montilla, los arrendamientos tienen 
que hacerse anuales para evitar el transfuguismo. De hecho, es muy significativo que, en 
las elecciones municipales de 1920, ganaran los socialistas la alcaldía. A pesar de las 
apreciaciones en contra de Cuenca Toribio, no se puede ignorar lo que muestran bien a 
las claras las hojas de la prensa socialista: hay quienes firman Currito de la Ratonera, 
Fray Ciriaco Verdolaga o El Vigía del Eco, y se identifican como infiltrados en las filas 
católicas. Las medidas que toman los sindicatos para evitar el aprovechamiento indebido 
por parte de militantes católicos de ocasión  lo corroboran. 
La campaña electoral de 1920 –las elecciones se celebran en febrero- es muy dura. 
El líder socialista está preso, y desde las páginas de Montilla Agraria se hace una 
propaganda muy agresiva, acusando a los socialistas de querer aburguesarse y 
denunciando crímenes inventados para la ocasión.	1276  
El traslado a la sede de la casa del Marqués de Cardeñosa se hace en enero de 
1920. A partir de este momento, el centro social del sindicato católico se convierte en un 
lugar de reunión, de actividades culturales y de irradiación de la ideología agrarista. En 
ella se van a ubicar la Caja Rural de Préstamos y Ahorros, Bolsa de Trabajo, Secretariado 
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del Pueblo, Círculo de Recreo, Redacción y administración de Montilla Agraria. Hay 
proyecto de establecer secretarías para los distintos gremios, una escuela de niños y un 
cine para los asociados, almacenes para abonos y un salón de actos. 
Hay un documento fundamental para conocer el devenir interno del sindicato 
católico. Se trata del libro de actas, inédito. Se encuentra guardado en la biblioteca de la 
Fundación Manuel Ruiz Luque, en la Casa de las Aguas, de Montilla. Aunque sólo se 
recogen acuerdos, y las alusiones a los debates son mínimas, se puede seguir con bastante 
atención la problemática interna, que, mezclada con lo que se da a la luz pública en la 
prensa y las otras actuaciones de las que queda rastro en el archivo municipal, dan un 
panorama muy preciso de lo que fue esta institución, sin la cual no se entiende la Montilla 
de los años 20.	1277  
La revista agraria se pronuncia desde muy pronto contra el sistema parlamentario. 
Considera inútiles a los políticos, y alaba a Estados Unidos por la purga de socialistas que 
está desarrollando, a la vez que critica la revolución rusa y las medidas económicas de 
Lenin o cualquier intento de reforma agraria o revolución que se esté desarrollando en 
otros países. En más de una ocasión se publica la petición de un golpe de estado.	 1278	 
Cuando Mussolini toma el poder en Italia, las críticas arrecian todavía más, y los aplausos 
a la dictadura de Primo de Rivera son inmensos. 
El sindicalismo agrario se expande por toda la campiña, tomando como punto de 
partida Montilla. A partir de aquí se van a dar mítines de los líderes del sindicato en 
diferentes pueblos. En Montilla, disertan el Conde de la Cortina, el P. Nevares, S.J. y Juan 
de Dios Manuel, de los sindicatos mineros de Cartagena. En Espejo son los mismos, 
presentados por el párroco José Serrano Aguilera y el abogado Máximo Fernández 
Reinoso. Se constituye el sindicato, se hacen imposiciones en la Caja Rural y se 
constituye también la Caja Dotal femenina. En Castro del Río se produce un incidente 
con los anarquistas, que tras varios intentos de polemizar se retiran. Es uno de los núcleos 
duros del anarquismo cordobés. No se forma sindicato femenino. En Baena, se produce 
la fundación de la Caja Rural  y de la Caja Dotal femenina. 
En el mes de marzo de 1920 se toma el acuerdo de crear la Sociedad de Socorros 
Mutuos para enfermedad en el ámbito del sindicato católico, para lo que se abren listas 
de inscripción. Se elige una junta encargada de ponerla en marcha, presidida por José 
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Velasco Chacón, dirigida por patronos e integrada por vocales de distinta procedencia 
profesional. El consiliario, Luis Fernández Casado, anima a ayudar en esta obra.	1279 
La asamblea general del sindicato se celebra el día 21 de marzo. La nueva Junta 
Directiva está formada por patronos y presidida por el Conde de la Cortina. En todas las 
directivas, tanto generales como sectoriales, hay mayoría de patronos, vinculados a las 
bodegas. La presencia de obreros es testimonial. En mayo de 1920 se acuerda que es 
conveniente que los obreros participen de las ganancias, y que hay que comprar todas las 
tierras que se pueda, por pequeñas que sean las parcelas. Ángel Gómez Góngora, 
administrador del Duque de Medinaceli, se compromete a gestionar la cesión de las tierras 
que rodean la aldea de Santa Cruz, propiedad del duque, para que puedan trabajarlas los 
socios. No son las únicas. En octubre se sortean 268 parcelas, en Piedra Luenga y Cortijo 
Blanco, un total de más de 700 fanegas de tierra. Aunque en el libro de actas consta que 
se hace el sorteo sin incidentes ni reclamaciones, en la revista socialista se habla de pelea 
por el reparto de tierras. El análisis que se hace es que se ha dado una fanega de tierra a 
los que no tienen ninguna, porque de esta manera se controlan más cabezas.  La 
Sociedad de Socorros Mutuos no tiene un gran éxito. En febrero de 1921, Ángel Sisternes 
se queja de que hay muy pocos obreros inscritos, a pesar de que se pagan dos pesetas de 
jornal por día que no se pueda trabajar. 
 La propaganda de Montilla Agraria insiste en que si las condiciones de vida de 
los obreros mejoran por intervención de los patronos, eso impediría o al menos dificultaría 
notablemente las huelgas, porque los obreros defenderían como propios los intereses de 
los patronos. Desde el sindicato se va a combatir a socialistas, sindicalistas, libertarios, 
lugares de reunión, prensa y propaganda que puedan hacer pensar, mientras se va a 
potenciar la Iglesia, la vida sana, preludio del culto al cuerpo tan querido por los fascistas, 
y un ahorro que a la inmensa mayoría de los obreros les suena a burla sangrienta, teniendo 
en cuenta la relación entre precios y salarios.	1280 Además de los tópicos autoritarios y 
antisocialistas, el sindicato católico empieza a introducir también elementos racistas e 
imperialistas, haciendo alusión a la raza que fundó el imperio, y que ya ha desaparecido, 
porque ya no hay patriotismo. 
La Federación Católico Agraria de Córdoba, por indicación de la CNCA, envía 
un comunicado al sindicato de Montilla para que se vote a los representantes en el 
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Instituto de Reformas Sociales. Por aclamación a la que se le asignan 1.128 votos, se elige 
al Conde de la Cortina y a José Gavilán Díaz como titulares, y a Manuel Orueta y Arriero 
y José Luis Ylanes y del Río como suplentes.	1281	 Se está creando también la Internacional 
Obrera Cristiana, interconfesional, en la que se ha integrado la CNCA. Para la rama 
agraria se elige a Francisco de Alvear y Gómez de la Cortina, Conde de la Cortina, y a 
Miguel Herrero, como representantes. 
En diciembre se celebra la fiesta de la Inmaculada, y con ella, la velada del 
sindicato femenino, que lleva de nombre esta advocación mariana. En la presidencia del 
acto están el arcipreste Fernández Casado, consiliario del sindicato católico, el director 
del Colegio Salesiano, Eladio Egaña, Carmen de la Puerta y Asunción de Alvear, 
presidenta de la Caja Dotal, que hace un discurso sobre las ventajas de esta institución 
para las mujeres. La secretaria es Araceli Otero. La presidenta de las obreras, Carmen 
Alcaide, y la presidenta de Socorros Mutuos femeninos, Eulalia Cabello. El consiliario 
del sindicato femenino es Rafael Castaños Cañete, párroco de San Francisco Solano. 
Asiste también Enrique Cruz, como representante del sindicato masculino. Una de las 
maneras que tienen las mujeres de recaudar fondos es vendiendo lacitos de la bandera. El 
obispo, en su visita, hace también un donativo de 500 pts y un discurso sobre la mujer y 
la oración. A la muerte de la presidenta Asunción de Alvear, hija del Conde de la Cortina, 
deja un legado de 500 pts para dotes, y otras cuatro de 125 pts cada una que pagan sus 
padres en su memoria, para casar a obreras ejemplares y pobres. Al fin y al cabo, la misión 
principal de la Caja Dotal es ahorrar para el ajuar. 
El sindicato católico cuenta en enero de 1921 con 1.491 socios. A finales de 
febrero se da la cifra de 2.501. Se constituye la Juventud Católica Agraria, presidida por 
Rafael Jiménez Castellanos, capitán de artillería. Es a partir de este momento en el que se 
agudiza más la crítica antimarxista, y se empieza a hacer visible la tendencia al fascismo.	
1282	 En los comienzos de febrero de 1921, se pide la colaboración de los obreros para la 
Bolsa de Trabajo. Sin el concurso del elemento obrero no se pueden desarrollar los planes 
de seguro contra el paro forzoso o el coto social, por ejemplo, y no están teniendo éxito, 
como tampoco la sociedad de socorros mutuos, a pesar de la contribución del obispo, que 
visita Montilla y hace entrega de 2.000 pts. Los obreros deben pagar una peseta mensual. 
A partir del mes de junio cambia el director de la revista. A partir de este momento 
es Manuel Ruiz Jiménez. Bajo la dirección de Manuel Ruiz se empieza a publicar, por 
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capítulos, como una especie de novela por entregas, una de las obras que más éxito han 
tenido como falsificación de un documento, a pesar de ser tan burda: Los Protocolos de 
los Sabios de Sión. Esta publicación forma parte de un proceso de identificación entre 
comunistas y judíos que sigue el tópico del nazismo alemán. Las críticas al comunismo 
no se detienen en mentiras groseras, como el tesoro de Trotski o el arrepentimiento de 
Lenin. Tal como sostiene Ferrán Gallego1283, la derecha no se vuelve fascista con el golpe 
de Estado de 1936 y la resistencia legítima de los republicanos, sino que se había ido 
fascistizando paulatinamente. 
Desde las páginas de la revista se hace propaganda de la necesidad de convertir a 
los jornaleros en pequeños propietarios para acabar con las veleidades revolucionarias de 
éstos.	1284 Es uno de los puntos que se tratan en la Asamblea de la Federación Cordobesa 
que se prepara para septiembre de 1922. La propuesta es la toma de postura y 
organización contra el sindicalismo revolucionario. En la asamblea general que elige los 
vocales de la Junta de Aranceles y Valoraciones se reúnen 1.200 socios de los 2.130 
afiliados que hay en octubre de 1922.	1285 La influencia de la CNCA va en aumento. Azara, 
miembro de la confederación, es nombrado consejero agrícola del Banco de España. Para 
la elección de representantes de la Junta Local de Reformas Sociales el censo ha bajado 
a 1.800 socios.	1286 Este descenso en el número de asociados puede ser uno de los motivos 
del cambio del reglamento de la Juventud Católica. Si antes se proponía a un socio y se 
votaba de forma secreta, a partir de la reforma, en marzo de 1923, sólo tiene que solicitarlo 
el interesado. 
En mayo de 1923 se celebra en Córdoba la 3ª Asamblea de Sindicatos Católicos. 
En la celebrada los días 2 y 3 de mayo de 1921, se acuerda asumir una serie de aspectos 
organizativos y políticos que mejoren la influencia de los sindicatos en la vida política 
española, y, singularmente, en la cordobesa. Entre otros, son conseguir el descanso de 
domingos y festivos, lo que se intenta en el caso de Montilla por medio de artículos en la 
revista y consignas, pero también pagando los jornales a la salida de misa. Propaganda 
intensa, llevada a cabo por medio de Montilla Agraria, y con unas características que van 
ganando en agresividad a medida que la adscripción al sindicato se ralentiza. Uno de los 
elementos utilizados como propaganda es la difusión de la devoción al Sagrado Corazón, 
																																																													
1283 GALLEGO, F. “La evolución política de la zona sublevada”, en VIÑAS, Á. (Ed), En el combate por 
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cuya novena se convierte en ocasiones, como en 1923, en una tribuna de mítines contra 
las revoluciones francesa, porque trajo el liberalismo y la desamortización, y rusa, por 
haber abierto el camino al socialismo.  
La tercera asamblea propugna el establecimiento de una escuela nocturna o diurna 
para los hijos de socios. En el caso de Montilla se hace en colaboración con los salesianos. 
De vital importancia para restar capacidad de actuación a los obreros revolucionarios, 
además de para no arruinar a los propietarios, es el establecimiento de seguros, que hay 
que potenciar.	 1287 Todavía no era una práctica muy usual el seguro contra daños 
intencionados o contra la pérdida de cosecha por causas naturales.  
En el número del 1 de agosto de 1923, Montilla Agraria elogia la labor de 
Mussolini para atacar de raíz el socialismo. Pero recomienda que, además de seguir su 
ejemplo, se siga también la enseñanza de la Iglesia, que va en el mismo sentido, y además 
permite luchar contra las bajas pasiones, como la sensualidad o el lujo que se asocia a los 
comunistas rusos. Es la primera vez que se habla de que la mayor afiliación a los 
sindicatos católicos está debilitando a los sindicatos socialistas, pero está sucediendo en 
Austria, no en España. Las soflamas de aire fascista van en aumento. A comienzo de 
septiembre de 1923 se habla abiertamente de que la solución del problema marroquí 
vendrá cuando se acabe con el sistema parlamentario, los militares se comporten con 
honor y el pueblo no sea un esclavo de la búsqueda de placeres, uno de los males 
achacados al socialismo. Para endurecer y fortalecer a los hombres, nada mejor que 
acostumbrarlos desde niños al trabajo duro, y mientras más pequeños empiecen, mejor.  
La Juventud Católico Agraria informa de que hay un proyecto de apertura de 
escuela, gimnasio y equipo de fútbol. Al tratarse, teóricamente, de una sección lúdica, 
tanto los ingresos como los gastos que informan guardan relación con estos conceptos,   
con una excepción: la revista, que son los encargados de publicarla, y es el principal 
órgano de propaganda del Sindicato. En cuanto al Sindicato Católico de S. Francisco 
Solano, la memoria de 1922-23 presenta un estado de cuentas que permite precisar la 
pérdida de influencia de la organización.  
En la sección femenina también hay cambios en la directiva. En el sindicato matriz 
los patronos dominan, pero se mantiene la ficción de los vocales obreros que intervienen 
en la toma de decisiones. En el sindicato de mujeres ni siquiera hay vocales obreras. Están 
todos los cargos copados por señoras esposas de dirigentes del sindicato matriz. La 
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función principal que asumen es la concesión de dotes para obreras. La Caja Dotal dona 
125 pts de dote para una obrera, de acuerdo con el legado de Asunción de Alvear. La 
protección social de la mujer se encarga de la educación, sobre todo religiosa. Reparte 
premios en la escuela nocturna, consistentes en cortes de vestido y blusa y dinero en 
metálico. 
Como medida más efectiva, se difunden las mejoras y reformas en seguros y 
sanidad, como el socorro a la maternidad que se prevé poner en funcionamiento para 
octubre de 1923, y que consiste en dar 50 pts a las obreras afiliadas al Retiro Obrero que 
no abandonen al recién nacido y no trabajen en las dos semanas siguientes al parto.	1288 
Para entonces, Miguel Primo de Rivera ya ha dado el golpe de Estado de 13 de 
septiembre. 
La asunción del poder por el general jerezano es saludada por el sindicato agrario. 
Por fin va a haber un poder fuerte que lo mismo va a servir para acabar con la blasfemia 
que para que los deudores del sindicato paguen lo que deben. Para acabar con todas las 
lacras se pide la formación de un Somatén salvador.	 1289 Las críticas al liberalismo se 
multiplican, igual que los elogios a Mussolini y al rey, que ha ido a visitarlo.  
Sin embargo, el entusiasmo de los sindicatos católicos por el general golpista no 
se ve correspondido en la misma manera. Primo de Rivera prefiere a los Sindicatos Libres 
antes que a los católicos. Es un apoyo que Cuenca Toribio explica como una elección del 
dictador jerezano, que se decanta por las bases industriales más que por las rurales para 
que apoyen su régimen. La inclinación de Martínez Anido y su política antiterrorista por 
unos sindicatos mucho más manejables y antiobreros que los paternalistas sindicatos 
agrarios también tiene su importancia. 
A esto hay que añadir el afán controlador y reglamentista de la dictadura, que 
pretenden organizar y controlar desde el gobierno los conflictos laborales, a través de los 
Comités Paritarios, y trata de vaciar de contenido el aspecto económico de los sindicatos. 
Esta conjunción de hechos presenta como inútiles, o, al menos, prescindibles, a los 
sindicatos católicos. La CNCA tiene medio millón de afiliados al comienzo de la 
dictadura, según Preston, y, a partir de aquí, se inicia la decadencia. 
Entre las primeras medidas que toma el gobierno de Primo de Rivera está la 
actualización de cuentas y la orden de dar preferencia al abastecimiento y a los servicios 
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sociales prestados por el ayuntamiento.	1290 Pero para el sindicato católico lo primordial 
es buscar el engrandecimiento de la Iglesia. La enorme influencia de Fernández Casado 
se ve más que nunca en estos días. 
La alianza entre los sindicatos católicos y el régimen de Primo de Rivera es una 
simbiosis total. El número de integrantes de la CNCA es, en 1928, de 6.813, y sólo han 
disminuido los de Galicia.	1291 La ideología propugnada por las organizaciones casa a la 
perfección con la mentalidad reglamentista, anticomunista y de control social que 
implanta el dictador jerezano durante los años de su gobierno. Los cargos que guardan 
relación con el bienestar obrero, como el de representante del INP, recaen en 
personalidades vinculadas al sindicato agrario. En el caso de Montilla, se nombra a 
Manuel Villa-Zevallos. Su principal cometido es el establecimiento y generalización del 
Retiro Obrero.	1292	 El agradecimiento de los sindicatos hacia el gobierno se hace explícito 
con frecuencia, reconociendo que es el gobierno que más ha hecho por la agricultura en 
mucho tiempo. No comparte todas las medidas que toma, como la de renovar el catastro, 
que lo considera una pérdida de dinero y de tiempo, o la de expropiar forzosamente las 
tierras ocultadas, medida injusta e inoportuna a juicio del sindicato, pero en general son 
más las coincidencias que las distancias. Al menos, hasta que Primo de Rivera cambia la 
ley de Sindicatos Agrícolas en noviembre de 1929. 
Por su parte, los sindicatos tienen más de católicos, de fundamentalismo católico, 
que de agrarismo. Se llega a afirmar que mientras más riqueza tengan los obreros, más 
peligro hay de que caigan en el socialismo y el comunismo. Por lo tanto, hay que mejorar 
algo su situación económica, pero estas mejoras tienen que ir acompañadas de mucho 
catecismo. En el mismo sentido de reafirmación del control de la Iglesia, hay que entender 
la cruzada contra la blasfemia o las modas impúdicas que emprende el sindicato católico. 
Proponen medidas que van desde el despido al boicot, que suponía la muerte social del 
boicoteado, la negativa de préstamos o la denuncia ante los tribunales.  
 En la sesión celebrada el 31 de julio de 1925, el Conde de la Cortina presenta la 
dimisión como presidente, y pide ser sustituido por no poder dedicar todo el tiempo que 
requiere el sindicato. Lo que peor funciona es la Sección de Socorros Mutuos, porque los 
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obreros no le prestan la atención debida, siendo los principales beneficiarios. Los cargos 
son reelegidos por aclamación, incluyendo al propio conde.	1293 
La Juventud Católica tiene una actividad mayoritariamente lúdica. A comienzos 
de agosto inicia la temporada de cine en la sede sindical. Este hecho no se debe a la 
necesidad de ofrecer ocio, sino a la del adoctrinamiento. La Acción Católica se nutre de 
jóvenes, más inquietos, y a los que hay que ofrecer actividades atractivas que los aparten 
de lecturas, amistades, modas y diversiones non sanctas a la vez que se les inculcan los 
valores propios de este colectivo. La alusión al peligro de las novelas y el cine es 
constante, en referencia a los jóvenes y niños. En Europa el ambiente es distinto. Las 
Juventudes Católicas se reúnen en un congreso en Bélgica. Se las apoya como la 
vanguardia del movimiento social católico. A las Juventudes Católicas se les suma, a 
partir de septiembre de 1929, las Juventudes Campesinas, con los mismos postulados.	1294  
A lo largo de toda la dictadura se sigue tratando de imponer el descanso dominical 
obligatorio. No tiene aceptación porque no se paga el jornal, y los obreros no tienen 
manera de contrarrestar el problema que supone la pérdida de un día de salario. Se 
propone aumentar la jornada diaria, de manera que las horas de trabajo de los domingos 
se prorrateen entre los otros días, se cobren y los obreros puedan ir a misa.  
Otro caballo de batalla, contradictorio en las filas del agrarismo, es el del trabajo 
infantil. La inmensa mayoría aboga por la escolarización de los niños hasta los 14 años. 
Pero no por ello deben estar alejados del trabajo. Desde la más tierna infancia deben saber 
lo que cuesta ganarse la vida, y endurecerse en la faena. Algunos, los menos, como 
actividad única que prepare a los hijos de los jornaleros para el destino que les ha tocado 
en suerte, y otros, los más, permitiendo conciliar la vida laboral con la escolar.	 1295 Es 
decir, que las vacaciones escolares coincidan con las campañas agrícolas de vendimia y 
aceituna, de manera que se puedan realizar las dos actividades. Se reconoce el derecho de 
los niños a desarrollarse y a educarse, y para ello se trata de apartarlos de una de sus 
diversiones favoritas, el cine, que los debilita.  
Desde la militancia del sindicalismo católico agrario se potencia la actividad 
social y política de la Acción Católica Española. Se da publicidad a sus actividades, y su 
ideología es omnipresente en las publicaciones, tanto en Montilla Agraria como en La 
Tierra, a nivel provincial. Su importancia radica en ser la fuerza de choque contra el 
																																																													
1293 Libro de Actas del Sindicato Católico, 31-7-1925, 2ª convocatoria. 
1294 “Juventud campesina”, La Tierra, 15-9-1929. 
1295 “Los niños y la agricultura”, Montilla Agraria, 1-9-1927. 
	809	
	
comunismo y el socialismo que predican la rebelión. Hay que potenciar las 
organizaciones que convencen al obrero de que se contente con su suerte.	1296  
El mejor modo de participar en política es la Acción Católica. La radicalización 
de posturas políticas lleva a personas progresistas moderadas, como Manuel Martín 
García, que fuera director del periódico El Sur, a formar parte de las filas agrarias. 
Reconoce que siempre fue creyente, y que si era anticlerical en su juventud, era por la 
influencia del ambiente montillano. En agosto de 1929, la prensa agraria da cuenta de la 
creación en España de un Comité Nacional Directivo y Permanente para la organización 
de Semanas Sociales Católicas, importantes para clarificar cuestiones y evitar que los 
incautos caigan en las redes de pseudosabios que presentan otras doctrinas sociales. A la 
vez que se habla en positivo sobre la Acción Católica, se busca crear la confusión respecto 
de socialistas y comunistas. A la escasa cultura académica de los obreros se le añade 
oscuridad, en lugar de luz, siguiendo la táctica de río revuelto. 
En noviembre de 1929 se reúne un Congreso Nacional de Acción Católica. La 
cuota es única, 5 pts, pero hay rebajas en los trenes para los congresistas. La figura 
destacada del congreso es el Cardenal Segura. Entre las conclusiones del Congreso, se 
encuentra el debate sobre la sindicación que se deriva de las normas dadas por el Papa, 
muy partidario de que se formen sindicatos si la finalidad no es sólo económica. 
La Santa Sede dicta sus normas para la sindicación católica. La iglesia reconoce 
el derecho de patronos y obreros a sindicarse, ya sea de manera separada o conjunta. En 
el estado de cosas que se vive en los años finales de la década de los 20, la Iglesia estima 
moralmente necesaria la constitución de asociaciones sindicales. La Iglesia exhorta a 
constituir asociaciones sindicales que sigan su doctrina social. Las relaciones entre las 
clases deben estar basadas en la justicia, por lo tanto, tienen que regirse conforme a los 
principios de la fe y la moral cristianas. Aunque lo deseable es la justicia, al menos, que 
haya caridad. Si la Iglesia no interviene y se mantiene al margen de estas relaciones entre 
patronos y obreros, entonces le está haciendo el juego al comunismo, porque le deja el 
campo libre, según las teorías del cardenal Segura. Las acusaciones que se hacen a la 
Iglesia de no estar interesada en el mundo del trabajo son completamente falsas. Los 
Papas han generado doctrina sobre el trabajo. Doctrina que gusta menos a los patronos 
																																																													
1296 “Normas de la Santa Sede acerca de la sindicación católica”, La Tierra, 15-9-1929. Se publica a lo largo 
de varios números. Es una Circular firmada por el Cardenal Sbarreti, prefecto, y el obispo titular de 




que a los obreros, pero que hay que seguir. Se niega la supremacía del estado sobre la 
Iglesia y la hipotética identificación entre marxismo y cristianismo en los lugares en los 
que el clero ha defendido a los obreros de los abusos de los patronos.	1297	  
La doctrina social de la Iglesia, a través de los escritos de La Tierra, permite la 
formación de un cártel con los sindicatos socialistas sólo si se trata de algo eventual para 
cosas concretas. A los patronos les advierte de que tienen que cumplir los preceptos 
cristianos de justicia y amor al prójimo, que tampoco los cumplen. Por su parte, el Boletín 
de la Institución Teresiana, referenciado en la revista de la federación, va todavía más 
allá. La Institución Teresiana es la única que se ocupa de la educación de las mujeres, y 
afirma que, aunque las sociedades de socorros mutuos y los patronatos asistenciales son 
importantes e interesantes, lo son más las corporaciones obreras. Previenen que aparezcan 
situaciones en las que la actuación asistencial es imprescindible. Si los salarios son altos, 
suficientes para el mantenimiento de la familia, no hará falta la caridad. La mejora de las 
condiciones salariales de los obreros, que de esta manera se vinculan a la empresa, más 
las jornadas más cortas que dejan tiempo libre para formarse como personas, son 
defendidas por algunos grupos católicos minoritarios y, sobre todo, urbanos. La burguesía 
terrateniente tiene otra percepción distinta de las relaciones entre patronos y obreros. 
Para los patronos, la Santa Sede tiene sus normas expresas. Las organizaciones 
patronales y de obreros cristianos deberán tener comisiones mixtas que las coordinen. Los 
“Misioneros del Trabajo” son sacerdotes que tienen como objetivo principal la creación 
de sindicatos católicos, y la formación de propagandistas obreros que sean a la vez 
dirigentes sindicales. Los medios de que se valen son los círculos de estudios, jornadas 
anuales y cursos sociales de unas dos semanas, además de ejercicios espirituales. En 
cambio, sobre los partidos políticos, no está conforme con que los haya de signo 
exclusivamente católico, pero los creyentes pueden militar en los que consideren 
oportuno, con la limitación de que no vayan contra las normas de la Iglesia.  
Los sindicatos católicos actúan al unísono con el gobierno en los problemas 
agrarios. Se generan estructuras que facilitan los contactos, y entre ellas, se encuentra la 
Junta de Información Agrícola.	1298 En julio de 1927 se forma en Montilla presidida por 
Cristóbal Gracia Madrid-Salvador. Cuando surge el conflicto de los Comités Paritarios, 
los sindicatos católicos reivindican la peculiaridad del trabajo agrícola, donde funciona 
																																																													
1297 “Acción Católica. Sobre el Congreso recientemente celebrado, ”La Tierra, 30-11-1929. 
1298 “Miembros de la Junta de Información Agrícola”, Montilla Agraria, 1-7-1927. 
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mejor el sindicato agrario con patronos y obreros. Montilla Agraria publica artículos en 
los que deja patente su idea al respecto.	 
El día 31 de julio de 1927 se celebra asamblea del Sindicato Católico para renovar 
todos los cargos. Se propone que entren el mayor número posible de obreros, porque son 
mayoría en el sindicato. Es una manera de quitarle el aura de señoritismo que le achacan 
los socialistas, y, a la vez, de ganarse adeptos entre un colectivo, el de los obreros, que 
cada día tiene más dificultades para asociarse e incluso para salir adelante. Una vez más, 
se eligen por aclamación.	1299 
En abril de 1928 el sindicato católico agrario de Montilla no tiene la potencia de 
unos años atrás. Según el acta de elección de dos vocales titulares y dos suplentes para el 
Consejo Provincial de Fomento, tiene 1.102 socios.	1300  En diciembre del mismo año, la 
revista Montilla Agraria se despide por falta de apoyo de sus lectores. La asamblea 
general que se celebra a finales de julio trae consigo, en 1929,	1301 el reconocimiento de 
que la sede se les ha quedado grande para sus necesidades. Se alquila al Banco Español 
de Crédito la oficina de la entrada y otras dependencias.	 
El año 1929 es el del cuestionamiento del intervencionismo de Primo de Rivera, 
y también el del planteamiento de alternativas que tampoco sean liberales. A través de las 
páginas de La Tierra se intenta la difícil conciliación entre las dos posturas.	1302 Se plantea 
la existencia de un estado sobre bases cristianas entendidas a la manera del agrarismo. 
José Martínez Santonja escribe en El problema social contra la mentira que supone 
reconocer igualdad de condiciones en los contratos al burgués y al obrero, y pide un 
estado que intervenga a favor de los más débiles, por la dignidad del trabajador. Si el 
obrero no admite cualquier condición de trabajo se muere de hambre, es la única libertad 
que tiene. 
En el mundo del agrarismo confluyen tendencias autoritarias, fundamentalistas, 
pero hay una amplia base de liberales y conservadores procedentes del régimen de la 
Restauración que se ven más reflejadas en una ideología que, no lo olvidemos, crece más 
cuando el Trienio Bolchevique agrava las contradicciones de clase y hace temer una 
revolución. De ahí que nadie defienda abiertamente una teoría intervencionista del tipo 
																																																													
1299 Libro de Actas del Sindicato Católico, 31-7-1927. 
1300 Libro de Actas del Sindicato Católico, 22-4-1928. 
1301 Libro de Actas del Sindicato Católico, 28-7-1929. 
1302 “La función social de la propiedad”, La Tierra, 15-8-1929. 
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de la de Mussolini en Italia. Se hace de manera encubierta, alabando los logros en el 
aumento de la producción agrícola.  
Miguel Primo de Rivera dimite el 30 de enero de 1930. La ausencia de la mano 
dura del dictador hace temblar a los sindicatos católicos, que recuerdan la actividad que 
reinaba en la provincia durante el Trienio Bolchevique. Los obreros del campo suelen 
estar sindicados, y además, ser muy activos en época de problemas. En 1918 había 71 
pueblos con organizaciones sindicales, de 75 en total, 55.382 obreros afiliados y 85 
sociedades obreras distintas. La mayoría no están activas en 1930, o, al menos, no tienen 
una actividad legal, pública y reconocida,  pero se teme que renacerán de un momento a 
otro. El cambio de signo en el gobierno, todavía no visible, se barrunta. Incluso los 
obreros agrícolas católicos se sindican: ha habido 25 organizaciones nuevas en dos meses, 
montadas por dos activistas obreros. Hay que tener esto en cuenta, porque si hay 
oposición a la sindicación obrera, los campesinos verán a quien se oponga como enemigo, 
y los tiempos que se aproximan no son como para hacerse más enemigos.  
Los artículos sobre qué hacer en un futuro próximo se suceden, y a veces plantean 
la situación con bastante crudeza. Según esta revista, los obreros no han podido sindicarse 
ni asociarse ni organizar ninguna algarada durante la Dictadura, pero eso no quiere decir 
que no hayan tenido ganas. Es de esperar que, ahora que van a recuperarse las libertades 
de asociación y reunión, las aprovechen y empiecen los movimientos organizativos en 
todos sitios. Los católicos no pueden dejar pasar esta ocasión, aunque existe el peligro de 
que una vez hecha la organización se utilice para fines extremistas. En Andalucía es más 
grande ese riesgo, así que habrá que conjurarlo utilizando la educación. Los obreros 
andaluces son capaces de redención, pero hay que presentarles los principios católicos 
agrarios de manera que los impresionen. Va a ser difícil, pero teniendo en cuenta que son 
humanos, no es imposible.	1303 Hay que contar con su fondo de sensatez y cordura. Se les 
debe proponer mejorar su condición dentro de la legalidad, porque a nadie le gusta 
meterse en demasiados problemas ni hacerse ilusiones. Los sindicatos católicos que había 
antes en su mayoría no eran obreros. Hay que utilizar las reivindicaciones esencialmente 
profesionales para seguir en el camino profesional y llevarlos por otros derroteros 
políticos. El miedo a la revolución está tan presente como cuando se inicia el auge del 
sindicalismo católico, en pleno Trienio. 
																																																													
1303 “La sindicación obrera”, La Tierra, 15-2-1930. 
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Una de las primeras medidas que toma el gobierno de Berenguer es dejar en 
suspenso la creación de los Consejos Agropecuarios, que debían constituirse el 15 de 
febrero. El total de afiliados en la provincia, para estos años finales de la dictadura, es de 
6.742.	1304  
Los tiempos están cambiando, y hay que organizarse bien para los venideros. Ya 
no cabe repetir consignas. Es preciso conocer bien las necesidades de los obreros del 
pueblo al que se dirijan, para poder hacer bandera de ellas. La estrategia trazada debe ser 
factible, y además no deben crearse falsas expectativas que terminan provocando más 
problemas de lo que resuelven. Hay que tener en cuenta que las reformas sociales son 
muy lentas y no se pueden hacer todas a la vez, por lo que hay que seleccionar tres o 
cuatro y llevarlas adelante, preferentemente de carácter profesional.  
En Córdoba las seleccionadas fueron la celebración de convenios colectivos, 
elevación de jornales y acabar con el paro. La propaganda ha de ser positiva, y no buscar 
desacreditar al contrario. Si se rebaten las doctrinas de los otros, se dan a conocer también, 
y eso es hacerles el juego. Atacarlos es convertirlos en víctimas. La idea-guía tiene que 
ser convencerlos de las ventajas de la cooperación frente a la lucha. Y tener en cuenta 
que, además del número de militantes, es interesante la calidad de los mismos. Las masas 
son manipulables, pero los individuos bien formados lo son bastante menos.  
 Los dirigentes no escatiman esfuerzos para conseguir llevarse a su terreno al 
mayor número posible de militantes. El conde de Rodríguez de San Pedro, presidente de 
la CNCA y de la Junta Central de Acción Católica, viene a Córdoba a animar a la 
inscripción en el sindicato durante el mes de marzo de 1930. Algunos números de la 
revista están dedicados casi al completo a la propaganda y a las directrices para un futuro 
que se ve cada vez más cercano. Está latente el miedo a una revolución obrera, al laicismo 
y a la pérdida de los privilegios, y todos cierran filas para tratar de impedir lo que ya se 
vive como inevitable. 
 En un “Documento del Cardenal Primado sobre la Acción Católica y la política”, 
publicado en la revista de la federación agraria, se afirma que la obligación de los 
católicos es intervenir activamente en la política, sobre todo cuando peligra la religión y 
el bien público. No se puede permanecer neutral, pero la participación hay que hacerla a 
título individual. Si los partidos actuales no cubren las necesidades y requisitos, se deben 
fundar otros partidos diferentes, pero no pueden ser ni antidinásticos ni fundamentalistas, 
																																																													
1304 “La vida en los sindicatos”, La Tierra, 28-2-1930. 
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es decir, no pueden negar la condición de católico a los que no militen en ellos, pero sí 
deben negar la militancia a los no católicos. Tienen la obligación de defender los derechos 
y privilegios de la Iglesia. También da miedo el laicismo y la igualdad en la educación 
para hombres y mujeres.  
 Por su parte, los propagandistas dan directrices sobre cómo acercarse más y de 
manera más efectiva al mundo del trabajo. Deben ser los mismos obreros los que se 
acerquen a los de su clase. Además, si se trata de una campaña profesional, nadie que no 
lo sea puede defender su oficio, porque no conocen ni los problemas ni las posibilidades. 
Hay que hablar el mismo lenguaje, que, en el caso de los obreros agrícolas, es muy 
peculiar. El obrero va a buscar a los suyos, no espera a que vayan a verlo. Entra en la 
taberna, en la plaza o en las casas particulares, cosa que quien no lo sea no puede hacerlo. 
 En cuanto a la cuestión social, se ve como el motor de la sociedad, y las luchas 
entre patronos y obreros, vitales para el conjunto de la misma. Pero los obreros no 
informan de sus reivindicaciones a la sociedad, sino que pasan a la acción cuando están 
convencidos entre ellos. Si los patronos no ceden, entonces los obreros actuarán con 
violencia. El debate podría ser válido en una democracia avanzada, donde patronos y 
obreros contaran con las mismas posibilidades de expresión política, con un sufragio 
universal real y una estructura jurídico-política igualitaria. Hay muchos intelectuales y 
profesionales liberales que sienten simpatía por la causa obrera. Antes de que se 
conviertan en socialistas, hay que ganarlos desde el ámbito católico. Serían los mejores 
árbitros porque no son ni obreros ni patronos. Pero para ganárselos hace falta 
propagandistas de más cultura que los actuales. También harían falta algunas medidas 
que dejaran sin argumentos las reivindicaciones obreras, pero eso ni se plantea.	1305	  
El primer paso, la labor más urgente, es la de formar propagandistas obreros, lo 
que no es fácil.	1306 No valen los agitadores habituales, que pueden sonar a hueco, pero sí 
deben tener carácter, vehemencia y facilidad de palabra. Hay que ganarse a los líderes 
naturales, que, además, tengan conocimientos sobre legislación social, manejo de una 
sociedad y estén bien relacionados. Tienen que estar desengañados de las asociaciones 
anarquistas o socialistas, porque en general, los que cumplen con esas características han 
sido captados por las organizaciones proletarias revolucionarias. Nada mejor entonces 
que un frustrado o un desengañado, porque se le va a dar la oportunidad de que aflore el 
rencor. Hay que tener en cuenta que cualquier obrero con inquietudes que tenga más de 
																																																													
1305 Son cuatro artículos publicados en la revista La Tierra del 30 de marzo de 1930. 
1306 “Propaganda bien orientada”, La Tierra, 15-3-1930. 
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25 años ha sido militante socialista o anarquista del periodo de 1918. La importancia de 
la militancia obrera en esos años alcanzó a la práctica totalidad de los obreros política y 
socialmente activos. Por lo tanto, es mejor tener novatos que no hayan sido bolcheviques 
que expertos que hayan pasado por ahí, porque la dirigencia se aprende, pero la ideología 
no se olvida, y existe el riesgo de terminar formando dirigentes para el enemigo. Por otra 
parte, hay que acabar con el mito de la violencia del campesino andaluz. Es una labor de 
largo plazo, pero hay que intensificar el trabajo y utilizar todo, incluyendo los ejercicios 
espirituales. Es fundamental llenar de religiosidad las reivindicaciones obreras si se quiere 
desarmar revoluciones. 
Por otra parte, se denuncia que se está cometiendo un grave error al prestar más 
atención al proletariado urbano que al rural. Se presta mucha atención a la mejora de las 
condiciones de vida de las ciudades, pero los campos se abandonan, lo que propicia el 
éxodo rural y la superpoblación de las ciudades.  
El domingo 30 de marzo se celebra un mitin de la CNCA en Tetuán de las 
Victorias, en Madrid. Lo organiza el Círculo de Obreros Católicos, e intervienen Carlos 
Pérez Sommer, de la CNCA; Dimas Madariaga, de la Federación de Madrid, y el conde 
de Vallellano. En Zamora se celebra una asamblea de Acción Católica en cuya clausura 
participa el padre Sisinio Nevares. Se acuerda la constitución en todos los pueblos de 
Asociaciones de Padres de Familia que velen por la moralidad de los espectáculos y la 
pureza de las costumbres, además de la formación de Juntas Parroquiales, Juventudes 
Católicas Agrarias y Obreras y Círculos de Estudios. En Montilla se crea la Asociación 
de Padres de Familia después de proclamada la República, y con padres del Colegio 
Salesiano y de San Luis en su mayoría. 
Todos están de acuerdo en que ya hay suficientes teorías y el tiempo apremia. 
Empieza a ser urgente comenzar con la propaganda, porque la agitación política crece por 
momentos. El obispo de Tarazona, Gomá, empieza a perfilarse como una de las 
autoridades en doctrina social de la Iglesia en España. 
Teniendo en cuenta que los problemas de los obreros son aproximadamente los 
mismos en toda España, da igual por dónde se comience la propaganda. Hay que utilizar 
todos los medios que ya han demostrado su eficacia, desde los llamamientos a los obreros 
del mundo hasta cualquier otra capaz de calar rápidamente y de andar sola entre las masas 
obreras, con una condición: hay que hacer gala del ser católicos, porque su ocultación es 
contraproducente. Los militantes de Acción Católica tienen además obligación de dejar 
constancia de ello, y de tener una única moral pública y privada.  
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El gran problema de los sindicatos católicos sigue siendo el derivado del control 
del gobierno sobre los mismos, y la pérdida de influencia debida a la nueva ley de Primo 
de Rivera, de noviembre de 1929. El gobierno Berenguer dejó en suspenso la constitución 
de Consejos Agropecuarios, pero ni derogó el R.D. ni ha vuelto a la ley de 1906, con lo 
que la indecisión está resultando todavía más perjudicial que la determinación 
controladora de Primo de Rivera. La iniciativa para volver a la legislación de principios 
de siglo parte del Instituto Agrícola Catalán de S. Isidro, pero la CNCA la apoya. Se 
termina derogando a finales de junio de 1930. Los actos agrarios se multiplican en pueblos 
y con la participación de todo tipo de personas. Empieza a ser habitual la presencia de 
mujeres que hablan a favor de la mujer campesina y su trabajo de madre cristiana y 
colaboradora del labrador. 
Finalmente, se constituye en Valladolid el Partido Nacional Agrario. Se reúnen 
representantes de unos 4.000 pueblos, aproximadamente la mitad de los municipios 
españoles. La magna asamblea se realiza en el teatro Calderón, bajo la presidencia de 
Francisco Rodríguez Roldán, presidente de la Asociación General de Labradores de 
Castilla, al que se aclama como presidente del nuevo partido. Asisten más de 10 mil 
labradores, casi todos castellanos, representantes de unos 100 mil, que están interesados 
en la formación de un Partido Agrario.  
Se tratan temas relacionados con el crédito, que es insuficiente, con los pósitos, la 
jornada laboral del campo o la ley de tasas. Otras medidas son la supresión de las oficinas 
encargadas de cobro del retiro obrero y su sustitución por un sistema de sellos y cartilla, 
modificación de ley de alcoholes que permita utilización de residuos, intensificación de 
obras públicas de regadío para afrontar la crisis obrera que se viene encima, retención del 
maíz importado en los puertos, creación de campos experimentales y control de que los 
trigos seleccionados se correspondan exactamente con la variedad que se ha pagado. 
Gil Cuadrado habla de la importancia del Partido Agrario en el bienio radical-
cedista, y reprocha la poca atención que ha merecido de los historiadores e incluso habla 
del error de Miguel Artola al situarlo en la etapa final de la monarquía. Pero su creación, 
de acuerdo con la prensa agraria, data de esta fecha.1307 En un artículo sin firma en la 
revista La Tierra, publicado por estos días, se ponen de ejemplo los partidos agrarios 
belgas, rumanos e italianos. Un partido agrario debe permitir la doble militancia, teniendo 
como principal la agrarista.  
																																																													
1307 GIL CUADRADO, L. T., “Las relaciones entre Niceto Alcalá-Zamora y el Partido Agrario Español”, 
en SÁNCHEZ CASAS, J. L. El republicanismo…, p. 505. 
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Los logros de los sindicatos católicos se magnifican, tanto los agrarios como los 
de otras ramas de la producción, y si se producen en España como si se dan fuera de ella. 
Aunque ya se ha derogado la legislación de Primo de Rivera para controlar los sindicatos, 
siguen estando en vigor normas sobre la responsabilidad mancomunada de los socios de 
cajas rurales que perjudican a todo el sindicato. Si se daña el sistema de crédito 
establecido por los sindicatos, se acaba con una de sus bases de apoyo más importantes, 
puesto que no hay otra banca agrícola alternativa.  
Por su parte, la Acción Católica prepara un nuevo congreso para el otoño, esta vez 
en Toledo. El director del Secretariado Central de Acción Católica Española es Ildefonso 
Montero. Si en 1929 fueron 8.840 los inscritos, para este año de 1930 se prevén todavía 
más. También se ha negociado una rebaja en los trenes. En este congreso se plantea que 
hay que potenciar la creación de sindicatos confesionales, tanto profesionales como de 
tipo agrario, pero que en cualquier caso deben ser católicos. Importa menos que sean 
obreros, patronales o mixtos. No deben mezclar la actividad social con la económica, ni 
los consiliarios dedicarse a actividades mercantiles, cuando su misión fundamental es la 
propaganda. La coordinación entre los sindicatos es imprescindible, pero eso no significa 
sumisión. Deben tener autonomía para la realización de sus actividades, tanto a nivel de 
diócesis como de Estado. 
Si uno de los problemas que tienen los obreros es el paro, una de las soluciones 
que deben ofrecer es una Bolsa Española de Trabajo, para obreros y patronos católicos. 
Es la nueva propuesta del cardenal primado, que recalca el daño que se hace cuando se 
contrata a personal no cristiano, habiendo creyentes en la misma crisis. Es una cuestión 
de inteligencia práctica, y de aprovechar la coyuntura en beneficio propio. Si los patronos 
respetan la legislación social escrupulosamente, y dan trabajo a los obreros católicos, los 
obreros, en lugar de afiliarse a sindicatos socialistas o anarquistas, se irán para el sitio en 
donde tengan la vida resuelta. El paro es ingente, y ni siquiera el gobierno adopta las 
medidas que podrían paliar su incidencia, como la realización de obras públicas. La 
publicidad de las acciones de los sindicatos católicos, en lo que se refiere a repartos de 
tierras y mejoras en los arrendamientos, es muy importante para atraer personal a la causa. 
 Por su parte, los párrocos deben colaborar creando círculos de estudios y 
difundiendo formas de conseguir mejorar los ingresos que sean factibles y fáciles de 
implantar. Entre las actividades previstas para los círculos de estudios propiamente 
dichos, está un programa de 15 temas, aprobado por la Juventud Católica Española. Trata 
de características de los sindicatos, ideas sobre la propiedad de la tierra, las relaciones 
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entre braceros y patronos, condiciones de vida de los braceros, parcelación de fincas, 
retiro obrero, legislación y acciones para llevar a cabo su programa político. 
Los acontecimientos se precipitan a partir de la sublevación de Jaca en diciembre 
de 1930. La Federación Local de Madrid de los Sindicatos Católicos Profesionales lanza 
un comunicado en el que echa de menos una participación para frenar los movimientos 
antimonárquicos. El Partido Nacional Agrario difunde un Manifiesto del Duque de 
Hernani, Conde de Vallellano y otros. Las posturas se van perfilando, y los problemas 
que debe afrontar la República y que están en la raíz de la Guerra Civil se configuran con 
toda su crudeza. Más que unas Cortes hacen falta medidas de apoyo al campo, al regadío, 
las infraestructuras, y un gobierno que gobierne. Puesto que se han convocado elecciones, 
los candidatos llevarán como elemento fundamental de su programa el desarrollo del 
campo. Los sindicatos libres se reúnen con los sindicatos católicos para formar una 
alianza coyuntural. Se piensa en la creación de un comité mixto ejecutivo, que será el 
encargado de organizar todas las actividades. El cardenal Segura bendice la iniciativa. 
La proclamación de la República el 14 de abril de 1931 abre un nuevo debate, y 
agudiza las contradicciones entre los sindicatos católicos y los de clase. Por otra parte, 
galvaniza las estructuras de la parte más conservadora y fundamentalista de la sociedad, 
y empieza a preparar el camino para el conflicto más grave que afronta el gobierno 
republicano: la Guerra Civil. Pero su proclamación no merece nada más que una breve 
reseña, y Aun así indirecta, en la revista La Tierra. No está en un artículo de opinión, sino 
en la reseña de información de los mercados, como “los sucesos políticos de la finada 
semana, que tanto han impresionado a la opinión pública”. Los planteamientos no 
cambian, el modelo de propaganda tampoco. Incluso se permiten un artículo, titulado 
“¡Sea V. buen español!” en el que se afirma que no hay que ser derrotistas, ni hablar mal 
sistemáticamente del gobierno, ni incumplir los deberes ciudadanos.	 1308	  De manera 
indirecta, pide obediencia a la autoridad republicana, puesto que el rey ha abdicado. El 
Papa también lo pide en la inauguración de la Estación de Telegrafía sin Hilos del 
Vaticano. El obispo hace lo propio en una Exhortación dirigida al clero y a los fieles que 
publica la prensa católica. En ella pide sumisión al gobierno constituido. No se trata de 
dejar a un lado las ideas propias, sino de asumir que tienen que pedir a Dios ayuda para 
que los gobernantes cumplan acertadamente su misión y los gobernados tengan “una 
conducta recta y serena, respetuosa con la autoridad y caritativa con todos”. Hay que 
																																																													
1308 “¡Sea V. buen español!”, La Tierra, 15-4-1931. 
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tener fe, hacer el mes de María con devoción para que ella proteja a la patria, y que los 
domingos y fiestas de mayo se celebren en todas las parroquias y conventos de la Diócesis 
rogativas públicas. Además, que las comunidades sigan con sus oraciones. 
Según Linz, la Asociación Católica Nacional de Propagandistas, ACNDP, tenía 
programado un día de retiro para el mismo en que se proclamó la República. Ángel 
Herrera aprovecha el momento para lanzar la idea de la necesidad de un gran partido de 
masas, que se concreta el mismo día 29 de abril con el lema Religión, Familia, Orden, 
Trabajo y Propiedad. El crecimiento de esta nueva organización fue rápido, pero no se 
convierte en partido hasta las elecciones para la Constituyente. Acción Nacional cambia 
su nombre por el de Acción Popular en abril de 1932, y mantiene una deliberada actitud 
ambigua, aunque Quintanar defendiera desde las páginas de Acción Española que no son 
indiferentes a los sistemas políticos, sino que se definen como antiparlamentarios y 
antidemocráticos. Lo que los sitúa en la línea de los partidos fascistas.1309 
Todo lo cual no impide que se sigan planteando alternativas para sus propios fines. 
Una de las reivindicaciones tradicionales de los jornaleros es la reforma agraria, y está en 
el ambiente que será una de las primeras medidas que acometa el gobierno. Pero los 
sindicatos católicos son, sobre todo, organismos formados por propietarios, sean mayores 
o menores, y a efectos de expropiaciones, todos se consideran terratenientes y participan 
de la ideología de clase de la burguesía agraria. El problema del campesinado sin tierras 
se solucionaría por medios legales, con impuestos especiales para los propietarios 
absentistas. Los ayuntamientos recaudarían una buena cantidad por este concepto, y se 
podría hacer frente a las emergencias sociales con obras de utilidad pública. De esta 
manera se frenarían las expropiaciones. Haría falta también un Catastro Rústico 
Obligatorio, detallado, fiable y controlado por los ayuntamientos en el que constara la 
capitalización de la finca, que repercutiría el 60% de su valor en el ayuntamiento. De esta 
manera, los ayuntamientos podrían reunir fondos para comprar tierras y arrendarlas a 
vecinos o cederlas por sorteo a los que cumplan los requisitos, iguales para todo el 
territorio nacional. Se acabarían las ocultaciones, se acabaría con la miseria en el campo 
y de esa manera, también con los intentos revolucionarios producidos por la 
desesperación.	1310	 Se sigue reivindicando que no se siga el patrón socialista de “a igual 
trabajo, igual salario”, sino que se tenga en cuenta que hay obreros que tienen cargas 
familiares y otros no, y que los obreros deben tener asegurados los mínimos vitales para 
																																																													
1309 PRESTON, P. Las derechas españolas…, p. 84. 
1310 “Problema vital campesino”, La Tierra, 15-4-1931. 
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cumplir bien con sus obligaciones. Esta teoría servía de tapadera para pagar salarios 
diferentes según las simpatías de los patrones. 
En Montilla surge el problema de las obras que se están realizando en S. Francisco 
Solano y S. Juan de Dios para reparar los daños del terremoto de 1930. Es el comienzo 
de un pulso entre la Iglesia y el ayuntamiento, que no tiene graves consecuencias, pero 
que tensiona la vida local. 
La legislación republicana se pone inmediatamente manos a la obra para tratar de 
solucionar el principal problema de la población trabajadora: el paro. Para que deje de ser 
un fantasma que asola España, hay que aumentar el consumo del campesino. El centro de 
la península es agrícola, pero pobre. Si se subieran los jornales, aumentaría el consumo y 
eso estimularía la industria. Cierto que no es tan fácil. Además, los sueldos más altos de 
las ciudades atraen a los campesinos, que, al formar masas de obreros en paro, hacen bajar 
los sueldos de las ciudades. Los colaboradores de La Tierra son partidarios de fijar a los 
campesinos en el campo, con una jornada igual a la de la ciudad y sueldos equiparables, 
y entonces todo marchará bien.  
Mientras que las buenas intenciones de los patronos, más asustados que 
convencidos, se ponen en marcha, la República da un Decreto de Laboreo Forzoso de las 
fincas Rústicas. La Policía rural investigará qué fincas no se están cultivando de acuerdo 
con el tiempo, los usos y costumbres. Se pedirá a los propietarios que realicen las labores 
adecuadas. Las comisiones de policía rural elaborarán un programa de trabajo con el 
asesoramiento de un perito de los servicios agronómicos del Estado. Se puede pedir un 
informe de segunda opinión sobre las labores prescritas, a costa del propietario. Si es 
necesario acudir al juez, se nombrará un tercer perito que actuará de árbitro, por cuenta 
del ayuntamiento. La decisión del juez municipal es inapelable. El propietario tiene dos 
días para iniciar los trabajos, o los iniciará la comisión a su costa, lo que tendrá que pagar 
en el plazo de tres días, o se iniciará procedimiento de embargo de bienes. Los frutos 
servirán de garantía de préstamo. Por otra parte, se llama la atención a los gobernadores 
civiles para que presten el debido cumplimiento del decreto del 7 de mayo, sobre laboreo 
forzoso, porque tienen que garantizar la propiedad de la tierra y su uso social. En Cataluña 
hay un régimen especial que debe respetarse. No se puede hacer una reforma agraria 
encubierta, ni aprovechar la coyuntura para ningún tipo de trampa, por muy buen fin que 
tenga. Sólo se puede aplicar a fincas ya roturadas, que se hayan cultivado con 
anterioridad. No se puede variar el tipo de explotación, ni el cultivo, porque eso es de 
competencia exclusiva del propietario de la tierra. Sólo se trata de conseguir que las tierras 
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mal trabajadas de acuerdo con los usos locales den jornales que permitan subsistir a los 
campesinos.	1311  
El general Cabanellas, desde Sevilla, envía una circular en la que analiza las 
causas y la evolución de la crisis laboral en el campo.	1312 El alojamiento, al que se prestan 
los patronos por preservar la paz social, no es solución. De esta manera todo el peso de la 
crisis recae sobre los propietarios y se potencia la vagancia y otros abusos. Como la siega 
está en pleno auge, se elimina el alojamiento, lo que debe impulsar a los jornaleros a 
buscar un trabajo normal. A los que no tengan trabajo se les dará en obras públicas. Se 
mantienen algunas medidas, como la  prohibición de contratar extranjeros. Sí se podrán 
contratar forasteros cuando sea imprescindible, y siempre de los pueblos más cercanos. 
Además del derecho de huelga están las necesidades de la población, riego y aguas, que 
no se deben olvidar. Se aconseja el contacto con centros y sindicatos obreros y 
asociaciones de pequeños propietarios.  
La ley de laboreo forzoso produce denuncias falsas motivadas por el odio y la 
mala fe que deben ser controladas. Para ello se exige que el alcalde les dé el visto bueno. 
El alojamiento de los obreros se acaba el día 4 de junio. La actitud de la Comunidad de 
Labradores hace que se tomen medidas contra ella. La mayoría son socios del sindicato 
católico.	1313 
Cuando se constituye la Junta Local de Reforma Agraria, el 14 de octubre de 1931, 
a instancias de La Parra Productiva, en el decreto de convocatoria se fijan cuatro vocales 
propietarios y cuatro obreros. No aparece el sindicato católico, sino una Asociación de 
Agricultores, pero los vocales que salen elegidos, sólo con sus propios votos, son todos 
ellos militantes del sindicato. Se trata del Duque de Medinaceli, Luis Fernández de 
Córdoba, que está representado por Ángel Gómez Góngora; José Mª de Alvear Abaurrea, 
Santiago Félix Valderrama Martínez y Amalia Lázaro Tensa. Todos los hombres cuentan 
con cuatro votos, y la mujer, con tres. Representa a la Asociación de Agricultores Antonio 
Panadero Priego, que también es militante del sindicato.	1314 
Linz echa de menos la existencia de un partido agrario fuerte, habida cuenta del 
carácter de la economía española.	1315 No existe en la época de la Restauración, y en etapas 
																																																													
1311 “El espectro del paro forzoso”, “Decreto referente a laboreo de fincas rústicas” y “La aplicación del 
decreto sobre el laboreo de las tierras”, La Tierra, 15-5-1931. 
1312 AHMM, caja 860 A, 25-5-1931, circular y bando. 
1313 AHMM, caja 860 A, 26-5-1931, Y telegrama y oficio del 27-5-1931. 
1314 AHMM, caja 988 B, 14-10-1931. 
1315 LINZ, J. J. Op. Cit., p. 146-47. 
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posteriores el campesinado se siente atraído por un amplísimo abanico de posibilidades, 
que van desde los carlistas hasta diferentes facciones republicanas o anarcosindicalistas. 
La defensa de los intereses de los terratenientes la asume la extrema derecha fascista, 
primero a través de sus partidos, y luego, cuando el miedo a la desesperación obrera 
empieza a calar hondo, por medio de los militares que dan el golpe de estado que origina 
la Guerra Civil. 
En marzo de 1932, el día 27, se celebra un mitin tradicionalista en la sede del 
sindicato católico agrario. Asisten 500 personas. Presenta el acto Ángel Sisternes y 
preside José Mª Alvear.	1316 Los oradores son Martín Anía y Jaime Chicharro. En el mitin 
se ataca la República, la reforma agraria y a los socialistas y republicanos, desde el punto 
de vista de la religión. La Juventud Católica también va a reconstituirse. Se reúnen 35 
personas, bajo la presidencia de José Gómez Salas, y se lee el reglamento.	1317 
La Sociedad de Agricultores de Montilla comparte sede con el sindicato católico. 
Se celebra una reunión el día 22 de mayo de 1932, con la asistencia de entre 80 y 90 
asociados, al objeto de elegir vocales para el Jurado Mixto.	1318 El sindicato está en crisis, 
y no sólo ideológica, por la entrada de la República. La economía se resiente y la Caja 
Rural se arruina. La Caja Rural facilita al sindicato el dinero necesario para la compra de 
la casa que les sirve de sede. Los ingresos del sindicato son superiores a los gastos, por 
lo que no ha habido problema en pagar los plazos. Pero al establecerse en Montilla el 
Banco Español de Crédito y el Banco Hispano Americano, los reintegros de la Caja Rural 
fueron en aumento, y el sindicato tuvo que acudir a operaciones de crédito con los bancos. 
Como no es suficiente, se sigue necesitando la ayuda del Conde de la Cortina, que termina 
comprando la casa.	1319  
El día 12 de noviembre de 1932, un telegrama ordena la clausura de los centros 
tradicionalistas.	1320 Las provocaciones son continuas. Los carlistas, según Preston, siguen 
empeñados en una anticuada monarquía teocrática, por lo que la República es, siempre, 
su enemiga, tenga el signo que tenga.	1321 
La sede del sindicato católico sigue activa.  Presidida por Antonio Polonio por no 
estar el presidente ni el vicepresidente, se celebra una reunión extraordinaria el día 22 de 
																																																													
1316 AHMM, caja 861 A, 28-3-1932, informe del guardia municipal que debía asistir obligatoriamente a 
todas las reuniones que se celebraran. 
1317 AHMM, caja 861 A, 1-5-1932. 
1318 AHMM, caja 861 A, 22-5-1932. 
1319 Libro de Actas del Sindicato Católico, 25-5-1932. 
1320 AHMM, caja 861 A, telegrama 12-11-1932. 
1321 PRESTON, P. Op. Cit., p. 63. 
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febrero de 1933. Se han dado las dimisiones del presidente del sindicato, el Conde de la 
Cortina, y del secretario, sin que haya sido posible que reconsideren su postura, y del 
vicepresidente del consejo de vigilancia. Además, han fallecido varios vocales. Es 
necesario que se cubran las vacantes. Se propone a José Mª Alvear Abaurrea como 
presidente, para secretario, a Mariano Requena Cordón y como vocales a Enrique Laguna 
Cruz y presidente del Consejo de vigilancia, Ángel Gómez Salas. De esta manera, la 
directiva del sindicato queda formada por personas de extrema derecha que, unos años 
después, con el comienzo de la guerra, van a formar parte de las autoridades del primer 
franquismo.	1322  
Unos días antes de este cambio de dirigencia, el 14 de febrero, se celebra una 
reunión del sindicato en la que participan Ginés Martínez, Rosa Urraca Pastor y Manuel 
J. Fal y Conde para tratar puntos del Ideario Tradicionalista. Son personalidades de la 
línea más dura e intransigente del carlismo. También vienen oradores de Acción Católica. 
Hay una solicitud de reunión pública en el Sindicato Católico para el día 11 de marzo de 
1933, a las 6, para tratar puntos del programa tradicionalista. Hablará José Mª Lammamie 
de Clairac, diputado a Cortes. Se autoriza sin problemas, pero luego se retrasa hasta el día 
12, y se le recuerda que debe mantener el más estricto orden. A pesar de eso, se celebra, 
según consta en el documento fechado el día 12. A las 6 de la tarde, según estaba previsto 
inicialmente, el propagandista de Acción Católica que ha llegado a las Cortes habla ante 
más de 400 personas, contra el socialismo, la reforma agraria y el sistema parlamentario. 
Pide una monarquía parlamentaria sin partidos, donde las elecciones se hagan de forma 
corporativa, por oficios o grupos de interés. No hay incidentes en el interior, donde todos 
son adictos, pero a la salida se producen gritos de "Viva el socialismo" y "Mueran los 
cavernícolas". El día 12, Lammamie de Clairac habla para las mujeres, unas 200. La 
charla no es sobre el mismo tema que para los hombres. Ya tienen reconocido el derecho 
a voto desde que se aprueba la constitución de 1931, y hay mujeres parlamentarias 
realmente brillantes. Urraca Pastor, que estuvo en Montilla unos días antes, también lo 
intentó sin éxito. Para las mujeres lo que hay son referencias a la religión y al papel de la 
mujer en el hogar, alejada de la vida pública. En tiempos normales, la mujer usará su 
fuerza de persuasión para conducir al marido por las vías del tradicionalismo, y la caridad 
para hacer propaganda en el pueblo.1323 Pero la política activa, la de las reuniones, mítines 
y toma de decisiones, esa hay que dejársela a los hombres.  
																																																													
1322 Libro de Actas del Sindicato Católico, sesión extraordinaria del 22-2-1933. 
1323 AHMM, caja 862 A, 8-3-1933 y 13-3-1933. 
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La mayoría de las actividades que organizan las diferentes asociaciones que 
comparten sede en La Corredera, 33, cuentan con todo tipo de trabas burocráticas.	1324 Los 
cambios en la legislación sobre educación, que pretenden el cierre del Colegio Salesiano, 
provocan que las familias más conservadoras de Montilla se asocien para su defensa. En 
la sacristía de la iglesia de los Jesuitas, y a convocatoria de Luis Fernández Casado, se 
celebra una reunión con asistencia de 14 personas, para constituir una asociación de 
padres de familia católicos. Se forma una comisión para elaborar los estatutos y contactar 
con simpatizantes, de la que forma parte el director del Colegio Salesiano. De esta manera 
se cumple la recomendación que se había hecho años atrás, de formar asociaciones de 
padres de familia como medio de propaganda de Acción Católica. Su actividad es fuerte. 
Reiteran su carácter apolítico y su único interés en la educación de los niños por la Ley 
de Congregaciones Religiosas, y se vuelven a reunir a finales de mayo.	1325 El momento 
de mayor actividad coincide con las elecciones de 1933. Cuentan con el apoyo de la 
revista salesiana, y la propaganda se dirige sobre todo a las mujeres.	1326  
En los últimos días de enero de 1934 se elige la junta directiva de la Asociación 
de Padres de Familia. Asisten a la reunión treinta socios. Sale elegido presidente Mariano 
Requena Cordón, capitán y profesor de la Academia Politécnica. El vicepresidente es 
Luis Bustamante Sánchez, médico tocólogo de la Beneficencia municipal. Los demás 
cargos están vinculados al sindicato católico y a las familias terratenientes.	1327  
La Sociedad de Agricultores también está muy activa en estos tiempos. A la 
reunión del 4 de mayo de 1933, celebrada bajo la presidencia de Antonio Ariza, acuden 
50 asociados para hablar del reparto de utilidades, su legalidad y la justicia o no de su 
formación.	1328 A comienzos de junio hay graves problemas de paro, y el alcalde cita a la 
Asociación para tratar de tomar medidas paliativas. Bajo la presidencia de José Méndez 
López, se reúnen y acuerdan que no se comprometerán a nada que no sea obligación legal, 
pero que se prestarán lo que puedan. Las actividades no se limitan sólo a reuniones y 
discusiones. Se organiza también una comida de caridad el día 22 de mayo, a la que 
asisten 135 pobres y 80 socios del sindicato, hombres, mujeres y niños, que comen todos 
																																																													
1324 AHMM, caja 862 A, 17-4-1933. 
1325 AHMM, caja 862 A, 24-4-1933 y 28-4-1933. 
1326 “¡Alerta, madres cristianas!”, “La cruzada de los tiempos modernos” y “A los padres de familia”, 
Nuestro Auxilio, 1-9-1933. 
1327 AHMM, caja 1.021 A, 29-1-1934. 
1328 AHMM, caja 862 A, 4-5-1933 y 26-5-1933. 
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mezclados. Sirven la mesa señoras y señoritas familiares de los socios. También de este 
acontecimiento se levanta acta por parte de un municipal. 
La junta directiva de la Juventud Católica se renueva en junio de 1933. Asisten 45 
socios a la reunión. En cambio, no se celebra la reunión del sindicato católico, prevista 
para el 21, sin que conste el motivo.	1329 Todos los sindicatos obreros preparan una huelga, 
iniciada por los jornaleros, a la que se van sumando de uno en uno. El 18 de julio de 1933 
se abre el Centro Tradicionalista en la plaza de la República, nº 9, principal, 6. Cinco días 
después se elige a la Junta Directiva. El Centro Tradicionalista pretende ser un local 
cultural sin ambigú. Los vecinos no quieren que esté allí, y están recogiendo pliegos de 
firmas, dirigidos por la guardia municipal de uniforme, para que lo cierren. El presidente 
de la primera reunión, José Mª de Alvear Abaurrea, pide a los cuarenta asistentes que no 
hablen con nadie por las ventanas. Entre sus objetivos inmediatos está el de hacer una 
bolsa de trabajo, en la que haya documentos acreditativos de la competencia del obrero. 
Es decir, piensan dar trabajo sólo a los obreros adictos, y utilizar el empleo como arma 
política, en momentos de gravísimas tensiones por culpa del paro. 
La Juventud Católica se dedica, sobre todo, a la propaganda religiosa. El día 17 
celebran una velada literario-musical, a la que asisten 150 personas, bajo la presidencia 
del arcipreste Fernández Casado. Los oradores hablan exclusivamente sobre religión. En 
los intermedios se ejecutan piezas musicales. Entre ellas, parece ser que algunos 
fragmentos de la Marcha Real, lo que provoca las protestas de socialistas y republicanos 
en el ayuntamiento. 
Otra de las asociaciones que hay en la sede del sindicato católico es la de 
Fabricantes, Almacenistas y Exportadores de vino. Se disponen a celebrar una reunión 
sin notificarlo a la autoridad cuando son sorprendidos por los municipales, que los 
denuncian. Alegan que lo han hecho sin mala fe, por no saber que era obligatorio.	1330 Ya 
se llevaban dos años largos de República con todas, absolutamente todas, las reuniones 
controladas por los municipales, por lo que la excusa es un poco débil en sus fundamentos. 
Son un total de 28 asociados, presididos por Manuel Velasco López. Cuando se solicita 
legalmente, la reunión no se celebra por falta de asistencia. En los comienzos del otoño 
de 1933 se gesta un nuevo sindicato agrario, la Unión Provincial de Viticultores. Se 
legaliza finalmente el 14 de marzo de 1934.	1331 
																																																													
1329 AHMM, caja 862 A, 20-6-1933. 
1330 AHMM, caja 862 A, 23-8-1933. 
1331 AHMM, leg. 8, 17-10-1933. 
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Con el nuevo gobierno surgido de las urnas en noviembre, los problemas del 
campo se mantienen tal como estaban. Se prohíben los asaltos a fincas con motivo de la 
escarda, y que los patronos paguen jornales conseguidos de esta manera. Se impondrán 
sanciones a los que paguen. Por el contrario, se insta a los patronos a contratar a todos los 
obreros que puedan.	1332 
En los comienzos de 1934, hay constancia de la existencia de un grupo de Acción 
Popular, que impugna el presupuesto, aunque no se le reconoce personalidad. El 14 de 
marzo se celebra una reunión en la que se produce la dimisión de la Junta Directiva. Se 
crea una sección obrerista, y se cambia el nombre por Acción Popular Agraria de 
Montilla. 
A pesar de que el gobierno de 1934 es conservador, al sindicato católico y sus 
grupos afines no les va mejor que bajo el gobierno más progresista del periodo anterior. 
Durante el mes de marzo se solicita permiso para varias conferencias. Luis Fernández 
Casado quiere hablar sobre la libertad. Rafael Castaños Cañete, párroco de S. Francisco 
Solano, sobre moralidad, y el director del Colegio Salesiano, Florencio Sánchez, sobre la 
conciencia. Se deniega el permiso por telegrama del mismo día. Cualquier intento de 
actividad cultural es denegado, aunque se llega a desafiar a la autoridad y celebrar un 
recital de canto y poesía al que asisten 150 personas.	1333 Lo que sí se había producido sin 
mayores problemas, por ser una actividad interna, es la predicación de Vicente Enrique y 
Tarancón, propagandista de Acción Católica, en el Colegio Salesiano. Eran los primeros 
días de febrero de 1934. 
En esos días, el Partido Agrario Español, dirigido por Martínez de Velasco, amigo 
personal de Alcalá-Zamora, cambia su postura para dar mayor estabilidad al gobierno. 
Desde el primer momento de la República, los agrarios se perfilan como adversarios 
enconados. Aunque aceptan la República en el manifiesto-programa de enero de 1934, 
piden una revisión constitucional, establecimiento del Senado y firma de un Concordato. 
En materia económica, era proteccionista y pretendía la revisión de la Ley de Bases de 
Reforma Agraria.  
La primavera de 1934 es muy lluviosa, y el paro se vuelve a enseñorear del campo, 
además, con el agravante de que las lluvias tampoco permiten la realización de obras 
públicas. El Sindicato de Agricultores se reúne para tener un cambio de impresiones, 
mientras el gobierno civil advierte a los alcaldes que se atengan a sus funciones más 
																																																													
1332 AHMM, caja 1.021 A, 28-1-1934. 
1333 AHMM, caja 1.021 A, 10-3-1934, 13-3-1934 y 14-3-1934. 
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estrictas, para no provocar más tensiones de las que ya hay. El ayuntamiento acuerda 
apoyar a los obreros con dinero en metálico y bonos de pan, en una cantidad de 500 pts 
diarias que se complementa con donativos de particulares. El alcalde reconoce que sería 
mucho mejor dar trabajo, pero que no puede forzar a los patronos.	1334 Esa medida la debe 
tomar la Comisión de Policía Rural, mediante el plan del Servicio Agronómico Nacional. 
Por su parte, el duque de Medinaceli entra en escena subiendo los precios de los 
arrendamientos de las tierras de los colonos del sindicato católico. Lo que procede es 
preguntar a los colonos si quieren seguir como tales, antes de firmar un nuevo contrato. 
Eso contribuye a enrarecer, todavía más, la situación de los jornaleros montillanos en 
unas fechas que se presentan como revueltas y en crisis.	1335 La siguiente referencia que 
se encuentra a este problema es de septiembre de 1935. Hay algunos colonos que aceptan 
la subida, pero hay otros que ni la aceptan ni piensan dejar las tierras. Al amparo de la 
legislación vigente, la Ley de Reforma Agraria, llevan los suficientes años cultivándolas 
para poder quedárselas, y es lo que piensan hacer. El sindicato se ofrece a mediar entre 
los colonos y el duque, a través de su administrador, Ángel Gómez Góngora.  
A lo largo del mes de abril, la Juventud Católica consigue permiso para que varios 
sacerdotes vengan a dar charlas sobre Acción Católica.. El presidente, en ese momento, 
es Antonio Cabello de Alba Martínez.  La celebración del día de S. Francisco Solano la 
hace en el centro social agrario. El desayuno, al precio de 1’50, es después de la misa. 
Después hay una conferencia a cargo de Manuel Armada Ortiz, sobre los estragos de la 
mala prensa; un recital de poesía a cargo de Manuel Aguilar Luque y una disertación 
sobre la caridad, por Benito Feixas Herrador. Además habrá una colecta.	1336 
La organización político-social Acción Obrerista se constituye en los primeros 
días de mayo de 1934. Establecen su sede en el piso alto de la casa del sindicato católico. 
El secretario, en esa fecha, es José Espejo López.	1337 
La revolución de octubre de 1934 tiene importancia en Montilla, que sufre la 
depuración del ayuntamiento y buena parte de los funcionarios, y la detención de varios 
dirigentes de la Casa del Pueblo. La Asociación de Padres de Familia,  dirigida por 
Mariano Requena, comisionado por el gobierno para poner orden, encarga un funeral en 
noviembre en sufragio por las víctimas de su homóloga asturiana, al que asiste la guardia 
																																																													
1334 AHMM, AC 26-3-1934. 
1335 Libro de Actas del Sindicato Católico, 21-3-1934. 
1336 AHMM, caja 1.021 A, 12-7-1934. 
1337 AHMM, caja 1.021 A, 8-5-1934 y 10-5-1934. 
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civil, guardia de asalto, alcalde y autoridades. El funeral se celebra en la iglesia de María 
Auxiliadora. Al final, se dan vivas a la guardia civil.	1338 
La alianza entre la Asociación de Padres de Familia y el Colegio Salesiano se 
estrecha cada vez más. El 27 de enero se reúne la junta general reglamentaria, bajo la 
presidencia de Celso Ruiz, delegado de la autoridad, y de Mariano Requena Cordón. Se 
plantea como actividades la creación de un Círculo de Estudios para los padres, 
utilización de la revista Nuestro Auxilio como órgano directo de la Asociación, 
intensificar la defensa y protección de los colegios de los salesianos y S. Luis, organizar 
sesiones de cine y otros espectáculos y cursos y conferencias sobre temas sociales. 
Asisten 156 socios.	 1339 A partir de este momento, la revista salesiana se convierte en 
políticamente militante, y en la práctica totalidad de sus números ataca al gobierno y alaba 
a los contrarios. A pesar de que la asociación aparece como muy pujante, en julio hay que 
suspender la reunión solicitada por Rafael Rivas porque no aparecen socios. Pero las 
actividades siguen, con cursillos y conferencias de doctrina e ideología.  
Además de organizarse los padres de familia, se organizan los estudiantes de la 
Academia Politécnica. La Asociación de Estudiantes Católicos tiene su sede en la del 
sindicato católico, y se constituye el día 17 de febrero de 1935. El presidente accidental 
es Luis Polo Rodríguez. En junio renueva la junta directiva.	1340 
Acción Popular, que todavía no se llama oficialmente Acción Popular Agraria, 
presidida por el notario Adolfo Virgili Quintanilla, solicita una reunión para el día 31 de 
marzo a las 12 de la mañana, que se autoriza. A comienzos de mayo se produce la 
dimisión de varios concejales por no participar en el gobierno este grupo. Por su parte, 
las mujeres de Acción Católica también se organizan.	 1341 La Asociación Femenina se 
reúne en la sacristía de S. Agustín y S. Juan de Dios bajo la presidencia del consiliario 
Rafael Castaños Cañete. El contenido de la reunión es religioso, y se ruega no llevar niños 
pequeños. Es el 15 de mayo. 
Mariano Requena, que tiene una actividad intensa en la Asociación de Padres de 
Familia y es militar en activo, dimite del cargo de secretario del sindicato católico el 4 de 
agosto de 1935.	1342 Se nombra para sustituirlo a Ángel Ortega Trillo. Incluso el Sindicato 
																																																													
1338 “Croniquilla del colegio”, Nuestro Auxilio, 1-12-1934. 
1339 “Asociación Católica de Padres de Familia”, Nuestro Auxilio, 1-2-1935. 
1340 “¿Pero dónde está la reacción?”, Nuestro Auxilio, 1-2-1935. 
1341 AHMM, caja 986 A, 6-5-1935. 
1342 Libro de Actas del Sindicato Católico, 4-8-1935, 2ª convocatoria. La sesión se desarrolla con presencia 
de un delegado de la autoridad. 
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de Obreras de la Inmaculada se reactiva. Celebra junta general en la calle Capitán, nº 3, 
para elegir directiva y examinar algunos artículos del reglamento poco pertinentes en los 
tiempos que corren.	1343  
En la campaña electoral de febrero de 1936 participa de manera muy activa la 
Acción Católica, y como vector de propaganda, la revista salesiana.	1344 A partir de las 
elecciones, la situación se enrarece todavía más. El jefe de investigación y vigilancia 
afirma que en el Centro Tradicionalista hay caricaturas que insultan a la autoridad. Se les 
impone una multa de 2.000 pts que deben pagar en 48 horas.	1345 
El 7 de abril de 1936 se recibe un telegrama en el que se ordena la detención de 
los dirigentes de Falange Española y cuantas personas de extrema derecha se consideren 
peligrosas por anteriores actuaciones. Los propietarios se van en masa de los pueblos, 
según la queja del alcalde de Fernán Núñez, y eso es un boicot al régimen que perjudica 
gravemente la economía, al no seguir tributando en ellos. La propaganda fascista se 
intensifica.	1346	 A primeros de julio se ve una hoja volante en el Círculo de Artesanos en 
la que se afirma que “Prieto se acerca a la Falange” y para el día 6 se ordena la 
intervención del libro de actas y documentación del Centro Tradicionalista.	1347 
El ejército de Melilla se subleva el 17 de julio, y para el 18 se ha extendido la 
rebelión a la península. Empieza una Guerra Civil que dura tres años, y que lleva al poder 
a las personas que hemos ido viendo organizarse y ascender desde los lejanos días del 
Trienio Bolchevique. Poder que ejercen como si fuera una venganza, en una población 
que no sufrió los abusos contra terratenientes, clero y personas de derechas y extrema 
derecha que sí se dieron en otras localidades. A partir de julio de 1936, los grupos fascistas 
y parafascistas que se han ido formando están de parte del nuevo régimen, y el sindicato 
católico se prepara a vivir sus últimos coletazos, hasta su disolución definitiva en 1943, 
precisamente a manos de los que ayudó a hacerse con un poder que pretendían omnímodo.  
Una vez concluida la guerra, el sindicato católico pretende recuperar su entidad. 
Todos los partidos políticos están prohibidos, y los más afines a los vencedores están 
reunidos en la Falange Española Tradicionalista y de las JONS, que no termina de 
convencer por completo a ninguna de sus familias, pero tampoco ninguna plantea una 
ruptura total, sobre todo, por miedo a las represalias. La reunión es en la casa del Conde 
																																																													
1343 AHMM, caja 986 A, 2-9-1935. 
1344 “La página de los padres. Instantáneas” y “Ante el Pilar bendito”, Nuestro Auxilio, 1-2-1936. 
1345 AHMM, caja 1.021 A, 21-3-1936. 
1346 AHMM, caja 934 A, telegrama del día 7-4-1936. 
1347 AHMM, caja 1.024 A, 1-7-1936. 
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de la Cortina, a instancias del Consiliario. Es la constatación de que se han perdido buena 
parte de los dirigentes. La nueva junta queda presidida por José Cuesta Sánchez y forman 
parte de ella varios bodegueros y terratenientes. Alguno de ellos, como Ángel Gómez 
Salas, muy significados en el nuevo régimen. Otros, manteniendo una discreta segunda 
fila política pero en primera línea económica. Los cargos toman posesión el 30 de 
septiembre de 1939.	1348 
La vida del sindicato es languideciente ya en esos momentos. En mayo de 1940 
se toma el acuerdo de cobro judicial o desahucio de los inquilinos de las fincas rústicas y 
urbanas que no hayan pagado los alquileres, que son la mayoría después de la guerra. 
Poco a poco se van clarificando las cuentas pendientes. Ya en 1943 se está liquidando el 
patrimonio. Finalmente, el Sindicato Católico Agrario se disuelve el 25 de septiembre de 
1943, en aplicación de la Ley de Unidad Sindical, y se integra en el sindicato vertical. La 
Junta Directiva queda como comisión liquidadora. Han sido veinticuatro años 
vertebrando la vida política de la derecha montillana.	1349 
El Conde de la Cortina es nombrado Hijo Adoptivo de Montilla el 4 de abril de 
1946, en agradecimiento por los servicios prestados. Pero el 18 de enero de 1955 todavía 
no se ha llevado a la práctica dicho acuerdo. El pleno municipal retoma la posibilidad de 
rendirle un homenaje, lo que se hace en 1956. El conde está impedido, y van a llevarle el 
título a su casa. Toda la ceremonia se desarrolla en su residencia, y la comida de homenaje 
la ofrece él mismo. Igual sucede cuando le entregan las insignias de Gran Oficial de la 
Orden del Sol, poco antes de su muerte.  
El Conde de la Cortina muere a comienzos de 1959. Su palabra era signo de 
equidad. Presidió la Conferencia de San Vicente de Paúl. Seguía el Manual del Visitador 
del Pobre, de Concepción Arenal, y siempre trataba bien a las personas a las que le tocaba 
visitar. Aunque era muy rico, era muy austero. Fue un empresario modelo y el creador de 
la riqueza bodeguera montillana, además de introductor de la mecanización del campo. 
Construye la Tercia, una capilla en Santiago, la Iglesia de la Encarnación, la residencia 
de los jesuitas, y en el campo, innumerables cortijos y caseríos. Fue un hombre muy 
respetado hasta el día de su muerte, aunque no gozó de las simpatías de las autoridades 
franquistas. Joaquín Drake Alvear, su nieto, afirma, en un artículo de julio, que el conde, 
																																																													
1348 Libro de actas del Sindicato Católico Agrario, 18 y 30 de septiembre de 1939. 
1349 Libro de Actas del Sindicato Católico Agrario, 25-9-1943. 
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al final de su vida, era escéptico en materia política, al ver en qué había quedado el 
carlismo por el que tanto había luchado.	1350  
Paul Preston hace una lectura sobre los partidarios del régimen de Franco en la 
que afirma que la derecha se une exclusivamente por la crisis de 1930, y que se diversifica 
durante el gobierno de Franco.1351 Linz resalta que el apoyo que prestó la derecha más o 
menos democrática y de tendencias cristianas a Franco no fue recompensado por él en la 
misma medida. No les dio la posibilidad de desarrollar un partido demócrata-cristiano, 
como sucedió en otros lugares de Europa, pero tampoco cometió el error de perseguirlos, 
lo que los habría podido dotar de una cierta aureola que los habría salvado en el imaginario 
colectivo de mártires por la causa republicana.1352 
 
 
B.7.- FALANGE Y EL MOVIMIENTO 
 
 
 La doctora Ellwood1353 conecta los orígenes del falangismo con la caída del 
general Primo de Rivera en 1930, aunque enraizados en inspiraciones decimonónicas 
españolas y europeas de los albores del siglo XX. En abril de 1930 se funda la Unión 
Monárquica Nacional, y el 2 de mayo es nombrado vicesecretario de la misma José 
Antonio Primo de Rivera. En ese partido se aboga por un ejecutivo fuerte, la unidad 
indestructible de España, nacionalismo español, independencia económica, disciplina 
cívica y fortalecimiento del ejército y la marina. Con este partido hace sus primeras 
intervenciones públicas en las que se muestra antirrepublicano. Pero los intereses 
políticos generales van por otros derroteros, y Unión Monárquica Nacional fracasa. 
En los primeros tiempos de la República, entra en contacto con Ramiro Ledesma 
Ramos, que publica La Conquista del Estado, y que a su vez se une con Onésimo 
Redondo, que publica Libertad. Entre ambos forman las Juntas de Ofensiva Nacional 
Sindicalista, fundiendo los grupos en los que militaban, y creando así el germen de un 
partido fascista. Los puntos fundamentales de su credo se limitaban a la unidad de España, 
respeto a la tradición religiosa, limitación de la afiliación a menores de 45 años, 
																																																													
1350 “Carta abierta”, Munda, 15-10-1960. Respuesta de Drake, “Apostillas”, Munda,1-11-1960. 
1351 PRESTON, P. La política de la venganza. El fascismo y el militarismo en la España del siglo XX, 
Barcelona, 2004, p. 15. 
1352 LINZ, J.J. Op. Cit., p. 140. 
1353 ELLWOOD, S. Prietas las filas, … 
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antimarxismo, sindicación obligatoria, control público de la riqueza y lo que llamaban 
“dignificación plena de los trabajadores”. Por dignificación entendían la eliminación de 
cualquier ideología proletaria de carácter izquierdista. No tenían muchos militantes, 
apenas 25 en Madrid, y poco más del centenar en Valencia. La violencia de su estilo 
repelía a las clases medias y altas a las que podían favorecer sus postulados. Ambos 
estuvieron, al parecer, implicados en el levantamiento de Sanjurjo en 1932, hecho por el 
que también estuvo detenido José Antonio Primo de Rivera.  
Durante la República, los partidos de la derecha y la extrema derecha tienen 
puntos en común que a veces podrían generar confusiones. La principal distinción es que 
los auténticamente fascistas no tienen encaje en las instituciones republicanas ni en 
ninguna otra que no sea en las formas de estado generadas por ellos mismos. Los partidos 
fascistas caen en la contradicción interna de ser antipartido, y decantarse por formas 
paramilitares, jerárquicas y autoritarias. 
 A pesar de las características de los partidos que se denominan a sí mismos como 
fascistas, hay diferencias entre el fascismo español y el de los demás países europeos. 
Diferencias a las que se agarran algunos historiadores para descargar el régimen de Franco 
de la responsabilidad de llamarse fascistas. Según H. R. Southworth, la principal 
diferencia es que en España no se transforma el ímpetu revolucionario de las masas en 
una aventura imperialista.	1354 El único imperialismo que se reivindica es el de la conquista 
de América, ya tan lejano que puede ser idealizado sin demasiados problemas. Es la 
nostalgia del bien perdido, que se asemeja a los sentimientos de revancha que propiciaron 
el ultranacionalismo en Italia y Alemania. Los parecidos son grandes: en España se 
consigue un control del estado que sólo se puede asemejar al que logran Mussolini y 
Hitler. Según Weber, la derecha española se define como reaccionaria, resistente al 
cambio y radical.1355 Para Preston, a pesar de la poca concreción de la definición, vale 
para los partidos, pero el ejército necesita un estudio aparte. 
La CEDA de Gil Robles tiene una actitud ambigua. Las Juventudes de Acción 
Popular se comportan como grupos fascistas y, de hecho, en Montilla se terminan 
fundiendo con la Falange. Sin embargo, según Paul Preston, no se pueden identificar por 
completo.	1356	  Hay muchas diferencias, que van desde la simple estética –el culto a la 
																																																													
1354 SOUTHWORTH, H. R. La Falange: un análisis de la herencia fascista española, en PRESTON, P. 
España en crisis: la evolución y decadencia del régimen de Franco, México, 1977. 
1355 WEBER, E. y ROGGER, H. The European Right, Londres, 1965, citado en PRESTON, P. Las derechas 
españolas en el siglo XX, Madrid, 1986 p. 47 y nota 11. 
1356 Vid. PRESTON, P. Las derechas españolas en el siglo XX, Madrid, 1986 p. 45 y ss. 
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juventud y al cuerpo o la pulcritud nazis- a elementos ideológicos profundos, como el 
racismo, que siempre fue negado por las derechas españolas más afines, aunque no se les 
cayera de la boca la expresión “raza hispana”. Los orígenes también son distintos, y 
hunden sus raíces en el regeneracionismo y el carlismo, desconocidos en Europa. Otro 
aspecto digno de mención es el papel de la Iglesia católica en el ideario de la CEDA y, en 
general, de las derechas españolas. Aunque el proletariado español no se incorpora a la 
Democracia Cristiana y es, como norma, profundamente anticlerical, las clases medias 
son creyentes, al menos en cuanto al mantenimiento de la apariencia, y poco amigas de 
algaradas. Tienen un marcado carácter apolítico, y todo ello juega a favor de la victoria 
de Gil Robles en 1933. A partir de aquí se produce un escoramiento a la derecha, 
propiciado por la actitud de la JAP, cada vez más identificadas con los movimientos nazi 
y fascista. Los obreros lo consideran el líder del fascismo español, y la entrada de 
ministros de la CEDA precipita los hechos para la Revolución de 1934 y su posterior 
represión, que es la antesala de la Guerra Civil. El final de esta revuelta y el regreso de la 
normalidad trajeron consigo el retorno de la moderación de Gil Robles, lo que lleva a 
muchos jóvenes de la JAP a abandonarla para afiliarse a la Falange. La derrota de febrero 
de 1936 supone el inicio de los preparativos para el levantamiento de julio, con la 
participación de miembros de la CEDA, aunque a título particular. Gil Robles se fue a 
Francia antes de la sublevación, y permaneció en Portugal durante la guerra. 
Cuando José Calvo Sotelo, en las fechas previas a la guerra, se declara fascista, 
Gil Robles muestra reticencias. Para Ramiro Ledesma Ramos, el fundador de las JONS, 
simplemente se revestían de ropajes fascistas para engañar a los posibles votantes. 
Siempre según el hispanista británico, los grupos de la derecha más reaccionaria utilizan 
a la Falange como fuerza de choque, y les financian sus actividades.	1357 También reciben 
financiación de Mussolini, al menos, desde mediados de 1935, y mantienen relaciones 
con Berlín, visitada por José Antonio, que se entrevista con Hitler en abril de 1934. 
Solicita un millón de marcos, pero el gobierno alemán no ve del todo la utilidad de 
financiar a un partido español para que desestabilice la República. 
La distancia que separa a los falangistas considerados como chusma venal y 
violenta de la Falange como partido único que respalda políticamente la aventura de 
Franco es la que va desde las vísperas de la sublevación a la primavera de 1937. En medio 
																																																													
1357 Ibid. p. 50-51. 
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se había cruzado la ayuda de Hitler y Mussolini, y la visión de que, en un futuro no muy 
lejano, el mundo entero sería fascista. 
Pero las rivalidades entre sus líderes hacen perder apoyos. Renovación Española 
retira la subvención económica a Falange por la negativa de José Antonio Primo de Rivera 
a unirse al Bloque Nacional de José Calvo Sotelo. Por otra parte, las masas ya habían sido 
reclutadas por la CEDA. Falange queda, por tanto, como un grupo muy minoritario antes 
de las elecciones de febrero de 1936. Los intentos de radicalización ultraderechista de las 
masas de clase media se encaminan hacia el Bloque Nacional. El triunfo del Frente 
Popular el 16 de febrero de 1936 da pie forzado a la unión de todos estos partidos. 
La situación empieza a cambiar en 1933, tras la subida al poder de Hitler en 
Alemania. En España se dan los primeros contactos entre Ledesma y Primo de Rivera, 
para aprovechar la deriva que se estaba dando en unas clases conservadoras, motivada 
por la legislación republicana en pro de los trabajadores, que, por su parte, se negaban a 
abandonar la militancia izquierdista y a engrosar las filas fascistas. De estos primeros 
contactos surge la publicación de El Fascio, que sólo aparece una vez. En Andalucía se 
trata de formar el Movimiento Español Sindicalista, MES, pero sin éxito, por la desidia 
de los posibles militantes, más interesados en conseguir el poder por medios legales. A 
pesar de ello, el 29 de octubre de 1933 se funda la Falange Española, bajo la dirección de 
Primo de Rivera, Ruiz de Alda y García Valdecasas.	1358 Junto con el partido, surge el 
periódico FE, a la vez siglas e ideario. La Falange tiene una visión nostálgica del pasado 
imperial y un nacionalismo españolista que excluye cualquier idea de autonomía o 
separatismo. Su ideario se basa en una visión rancia y anticuada del catolicismo y una 
idea autoritaria de la disciplina y la jerarquía, que les hace admirar los valores militares. 
La posible clientela de este nuevo partido está formada por las clases medias asustadas o 
decepcionadas de la República y por multitud de desarraigados e insatisfechos de todas 
las clases que no encontraban acomodo en los partidos legales. Su indefinición –se 
califican como ni de derechas ni de izquierdas ni de centro- los hacen aún más atractivos. 
Pero en las elecciones de noviembre de 1933 ganan las derechas moderadas, y Falange 
pierde el ímpetu inicial, hasta la victoria del Frente Popular. Igual sucede con las JONS, 
que se ven perjudicadas también por la creación de la Falange. La unificación se produce 
en marzo de 1934, aunque no se legaliza hasta mayo. 
																																																													
1358 ELLWOOD, S. Op. Cit., p. 37. 
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El poco arraigo de la Falange en unos momentos en los que se están radicalizando 
las posturas tiene mucha relación con la actitud adoptada ante la represión de los mineros 
asturianos. Al aceptar la represión, se ponen de parte de los capitalistas, y eso les resta 
apoyos populares, por más que José Antonio Primo de Rivera tratara de hacer aparecer 
como mucho más peligrosos a los separatistas catalanes.  
Calvo Sotelo fue elegido parlamentario por la Juventud Maurista en 1919, cuando 
contaba sólo con 27 años, y poco después llegó a gobernador de Valencia. Era un hombre 
muy joven cuando fue ministro de Primo de Rivera, y por aquél entonces era partidario 
del sufragio femenino, la representación proporcional, la autonomía municipal y otras 
medidas contra las que más tarde se pronunciaría desde los escaños republicanos. 
Tampoco es un monárquico al uso, y a veces se encuentra más cerca de los carlistas que 
de los partidarios de una nueva restauración borbónica, al manifestarse a favor de un 
estado corporativo y una monarquía autoritaria, pero como elemento secundario. Este es 
el sentido que tiene la creación del Bloque Nacional, en el que se integra Renovación 
Española. Tras la revolución de octubre de 1934, el Bloque se impulsa como frente 
patriótico y con vocación de integrar a todos los grupúsculos que habían ido creándose, 
además de a la CEDA. 
 Ramiro Ledesma y su grupo de “La Conquista del Estado” formado por pequeños 
burgueses, intelectuales y trabajadores de cuello blanco, no tiene mucho éxito. Tratan de 
desarrollar un nacionalismo español historicista, basado en una pseudo historia de España 
que echa de menos la época de la hegemonía castellana. Tratan de conseguir el apoyo de 
todos los que se autodenominan fascistas, pero sin mucha suerte en el intento, hasta que 
se unen con José Antonio Primo de Rivera.	1359 El carisma del hijo del dictador jerezano 
atrae a un buen número de adeptos, que acuden a escucharlo a sus mítines. Incluso 
Unamuno, rector de la universidad de Salamanca y enemigo político de su padre, lo recibe 
y lo acompaña cuando visita la ciudad. Ramiro Ledesma, que no puede competir con él, 
termina separándose del partido y siguiendo su propio rumbo. En cuanto a los apoyos 
económicos, son muy poco importantes. La casi totalidad de los gastos del partido salen 
del bolsillo de José Antonio.	1360 
 La Falange, a partir de 1936, tiene un poder del que carecen otros grupos 
organizados. Controla  una cadena de prensa, el sindicato, y además, dos organizaciones 
de masas: el Frente de Juventudes y la Sección Femenina. Ello le da una influencia 
																																																													
1359 LINZ, J. J. Op. Cit., p. 155. 
1360 SOUTHWORTH, H. R. Op. Cit., p. 39. 
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formidable en el régimen recién nacido tras la sublevación del 18 de julio. Pero es una 
influencia que va perdiendo en la medida en que el franquismo evoluciona hacia 
posiciones más modernas y se aparta de sus orígenes fascistas. No obstante, eso será 
después, con el paso del tiempo. En los comienzos, con la Guerra Civil como horizonte 
inmediato, la participación de los civiles es necesaria, aunque los militares tratan de 
quitarle importancia, y no forman parte de la Junta Nacional de Defensa creada el 25 de 
julio. El fusilamiento del jefe nacional el 20 de noviembre de 1936 deja 
momentáneamente sin liderazgo al partido, pero se hace cargo de la jefatura Manuel 
Hedilla. Su nombramiento se debe a que había demasiados candidatos a ocupar el puesto, 
y Hedilla era un hombre sencillo y honesto del que no cabía posibilidad de traición.	1361 
 Sobre la adscripción fascista de la Falange hay diversidad de opiniones. Para Paul 
Preston no resiste una comparación con el fascismo italiano, que resulta menos cruel.	1362 
Este mismo historiador advierte de que es imprescindible conocer y tener en cuenta el 
atraso del campo y el capitalismo agrario para comprender la crisis de la década de los 30 
y la naturaleza del fascismo español. La restauración del poder de la oligarquía agraria, 
casi intacto tras la guerra, ayuda a que se vea el régimen de Franco más como una vuelta 
a la situación anterior a la República que como la generación de algo nuevo, como fue el 
fascismo. 
 El origen no es comparable al italiano o al nazismo alemán, puesto que España no 
participa en la guerra mundial y el sentimiento de derrota había quedado muy atrás, en 
los comienzos del siglo tras el desastre de Cuba y Filipinas, cuando se pierde el último 
resto del imperio que sirve como elemento unificador de la nostalgia en un tiempo mítico. 
Pero existe un fuerte entusiasmo en todos los partidos de la derecha durante la República 
hacia el fascismo, y la convicción de que el futuro de Europa estaba en las doctrinas de 
Hitler y Mussolini. No obstante, el fascismo tiene caracteres diferentes en cada uno de 
los estados y naciones en que se desarrolla, porque se nutre de esquemas y mitos 
nacionales, y son distintos en cada lugar. 
 Otra diferencia no desdeñable es la evolución posterior del régimen. Había 
conseguido establecer un estado totalitario y aplastar a los disidentes, sustituyendo las 
estructuras estatales y sindicales por remedos. La administración paraestatal de la Falange 
no necesitaba mucha ideología para el mantenimiento del poder: se sustentaba a sí misma. 
																																																													
1361 ELLWOOD, S. Op. Cit., p. 90 
1362 PRESTON, P. Las derechas…. p. 38 
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Hitler y Mussolini son desalojados del poder por la intervención de potencias extranjeras, 
pero no por su pueblo. En España, ni siquiera se produjo esa intervención. 
 El entronque con los políticos anteriores tampoco está muy claro. José Antonio 
Primo de Rivera es hijo del dictador, que lo impulsa a meterse en política para defender 
su memoria. Por otro lado, el Dr. José Mª Albiñana Sanz sueña desde 1930 con un Partido 
Nacional Español con todas las características de un partido fascista, pero es un elemento 
aislado. Ernesto Giménez Caballero es el teórico intelectual, que aporta la idea del “Reino 
Universal de España” y la táctica de la violencia para conseguir implantar el nacionalismo 
español. Los otros líderes, Onésimo Redondo Ortega y Ramiro Ledesma Ramos, beben 
en las fuentes del nacional socialismo alemán y buscan paralelismos con el anarco-
sindicalismo revolucionario. De ahí surge el nacional-sindicalismo. Ellos aportan 
simbología como el yugo y las flechas, o el eslogan “España Una, Grande y Libre”, 
acogidos primero por la Falange y después impuestos por el franquismo. 
 José Antonio presentaba una ideología que aunaba el nacionalismo, el 
tradicionalismo más rancio con una preocupación por la situación de los obreros. En esto 
se alejaba de los militares conservadores. Es uno de los motivos por los que el fundador 
de la Falange no se fiaba de la colaboración entre su partido y el ejército para un eventual 
golpe de estado. La sublevación lo encontró preso en Alicante, y de allí no salió con vida. 
El pequeño partido fascista no se convertiría en una organización de masas hasta 1937, 
en plena guerra, de manera artificial y juntando grupos que de otra manera no se habrían 
unido jamás. En buena medida, esta unión forzada es posible porque no hay líderes 
indiscutibles tras el fusilamiento de Primo de Rivera. En opinión de Diego Salas Pombo, 
en entrevista publicada por Sheelag Ellwood en su obra sobre la Falange, la unificación 
responde a la necesidad de solucionar los problemas internos que ponían en peligro la 
victoria.	1363 Hedilla rechaza el puesto que le asigna Franco, y es detenido el 25 de abril 
de 1937. Unos días después, se le destituye y se nombra a Fernando González Vélez. 
Apenas un mes después de su destitución, se le procesa junto con diecisiete personas más. 
Aunque es condenado a muerte, la condena no se ratifica, y las otras, muy largas, se 
reducen. Es el punto de inflexión entre la independencia como partido y la dependencia 
total de Franco, al convertirse en partido único del régimen. Sólo un pequeño grupo que 
rodeaba a Pilar Primo de Rivera pone reservas mentales, pero todos colaboran con la 
																																																													
1363 ELLWOOD, S. Op. Cit., p. 101, cita de entrevistas del 2 y el 26 de diciembre de 1977. 
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nueva dictadura militar, olvidando los consejos y objeciones que el Ausente oponía a esta 
posibilidad. 
Franco era muy hábil en manejar la competencia entre sus seguidores en beneficio 
propio, pero no sería correcto pensar que no fueran colaboradores voluntarios. A lo largo 
de la contienda y durante sus primeros años de gobierno, el bando franquista se fue 
nutriendo de desertores de otros partidos. Sobre todo, aumentaron los efectivos de la 
Falange. Los generales, católicos y monárquicos la mayoría, despreciaban a los 
falangistas por indignos y presuntuosos. La evolución posterior del franquismo, sobre 
todo, a partir de 1957, lo aparta de los caminos del Führer.  
Aunque José Antonio Primo de Rivera funda la Falange en Madrid el 29 de 
octubre de 1933, a Montilla no llega hasta el 19 de julio de 1936, si hemos de hacer caso 
a Francisco Solano Maraver Sotelo, que cuenta en su diario de guerra cómo se fundó en 
este día1364. Él se afilia inmediatamente, y es nombrado sobre la marcha subjefe local, 
cargo en el que permanece hasta que comienza su andadura militar, el 22 de septiembre, 
con la toma de Espejo. Años después, en febrero de 1945, aparece un certificado de buena 
conducta de Rafael Navarro Villalba en el que se afirma que era militante de la Falange 
ya en tiempos de la República, aunque no se dice en qué año. No son informaciones 
incompatibles: Navarro pudo haberse afiliado en otro lugar. En el reemplazo de 1938 hay 
23 falangistas, bastantes ya en el frente. En total son 80 en 1937. 
Las primeras organizaciones en formarse son las infantiles y juveniles. Los balillas 
se constituyen recién comenzada la guerra, y los pelayos, a comienzos de octubre son ya 
más de 100. Posteriormente, los falangistas infantiles pasan a llamarse flechas. A 
mediados de octubre se nombra a Juan León Aguilar, maestro del Colegio Salesiano, 
como instructor de los flechas. Además, se procede al nombramiento de todos los jefes. 
El jefe de milicias es José Cobos Jiménez, y el subjefe, Julián Ramírez Pino. El jefe de 
centuria, Manuel Velasco Zorzano y el subjefe, Juan Mariano Algaba. Los elementos de 
enlace, Federico Cabello, Antonio Portero y Rafael Cabello de Alba. Por cada grupo se 
nombra un jefe y un subjefe de falange. Todos ellos son de familias de bodegueros y 
terratenientes, del nivel medio de la escala de mayores contribuyentes de los años de la 
monarquía.	1365 
Inicialmente, el cuartel de los flechas está en la calle S. Francisco Solano. El 
arcipreste, en el acto de inauguración del mismo, entroniza un Sagrado Corazón. Abdón 
																																																													
1364 Conservado en la Biblioteca de la Fundación Manuel Ruiz Luque, inédito. 
1365 “Los flechas”, Patria, 17-10-1936. 
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Torres, abogado falangista, pronuncia un discurso y las chicas de la Sección Femenina, 
que comparten cuartel con los flechas, cantan himnos.	1366	 Al acto asisten las autoridades 
falangistas, eclesiásticas, banqueros y el alcalde. Las mujeres de Falange son las señoras 
de los cargos masculinos, de las que el articulista que reseña el acto no se digna dar el 
nombre. De las mujeres casadas, ni los apellidos. No tienen identidad propia. Desde el 
cuartel a la plaza que ya no se llama de La República, sino de José Antonio, se hace un 
desfile que culmina con el descubrimiento de una placa. El cuartel del Requeté también 
se ve protegido por un Sagrado Corazón, entronizado con la debida ceremonia por el 
arcipreste. Su jefe es Antonio Matías García de la Puerta, de familia vinculada al partido 
liberal y al sindicato católico. 
Las mujeres de la Sección Femenina son la cara asistencial y amable de los 
sublevados durante la guerra. En el cuartel de Falange se da una conferencia, a cargo del 
Jefe de Milicias, con dos partes, una destinada a la moral del combatiente, y otra 
descriptiva sobre las armas de fuego. Tienen otro tipo de actividades, como un cine de 
verano llamado como el partido, en el que se proyectan películas de propaganda para 
desmoralizar al enemigo. Aunque Franco se refiriera a ellos como “la claque que me 
acompaña en mis viajes por España”, los militantes se tomaban muy en serio sus 
actividades proselitistas.	1367 Los medios de prensa de Falange tienen corresponsales en 
Montilla. Rafael García Sánchez, director de Patria, colabora con F.E. de Sevilla y Azul 
de Córdoba. Nicolás Regal Sánchez, con La Unión de Sevilla y Boinas Rojas de Málaga. 
Joaquina Enríquez Gálvez, con ABC de Sevilla, y Antonio Pérez Fernández, con Ideal, 
de Granada. La colaboración entre Falange y el Colegio Salesiano es muy estrecha. El día 
5 de mayo de 1937 se aloja una bandera de Falange en el colegio, y lo utiliza como cuartel. 
El oratorio festivo se utiliza como lugar de concentración de flechas y pelayos. Los 
falangistas son también los que distribuyen el personal sanitario.	1368  
Además de participar de las suscripciones más o menos voluntarias, la Falange 
consigue fondos organizando corridas de toros y fiestas de asistencia tan voluntaria como 
las suscripciones. A comienzos de octubre de 1937 se celebra un festival cómico-taurino. 
Un tiempo antes había sido una corrida benéfica. El ayuntamiento colabora 
ocasionalmente con subvenciones o con el dinero proveniente de multas por diversos 
																																																													
1366 “Inauguración del cuartel de los Flechas y Sección Femenina”, Patria, 28-11-1936. 
1367 PRESTON, P. Las derechas…. p. 43, en referencia a las declaraciones de Franco a uno de sus 
embajadores. 
1368 AHMM, caja 934 A, 14-6-1937. 
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conceptos. También se aceptan donaciones particulares. Otras actividades, como el 
Auxilio Social, tienen financiación aparte. En este caso, proveniente de la Ficha Azul. 
 Respecto al uso de símbolos y retratos, no están muy de acuerdo los miembros de 
la Comisión Gestora. Hay discordancias sobre los retratos de las diferentes familias 
tradicionalistas. En lo que sí están todos de acuerdo es en honrar a José Antonio en el 
aniversario de su fusilamiento. A partir de finales de enero de 1939, también lo están en 
acatar el uniforme del Movimiento: camisa azul, boina roja. Se unifican los distintivos de 
Falange y del Requeté. 
Los militantes vienen de aluvión, en muchos casos procedentes de partidos de 
izquierdas a los que estaban afiliados sin mucha convicción. Cuando comienzan las 
depuraciones y la persecución, se apuntan a quien está en la cresta de la ola, también con 
la misma poca convicción, pero con la fe del converso que ve peligrar su vida. Hacen 
todos los trabajos que se les encomienda, sin pararse a dilucidar mucho si son sucios o 
limpios. Tampoco tienen todos buenos antecedentes. Los hay desertores, condenados por 
hurto y encausados por asesinato que tienen certificado de buena conducta por ser de 
FET.   
Hay casos en los que las filas de Falange estaban infiltradas de comunistas. Entre 
los objetivos de los infiltrados estaba pasar información sobre el partido del poder y 
desbaratar las posibles acciones que estuvieran preparando. Era una práctica habitual 
desde los tiempos de la constitución del sindicato católico agrario. Entonces había 
infiltrados que publicaban en Fuerza y Cerebro con seudónimos como “Currito de la 
Ratonera”, después hubo socialistas que se afiliaron a Acción Popular para espiar desde 
dentro, y, en tiempos más peligrosos, la acción se vuelve más arriesgada, pero se sigue 
practicando. Los comportamientos heroicos en la guerra son recompensados. Los 
familiares de los muertos en combate reciben una compensación, no en todos los casos, 
pero sí en muchos. Los heridos pasan a ser considerados caballeros mutilados, y tienen 
preferencia para puestos de trabajo o beneficios como becas de estudios para los hijos. 
A mediados de 1938 se renuevan los cargos. Felicidad López es nombrada jefe de 
Sector de la Sección Femenina y deja de ser delegada local. La sustituye Lola Millán 
Córdoba, que tiene como secretaria a Matilde Moyano Delgado. Los otros cargos que se 
nombran son del SEU: el jefe local de la Cámara Sindical es Alejandro Climent Lloret. 
El secretario, José Cobos Jiménez. Para tesorero se nombra a Manuel Criado Baena. 
Delegado de Prensa y Propaganda, José Jaén Rubio, hijo del que fuera alcalde republicano 
Antonio Jaén Alcaide. El cargo de delegado de Deportes es para Manuel Criado Pino. El 
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bibliotecario, Miguel Moreno Varo y al frente del Servicio Técnico se coloca a Manuel 
Velasco Zorzano.	1369  
Desde el primer momento, los cargos de Falange se consideran autoridades en el 
pueblo. En algunos casos, como en Santa Cruz, se nombra como alcalde pedáneo a 
Antonio Jiménez Gutiérrez, jefe de Falange, para evitar la duplicidad de cargos.	 1370 
También desde el principio se hacen cargo de la oficina de colocación obrera. Los sueldos 
que se pagan a sus empleados son sustanciosos, muy por encima del jornal medio, 
establecido en 6 pts. A partir de enero de 1939 se encarga de dar cuenta del número de 
hombres y mujeres que buscan trabajo y que lo encuentran. Los primeros en colocarse 
son los excombatientes que regresan. En febrero de 1939 se nombra delegado sindical 
local a Eduardo Martín Gallardo. 
El ayuntamiento y los cargos de Falange forman parte del mismo grupo que ha 
tomado el poder, ya definitivamente tras la caída de Madrid. Los actos conmemorativos 
de unos y otros cuentan con la participación de todos. El 1 de octubre se celebra la subida 
al poder de Franco, y es momento de recepciones a las autoridades y mandos, y para 
ofrecer un lunch a los invitados. A los empleados municipales se les compran medallas 
conmemorativas que ellos deben pagar al precio de 6 pts cada una, en algunos casos, más 
que el salario que ganan. Se compran 79, todas de cobre. Las de plata son mucho más 
caras, a 50 pts, y ni siquiera el alcalde compra una. El dinero, 474 pts, se envía al Auxilio 
Social.	1371 
Al acabar la Guerra Civil, el papel de la Falange es el de abastecedor de ideología 
al régimen de Franco. La Falange ejerce el control sobre la población por medio de la 
prensa y la radio, de los sindicatos y la burocracia administrativa, pero también a través 
de la educación y, en el caso de las mujeres, del Servicio Social. Falange no es una 
marioneta del gobierno: el beneficio es mutuo. 
En el caso de los sindicatos, se anulan todos los existentes, y se crea uno nuevo, 
la Central Obrera Nacional Sindicalista, que tiene un alter ego en la Central de 
Empresarios Nacional Sindicalista. De la unificación de ambas surge la Organización 
Nacional de Sindicatos, vertical y jerarquizada, donde coexisten empresarios y 
trabajadores. Sobre el papel, en plano de igualdad. En la realidad, bajo el control de los 
empresarios. A esta nueva organización sindical vertical se unen los sindicatos católicos, 
																																																													
1369 “Vida local”, Realidad, 14-7-1938. 
1370 AHMM, caja 937 A, 30-5-1939. 
1371 AHMM, caja 999 A, 10-10-1939. 
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que no habían sido declarados ilegales, pero que, tras la publicación del Fuero del Trabajo 
en 1938, no tienen posibilidad de existencia. 
La propaganda es continua: los emblemas en todas las entradas y salidas de los 
pueblos, los cánticos rituales, los nombres de las calles, las fechas conmemorativas o las 
actividades desarrolladas por el Frente de Juventudes o la Sección Femenina, todo ello va 
encaminado a calar profundamente en todas las capas sociales y a tratar de legitimar el 
régimen de Franco en la conciencia colectiva. La colaboración es de muy buen grado y 
de beneficio mutuo, al margen de las declaraciones posteriores de muchos falangistas que 
pretenden hacer ver que fue a regañadientes. 
A partir de la finalización de la contienda, las organizaciones de jóvenes se 
unifican en la OJE, Organización Juvenil Española. El ayuntamiento recibe la orden de 
ayudarles económicamente en el primer verano después de la victoria, para que puedan ir 
de campamento diez niños y otras tantas niñas. En noviembre de 1940 reciben 3.000 pts. 
También se hacen cargo de la vigilancia de la Educación Física, Deportiva y Política en 
las escuelas a partir de noviembre de 1941, en que una orden del gobierno civil atribuye 
estas competencias al Jefe Local del Frente de Juventudes. Parte de su financiación viene 
del recargo que deben pagar todos los asistentes a espectáculos, por el que se les da una 
insignia que deben llevar en un lugar visible.	 1372 Si no la llevan, no se les permite la 
entrada. 
En estos momentos, el municipio aparece en cierta manera subordinado al partido. 
El ayuntamiento reclamaba saldos a Falange, pero el gobierno civil le ordena la 
suspensión, y se compromete a hacerlo por su cuenta. No se especifica en la 
documentación consultada a qué se debían esos saldos solicitados. El gobierno civil 
ordena que el ayuntamiento dé un desayuno al Frente de  Juventudes para conmemorar el 
día 1 de abril, fecha del último parte de guerra y oficialmente Día de la Canción. 
Igualmente, ordena la compra de las Obras Completas de José Antonio y Palabras del 
Caudillo. Valen 103 pts. En 1944, el gobernador civil ordena que se pague al Frente de 
Juventudes la cantidad de cincuenta céntimos por habitante, como consignación para sus 
gastos. La cantidad que se asigna a Montilla es de 11.449 pts. Esta colaboración se alarga 
en todo el franquismo. Cuando en 1953 se producen las manifestaciones de apoyo a 
Franco en Madrid, el ayuntamiento corre con la mitad de los gastos de desplazamiento, 
que importan 15.334’70 pts. La otra mitad la paga la Jefatura Local.	1373 Dos años después 
																																																													
1372 AHMM, caja 3.607, 6-12-1941. 
1373 AHMM, AC 26-11-1953. 
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es la Mutualidad de la Vieja Guardia la que pide ayuda para los viejos falangistas, y el 
ayuntamiento vuelve a contribuir, esta vez con 250 pts y por una sola vez. 
Los cargos se renuevan a comienzos de febrero de 1940. El nuevo jefe local de 
FET es Carlos Navarro Villazevallos, y el delegado local de la OJE, Ángel Gaya 
Sisternes, que pone su cargo a disposición del ayuntamiento. Dadas las circunstancias 
locales de Montilla, se nombran patrullas para la vigilancia de las calles. Existe un jefe 
de grupo, Manuel Gómez Salas, que tiene a su cargo diferentes patrullas. Éstas, están 
formadas a su vez por un jefe y varios vigilantes. El grupo se constituye el 14 de junio de 
1939, pero se renueva al año siguiente.	1374 Aunque no hay constancia de desórdenes, el 
miedo de los gobernantes, que saben que no cuentan nada más que con el terror de la 
población, les hace pedir refuerzos y que haya más guardia civil. En Santa Cruz se solicita 
que se dejen las escopetas en poder de los afiliados.	1375 El jefe de milicias en marzo de 
1942 es Rafael Vilaplana Riobóo, oficial provisional retirado del ejército. Alguno de sus 
miembros se ven implicados en casos de apropiación indebida de decomisos por 
estraperlo. 
La Falange va creando una estructura sindical basada en Hermandades. La de 
Industria y Comercio tiene por jefe a Miguel Martínez Moreno, y por secretario a 
Victoriano Navarro Rodríguez, a partir de agosto de 1942. En octubre de 1943 se nombra 
delegado sindical comarcal a José Cañero Toro, al que se le concede la Medalla de Plata 
de la ciudad en abril de 1944, cuando a Canis Matute se le concede la de oro. Falange 
también toma la dirección de los círculos recreativos. El Casino Montillano presenta una 
propuesta de dirección en la que todos ellos son adictos al régimen y de buena conducta. 
No obstante, no se tiene en cuenta la propuesta, y el gobierno civil, vistos los informes 
que el alcalde pide a la jefatura local de FET, nombra a afiliados.	1376 La vida política de 
los profesionales se investiga minuciosamente, aunque se hayan adherido al régimen en 
momentos tempranos. La clase media montillana, pequeña burguesía sin ideología 
definida, está siempre de acuerdo con quien gobierna. 
La Sección Femenina tiene su vida propia. Tiene divulgadoras para difundir entre 
las mujeres el nuevo papel que les ha asignado el gobierno, el de madres, esposas y amas 
de casa. La que asista a los cursillos de la Escuela Hogar de la Sección Femenina de 
Córdoba será subvencionada por el ayuntamiento con 250 pts, de orden del gobierno civil. 
																																																													
1374 AHMM, caja 940 A, 3-6-1940. 
1375 AHMM, caja 3.607, 25-4-1942. 
1376 AHMM, caja 3.609, 19-2-1943. 
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Abril de 1943 está empezando. En el mes de septiembre funciona una escuela nocturna 
para la formación de mujeres. La delegada local es, en este momento, Isabel González. 
Desde el comienzo de la andadura falangista, hay un sector que se opone a la 
integración en el régimen de Franco, al menos, de manera acrítica. Se trata de la Falange 
Española Auténtica, FEA, que en fecha tan temprana como 1939, ya son acusados de 
pretender derribar a Franco, e incluso, de promover golpes de estado o intentos de 
asesinato. Es un sector que se desarrolla más en la universidad que en otros lugares, y, 
sobre todo, a partir de los años 50. Intentan ganar arraigo popular, en unos momentos en 
que está iniciándose la sociedad de consumo, mucho más atractiva que la militancia 
política.	1377 La dificultad estriba en que no son bien recibidos en el mundo obrero, porque 
no los identifican como proletarios. 
Cuando en 1958 se promulga la ley de Principios Fundamentales del Movimiento, 
no deja lugar alguno para el partido en el sistema de gobierno de Franco. En los años 50 
la facción más activa es el Frente de Juventudes, pero su actividad se limita a la 
organización de actos festivos de propaganda y poco más.	1378 El subayudante nacional 
Antonio P. Riquelme, acompañado del Secretario y ayudante Provincial, Quero y Cerezo, 
llegan para un cambio de impresiones con Antonio Dueñas Llergo sobre la marcha de la 
organización en Montilla. Hay un discurso del maestro nacional y delegado local de 
formación política Antonio Morilla Aguilar. En Montilla hay dos centurias, la Alonso de 
Aguilar y la San Francisco Solano. 
El dinero asignado cambia poco, y no tiene en cuenta la inflación. En 1960 siguen 
siendo cincuenta céntimos por habitante, de acuerdo con el padrón de 1956, por lo que la 
cantidad total es de 11.887’50 pts. La vieja casa de los sindicatos rojos no es un buen sitio 
para los falangistas. Con el nombramiento de José Solís Ruiz para la Delegación Nacional 
de Sindicatos, se consigue el aporte de 750.000 pts para construir una sede nueva. Se 
inician los trámites en septiembre de 1956. Dos años después se acuerda comprar los 
terrenos a Josefa Zubiría Calbeton, viuda de Fernando de Alvear, más allá de los arcos de 
la Puerta de Aguilar.1379 El precio pagado es muy alto.	1380  
El ayuntamiento intenta comprar la vieja casa sindical, la Casa del Pueblo, para 
cuando se termine de construir la nueva sede. La idea es destinarla a mercado. Una vez 
																																																													
1377 ELLWOOD, S. Op. Cit., p. 177. 
1378 “Frente de Juventudes”, Munda, 15-6-1955. 
1379 AHMM, AC 27-9-1956, sesión extraordinaria. 
1380 AHMM, leg. 13, 15-3-1958. 
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comprada, se convierte en una rémora a la que no se consigue dar utilidad. Finalmente, 
se cede a la Delegación Nacional de Juventudes, en marzo de 1966. 
Todavía en los finales de la década de los 50 Falange sigue formando a las 
autoridades locales. La Jefatura Provincial del Movimiento organiza en abril de 1957 un 
cursillo para alcaldes y jefes locales. Ya no son los años gloriosos en los que ninguna 
persona de orden se quejaba de las actuaciones del partido del régimen. Los homenajes, 
que casi se podrían calificar de auto-homenajes, se suceden entre los falangistas como en 
su momento se hicieron entre los militares.	1381 El turno de José Solís toca a finales de 
octubre de 1958, y se lo organizan sus condiscípulos de los Maristas de Lucena. Aunque 
las personalidades montillanas sigan vinculadas al partido de José Antonio, su 
importancia social está en declive. La misa de aniversario de 1958 merece sólo un breve 
de 7 líneas en una reseña de una columna de las dos que tiene la página. Aunque se 
reconoce la asistencia de las autoridades y mucho público, no se dan ni nombres ni 
números más concretos. Para enero de 1959, cuando los jornales rondan las 50 pts, hay 
consignadas 6.000 en el presupuesto para la jefatura local. El Frente de Juventudes tiene 
su asignación aparte.	1382 
Con el cambio de los tiempos cambian los cargos y también las actividades.	1383 El 
Frente de Juventudes organiza en septiembre de 1960 un Certamen Provincial de Arte. 
Van ya dos celebrados, y este es el tercero. Se continúan celebrando en años siguientes, 
y el de 1967 se hace en Montilla. Las actividades que organizan son sobre todo lúdicas: 
deportivas, de aire libre, acampadas, arqueológicas. La consignación presupuestaria para 
el Frente de Juventudes sube hasta las 108.471 pts en 1961, pero la penuria económica 
del ayuntamiento impide que se paguen, ni siquiera que se adelante el 25% para que la 
organización juvenil inicie sus actividades del año, todavía sin empezar en el mes de 
mayo. Ni la orden del gobierno civil puede hacer brotar dinero de donde no lo hay. 
El nuevo subjefe provincial del Movimiento es Antonio Saravia Cabello de Alba, 
en febrero de 1966. El nuevo alcalde es también el jefe local del Movimiento, Mónico 
Pérez-Olivares Fuentes, que toma posesión el 8 de septiembre del mismo año, y 
permanece hasta la muerte del dictador.	1384 El nuevo delegado local de Juventudes busca 
ayuda de otra manera. Organiza actividades como en los primeros tiempos de la Falange, 
																																																													
1381 Munda, 31-10-1958. 
1382 AHMM, leg. 13, 2-1-1959. 
1383 “Notas municipales”, Munda, 1-7-1960. 
1384 “Quedó constituido el nuevo Consejo Local del Movimiento de Montilla”, Boletín Informativo de la 
Asociación de Cabezas de Familia, 1-6-1967. 
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con funciones a las que resulta casi obligatoria la asistencia. Pide al ayuntamiento que le 
selle 300 entradas, para venderlas a 15 pts cada una.	1385  
Desde noviembre de 1970 se están celebrando elecciones parciales para 
consejeros locales del Movimiento por representación de asociaciones. Los eligen veinte 
compromisarios, designados por sus asociaciones respectivas. Las elecciones para 
consejeros del Movimiento de elección popular se hacen el mismo día que el de 
concejales del tercio familiar, pero no por los mismos votantes. Las de concejales se hacen 
por los cabezas de familia y mujeres casadas, pero las otras tienen derecho y obligación 
de votar todos los mayores de 18 años. De los seis candidatos, dos son mujeres. El consejo 
se renueva en febrero de 1971, bajo la presidencia de Pascual Calderón Ostos, presidente 
de Diputación. Se constituye el día 14 de febrero, bajo la presidencia de Pascual Calderón 
Ostos, de Diputación. Hay tres mujeres entre ellos.	1386  
A nivel nacional, desde finales de los años 60 se da un aumento de la violencia 
neofascista contra curas obreros, trabajadores y estudiantes. El diario Ya lo califica como 
terrorismo cultural. Son grupos dirigidos por Mariano Sánchez Covisa y vinculados a 
Fuerza Nueva y Blas Piñar. Tienen diversos nombres: Guerrilleros de Cristo Rey, si 
actúan contra católicos –preferentemente curas- o Partido Español Nacional Socialista, 
que actúa en Barcelona en una campaña contra librerías donde se venden libros de ideas 
más o menos progresistas.	1387 La opinión generalizada era que había connivencia entre la 
policía y estos agresores, puesto que siempre llegaban tarde cuando se les llamaba, y 
jamás resolvieron ningún caso de manera satisfactoria para las víctimas. 
Para Paul Preston conservaba intacta su capacidad de daño a finales del régimen. 
Su desaparición habría servido para modernizar otros sectores, pero se había atrincherado 






1385 AHMM, caja 3.635, 9-5-1968. 
1386 “Consejo Local del Movimiento”, Boletín Informativo de la Asociación de Cabezas de Familia, 1-1-
1971. 
1387 PRESTON, P. Las derechas… p. 135 
1388 PRESTON, P. Las derechas…. p. 243 
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 Las leyes municipales configuran la vida local y el gobierno más próximo a la 
ciudadanía. Recordando a Castell, el municipio es la unidad menor de ejercicio del poder 
por parte del Estado, que no reproduce de manera exacta las relaciones de dominación, 
sino que determina las relaciones entre las distintas clases de forma mucho más concreta, 
mucho más específica, como corresponde a una sociedad con menor variedad que la 
estatal, y donde los intereses de clase son, igualmente, más apegados al día a día y a la 
concreción.1389  
Cuando se inicia el siglo XX, la ley municipal en vigor es la promulgada el 4 de 
octubre de 1877. En ella se consagra como unidad de gobierno la provincia, dividida en 
términos municipales. En la provincia la autoridad máxima es el gobernador civil, 
nombrado libremente por el rey. La Diputación provincial está formada por tres diputados 
por distrito, hasta un número de entre 20 y 30. Si hay menos de veinte elegidos de manera 
normal, se aumenta el número de los distritos más poblados. Si hay más de treinta, se 
disminuye la representación de los menos poblados. La Comisión provincial la componen 
cinco diputados nombrados por el rey. 
 Para ser diputado provincial hay que ser residente en la provincia, y cumplir los 
mismos requisitos que para ser diputado a Cortes. Es incompatible el cargo de diputado 
provincial con el de alcalde o concejal, diputado en Cortes, empleado público con 
ejercicio en la provincia o que tenga algún negocio con la diputación. Sí es compatible 
con el cargo de director de instituto o catedrático de universidad. Los cargos de diputado 
provincial son gratuitos, sujetos a responsabilidad y no son renunciables nada más que 
por causa justa. Duran cuatro años, pero la corporación se renueva cada dos, por mitades. 
Aunque tiene presidente, vicepresidente y dos secretarios de entre sus miembros, las 
convocatorias las hace el gobernador. Los derechos y obligaciones se establecen de 
acuerdo con que sean propietarios o no. Se consideran propietarios a efectos municipales 
los arrendatarios de fincas rústicas o urbanas si los dueños no viven en el municipio, y los 
cobradores de las rentas de estas propiedades, también en el caso de dueños forasteros. 
																																																													
1389 CASTELL, M. La cuestión urbana. Madrid, 2004. 
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 Las autoridades municipales se agrupan en el ayuntamiento y en la Junta de 
Asociados. El ayuntamiento está formado por el alcalde, tenientes de alcalde y regidores 
o concejales. La junta de asociados, por los concejales y un número igual de ciudadanos. 
Su función es aprobar el presupuesto y revisar las cuentas. El número de concejales oscila 
entre seis, para los pueblos más pequeños, y 44 hasta cien mil habitantes, a partir de los 
cuales se aumenta un concejal más por cada veinte mil habitantes, hasta un total de 50. A 
un pueblo de la entidad de Montilla le corresponden veinte. 
 Los municipios se dividen en distritos, y cuando éstos cuenten con más de cuatro 
mil habitantes, se dividirán a su vez en barrios, y estarán gobernados por un alcalde de 
barrio, nombrado directamente por el alcalde, y que tendrá que residir en él. Los alcaldes 
de barrio pueden ser separados libremente por el alcalde. Los núcleos de población fuera 
del casco urbano, y la población dispersa, se constituyen en barrios cualquiera que sea su 
entidad. 
 El gobernador civil preside tanto la diputación como la comisión si asiste a sus 
sesiones, y además es el encargado de autorizar las actas y, en general, del poder 
ejecutivo, tanto en la provincia como en todos sus ayuntamientos, donde tiene capacidad 
de inspección y suspensión de acuerdos. Entre sus funciones primordiales está el 
mantenimiento del orden público, para lo que contará con la asistencia de los jefes 
militares y de cuerpos armados. 
 Esta ley, anterior al sufragio universal masculino, considera electores a los 
hombres cabezas de familia que paguen algún tipo de contribución. También podrán serlo 
los que tengan y acrediten algún título académico, y, en los pueblos de menos de 100 
habitantes, todos los hombres son electores. Para ser elegibles, hay que llevar cuatro años 
de residencia y pagar una determinada cuota o contribución, por cualquier rama de la 
actividad. En cada colegio electoral se votará a un número próximo a los cuatro 
concejales, siendo necesario votar siempre a un número menor de los que vayan a salir, 
de manera proporcional. 
 Las incompatibilidades con el cargo vienen determinadas por ejercer otros cargos, 
como el de diputado a Cortes, provincial o senador, excepto en Madrid; ser funcionario 
público, incluso si se renuncia al sueldo, excepto los catedráticos de universidad o 
instituto -que sí pueden serlo en su lugar de destino- o por tener negocios o deudas con el 
municipio. Se puede excusar el cargo por ser mayor de 60 años, impedimento físico o 
haber sido otro cargo político en los dos años anteriores. Las elecciones se hacen en la 
primera quincena de noviembre, y se renuevan cada dos años, por mitades, saliendo los 
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más antiguos. El rey tiene potestad para nombrar directamente a los alcaldes de pueblos 
de más de 6.000 habitantes, aunque también pueden ser nombrados por los concejales de 
entre ellos, lo mismo que los tenientes de alcalde. El cambio de ayuntamiento se produce 
el día 1 de enero. 
 La Junta Municipal de Asociados se compone de todos los concejales y de igual 
número de vocales, elegidos por sorteo entre los contribuyentes. Las secciones se forman 
según el gremio y el nivel de producción, de manera que los que pagan un tipo de 
contribución similar estén en la misma sección. Cada sección tendrá el número de vocales 
proporcional al número de sus componentes. Deben estar siempre completas, por lo que 
si hay una vacante, se debe sortear de manera inmediata. Su mandato es anual. 
 Los ayuntamientos son entidades económico-administrativas. Se deben encargar 
del arreglo y mantenimiento de los servicios públicos de alumbrado, aguas, 
pavimentación, alcantarillado, salubridad, abastos en general, instrucción, beneficencia y 
policía urbana, rural y de seguridad. Tienen obligación de auxilio a las otras autoridades 
en los asuntos de su competencia, y capacidad para nombrar a su personal. Los guardias 
municipales dependen en exclusiva del alcalde, incluso para su nombramiento y 
separación. Además, tienen que asegurar que el rendimiento de los bienes municipales 
sea igual para todos los vecinos, bien por medio de licitación pública de su 
aprovechamiento, por cuotas o de cualquier otra manera que asegure el tratamiento igual. 
 Los acuerdos municipales son inmediatamente ejecutivos, salvo los que afecten al 
patrimonio municipal, que deben tener el visto bueno del gobernador civil. Las sesiones 
son públicas, excepto casos muy especiales sobre orden público, o asuntos que afecten al 
decoro de la corporación o de alguno de sus miembros. Los concejales no pueden 
abstenerse de votar, y son responsables de los acuerdos que adoptan. La no asistencia se 
penaliza con multas que van de 1 a 5 pts, según la entidad del municipio. En el caso de 
Montilla, corresponderían 4 pts por falta. 
 El poder municipal es presidencialista, y el alcalde, además de ejercer el poder 
ejecutivo en el municipio, es el representante del gobierno de Madrid y del gobernador 
civil. Los tenientes de alcalde se encargan de los diferentes distritos en los que se haya 
dividido el pueblo, y tienen bajo su mando a los alcaldes de barrio. Para ser secretario del 
ayuntamiento hace falta tener instrucción primaria, y cumplir con los demás requisitos 
del empleado público: no ser deudores del ayuntamiento, no tener negocios ni intereses 
con la institución y no estar privados de derechos por ningún motivo. Es el encargado de 
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organizar todo el trabajo administrativo. Nombrado directamente por el alcalde y 
ratificado por el gobernador, puede ser separado del cargo por cualquiera de los dos. 
 En cuanto a los presupuestos, los ingresos del ayuntamiento son los arbitrios 
municipales, los impuestos propios, los de consumos y un repartimiento entre los vecinos 
en razón de su capacidad económica. Su establecimiento está minuciosamente 
reglamentado. El repartimiento general se hace sobre todos aquellos vecinos que tengan 
algún tipo de propiedades. Se declaran exentos los pobres de solemnidad –es decir, los 
que no tengan ninguna propiedad o renta-, los acogidos a establecimientos de 
beneficencia y la clase de tropa en servicio activo. Están sujetos todos los vecinos, los 
forasteros propietarios con condición de vecinos y los arrendatarios, colonos y aparceros 
que tengan condición asimilable a la de propietario. Las utilidades se imputan en razón 
de la posible productividad de la finca, ya sea rústica o urbana. Si los propietarios son 
forasteros, se les imputa la quinta parte de la productividad. A los pensionistas y rentistas 
se les cuenta el valor íntegro del dinero percibido. Los comerciantes e industriales tributan 
proporcionalmente a la cuota que pagan al estado, y los jornaleros y braceros, en razón a 
la tercera parte de lo que sea usual ganar como jornal en el año. Si no hay posibilidad de 
evaluación objetiva, se hará de acuerdo con los signos de riqueza externa, como carruajes, 
criados, muebles o vivienda. Las evaluaciones las hacen los propios contribuyentes, 
agrupados por secciones.  
 El impuesto de consumos lo establece el ayuntamiento y la Junta de asociados, no 
pudiendo exceder del 25% del precio habitual del producto en el municipio. También 
deciden sobre qué productos se impone, pero sólo puede hacerse sobre los que se 
consumen en el propio territorio. Los ingresos procedentes de los impuestos se recaudan 
directamente, y son controlados por el depositario, el interventor y el ordenador, 
guardados en el arca de tres llaves de la que cada uno de ellos es responsable. 
 Tanto alcaldes como concejales son responsables de sus acuerdos, y se les puede 
pedir cuentas penalmente de abusos de poder, desacatos y malversaciones. Debemos tener 
en cuenta, siempre que se hable de precios, la cuantía de los salarios. Para el momento en 
que se da esta ley, año 1877, el jornal de un bracero rara vez llegaba a la peseta diaria. Si 
no se paga antes de 20 días, se entra en cuenta de morosos, que agrava la pena en un 5% 
diario, hasta llegar a duplicarla. Los ayuntamientos se pueden suspender de orden del 
gobernador civil si cometen extralimitaciones de carácter político, con agravantes como 
darles publicidad, incitar a otros a unirse a ellos o alterar el orden público. Si son los 
concejales los que cometen alguna de estas irregularidades, primero se les multa y luego 
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se les suspende. Para llegar a la destitución, debe intervenir el gobierno y los tribunales 
de justicia. 
La actividad política es secundaria en los municipios, y es siempre como correa 
de transmisión del poder ejecutivo. El artículo 200 de la ley especifica que el alcalde tiene 
autoridad, responsabilidad y funciones independientes del ayuntamiento. El alcalde 
delega para tareas políticas en los tenientes de alcalde –uno por distrito- y éstos en los 
alcaldes de barrio. 
El proyecto de ley del 15 de noviembre de 1909, publicado en la gaceta del día 
siguiente y firmado por el ministro de Gobernación, Segismundo Moret, plantea la vuelta 
a la pureza de la ley de 1877, eliminando todos los añadidos de gobiernos posteriores, 
porque considera que la descentralización administrativa es beneficiosa y fortalecería la 
vida política española. Para ello plantea buscar en lo más profundo de la estructura 
política, y darle mayor poder a los municipios. Las modificaciones presentadas tienen 
más carácter administrativo y de resolución de conflictos entre administraciones que 
contenido político, pero refuerzan la autoridad municipal frente a los gobernadores y al 
ministerio de Gobernación. 
El 25 de noviembre de 1919 se publica una circular por la que se ordena que todas 
las vacantes salgan a la luz pública antes del 10 de diciembre, para que se eviten las 
irregularidades que se han dado en elecciones municipales anteriores. 
La dictadura de Miguel Primo de Rivera introduce un cambio sustancial en la 
legislación local, con un Estatuto Municipal que se publica el 9 de marzo de 1924. Está 
elaborado por José Calvo Sotelo, aunque vaya firmado por Miguel Primo de Rivera, y es 
todavía más minucioso que la ley de 1877.  
En la exposición, el legislador habla de la necesidad de municipios libres, dignos 
y limpios de organizaciones caducas.1390 Acusa a los partidos del turno de haberse 
comportado como camarillas sectarias que servían de correa de transmisión del partido, 
al que comparan con los señores feudales dueños de la vida y la hacienda de los súbditos. 
Mientras la ley anterior es muy centralista, y tuteladora de los municipios, el estatuto que 
se pone en marcha pretende ser autonomista. Para que la libertad sea real, los gobernantes 
deben ser responsables de manera inmediata y personal. Mientras esto no se consiga, la 
democracia no funciona.  
																																																													
1390 Exposición del Estatuto Municipal, Gaceta de Madrid, 9 de marzo de 1924. 
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En los años de vigencia de la ley municipal de 1877 se intentan de manera 
infructuosa veintidós reformas, por lo que los problemas que plantea ya han sido 
suficientemente debatidos cuando sale el Estatuto, aunque la situación de España sea muy 
distinta a la anterior. El Estatuto entiende el municipio como entidad natural de 
convivencia, y por lo tanto, reconoce la vida comunitaria en parroquias o grupos menores 
de cualquier tipo igual que en las grandes urbes. En los municipios rurales se establece 
en concejo abierto, que regirá todos los que tengan menos de 1.000 habitantes. Para que 
la autonomía municipal sea la máxima posible, se reconoce a cada municipio la 
posibilidad de darse una Carta, siempre que respete la soberanía del estado.  El objetivo 
es conseguir armonizar democracia y eficacia. Para ello, se considera el municipio como 
una empresa, como un negocio que si se administra bien puede ser muy rentable para los 
vecinos. El alcalde gerente y la comisión tendrían sueldo, pero también deberían pagar 
fianza, y responder de la gestión. Tienen potestad para nombrar y separar al personal 
técnico necesario.  
En cuanto a la forma de elegirlo, se establece el sufragio, extensivo a la mujer 
cabeza de familia. En el texto articulado, concretamente en el artículo 51, se dice que 
“Tendrán el mismo derecho de sufragio la mujeres cabeza de familia, con cuyos nombres 
se formará un apéndice al Censo electoral de cada municipio. Figurarán en este apéndice 
las españolas mayores de 23 años que no estén sujetas a patria potestad, autoridad 
marital ni tutela, y sean vecinas, con casa abierta, en algún término municipal.” Se 
amplía también el derecho de voto a los mayores de 23 años, aunque para ser elegibles 
hay que tener 25. El sistema será proporcional, con un cociente sencillo y otro para 
aprovechamiento de restos. Además, el voto será secreto, con cabinas individuales, y se 
aumenta el poder de los interventores y de los notarios asistentes a las elecciones. Los 
distritos electorales se sustituyen por las parroquias. Durante la votación se declara la ley 
seca en el municipio: no se podrán vender bebidas alcohólicas. Los habitantes de los 
municipios se clasifican en cabezas de familia, representantes legales de la misma, y que 
pueden ser hombres o mujeres, vecinos, domiciliados y transeúntes. Los vecinos son 
personas emancipadas, mientras que los domiciliados están al cargo de cabezas de 
familia. El empadronamiento es obligatorio y único. 
El número de concejales de elección popular se establece entre 8 y 48, 
proporcional al número de habitantes. Para una población de la entidad de Montilla 
corresponden 18. Cada uno de ellos debe contar con un suplente. Tienen que estar 
incluidos en listas, que son representación de un partido o agrupación. Las listas pueden 
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ser inferiores al número de vacantes, o incluso individuales. Las propuestas de listas que 
hayan sido aceptadas por sus componentes son irrevocables. 
Se crean concejales corporativos, es decir, en representación de diferentes 
organismos representativos de la vida pública. Cada uno de ellos debe contar con dos 
suplentes. Serán la tercera parte de los concejales, y su presencia se basa en que en la vida 
de los pueblos hay asociaciones además de individuos. La representación es obligatoria, 
y las entidades que no participen se pueden ver privadas de sus privilegios y exenciones 
fiscales. Son las corporaciones, asociaciones, sindicatos, comunidades, gremios y otras, 
sin ánimo de lucro, que no sean casinos, centros recreativos, centros de enseñanza, 
círculos políticos, asociaciones religiosas o sociedades mercantiles con ánimo de lucro. 
Las organizaciones no obreras de carácter profesional o económico deben representar a 
más de la mitad del cupo contributivo de la localidad, o la tercera parte de los 
contribuyentes domiciliados en el término. Para distribuir los concejales, se forman tres 
listas, una con entidades económicas, otra de entidades obreras y otra de culturales. Los 
concejales corporativos se eligen por sistema de compromisarios. Las mujeres pueden ser 
concejalas, siempre que sean cabezas de familia. 
Los dos tipos de concejales se renuevan por mitades cada tres años, debiendo dejar 
un periodo de no elegibilidad en los tres años siguientes. Los cargos siguen siendo de 
desempeño gratuito, aunque en los lugares donde el presupuesto municipal sea de más de 
medio millón de pesetas, se puede consignar una partida en ningún caso superior a 30.000 
pts anuales, de hasta un 1% del presupuesto, para gastos de representación del alcalde. 
Para dirimir algunos aspectos fundamentales de la vida municipal, se permite la 
realización de un referéndum. Se trata sobre todo de temas relacionados con la economía 
municipal, la enajenación de bienes de propios o de edificios en desuso. Se modifica el 
sistema de sesiones: los plenos se limitan a tres al año, y en el intermedio se solucionan 
los problemas por la Comisión Municipal Permanente. También cambia el sistema de 
incompatibilidades. Se permite que haya mujeres cabezas de familia, maestros, diputados 
a Cortes y provinciales y senadores, pero se impide a los representantes de gremios 
relacionados con abastecimiento de subsistencias, letrados y procuradores de litigantes 
con el ayuntamiento y parientes de empleados en determinadas condiciones.  
Al alcalde lo elige el ayuntamiento, no de entre los concejales, sino entre los 
electores. Puede ser depuesto por dos tercios de los concejales o por referéndum popular. 
La presencia de delegados gubernativos, que controlan de hecho el quehacer de los 
alcaldes, se contempla como una forma de darle mayor autonomía al alcalde. De esta 
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manera, se afirma, no se verá obligado a representar al gobierno en ningún acto en su 
municipio. El problema se ve por la imposibilidad de enviar uno a cada municipio, lo que 
encarecería sobremanera la gestión municipal. Tampoco puede servir para destituir a los 
alcaldes, porque se prohíbe expresamente la destitución gubernativa de los mismos. A 
partir de este momento, los únicos que podrán destituir a los alcaldes serán los jueces de 
la audiencia provincial. El sistema de exoneración supone una denuncia fundamentada en 
pruebas, una decisión del Consejo de Ministros y el nombramiento de un delegado que se 
constituye en una suerte de alcalde paralelo. En el caso de que los presupuestos sean muy 
deficitarios durante varios años consecutivos, los ayuntamientos entran en un sistema de 
tutela. La función de las juntas de tutela que se formen es principalmente la rehabilitación 
de las finanzas municipales. Mientras el municipio esté en este régimen, se suprime lo 
relativo al referéndum.  
Primo de Rivera toma medidas que permiten a los municipios modernizarse. Los 
autoriza a construir ferrocarriles y suburbanos, hasta 40 km del término, con acuerdo de 
los pueblos limítrofes. En el urbanismo, se impulsa la urbanización, los ensanches y el 
saneamiento, facilitando los trámites. Para prestar mejor los servicios debidos, se pueden 
municipalizar empresas privadas, rescindir concesiones o crear empresas nuevas, que no 
estarán gestionadas por los concejales. En los casos de servicios imprescindibles, se 
pueden crear empresas municipales en régimen de monopolio. De esta manera se dará 
mejor servicio a la vez que se conseguirán ingresos para las arcas municipales. Entre las 
competencias exclusivas de los ayuntamientos, se fija la construcción de casas baratas 
para obreros, y medidas económicas como instituciones de crédito popular y agrícola, 
seguros sociales, venta de semillas y maquinaria o campos de experimentación.  
Las competencias de los ayuntamientos se fijan con total minuciosidad. Son de 
gran interés las atribuciones sociales, como casas baratas, cotos de previsión, ahorro, 
protección a la infancia, a las mujeres, a los parados y otras similares. Los acuerdos 
municipales sólo pueden ser impugnados por vía judicial. De esta manera se impide que 
el gobierno manipule acuerdos municipales que no le convengan. Intervendrán los 
diferentes tribunales según la naturaleza del acto que se quiera impugnar, y los 
procedimientos serán gratuitos. Quedan fuera de este sistema los asuntos relacionados 
con la hacienda municipal, que tendrán otro estatus diferente. Pero de esta manera se 
afirma la responsabilidad de los cargos. 
A partir de este momento, los empleados municipales acceden al puesto por 
oposición, sobre todo, secretarios, interventores y depositarios, lo que los deja al margen 
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de avatares políticos y pago de favores. Los secretarios pertenecen al cuerpo de 
secretarios municipales, y son abogados o licenciados en Derecho. Los interventores 
también pertenecen a un cuerpo nacional al que se accede por oposición, y son licenciados 
universitarios. 
Si bien no se contempla número mínimo de vecinos para tener consideración de 
municipio, sí se recomienda de manera apremiante la agrupación forzosa, para ahorrar 
gastos inútiles y mejorar los servicios, tanto de las funciones propias como delegadas. Se 
amenaza claramente con eliminar entidades si no se hace de esta manera de forma 
voluntaria. En este sentido, los municipios limítrofes de menos de 2.000 habitantes se 
agruparán para las funciones delegadas que se determinen, recayendo la cabecera en la 
entidad de más población. Para todas las demás funciones, tanto propias como delegadas 
no transferidas a la agrupación, se mantiene la entidad municipal y las competencias del 
alcalde. Aunque decide el Consejo de Ministros, se oye a los municipios y se les permite 
mancomunarse para otras funciones distintas de las inicialmente previstas. Los 
municipios pueden, además, fundirse o segregarse, según una compleja casuística 
contemplada en la ley. 
Los motivos para la reforma de la hacienda municipal tienen que ver también con 
la modernización y la adecuación a los tiempos, a la vez que la optimización de recursos. 
En los primeros años del siglo, el mayor peso lo lleva el impuesto de consumos. A partir 
de ahora, las cargas municipales se repartirán mejor, y se hará en todos los pueblos por 
igual, por normas dispuestas por el gobierno. Esta medida no la considera el general como 
contradictoria con los principios de autonomía, sino como evitadora de conflictos 
posteriores por excesos en el sistema tributario. Se impone un arbitrio sobre bebidas de 
todo tipo y carnes. Como la eliminación del impuesto de consumos es gradual, y está 
prevista para abril de 1925, en aquellos lugares donde todavía se siga pagando, no se 
impone el nuevo tipo de exacción. Se incorpora un impuesto sobre el incremento del valor 
de los terrenos. Se regulan las exacciones sobre terrenos baldíos o improductivos, 
contemplando el aprovechamiento forestal, el carboneo y los pastos, para los que se 
habilitan arbitrios municipales. Eso requiere, previamente, un estudio detallado de la 
actividad económica de los municipios, y de la calidad y uso de las tierras. También se 
modifica el arbitrio de inquilinato, reduciéndolo a una tasa por residencia. Se incorpora 
el decreto ley de 11 de septiembre de 1918 sobre repartimiento general de utilidades, pero 
simplificándolo para las entidades de población de menor tamaño. 
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Los nuevos tiempos ven la proliferación de vehículos de motor y bicicletas que se 
añaden a los carros y coches de lujo anteriores. Se declaran exentos los vehículos, de todo 
tipo, de uso de servicio público o militar. Los repartimientos generales se deben hacer 
atendiendo a las utilidades producidas por los diferentes elementos de la economía, y 
también por los signos externos de riqueza de los contribuyentes. Hay obligación de 
contribuir por la parte personal, es decir, por las ganancias individuales, y por la parte 
real, en razón de los bienes inmuebles y fincas y empresas que se posean, con algunas 
excepciones. 
En las juntas de repartimiento están los mayores contribuyentes, pero también un 
representante de los sindicatos católicos agrarios. En las secciones de repartimiento 
personal, está incluido el párroco –no olvidemos que se divide la ciudad en parroquias- y 
los mayores contribuyentes domiciliados. Como la hacienda municipal está en un estado 
lamentable, se autoriza a los ayuntamientos a emitir letras de cambio y pagarés a la orden, 
y se establecen las normas para la emisión de empréstitos municipales. La condición es 
que no sirvan para enjugar el déficit provocado por una mala gestión anterior. Como 
complemento para los ingresos, puede también establecer recargos sobre contribuciones 
estatales y otros arbitrios ya aprobados y establecidos con anterioridad. Se contempla 
también la posibilidad de prestaciones personales, que se impondrán a hombres entre 18 
y 50 años. 
Se prohíben los presupuestos deficitarios. Los ayuntamientos deben inventariar 
sus bienes, y tienen derecho a fijar precios por los servicios prestados por las empresas 
municipales. Además, se debe contar con toda una amplia gama de exacciones 
municipales, entre las que están los arbitrios no fiscales, las contribuciones especiales 
para obras o servicios, los derechos y tasas de utilización de bienes de utilidad pública, 
las multas y algunos impuestos. Los acuerdos sobre arbitrios estarán sujetos al Tribunal 
Provincial de Arbitrios, cuya estructura se cambia, de manera que los ayuntamientos no 
tengan que pagar las dietas. A partir de ahora, las cuentas municipales las aprueba el 
propio ayuntamiento, y las revisa, cada tres años, la corporación nueva.  
Si todo el Estatuto Municipal es minucioso en cuanto a la descripción de 
funciones, procedimientos y objetivos, alcanza el máximo en lo que se refiere a la 
hacienda municipal, donde entra en una casuística que, en general, las leyes dejan a los 
reglamentos y a la resolución de conflictos puntuales. No en vano la hacienda es el 
principal problema que deben afrontar los ayuntamientos. 
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Este Estatuto Municipal está vigente en la dictadura de Primo de Rivera y durante 
la República, con leves modificaciones. Cuando se inicia la guerra, los ayuntamientos 
pasan a ser Comisiones Gestoras, hasta que pasan a recuperar la tradicional denominación 
de ayuntamientos a mediados de 1945. 
Durante el gobierno de Franco se regulan por la Ley de Bases de Régimen Local 
de 17 de julio de 1945, publicada en el BOE del día siguiente. En esta ley se reconoce a 
los ayuntamientos y diputaciones personalidad económico-administrativa, pero no 
política. Están bajo control del ministerio de Gobernación para todo lo que no sea de 
competencia exclusiva de los ayuntamientos según la Ley de Bases. No se les grava con 
impuestos, excepto los necesarios para el mantenimiento de la administración general del 
estado. 
El alcalde es presidente del ayuntamiento, jefe de la administración local y 
delegado del gobierno. El cargo es obligatorio y gratuito, y se nombra, si el pueblo tiene 
más de diez mil habitantes o es capital de provincia, directamente por el ministerio de la 
Gobernación. En los demás, lo nombra el gobernador. En los pueblos grandes tiene 
derecho a gastos de representación que no excedan del 1% del total del presupuesto. El 
cese se produce por razones de interés público. Debe ser mayor de 25 años y cumplir 
condiciones de idoneidad, competencia y arraigo en el municipio. Nombra tantos 
tenientes de alcalde como distritos tenga el municipio, y puede delegar en ellos por 
competencias o zona, o por las dos. Lo sustituyen en caso de necesidad de acuerdo con el 
orden en que hayan sido nombrados. 
En cuanto a los concejales, su número oscila entre tres en los municipios de menos 
de 500 habitantes y veinticuatro en los de más de medio millón. Para municipios del 
tamaño de Montilla, entre 20.001 y 50.000, el número asignado es de quince. Los 
concejales se eligen por tercios entre los padres de familia, los sindicatos y los elegidos 
por estos dos colectivos nombran a su vez representantes de entidades económicas, 
profesionales y culturales de arraigo en el municipio. Si no las hay, a personalidades que 
reúnan cualidades para ser concejales, a su juicio. Para este último grupo, el gobernador 
debe proponer una lista del triple de personas que de cargos. 
El cargo de concejal es obligatorio y gratuito. Se mantienen las mismas 
incompatibilidades de la ley de 1907 y del Estatuto de Primo de Rivera. Deben ser 
mayores de veintitrés años, saber leer y escribir y tener arraigo en el municipio. Para ser 
representante del grupo familiar, además, hay que ser cabeza de familia. En cuanto a las 
competencias municipales, se mantienen también las de Primo de Rivera. Se obliga a la 
	858	
	
presentación de un plan de urbanización en el plazo de tres años, y se recomienda la 
municipalización de servicios como abastecimiento de agua, energía y electricidad, 
alcantarillado, recogida de basuras, transporte, y, en general, todos cuantos se puedan, 
contemplando la posibilidad de monopolio de abastecimiento de alimentos de primera 
necesidad. Se consideran servicios directos vivienda, crédito, pósito y espectáculos. 
Los impuestos y tasas son los mismos reconocidos por el Estatuto de 1924, pero 
se suprimen los arbitrios de pesas y medidas, inquilinato, repartimiento de utilidades, 
recargos sobre determinadas contribuciones, que se centralizan en el 50% sobre la riqueza 
urbana y el 40% sobre la rústica, permitiéndose hasta el 25% de recargo de industrial y el 
50% de recargo del consumo de gas y electricidad. Se mantienen los recargos contra el 
paro. También se puede poner un recargo del 10% sobre el precio de consumiciones en 
bares que no carguen la comida, negociable a tanto alzado o especificado. Los arbitrios 
sobre consumo de artículos de lujo se mantienen, en beneficio del ayuntamiento, que no 
tiene que pagar al estado.  Se permite también la prestación personal y de vehículos. 
En cuanto al gobierno de las provincias, el responsable es el gobernador civil, que 
debe ser mayor de veinticinco años y no puede ejercer trabajos ni negocios en la provincia 
de su cargo. Es el representante del gobierno. También es el presidente nato de la 
Diputación, y vigila a las autoridades locales en el ejercicio de sus funciones. La 
Diputación provincial está integrada por un diputado por partido judicial, presidida por el 
presidente. Los diputados los eligen compromisarios designados por los alcaldes y 
concejales del partido correspondiente. Si el partido tiene más de cien mil habitantes y es 
capital de la provincia, se elige un diputado más por cada medio millón o fracción extra. 
Las entidades de todo tipo pueden elegir diputados que no excedan de la mitad del total 
de los existentes, de entre una lista propuesta por el gobernador, también en número triple 
de los puestos disponibles. Las diputaciones se renuevan por mitades cada tres años, y 
están presididas, de manera ordinaria, por el presidente. Si el gobernador asiste a una 
reunión, es él el que ocupa la presidencia. 
Las obligaciones mínimas de la diputación son de carácter asistencial, sanitario y 
de beneficencia. Debe además cooperar con los municipios. Por lo que se refiere a las 
relaciones de la hacienda de Diputación con la municipal, se suprimen las aportaciones 
forzosas de los municipios. El personal que trabaje en las corporaciones locales, tanto 




C.1.- LOS AYUNTAMIENTOS DE LA RESTAURACIÓN 
 
 
Los partidos que no son del turno tienen un campo de acción importante en el 
gobierno municipal. Es un terreno en el que pueden desarrollar actuaciones que los 
acercan a los ciudadanos, pero rara vez consiguen tocar el poder, dado que los 
ayuntamientos importantes tienen alcalde de designación directa. Se van turnando 
personalidades liberales y conservadoras, con algunos intervalos republicanos. En 
Montilla el primer alcalde elegido por los concejales es Antonio Jaén, en 1914.  
Cuando comienza el siglo, el alcalde, Manuel Baena, es republicano. En pocos 
días dimiten el alcalde y el primer teniente de alcalde, y se hace cargo un representante 
conservador.	1391	Las elecciones municipales de 1901 se celebran el 10 de noviembre.	1392 
De acuerdo con el periódico conservador del día siguiente, resultan elegidos tres liberales, 
tres conservadores, cuatro republicanos y un independiente. Para el diario, lo más 
importante a la hora de designar candidatos es que sean responsables y cumplidores de 
sus obligaciones. El empate producido entre Francisco Hidalgo Arjona y Pedro Navarro 
Alcaide se dirime por sorteo, saliendo elegido concejal este último.	 1393 Para Antonio 
Barragán, las vacantes se reparten sin que exista lucha política, entre tres liberales, tres 
republicanos, dos romeristas y dos miembros de la Unión Conservadora de Silvela.1394  
 La representación municipal republicana está integrada por David Gutiérrez, José 
Joaquín Varo y Francisco Cabello de Riera. La defensa de sus ideales se lleva a cabo con 
total radicalidad. Eso incluye el incidente protagonizado en la Semana Santa de 1903, 
cuando el ayuntamiento en pleno va a la iglesia de S. Francisco Solano a los Oficios del 
Jueves Santo. El sacerdote Manuel Navarro Ramírez se queja de que se ha visto obligado 
a admitir que los sillones de los concejales sean llevados a la Iglesia y alteren la paz del 
templo, de los retrasos que han provocado con su impuntualidad, y de que hay concejales, 
considerados pecadores públicos, a los que se ve obligado a negar la comunión. Además, 
le toca recibir la reprimenda del obispo.1395 Son inflexibles: cuando la mayoría de edad 
del rey Alfonso XIII se acuerda en 1902, y coincide con la Feria de Mayo, se oponen en 
																																																													
1391 AHMM, caja 807 A, 27-2-1901, 6-4-1901 y 25-4-1901. 
1392 AHMM, caja 616 A, Expediente de elección de concejales 1901, 10-11-1901. 
1393 AHMM, AC 15-11-1901. 
1394 BARRAGÁN MORIANA, A. Córdoba: 1898… p. 114. 
1395 Archivo de la Diócesis de Córdoba, caja 649, carta del obispo del 4-5-1903 y respuesta de Manuel 
Navarro del 7-5-1903. 
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el Pleno. Les parece muy mal que se obligue a los montillanos a celebrar las efemérides, 
utilizando el pretexto de que ya existen esas fiestas desde muchos años atrás y haciéndolas 
coincidir. También se oponen a la asistencia como corporación a los actos religiosos.  
El alcalde, liberal, es Miguel Márquez del Real, con el conservador Juan Bautista 
Pérez Mataix como segundo teniente de alcalde. De acuerdo con la legislación vigente, 
unos días después de constituido el ayuntamiento se procede a la formación de las 
comisiones de gobierno que se encargan de los diferentes cometidos. Están integradas por 
un teniente de alcalde, que las preside y es el primero en la lista de integrantes, y varios 
concejales que lo auxilian. En el mandato 1902-03 son ocho. No siempre son la misma 
cantidad, ni tienen la misma denominación, aunque suelen permanecer estables durante 
los dos años de su nombramiento.  
 Durante el gobierno de este ayuntamiento, el alcalde Márquez del Real se ausenta 
por dos veces durante el mes de mayo para ir a tomar las aguas a Archena (Murcia). No 
es precisamente un alcalde ejemplar, y durante sus mandatos se producen algunas 
irregularidades y se sufren inspecciones. En junio de 1903, recién vuelto de su viaje al 
balneario y sólo unos días antes de que dimita para dejar paso al conservador Juan 
Bautista Pérez Mataix, que pone en marcha la maquinaria de las elecciones legislativas 
de ese año, se celebra una sesión extraordinaria un tanto complicada. El objetivo es oír a 
la corporación en los cargos que se le formulan por la Inspección girada a todos los 
servicios municipales. La mayoría guardan relación con descubiertos, impagos y 
deficiencias en la Hacienda municipal. Se escapa como se puede, prometiendo que se hará 
frente a los mismos apenas haya dinero o acabe el proceso electoral que se inicia.	1396  
 Tras esta sesión, dimite Miguel Márquez del Real y se nombra a Juan Bautista 
Pérez Mataix, los dos en el mismo día, 16 de junio de 1903. En la sesión siguiente, del 23 
de junio, se da a Márquez del Real un voto de gracias y toma posesión el nuevo alcalde. 
La maquinaria electoral para hacerse unas elecciones parlamentarias a medida se pone en 
marcha. El paso siguiente es el nombramiento de nuevos alcaldes de barrio y dos nuevos 
tenientes de alcalde, cargos que recaen en José Pedraza Gálvez y José Ponferrada López. 
Las elecciones de 1903 se convocan para el 8 de noviembre. Los monárquicos 
presentan candidatura unificada,	 1397 mientras que los republicanos presentan dos 
candidaturas, la propia del partido y la de la Cámara Agraria.	1398	Los concejales electos 
																																																													
1396 AHMM, AC 10-6-1903, sesión extraordinaria. 
1397 AHMM, caja 616 A, 1-11-1903. 
1398 “Política provincial. En Montilla”, El Defensor de Córdoba, 4-11-1903. 
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son Francisco Salas Muñoz,	 Francisco Luque Castañeda, Francisco Ramírez Pérez, 
Martín de Priego Soto, José Joaquín Varo Navarro, David Gutiérrez Fernández-Gil, 
Miguel Baena Márquez, Antonio Jaén Alcaide, Enrique Coscollar Salas y Antonio 
Panadero Conde. Son, en total, ocho republicanos y dos liberales, pero el alcalde que los 
dirija será el conservador Pérez Mataix. De ahí que David Gutiérrez hable de colaboración 
siempre que sea necesario, pero oposición con toda la dureza precisa cuando haga falta, 
y Coscollar pida colaboración con la mayoría de otro signo, el republicano.	1399 
 El alcalde, nombrado por el rey, permanece, con un nuevo nombramiento del día 
28 de diciembre de 1903, pero los tenientes de alcalde y regidores síndicos se renuevan.	
1400 En esta primera sesión del nuevo ayuntamiento se decide también el horario de 
sesiones, y, como sucede muchas veces, es una decisión polémica. Se debate sobre si debe 
ser de día o de noche. Para poner las sesiones de día se alega que es más cómodo y más 
conveniente para los concejales. Para ponerlas de noche, que los concejales que tienen un 
trabajo –la mayoría- no tienen que dejarlo para asistir, y, sobre todo, que pueda asistir 
público, lo que conviene particularmente a los republicanos, que son el grupo más activo 
en cuestiones políticas e ideológicas. 
Cabello de Riera, en la sesión del 15 de enero de 1904, presenta un proyecto de 
Reglamento de Régimen Interno que pasa a comisión, siendo aprobado por el gobernador, 
después de un debate municipal, el 11 de marzo de 1904. Para la reforma de las 
ordenanzas del cementerio, se crea en enero una comisión formada por una inmensa 
mayoría de republicanos anticlericales en compañía del hermano del capellán, Joaquín 
Márquez del Real, y de otro liberal, Enrique Coscollar.  
La prensa local, El Montillano, lanza la noticia de que un concejal joven piensa 
abandonar el puesto, pero no da nombres. Probablemente se refiera a David Gutiérrez, 
que poco después empieza a faltar a las sesiones. Es otro anciano, Francisco Salas Muñoz, 
el que pide el cese por tener más de 60 años, pero no se le concede, porque ya los tenía 
cuando fue elegido. Por su parte, Antonio Jaén Alcaide pide que se multe a los concejales 
y tenientes de alcalde que falten a las sesiones. Es uno de los males endémicos del 
ayuntamiento: hay multitud de sesiones supletorias, porque muchos concejales no asisten 
con la regularidad necesaria, a pesar de las multas. El alcalde no es el mejor ejemplo: pide 
una licencia desde el 29 de enero al 23 de marzo de 1904, dos meses, y a finales de julio, 
es Guillermo Rivas Vaca el que pide otro mes de licencia. 
																																																													
1399 AHMM, caja 616 A, 8-11-1903 y AC 1-1-1904. 
1400 AHMM, AC 1-1-1904. 
	862	
	
El gobierno civil se queja de la mala administración del ayuntamiento. No es sólo 
cosa de liberales –Miguel Márquez del Real tenía mala fama al respecto- sino que los 
alcaldes, en general, no cumplen con sus obligaciones.	1401 El gobernador, en una dura 
carta, insta al alcalde a mejorar la administración y a cobrar los consumos, lo que no se 
hace por la impopularidad de este impuesto.  
La tónica general de los ayuntamientos de esta etapa es el absentismo del alcalde, 
sea del signo que sea, que encadena un permiso con otro y se marcha unos meses antes 
de que se haga la convocatoria de elecciones a Cortes para dejar paso al que debe preparar 
las siguientes. Los concejales apenas aparecen por el ayuntamiento, y se llega a dar el 
caso de que durante meses aparecen dos o tres, y son de la oposición. Algún teniente de 
alcalde se niega a asumir las funciones de gobierno, porque no le corresponde y no tiene 
con quién gobernar. Los recaudadores no cumplen sus funciones, y las arcas municipales 
se vacían. Tampoco se cobran las multas por absentismo. No se ponen al cobro los 
impuestos ni los arbitrios porque son impopulares, y hay que conseguir que los electores 
sigan votando.  
La prensa local critica la ausencia de David Gutiérrez, del que se dice que “sigue 
veraneando”.	1402 Para combatir las ausencias de los concejales, se toma el acuerdo de 
poner un libro de reclamaciones al público y otro auxiliar, de dos columnas, en el que 
consten los acuerdos y las fechas de cumplimiento, y un cuadro en el que se puedan seguir 
las obligaciones municipales y las fechas de su cumplimiento. De esta manera, los 
concejales que falten a las sesiones o que no cumplan con su cometido podrán ser 
sancionados y las multas, por fin, cobradas. Pero las intenciones de cobrar multas a los 
concejales que falten quedan sólo en eso, a pesar de la insistencia de Castellanos. En las 
sesiones hay mucho público, según informa la prensa liberal. Interviene en las discusiones 
de forma tumultuosa, por lo que hay que recordar que si persiste en su actitud, no sólo se 
le prohibirá la participación y la estancia en el salón de plenos, sino que se hará actuar a 
la guardia civil para que desaloje. 
Para normalizar la vida administrativa, se pide que funcionen los libros de registro 
sobre reclamaciones de amillaramiento o sobre expedición de certificados, y que no se 
consideren válidos los que no se paguen. Los republicanos recién llegados piden 
información sobre los cargos y personas que manejan fondos públicos y las fianzas que 
tienen. Muchos asuntos municipales aparecen en las páginas del periódico local del 
																																																													
1401 AHMM, AC 20-10-1905 y caja 918 A, moción del 9-10-1905. 
1402 “En el Ayuntamiento”, Vida Nueva, 11-1-1906. 
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momento, Vida Nueva, dirigido por Enrique Coscollar, y los que no son de la misma 
cuerda política –republicanos- son muy criticados en él. Hay sesiones particularmente 
duras, con dimisiones a poco más de un mes de constituirse el ayuntamiento de 1906.   
El ayuntamiento que toma posesión el 1 de enero de 1906 es una corporación 
conflictiva. Hay dimisiones que no se aceptan e irregularidades de todo tipo. El secretario, 
por su parte, hace constar en el acta del día 1 de junio acuerdos que no se habían tomado, 
y el acta es recusada como falsa. Entre los asistentes a la sesión sólo hay uno de los que 
pueden firmarla por haber estado en la anterior. Aunque se sigue instando a los concejales 
a que cumplan con sus obligaciones, no sirve de mucho. 
Los republicanos tratan de dignificar la vida municipal, a la vez que de dar 
respuesta a inquietudes populares. En junio de 1906 presentan una moción, en la que lo 
único que sacan en claro es que todo el ayuntamiento está contra los consumos y que la 
amistad está por encima de todas las cosas, incluso del cumplimiento de la ley. Ha habido 
un problema con juegos prohibidos, que se trata de clarificar, pero que se impide por 
amiguismo manifiesto. El semanario Vida Nueva, que informa de todo el proceso, se 
pregunta qué estará pasando con los republicanos. Los concejales que abandonan el 
pueblo por sus asuntos también reciben la correspondiente crítica. El alcalde enlaza una 
licencia con otra, con escasos intervalos de asistencia al ayuntamiento. El gobernador 
llama la atención a los concejales, que en algunos casos han hecho dejación total de 
funciones. Molina, republicano, llega a proponer que, como protesta, se entorpezca el 
normal desarrollo de la vida municipal. Los monárquicos le echan la culpa de la situación, 
porque está insistiendo en apremios contra los mayores deudores al municipio, pero él se 
defiende. No está en contra de nadie, pero la única manera de conseguir fondos que 
consigan sacar del marasmo a la hacienda municipal es hacer que paguen los mayores 
contribuyentes que son también los mayores deudores. El responsable, en todo caso, es el 
agente ejecutivo, que no cumple con sus funciones. 
En una de las escasas sesiones en las que participa el alcalde Miguel Márquez del 
Real se pone sobre la mesa la cuestión de las fianzas del agente ejecutivo, Francisco 
Márquez Repiso. Es pariente del alcalde Márquez del Real, que suspende el acuerdo que 
se había tomado en su ausencia sobre la responsabilidad del encargado del cobro de 
morosos. Los fiadores son, aparte de la esposa de Márquez Repiso, el hermano del 
alcalde, Joaquín, sacerdote muy bien relacionado en el obispado y en los ambientes 
conservadores; Enrique Gutiérrez Fernández, hermano de David, líder republicano 
desaparecido de Montilla desde hacía algún tiempo; Luis Castro Escribano, del partido 
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conservador, y Francisco Solano de la Torre Luque. Todos ellos son grandes 
contribuyentes, lógicamente, para poder salir fiadores de un recaudador, y todos están 
vinculados a grupos de poder. Esté quien esté en el ayuntamiento, todos tienen intereses 
particulares con los responsables últimos de conseguir el dinero.	 1403	  En esta misma 
sesión, el alcalde pide un mes de permiso. 
A finales de julio de 1906 se producen cambios en la composición de los cargos 
municipales. Pero este cambio no tiene grandes consecuencias en cuanto al gobierno 
efectivo. Miguel Márquez del Real, que está ausente desde finales de julio a finales de 
agosto, pide dos meses más para irse a un balneario a mediados de octubre, que también 
le son concedidos, de manera que la sesión del día 26 de octubre, que también es 
particularmente conflictiva, tiene que ser presidida por Tomás Rubio, republicano. El 
gobernador escribe una carta, en términos muy duros, en la que se prohíbe que se traten 
en los plenos asuntos fuera del orden del día. Castellanos protesta porque lo considera 
una jugada caciquil: era la única forma que tenían de poder influir en la vida municipal, 
dado que, aunque los republicanos suelen ser la mayoría de los concejales, no cuentan 
con un alcalde legalmente nombrado hasta que Antonio Jaén llega al poder. 
A comienzos de noviembre de 1906 se declara peligroso e improcedente el 
Reglamento de Régimen Interno que se había aprobado unos meses antes, y se anula, a la 
vez que se nombra una comisión que redacte otro. El primer teniente de alcalde consigue 
dos meses de permiso, que se añaden a los que ya tiene el alcalde. Los principales cargos 
del municipio están vacantes de hecho.  
Se desata en este momento una persecución contra los concejales republicanos. 
Balbino Aguilar-Tablada denuncia a Francisco Castellanos Barranco por irregularidades 
profesionales, pero el problema de fondo es su crítica continua por el incumplimiento de 
funciones municipales. Miguel Moreno Porcuna denuncia a David Gutiérrez Fernández 
por no figurar en el censo y llevar más de dos años fuera de Montilla, lo cual es cierto. 
No lo es, en cambio, que esté en paradero desconocido. José Joaquín Varo Navarro es 
suspendido por enfermedad, y renuncia al cargo, y Martín de Priego Soto por faltas de 
asistencia no justificadas. Todo ello sucede entre los meses de noviembre y diciembre de 
1906. Mientras, el alcalde y el primer teniente de alcalde están de permiso.  
El día 23 de enero de 1907 se recibe una orden del gobernador para sustituir a 
siete concejales. Según los republicanos Molina y Jaén sólo hay seis vacantes, aunque 
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aceptan las explicaciones. A comienzos de febrero de 1907 se sustituyen varios concejales 
por otros interinos, por orden del gobernador civil.	 1404 El orden de sustitución es de 
asignación de vacantes efectivas, cinco, a concejales interinos liberales. De las vacantes 
provisionales, a los conservadores. Los sustituidos son todos republicanos, excepto uno, 
que se ha mudado de Montilla por motivos laborales. 
Según el semanario Vida Nueva, se habían nombrado dos concejales 
conservadores para cubrir las vacantes que se habían producido por represalias políticas 
de ellos contra los republicanos, excepto en un caso, en el que el sustituido es un liberal, 
Martín de Priego Soto. Hay siete vacantes. Cambia el gobierno, y se destituye a los 
nombrados para nombrar a siete conservadores, alegando que los anteriores no habían 
ejercido este cargo, lo que es notoriamente falso. De esta manera se consigue agraviar a 
liberales y republicanos.	1405 
El presidente hace constar su protesta, pero se acata la orden. Es liberal, se veía 
con un ayuntamiento adicto por primera vez en muchos años, y de pronto, todos son de 
oposición. Conservadores, que son menos oposición que los republicanos, pero tampoco 
son de su partido. Pide unos días de permiso por enfermedad, que trata de alargar hasta 
los dos meses, pero se le niegan. Los republicanos que siguen en activo hacen ver que el 
alcalde siempre se ausenta cuando se va a hacer el repartimiento de consumos, para poder 
alegar que no participa en él.	1406 
En marzo de 1907, se sustituye al alcalde Márquez del Real por Juan Bautista 
Pérez Mataix, conservador. Molina le pregunta si dejará que se presenten algunos asuntos 
fuera del orden del día, y dice que sí, pero que al menos los anuncien con alguna 
antelación. No es tan comprensivo sobre el horario de sesiones, establecido para que no 
haya público obrero.	1407 Ni siquiera la proposición de Manuel Márquez, Francisco Pérez 
Aguilar y Francisco Ramírez, que piden que se cambie la hora de los plenos para que 
puedan asistir, ya que son trabajadores, consigue que se agilice el cambio de hora. En 
verano se pone a las 9 de la noche. El nuevo alcalde entra destituyendo municipales y 
trabajadores del ayuntamiento y sustituyéndolos por otros. Incluso el juez municipal le 
recuerda que tiene una serie de competencias que están siendo usurpadas por la alcaldía, 
																																																													
1404 AHMM, AC 1-2-1907. 
1405 “Los concejales interinos”, Vida Nueva, 8-2-1907. 
1406 AHMM, AC 9-2-1907. 
1407 AHMM, AC 22-3-1907. 
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a lo que el alcalde responde que las multas que está imponiendo son como infracción a 
las ordenanzas municipales. 
En estos días de mediados de 1907 se crea la Comunidad de Labradores, sindicato 
de policía rural, que solicita contar con un representante municipal. Se nombra para tal 
cargo a Antonio Jaén Alcaide.	1408 Al poco tiempo de estar en ella, trata de dimitir. La 
Comunidad defiende unos intereses concretos de clase –los de los propietarios- y puede 
verse en controversia entre lo que entiende que debe ser la política municipal y los 
intereses de las personas a las que representa. 
En el otoño de 1907 se está debatiendo la nueva Ley de Administración Local, 
que no renuncia a que el gobierno continúe nombrando a los alcaldes. Según El Sur, ese 
derecho debería llevar aparejado el deber de pagar directamente a los alcaldes del 
presupuesto nacional, en vez de tener que hacerlo desde los ayuntamientos. En realidad, 
no cobran un sueldo: tienen una parte del presupuesto municipal para gastos de 
representación, pero puede alcanzar el 1% del total. 
La situación de la hacienda municipal va de mal en peor. Se hace un pleno 
extraordinario para hablar sobre ella. La deuda de consumos del 4º trimestre de 1907 es 
de 16.391’65 pts, de la que son responsables los concejales. Es una notificación que se 
recibe el 11 de marzo de 1908. No se hace caso, y se inicia el expediente para que los 
concejales respondan con sus bienes. El alcalde entrega 9.000 pts para levantar el 
apremio, pero protesta porque no cree que sea responsabilidad del ayuntamiento salir al 
frente con sus bienes personales de las deudas municipales. El diputado a Cortes José 
Marín Cadenas ofrece su apoyo para agotar los recursos legales.	1409 
En estos momentos, se está debatiendo sobre la obligación que se encomendará a 
los ayuntamientos de abastecer de luz y de agua potable a las poblaciones, lo que se ve 
por parte del periódico El Sur como una ruina para la mayoría y un campo donde poder 
desarrollar todavía más la corrupción y la ineptitud habituales en la vida municipal. 
A comienzos de 1909 se renueva el ayuntamiento, como es tradicional. Manuel 
Velasco López es nombrado alcalde. Su paso por la alcaldía es efímero. En julio dimite y 
es nombrado Luis Moyano Cruz. Las elecciones del ayuntamiento que se tenían que haber 
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hecho en 1907 se hacen en mayo de 1909, concretamente el día 2.	1410 Resultan elegidos 
cuatro conservadores, cuatro liberales fernandistas y dos republicanos.	1411 
El alcalde recién nombrado también empieza a faltar, y es cesado el 11 de 
noviembre de 1909, un mes antes de las nuevas elecciones municipales. El nuevo alcalde 
es Juan Cuesta Núñez de Prado. Entre los asuntos que competen al ayuntamiento saliente 
está la resolución del asunto de los embargos de bienes a los concejales y al alcalde por 
las deudas municipales. Se considera que se han tomado las medidas necesarias y que no 
ha habido malversación, casos en los que se puede considerar el embargo como medida 
procedente. 
A finales de 1909, el 12 de diciembre, se desarrollan nuevamente elecciones 
municipales. Los resultados obtenidos son de 2.950 votos para los distintos grupos 
monárquicos frente a 1.730 para los republicanos. Son 1.220 votos a favor, con lo que 
“se destruye una vez más la leyenda del predominio de los ideales republicanos en 
Montilla”. En la edición de El Defensor de Córdoba del día 13 de diciembre de 1909 
aparece reseñado un concejal socialista, que puede ser Antonio Trapero Aguilar. El 
alcalde es Juan de la Cuesta Núñez de Prado. Todos los cargos del nuevo ayuntamiento 
tienen nombramiento provisional porque no existe la amplia mayoría que se da en otras 
ocasiones para los nombramientos definitivos.	1412  Hay que esperar al 15 de enero para 
que se produzca la votación final. El alcalde, siguiendo los pasos de sus antecesores, 
encadena ausencias con permiso.  
A mediados de mayo de 1910, recién finalizados un mes de permiso para el alcalde 
Juan de la Cuesta –también aparece en algunos documentos como Cuesta- y otro para el 
teniente de alcalde Miguel Márquez del Real, se produce el cambio en la alcaldía. Cuesta 
deja paso a Márquez.  
El gobierno liberal está tramitando la conocida como Ley del Candado, lo que 
desata los entusiasmos de liberales y republicanos. Los concejales Jaén, Hidalgo, Luque, 
Navarro, Pena y Trapero piden que se organice una manifestación de apoyo al gobierno. 
El alcalde se opone por considerar que como ayuntamiento no puede entrar en cuestiones 
políticas, y Jaén retira la propuesta, pero se organiza de manera particular. Un mes 
después, el 13 de agosto, se aprueba una moción de Jaén para felicitar al gobierno por su 
política anticlerical. Nuevamente el alcalde, liberal, se opone por ser el ayuntamiento una 
																																																													
1410 AHMM, AC 14-4-1909. 
1411 El Defensor de Córdoba, 5-5-1909 y AHMM, caja 617 A, 6-5-1909. 
1412 AHMM, caja 920 A, 28-12-1909. 
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entidad exclusivamente administrativa, pero afirma que ha enviado un mensaje particular 
de felicitación. La ley se publica en la Gaceta del 28 de diciembre de 1910. 
No todo son acuerdos entre republicanos y liberales. Jaén protesta por la 
destitución trabajadores municipales. En el asunto de Larrucea Hnos sobre el alumbrado 
público, el alcalde suspende el acuerdo, lo que le cuesta un voto de censura. La propuesta 
de que el jefe de policía y los municipales obedezcan a los concejales en lo concerniente 
a sus competencias en las comisiones también es desoída, o incidentes de orden público 
que el alcalde se niega incluso a debatir.  
Los meses de cosecha o de fuerte actividad en el campo son tiempos de licencia 
por asuntos propios para los munícipes, que se ausentan uno tras otro. La situación por la 
que pasa Montilla en la primavera de 1911 es muy dura. Está lloviendo hasta el punto de 
que los trabajadores no pueden ir al tajo, y tampoco se pueden arbitrar las tradicionales 
obras públicas, por el mismo motivo. Las comisiones, o no se convocan, o no tienen 
posibilidades de intervenir. Jaén pide que se convoque la de Hacienda para hacer los 
presupuestos, y el alcalde alega que se hizo la convocatoria y no asistió el número 
suficiente de concejales. Son los finales de octubre de 1911, los de preparación de 
elecciones municipales, que se celebran hacia la mitad de noviembre.	1413  
El alcalde, tras las elecciones y los trámites de presentación de documentos de los 
concejales electos, se pide un mes de permiso por asuntos propios, con lo cual ya no 
vuelve hasta que se produzca la constitución del nuevo ayuntamiento, el día 1 de enero 
de 1912. Entre los elegidos hay seis federales, un socialista y tres conservadores.  
Miguel Márquez del Real presenta la dimisión, por motivos familiares, en los 
primeros días de abril de 1912. Es nombrado para sucederlo el también liberal José Cuello 
Pérez de Algaba, abogado, y con menos resquemores entre los republicanos que los que 
despertaba el viejo cacique. En el acto de toma de posesión, el nuevo alcalde pide un voto 
de gracias para el saliente y la instalación de una placa en la que conste su nombre y el de 
los miembros de la comisión de obras, con las mejoras urbanísticas que han traído a 
Montilla. Jaén se opone al voto de gracias, porque considera que la gestión ha sido 
nefasta, pero no a la lápida, por la importancia de las obras realizadas. Y porque, al fin y 
al cabo, la mayoría de los concejales son republicanos, y se honra la memoria del partido 
y sus actuaciones. 
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El nuevo alcalde sigue con las ausencias, aunque más controladas que las de los 
antecesores, pero inevitables al tener que atender a sus negocios. Son momentos de buen 
entendimiento entre liberales y republicanos. El gobernador civil trata de suspender, por 
razones meramente políticas, a seis concejales republicanos, pero el alcalde lo impide. 
Antonio Jaén le da las gracias. El momento difícil del asesinato del presidente del 
gobierno José Canalejas, a mediados de noviembre de 1912, es un momento de unidad 
política en la repulsa contra el terrorista que lo lleva a cabo. En esos momentos, la mayoría 
de concejales son republicanos y socialistas, que se han presentado en una única 
candidatura. 
Antonio Jaén renuncia a su cargo en la Comunidad de Labradores. Las 
deficiencias que observa en el funcionamiento de la misma no justifican de ninguna 
manera su coste, y se reconoce incapaz para seguir en un puesto en el que hay 
posibilidades de tener que defender a la Comunidad en cosas que se opongan al 
ayuntamiento. Para él no son compatibles los cargos de síndico de la comunidad y de 
concejal. Contra lo que suele ser habitual en estos casos, se le admite la renuncia. Se 
nombra para sucederlo a Francisco Cruz Ramírez en la última sesión del mes de 
noviembre de 1912. 
Cuello se va de permiso durante todo el mes de febrero, y Jaén preside las sesiones 
municipales. El alcalde titular no deja hablar fuera del orden del día. No lo permiten las 
leyes, pero Jaén insiste en que, mientras él presida, no se va a oponer. Es ahora, a 
mediados de febrero, cuando se comunica a la Comunidad de Labradores el cambio de 
representante municipal, dos meses largos después de su nombramiento. Hay quejas sobre 
permisividad con juegos y rifas ilegales, que el alcalde desmiente y afirma que no se actúa 
por falta de pruebas, y no por connivencia de la policía municipal como afirman los 
republicanos desde tiempo inmemorial. Pero el principal problema sigue siendo la 
hacienda. Es muy interesante la proposición que formula Antonio Jaén para cambiar el 
impuesto de consumos por otros impuestos directos. Según él, en Montilla no hay 
caciques.	1414 Ciertamente, no hay el influjo que se ve en los pueblos de los alrededores, 
sobre todo en las elecciones a Cortes. Pero que sean más disimulados no significa que no 
existan.  
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En 1913 el periódico conservador da como resultados para las elecciones de 
concejales dos fernandistas, dos socialistas y cinco republicanos, pero no da nombres. El 
ayuntamiento, a partir de ahora, está compuesto por 14 republicanos-socialistas y 5 
liberales. El partido conservador ha desaparecido del panorama municipal. El Porvenir 
Montillano sí asigna, junto con los nombres de los candidatos elegidos, la militancia que 
tienen.	 1415 No es un periódico ni siquiera próximo a la nueva mayoría republicano-
socialista, y comenta, en un tono que pretende ser jocoso pero que resulta muy ácido, que 
el ayuntamiento, con esa nueva mayoría, es una de las víctimas del año 13, junto con la 
Sociedad de Socorros Mutuos republicana y una cooperativa socialista. 
El nuevo ayuntamiento que toma posesión el 1 de enero de 1914 cuenta con una 
importante novedad. El alcalde ha sido elegido por los concejales. Ha sido el concejal 
más votado y el rey no ha hecho uso de su prerrogativa de nombrar alcaldes en pueblos 
grandes. Es uno de los grandes líderes de la política local en los primeros años del siglo 
XX. Se trata de Antonio Jaén Alcaide, republicano, muy destacado en las legislaturas 
anteriores. Obtiene mayoría absoluta en la primera votación: 11 votos favorables, 6 en 
blanco, y dos concejales ausentes. Los cargos de teniente de alcalde y regidor síndico 
repiten el resultado. Sus tenientes de alcalde van a ser Nicolás Hurtado del Valle, dentista 
y republicano. Igualmente republicano es Santiago Navarro Alcaide, vinculado al gremio 
de curtidores; Antonio Jiménez Gómez, dueño de “El Telar”, una de las fábricas más 
significativas de Montilla; Francisco Cruz Ramírez, labrador y vinculado posteriormente 
al Sindicato Católico.  
La toma de posesión se hace con todas las formalidades y solemnidad que hacen 
al caso, y en los discursos queda claro el talante de cada uno. Proclamas de honradez por 
parte de Cuello, que se ofrece a colaborar con el nuevo gobierno desde su puesto de 
concejal, por el bien de Montilla. Por parte de Jaén, en el Acta correspondiente se 
“(…)dice que aunque el alcalde saliente ha tenido deficiencias en el desempeño de su 
cargo, esto obedece sin duda más que a su deseo, a las intromisiones de la política”1416. 
A continuación pide un homenaje, que Cuello, con una modestia muy estudiada y muy 
del gusto de la época, se empeña en rechazar. En el discurso de toma de posesión, Antonio 
Jaén comparte la idea de que la política es algo que, de alguna manera, corrompe las 
relaciones municipales.  
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 Pero en su discurso, él, que se había comportado siempre con el mayor rigor en 
defensa de sus ideales, da por supuesto que todos lo quieren como alcalde, y que la “mala 
influencia” de los partidos es lo que impide la unanimidad. Hace el propósito de no ser 
un alcalde vulgar, y desde luego, lo consigue. También pide puntualidad y asistencia a 
los concejales, para que no haya que hacer sesiones supletorias, y exacto cumplimiento 
de sus obligaciones a todo el mundo, prometiendo que él dará ejemplo.  
 Además de Nicolás Hurtado, habla José Márquez Cambronero, obrero socialista, 
que se manifiesta como “falto de cultura, sí, pero sobrado de amor y entusiasmo por la 
causa que representa”. Su compromiso es para defender los intereses de la clase 
trabajadora. En este consistorio se produce una alianza de facto entre socialistas y 
republicanos, cuando hacía ya tiempo que las relaciones entre los dos partidos se habían 
enfriado hasta la ruptura en algunos casos. Márquez Cambronero es, unos años después, 
el primer alcalde socialista. También manifiesta estar lejos de toda pasión política. Era la 
retórica del momento. 
No obstante las proclamas de buena voluntad y colaboración, las chispas no tardan 
en saltar. En enero, apenas con un mes en el cargo, se produce el primer altercado. Nicolás 
Hurtado del Valle acusa a los liberales de obstruccionismo, y éstos al teniente de alcalde 
de demagogia.	1417 El motivo es el despido de un ordenanza. Hay un alboroto que no es 
reprimido por el alcalde. Los concejales liberales no se sienten seguros ante el público, y 
piden una licencia de varios meses que no les es concedida. Se valen de excusas, y 
Hurtado protesta violentamente y los acusa de abandono de sus obligaciones. Tras varias 
renovaciones de los permisos, el alcalde monta en cólera, considera que es una conjura 
de los monárquicos para no asistir a las sesiones, y se envía parte al gobernador civil. Es 
tiempo de elecciones a Cortes, y es la manera que tienen los concejales del turno de no 
verse mezclados con republicanos.  
Incluso entre las filas del republicanismo hay tensiones y problemas. Nicolás 
Hurtado del Valle tiene un altercado con el alcalde, en público y en una sesión plenaria, 
sobre el trato inferido por los municipales a una persona que llevaba armas sin licencia. 
La discusión alcanza tintes lo bastante fuertes como para que Hurtado sienta lesionados 
sus derechos y pida certificados de este acta y la anterior, para poder renunciar al cargo 
de concejal. Son los primeros días de mayo de 1914. Desde ese momento hasta finales de 
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año, se produce un baile de solicitudes de permiso por enfermedad, unas veces concedidos 
y otras denegados y de dimisiones que no se admiten.	1418  
En el mismo año de 1914 se produce un problema de corrupción que se trata de 
tapar. Se convoca una sesión secreta, porque el concejal republicano Francisco Ramírez, 
que es el dueño de un tejar, es acusado de cobrar comisiones por la compra de losetas 
para obras públicas en Puente Genil.	1419 No se consigue aclarar nada, ni a favor ni en 
contra. Pretende que se le conceda la dimisión por padecer problemas en la piel, pero sólo 
se le concede una licencia de cuatro meses para curarse. Puestos a dimitir, incluso el 
alcalde lo hace.	1420 No todo son apoyos y felicidad en su trabajo al frente de la alcaldía. 
Todavía no lleva seis meses en el poder cuando presenta la dimisión por falta de apoyo. 
No se le admite, entre otras cosas, porque no es potestad del ayuntamiento, y además se 
le da un voto de confianza. 
No es sólo en el ayuntamiento donde se producen renuncias o defecciones. 
También en la Junta Municipal de Hacienda hay dimisiones en varias secciones, lo que 
no es nada habitual. En los organismos en los que hay representación municipal tampoco 
las condiciones de trabajo son las mejores. El concejal Francisco Cruz Ramírez, 
representante municipal en la Comunidad de Labradores, presenta la dimisión porque se 
han adoptado acuerdos contrarios a los estatutos. Se tramita la denuncia ante el gobierno 
civil. Es el mes de febrero de 1915. La crisis de la Comunidad de Labradores se prolonga 
en el tiempo más de lo previsto. Cruz Ramírez solicita que se le dé permiso para ir a 
trabajar fuera. Aunque se le pide que retrase su marcha por la crisis, se le permite 
ausentarse durante tres meses, porque la cosecha no espera. 
Una vez en el ejercicio del cargo, el nuevo alcalde se gana los respetos de la 
prensa. En El Porvenir… se le menciona como hombre respetuoso e imparcial, al que se 
aplaude por la reposición de la procesión del Jueves Santo. Era uno de los miedos de los 
sectores más conservadores: el anticlericalismo militante de los republicanos y 
socialistas. Salvo algún incidente, como la negativa a que se nombre un capellán en la 
cárcel para que diga misa y dé lecciones de moral a los presos, en ningún momento se 
produjeron graves problemas, ni siquiera en los momentos más álgidos de la República. 
Este incidente se salva obedeciendo las órdenes de la superioridad, que lo obliga. En mayo 
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de 1914 el obispo visita Montilla, y el alcalde sale a recibirlo. De autoridad a autoridad, 
sin otras connotaciones. 
Los intereses que se habían visto apuntar en su periodo de concejal de oposición 
se empiezan a poner en la práctica en su etapa de gobierno. El primero en requerir 
reformas es el Hospital de S. Juan de Dios. Se hace una instancia al ministro de 
Gobernación sobre su situación.	1421 Fue un patronato que pasó a la Beneficencia Pública, 
y que es necesario reformar en profundidad para que siga cumpliendo sus funciones. El 
Patronato del hospital posee 90.000 pts como inscripciones intransferibles, que se 
propone que pasen a títulos al portador. El ayuntamiento se compromete a la financiación 
del hospital, a facilitar médicos y a proteger a la comunidad religiosa que se ocupe de él.  
Las escuelas reciben constante atención, aunque los posibles gastos e inversiones 
son mínimos, de acuerdo con la capacidad del ayuntamiento, bastante escasa. En 
septiembre de 1914 debe hacer efectiva la subvención que hay para grupos escolares.	1422 
A principios de enero de 1915 llega la orden de desdoblamiento de las escuelas. De las 
cuatro de niños que hay, se deben hacer ocho.	1423 En enero de 1915 empieza a funcionar 
la Escuela Municipal de Artes y Oficios. El director es Bernabé Fernández Sánchez. El 
director honorario, el alcalde. Los vocales, un carpintero, un zapatero, un albañil, un 
curtidor, un herrero, un alfarero y un pintor. De su comienzo se da cuenta al diputado 
Manuel Hilario Ayuso, también republicano. Las obras públicas reciben su impulso. 
Además de las obras en el cementerio,  se pone en marcha la construcción del camino a 
Cabra por el Rihuelo. Es un recurso habitual para dar trabajo en los meses en que escasea.  
En cuanto a la práctica política más vinculada con la ideología, Antonio Jaén sigue 
los dictados de su partido. Son los años en los que se inicia la guerra mundial, la mayor 
hasta ese momento en la que haya participado ningún país. En España los intereses están 
divididos. El periódico local del momento, “El Porvenir Montillano”, se hace eco, en el 
mismo número, de dos de las posturas. Por una parte, de la moción presentada por el 
alcalde al presidente del gobierno para que se intervenga de forma pacificadora, porque 
está contra la guerra. Por otra, de un poema belicista escrito por un sargento de la Guardia 
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Civil con el título A mis compañeros.	 1424 De igual manera, “El Eco Parroquial”, en 
febrero de 1915 se hacen eco de que los socialistas están participando en la guerra.	1425  
La convocatoria de elecciones para el otoño de 1915 tiene todos los signos de las 
polémicas que se habían desatado en el gobierno de Jaén. Se hacen el 18 de noviembre. 
Hay dos recursos contra los resultados, que se desestiman.	1426	El nuevo ayuntamiento se 
constituye el 1 de enero de 1916, y de nuevo se permite la elección de alcalde por los 
concejales, lo que permite la continuidad de Antonio Jaén. No asisten a la sesión inaugural 
Nicolás Hurtado del Valle, Antonio García Ortiz y José Villalba de la Puerta.  
José Márquez Cambronero, socialista, pretende renunciar al nombramiento de 
Regidor Síndico por disciplina de partido, pero no se le admite. En esta legislatura van a 
darse enfrentamientos con los socialistas, de la misma manera que se dieron entre distintas 
sensibilidades republicanas en la anterior. Tampoco van a ir bien las cosas con los 
liberales. Manuel Herrador Pedraza investiga junto con Francisco Zafra Contreras sobre 
la mala gestión económica del ayuntamiento.1427	  Zafra empieza a perfilarse como el 
principal ideólogo del socialismo montillano tras la muerte de Francisco Palop Segovia. 
Entre otras cosas, trata de que se vea con seriedad la función de los concejales y que no 
se admitan como válidas excusas de todo tipo para faltar a las sesiones.  
 Los documentos se les niegan sistemáticamente. El alcalde se defiende: no es por 
mala voluntad, es por falta de tiempo. Pero lo cierto es que no se los dan, ni en esa semana, 
ni en la siguiente, ni a finales de abril, en que, ya desesperados, dicen que si no se le 
facilitan será porque se pretende ocultar algo sucio, y la respuesta es que ahora es cuando 
no se les van a dar, por el tono empleado. Tampoco consiente Jaén en que se inspeccionen 
las obras municipales, de las que no informan a la comisión encargada de ello, ni tiene en 
cuenta las faltas de asistencia de los concejales. El alcalde no se para en barras ante nada, 
y Nicolás Hurtado, Francisco Zafra, José Márquez y Antonio García presentan un escrito 
en el que protestan por la situación municipal y un atentado del que han sido objeto por 
parte de empleados municipales y familiares del alcalde. El alcalde impide de manera 
arbitraria la intervención de concejales en los plenos, y vacía de contenido el acto de 
lectura del acta, al impedir las enmiendas. 
 Además de estos problemas, están los de la representación en los actos religiosos 
																																																													
1424 “Moción del alcalde al presidente del gobierno” y “A mis compañeros”, El Porvenir Montillano, 1-1-
1915. 
1425 “Niñerías”, El Eco Parroquial, 7-2-1915. 
1426 AHMM, caja 617 A, actas del escrutinio general, 18-11-1915. 
1427 AHMM, AC 10-1-1916. 
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de la Semana Santa. Ya quedan muy atrás las felicitaciones al gobierno por su política 
anticlerical, y las protestas de laicidad. Si en 1914 se reponen las procesiones del Jueves 
Santo, y se recibe al obispo como autoridad que es, ahora se comisiona a Herrador Pedraza 
para que represente a la corporación en los oficios del Jueves Santo y se acuerda asistir al 
Santo Entierro de manera oficial. 1428 García Ortiz, socialista, y Hurtado del Valle, 
republicano, protestan porque no es que no deseen asistir, es que ni siquiera quieren ser 
representados por nadie. 
 El documento presentado se desestima, con los votos en contra de los socialistas. 
Se ve el día 22 de mayo, aunque la fecha de presentación es del 14 de abril. Las 
irregularidades en las actas y en las sesiones, el maltrato a los concejales y las protestas 
por los abusos del alcalde se hacen cotidianas. Los problemas entre socialistas y 
republicanos, y de todos con el alcalde, alcanzan tintes épicos a lo largo de 1915 y se 
mantienen hasta su salida de la alcaldía, cada vez más enconadas.	1429 
La cumbre del problema llega en la sesión del 11 de abril de 1917. Zafra pide que 
conste en acta que el alcalde no va al ayuntamiento sin causa que lo justifique, y sin 
delegar sus funciones, como es de rigor, en el teniente de alcalde. Lo califica de cobardía 
y abandono. El secretario tampoco aparece, sin causa. Aunque alega que está enfermo, se 
le puede ver por la calle. Tampoco asisten bastantes concejales.	1430 Como en ese momento 
no se encuentran, anuncia la presentación de una moción de censura, para la sesión 
siguiente, cuando puedan defenderse. Cuando el día 18 de abril se presenta, la moción de 
censura se aprueba por unanimidad. 
 Mientras, un nuevo asunto altera todavía más si cabe las revueltas aguas del 
ayuntamiento republicano. Es el expediente de jubilación por enfermedad de José García 
Moyano. Se inició el 26 de enero de 1914. Era el secretario municipal, y solicita su 
jubilación por problemas de salud, que repercuten en la marcha del ayuntamiento. Alega 
méritos y pide una pensión de 1.750 pts/año. No se acepta la jubilación con esa pensión, 
porque gravaría el erario público. Ni siquiera se tiene en cuenta si ha ejercido un tiempo, 
si ha generado derechos laborales. García Moyano no acepta la resolución, y se plantea 
expediente contencioso, que se falla en el Tribunal Supremo el 16 de febrero de 1919 a 
favor de la jubilación, aunque el ayuntamiento no reconoce el fallo hasta el 21 de julio 
																																																													
1428 Archivo de la Diócesis de Córdoba, caja 649: carta de Jaén poniéndose a disposición del obispo a 
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1429 AHMM, AC 1-11-1916, AC 21-2-1917, AC 7-3-1917. 
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del mismo año, en que se lee en el pleno y se acata. Los gastos del pleito son cuantiosos. 
El letrado que lleva el caso es Manuel Hilario Ayuso Iglesias, republicano como el 
alcalde, enemigo de los conservadores como García Moyano. Cuello afirma que se ha 
negado el derecho de pensión de jubilación a José García Moyano por motivos políticos. 
Presenta una moción para que el ayuntamiento se retire del contencioso y reconozca la 
pensión. Se hace una votación y la gana, en enero de 1918.  
Los últimos tiempos del gobierno de Jaén Alcaide son dignos de una novela de 
enredo. Los enfrentamientos con Zafra y Hurtado dan con este último en la cárcel y los 
plenos municipales vigilados por la guardia civil para impedir agresiones. Zafra acusa al 
alcalde de falsedad en las actas, incluso en las de la Comisión de Hacienda, y de todo tipo 
de irregularidades.	1431 La discusión se plantea alrededor de la existencia de una bolsa de 
quiebra, que Hurtado afirma y el alcalde niega, llamándolo cómico de camino, y 
anunciando el cambio de hora de las sesiones, porque se están convirtiendo en mítines. 
Se celebraban los sábados por la tarde. El alcalde propone que se celebren los lunes a las 
11 de la mañana.  
Los socialistas protestan enérgicamente.	 1432 Son obreros, y eso les obligaría a 
perder el jornal, además de robarles su público, que a esas horas está trabajando y, gracias 
a su actividad, está llenando masivamente los locales de la Casa del Pueblo. Pierden la 
votación y abandonan el pleno. Finalmente, las sesiones se fijan los lunes a las 3 de la 
tarde, que tienen el mismo inconveniente, si tenemos en cuenta que se trabajaba de sol a 
sol, pero permiten a los que tienen otros oficios distintos del campo atender a sus 
negocios. Desde el 20 de mayo al 9 de julio de 1917 no hay sesiones. Hurtado afirma que 
se tiene que sentar junto al secretario para evitar agresiones. 1433  
 Según El Defensor de Córdoba,1434 los resultados de las elecciones municipales 
del 11 de noviembre de 1917 dan dos liberales, dos independientes –conservadores- 
cuatro republicanos y un socialista. Antonio Jaén obtiene un único voto.	 1435 Las 
votaciones se producen bajo la declaración del estado de guerra. En enero de 1918 se 
produce un comunicado del gobierno civil por el que anula las elecciones de 1915 y 1917 
en el distrito 2º, que habían sido reclamadas.	 1436 En lugar de los concejales electos, 
																																																													
1431 AHMM, caja 878 A, 14-4-1916. 
1432 AHMM, AC 20-6-1915. 
1433 AHMM, AC 18-7-1917. 
1434 El Defensor de Córdoba, 12-11-1917. 
1435 AHMM, Actas de Escrutinio General, 15-11-1917. 
1436 AHMM, AC 5-1-1918. 
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nombra a otros de militancia monárquica. El nuevo ayuntamiento está dirigido por 
Manuel Herrador Pedraza.	1437 Los diferentes cargos se eligen tras varias votaciones, y 
con condiciones. El horario de sesiones se establece los sábados a las 20’30, para que 
pueda asistir público.  
José Cuello Pérez de Algaba se encarga de cubrir el puesto de contador mientras 
se resuelve qué hacer con el que hay, que está enfermo. También se encarga de representar 
al ayuntamiento en la Comunidad de Labradores, de donde ha sido desplazado Francisco 
Hidalgo Arjona. Mientras, el antiguo alcalde, Antonio Jaén, ha sido acusado de desfalco, 
pero según el acta de la comisión de Hacienda, no se puede hablar de eso, por falta de 
libros llevados en condiciones. Como mucho, se puede hablar de malversación de fondos. 
Aunque se pide a la presidencia que dé los nombres de los malversadores, el alcalde los 
remite directamente a los tribunales. El cambio del ayuntamiento supone también la salida 
de los empleados que atacaron a Hurtado, y el comienzo del control sobre las cuentas 
municipales. En febrero de 1918 es acusado de desfalco el anterior alcalde. 
 El alcalde muestra escrúpulos de conciencia, y dimite. No tiene muy claro que le 
corresponda el cargo, según R.O. del Ministerio de Gobernación del 29 de noviembre de 
1917, por ser el concejal con más votos. Zafra y Márquez no están de acuerdo con que se 
vote, teniendo en cuenta que hay varios concejales interinos, pero se hace, y es elegido 
alcalde por 12 votos favorables y dos en blanco. Este hecho tiene consecuencias. Al no 
votar al alcalde, se les tiene por no asistentes a la sesión, y protestan. Polo, Pedraza y 
Bujalance se adhieren a esta protesta. Pero las irregularidades no han hecho más que 
empezar. Hay un asunto que se va a tratar en una sesión extraordinaria, del que no se 
informa a Zafra y que tampoco conocen todos los concejales. 
 Zafra y Márquez publican una hoja en la que se acusa de prevaricación a varios 
concejales. Se niegan a dar explicaciones en el pleno, pero las darán gustosamente en los 
tribunales. En la sesión en la que se les hace esta acusación no se aprueba ningún asunto, 
a pesar de lo que se levanta acta, con las protestas consiguientes del líder socialista. Se 
intenta cambiar la hora, para que puedan asistir todos, pero se fija, finalmente, a las 3 de 
la tarde, con lo que los socialistas protestan. Zafra opina que es una medida para alejar a 
los concejales obreros, que deben ir a ganarse su jornal, y Cuello se ofrece a pagárselo él 
con tal de que asista. En una prueba de dignidad, Zafra se niega a aceptarlo. A finales de 
mayo se fijan las sesiones los sábados a las 9, pero en julio se llega al punto en que sólo 
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van Zafra y el alcalde, y a finales de septiembre, en plena vendimia, simplemente no asiste 
nadie, con lo que se replantea el horario, sin acuerdos de momento. 
 Las agitaciones del Trienio Bolchevique se inician con varias dimisiones en el 
ayuntamiento que no son aceptadas. Es el mes de marzo de 1919. Se inician dos 
publicaciones que informan del pulso de la vida local, desde los extremos del abanico 
ideológico presente en Montilla: el católico agrario, en el que se van a integrar los 
republicanos marcadamente antisocialistas, como Antonio Molina Luque, y el socialista. 
Es precisamente la publicación socialista la que acusa al alcalde de tener miedo y a los 
municipales de pasarse el día borrachos y no cumplir con sus obligaciones. Los violentos 
sucesos de mayo de 1919 silencian la prensa obrera durante unos meses, los que pasa la 
ciudad bajo el control de las fuerzas del ejército. Pero mientras tanto, el ayuntamiento 
sigue con su ajetreo. 
 Nicolás Hurtado del Valle es destituido como concejal, pero José Villalba de la 
Puerta no firma el acta, y el juzgado le pide cuentas. El Marqués de Valenzuela, José Mª 
de la Puerta y Fernández de Córdoba, pariente del anterior, renuncia al cargo de concejal 
para establecerse en El Escorial. El siguiente en dimitir es Agustín Jiménez Castellanos 
Alvear, por ser nombrado diputado provincial, a mediados del mes de agosto. Cuando se 
convocan nuevas elecciones hay ocho vacantes en el ayuntamiento.  
 Los ayuntamientos, que tradicionalmente se renovaban en elecciones en 
noviembre para tomar posesión el 1 de enero del año siguiente, cambian el ritmo electoral 
en 1919, pasando la elección a febrero de 1920. En Montilla se presentan tres 
candidaturas: la del sindicato católico, encabezada por el Conde de la Cortina, la 
republicana, a cuya cabeza va Antonio Molina, que anunció que se retiraba en 1917, y la 
socialista. Teóricamente, va encabezada por Francisco Zafra Contreras, pero está preso 
por delito de opinión. 
 El triunfo socialista es aplastante. El día 8 de febrero, los socialistas obtienen 
1.482 votos, frente a 396 de los republicanos y 899 de los independientes. La abstención 
ronda el 27%. La lección que obtienen los agrarios es que la mayoría de la población 
montillana no es socialista (sumando abstenciones, republicanos y agrarios, que aparecen 
como independientes) y que los buenos resultados electorales son para los que se los 
trabajan, no para los que se quedan en su casa.	1438 Ante estos resultados, los socialistas 
reivindican que se les dé la alcaldía. El triunfo ha sido limpio, además de importante, y 
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su único interés es trabajar por el pueblo de Montilla.	 1439 El conde y los suyos han 
invertido ingentes cantidades de dinero en la campaña, e incluso han traído al ministro 
Monedero, vinculado a los sindicatos católicos. Hasta Ayuso, que hasta hace menos de 
un año era aliado socialista, y que consiguió el acta de diputado con los votos de los 
obreros montillanos, califica el socialismo de moda pasajera. 
El conde maniobra para hacerse con la alcaldía por Real Orden, pero no lo 
consigue. Los liberales tampoco se atreven, con una mayoría tan abultada de los 
socialistas. Finalmente, es nombrado alcalde José Márquez Cambronero, socialista. Su 
propuesta es la de cumplir el programa con el que se presentaron, y para ello el 
ayuntamiento tiene que ser, además de gestor, político.  
Las leyes municipales no favorecen la presencia de obreros en la alcaldía. 
Márquez Cambronero tiene que dejar sus funciones de alcalde para ir a segar, lo que le 
vale la crítica de los republicanos. La respuesta es ácida: los que han fracasado y han 
traicionado su causa son los republicanos que se han unido al Gatopalo: Molina, Hurtado, 
Panadero, Rey y otros muchos.	 1440 Por primera vez en muchos años, los horarios de 
sesiones se hacen de manera que favorezcan la presencia de obreros tanto entre el público 
como entre los concejales. Los horarios de sesiones se fijan a las 10 de la noche en verano 
y a las 9 en invierno. 
La prensa socialista dedica buena parte de sus páginas a la política municipal. No 
exactamente a la información de las actuaciones del ayuntamiento, a las que también 
dedica sección fija, sino a crear opinión en torno a cuál debe ser el papel de un 
ayuntamiento gobernado por los socialistas. En primer lugar, plantea la publicidad de los 
estados de cuentas y de las responsabilidades de los políticos, para que la transparencia 
sea total. Por otra parte, intenta convertir el ayuntamiento en algo más que un gestor, 
como pretende la ley municipal vigente. Nada más lejos de la realidad: la negación de la 
iniciativa política de los ayuntamientos es una manera de hacer política que beneficia a 
los caciques, haciendo ver a los ciudadanos que es algo que está completamente fuera de 
sus posibilidades. Si el ayuntamiento tiene un programa de gobierno propio –en el caso 
socialista, que abarca desde la persecución del fraude en las subsistencias hasta las 
cantinas y roperos escolares pasando por la municipalización de todos los servicios- se 
escapa del control férreo de los partidos del turno, y se abre una brecha por la que se 
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pueden colar los cambios que acerquen la realidad y la política en un régimen construido 
para que tengan los contactos mínimos. 
El nombramiento de Márquez Cambronero como alcalde se ratifica en la sesión 
del 24 de abril. Asisten todos los concejales, menos Sánchez Orellana, rareza que se daba 
pocas veces en los últimos años. La vida municipal se dignifica, y los representantes 
locales se sienten obligados a defender sus ideas, sean del partido que sean. En una 
moción presentada por Zafra, Polonio, Panadero y Luque Redondo se incluyen medidas 
económicas y fiscales amén de otras de carácter urbanístico, como conocer el estado de 
cuentas, listas de deudores, dejar en suspenso los procedimientos sumariales, proveer la 
plaza de agente ejecutivo y facilitar alumbrado a Santa Cruz.	1441  
 A finales de julio de 1920, el alcalde socialista, a la sazón Francisco Polonio 
Castro por ausencia de Márquez Cambronero, recibe tres multas de 125 pts cada una –el 
jornal de bracero estaba a 3’50 pts- por negarse a dar guías para la salida de trigo, ante la 
escasez que se vive en Montilla. El programa con el que accedieron a la alcaldía 
propugnaba el abaratamiento de las subsistencias controlando las ventas al exterior, y esa 
era una de las medidas que debían tomar.	 1442 Se mantiene la postura, y en la sesión 
siguiente se comenta la amenaza de llevar a los tribunales a las autoridades que se nieguen 
a dar las guías. Los rumores sobre la destitución del alcalde son continuos. 
 Se ordena al agente ejecutivo que empiece los cobros por los mayores 
contribuyentes. Nunca se hacía así, por espíritu de clase. El agua, otro de los grandes 
problemas de la localidad, también se trata de solucionar. Una comisión formada por 
miembros de todas las sensibilidades municipales, y presidida por Francisco Polonio 
Castro, investiga las irregularidades en el suministro y el aforo de Santa María más las 
medidas necesarias para su utilización. El alcalde Márquez está segando, aunque ha 
tenido que pedir el permiso como enfermedad. 
 La política municipal se va cargando de tensiones. Como el agente ejecutivo está 
emparentado con la oligarquía dominante hasta entonces, los ingresos son mínimos, y el 
alcalde se niega a pagar cargas y contingentes hasta que haya dinero disponible. Los 
monárquicos lo acusan de despilfarro, y, además de hacer saber en la prensa socialista 
que no cobran comisiones ni subvención alguna del ayuntamiento, Zafra contraataca 
																																																													
1441 “Sesión municipal del 24 de abril”, Fuerza y Cerebro, 30-4-1920. 
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dando noticia de gastos de la corporación anterior. Total entre momios y viajes: 10.105'02 
pts.	1443  
 En la sesión siguiente se investiga la venta de piedras del cuartel de la guardia 
civil. La prensa socialista da a conocer las corruptelas anteriores, el despilfarro de 
recursos en banquetes, la falta de respeto a los trabajadores y el incumplimiento de obras, 
como las del matadero y las escuelas.  Los enfrentamientos con los republicanos son 
constantes. La contradicción fundamental hacía tiempo que se había establecido entre 
burgueses y proletarios, dejando atrás la de monárquicos y republicanos, que acercaba a 
los republicanos y a los socialistas. La prensa socialista ve puntos de coincidencia entre 
republicanos y agrarios, como el apoyo del sindicato católico contra los socialistas. Los 
intentos de quitarles la alcaldía a los socialistas no cesan. Se incoa expediente a Antonio 
Polo por varios artículos, uno en el que denuncia como un crimen la muerte de un obrero 
en Aguilar, y otro en el que critica a las beatas. Finalmente, los liberales recuperan la 
alcaldía, en la persona de Manuel Herrador Pedraza, tras el cese forzoso y protestado de 
Márquez Cambronero el día 18 de julio de 1921. Se vuelve a dar la paradoja de un 
ayuntamiento con una amplísima mayoría obrera gobernado por un liberal. Mientras 
tanto, la situación de los obreros se define como desesperada.	1444 
 Unos días antes de las elecciones de 1922, la prensa agraria da cuenta del viaje del 
alcalde a Melilla y a otros puntos del frente. El desastre de Annual está muy reciente en 
los ánimos de los montillanos, que han perdido a varios soldados. Este es el último 
ayuntamiento que hay antes de la dictadura de Primo de Rivera.	 1445 Sigue habiendo 
mayoría socialista, pero por Real Orden se nombra a Manuel Herrador Pedraza como 
alcalde, con la protesta de Zafra. El nuevo ayuntamiento queda constituido a partir del 1 
de abril de 1922. Los alcaldes de barrio también cambian.	1446 El ayuntamiento que surge 
en abril de 1922 y que dura hasta septiembre de 1923 es anodino y poco rico en 
acontecimientos. Cuando el general Primo de Rivera se pronuncia el 13 de septiembre de 
1923, cambia la composición del gobierno municipal, y pasan a formar parte de él la Junta 
Municipal de Asociados, colocándose como alcalde a Francisco Oliva Atienza, que en 
esos momentos estaba en plena faena de vendimia en su finca de los Moriles Altos. 
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C.2.- LOS AYUNTAMIENTOS DE LA DICTADURA DE PRIMO DE RIVERA 
 
 
 Recién tomado el poder por Primo de Rivera, se cambia el ayuntamiento. Se 
sustituye por la Junta Municipal de Asociados, a cuyo frente se coloca a Francisco Oliva 
Tejero, hijo del notario Martín Oliva Atienza. Montilla Agraria da la crónica de la 
sustitución. El día 2, bajo la presidencia del capitán de la guardia civil, también delegado 
del gobierno, Lisardo Doval Bravo, se disolvió el antiguo ayuntamiento. Como Junta 
Municipal de Asociados funcionan los diez mayores contribuyentes, que, junto con los 
nuevos concejales, forman la Comisión Municipal Permanente. Algunos cambios 
importantes son la facultad que se concede al alcalde de hacer pagos de hasta 500 pts 
dando cuenta con posterioridad al pleno, y la reducción del tiempo de ruegos y preguntas 
del pueblo a un cuarto de hora después de las sesiones plenarias, que sólo se celebran una 
vez por trimestre. 
 En enero de 1924 se vuelve a constituir el ayuntamiento, aunque sigue el mismo 
alcalde. Excepto algún caso, como el de Francisco Polonio Castro, todos los demás son 
personas vinculadas al empresariado local, a las grandes familias de propietarios de tierras 
y a los bodegueros, además de militares como los Gracia o los Navarro, aunque el único 
que aparece como militar retirado, con una graduación muy baja, es Nicolás Hidalgo.	1447 
Hay algún antiguo republicano pasado al sindicato católico, como Antonio Molina Luque. 
La prensa no ataca al nuevo ayuntamiento. En parte porque la censura lo impide, en parte 
porque el anterior fue muy poco productivo y este sigue más o menos en la misma tónica. 
 A partir de abril de 1924, la Junta Municipal desaparece de la Comisión 
Permanente, que vuelve a estar formada por el alcalde, el secretario, el interventor y cinco 
concejales, que serán tenientes de alcalde o suplentes de los mismos. En ese mes se habla 
del nuevo Estatuto Municipal, y de la forma de financiación de los ayuntamientos, que se 
ve mucho más racional que la anterior, y sobre todo, más justa. Cambiará también la 
forma del sufragio. Para la revista Oro y oropel todo esto sería perfecto si, además, se 
permitiera votar.	1448	 El autor de la nueva ley municipal es José Calvo Sotelo. No obstante, 
en la Gaceta, la ley está firmada por Primo de Rivera.	1449 
																																																													
1447 Los datos de la profesión están sacados de “Sustitución del ayuntamiento”, Montilla Agraria, 15-1-
1924. 
1448 “La nueva ley municipal”, Oro y oropel, 25-4-1924. 
1449 AHMM, caja 931 A, 1-3-1925. 
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 El nuevo ayuntamiento que se nombra de acuerdo con el Estatuto Municipal está 
formado por concejales que mantienen el perfil de los anteriores. Se incorporan algunos 
obreros más, como concejales corporativos, pero únicamente el presidente de la Sociedad 
de Obreros Albañiles está vinculado a la Casa del Pueblo. Los concejales nombrados, 
tanto corporativos como populares, duran poco tiempo. En realidad, apenas días. El 23 de 
abril son destituidos por diferentes causas. Antonio Molina Luque, de la Sociedad de 
Amigos de País, y Miguel Navarro Salas, por orden superior; Rafael Rivas Vaca y 
Cristóbal Gracia Madrid-Salvador, por incompatibilidad, y José Mª de Alvear Abaurrea 
y Enrique de la Cruz Méndez, por no reunir los requisitos necesarios. Se nombra a Manuel 
Molina López, Ezequiel Otero Álvarez, Miguel Marqués Alcaide y Antonio Portero 
Panadero como concejales populares y a Juan Pedro Susbielas Sans por la Sociedad 
Económica de Amigos del País. Nicolás Hidalgo dimite a comienzos de mayo. En la 
sesión del día 23 se da posesión a los nuevos concejales, entre los que se encuentra la 
única mujer que ejerce este cargo antes de 1979, Matilde Penagos Benedico, maestra.	1450 
Su paso por el ayuntamiento es efímero, hasta mayo de 1925. 
El alcalde Oliva confiesa estar completamente identificado con el Directorio y el 
delgado gubernativo en la revista de feria de 1924. Nunca se había metido antes en 
política, aunque la había vivido en su casa. Las ideas que tiene sobre el municipio y sus 
funciones están en consonancia con las de reformar y modernizar la vida que tenía el 
general jerezano. Oliva pretende reformar la vida administrativa y mejorar la equipación 
urbanística de Montilla, adoquinando calles, poniendo teléfonos, electricidad, nuevo 
mercado de abastos, o mejoras en la plaza más emblemática de la localidad. En cuanto a 
los presupuestos, pretende rebajar los derechos de matadero, con lo que la carne se abarata 
y es más asequible a los consumidores de menor capacidad, y aumentar los derechos de 
inquilinato para las rentas superiores a las 250 pts, además de subir los arbitrios del vino 
a 0’10 pts/l, y suprimir los repartimientos. 
A mediados de mayo de 1925 se renueva el ayuntamiento, en una sesión que 
preside el delegado gubernativo Pelegrín Pujol Vidal en la que es reelegido el mismo 
alcalde. Los concejales siguen siendo terratenientes, profesionales y personalidades 
vinculadas a la vida económica de Montilla, pero ya no hay mujeres entre ellos.	 
Se producen varias renuncias por diferentes causas durante la primavera y el 
verano de 1926 que continúan a lo largo de todo el año. Hay varias sesiones que deben 
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suspenderse por falta de quórum. Los permisos por motivos de salud son abundantes. Tras 
el alcalde dimite también José Cobos Ruiz. El nuevo alcalde es Cristóbal Gracia Madrid-
Salvador, que renuncia a comienzos de septiembre, después de haber sido elegido en 
mayo y haber tenido un mes de permiso. No sólo renuncia a ser alcalde. También a ser 
concejal. En el aniversario del golpe de estado, el 13 de septiembre de 1927, se produce 
una renovación de los concejales. El nuevo alcalde es José Ortiz Sánchez, y reaparecen 
viejas figuras de los partidos del turno, como el liberal José Cuello. Las dimisiones 
continúan a pesar de los nuevos nombramientos, como un goteo continuo en 1927. El 
alcalde está muy enfermo, y el depositario, Álvaro de Villazevallos, fallece en el ejercicio 
de su cargo en 1929. El nuevo ayuntamiento que se nombra a mediados de noviembre de 
1929 es el que permanece activo hasta la dimisión de Primo de Rivera en enero de 1930, 
dos meses después. 
En la sesión del día 25 de febrero se constituye un ayuntamiento formado por 
mayores contribuyentes y exconcejales, que pretenden revisar las actuaciones de los 
consistorios desde 1923, sobre todo, las cuentas municipales. Hay recusaciones por 
repetición de cargos en menos de tres años tras el último nombramiento, lo que es 
manifiestamente ilegal, y se producen coincidencias que vienen de antiguo. Zafra, 
socialista, coincide con Herrador Pedraza, liberal, en pedir certificaciones de cuentas 
antes de hacerse cargo de gastos y compromisos de la corporación saliente. Su interés 
común por las cuentas claras viene desde tiempos de Jaén Alcaide. El nuevo alcalde es 
Francisco Ruz Ruz, por ser el de mayor edad. Es una corporación en la que están más 
representados que nunca los bodegueros, y en la que coinciden Zafra Contreras y el Conde 
de la Cortina.	1451 
El alcalde Ruz permanece en el cargo apenas un mes, porque el día 6 de abril es 
nombrado Manuel Herrador Pedraza. 1452 Es un hombre de edad muy avanzada, si tenemos 
en cuenta que Isidoro Raigón es mayor de 65 años y Francisco Ruz es mayor que él. En 
esta sesión, Lucena, en nombre de los socialistas, protesta por la no elección de los 
tenientes de alcalde y por la reaparición del caciquismo, y pide responsabilidad por la 
gestión del ayuntamiento durante la dictadura. Por su parte, el Conde de la Cortina pide 
dos semanas de permiso, porque llega a Montilla el ex presidente de Argentina, Marcelo 
de Alvear, pariente suyo, y quiere hacerle los honores.	1453  
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Los cargos están repartidos equitativamente entre socialistas y burgueses, dos 
distritos para cada uno. Incluso en aquellas comisiones que precisan de dos representantes 
municipales se dan una a cada tendencia. La Junta Local de 1ª Enseñanza cuenta con el 
concurso de Zafra y el Conde de la Cortina. La comisión más importante, la que se 
encarga de Hacienda, presupuestos, arbitrios, patrimonio municipal, obras públicas y 
ornato, está presidida por Francisco Zafra Contreras, e integrada por otros dos socialistas, 
Antonio Polo García y Manuel Márquez Alférez, además de por Miguel Navarro Salas y 
José Cuesta Sánchez. 
 En febrero de 1931, con la caída de Berenguer y la subida al poder del almirante 
Aznar, vuelven a cambiar los ayuntamientos. La sesión del día 5 se suspende 
arbitrariamente a juicio de Zafra, que protesta en la sesión del día 6 de febrero. Se trata 
de elegir un alcalde. Hay hasta tres votaciones, de resultas de las cuales se elige a Manuel 
García Ortiz, empatado a 10 votos con José Sánchez Orellana, por ser el de más edad. 
Pero la elección del socialista Manuel García Ortiz se protesta, y el segundo alcalde de 
esta tendencia que tiene Montilla sólo dura en el cargo unos días. A mediados de marzo 
es nombrado, por sentencia del Tribunal Supremo, José Sánchez Orellana, que había 
obtenido mayor número de votos en la primera votación. Es el último alcalde de un 
régimen que agoniza. El siguiente alcalde, por elección popular, es también socialista: 
Francisco Zafra Contreras. Para entonces la República ya ha sido proclamada. 
 Los últimos tiempos de la dictadura fueron bastante agitados en lo que se refiere 
a cambios municipales, y el periodo de transición hasta la República no va a ser menos. 
La tolerancia de Primo de Rivera con los socialistas, que se plasma en la inclusión 
sistemática de hombres de esta tendencia en los ayuntamientos de la dictadura, se 
mantiene bajo el gobierno de Berenguer e incluso se incrementa. No es sólo en Montilla 
donde se muestra esta tolerancia. Ni siquiera es el primer lugar donde se produce.	1454  
 
 
C.3.- LOS AYUNTAMIENTOS DE LA REPÚBLICA 
 
 
Los meses previos a la proclamación de la República son de una actividad política 
muy intensa. Hay purgas en las filas de los empleados municipales, que son cambiados 
																																																													
1454 MORENO, F. La república y la guerra civil… T. I, p. 337. 
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por otros adictos a la monarquía que pretende aparecer como salvadora frente a los 
excesos –sobre todo verbales e impositivos- del dictador jerezano. Pero los trabajadores 
se niegan a abandonar su puesto, y el gobernador civil autoriza al alcalde a hacer valer su 
autoridad a como dé lugar.	1455 Montilla no es sólo su ayuntamiento. Las fuerzas vivas de 
la localidad se articulan alrededor de dos centros: el Sindicato Católico Agrario y la Casa 
del Pueblo. 
Cuando se convocan las elecciones municipales que darán paso a la 2ª República, 
a Montilla le corresponden 22 concejales, por tener un censo de población entre 18 y 
20.000 habitantes. Se distribuyen a razón de 6 para los distritos 1º y 4º, y 5 para el 2º y 
3º. Herrador hace constar su protesta y su deseo de que se sorteen los que van a ser 
elegidos por cada distrito.1456	 Las elecciones dan una mayoría aplastante a los 
republicanos frente a los monárquicos. Concretamente, 18 republicanos y socialistas 
frente a 4 monárquicos.  
 La sesión inaugural está presidida por Antonio Jaén Alcaide como concejal más 
votado, aunque quien proclama la República es Zafra. El viejo republicano tiene la 
satisfacción de volver a la presidencia, aunque sea sólo por un día, y para ver cómo su 
principal enemigo político, ahora su aliado por imposición de sus propios partidos, 
cumple con uno de los sueños comunes: ver instaurarse una República en lugar de la 
odiada monarquía. Pero las alianzas impuestas son imposibles. El nuevo alcalde es 
Francisco Zafra Contreras.  
La orden gubernamental es que se constituyan de manera inmediata los 
ayuntamientos en los que no haya conflictos. En los que sí los haya, que se cree una 
Comisión Gestora republicano-socialista con representantes por distritos.	 1457 No es el 
caso de Montilla. Tampoco el de Puente Genil, la otra gran agrupación socialista de la 
campiña de Córdoba, donde había sido nombrado alcalde Gabriel Morón.	 1458 El 
ayuntamiento se constituye sin más problemas, y el horario de sesiones se fija el sábado 
a las 21’30 horas, de manera que los obreros puedan asistir. La primera medida que se 
toma es eliminar a Dios del saludo y las despedidas oficiales, pero todavía no se instituye 
el conocido “Salud y República”. 
																																																													
1455 AHMM, caja 860 A, 23-3-1931. 
1456 AHMM, AC 15-3-1931. 
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Casi de manera inmediata empiezan las defecciones, alegando distintos motivos. 
Francisco Méndez López, monárquico, aduce motivos de salud para irse por tres meses 
al campo. Luis Moyano pretende dimitir por ser mayor de 60 años, pero se le deniega, 
porque ya tenía cumplida esa edad cuando se presentó a las elecciones. En junio son los 
concejales republicanos los que dimiten en bloque. Tampoco se admite su dimisión. Los 
motivos que alegan son la falta de libertad de expresión de sus ideas y el desamparo 
porque la policía municipal no los protege.	1459 Se siguen atendiendo las solicitudes de 
permiso, sobre todo, de los concejales socialistas. El alcalde se ausenta con frecuencia de 
Montilla, por asuntos en Madrid, donde es diputado nacional, y Polonio obtiene un mes 
de licencia, en plena temporada de siega. Lucena, tres meses para cuidar su salud. 
A la vez que se menosprecia la labor de los concejales republicanos, se trata de 
atajar las discrepancias internas en el seno del partido socialista. Francisco Polonio 
Delgado es recriminado por llevar posturas propias en algunos asuntos. Zafra lo defiende, 
en nombre de la libertad de expresión. Por otra parte, la intromisión del partido en los 
asuntos municipales es incluso mayor que en la época caciquil. El alcalde se hace llevar 
los partes de los guardas de campo antes de que les den curso legal, y los puestos de 
trabajo se reparten en la Casa del Pueblo. Las denuncias reiteradas motivan la 
intervención de inspectores enviados por el gobernador civil.	1460  
El concejal republicano Antonio Martínez Marqués dimite del cargo de síndico 
porque Lucena Panadero, en una intervención que no se recoge en el acta de finales de 
abril de 1932, le echa en cara que no defienda los intereses del ayuntamiento cuando lo 
representa en diferentes pleitos, y lo considera injurioso. Lucena le pide disculpas, y no 
se admite la renuncia. Los alcaldes de la zona se reúnen con el gobernador civil para 
buscar soluciones comunes a problemas comunes, aunque no todos están por la labor. El 
gobernador los convoca, pero muchos ni siquiera responden. Hay que esperar a finales de 
enero de 1932 para que la reunión se celebre. Los obreros de Santa Cruz, por su parte, se 
entrevistan también con el gobernador, acompañados por su alcalde pedáneo. Es mucho 
más dinámico, y la entrevista se hace todavía en el verano de 1931. El alcalde de Lucena 
pide que los fondos de ayuda contra el paro no sean anticipos reintegrables. El 
ayuntamiento de Montilla lo apoya. La problemática es muy similar en todos ellos.1461 
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1460 AHMM, AC 1-6-1932, sesión supletoria. 
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Incluso en la celebración del primer aniversario de la República el ayuntamiento 
no resulta demasiado acertado, al parecer de algunos reconocidos republicanos, como el 
maestro Ezequiel Otero. Se trata de manera indigna la pobreza de los hijos de los 
trabajadores.	 1462 Además, se identifica totalmente República y PSOE, al descubrir un 
busto de Pablo Iglesias en la calle que lleva su nombre, con el ayuntamiento y la banda 
municipal desfilando por las calles. De esta manera, los viejos republicanos empiezan a 
marcar distancias con un ayuntamiento que no sienten como propio y con unos 
gobernantes que dan la sensación de haberse adueñado del municipio. 
En julio de 1932, los concejales siguen sin aparecer, ni en los plenos ni en las 
comisiones, y eso entorpece la labor municipal.	1463 No hay más que ver que la inmensa 
mayoría de las actas capitulares son de sesión supletoria, que algunas se suspenden porque 
no asiste nadie, y que en otras el número es irrisorio, para darse cuenta de que se trató de 
un problema de alcance. Hay momentos en que incluso faltan los concejales socialistas, 
porque no tienen sueldo asignado y son obreros, y deben trabajar todos los días. En el 
presupuesto de 1933 se asigna al alcalde unos gastos de representación de 10.000 pts, que 
no son aprobados. El sueldo medio de un jornalero ronda las 6 pts. 
El gobernador civil anuncia la visita a Montilla, donde se entrevistará con 
autoridades de los pueblos del partido y una comisión formada por tres patronos y tres 
obreros con los que hablará sobre la crisis de trabajo. Son los días de mediados de julio, 
en plena campaña de siega, y cuando menos problemas de falta de trabajo hay. El alcalde 
debe aportar un estudio de las obras que se puedan realizar al acabar la recolección. 
El gobierno civil se interesa por la filiación política de los concejales y el alcalde, 
y por las vacantes existentes. Se considera que los que no asisten de manera voluntaria y 
reiterada están dejando una vacante de facto que debe ser cubierta, por el bien del 
funcionamiento municipal.	1464 Uno de los problemas es que ni alcalde ni concejales o 
alcaldes de barrio pueden cobrar por sus servicios políticos, pero como muchos de ellos, 
tras la proclamación de la República, son obreros, tienen que trabajar todos los días, y eso 
dificulta notablemente el ejercicio de sus funciones. De acuerdo con el informe enviado 
al Gobierno Civil, la composición del ayuntamiento es de 12 socialistas, 4 radicales 
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1463 AHMM, caja 861 A, 14-7-1932. 
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socialistas, 1 republicano autónomo y 4 monárquicos. Dimiten todos menos los 
socialistas, pero no se admite.	1465 
A mediados de 1933, asisten cuando les conviene, ante la protesta del alcalde. 
Pero los monárquicos alegan que, si se los cita, están en su derecho de ir a votar lo que 
les convenga. Si no se les considera concejales, que se les conceda de una vez la dimisión, 
porque la habían pedido desde tiempo atrás. La situación es extraña, porque se les cita, y 
si acuden, se les echa en cara y se pretende que ya no son concejales, pero no se legaliza 
la dimisión. Si no van, se les penaliza. Antonio Jaén renuncia por ser mayor de 65 años. 
Había nacido el 30 de diciembre de 1867.  
La situación cambia tras la Revolución de Octubre de 1934. El ayuntamiento es 
acusado de no colaborar con el gobierno, destituido en su totalidad, y encargada la gestión 
a un militar, Mariano Requena Cordón, que será el que se ponga al frente de la 
comandancia militar tras el levantamiento del 18 de julio.	1466 Las protestas de Zafra no 
sirven de gran cosa. Como alcalde es nombrado un viejo republicano, actual militante del 
Partido Radical: Francisco Ramírez Muñoz. Los miembros de la nueva corporación son 
personas vinculadas al sindicato agrario y a la clase terrateniente montillana. 
El horario de sesiones se establece el sábado a las 21 horas, pero a la semana 
siguiente se cambia a las 11 de la mañana. Queda de manifiesto, de esta manera, que los 
nuevos munícipes no son muy partidarios de permitir la presencia de obreros que, por 
otra parte, no tienen ningún representante. En noviembre renuncia Francisco Puig Lázaro 
porque ha sido nombrado juez municipal. Se nombra para sustituirlo a Francisco 
Fernández Álvarez, y, como regidor síndico, a Antonio Matías García de la Puerta. 
Los guardias municipales son desarmados en diciembre, y la propuesta de 
presupuesto para 1935 elimina cualquier sombra de gasto social. No se reconocen 
quinquenios ni aumento de sueldo, y se reducen las gratificaciones e indemnizaciones. Se 
suprime la oficina de Sanidad, que se agrega a Secretaría, e incluso el teléfono del Juzgado 
de Instrucción, al que también se le corta la luz. Se elimina, de hecho, el servicio de riegos 
e incendios, y se omiten créditos reconocidos, compromisos, anuncios y suscripciones. 
Se reducen los gastos de quintas, que eran sobre todo ayudas a los soldados que se 
incorporan a los destinos, se suprime del todo la asistencia médica a empleados 
municipales y se reforma la partida dedicada a profilaxis y vigilancia de la prostitución.  
																																																													
1465 AHMM, telegrama caja 861 A, 31-10-1932. 
1466 AHMM, caja 992 A, 31-10-1934 y AC 31-10-1934, sesión extraordinaria. 
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Se buscan irregularidades del ayuntamiento anterior, pero no se tiene escrúpulos 
a la hora de hacer firmar actas de sesiones que no se han podido celebrar por dimisión de 
los concejales miembros. Han aparecido documentos denegando las reclamaciones al 
presupuesto, a nombre de la Comisión de Hacienda, cuando la Comisión de Hacienda no 
se ha reunido por dimisión de sus miembros. Francisco Jiménez Romero dimite del cargo 
de concejal por su estado de salud, y también por no querer responsabilidad en los 
esfuerzos de los empleados municipales para justificar una partida de 90.000 pts que 
pueden ser una ilegalidad de la corporación anterior.	1467 Se nombra a Aurelio Villalón 
Coello como inspector delegado para esclarecer presuntas irregularidades administrativas 
del ayuntamiento suspendido, y se constituye una delegación gubernativa para atender 
denuncias concretas contra la corporación saliente. Son los días finales de abril de 1935. 
Por su parte, los concejales de Acción Popular Agraria, que no participa en el gobierno 
nacional, dimiten para que el gobernador nombre a otras personas de su confianza. Son 
hombres que, cuando poco más de un año después se inicie la Guerra Civil, formarán 
parte de la élite gobernante del franquismo. 
Las investigaciones de la delegación gubernativa se centran en un préstamo de 
205.800 pts hecho por la Caja de Seguros Sociales de Andalucía y la aplicación que se le 
dio. Ha habido cantidades devueltas por labradores y no reintegradas, obras sin justificar 
y diversas gratificaciones, incluyendo alguna a la Casa del Pueblo y las Juventudes 
Socialistas, sin justificar.	1468  
El alcalde Francisco Ramírez dimite por no contar ni siquiera con el apoyo de los 
concejales de su propio partido, el Radical. Ha tenido que soportar difamaciones, y se 
niega a seguir en el gobierno. Se hace una votación secreta, y se acepta por seis votos 
contra tres.	1469	 Es el 15 de junio de 1935. El ya sólo concejal Francisco Ramírez pide que 
se paguen los descubiertos y que se cobren las deudas que se tengan con el ayuntamiento. 
El nuevo alcalde, una vez ratificado, se compromete, pero le hace saber su extrañeza de 
que, cuando él pudo hacerlo, lo dejara pasar.	1470 
Francisco Ramírez se niega a firmar un acta de la Comisión de Hacienda porque 
el interventor le dijo que él no entendía de habilitaciones de crédito, y había votado en 
contra. Los problemas de la hacienda municipal son muy graves. En agosto de 1935 hay 
																																																													
1467 AHMM, caja 986 A, 26-3-1935. 
1468 AHMM, caja 986 A, oficios del 11, 14 y 21 de mayo de 1935. 
1469 AHMM, AC 1-7-1935, sesión supletoria. 
1470 AHMM, AC 18-6-1935. 
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que aplazar decisiones sobre suplementos de crédito, e incluso se llega a celebrar una 
sesión plenaria dedicada exclusivamente al asunto de declaración de fallidos. Gran parte 
de lo reintegrado de los préstamos no se ingresó en la caja, lo que es una irregularidad 
importante sobre la que ya hay una inspección hecha por el Gobierno Civil. Hay además 
que pagar un préstamo de 800.000 pts del Banco de Crédito Local que, con intereses, 
llegan a casi el doble, y el resto superior a 92.000 pts que se deben a la Caja de Seguros. 
Aunque los presupuestos se liquidan con superávit, eso no se corresponde con la realidad, 
motivo por el cual el repartimiento de utilidades es mínimo. El superávit es posible porque 
se cuenta como ingreso lo que, en realidad, es deuda pendiente de cobro, pero no se hace 
nada por hacerla efectiva. Como los arbitrios rinden menos de lo presupuestado, se 
produce un desnivel que lleva a una situación agobiante. Piden aplazamiento del pago de 
capital hasta la entrada en vigor del nuevo presupuesto, sin perjuicio del pago de intereses. 
Lo que no deja de ser un nuevo expediente para retrasar lo inevitable, y que termina 
haciendo impagable la deuda.	1471 
A la incompetencia histórica de los gestores municipales en materia de hacienda 
se suma la más que presumible corruptela en materia de urbanismo. El perito aparejador 
recuerda, en septiembre de 1935, que no se pueden autorizar obras contra las ordenanzas, 
y se gana una reprimenda por su audacia. En diciembre, el alcalde pide que se revoque el 
acuerdo de pedir presupuesto para compras y obras para escoger la más barata. Se acuerda 
así hasta la cantidad de 2.000 pts, nada desdeñable si se tiene en cuenta que el salario 
ronda las 6 pts. Fernández se opone, porque hay concejales que participan en estos 
negocios.	1472 Era una de las causas de incompatibilidad de la vieja ley municipal, que 
sigue todavía en vigor. 
No es la única muestra de mal hacer municipal. El Consejo Local de 1ª Enseñanza 
ha hecho pasar por municipales acuerdos que son sólo de este organismo, y que provocan 
la queja de varios concejales. El alcalde es multado con 50 pts porque no confecciona en 
tiempo y forma el censo de campesinos de Montilla que se tenía que haber entregado al 
Instituto de Reforma Agraria. Además, la mala situación de la economía municipal 
impide su adhesión a la Unión de Municipios. Ni siquiera van a acudir a la reunión 
convocada por escrito por el alcalde de Córdoba para el día 17 de noviembre. Una moción 
de García Sánchez pidiendo que pasen a agencia ejecutiva todas las deudas de arbitrios y 
que se corrijan los abusos de haber comprado sin presupuesto y al margen de la Comisión 
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de Hacienda es rechazada. Algunos concejales se defienden de la acusación de ser 
deudores del municipio y de haber dado moratorias verbales. Se sigue sin tomar la única 
medida que podría sanear la hacienda: que quien deba dinero al municipio lo pague. Son 
los últimos días de diciembre de 1935. 
A comienzos de 1936, cuando se están preparando las elecciones que ganó el 
Frente Popular, se cambian los ayuntamientos.	1473 En el de Montilla cesan los concejales 
interinos, el alcalde y los tenientes de alcalde. A continuación se produce el 
nombramiento de otros concejales, también con el carácter de interinos, hasta que se 
celebren las próximas elecciones municipales, inicialmente previstas para abril, pero que 
no llegaron a celebrarse. Constituirán una Comisión Gestora. Méndez López protesta 
porque se les ha destituido en periodo electoral, lo que es ilegal. El nuevo alcalde es 
Manuel Herrador Pedraza.       
Recién pasadas las elecciones del Frente Popular, se reponen los alcaldes de 1931. 
En Montilla no es posible: Francisco Zafra ha sido expulsado del partido. Sólo se puede 
reponer a Manuel García Ortiz, que presidirá como 2º Teniente de Alcalde, Rafael 
Barbero Panadero, Francisco Jurado Ríos, Francisco Polonio Delgado, José Caubera 
Mantero.	 1474 Se nombra delegado gubernativo al secretario. Como los titulares no se 
presentan a tomar posesión, se nombra a otros interinos para completar el municipio. Son 
Rafael Merino Delgado, Juan P. Luque Morejón, Manuel Sánchez Ruiz y Juan Córdoba 
Zafra. Se constituyen en Comisión Gestora y nombran todos los cargos. Preside el 
secretario como delegado gubernativo y ejerce de secretario el oficial mayor. Una vez 
dada posesión a los concejales, preside Manuel García Ortiz, el de mayor edad. Se nombra 
alcalde a Manuel Sánchez Ruiz. 
La manera de conseguir fondos para aliviar el paro obrero es el aumento de los 
arbitrios sobre sillas, diez céntimos por cada una, y de un 10% sobre la contribución 
territorial e industrial. Quedan a disposición de la Comisión Gestora contra el paro, para 
la que se ha nombrado a Ildefonso Bracho y Antonio Martínez. Es a principios de abril, 
cuando se suspenden las elecciones municipales que ya no se volverán a celebrar en 
libertad hasta años después de la muerte de Franco. Desde el 18 de julio de 1936 hasta el 
5 de agosto no hay ninguna sesión municipal. 
 
																																																													
1473 AHMM, AC 8-1-1936, sesión extraordinaria. 








 El 18 de julio de 1936 se pierde completamente la normalidad democrática, y el 
ayuntamiento de Montilla desaparece como tal, para ser ocupado militarmente y 
gobernado, de manera interina, por Rafael Jiménez Castellanos Casaleix. Ya en los 
primeros días de agosto, cuando se va consolidando la dominación del bando sublevado 
en la zona sur de España, se forma una Comisión Gestora, bajo la presidencia de Rafael 
Corrales Romero, en nombre de Gonzalo Queipo de Llano. Cada gestor se encarga de un 
asunto. Son todos hombres vinculados al sindicato católico, terratenientes y militares o 
familias de militares.	1475 
 A partir de ahora, empieza en el ayuntamiento la purga de funcionarios y 
empleados contrarios, desafectos y tibios, y su sustitución por otros de la confianza del 
régimen. Lo siguiente, en el mes de septiembre, es cambiar los nombres a las calles, 
sustituyendo los de los próceres republicanos por generales, aunque algunas, las que 
tenían tradicionalmente nombres de santos, recuperan el tradicional, y otras se convierten 
en un homenaje a los aliados de Franco, como la Santa Brígida, que pasa a llamarse 
Mussolini. Tras la toma del poder por los partidarios de los generales sublevados, Manuel 
Sánchez Ruiz, al igual que la inmensa mayoría de los concejales republicanos, abandona 
Montilla. Se le cita para que entregue la caja municipal ante notario, pero no lo hace.	1476	  
Como primer Regidor Síndico se nombra a Antonio Panadero Priego, que ha ido 
evolucionando desde el republicanismo de comienzos de siglo hasta el fascismo de este 
periodo. Desde el gobierno civil, ejercido por un militar, se deja muy claro que los cargos 
de la comisión gestora son interinos y que no confieren derecho alguno. En el mes de 
septiembre se nombra alcalde a Ángel Sisternes Moreno. Rafael Jiménez Castellanos es 
militar, y es trasladado a Sevilla, resultando herido en un accidente de coche. El nuevo 
alcalde fallece poco después, el 29 de noviembre, en el ejercicio de su cargo, a 
consecuencia de una pulmonía. Ya era hombre de edad avanzada, y había llenado con su 
presencia todo el primer tercio del siglo, tanto en el mundo empresarial, al frente de la 
empresa de abastecimiento de aguas o haciéndose cargo de la construcción de escuelas, 
como en el mundo político, a través del sindicato católico, donde había sido la mano 
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derecha del Conde de la Cortina. Es nombrado para sustituirlo el primer teniente de 
alcalde, Cristóbal Gracia, y para sustituir a éste, como primer teniente de alcalde, Ángel 
Gómez Salas, ya en el mes de enero de 1937. Juan Torres Vallejo, director del Banco 
Hispano Americano, es trasladado a Málaga, por lo que tiene que dimitir de la comisión 
gestora. Se nombra para sustituirlo en todas las comisiones de carácter económico de las 
que formaba parte a Juan López Luque, cajero de la misma entidad. 
Durante bastante tiempo las sesiones se dedican sólo a tratar aprobación de 
cuentas y licencias de obras. Es el caso de la práctica totalidad de 1937, en que apenas 
hay asuntos que se lleven al pleno municipal. La Comisión Gestora que se crea en el otoño 
de 1937, en su mayoría, por no decir la totalidad, estaba vinculada al sindicato católico y 
a los grupos políticos que surgieron a su sombra en la etapa republicana, lo cual no es 
óbice para que traten con suma acritud al Conde de la Cortina.	1477	 Son también los que 
informan al gobierno dirigido por Franco de la composición del ayuntamiento 
republicano el 18 de julio, denuncia que se añade a la lista de cargos por la que luego son 
procesados y, en varios casos, ejecutados. 
Esta comisión gestora cesa el 5 de abril de 1938. La sesión en la que se renueva 
el ayuntamiento la preside Juan Criado Luque, a la sazón jefe comarcal de Falange. Se 
nombra alcalde a Cristóbal Gracia Madrid-Salvador, que ya lo era antes.	1478 Lo que hasta 
ese momento se ha llamado Comisiones Municipales, a partir de ahora se llaman 
Delegaciones de Servicios. Se forman cuatro, al frente de las cuales se coloca a un teniente 
de alcalde, y a las que se adscriben las juntas locales existentes.	 1479 Nuevamente las 
sesiones son un mero trámite, donde se deja entrever el rencor que se ha ido apoderando 
de la vida política, no sólo desde el comienzo de la guerra, sino desde la propia República. 
En la correspondiente a febrero de 1939 se trata de la denuncia de Antonio Mármol contra 
Antonio Panadero por haberlo llamado socialista. 
En el mes de abril de 1939 se renueva la comisión gestora, aunque sólo se reparten 
los cargos de manera diferente. El orden de asignación de tenencias de alcaldía es lo único 
que cambia respecto a la anterior. En septiembre, el director del Banco Hispano 
Americano, Juan Torres, se traslada a Valdepeñas porque es nombrado director de la 
sucursal de allí, y debe dejar su puesto en Montilla. Poco después dimite Luis Naranjo, 
																																																													
1477 AHMM, caja 997 A, 10-11-1937. 
1478 AHMM, AC 5-4-1938, sesión extraordinaria. Como anécdota, cabe reseñar que el acta está copiada dos 
veces. 
1479 AHMM, AC 11-10-1938. 
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que debe dedicarse a su comercio de tejidos. Para conseguir género que vender ha debido 
trasladarse hasta Barcelona. Los negocios no son fáciles en una España recién salida de 
una guerra, y que todavía va a tardar unos años en normalizar las relaciones entre los 
convecinos. 
El alcalde enferma en diciembre de 1939, y para finales de enero de 1940 se le 
sustituye.1480 El nuevo ayuntamiento, que también tiene el tratamiento de comisión 
gestora y pocos concejales, está presidido por Antonio Matías García de la Puerta. A la 
toma de posesión asisten todas las autoridades. En la sesión del día 25 se nombra el 
ayuntamiento, y al día siguiente, se asignan los cargos y se constituyen las comisiones, 
que esta vez sí se llaman comisiones permanentes en lugar de delegaciones de servicios.  
Aunque la dictadura de Franco, al igual que todas las dictaduras, carece de control 
democrático y da para muchos abusos, hay un cierto escrúpulo en el aprovechamiento 
privado y, sobre todo, descarado, de la propia posición política.	1481 La hacienda municipal 
no mejora con el nuevo régimen. Tampoco se puede atender como es debido a Santa Cruz, 
por lo que, una vez más, se pide su segregación y su agregación a otro municipio limítrofe 
de mayor poder económico.  
 
 
C.5.- LA DEMOCRACIA ORGÁNICA LLEGA AL AYUNTAMIENTO 
 
 
El nuevo sistema municipal no se implanta de manera inmediata en todos los 
lugares. En Montilla no se renueva el ayuntamiento, por ejemplo, al existir una nueva 
normativa. Pero se van dando cambios paulatinos. El ayuntamiento está tan 
anormalmente constituido, debido a las dimisiones que no se sustituyen, que en 
noviembre de 1946 hay concejales que se niegan a votar el acta anterior, como protesta. 
Se traslada la protesta al gobernador civil.  
La comisión gestora formada en febrero de 1948 está constituida por Miguel 
Laguna Arrabal como alcalde y como concejales hombres vinculados al antiguo sindicato 
católico y partidos de su entorno. Preside el acto Juan Antonio Sarazá Aysistante, subjefe 
provincial del Movimiento.	 1482 El principal problema con el que se encuentran, el de 
																																																													
1480 AHMM, AC 25-1-1940. 
1481 AHMM, caja 3.607, 11-3-1942. 
1482 AHMM, AC 7-2-1948, sesión extraordinaria. 
	896	
	
siempre: la falta de claridad en la situación de la hacienda municipal. Vuelve a haber 
intentos de dimisión de concejales, pero no se admiten. En el mes de febrero de 1949 
toma posesión la primera corporación elegida según el modelo de la Ley de Bases de 
Régimen Local. Está presidida por el mismo alcalde y formada por personalidades que se 
vienen repitiendo desde la dictadura de Primo de Rivera. Son la élite económica local, 
bodegueros en su mayoría.	1483 
En mayo de 1950 fallece José Mª García Márquez, en el ejercicio de su cargo. 
Pero al no ser ya concejales de designación directa, la vacante no se cubre hasta que toca 
renovación de acuerdo con la nueva ley. Se proclaman las que toca renovar el 21 de 
octubre de 1951. Unos meses antes, en abril, Miguel Laguna ha pedido ser relevado del 
cargo de alcalde por su necesidad de irse de viaje para asuntos propios. Se nombra a 
Manuel García Gil, y se cambian los tenientes de alcalde.	1484 Las sustituciones se hacen 
teniendo en cuenta que se deben cubrir las vacantes en los tercios donde las haya, más los 
de mayor edad, y en los que no haya vacantes, cesan los de mayor y menor edad. 	
El nuevo ayuntamiento, constituido el 3 de febrero de 1952, está formado por 
personalidades más vinculadas a Falange en sus comienzos y que han desarrollado una 
labor empresarial importante y más moderna que los bodegueros tradicionales.	 1485 En 
febrero del año siguiente, 1953, se reestructura el ayuntamiento con nuevas comisiones, 
y en el mes de mayo, se asignan delegaciones concretas a cada uno de los concejales. Lo 
que después será una práctica habitual hasta el día de hoy se inicia en este año. 
Lógicamente, al ser un ayuntamiento en el que no hay oposición, todos los concejales 
tienen obligaciones de gobierno.  
El hecho de que no haya oposición formal no significa que haya unanimidad en 
las actuaciones, o que todo parezca bien a todo el mundo. Ángel Gaya Sisternes denuncia 
la existencia de irregularidades que se tratan en el pleno municipal. Son irregularidades 
de entidad menor, como el pago de casa habitación a personas a las que la ley no ampara 
en esta prestación, impago de gastos médico-farmacéuticos en algunos casos, pero 
también hechos graves, como la desatención a gastos preferentes o la existencia de 
ordenanzas fiscales que favorecen casos particulares, como es el caso de convenios con 
bodegueros para el cobro de arbitrios de consumo de vinos. Manuel García Gil cesa como 
alcalde, se nombra a Rafael Ruz Requena, militar, y a finales de septiembre se crea una 
																																																													
1483 AHMM, AC 19-2-1949, sesión extraordinaria. 
1484 AHMM, AC 20-4-1951, sesión extraordinaria. 
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comisión de investigación sobre la denuncia de Gaya.	1486 También se reestructuran las 
comisiones y los cargos. Como primer teniente de alcalde se encuentra Julián Ramírez 
Pino, que será fundamental en la vida política y económica local en los años 50 y 60. 
Asisten a la toma de posesión los párrocos y los superiores de las órdenes 
religiosas.1487 Los años de gobierno municipal de Rafael Ruz Requena son años 
fructíferos, de cambio en la fisonomía de Montilla, que empieza a tomar aspecto de 
pequeña ciudad más que de pueblo grande, y que ven cómo se terminan viejas obras que 
parecían inacabables. La prensa local, que reaparece con la revista Munda, contribuye a 
dar datos de un periodo del que hay menos documentación, por la acción intencionada de 
un secretario del ayuntamiento que quemó el archivo de los años 40 y 50.  
Se arreglan calles, caminos, se pone alumbrado, se hace una escuela, por fin se le 
rinde al Conde de la Cortina el homenaje, pospuesto sine die desde 1946 y tanto el alcalde 
como el teniente de alcalde Julián Ramírez ven reconocida su labor por homenajes 
populares. El alcalde tiene el mérito de haber conseguido implicar a los vecinos en el 
arreglo de las calles y en la construcción de alcantarillado y canalización de agua potable 
para cuando fuera posible contar con ella.  
En los años de publicación de la revista Munda tenemos noticias de primera mano 
del desarrollo de las elecciones sindicales para representación municipal. En las del día 
13 de octubre de 1957 hubo un 40% de votantes. Hubo algunos gremios en los que 
simplemente no fue nadie a votar. Se quiere disimular con la idea de que el motivo fue la 
vendimia, pero hay muy poco interés en unos procesos electorales que no son 
democráticos y que no suponen ninguna opción nueva de cambio político, tal como se 
deja entrever de manera velada en la propia publicación. La elección de los representantes 
de los cabezas de familia está prevista para el día 24 de noviembre de 1957, para renovar 
los cargos de los que entraron en octubre de 1951. Los representantes sindicales se eligen 
el día 1 de diciembre, y el día 8 los representantes de entidades.  
En un diálogo con Julián Ramírez publicado en la revista Munda, se explica el 
proceso de elaboración de candidaturas para el ayuntamiento.	 1488 Los candidatos son 
propuestos por cuatro concejales de los que quedan y la Junta del Censo. Podrían también 
ser propuestos directamente por el alcalde y ser nombrados por el tercio de entidades. Es 
obligación moral la aceptación de los cargos, que, por ley, una vez elegidos son de 
																																																													
1486 AHMM, AC 28-8-1954, sesión 2ª convocatoria. 
1487 AHMM, AC 6-2-1955. 
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desempeño obligatorio. Debe contar con la aprobación del alcalde para poder presentarse, 
y luego con el apoyo del pueblo, además de con la corporación. Hay que tener un gran 
desinterés, amor a Montilla y no tener miedo. La misma revista hace un llamamiento a la 
población para que vayan a votar, como manera de que los concejales se sientan 
implicados en el trabajo municipal. Se recuerda que el voto es un derecho y una 
obligación, y que las mujeres viudas también tienen que ejercerlo. La revista Munda hace 
una entrevista a los candidatos del tercio familiar sobre los problemas del pueblo. La 
práctica totalidad están de acuerdo en que hace falta solucionar el problema del agua 
potable, el de la luz y los institutos, tanto el de enseñanza media como el laboral. 
Las elecciones sindicales son más laboriosas. Se inician con la renovación de la totalidad 
de los cargos. El primer paso es la elección de compromisarios. En Montilla son veinte, 
representantes de todos los gremios y de la Hermandad de Labradores.	1489  
 El resultado de las elecciones se da también en la prensa. Se constituye la Junta 
Municipal del Censo a las 8 de la mañana, a la vez que las mesas electorales, un total de 
catorce secciones de cinco distritos, Santa Cruz incluida. El cuerpo electoral está formado 
por 5.955 personas, de los que van a votar 2.668, el 44’80%. Se cierran las mesas a las 6 
de la tarde. Se abre la votación a las 9 de la mañana. El más votado es Julián Ramírez, 
con un 90%. Hay 32 votos en blanco. A pesar de que el voto es obligatorio, no tiene 
mucha repercusión social. Por el tercio sindical se presentan a votar dieciocho de los 
veinte compromisarios. Todos votan a Manuel Gómez Polonio y nueve a Miguel 
Martínez Moreno. Una semana después, se elige a Luis Cabello de Alba Gracia y a 
Antonio Baena Panadero por el tercio de entidades. 
 Los nuevos concejales toman posesión el día 2 de febrero de 1958.	 1490	 La 
corporación se constituye en ese día, presidida por Rafael Ruz Requena. La prensa local 
se hace eco de la toma de posesión y se desea suerte a los concejales, pero también 
pregunta a los lectores qué tres cosas ha hecho bien el ayuntamiento anterior, y qué tres 
quedan por hacer y son urgentes. No se admite la crítica ni siquiera como hipótesis, pero, 
de manera solapada, se pueden poner de relieve carencias. Entre los logros, el arreglo de 
calles o la maternidad. Entre lo que falta por hacer, la traída de aguas, un vertedero 
controlado o una escuela de formación profesional. En junio de 1958 llega la orden de 
que se cree una Comisión de Educación Física y Deportes y de que se fomente la actividad 
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deportiva desde el ayuntamiento, para lo que se debe nombrar un concejal de Deportes. 
Llegan tarde.	1491 Desde varios años atrás ya está nombrado, y en ejercicio. 
 El alcalde Rafael Ruz Requena es procurador en Cortes por los municipios en la 
legislatura de 1959. Cesa como alcalde a comienzos de octubre de ese año, y lo sustituye 
en el cargo, y en la jefatura local de Falange, Francisco Prieto Luque. En su discurso de 
toma de posesión se limita a decir que no promete nada, porque no tiene experiencia 
política, y antes tiene que enterarse de la problemática de Montilla. Reconoce la 
responsabilidad de suceder a un alcalde tan brillante como Rafael Ruz. 
 Francisco Prieto Luque cesa como alcalde el 24 de octubre de 1960, apenas un 
año después de haber tomado posesión. Se nombra en su lugar a Antonio Baena Panadero. 
Julián Ramírez denuncia un mes antes la presencia de camarillas que manipulan el poder 
a su antojo. Prieto fue un alcalde gris que no contó con el apoyo popular ni la personalidad 
fuerte y decidida de su antecesor, y eso perjudicó su labor. Las últimas sesiones del 
ayuntamiento cesante son tensas, y, en algunos casos, ni siquiera se pueden dar por falta 
de quorum. Incluso se llega a desestimar la excusa presentada por Julián Ramírez, que ve 
cómo su ausencia se comunica al gobernador civil. El nuevo consistorio formado en 
febrero de 1961 está constituido por concejales entre los que empiezan a aparecer 
nombres importantes para el cierre del periodo, como José Luque Naranjo. Permanecen 
ramas colaterales de los Alvear, vinculados al tradicionalismo, como León Lizaur y sigue 
habiendo bodegueros.	 1492 Debido al cese a petición propia de Julián Ramírez, el 
Ayuntamiento queda con 14 concejales.  
Se crea una Comisión Ejecutivo-Administradora del Servicio de Limpieza y 
Recogida de basura, para una nueva competencia que se asigna al ayuntamiento. El 
servicio de recogida se prestaba ya desde tiempo anterior, pero ahora se le da mayor 
importancia. Los miembros de esta Comisión son políticos, técnicos de administración 
municipales, más un representante de los usuarios y otro del estamento médico.	1493  
Aunque de manera más espaciada que en los primeros años del gobierno de 
Franco, sigue habiendo homenajes, declaraciones de Hijos Adoptivos o Predilectos y 
visitas de alto standing. A comienzos de 1962 visita Montilla el alcalde del Cusco junto 
con algunas otras personalidades de la República andina. Poco después se incoa el 
expediente de nombramiento de Hijo Adoptivo al director del Colegio Salesiano, Antonio 
																																																													
1491 AHMM, AC 25-6-1959. 
1492 “Candidatos elegidos el 27 por los padres de familia”, Munda, 1-12-1960. 
1493 AHMM, AC 28-10-1961. 
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do Muiño Casal, y de Hija Predilecta a Dolores Requena Cordón, viuda de Navarro, como 
benefactora de la población. Los siguientes nombramientos que se proponen son los de 
Antonio Morilla de la Torre como Hijo Adoptivo, que se deniega,	1494 y Rafael Cabello 
de Alba, de Hijo Predilecto, lo que se concede en mayo de 1963. Político de gran prestigio 
durante el régimen de Franco, muy preocupado por la vida económica y el desarrollo de 
Montilla, recibe multitud de homenajes con motivo de cada uno de sus avances y sus 
cargos, que él agradece consiguiendo prestaciones para la localidad. Ciertamente, los 
homenajes no salen gratis a las arcas municipales. Por eso hay que rentabilizarlos.	1495 
No todo son parabienes en las casas consistoriales. El secretario, que ya había 
dado problemas con anterioridad, es expedientado. Su mala conducta profesional es 
reiterada. Responde con un escrito en el que acusa al alcalde de apropiarse de diferentes 
sumas de dinero y de irregularidades fiscales, además de maltrato a los funcionarios. A 
Manuel Galán Polonio lo acusa de analfabeto, lo que no se desmiente.  A León Lizaur lo 
acusa de haberse jactado de no jurar los Principios del Movimiento. Se tramita el 
expediente contra el secretario y la denuncia de éste, que es cesado a finales de agosto, 
pasando a ocupar su puesto, de forma accidental, Federico Cabello de Alba Gracia. 
A lo largo de 1964 se sigue tramitando el expediente, y de vez en cuando aparecen 
en las actas capitulares noticias del proceso. A través de ellas se va viendo lo que hay de 
cierto en las denuncias del secretario, que es bastante.	1496 No es una apropiación indebida, 
que es hacia donde tendían las acusaciones iniciales, pero sí una malversación de fondos 
públicos. Con el nuevo ayuntamiento, el problema económico sigue siendo determinante 
en la marcha del gobierno municipal.	1497 El dictamen de la Comisión sobre la situación 
económica del ayuntamiento, creada para estudiar las posibles soluciones, es 
contundente. Hay que proceder a jubilaciones por edad y enfermedad, con amortización 
de plazas. Se deberá extremar el control de gastos de oficina, taxis, festejos y alumbrado 
de colegios, además de resolver por teléfono todo lo que se pueda. Se suprimen 
subvenciones de todo tipo, incluyendo las del Colegio Salesiano, farmacia y hospital, que 
ya cubre la Seguridad Social.  Pero no se dice nada, por ejemplo, de reducir los gastos de 
																																																													
1494 AHMM, AC 29-12-1961, sesión en 2ª convocatoria. 
1495 AHMm, AC 15-1-1965. 
1496 AHMM, AC 17-10-1964 y 11-12-1964. La primera es en segunda convocatoria, y la segunda, 
extraordinaria, urgente y secreta. 
1497 AHMM, AC 2-2-1964. 
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representación de alcaldía, que ascienden a 35.000 pts. No es ninguna cantidad 
disparatada: aproximadamente un jornal de hombre pagado todos los días del año.	1498 
 El día 8 de agosto de 1966 se nombra alcalde a Mónico Pérez-Olivares Fuentes. 
Hay nuevas elecciones municipales en noviembre, pero ya la prensa local no apuesta 
fuerte por ninguno. Se limitan a pedir que se vote a los cuatro preferidos de la lista que se 
presente. El perfil ha cambiado: el candidato vinculado al vino es el presidente de la 
Cooperativa La Aurora, y hay varios funcionarios. Las elecciones son el 13 de noviembre. 
Hay una vacante por tres años, que la ocupará el que menos votos obtenga, y otras tres 
por seis años. Salen elegidos por el tercio familiar Rafael Aceituno Raigón, Manuel Berral 
Cerezo, Pedro Gómez Polonio y Manuel Jordano Márquez, pero la prensa no da número 
de votos. Probablemente, porque fuera inferior al de las últimas elecciones. Por el tercio 
sindical, las elecciones se celebran el día 20 de noviembre y se eligen tres concejales de 
entre once candidatos presentados. La prensa no da número de votantes, aunque habla de 
porcentaje alto, y los elegidos han sido Jesús Calleja Moreno, Antonio Espejo Sillero y 
Miguel Portero Rey. Las elecciones del tercio de entidades dan como resultado el 
nombramiento de José Mª García Velasco, Antonio Jiménez Velasco y José Luque 
Naranjo. 
Esta vez se hace un curso de formación de dirigentes locales, que se paga. La 
prensa, bajo el control de la Asociación de Cabezas de Familia, critica las actuaciones del 
ayuntamiento, algunas veces con notable acritud, y apunta soluciones y problemas 
emergentes. El ayuntamiento que se constituye en febrero de 1967 cambia la estructura 
del ejercicio del poder municipal. Además de hacerse cargo de delegaciones concretas 
que se agrupan en comisiones de gobierno, los concejales se reparten la representación 
de la población por calles. Primero se dividen las calles montillanas en zonas, por 
proximidad, de manera similar a los distritos electorales. Luego, cada concejal se encarga 
de representar las necesidades de los vecinos de estas calles ante el consistorio. 
Este ayuntamiento también suprime los órganos autónomos de gestión de aguas y 
basuras, en el mes de septiembre de 1967. Son años de trabajo intenso por solucionar el 
problema de la traída de aguas, y por frenar la emigración masiva que saca de Montilla a 
alrededor de nueve mil personas desde los años 50 a finales de los 60.	1499 
Poco tiempo antes de las elecciones de 1970, se crea la Oficina de Información. 
El secretario del ayuntamiento es, en ese momento, Francisco José Jiménez Velasco, y en 
																																																													
1498 AHMM, AC 17-7-1965 y 18-10-1965, las dos en segunda convocatoria. 
1499 AHMM, AC 5-2-1967, sesión extraordinaria. 
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un artículo de la revista de feria explica que será el registro de entrada y salida de 
documentos, pero también el lugar donde se rellenen las instancias y se pongan las pólizas 
y timbres correspondientes a todo el que lo precise. Su idea es que la administración tiene 
que estar próxima al pueblo administrado, y no aparecer como un arcano insondable e 
incontrolable. La burocracia alcanza tintes agobiantes. Es de reseñar que la increíble 
cantidad de burocracia, toda ella en papel de pagos al Estado, reintegrada con pólizas y 
sellos de diferentes tipos, es una de las principales fuentes de ingresos de unos 
ayuntamientos que tienen muy difícil conseguir impuestos directos. 
Las elecciones municipales de 1970 se convocan el 12 de septiembre. La elección 
del tercio familiar es el día 17 de noviembre de 1970. La del tercio sindical, el 24 de 
noviembre y la de entidades el 1 de diciembre.1500 La constitución del nuevo 
ayuntamiento, a comienzos de febrero de 1971, conlleva una nueva organización. La idea 
es la misma, atribuir zonas de la población a personas concretas que las representen. Pero 
en vez de ser concejales con grupos de calles, que se parecía a los alcaldes de barrio de 
comienzos del siglo, se distribuyen por distritos, de manera que sean más parecidos a los 
distritos electorales, y al frente de cada uno de ellos se pone a un teniente de alcalde. Es 
una organización que busca eficiencia para las obras públicas. 
Las elecciones de 1973 se celebran el día 13 de noviembre. La prensa informa de 
las normas generales.	1501 Se vota a tantos candidatos como vacantes haya. Vota el 75’33% 
de un censo de 10.664 personas.	1502 El nuevo ayuntamiento, constituido según norma en 
los primeros días de febrero de 1974, es el último antes de la muerte del dictador, y el 
encargado de dar paso a la transición hacia la democracia que se vive en España a partir 
de noviembre de 1975.  
Este nuevo ayuntamiento ve la gestación del Proyecto de Ley de Bases de 
Régimen Local, que no llega a entrar en vigor tras la muerte de Franco. El secretario del 
ayuntamiento, Francisco José Jiménez Velasco, escribe sobre él en la revista de feria de 
1974. Con un estilo ameno y didáctico, explica que es sólo un proyecto de ley, por lo que 
puede sufrir variaciones. Tomando como base el Estatuto Municipal de Calvo Sotelo, se 
intenta una mayor participación de la población sin llegarse a la democracia, y con unos 
cargos técnicos que permitan la prestación de servicios.  
																																																													
1500 El expediente de las elecciones está en el Archivo de la Diputación Provincial de Córdoba, HC2003.58, 
1-12-1970, para el tercio de Entidades; HC2003.141, 24-11-1970, para el de Representación Sindical y 
HC2003.169, de 21-11-1970, para el de Representación Familiar. 
1501 “Elecciones municipales”, Boletín Informativo de la Asociación de Cabezas de Familia, 1-10-1973. 
1502 “Tiempo de elecciones” Boletín Informativo de la Asociación de Cabezas de Familia, 1-11-1973. 
	903	
	
 Se remodela la hacienda municipal, que será más eficaz. Hay impuestos nuevos, 
como el 90% del impuesto de lujo sobre la tenencia de automóviles, el impuesto sobre 
gastos suntuarios que gravará las estancias en hoteles de más de tres estrellas y en 
restaurantes de más de tres tenedores, cuotas de entrada de socios en círculos deportivos 
o sociedades recreativas, impuesto sobre residencia para viviendas de más de trescientas 
mil pts. También sobre los solares, y sobre el incremento del valor de los terrenos. La 
previsión de entrada en vigor es, para las normas sobre impuestos, 1975. Sobre la 
constitución de los nuevos ayuntamientos, 1980. Pero Franco muere, y el sistema cambia. 
Hay algunos cambios en la constitución del ayuntamiento, previos a la muerte del 
dictador. El más serio es el cese de Mónico Pérez-Olivares como alcalde, que se produce 
en los últimos días de julio de 1975. Es nombrado en su lugar Rafael Córdoba García, 
que debe afrontar los problemas derivados del cambio de régimen, y se convierte en el 
alcalde de la transición, hasta que deja el puesto a un viejo conocido de lides municipales, 
José Luque Naranjo, primer alcalde de la democracia, elegido por el Partido Comunista 
de España. En los primeros días de agosto, el ayuntamiento se remodela para adecuarse a 
la nueva situación.	 1503 Este ayuntamiento es el último del régimen, y el encargado de 
iniciar una transición hacia la democracia que culmina cuando, en 1979, se elige, por 
primera vez en muchos años, un ayuntamiento con mayoría de izquierdas.   
 La pregunta inicial que motivó el presente análisis era cómo se ejerce el poder en 
una sociedad pequeña y qué redes se tejen para articularlo con las demás comunidades, 
de mayor tamaño y distinta estructura. Montilla no es una isla social, y no está al margen 
de las decisiones que tome un gobierno central que sufre, tolera y contribuye a mantener, 
pero tiene sus propios mecanismos de imbricación en el tejido social general de España.  
El periodo estudiado abarca distintas formas de gobierno. Se comienza con la 
Restauración, segundo reinado de este sistema, surgido para dar un poco de paz social 
después de un tiempo de grandes convulsiones a las que no fue ajena Montilla. Esa paz 
social tenía que lograrse incluso a costa de un alejamiento de la realidad, que iba 
evolucionando por su cuenta y de acuerdo con sus propias leyes. El sistema de Cánovas, 
de turno de partidos, en el que el rey era una pieza fundamental, está basado en la ficción 
de admitir que existe un gobierno que toma decisiones para el bien común, y que las 
Cortes reflejan las necesidades y anhelos de la población que los vota. En un comienzo 
																																																													
1503 AHMM, AC 5-8-1975, sesión extraordinaria. 
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pudo ser así, puesto que existe un sufragio censitario que permite votar sólo a una capa 
de la sociedad. Es un sistema liberal, no democrático.  
La llegada del sufragio universal masculino cambia la base social de los votantes, 
pero no el sistema ni la composición de la casta dominante, la que tiene acceso a los 
puestos de decisión y de poder. Si fuera un sistema representativo, incluso admitiendo 
que no sería democrático -al dejar fuera de la toma de decisiones a ese 52% de promedio 
de población femenina- las élites que tienen acceso a los puestos políticos que sobrepasen 
el nivel local tendrían que haber cambiado también. Y no es así. Los únicos cambios que 
se producen están vinculados a la naturaleza mortal, no a los grupos de origen. 
La explicación hay que buscarla en el sistema de elecciones, basado en el control 
de los votos por parte de élites locales en contacto directo con la población: los caciques. 
El caciquismo se basa en la doble premisa de contar con la protección del cacique frente 
a los impuestos y exacciones que dimanan del poder central –lo que a la larga genera la 
ruina de la Hacienda pública y todo un sistema de corruptelas- y la sumisión del votante, 
bien por ignorancia –mantenida a sabiendas por parte de los poderes locales- o porque 
sienta que de ese modo paga la protección. El fracaso, y por tanto la violencia, surgen 
cuando una de las dos premisas falla. De ahí que el sistema perdure en muchos lugares y 
sólo falle en las ciudades grandes, o donde se dan las circunstancias para que se genere 
un grupo poderoso fuera del sistema, como es el caso de Montilla. 
En Montilla surge un grupo fuerte al margen del sistema de turno: los 
republicanos. Ser republicano supone una manera de entender la existencia, más allá de 
una forma de gobierno que permite elegir al jefe del estado. En la vida cotidiana, el 
republicano es anticlerical, intenta organizarse para conseguir un cierto nivel de igualdad 
política y fraternidad social y, como signo externo, con frecuencia rechaza los rituales 
que relacionan el poder de la Iglesia con el nacimiento, el matrimonio y la muerte, 
anteponiendo los rituales civiles. No todos los republicanos pertenecen a la misma clase 
social. En tiempos de calma, priman los postulados ideológicos. En tiempos de agitación 
social, priman los intereses de clase por encima de cualquier otro. En los comienzos del 
periodo estudiado, los republicanos son una fuerza importante y muy bien organizada en 
Montilla. Tienen concejales en el ayuntamiento que plantean una oposición firme y 
constante a liberales y conservadores, que alternan en la alcaldía. Esta oposición es fuerte, 
y en algunos casos, mayoritaria, hasta el punto de que el cacique liberal y alcalde en 
repetidas ocasiones, Miguel Márquez del Real, se autocalifica de republicano cuando se 
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trata de rendir al rey honores que van a suponer un posible enfrentamiento con la 
población y unos gastos a los que difícilmente pueda hacer frente. 
El origen de la importancia y arraigo social de esta organización no es sólo 
ideológico. Tiene unas bases sociales muy importantes en la Cooperativa Benéfica, que 
vende pan de buena calidad a un precio algo más barato que los demás panaderos y llega 
a contar con más de setecientos socios –también hay mujeres asociadas- organizados por 
barrios, con vocales que aparecen en las listas de concejales de distintos ayuntamientos. 
Ese número de socios supone que hay al menos esa cantidad de familias que ven en el 
republicanismo una solución a su problema diario: cómo conseguir pan para alimentar a 
sus familiares. A partir de ahí, viene el convencimiento doctrinal, la asistencia al Círculo 
Republicano, las conferencias educativas, actos culturales, y el contacto entre unos 
vecinos y otros que genera autoafirmación del valor de la idea. 
Además de la Cooperativa, funciona una Sociedad de Socorros Mutuos en la que 
hay cerca de quinientos socios, que hace pequeños préstamos entre ellos para salir de 
apuros que, de otra manera, supondrían tener que acudir a usureros y poner en peligro un 
patrimonio exiguo, pero que da estabilidad. La gran extensión de la pequeña propiedad 
agraria, junto con estas organizaciones de autoapoyo, hace que la sociedad montillana sea 
menos propensa al mesianismo y a los brotes violentos que otras poblaciones de similares 
características. En esta Sociedad de Socorros Mutuos se cuenta con un socio excepcional: 
Francisco Palop Segovia, que pide ser vocal obrero cuando se constituye la Junta de 
Reformas Sociales de Montilla, a pesar de que es médico. Su contacto con la pobreza a 
través del cargo de médico de la Beneficencia Municipal y su ideología lo llevan a hacer 
proselitismo entre los elementos más a la izquierda de la cooperativa y de la sociedad de 
socorros mutuos. De ellos sale el núcleo de la Agrupación Socialista, que primero será La 
Ilustración Obrera, una asociación de carácter cultural que se preocupa por mejorar el 
nivel de vida de los trabajadores a través de una serie de actividades de divulgación de 
higiene, buenos hábitos y alfabetización de personas que no pudieron, en su momento, 
asistir a las escuelas. Se inscribe en el ámbito del asociacionismo obrero o interclasista 
que se da en los alrededores del momento de creación del Instituto de Reformas Sociales, 
según Suárez Cortina. 
De esta manera, la alianza entre republicanos y socialistas en Montilla no es más 
que la recuperación del hábito de trabajar juntos, pero precisamente el conocimiento en 
profundidad de las personas, y la diferencia de clase social de procedencia, hacen aparecer 
las incompatibilidades y los enfrentamientos, y reubican a los que empezaron el siglo en 
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la misma línea de militancia en lugares muy diferentes. Tanto, como para que haya 
republicanos que acaben en el Sindicato Católico Agrario, como Antonio Molina Luque, 
o jurando lealtad a Franco para tener trabajo, como Antonio Jaén Alcaide. 
Los partidos del turno, conservadores y liberales, comparten origen social. Sus 
dirigentes están en la lista de mayores contribuyentes, aunque no en los primeros puestos. 
Los puestos de cabecera están ocupados por terratenientes y dueños de bodegas 
emparentados con políticos, pero sin militancia activa. Entre los diez primeros hay algún 
concejal liberal. A partir de 1909, encabeza la lista el Conde de la Cortina, carlista y 
fundador del Sindicato Católico Agrario. Pero en la parte media de la tabla sí hay 
activistas. En algunos casos, son concejales, pero en la mayoría, son directivos de 
agrupaciones culturales, maestros o personas que ejercen una influencia ideológica. Los 
dos alcaldes que se turnan, Juan Bautista Pérez Mataix, conservador, y Miguel Márquez 
del Real, liberal, ocupan esta zona. También en ella están los otros alcaldes, Manuel 
Herrador Pedraza, Juan Cuesta Núñez de Prado y algún otro. 
Por tanto, los hombres que aparecen en los banquetes políticos de ambos partidos, 
en las ceremonias familiares de algunos próceres metidos más profundamente en política 
y en las directivas de asociaciones culturales y de recreo, tienen una posición económica 
desahogada, sirven de fiadores a recaudadores de impuestos, arbitrios y contribuciones, 
son maestros o corresponsales de los medios de comunicación del momento, pero, en 
general, no son los grandes propietarios. Mientras reina una cierta calma social, son 
conservadores o liberales, y hay un cierto nivel de enfrentamiento entre ellos. Cuando los 
republicanos van ganando presencia en la vida política, olvidan estos enfrentamientos en 
la mayoría de los casos, y son monárquicos. Y cuando los socialistas van ganándose a la 
masa obrera, incluso los republicanos se acogen a sagrado bajo el manto del Sindicato 
Católico Agrario. Y ahí, inequívocamente, los grandes propietarios, los mayores 
contribuyentes, son los que conforman la dirigencia, sin participación en la política del 
turno excepto en casos muy puntuales, como el intento fallido del Conde de la Cortina 
por hacerse con un acta de diputado en 1920. 
Las formas políticas son tan importantes como el fondo ideológico, porque, en 
buena medida, lo reflejan. La práctica más habitual en las campañas electorales es el 
banquete político. En parte, se debe a que en la etapa de sufragio censitario no tienen 
sentido los mítines, por el reducido número de votantes, y en parte, a que en muchos casos 
se declara el estado de guerra y se prohíben las reuniones numerosas o en lugares abiertos. 
Tiene una restricción: sólo pueden asistir a él las personas con un alto poder adquisitivo, 
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porque el coste del cubierto es el salario de varios días de trabajo. Este hecho provoca que 
políticos como Pablo Iglesias jamás concurran a ningún banquete que se le ofrezca, 
incluso cuando están en alianza con los republicanos, y éstos sí asisten. Los partidos del 
turno convocan mítines cuando suponen demostraciones de fuerza frente a los 
republicanos o los socialistas. En los casos en los que interesa más el proselitismo que el 
voto en sí, se hacen conferencias o controversias, debates públicos entre líderes rivales o 
contrarios. Los republicanos y los socialistas convocan mítines siempre. Algunas veces 
son autorizados y otras no, y en las que no se autorizan, en muchos casos se arriesgan a 
seguir adelante, porque la intervención de la fuerza pública e incluso la detención de 
algunos dirigentes les sirve de propaganda para convencer a los obreros de la maldad 
intrínseca del sistema. Hay ocasiones en las que la provocación se va de las manos, y, 
como en Montilla en mayo de 1919, se producen grandes alteraciones con muertos, 
heridos y la consiguiente represión, que se hace visible al contar en el pueblo, durante 
meses, con más guardia civil de la habitual, o incluso con el ejército en la calle. 
Además de los momentos para la exposición pública de las ideas, las campañas 
electorales son los periodos en los que se pone de manifiesto con mayor crudeza el 
predominio del poder económico y hasta qué punto la propia supervivencia depende de 
la sumisión al poder. El contraste entre lo que dice la propaganda que debe ser –a través 
de la prensa, los folletines o los púlpitos- y lo que es en realidad, genera en los hombres 
sensación de estar faltando a sus obligaciones, y, en consecuencia, la necesidad perentoria 
de hacer algo para solucionarlo. El obrero que pierde su trabajo o la oportunidad de 
conseguir unos jornales por negarse a votar a un determinado candidato puede esperar, 
en el mejor de los casos, la solidaridad de sus compañeros, pero rara vez la comprensión 
de una mujer que tiene que salir a comprar al fiado, pedir ayuda a los familiares en mejor 
situación o hacer frente a las caras de hambre de los hijos. Es un hecho queno obvian los 
que aspiran a ejercer el poder sobre una sociedad. 
Las campañas electorales, por tanto, son los momentos en los que esos hechos, la 
dominación de los votantes por medios económicos, son más apabullantes. En la 
Restauración, el obrero sabe que, vote lo que vote, hay una instancia superior que va a 
decidir quién ocupa el poder. Por lo tanto, no tiene mayor sentido empecinarse en expresar 
una voluntad que en la mayoría de los casos tampoco parte de un conocimiento y una 
ideología que provocaría repugnancia hacia determinadas opciones. En los lugares donde 
esa formación ideológica existe, caso de Montilla, Aguilar y otros lugares donde hay una 
fuerte implantación republicana, a veces hay que recurrir a distintas formas de fuerza para 
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torcer una voluntad que está bien fundamentada. En los últimos años del reinado de 
Alfonso XIII, cuando el socialismo empieza a ser fuerte y los partidos del turno a 
descomponerse a ojos vistas, este ejercicio de la fuerza se generaliza. 
El poder local es el ejercido por los ayuntamientos, presididos por un alcalde que 
puede hacer y deshacer según su voluntad. De ellos depende la realización de obras 
públicas, que se pueden hacer en distintos barrios según afinidades, o contratar a unos 
obreros o a otros, según su disposición a cumplir órdenes a la hora de votar. Se mejoran 
las condiciones de vida de unos vecinos y se permite comer y pagar deudas a otros en 
función del sufragio. Suele ser un sistema infalible. Se denuncia, se protesta, pero se 
vuelve a utilizar en las siguientes elecciones, y lo usan además todos los partidos, junto 
con la intimidación o las dificultades a la hora de ejercer el voto. Incluso cuando gobierna 
Montilla un alcalde republicano, Antonio Jaén Alcaide, termina ejerciendo el poder como 
un político del turno, favoreciendo a los que le siguen el juego y mostrándose tan celoso 
de sus prerrogativas que termina enajenándose las simpatías de sus socios en el 
ayuntamiento, los socialistas, y de buena parte de su mismo partido.  
Aunque las leyes de régimen local hablan enfáticamente de la importancia del 
cargo de concejal y de las multas por no asistir a las sesiones, en todos los ayuntamientos 
del periodo estudiado, incluido el franquista, los concejales faltan mucho a las sesiones, 
y no siempre se toman la molestia de justificarlo. El absentismo de los alcaldes de la 
Restauración roza las cotas del abandono. Es muy habitual pedir permisos por meses 
enteros, alegando problemas de salud. La imposibilidad de desarrollar una actividad 
propia provoca también ausencias, como los monárquicos primero y los republicanos 
después durante los ayuntamientos de la República progresista. Hay sesiones que se 
celebran con cinco concejales o incluso menos, en segunda convocatoria. Son frecuentes 
bajo el gobierno de Antonio Jaén, pero también bajo el de Zafra y algún otro. 
Durante el gobierno de Antonio Jaén Alcaide consigue el acta de diputado por el 
distrito Manuel Hilario Ayuso Iglesias, que ve impugnada su elección con acusaciones 
similares a las que ellos mismos habían hecho al ser elegidos candidatos liberales o 
conservadores. El resultado de la impugnación es el mismo: se acepta la corrupción como 
inherente al sistema y necesaria para su funcionamiento. Este comportamiento de los 
republicanos en el poder hace que pierdan consistencia ideológica frente a los socialistas, 
que están en alza. Provocan con ello el acercamiento de los sectores más conservadores 
del republicanismo hacia los monárquicos, en una recuperación de la perspectiva de clase 
frente a la menos perentoria de la forma de gobierno. El punto de máximo poder del 
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republicanismo en Montilla es también el del comienzo de su declive. Antonio Jaén no es 
capaz de presentar un plan de regeneración de la Hacienda local capaz de hacer pagar 
impuestos a los mayores deudores, que son los teóricos mayores contribuyentes, y, 
cuando sus concejales presentan una moción al respecto, que era perfectamente viable, lo 
considera una intromisión y no permite ni siquiera el debate. Deja constancia de que el 
cabeza del ayuntamiento habrá variado, pero la política sigue siendo la misma, y los que 
tienen el poder económico siguen siendo intocables. Contribuye con ello a radicalizar las 
posturas hacia el socialismo, y, como reacción de miedo ante el aumento de la influencia 
social de una ideología que ya ha provocado la revolución soviética, hace que el otro 
sector de la población se decante hacia el agrarismo. 
Fruto de esta radicalización es la nueva victoria de Ayuso en las siguientes 
elecciones generales y por primera vez, la llegada a la alcaldía de un socialista, José 
Márquez Cambronero, que intenta gobernar de acuerdo con su ideario, aplicando leyes 
como la que prohíbe vender subsistencias fuera mientras no esté abastecida la población, 
o tratar de cobrar a los mayores contribuyentes para sanear la Hacienda local. Es 
destituido, demostrando así que el sistema está corrompido hasta sus raíces, y dejando el 
campo libre al otro extremo, que clama por una dictadura desde las páginas de su revista, 
y que se ve representado en Mussolini cuando consigue el poder en Italia. La llegada al 
poder de Primo de Rivera es saludada con júbilo, y refuerza las posiciones filofascistas, 
permitiendo la creación de una milicia armada, el Somatén, que cuenta en Montilla con 
la concurrencia de alrededor de cuatrocientos hombres. 
La trayectoria hasta conseguir un alcalde socialista se inicia en los comienzos del 
siglo con una gran proliferación de asociaciones obreras de toda índole. Tienen una 
duración variable, pero muestran una inquietud: la seguridad de que, con el apoyo de una 
organización, se consiguen mejoras que a nivel individual son imposibles. La compra 
colectiva de la Casa del Pueblo los va a dotar de una sede que es centro obrero hasta que 
es incautada por Falange en los primeros días de la guerra. De estas asociaciones van 
surgiendo líderes, entre los que destaca Francisco Zafra Contreras, agricultor, que alcanza 
la alcaldía en la República y poco después, un acta de diputado en las Cortes 
constituyentes. Cuando se consigue la alcaldía, está en la cárcel, y es elegido para este 
puesto José Márquez Cambronero. Los obreros cuentan con un hándicap para el ejercicio 
de cargos políticos: no cobran ningún sueldo, y tienen que seguir trabajando todos los 
días para poder alimentar a su familia, con lo que el trabajo político debe quedar relegado 
a un segundo término. Aun así, su labor es muy digna. 
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La burguesía montillana no está muy acostumbrada a ver jornaleros en puestos 
donde haya que desempeñar una función de representación. Las diferentes juntas que 
permite la legislación vigente cuentan con la presencia de un obrero entre sus miembros 
casi a título de curiosidad. Hay que esperar a la Junta de Reformas Sociales para que 
cuenten con una representación más nutrida, y aun así, en la primera que se constituye, 
en representación de los obreros va un médico, Francisco Palop. Los obreros sienten la 
necesidad de saber leer y escribir.1504 En los tajos, aprovechando las jumás, los hombres 
se congregan para escuchar la lectura de la prensa o de libros transmisores de ideología. 
Se inicia el debate, y se continúa durante la faena. Esta transmisión de ideas hecha de 
forma colectiva se entiende como una amenaza por parte de la patronal. Desde su punto 
de vista, la obra de misericordia consistente en enseñar al que no sabe debe aplicarse en 
beneficio de los patronos: enseñar para evitar que enseñen otros y aprendan 
razonamientos que puedan resultar perjudiciales. 
La sucesión de desastres que llevan al final de la etapa de la Restauración ve el 
fortalecimiento del sindicato católico y el debilitamiento del movimiento obrero, que ha 
pasado por el ayuntamiento sin poder modificar gran cosa, sin contar con el apoyo 
republicano y con todas las instancias de poder en contra. Es muy significativo que, por 
única vez desde su puesta en vigor, en 1923 se pueda aplicar en el distrito de Montilla el 
artículo 29 en unas elecciones generales.  
La llegada al poder de Primo de Rivera se vive, a nivel local, como una 
oportunidad para la derecha, agrupada en torno al Sindicato Católico. El ayuntamiento es 
destituido y se sustituye por la Junta Municipal de Asociados. Al frente del mismo se 
coloca a un hombre que no había tenido significación política, Francisco Oliva Tejero. 
La Casa del Pueblo se cierra y se arma el Somatén. Los militantes de la Juventud Católica 
Agraria ganan presencia y agresividad, y la propaganda fascista lo inunda todo, con la 
bendición del arcipreste Fernández Casado, el párroco de San Francisco Solano, Rafael 
Castaños Cañete y el director del Colegio Salesiano. Hay una nueva figura política, la del 
delegado gubernativo, que preside todos los actos oficiales. La vida cotidiana se llena de 
homenajes y discursos, tan del gusto de las dictaduras, incluso ésta, que tiene la idea de 
modernizar el país, aunque sea en contra de sí mismo. En ese sentido es en el que se habla 
de Primo de Rivera como de un déspota ilustrado: pretende modernizar el pueblo, mejorar 
sus condiciones de vida, pero sin contar para nada con él ni con sus intereses o gustos. 
																																																													
1504 RODRÍGUEZ APARICIO, C. “La hora del cigarro” El Montillano, 17-7-1904. 
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Son años de apertura en algunos aspectos: hay una mujer concejala, Matilde 
Penagos Benedico, maestra a punto de jubilarse, que se encarga de la Hacienda local. Se 
contrata a algunas mujeres para trabajar de mecanógrafas en el ayuntamiento. Deben 
llevarse su propia máquina de escribir y ganan poco, pero es un primer paso. El hecho de 
que se cree un partido único legalizado, la Unión Patriótica, que sirva únicamente de 
apoyo para los actos oficiales y de militancia poco menos que obligatoria para todos los 
que quieran medrar a la sombra del régimen, no puede sorprender en una sociedad 
acostumbrada al caciquismo que contrata a quien lo vota. Posteriormente, cuando el 
sistema caciquil entra en crisis, da lugar a un sindicato agrario que se llena de militantes 
pequeños propietarios que así consiguen abonos y productos fitosanitarios para el campo, 
y luego, en buena medida, si no se les controla, votan socialista. Se busca, ante todo, la 
adaptación para la supervivencia. 
Primo de Rivera no convoca elecciones. Esa es la principal diferencia. Las 
represalias contra los revoltosos son más fáciles para los patronos, que contratan día a día 
a los jornaleros. No se negocian convenios colectivos como los de los años de máximo 
poder de la Casa del Pueblo, cuando se convocaban huelgas que paralizaban por completo 
la localidad, y la venganza de la patronal consiste en bajar los sueldos hasta un nivel que 
pone en peligro la subsistencia y hace que se levanten voces de advertencia incluso en el 
mismo campo del catolicismo agrario. Se pueden generalizar medidas como el despido 
por blasfemia o el pago de jornales a la salida de misa, de forma aún más impune que en 
años anteriores. 
Nuevamente nos encontramos el ejercicio del poder local vinculado a la propia 
subsistencia de los obreros. Como el campo socialista sigue siendo muy poderoso, aunque 
se le haya cerrado el centro obrero, el gobierno de Primo de Rivera no los ataca 
frontalmente. En Montilla no hay anarquistas ni comunistas en un número significado 
como para resultar un peligro, como sucede en otros lugares. El debate de la 3ª 
Internacional genera tensiones internas, pero no hay un grupo lo bastante fuerte como 
para dar lugar a un núcleo comunista, al menos en estos primeros tiempos. El grupo más 
posibilista, más moderado, cuya cabeza visible es Francisco Zafra Contreras, incluso 
puede publicar artículos en una de las revistas que se mantienen en la época, Oro y Oropel, 
que no dura mucho tiempo, pero ejerce una oposición discreta y tolerada. Cuando el 
Directorio Militar deja paso al Directorio Civil, el ayuntamiento está gobernado por 
personalidades significativas de la vida local. Zafra Contreras se sienta en la misma 
corporación que el Conde de la Cortina, y no siempre están enfrentados. 
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La República se proclama en Montilla tras unas elecciones en las que arrasan las 
candidaturas conjuntas de republicanos y socialistas. Son dieciocho frente a cuatro 
monárquicos, y el vencedor por número de votos es Antonio Jaén Alcaide. Pero no es 
proclamado alcalde, porque el grupo más fuerte es el socialista. El nuevo alcalde es 
Francisco Zafra Contreras. Se constituye el nuevo ayuntamiento, se proclama la 
República, y desde el principio, queda de manifiesto que las disposiciones que se toman 
desde el gobierno central son muy difíciles de aplicar a nivel local. El poder económico 
sigue en manos de los que lo tenían. Los terratenientes ponen todos los obstáculos 
posibles a las reformas, y los jornaleros, incluso los que tienen un trozo de tierra, que 
gozan de mayor estabilidad económica, padecen la crisis. Los años de militancia les han 
enseñado que, si se declaran en huelga y provocan disturbios, se debilita la posición del 
nuevo gobierno, que tanto ha costado conseguir. Pero la crisis arrecia y el hambre es más 
que una amenaza cuando los que podrían contratarlos se limitan a dar trabajo a los 
militantes del sindicato católico o a los menos señalados. Por tanto, en la Casa del Pueblo 
deben hilar muy fino para presionar a los patronos sin tensar tanto la cuerda como para 
provocar una intervención de la guardia civil o el ejército que reste popularidad. No hay 
unanimidad en la sede socialista, ni siquiera entre el grupo de concejales, que deben 
esforzarse por no presentar fisuras de puertas hacia afuera. 
El alcalde Zafra es también elegido diputado en las Cortes constituyentes. Las 
circunscripciones cambian con el cambio de régimen, y pasan a ser provinciales. La 
alcaldía de Montilla se convierte así en cabeza de puente con instancias de poder más 
elevadas, y el alcalde se ve obligado a comportarse más como representante del poder 
central que como líder de sus paisanos. En algún caso, incluso tiene que mandar a los 
municipales a que defiendan a los tradicionalistas, lo que le cuesta críticas feroces que 
afronta diciendo que tiene que actuar como alcalde, defendiendo las libertades de todos 
los ciudadanos, sean del color político que sean. Sus actuaciones, no sólo esa, son muy 
criticadas, y a veces chocan con sus propios correligionarios que, en 1935, cuando ya no 
es alcalde ni diputado, lo expulsan del partido con unas acusaciones muy graves cuyo 
alcance real excede los límites del presente trabajo. Es un hecho que impide que, tras las 
elecciones del Frente Popular, retorne a la alcaldía, ocupando su lugar su principal rival 
en el interior de la casa socialista, Manuel Sánchez Ruiz, que había participado en la 
revolución de 1934 y había tenido que huir por ello. Esta participación computará en su 
contra tras la Guerra Civil, y contribuirá a su condena a muerte. 
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Una vez que ocupa el poder local, Zafra se encuentra con los mismos problemas 
que sus antecesores: no hay forma de conseguir que los grandes contribuyentes a nivel 
teórico lo sean también de manera efectiva y dejen de ser los grandes deudores. La 
Hacienda local está en la ruina y eso impide salir al frente del paro y la crisis con medidas 
efectivas que además mejoren las condiciones de vida de los barrios donde la mayoría de 
la población es obrera. Recurre al viejo arbitrio de las obras públicas para dar trabajo, y 
en lugar de mejorar las aceras y las calles de los barrios obreros, lo hace con las calles 
céntricas, por lo que es muy criticado. Es un gasto inútil para el bien común, y únicamente 
clientelar. No importa que los colocados ahora sean personas diferentes y de otra 
ideología. La práctica es la misma: tiene trabajo el que sigue al poder constituido. Los 
antirrepublicanos no van a perder ocasión de echárselo en cara. 
En términos generales, la República había prometido muchas reformas, pero no 
se pueden llevar a buen fin porque falta dinero. El caso más evidente en Montilla es el de 
las escuelas. La enseñanza laica y la amenaza de cierre dan ocasión a que se forme una 
Asociación de Padres de Familia que aglutina, alrededor de una ideología religiosa y de 
arraigo familiar, a los elementos más ultraderechistas de la localidad. Se ofrece así un 
caballo de batalla ideológico para librar un combate que en el fondo es económico, en 
contra de las reformas en profundidad que está intentando acometer la República. En 
Montilla no hay ataques a la Iglesia que vayan más allá de algún comentario de taberna. 
Excepto en Santa Cruz, donde la iglesia sufre daños y quema de imágenes, no hay 
persecución religiosa, ni siquiera amagos. En 1932 no salen las procesiones de Semana 
Santa porque se niegan a cubrir el expediente de solicitarlo, pero aun así el clero se siente 
perseguido y en peligro. El asunto del Colegio Salesiano se vive con mucha intensidad, 
pero tampoco es en sí una persecución religiosa. 
Cuando estalla la revolución de octubre de 1934, hay un grupo de socialistas 
montillanos, entre ellos Manuel Sánchez Ruiz, que sería alcalde con el Frente Popular, 
que se sublevan. La derrota de Asturias y Cataluña los lleva, primero, a huir de Montilla, 
y, tras ser capturados supuestamente con la colaboración de Zafra, son encarcelados. A 
pesar de esta colaboración –es una de las acusaciones que le cuestan la expulsión del 
partido- es depuesto y sustituido, primero, por el comandante Mariano Requena Cordón, 
que será el comandante militar cuando estalle la Guerra Civil, y luego, por otro alcalde 
de derechas cuya primera actuación es depurar a los funcionarios más adictos a los 
socialistas y sustituirlos por personal de su confianza. Una vez más, el trabajo va unido a 
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los apoyos políticos, situación que se vuelve a dar tras las elecciones de febrero de 1936 
y tras la sublevación que da origen a la Guerra Civil, unos meses después. 
A nivel local, la República no soluciona problemas. Ni siquiera se atisban 
soluciones en un futuro más o menos próximo. No hay tierras sobre las que ejecutar una 
reforma agraria que habría generado, al menos, ilusión. Sólo el Cortijo de la Reina, en 
Santa Cruz, es ocupado. Se crea una Asociación de Arrendamientos Colectivos que tiene 
trescientos socios y cuya función es la potenciación del colonato en buenas condiciones. 
La patronal es plenamente consciente de que el gobierno central carece de medios para 
obligarlos a cumplir con las normas, y que las huelgas obreras juegan en contra de los 
intereses republicanos, porque generan represión, y por tanto, desprestigio y desánimo. 
La negativa a pagar los impuestos municipales sigue dejando en ayunas a la más que 
debilitada Hacienda local, con lo que tampoco pueden acometer proyectos que den moral 
a una población que celebró el cambio de régimen como el final de sus males. Las 
asociaciones obreras se reactivan y aumenta el número de reuniones y de asociados, entre 
otros motivos, porque los asociados tienen ventajas a la hora de conseguir trabajo. Pero 
los logros no son muy grandes. 
Si ascendemos al nivel de la ideología y de las disposiciones del gobierno central, 
existen unas leyes que favorecen las libertades públicas y prometen grandes cambios. 
Descendiendo al nivel del día a día en una pequeña población de provincias poblada por 
jornaleros y pequeños propietarios, la realidad cotidiana se impone: la crisis económica 
se palpa, los que podrían solucionarla no hacen nada, los poderes públicos repiten 
patrones de comportamiento, en parte por rutina y en parte porque no pueden hacer otra 
cosa, y los poderes fácticos se reorganizan y fortalecen, sin que se pueda hacer mucho 
por impedirlo, precisamente porque hay libertades públicas y se vive en una democracia. 
El inicio de la guerra supone en Montilla, al igual que en el resto de España, un 
encontronazo brutal con una realidad latente: el descontento que había provocado una 
República de trabajadores, que prometía cambios revolucionarios, en las clases 
tradicionalmente dominantes y que no veían por cuánto tiempo iban a poder seguir 
manteniendo su dominación, habida cuenta de que las leyes progresistas estaban sobre el 
tapete, de nuevo habían ganado las elecciones las izquierdas y estaban dispuestas a 
ponerlas en marcha. Tal vez la evolución hubiera sido lenta, pero se veía como inexorable, 
y una amenaza cierta. La represión ejercida en 1934 no sólo no había apaciguado los 
ánimos más levantiscos, sino que los había enardecido. Por lo tanto, la reacción tenía que 
ser aún más brutal y además, ir a la raíz de la propia resistencia, para poder romperla. 
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La Guerra Civil se organiza como un intento de control pueblo a pueblo, y persona 
a persona. Una vez más, la visión de conjunto da mayor perspectiva sobre la forma como 
se ejerce, pero resta detalles de la aplicación concreta. Ya hemos visto que la raíz de la 
dominación de los trabajadores por parte de los patronos está en la propia subsistencia 
para una población que vive al día, y con frecuencia, endeudada. Mola dio con una de las 
claves, el terror, y se aplicó de una manera contundente. Los asesinatos masivos y las 
detenciones hicieron huir a una parte de la población, que abandonó todo lo que tenía con 
tal de salvar lo realmente importante, la vida. Esto los convierte en población dependiente 
de la buena voluntad de los pueblos que los acogen. La solidaridad ante la desgracia 
común funciona, y a niveles no gubernamentales, la simpatía hacia la causa republicana 
mueve ayudas económicas e ideológicas y personas, tanto dentro como fuera de España. 
Para que la retaguardia permanezca fiel a los sublevados, hay que mantener el 
nivel de terror, y no se puede seguir con la misma intensidad de represión, entre otras 
cosas, porque entre los que no huyen están los que inicialmente son partidarios –pero 
pueden cambiar de idea- los tibios –que pueden decantarse hacia el bando republicano, y 
ser un problema- y los republicanos que tuvieron demasiado miedo incluso para huir, no 
pudieron hacerlo por diferentes motivos o no se sintieron suficientemente amenazados. A 
todos estos grupos hay que mantenerlos sometidos e inutilizados para reaccionar. 
Se pone en marcha una maquinaria pesada y compleja para reprimir y reeducar a 
esta población. Siguen las detenciones y las ejecuciones. Con menos intensidad que los 
primeros días, pero la suficiente como para que no se olvide quién tiene el poder de hecho. 
A la vez, la propaganda habla de que los insurrectos son los republicanos, a los que se 
llama siempre hordas marxistas, rojos o comunistas. Los fascistas pasan a ser los 
nacionales, los salvadores de España. Es una propaganda muy agresiva, que en Andalucía 
se concreta en las charlas de Queipo de Llano, que humillan y asustan a partes iguales. 
Los desfiles, concentraciones, himnos y demás parafernalia enseñan a la población que 
vive en una ciudad ocupada, y que se tolera su presencia siempre que no moleste a los 
ocupantes. La Iglesia, por medio de unos sacerdotes que nunca fueron molestados en 
tiempos de la República, amenaza con todas las penas del infierno a los partidarios del 
régimen legal, a los que les niega incluso la condición humana. Mientras, bendicen las 
ejecuciones y hacen concebir falsas esperanzas a las madres y esposas de los detenidos 
que van a ser fusilados, a las que tratan con frecuencia con una inhumanidad de la que 
sólo han hablado, muchos años después y en voz baja, todavía con miedo. Los santos 
intervienen para ayudar en la toma de Montilla: se atribuye a san Francisco Solano y a 
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María Auxiliadora el que haya sido tan rápida y sin muertos de derechas. De izquierdas 
sí que hubo algunos. 
La prensa local resurge después del paréntesis republicano, con Patria, Realidad 
y Nuestro Auxilio, el boletín del Colegio Salesiano, tan agresivo y mentiroso en su 
propaganda como las otras dos. Los actos de homenaje a las fuerzas de ocupación, 
regulares, moros, o diversos batallones que pasan por la localidad, ocupan páginas de 
estas revistas. Pero, con todo, el procedimiento más refinado sigue siendo el económico. 
Se organiza el expolio de las riquezas de los montillanos por medios muy diferentes. El 
método más usual es la suscripción patriótica. Las hay de todo tipo, y hacen cambiar de 
mano ingentes cantidades de dinero. Teóricamente son voluntarias, pero la no 
participación supone la posibilidad de ser considerado desafecto, y una acusación de este 
tipo puede terminar frente a un pelotón de fusilamiento. Hay una suscripción para el 
ejército, otra que recoge oro, otra para una medalla de oro con la efigie de San Francisco 
Solano para regalarla a Luis Canis Matute. También, para dotar de uniformes a los balillas 
y flechas que no se lo pueden pagar, el Día del Plato Único que da lugar a situaciones 
grotescas, el subsidio al combatiente, la Ficha Azul, el aguinaldo del soldado y todos los 
festivales imaginables, que se cobraban a 5 pts la entrada –más que el jornal de un día de 
trabajo- y donde lucían sus talentos los poetas locales, los músicos aficionados, niños y 
niñas de las buenas familias, entre discursos y proyecciones de películas patrióticas que 
debían hacerlos interminables. La no asistencia a uno de estos podía significar 
desafección, y los resultados eran conocidos. Para completar el panorama, Falange 
organizaba corridas benéficas para las que el ayuntamiento compraba entradas. 
Otro método son las incautaciones. Cuando estalla la guerra, se está terminando 
de recoger la cosecha de cereal. Prácticamente ya no queda trigo en el campo, pero sí en 
cortijos y caseríos. Los que huyen se llevan lo puesto y, en el mejor de los casos, algunos 
animales, pero otros muchos quedan a su suerte. Tanto los animales como las cosechas –
la vendimia empezaría mes y medio después- son requisadas. Las casas de los que huyen 
se utilizan para alojamiento de soldados o de personas adictas, estableciendo alquileres 
que cobra el ayuntamiento. Personas muertas sin testamento legan obligatoriamente sus 
bienes para la causa nacional. Igual suerte corren las cajas de las diferentes 
organizaciones, que son desarticuladas. El bien más preciado del que se incautan los 
sublevados es la Casa del Pueblo, que pasa a ser cuartel de Falange. Muchos particulares 
organizan incautaciones privadas: las casas de Espejo son saqueadas tras su caída en 
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manos franquistas. Los bienes obtenidos allí han formado la base del bienestar de varias 
familias montillanas. No son los únicos: escrituras de casas y fincas cambian de mano. 
Los bodegueros contribuían también entregando una parte de la cosecha a las 
tropas. El Conde de la Cortina, que perdió a dos hijos en acciones de guerra, vendía sus 
mejores vinos a precios de saldo para los oficiales, pero se vio en apuros cuando se negó 
a dejarse robar 1.060 arrobas de vino. El alcalde le advirtió de malas maneras que los 
tiempos habían cambiado, y que no tratara de hacer valer sus influencias, porque iba a 
empeorar las cosas. Era un miembro del sindicato católico, Cristóbal Gracia, de familia 
de bodegueros y militares. Los bodegueros volvieron sobre sus pasos, apoyando al conde 
y entregando únicamente el vino que la ley de los ocupantes había impuesto, y el alcalde 
entregó toda la documentación del caso al comandante militar, por si tuviera que tomar 
medidas. Este incidente marca una brecha en la presencia pública del Conde de la Cortina, 
que no volverá a ser más la que era en la década de los años 20. 
Mención aparte merece el Auxilio Social. Es una institución creada por Falange 
para atender a los hijos de los republicanos muertos, encarcelados o exiliados. Les dan de 
comer a cambio de adoctrinamiento. Las madres, o los parientes más próximos en caso 
de orfandad completa, tienen que verlos crecer entre calumnias contra personas que, en 
la mayoría de los casos, nunca cometieron un delito pero fueron acusados de todo lo 
imaginable. 
El sufrimiento de la población no acaba con el final de los combates. Durante la 
guerra se establece el racionamiento de los alimentos de primera necesidad. La 
producción ha caído porque la mayoría de los potenciales trabajadores está en la guerra, 
en cualquiera de los dos bandos. Cuando los ejércitos se desarman, retornan los que 
lucharon en el bando franquista y parte de los republicanos. El resto de los vencidos está 
en campos de concentración y cárceles, unos a la espera de ejecución y otros destinados 
a batallones de trabajo. Éstos se van incorporando al mundo laboral en los años siguientes, 
y aumenta la disponibilidad de mano de obra. Hay otro cupo, no desdeñable, que marcha 
al exilio y permanece fuera hasta la muerte del dictador, o su propia muerte. Tras la guerra 
viene la necesidad de reconstrucción. No sólo están racionados los alimentos y el jabón. 
También lo están los materiales de construcción. El comercio es prácticamente imposible, 
porque a la Guerra Civil la sucede la segunda guerra mundial. Con una ingente masa de 
personas jóvenes en las cárceles, otras huidas, el tejido productivo desarticulado, y los 
países vecinos en guerra, la reconstrucción es muy difícil. El racionamiento es necesario, 
y, bien llevado, habría ayudado en ese proceso imprescindible. 
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Tenemos un panorama para la mayoría de la población, haya peleado en el bando 
que lo haya hecho, que se diluye bajo la palabra miseria. Hay poco trabajo, y los sueldos 
son muy bajos. Las subsistencias, cuando las hay, son escasas y caras. El objetivo 
primordial de la mayoría de las personas es llegar al día siguiente con vida y un mínimo 
de fuerza como para buscar trabajo, y, si se encuentra, desempeñarlo. Muchos niños van 
a trabajar a los cortijos, porque allí por lo menos tienen un plato de comida. Muchas niñas 
van a trabajar a las casas de personas mejor situadas por lo mismo: un plato de comida, 
algo de ropa, y la posibilidad de hacerse un hueco para poder ganarse la vida allí. Hombres 
y mujeres se contratan por el mínimo de salario que quieran pagarles, porque saben que 
la única manera de no morirse de hambre es ser dóciles, sumisos y buenos trabajadores. 
Lo de morirse de hambre no es una exageración ni un eufemismo. El funcionario que los 
registró no hizo caso a la propaganda oficial. Los que puedan acreditar méritos en el 
bando vencedor tienen un mejor tratamiento. Son los beneficiarios de puestos de 
vigilante, cobrador, municipal, de los estancos, loterías o gasolineras.  
La alianza entre el poder y la Iglesia, en el caso de Montilla, se materializa desde 
los primeros días de la guerra en el poder que adquieren los salesianos sobre el 
ayuntamiento. Ofrecen alojamiento a cuerpos del ejército que vienen como guarnición y 
a cambio reciben un trato de favor. La subvención que iba a la Escuela de Artes y Oficios 
de la Casa del Pueblo pasa a ellos. Son 3.000 pts anuales. Las ayudas municipales son 
constantes, para escolarización de hijos de rojos, para el envío de estudiantes al 
Seminario, para obras. El único freno que se pone, por parte del ayuntamiento, al aumento 
de poder de la Iglesia, es la negativa a destinar un dinero y unos materiales que son 
imposibles de conseguir a la construcción de un monumento al Sagrado Corazón, tal 
como pide el Arcipreste Fernández Casado. No obstante, se le promete que se hará en 
cuanto haya disponibilidad. Primero son las viviendas, y luego, los monumentos 
religiosos, aunque el arcipreste no termine de entenderlo. 
Esta situación empieza a cambiar cuando España deja de ser el último reducto del 
fascismo europeo, junto con Portugal, y pasa a ser el bastión en la lucha contra el 
comunismo. Es decir, con el comienzo de la guerra fría. La llegada de trigo argentino 
junto con la visita de Eva Perón, el reconocimiento del Papa con la firma del Concordato, 
abren el camino para que se pueda dar un cierto nivel de comercio exterior que mejore 
las condiciones de vida de la población y permita levantar el racionamiento. Las cartillas 
desaparecen en 1952, y, aunque la economía sigue intervenida muchos años más, el 
margen de libertad de mercado es mayor. En 1955 se abren las puertas de la ONU con el 
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apoyo de Estados Unidos. Ya se han firmado los acuerdos para la cesión de bases 
militares, el comercio exterior es cada vez más abundante y la firma del Tratado de Roma 
pone en el horizonte la posibilidad de entrar en el Mercado Común alguna vez.  
Los salarios empiezan a crecer, y con este aumento, crece también la posibilidad 
de dedicar un porcentaje del mismo a algo diferente de la alimentación o las necesidades 
más perentorias. La vivienda mejora, muy lentamente, con muchos problemas, pero hay 
un barrio de nueva creación que permite una existencia algo más digna que el 
hacinamiento en casas de vecinos. La educación obligatoria, aunque las escuelas no sean 
muy buenas, ni en cuanto a edificio ni en cuanto a sistema de enseñanza, aparta del cortijo 
a mayor cantidad de niños que en años anteriores, aunque no a todos. Las niñas siguen 
yendo en menor medida.  
A todas estas mejoras, lentas pero inexorables, se le une la reforma económica 
derivada del Plan de Estabilización. La población montillana que no encontraba un puesto 
de trabajo en la localidad había descubierto desde mediados de los años 50 el camino de 
Cataluña, Valencia y País Vasco. La apertura al extranjero les descubre las vías que llevan 
hasta Alemania, Suiza o Francia, sobre todo. Es una emigración más temporal que la que 
se da hacia otras regiones españolas, que suele ser definitiva, y permite entrar en contacto 
con una realidad en la que las mujeres trabajan en casi cualquier oficio, hay libertad de 
prensa y opinión, libertad de partidos y un mayor respeto a los derechos de los 
trabajadores. Junto con unas divisas imprescindibles para que el régimen de Franco siga 
vivo, los trabajadores traen un bagaje cultural y político imprescindible para poder 
certificar su defunción. 
La sumisión impuesta en la guerra y posguerra enseña que sobrevive mejor quien 
se adapta. O, al menos, quien finge adaptarse. La resistencia no desaparece, y la ideología 
tampoco. El hecho de que la vida local sea una balsa de aceite apenas agitada por 
convocatorias de huelga que prácticamente nadie sigue o por detenciones muy 
esporádicas no significa que, bajo esa superficie tranquila, no haya ninguna inquietud. La 
agitación permanece. La población originariamente republicana o socialista –no todos 
habían sido asesinados ni exiliados- no había desaparecido. En algunos casos, 
parafraseando a Orwell, habían llegado a amar al Gran Hermano, pero en la mayoría 
habían aprendido a fingir. Se integran en las organizaciones existentes y permitidas para 
poder trabajar desde dentro. 
Por otra parte, el régimen surgido de la guerra, aunque sigue ejecutando enemigos 
hasta pocos días antes de la muerte del dictador, no es igual de sanguinario que al 
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principio. Las divisiones internas también han hecho mella, y en Montilla se dan igual 
que en todos los lugares. El Conde de la Cortina, carlista, se ve apartado de la vida pública 
local, y con él, la mayoría de sus seguidores. De hecho, el primer alcalde democrático, 
José Luque Naranjo, fue teniente de alcalde y concejal en ayuntamientos franquistas, era 
de origen carlista, y ganó las elecciones por el PCE. Su actuación contra la corrupción 
existente, como en el caso de las trampas de adjudicación de las viviendas de los 
salesianos, la primera fase de los pisos del Patronato Felipe Rinaldi, lo enfrentó con las 
fuerzas vivas y dio pruebas de sensibilidad social. 
El papel de José Solís Ruiz en las dificultades que tuvo Montilla para conseguir 
abastecerse de agua hace que se marquen distancias con Falange. Rafael Cabello de Alba, 
que pelea por los vinos de Montilla sin resultado, porque no consigue romper la 
resistencia de otros grupos de presión también vinculados al franquismo, es otra punta 
que erosiona el sistema político a nivel local. Igual cabría decir de actitudes como las de 
los cooperativistas que crean nuevas formas de empresa o Julián Ramírez, vinculado al 
régimen a través de la Hermandad de Labradores, pero con una visión completamente 
moderna y participativa de la economía. La ley de Asociaciones es aprovechada para 
generar un lugar de encuentro y debate. La publicación del Boletín Informativo de la 
Asociación de Cabezas de Familia permite un foro donde, sin atacar al franquismo y sin 
salirse de los estrechos márgenes permitidos por la censura, se van vertiendo ideas para 
hacer pensar a la población, que llega a plantear abiertamente la necesidad del diálogo y 
la riqueza de la diferencia para el progreso de una comunidad. 
Las condiciones generales de la existencia van cambiando. La necesidad de contar 
con una mano de obra más formada y el aumento del sector servicios traen consigo la 
creación de una escuela de aprendizaje industrial y un instituto de bachillerato. Estos dos 
elementos van a revolucionar las posibilidades de la población joven montillana. Empieza 
a aparecer así una clase media urbana que se va imponiendo a la sociedad rural que era la 
propia de las décadas anteriores. El trabajo en el campo se va volviendo cada vez más 
residual. Todavía sigue siendo el más abundante en los años finales de la década de los 
60, pero la renovación generacional es muy escasa. Toda una generación de jóvenes ha 
salido rumbo a las fábricas de las regiones más industrializadas, y los que permanecen 
ven abrirse ante ellos puertas que antes les estaban cerradas. 
Mientras tanto, el régimen político pretende permanecer monolítico, pero no lo 
consigue. Las elecciones de la democracia orgánica, que no son libres, iguales, directas 
ni secretas, permiten no obstante que se vayan abriendo algunos debates. A la muerte del 
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dictador, la mayor parte de los hombres y mujeres que forman el aparato de Falange no 
siguen en activo en la vida política, al menos, no en primera línea. De manera clandestina 
se ha ido formando una nueva clase política que emerge a la luz en la transición, 
desplazando incluso a los viejos líderes que han permanecido durante todo el tiempo de 
la represión en la sombra. Aunque son tiempos de crisis, no peligra la supervivencia de 
ningún grupo y las diferencias se dan  más en el plano ideológico que en el económico. 
La aparición de una importante clase media diluye también las tensiones entre unos 
colectivos y otros, y el aprendizaje de que la adaptación permite la supervivencia hace 
que, de momento, los grupos más adictos al régimen de Franco, que siguen existiendo, se 













































Navarro 18   
Hemorragia 
interna 




Muerta como consecuencia 
de los disturbios, inscrita 
como muerta por 
hemorragia interna, pero sin 
que ponga qué se la causó 
Antonio 
Cardador 
Aguilar 39 Agricultor 
Hemorragia 
interna 




Muerta como consecuencia 
de los disturbios, inscrita 
como muerta por 
hemorragia interna, pero sin 
que ponga qué se la causó 
Juan Antonio 
Cabanillas 
Pérez 38 Agricultor 
Hemorragia 
interna 
Herido, llevado al 
hospital y muerto allí 18/07/1936 
19/07/19
36 
Muerta como consecuencia 
de los disturbios, inscrita 
como muerta por 
hemorragia interna, pero sin 
que ponga qué se la causó 
Aurora 
Carmona 
Jurado 24   
Hemorragia 
interna 
Herido, llevado al 
hospital y muerto allí 18/07/1936 
19/07/19
36 
Muerta como consecuencia 
de los disturbios, inscrita 
como muerta por 
hemorragia interna, pero sin 
que ponga qué se la causó 
Rafael Dios 
López 37 Agricultor   Cerca de Espejo 25/07/1936 
19/05/19
50   
Ángel Pedraza 
Bellido 29 electricista 
Encuentro 
con la fuerza 
pública  En Paradas (Sevilla) 26/07/1936 
11/01/19
44 Domiciliado en Montemayor 
Antonio 
Salgado Reina 27 jornalero 
Encuentro 
con la fuerza 
pública  En Aguilar 27/07/1936 
17/06/19
41   
Manuel Hidalgo 
Zafra 26 Agricultor 
Encuentro 
con la fuerza 
pública    28/07/1936 
12/08/19
39   
José Alcaide 
Córdoba 22 Agricultor 
Disparos de 
arma de 
fuego Afueras de Montilla 31/07/1936 
09/02/19
37 Sin juicio 
José Gama 
Rodríguez 31 Agricultor 
Encuentro 
con la fuerza 
pública  Huerta Delgado 31/07/1936 
24/08/19
44   
Antonio Manuel 
Flores Lucena 50 carbonero 
Encuentro 
con la fuerza 
pública  
Cerca de Puente 
Genil 01/08/1936 
05/01/19
45 Domiciliado en Aguilar 
Francisco 
Flores Lucena 39 jornalero 
Encuentro 
con la fuerza 
pública  
Hacia mediodía, 
cerca de Puente Genil 01/08/1936 
13/02/19




Salas 26 obrero 
Encuentro 
con la fuerza 
pública    03/08/1936 
30/12/19
39   
José Recio 
Pineda 34 jornalero 
Encuentro 
con la fuerza 
pública  








Merino 58 Agricultor No consta Cercanías de Montilla 04/08/1936 
12/09/19
50   
Antonio 
Jiménez Baena 23 Agricultor 
Encuentro 
con la fuerza 
pública  
A las 6 de la mañana, 
en el Portichuelo 05/08/1936 
17/01/19
46   
Manuel Ruz 
Ruiz 22 albañil 
Arma de 
fuego 
La guardia civil le 
aplica la ley de fugas 05/08/1936 
05/12/19
36   
Antonio Luque 
Merino 46   Fusilado 
"A consecuencia de la 
Guerra de Liberación 
en los alrededores de 
Castro del Río" 06/08/1936 
12/11/19





NOMBRE EDAD PROFESIÓN 
CAUSA DE LA 
MUERTE 
CIRCUNSTANCIAS 







Gómez 16   Fusilado 
"A consecuencia de 
la Guerra de 
Liberación en los 
alrededores de 
Castro del Río" 06/08/1936 12/11/1952 Hijo del anterior 
Rafael Villodres 
Agudo 33 talabartero Fusilado 
Se le aplica el Bando 
de Guerra en Castro 
del Río y está 
enterrado en los 
Olivos Borrachos 06/08/1936 28/05/1949   
José Santiago 
Jiménez 48 ferroviario 
Encuentro con la 
fuerza pública  
Lugar y hora 
desconocidos 06/08/1936 29/04/1940   
José Andrés 
Castillo Antolín 49 jornalero 
Encuentro con la 
fuerza pública  
Cerca de la Fuente 
Nueva 10/08/1936 13/07/1942   
Antonio Rodas 
Castro 31 calero 
Encuentro con la 
fuerza pública  En el Chorrillo 11/08/1936 21/12/1943   
Joaquín 
Llorente 
Ramírez 19 empleado 
Encuentro con la 
fuerza pública  
Vereda de Los 
Limones 14/08/1936 15/06/1943   
Guillermo 
Redondo 
Márquez 29 Agricultor 
Encuentro con la 
fuerza pública  En el Chorrillo 14/08/1936 24/08/1944   
Leopoldo Ruiz 
Lucena 26 jornalero 
Encuentro con la 
fuerza pública  En el Chorrillo 14/08/1936 26/04/1941   
Salvador 
Antonio Gómez 35 Agricultor 
Encuentro con la 
fuerza pública  En los Portelillos 15/08/1936 19/12/1944   
Manuel Mármol 
Povedano 50 Agricultor Fusilado 
En el cementerio de 
Montilla 15/08/1936 01/06/1950   
Jacinto 
Delgado Pérez 57 Agricultor Fusilado 
En el cementerio de 
Montilla 16/08/1936 21/06/1947   
Rafael León 
Montilla 55 curtidor  
Encuentro con la 
fuerza pública  




esta ciudad" 16/08/1936 05/01/1937   
Rafael Lucena 
Panadero 54       17/08/1936 22/10/1949   
Francisco 
Baena Pérez 21 Agricultor Arma de fuego Afueras de Montilla 18/08/1936   Sin juicio 
Juan José 
Jiménez 
Jiménez 29 jornalero 
Encuentro con la 
fuerza pública  
Montilla, en sitio no 
precisado 20/08/1936 23/04/1940 
Conocido sólo por 
José 
José Priego 
Delgado 49 jornalero 
Encuentro con la 
fuerza pública    20/08/1936 11/11/1941   
Luis García 
Torres 35 panadero Fusilado 
En el cementerio de 
Montilla 21/08/1936 13/02/1946 
Aparece inscrito como 
"muerto en 
enfrentamiento con la 
fuerza pública" 
Manuel Portero 
Márquez 51 zapatero 
Encuentro con la 
fuerza pública  




esta ciudad" 21/08/1936 05/01/1937   
Rafael 
Panadero 
Rodríguez 33 barbero Fusilado 
En aplicación del 
bando de guerra en 
Castro del Río 25/08/1936 30/04/1949   
José Morales 
Jiménez 41 jornalero 
Encuentro con la 
fuerza pública  
En su casa de Santa 
Cruz, a las 11 de la 
mañana 30/08/1936 03/05/1940   
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CAUSA DE LA 
MUERTE 
CIRCUNSTANCIAS 







Baños López 30 albañil 
Herida con 
pérdida de masa 
encefálica 
En el colegio 
salesiano, de una 
herida en la sien 
derecha 02/09/1936 04/09/1936 
Oficio del juez 
instructor militar 
Juan Cañero 
González 25 Agricultor Arma de fuego 
En un tiroteo 
sostenido con los 
rojos el cementerio 
de Espejo, siendo 
después quemado" 02/09/1936 06/12/1941   
José Jiménez 




en Espejo 05/09/1936 01/06/1948   
Francisco 
Baena Flores 54 Agricultor Fusilado 
En un olivar de La 
Rambla junto a su 
cuñado y su hijo 07/09/1936 07/06/1937 
Cuñado de Rafael 
Barbero Panadero 
Miguel Barbero 
Baena 35 Agricultor 
Encuentro con la 
fuerza pública  
En un olivar de La 
Rambla junto a su 
cuñado y su padre 07/09/1936 08/03/1937 
Hijo de Rafael Barbero 
Panadero 
Rafael Barbero 
Panadero 65 Agricultor 
Encuentro con la 
fuerza pública  
En un olivar de La 
Rambla junto a su 
cuñado y su hijo 07/09/1936 08/03/1937   
Pedro Armenta 
Vargas 41 sastre Arma de fuego Afueras de Montilla 08/09/1936 09/02/1937   
Juan Amo 
García 34 industrial 
Encuentro con la 
fuerza pública  
No se precisa sitio ni 
hora 08/09/1936 02/12/1941 Domiciliado en Madrid 
Nicolás Ramos 
López 42   Fusilado 
Aplicación del bando 
de guerra en Montilla 08/09/1936 23/07/1949   
José Requena 
Gil 36 albañil 
Encuentro con la 
fuerza pública  
En el cementerio de 
Montilla 09/09/1936 06/06/1944   
Antonio 
Caracuel 
Jiménez 47 empleado 
Encuentro con la 
fuerza pública  Afueras de Montilla 15/09/1936 12/12/1940   
Manuel Baena 
Leal 38 Agricultor Fusilado 
Aplicación del bando 
de guerra en Montilla 18/09/1936 01/02/1949   
José Gamero 
Ariza 29 faenero 
Encuentro con la 
fuerza pública  
En el cementerio de 
Montilla 23/09/1936 22/05/1943   
Manuel 
Gamero Ariza 19 curtidor  
Encuentro con la 
fuerza pública  
En el cementerio de 
Montilla 23/09/1936 22/05/1943 
Hermano del anterior, 
los fusilan juntos 
Antonio Zafra 
Camacho 27   
Encuentro con la 
fuerza pública  Afueras de Montilla 23/09/1936 03/05/1940   
Mariano del 
Arco-Calderón 
Redondo 27 ganadero 
"Combate con la 
fuerza pública" En el Chorrillo 29/09/1936 27/12/1944   
José Carretero 
Baena 37   Fusilado 
En septiembre, en 
Córdoba, por 
aplicación del bando 
de guerra 01/09/1936 26/03/1945 
Enterrado en el 




Baena 47   Fusilado 
En septiembre, en 
Córdoba, por 
aplicación del bando 
de guerra 01/09/1936 26/03/1945 
Enterrado en el 
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Casado     
Encuentro con la 
fuerza pública  
"Del 12 al 15 de 
octubre de 1936, sin 
poder precisar la 
hora ni el sitio, dentro 
de Montilla, con 
motivo de los tristes 
sucesos de la 
rebeldía marxista" 12-101936 02/07/1939   
Manuel Castillo 
Almedina 21 jornalero 
Encuentro con la 
fuerza pública  
Camino de Dos 
Hermanas 16/10/1936 13/07/1942   
Mariano 
Morales 
Guitérrez 27 Agricultor Fusilado   22/10/1936 22/10/1936 




Panadero 41 albañil 
Encuentro con la 
fuerza pública  Afueras de Montilla 23/10/1936 11/04/1938   
Francisco 
López Jiménez 55   Desaparecido   24/10/1936 11/03/1959   
Juan Pedro 
Luque 39 zapatero 
Encuentro con la 
fuerza pública  En el Portichuelo 25/10/1936 22/11/1941   
Rafael Urbano 
Pérez 55 Agricultor 
Encuentro con la 
fuerza pública  
afueras de La 
Rambla, 6 de la 
mañana 25/10/1936 24/09/1945   
Juan Caubera 
Espejo 24 empleado Fusilado En el Portichuelo 26/10/1936 29/07/1947   
Mª Aurora 
Cuéllar 
Redondo 64   
Encuentro con la 
fuerza pública  
En las afueras de 
Montilla, al 
amanecer 18/11/1936 31/12/1939   
Demófilo 
Pulido Delgado     Arma de fuego 
En Valencia, sector 
de Cavabaja 29/04/1937 06/02/1952   
José Luque 
Cánovas 27   Desaparecido Frente de Madrid 13/09/1937 12/12/1955   
Rafael Isidro 
Delgado Bueno 23   Desaparecido 
Frente de 
Pozoblanco 20/08/1938 16/07/1956   
Antonio López 
Castro 75 Agricultor 
Hemorragia 
interna   15/07/1939 17/07/1939   
Antonio Gómez 
Delgado 44   
Fractura de 
cráneo   19/07/1939 19/07/1939 Inscripción extraña 
Antonio 
Córdoba 
Gálvez 27 jornalero Fusilado 
Oficio del juez 
instructor militar 07/11/1939 07/11/1939   
Miguel García 
Martín 38 jornalero Fusilado A las 6 de la mañana 07/11/1939 07/11/1939 




García 38 jornalero Fusilado   07/11/1939 07/11/1939   
José Jurado 
Ramírez 32 jornalero Fusilado A las 6 de la mañana 07/11/1939 07/11/1939 











NOMBRE EDAD PROFESIÓN 
CAUSA DE LA 
MUERTE 
CIRCUNSTANCIAS 







Trapero Ruiz 37 Agricultor Fusilado   07/11/1939 07/11/1939   
Francisco 
Trapero Ruiz 27 Agricultor Fusilado   07/11/1939 07/11/1939 
Hermano del anterior, 





comercial Fusilado De Fernán Núñez 18/04/1940 18/04/1940 
Oficio del juez 
instructor militar 
Juan Córdoba 
Zafra 30 jornalero Fusilado   16/05/1940 16/05/1940   
Joaquín Costa 
Petidier 34 jornalero Fusilado De Fernán Núñez 16/05/1940 16/05/1940   
Tomás 
Cuervas 
Ortega 50 jornalero Fusilado   16/05/1940 16/05/1940   
José Hoyo 
Ángel 22 jornalero Fusilado De Castro del Río 16/05/1940 16/05/1940   
Antonio Martos 
Alhama 35 jornalero Fusilado   16/05/1940 16/05/1940   
Antonio 
Polonio Castro 29 arrumbador Fusilado   16/05/1940 16/05/1940   
Manuel García 
Espejo 30 escribiente Fusilado   25/05/1940 25/05/1940   
José Torres 
Requena 28 jornalero Fusilado   25/05/1940 25/05/1940   
Rafael Polo 
Polo 24 jornalero Fusilado De Doña Mencía 15/06/1940 15/06/1940   
Juan Jiménez 
León 30 obrero Fusilado De Doña Mencía 15/06/1940 15/06/1940   
Francisco 
Castro Moreno 51 jornalero Fusilado De Fernán Núñez 18/06/1940 18/06/1940   
Francisco 
Márquez 
Cuéllar 46 Agricultor Fusilado   18/06/1940 18/06/1940   
José Aguilar 
Velasco 26 jornalero Fusilado   12/09/1940 12/09/1940   
Antonio Muñoz 
Velasco 34 jornalero Fusilado   12/09/1940 12/09/1940   
Rufino Enrique 
Antolín López 
Ruiz 44 jornalero Enfriamiento En Baeza 04/08/1941 04/08/1941   
Antonio Luque 45 Agricultor   
En Pozoblanco, en 
un batallón de 
trabajadores 16/12/1942 16/12/1942   
	
 




2.2.- TABLA Nº 18.- ALCALDES ANTERIORES A LA REPÚBLICA 
 
ALCALDES ANTERIORES A LA REPÚBLICA 
Nombre y apellidos Toma de 
posesión  Partido 
Miguel Márquez del Real 01/01/1902 Liberal 
Juan Bautista Pérez Mataix 23/06/1903 Conservador 
Juan Bautista Pérez Mataix 01/01/1904 Conservador 
Miguel Márquez del Real 21/10/1905 Liberal 
Miguel Márquez del Real 01/01/1906 Liberal 
Juan Bautista Pérez Mataix 22/03/1907 Conservador 
Manuel Velasco López 01/01/1909 Liberal 
Luis Moyano Cruz 26/07/1909 Conservador 
Juan Cuesta Núñez de Prado 13/11/1909 Liberal 
Juan Cuesta Núñez de Prado 01/01/1910 Liberal 
Miguel Márquez del Real 25/06/1910 Liberal 
Miguel Márquez del Real 01/01/1912 Liberal 
José Cuello Pérez de Algaba 15/04/1912 Liberal 
Antonio Jaén Alcaide 01/01/1914 Republicano 
Antonio Jaén Alcaide 01/01/1916 Republicano 
Manuel Herrador Pedraza 01/01/1918 Liberal 
José Márquez Cambronero 01/04/1920 Socialista 
Manuel Herrador Pedraza 18/07/1921 Liberal 
Manuel Herrador Pedraza 01/04/1922 Liberal 
Francisco Oliva Tejero 02/10/1923 U. Patriótica 
Francisco Oliva Tejero 13/01/1924 U. Patriótica 
Francisco Oliva Tejero 14/05/1925 U. Patriótica 
José Ortiz Sánchez 13/09/1927 U. Patriótica 
Francisco Ruz Ruz 26/02/1930 U. Patriótica 
Manuel Herrador Pedraza 08/04/1930 Liberal 
Manuel García Ortiz 06/02/1931 Republicano 













VII.- LA CREACIÓN Y TRANSMISIÓN DE IDEOLOGÍA: 











 Al hablar de la vida cultural de una ciudad hay que tener en cuenta diferentes 
variables. En primer lugar, que existe una cultura popular de raíces ancestrales y una 
cultura oficial y biempensante, sujeta a todas las reglas sociales del buen gusto del 
momento. Las manifestaciones culturales, por lo tanto, van a ser muy diversas, y esa 
diversidad se multiplica en un periodo largo y cambiante. En segundo lugar, existe una 
cultura como espectáculo y otra de creación, más silenciosa, pero no por ello menos 
importante. De la cultura como espectáculo forma parte el teatro, el cine o la música. En 
cuanto a la cultura como creación, no podemos caer en la fácil descalificación de los 
artistas locales porque no por no ser conocidos fuera del término municipal dejan de tener 
influencia en su entorno. 
 La cultura tiene unos medios de transmisión. El más importante de todos es la 
escuela. Tiene una incidencia social y de formación de élites que hace necesario que se le 
dedique una especial atención. Otro elemento es la prensa. Montilla destaca por el número 
y calidad de sus periódicos locales a lo largo de todo el siglo XX a los que se suma, en 
los años 50, la radio. Existe además un tejido asociativo e institucional. Hay asociaciones 
que tienen como fin primordial la organización de actividades culturales. Hay otras, como 
los casinos y círculos recreativos, que no son eminentemente culturales pero que tienen 
una programación de actos, o bien cuentan con una biblioteca al alcance de sus socios. 
Las instituciones, sobre todo el ayuntamiento, tienen un papel primordial en la 
organización, mantenimiento y financiación de actividades. 
 Por último, no podemos olvidar que la cultura es ideología, y que a lo largo de 
todo el siglo XX la ideología está dominada por las relaciones con la Iglesia, creadora y 
difusora de cultura. En algunos casos, se está contra ella y sus indicaciones. Montilla no 
sufre pérdidas de obras de arte ni persecución religiosa en los años más duros de la 
república. Para bien y para mal, la cultura gira alrededor de la religión, y ese hecho no se 






2.- LA EDUCACIÓN Y LA ESCUELA 
 
 
 El problema de la educación es fundamental en la lucha ideológica que libran, por 
un lado, liberales y conservadores. Por otro lado, partidos burgueses frente a concepciones 
más o menos redentoristas dentro del campo del proletariado español. Es uno de los que 
marcan de manera indeleble el devenir de la República, y también va a ser el caballo de 
batalla del régimen de Franco. Todos van a estar de acuerdo en una cosa: la política 
educativa es determinante en la sociedad que se quiere construir. De ahí que los gobiernos 
conservadores, reaccionarios o fascistas vayan a buscar el frasco de las esencias patrias, 
alejando a los niños de cualquier veleidad modernizante, mientras que los liberales, 
progresistas o partidarios de la liberación de los obreros de su triste condición subordinada 
en la sociedad van a intentar generalizar la educación, abaratarla en todo lo posible y 
dotarla de los medios posibles para que cumpla su función social. 
 Este enfrentamiento ideológico arranca de fecha tan temprana como la Ilustración, 
y se mantiene en el tiempo dando lugar a distintos modelos educativos.	1505 El actual es 
deudor de la Ley de Bases que Claudio Moyano consigue sacar adelante en 1857.	1506 Esta 
Ley de Bases contempla un sistema educativo estructurado en una enseñanza elemental 
obligatoria y una enseñanza secundaria, no obligatoria. Tanto una como otra se pueden 
impartir en centros públicos o privados.1507  
 Con Cánovas del Castillo la estructura se mantiene en lo más fundamental, pero 
tiene algunos cambios. Toda la política educativa va a venir determinada por las 
relaciones con la Iglesia, mucho más ambiguas que en periodos anteriores, pero 
igualmente determinadas por el Concordato de 1851. La discusión de la Constitución deja 
bien claro que hay diferentes posturas. El problema de la educación es el de la libertad de 
enseñanza, el de la libertad de cultos.	1508 Los liberales se enfrentan al dilema de pedir 
intervención estatal que proteja la libertad de cátedra, pero entonces priman la 
importancia del Estado, o admitir la libre concurrencia de la Iglesia, que va a enseñar, por 
encima de todo, antiliberalismo. 
																																																													
1505PUELLES BENÍTEZ, M. de, Educación e ideología en la España Contemporánea, Barcelona, 1980.  
1506 Ibid. p. 144: Ley Moyano, art. 9. 
1507 Para el analfabetismo en la provincia de Córdoba durante el siglo XIX, véase ESPINO JIMÉNEZ, F.M. 
“Analfabetismo y escolarización en la España rural durante el liberalismo: la provincia de Córdoba a 
mediados del siglo XIX”, Norba. Revista de Historia. Vol. 22, Madrid, (2009), pp. 177-203. 
1508 PUELLES BENÍTEZ, M., Op.Cit., p. 229, nota 14 de la página 200. 
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En 1900 se crea el Ministerio de Instrucción Pública y Bellas Artes, bajo gobierno 
conservador. García Alix, que deja paso a Romanones, defiende la enseñanza oficial 
frente a la privada y da un primer paso en la estatalización del profesorado, al conseguir 
que los municipios ingresen el sueldo de los profesores para que les puedan pagar desde 
el ministerio. Esta tendencia la culmina Romanones. Primo de Rivera sigue la ideología 
liberal en la legislación educativa, al menos en sus primeros momentos. Primero da la 
orden de que se cierren los colegios religiosos que no tengan profesores titulados según 
la exigencia del R.D. de Romanones, pero al ver que se queda con pocos centros abiertos, 
da marcha atrás. El aspecto que resulta más dañado es el de la libertad de cátedra. Se hace 
un importante esfuerzo de modernización del sistema educativo y de construcción de 
escuelas.  
La República entra considerando que “ha llegado la hora de redimir a España 
por la escuela”. Es el momento de construir todas las escuelas que hacen falta y devolver 
libertades y tolerancia. No podemos olvidar que aunque todo el tiempo 1931-36 fue 
república, hubo tres periodos diferentes, con medidas muy diversas.  
La Guerra Civil supone una ruptura. Al ganar el bando heredero del integrismo 
católico, este ideario se transforma en el motor de la nueva sociedad. La Iglesia pasa 
factura. Se arroga el derecho de inspección de todos los centros docentes, la enseñanza 
será de acuerdo con el dogma católico  y la religión católica pasa a ser obligatoria en 
todos los centros, para maestros y alumnos. Desde la creación del Ministerio de 
Educación Nacional en 1938 hasta la muerte del dictador Franco en 1975 los ministros 
de Educación son católicos militantes. El final de la década del 50 es también el final de 
una etapa histórica. Con el Plan de Estabilización de la economía el técnico sustituye al 
político. Ni siquiera se mantendrán las mismas relaciones con la Iglesia tras el Concilio 
Vaticano II. El régimen tiene que modernizarse. La década de los 70 va a ser una década 
de conflictos escolares y de soluciones imaginativas que se empiezan a perfilar en los 
últimos años 60. 
El motor de la reforma de la enseñanza primaria es el cambio económico. Ya no 
se puede tener una mano de obra analfabeta para una industria en desarrollo y para una 
apertura al exterior basada en el turismo. Se establece la educación obligatoria hasta los 
14 años, y se dan las primeras normativas para que se cumpla. Se abre la posibilidad de 
estudiar bachillerato para más alumnos con la construcción de institutos. Es también la 
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primera vez en que el estado se compromete a mantener la gratuidad de la enseñanza, 
bien en los centros oficiales, bien en los privados mediante subvenciones o becas. 
Cuando José Luis Villar Palasí accede al ministerio de Educación y Ciencia en 
1968 tiene ante sí una administración educativa obsoleta y desorganizada. A todo ello 
tiene que responder, y se pone en marcha un sistema novedoso para la dictadura: el Libro 
Blanco de la Educación, intento de autocrítica y búsqueda rigurosa de soluciones. Si bien 
es un adelanto, se publica en pleno estado de excepción, es producto de una dictadura, y 
obedece sólo al análisis de un equipo de expertos. La ley nace con un problema de fondo: 
la falta de financiación para poder acometer la total gratuidad de la enseñanza. No se 
aborda tampoco la dicotomía escuela pública/escuela privada, salvo para prevenir un 
sistema de becas. Pero tiene un trasfondo que es la superación de las diferencias sociales 
por la educación, generando una clase media de profesionales bien formados, de obreros 
cualificados, hombres y mujeres. 1509 
Los problemas que se gestan en las altas esferas de la política nacional no se 
reflejan en la vida escolar de la tranquila ciudad de provincias que es Montilla. Aquí los 
problemas son bastante más pedestres: cómo conseguir que las escuelas no se caigan 
encima de los alumnos, cómo mantenerlas abiertas, cómo conseguir dar clase con unas 
matrículas gigantescas... Son situaciones heredadas del siglo anterior, con cifras del 
76,45% de analfabetismo para los hombres y el 88,74% para las mujeres.1510 El 
profesorado lucha contra los problemas y el desinterés de la mayoría de la población. Las 
familias más adineradas siempre tendrán acceso a los colegios privados, y en ellos la 
situación es algo distinta. 
El análisis de los regeneracionistas sobre el estado general de la educación en 
España la sitúa al nivel del desastre, y con razón. Los cambios son pocos y hay que 
mirarlos con lupa, sobre todo, en lo relativo a la creación de nuevas escuelas. Sobre el 
papel, en Montilla, hay dos creadas por Primo de Rivera en lugares imposibles por 
inexistentes. La República acomete un ambicioso plan de construcción de escuelas. El 
problema con el que se encuentran es el de siempre. Ni la República ni los ayuntamientos 
tienen dinero suficiente. 
																																																													
1509PUELLES BENÍTEZ, M. de, Educación e ideología en la España Contemporánea, Barcelona, 1980, 
p.31  Carta de Meléndez Valdés al Presidente de la Sala Primera de Alcaldes de Cortes.  
1510 ESPINO JIMÉNEZ, F.M. “Analfabetismo y escolarización…” p. 183. 
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La Ley de 17 de julio de 1945 establece la creación de escuelas.1511 Según la versión 
oficial, se crearon 17.218. Hay otras versiones que hablan de 6.000 en 12 años.1512 La 
diferencia se puede atribuir a que se consideran las últimas creadas por la República, las 
reformadas pero ya existentes y las que se incorporan después de alguna deficiencia de 
tipo burocrático. No parece que la Iglesia, y desde luego tampoco la iniciativa privada 
laica, se presten mucho en la construcción de escuelas. En 1949 el Estado aprueba un plan 
quinquenal para la construcción de 30.000 aulas, pero no se establece un plan de 
financiación, y no tiene ningún desarrollo posterior.  
En los años 50 se dan leyes por las que, sobre el papel, se potencia la construcción de 
escuelas, pero no se realizan, ni siquiera cuando se dan privilegios fiscales. Los Planes de 
Desarrollo de los años 60 se ocupan de esta construcción, pero siempre es insuficiente. 
Además, no tienen en cuenta los movimientos migratorios que vacían los campos y los 
pueblos para superpoblar las ciudades industriales, con lo que muchas se construyen 
donde ya no hacen tanta falta y otras nacen con una clara insuficiencia. Hay que esperar 
a la Ley Villar para que se le empiece a poner remedio al desfase entre la demanda social 
y las posibilidades del gobierno. Los institutos aumentan, y se suman distintas 
modalidades, la mayoría sólo para impartir bachillerato elemental. Se mantiene la 
discriminación de que el bachillerato superior sólo lo terminen los que piensen seguir 
estudios universitarios. Hay más construcciones, pero van a seguir siendo insuficientes 
para la demanda, que se dispara en muy pocos años.  
 Cuando comienza el siglo XX, en Montilla no hay edificios escolares como tales 
centros docentes. Lo que se hace desde el ayuntamiento es aprovechar instalaciones 
existentes o alquilar casas destinadas a escuela. La descripción que hace Amelio Gimeno, 
ministro de Instrucción Pública y Bellas Artes en 1906, da un local ruinoso, a veces 
utilizado como cuadra o granero hasta justo antes de que entren los alumnos, y con 
alquileres altos cobrados por los caciques. Se ajusta mucho al caso de Santa Cruz, más 
que a Montilla.1513 Hay tres escuelas elementales de niños, otras tantas de niñas, una 
superior de niños, otra de párvulos, un colegio de los Padres Salesianos y un colegio de 
																																																													
1511 PUELLES BENÍTEZ, M. de, Op. Cit., p. 383. 
1512 PUELLES BENÍTEZ, M. de, Op. Cit. notas 27 pág. 383, en pág. 386, Datos y cifras de la enseñanza 
en España, T. I, Ministerio de Educación y Ciencia, Madrid, 1956, pág. 14 y 26 pág. 383 en 386, 1951-
1956: Balance de cuatro años de política educacional. Madrid, 1971, ambas citadas en LÁZARO 
FLORES, E. La historia de las construcciones escolares en España. 
1513 GUEREÑA, J.L., “La educación obrera en las Casas del Pueblo”, en REDERO, M. (Coord.), 
Sindicalismo y movimientos sociales, siglos XIX y XX, Madrid, 1994, p. 52. 
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religiosas de la Compañía de María para niñas. El denominador común es la insuficiencia 
de las instalaciones, mucho más grave en los colegios públicos pagados con dinero del 
ayuntamiento, siempre deficitario. Al terminar el periodo estudiado, hay en Montilla 
cinco colegios de enseñanza primaria en los que hay las correspondientes unidades de 
párvulos, una guardería infantil, tres colegios privados concertados, uno de ellos el de los 
Salesianos, otros dos de religiosas para la educación de niñas, un instituto de bachillerato 
y otro de formación profesional. Las instalaciones se siguen reconociendo como 
insuficientes, pero al menos los edificios son hechos especialmente para centros docentes, 
no están en ruina, la educación es mixta en los centros públicos, todos ellos cuentan con 
agua corriente, luz eléctrica, campo de deportes y otras instalaciones.  
 
 
2.1.- EL PROBLEMA DEL ANALFABETISMO 
 
 
Decía Joaquín Costa que el problema de España necesitaba, para su solución, de 
dos factores: escuela y despensa. En los comienzos del siglo XX, España es analfabeta. 
De acuerdo con los datos obtenidos de los diferentes censos, en 1900 no saben leer ni 
escribir en absoluto el 55’77% de los hombres y el 71’42% de las mujeres de todo el 
territorio nacional. El índice de escolarización de las niñas es mucho más bajo que el de 
los niños. 
En Córdoba, en el total de la provincia, los analfabetos son el 69’71% de los 
hombres y el 79’94 de las mujeres. En la capital el porcentaje es algo menor, 52’10 para 
los hombres y 62’30 para las mujeres, quedando incluso por debajo de la media nacional. 
En las ciudades la posibilidad de escolarización es mucho mayor que en los pueblos. En 
el caso de Montilla, tenemos un 63’34% para los hombres y un 74’97 para las mujeres. 
Osuna Luque da unas tasas de población alfabetizada que oscilan entre el 25 y el 





1514 OSUNA LUQUE, R. “La alfabetización en Córdoba” en Actas del III Congreso de Historia de 





hombres analfabetos % mujeres analfabetas % 
1900 9.087.821 5.068.056 55,77 9.530.265 6.806.834 71,42 
1910 9.725.024 5.109.797 52,54 10.270.662 6.757.658 65,80 
1920 10.373.382 4.802.641 46,30 11.016.460 6.365.163 57,78 
1930 11.565.805 4.270.370 36,92 12.111.989 5.754.569 47,51 
1940   22,56   32,12 
1950 13.469.684 3.284.322 24,38 14.507.071 4.508.329 31,08 




hombres analfabetos % mujeres analfabetas % 
1900 229.170 159.745 69,71 226.689 181.212 79,94 
1910 251.541 171.510 68,18 247.241 189.855 76,79 
1920 284.216 173.077 60,90 281.046 205.272 73,04 
1930 335.681 161.474 48,10 333.181 210.610 63,21 
1940    37,73   49,42 
1950 379.336 135.839 35,81 402.572 283.986 70,54 
1960 385.503 122.039 31,66 407.135 186.060 45,70 
 
Censo Córdoba 
hombres analfabetos % mujeres analfabetas % 
1900 29.182 15.204 52,10 29.093 18.124 62,30 
1910 33.988 17.478 51,42 32.843 19.459 59,25 
1920 37.182 16.166 43,48 36.528 20.437 55,95 
1930 51.561 15.793 30,63 51.545 22.574 43,79 
1940    24,13   39,92 
1950 78.739 23.701 30,10 86.664 34.990 40,37 
1960 90.920 23.812 26,19 100.344 35.664 35,54 
 
Censo Montilla 
hombres analfabetos % mujeres analfabetas % 
1900 7.022 4.448 63,34 6.581 4.934 74,97 
1910 7.269 4.927 67,78 6.296 4.604 73,13 
1920 7.413 4.832 65,18 7.455 5.124 68,73 
1930         
1940    72,51   74,10 
1950 11.715 4.344 37,08 12.287 6.669 54,28 
1960 12.014 4.847 40,34 12.136 6.633 54,66 
 
Tabla nº 19.- El analfabetismo en España, Córdoba y Montilla. Elaboración propia a partir de los Censos 
oficiales y los publicados en el INE.  
 
 
Existe otro analfabetismo, el funcional. No constan en ningún sitio como 
analfabetos, no se identifican a sí mismos con este término, no suelen ser objeto de 
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campañas regeneracionistas, pero no pueden hacer un uso correcto de las herramientas 
que la cultura académica pone en sus manos. Por regla general, apenas alguien sabe firmar 
deja de constar en los censos como analfabeto. 
 Los datos estadísticos manejados, procedentes de los censos y anuarios del INE, 
se dan de diferente forma a lo largo del periodo, por lo que es bastante complicado 
elaborar series coherentes. El censo de 1940 no da datos absolutos, sino porcentajes de 
analfabetos que producen resultados un tanto llamativos. En el total de los hombres, desde 
1940 a 1950 se ha subido un 2% aproximadamente. En el mismo censo, y para la 
provincia de Córdoba, el porcentaje de aumento de mujeres es de más de un 20%, lo que 
indica que el de 1940 no está bien hecho o bien se abandona la educación de las mujeres 
durante toda la década de los 40, la más dura de la historia del siglo XX, lo que también 
podría haber sucedido. Es una tendencia que, en menor medida, se aprecia también en 
Córdoba capital y en Montilla, de donde faltan los datos de 1930. 
 En el censo de 1960 está ilegible la página en la que se facilitan los datos sobre 
hombres y mujeres que no saben leer ni escribir, pero se puede apreciar el dato del 
analfabetismo total. Se reconoce un 11’20% de la población, cifra comprensible si 
entendemos que quien sabe firmar  ya no se considera analfabeto. En los cuarteles se lleva 
a cabo una lucha intensa contra el analfabetismo, durante el servicio militar, lo que no 
sucede con las mujeres. 
 Salustiano del Campo y Manuel Navarro, en su obra Nuevo análisis de la 
población española,1515 utilizando los datos de los censos de población, dan resultados 
para hombres y mujeres mayores de diez años, mucho más ajustados que los totales de la 
tabla no depurada. En datos posteriores, estos investigadores afirman que el 
analfabetismo es mucho mayor en las personas mayores que en los jóvenes, con tasas que 
duplican o triplican el número, siendo, en 1981, un 21’4% del total de la población entre 
10 y 65 años. Señalan igualmente que el traslado de población desde el campo a las 
ciudades ha sido fundamental para el avance en la erradicación del analfabetismo en todas 
las edades, aunque se dé la paradoja de que las poblaciones de tamaño intermedio tienen 
unos índices de analfabetismo superiores a los de las zonas rurales, sin duda, debido a los 
procesos migratorios.1516 
																																																													
1515 CAMPO, S. del y NAVARRO LÓPEZ, M. Nuevo análisis de la población española, Barcelona, 1987, 
cuadro 3.20, p. 151. 
1516 Ibid., p. 152 y ss. 
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 Los índices de analfabetismo para la provincia de Córdoba son 
extraordinariamente altos. La educación de las mujeres está completamente abandonada. 
Hay dos momentos históricos en los que el descenso es muy apreciable. En primer lugar, 
se nota el enorme esfuerzo que desarrolla la dictadura de Miguel Primo de Rivera para 
extender la enseñanza primaria. Tiene su reflejo en el censo de 1930. Los desdobles de 
escuelas, la introducción de las escuelas graduadas, la extensión de la escolarización en 
aldeas, tiene su fruto, que termina de madurar con la continuación que da la República a 
este primer impulso. La educación republicana empieza con los maestros, y se extiende 
con las Misiones Pedagógicas. Los préstamos de libros de las bibliotecas ambulantes 
permiten afianzar unos conocimientos que, de otra manera, se habrían terminado 
perdiendo por falta de uso. Para Osuna, se podría haber construido un número mayor de 
escuelas si los ayuntamientos hubieran tenido la suficiente sensibilidad. En varios pueblos 
de la provincia, que se cuenta entre las más necesitadas de escuelas de España, se pierde 
la oportunidad porque la guerra se adelanta.1517 
 La mayor oportunidad de escolarización se corresponde con índices de 
analfabetismo más bajos en Córdoba capital que en la provincia, tanto para hombres como 
para mujeres, y también por debajo de los nacionales. No puede decirse lo mismo de 
Montilla, donde, con una buena cantidad de escuelas, los índices de analfabetismo son 
muy altos, e incluso repuntan en momentos en los que están bajando aceleradamente a 
nivel nacional o provincial. Con tasas que rondan el 75% para las mujeres y los dos tercios 
para los hombres a comienzos de siglo, en 1960 se mantiene en más de la mitad para las 
mujeres y en un 40% para los hombres. Un factor que puede incidir en ello es la 
emigración. Suelen irse los mejor preparados, y quedarse atrás los más viejos, que han 
tenido menos oportunidades en la vida, o los que están en peores condiciones para afrontar 
un trabajo en otro lugar y con otra cultura. Al hablar de porcentajes, estos suben. 
 En 1970, el censo da unos datos más esperanzadores. En primer lugar, descarta 
los niños y niñas que, por edad, pueden ser todavía analfabetos pero recuperables. 
Establece una edad de diez años como límite para empezar a hablar de personas 
analfabetas. Para la provincia de Córdoba da un porcentaje de 23’47% de mujeres y 
8’71% de hombres. Este porcentaje quedaría, para la zona intermedia entre plenamente 
urbana y plenamente rural, en la que se encuadra Montilla, en el 10’40% de hombres y el 
26’19% para las mujeres, un poco por encima de los valores del total provincial. En el 
																																																													
1517 OSUNA LUQUE, R. Op. Cit., p. 489. 
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total nacional, las cantidades que se barajan son del 5’09% de los hombres y del 12’26 
para las mujeres. Si tenemos en cuenta que, en los otros censos, esta salvedad no se ha 
tenido en cuenta, podemos estar hablando de porcentajes muy similares. 
 Alfonso García Barbancho, en su obra La población andaluza, pone en cuestión 
la oportunidad de utilizar tasas de alfabetización relativas al total de la población, en lugar 
de referirlas al número de habitantes que, por edad, deben haber pasado por la escuela. 
Las llama tasas brutas, pero aun así, las utiliza como elemento que permite comparar la 
evolución de España, Cataluña –ejemplo que elige como región industrializada- y 
Andalucía. Es significativa la evolución. La labor de alfabetización de las mujeres ha sido 
muy importante, y ha sido todavía mayor en aquellos lugares donde ha habido 
posibilidades de incorporarse al mundo laboral. A García Barbancho le resulta 
particularmente llamativo el alto índice de Cataluña a comienzos del siglo, superior al de 
Andalucía. En cambio, el descenso que se produce entre los censos de 1960 y 1970 tiene 
una explicación fácil: la afluencia de inmigrantes procedentes de regiones más atrasadas. 
Para el caso de España, la emigración a Europa, que estaba condicionada a que supieran 
leer y escribir en muchos casos, lo que hacía quedarse a los analfabetos, y por tanto 
aumentar las tasas.1518 
 
 
2.2.- LA EDUCACIÓN PRIMARIA 
 
 
 De acuerdo con los datos del Anuario de 1912, relativos al año 1908, en Córdoba 
se gasta en enseñanza oficial, por habitante, 1’65 pts, muy por debajo de las 3’27 pts de 
Soria, pero muy por encima de las 0’78 pts de Lugo. Al ser inversiones por el número 
total de habitantes, la prácticamente despoblada Soria es la que sale más beneficiada, 
frente a los lugares donde hay más población, o mayor número de habitantes en población 
dispersa, que cuentan con menos escuelas. Tampoco se tiene en cuenta en este reparto de 
gastos a las escuelas confesionales, que en la provincia de Córdoba son 94, de ellas una 
protestante y otra laica, y las demás, católicas. En ellas hay que incluir, en el caso de 
Montilla, el Colegio Salesiano y el de la Compañía de María, para niñas. Hay un número 
total de 344 escuelas públicas en la provincia, a las que asisten un promedio mensual de 
																																																													
1518 GARCÍA BARBANCHO, A. La población andaluza, Granada, 1980, p. 21 y ss. 
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23.625 alumnos, una ratio por escuela de 68’68 alumnos. El número de alumnos con los 
que cuentan las escuelas religiosas es de 6.730, lo que hace una ratio de 71’60, todavía 
más elevada que en las escuelas públicas 
 Están escolarizados aproximadamente la mitad de niños y niñas en conjunto, 
aunque, por los resultados de la alfabetización, es presumible que el número de niñas sea 
mucho menor que el de los niños. La población escolar, de seis a doce años, es de 60.106 
personas en la provincia, de las que asisten a clase regularmente 30.355. Es decir, 29.751 
menores están sin escolarizar.1519 El número de maestros es de 468, de todas las 
categorías, desde titulares a auxiliares e interinos. Si tenemos esto en cuenta, la ratio por 
maestro es algo menor, de 50’48 alumnos. Para el total nacional, hay 1.221.552 alumnos 
y 25.589 maestros, lo que da una ratio de 45’94 alumnos por profesor. A todas luces, 
elevadísima, lo que también incide en la persistencia del analfabetismo. 
 Para 1920, antes de la dictadura de Primo de Rivera, el gasto en educación, por 
habitante, es de 3’82 pts. Ya muy avanzada la dictadura, y después de un notable esfuerzo 
creador de escuelas y de intentos de convertir unitarias en graduadas, en el curso 1928-
29, en la provincia de Córdoba hay sólo cuatro escuelas graduadas, de ellas, tres son de 
niños y una de niñas, y ninguna de párvulos, frente a 241 escuelas unitarias de niños, 214 
de niñas y 27 de párvulos, 482 escuelas unitarias en total. En las zonas rurales, donde no 
hay posibilidad de contratar más de un maestro, se suele llevar a una mujer y entonces la 
escuela es mixta. Hay 32 en el conjunto de la provincia, de ellas, la de Santa Cruz, que 
entonces pertenece a Montilla. En este mismo curso, 1928-29, hay matriculados en 
Córdoba 18.508 niños y 16.632 niñas. Ente los alumnos de enseñanza nocturna para 
adultos, hay 9.671 hombres y ninguna mujer. Son sólo 6.710 en el conjunto de España, 
frente a 449.056 hombres. El número de inspectores varía de 192 a 212, con lo que la 
proporción de maestros por inspector va desde 169 a 173 en esos mismos años. 
 Con la República se continúa con la creación de escuelas, pero a un ritmo mucho 
más acelerado. El número de escuelas creadas, desde el 31 de julio de 1931 al 31 de marzo 
de 1933, es de 9.620, según el Anuario de 1931. Según este documento, en 1930 existen 
en Córdoba 581 escuelas, pero hay una previsión de crear 1.162 más, un 66% de nuevas 
creaciones. Como labor complementaria a la educación formal y reglada, se crea el 
Patronato de Misiones Pedagógicas, por el que se conceden bibliotecas a escuelas 
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	944	
	
nacionales y rurales. Es el decreto de 29 de mayo de 1931. Se crean un total de 1.487 
bibliotecas, de las que 12 van a parar a la provincia de Córdoba. 
 El número de escuelas creadas entre 1932 y 1936, cuando empieza la guerra, es 
de unas 4.200, menor que el de los primeros años. El número de maestros también 
disminuye entre un periodo y otro, mientras el de escuelas no deja de aumentar. Es decir, 
se sirven más escuelas con un número de maestros que, en los años de 1934 a 1936, es 
inferior al que había antes de empezar la República. Eso supone una vuelta atrás en el 
número de escuelas graduadas. No hay datos de los años de la guerra.  
Con la Guerra Civil cambia absolutamente todo el panorama educativo. Se pasa 
de un liberalismo más o menos arraigado a una educación opresiva en todos los sentidos, 
basada en la más oscurantista de las concepciones religiosas. Esto se hacía porque el 
principio que tiene que informar la enseñanza primaria es la restauración de la religión y 
la siembra del patriotismo. Religión y política se confunden hasta extremos que fueron 
trágicos. La Orden Ministerial de julio de 1939, sobre enseñanza primaria, es uno de los 
botones de muestra de esta confusión y de la retórica dominante.1520 La Ley de Educación 
Primaria de 1945 consagra definitivamente esta concepción de la enseñanza primaria. Se 
trata de que en todas las escuelas, ya sean privadas –eclesiásticas- o públicas, se enseñe 
lo mismo. Los padres tienen el derecho de elegir centro, pero todos los centros tienen que 
seguir el dogma católico y los Principios Fundamentales del Movimiento, con lo que la 
posibilidad real de elección es una falacia. El estado reconoce a la Iglesia la posibilidad 
de fundar escuelas públicas en todos los niveles de la educación. Escuelas públicas que 
cobran honorarios respetables por la prestación de sus servicios. Esta ley es 
discriminatoria en varios sentidos. En cuanto a la educación de niños y niñas, a los niños 
se les prepara para la vida activa, bien en los estudios, bien en la vida laboral. A las niñas, 
“para la vida del hogar, artesanía e industria domésticas”, según el art. 11. Por otro 
lado, los niños –o niñas- que vayan a seguir estudiando, a los 10 años deberán pasar un 
examen de ingreso para el bachillerato. Los que se destinen a la vida laboral, puesto que 
vivimos en un país preindustrial francamente subdesarrollado, tienen bastante con una 
enseñanza primaria de lo más elemental. 
El número asignado de niñas por clase es mayor que el de niños, con lo que la 
posibilidad de recibir atención por parte del profesorado es menor. Son datos estadísticos, 
																																																													
1520 PUELLES, M. de, Op. Cit.,  p. 370, nota 10. Véase BOE de 1 de agosto de 1939. También OSUNA 
LUQUE, R. Op. Cit., p. 490-491. 
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las cifras reales son otras. Sigue siendo un número muy elevado, pero más manejable, 
puesto que asiste a clase poco más de la mitad del alumnado que está matriculado. Las 
cifras distan mucho de ser las ideales para acabar con el analfabetismo. 
A lo largo de la década de los 50 la situación de las escuelas cambia también. El 
número de unidades escolares prácticamente se duplica entre los años más duros de la 
posguerra y el final de los 50, cuando el gobierno acomete la modernización necesaria 
para aproximarse a Europa.	1521 Se crean 25.000 unidades escolares en dos años, un salto 
sin precedentes en todo el siglo. A pesar de que la matrícula aumenta, la asistencia a clase 
sigue siendo baja. Si damos por buenas las estadísticas de los primeros años de la 
posguerra, incluso es menor que entre los años 1939 y 1942. Hasta mediada la década no 
roza el 60% de la población escolar, aunque aumenta de manera significativa la población 
matriculada. El trabajo infantil persiste en las zonas rurales y va desapareciendo en las 
urbanas. Es, desde siempre, una de las causas de la baja escolarización en la población 
rural. Se mantienen los sistemas de aprendizaje heredados de tiempos anteriores, pero 
cada vez se da menos explotación. 
Los datos de escolarización se prestan a interpretaciones. A pesar de que se quiera 
apabullar con números absolutos, cuando se calculan los porcentajes de escolarización 
efectiva sobre el total de población en edad escolar, no se llega al tercio. Si se comparan 
los datos de niñas con los de niños, se mantiene el analfabetismo en las mujeres en mayor 
medida que entre los hombres. Pero resulta muy significativo que sea precisamente en la 
capital, donde, a priori, habría mayores posibilidades de escolarización, donde también 
hay unos índices mayores de absentismo, y más entre las mujeres, que no llegan ni al 20% 
de asistencia. Las muchachas lo tienen más difícil: el servicio doméstico tiene régimen 
de semiesclavitud.  
Si bien la educación es el dominio de las mujeres que pueden acceder a algún tipo 
de estudios, donde más se nota esa mayor cantidad de mujeres es en el sector de la 
enseñanza privada. En España, frente a 5.769 hombres, encontramos a 17.728 mujeres, 
prácticamente el triple. Igual proporción se mantiene para los colegios privados de 
Córdoba. En el caso de la enseñanza oficial, hay algo más de treinta mil maestros por 
cuarenta y dos mil maestras. El número es significativamente mayor, pero no llega ni al 
50% de diferencia. Este hecho se puede deber, en primer lugar, a que hay más colegios 
privados de niñas que de niños. Además, la mayoría de las escuelas maternales, de 
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patronatos o de la Iglesia están regentadas por mujeres, generalmente de la misma 
localidad, contratadas directamente, y que de esta manera no tienen que estar sometidas 
a los avatares de los concursos de traslados, que impiden formar familias o dificultan la 
existencia de las ya formadas. Lo mismo podríamos decir de la escuela rural. En la 
mayoría, están servidas por mujeres. En primer lugar, porque en muchos casos son 
escuelas mixtas, y se prefiere a una mujer tratando con niños que a un hombre tratando 
con niñas. En segundo lugar, porque en muchos casos la maestra que llega joven a una 
escuela rural, aislada, con dificultades de movilidad y de promoción, termina afincándose 
en el lugar, bien por matrimonio o bien por amistad u otros intereses. 
Al final del periodo estudiado, para el curso 1975-76, ya con la Ley Villar en 
marcha, hay matriculados en Preescolar 920.336 alumnos, de los que 448.899 son niños 
y 471.437 niñas. En EGB, que ha sustituido a la enseñanza primaria, hay 5.473.468 
alumnos, de los que 2.791.413 son niños y 2.682.055, niñas. 
 
 
2.2.1.- Las escuelas de Montilla  
 
 
 En los comienzos del siglo XX las escuelas públicas de Montilla están 
masificadas. El límite para seguir admitiendo alumnos está en 150. En cada escuela hay 
un maestro y un auxiliar. Montilla cuenta con tres escuelas elementales de niños y otras 
tantas de niñas, como venía siendo desde 1860.1522 Ninguna de ellas es un centro escolar 
con unas garantías mínimas, ni siquiera de que puedan resistir en pie. Las declaraciones 
de ruina, de peligro inminente de derrumbe y los parcheos por mal estado son continuos 
a lo largo de los primeros años del siglo. Hasta el punto de que se cierran por temporadas 
y el propio maestro se hace cargo del arrendamiento de un local, o se trasladan a 
dependencias municipales. 
 La educación comienza en el parvulario. Resulta muy interesante un manuscrito 
del maestro José Morte Molina, fechado el 31 de octubre de 1883, que presenta ante las 
autoridades en el mes de octubre del mismo año. Con el título Importancia y necesidad 
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de las escuelas de párvulos y organización general de las mismas1523, el ilustre maestro 
parte de la idea de que los niños de menos de 7 años no se pueden educar con los de más 
edad, porque ni aprovechan el tiempo ni permiten que los demás lo aprovechen. Los 
párvulos no entienden lo que dicen los libros, por lo tanto, no hay que enseñarles a recitar 
lecciones, sino a entender algunos conceptos que les ayuden a comprender. Con la 
práctica habitual del recitado, lo que consiguen es que aborrezcan la enseñanza. 
En el manuscrito se relata la situación de la enseñanza preescolar en otros países. 
Morte demuestra sensibilidad social, no sólo una gran cultura pedagógica. Las escuelas 
de párvulos deben enseñar a los niños a usar sus facultades. Están servidas por un maestro 
y una mujer de su familia que ejerce las funciones que no son propias del maestro, como 
si fuera la madre. Eso no permite diferenciar a los niños en edades en las que son muy 
distintos. El plan de estudios que diseña en su manuscrito inédito es muy completo, pero 
imposible de llevar a la práctica con los recursos existentes. Ya comenzado el siglo, sí 
nos encontramos con maestras de párvulos propiamente dichas, como Esperanza Ferrero. 
 La 1ª elemental de niños comparte uso con la escuela de adultos. No se puede 
llevar a otro sitio porque requiere un local céntrico. Esta escuela está situada en el 
ayuntamiento viejo, el solar donde andando el tiempo se construirá el Teatro Garnelo. 
Tiene las vigas podridas y la techumbre llena de grietas, según informe del maestro de 
adultos Luis Castro Escribano. Amenaza ruina inminente, lo mismo que la escuela de 
párvulos con la que comparte edificio, y para la que la Junta Provincial de Instrucción 
Primaria solicita un local más grande. En noviembre de 1905 es necesario clausurar 
ambas escuelas y buscar otro lugar donde seguir impartiendo las clases. Al parecer, en 
estos años iniciales, la escuela que menos problemas tiene es la 2ª elemental, de Emilio 
de Blanca Cobos, que sólo tiene el teatro en mal estado y ruinoso a pesar de que se le han 
hecho pequeñas reformas. Es una ilusión vana. Poco tiempo después también está en 
ruinas.	1524 
 Con este panorama, y dependiendo para su mantenimiento o posible reforma de 
las exangües arcas municipales, las escuelas públicas montillanas tienen un porvenir algo 
más que incierto. Por una parte, se empiezan las gestiones para hacer unos edificios 
acordes con las exigencias de los nuevos tiempos. Por otra, los propios munícipes recurren 
																																																													
1523 MORTE MOLINA, J. Importancia y necesidad de las escuelas de párvulos y organización general de 
las mismas, Montilla, 1883. Manuscrito inédito de la Biblioteca de la Fundación Manuel Ruiz Luque, de 
Montilla. 
1524AHMM, AC 24-11-1905. Prácticamente en todas las sesiones hay alguna noticia sobre el estado de las 
escuelas, preocupante para todos. 
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a la caritativa medida de abrir una suscripción popular para el arreglo de las escuelas. Ya 
en 1903 se encarga al arquitecto municipal Adolfo Castineira que haga un estudio previo 
para hacer escuelas nuevas. Es una buena intención que no se lleva a efecto. Las obras se 
ven recortadas hasta el extremo de quedar en un blanqueo del edificio. Al comienzo del 
curso 1908, en el mes de agosto, se clausuran las escuelas 2ª y 3ª elemental de niños por 
estar en ruinas.	1525	 Los concejales miembros de la Junta de 1ª Enseñanza piden que se 
construyan cuatro edificios, dos para niños y dos para niñas, de tres unidades cada uno. 
Se está empezando a implantar la escuela graduada y cuenta con el problema eterno de la 
falta de presupuesto.	1526 
En febrero de 1911 se da un Decreto sobre desdoblamiento de escuelas unitarias, 
contando para ello con los auxiliares. Por el ayuntamiento de Montilla se empieza a 
estudiar en noviembre de 1913, y se acuerda recurrirlo.	1527 Tras varias sesiones de estudio 
y aplazamiento, finalmente se aprueba el desdoblamiento, si es que todavía no se han 
concedido las escuelas graduadas que se estaban esperando. El desdoble se consigue en 
1914, en febrero. Empieza a funcionar en enero de 1915, en primer lugar, las de los niños.	
1528  
 A raíz de aquí se empiezan a tomar medidas efectivas. Se pagan 500 pts al 
arquitecto municipal para que empiece las gestiones de los edificios escolares, y trabaja 
lo bastante rápido como para que, mes y medio después, pueda pasar a comisión el 
proyecto. Se buscan nuevos locales mientras se hacen las obras, pero no se encuentran. 
No hay más remedio que afianzar los viejos edificios para poder comenzar las clases. La 
escuela que tiene una suerte un poco mejor es la Escuela Superior de Niños. No hay un 
equivalente femenino: las niñas de las escuelas públicas no estudian más.	 Las de las 
escuelas de pago terminan sus estudios en la acogedora familiaridad de las monjas. 
Tampoco hay un número muy elevado de alumnos en esta escuela, por lo que se propone 
sustituir la auxiliaría por otro destino para el maestro.1529 
 El día 31 de diciembre de 1904 vence el arrendamiento de los locales de la Escuela 
Superior, propiedad del Duque de Medinaceli. Son un anexo del colegio de la Compañía 
de María. Es necesario pues buscar un nuevo local. El antiguo pasa a la Compañía para 
																																																													
1525 AHMM, caja 920 A, 4-1-1908, AC 15-9-1908, caja 921 A, 15-4-1909. En este último documento, 
consta la restauración de la escuela del maestro Palma por su propia iniciativa y pagada por él. 
1526 AHMM, AC 23-4-1910. 
1527 AHMM, AC 22-11-1913, 20-12-1913 y 27-12-1913. 
1528 “Real Orden”, El Porvenir Montillano, 15-1-1915. 
1529 AHM, Caja 1052, Actas de la Junta Local de Instrucción Primaria, 19-9-1904 y caja 917 A, 30-9-1904. 
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poder abrir un centro para la educación de niñas pobres.	1530 El local escogido es la antigua 
ermita de San Antonio, en la calle del mismo nombre. El arrendamiento del edificio es 
por ocho años.	1531 
 En junio de 1909 se pone en marcha la construcción de cuatro edificios escolares 
en el Llano de Palacio, Plaza de Munda, calle Escuelas y calle Altillos. Se licitan 
públicamente, de acuerdo con la normativa, y se queda con todas las obras Ángel 
Sisternes Moreno, personaje muy significado de la primera mitad del siglo. Las obras se 
inauguran con toda la pompa que requiere el inicio de la solución de un grave problema 
y en las Actas del día 30 de diciembre de 1909 consta la aprobación de unos gastos por 
valor de 360 pts en este concepto. Se inicia así un largo camino hasta conseguir la 
inauguración de todos los edificios en 1924, ya bajo la dictadura de Miguel Primo de 
Rivera. Una circular con la normativa sobre construcciones escolares, de julio de 1911, 
da normas sobre la construcción que se deben seguir. Se recalca el hecho de que la escuela 
debe ser de construcción barata, y además, que se debe prever la división en grados que 
ya se está tratando de implantar.	1532 
 En julio de 1912 se afirma que están casi terminadas dos escuelas, que se 
destinarán a graduadas de niños, con cuatro secciones cada una, y que serán servidas por 
el mismo personal que hasta ahora viene enseñando en las escuelas elementales, bajo la 
dirección de los maestros más antiguos. En mayo de 1913 se empieza la compra de 
terrenos para otro colegio en la esquina de las calles Fuente Álamo y La Parra. El 
problema con el que se encuentra el ayuntamiento es el de siempre, la falta de 
presupuesto. Por fin, en 1914 se comienza el curso inaugurando los grupos escolares de 
La Silera y calle Escuelas. Los otros edificios se abandonan, son ocupados por familias 
indigentes, sufren deterioros varios, todo ello por no pagarse las deudas contraídas con 
los contratistas. Las reparaciones son continuas en los que están en uso, y en el año 1920 
todavía no se pueden usar los edificios que se empezaron en 1913.	1533 
Miguel Primo de Rivera hace un gran esfuerzo de construcción. Más bien, ordena 
a los ayuntamientos que lo hagan, con cargo a sus presupuestos. Con la dictadura llega la 
inauguración de los otros colegios y la reorganización de las clases. El ayuntamiento tiene 
la obligación de asumir el desdoble de todas las escuelas, porque el ministerio no va a 
																																																													
1530 “Gacetillas”, El Montillano, 5-12-1904. 
1531 AHMM, AC 25-8-1905. 
1532 AHMM, Caja 1094 B exp. 14/1909 y AC 11-6-1909 y siguientes. Caja 1089B exp 1912, 10-9-1912. 
AC 15-2-1913, AC 31-5-1913. 
1533 PALMA CASTILLA, A. “Va de cuento... y en serio”, Fuerza y Cerebro, 15-7-1920. 
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hacerlo.	1534 Para cuando llega este momento en Montilla, en mayo de 1924, el edificio de 
la calle Fuente Álamo, que tendría que estar sirviendo para escuela de niñas, está 
amenazando ruina sin haber sido usado nunca. El de San José, en la calle Altillos, está 
ocupado por familias que viven en la miseria, pero que una vez limpio y desinfectado se 
supone que se podrá abrir al público. Como no hay para todo, se toman medidas para 
arreglar el primero, más barato. Hay que derribar por defectuosas obras que se han hecho, 
y el dinero con el que se contaba hay que destinarlo a cristales, WC, zócalos, escaleras, 
pararrayos y otras mejoras imprescindibles. Para que todo vaya más rápido, se hacen las 
obras por adjudicación directa, sin subasta. En diciembre de 1924, por fin, se inauguran 
las escuelas, aunque en enero todavía se están haciendo obras en el colegio San José de 
la calle Altillos.	1535 
 El terremoto que se produce en julio de 1930 también afecta a los edificios 
escolares, que deben ser revisados y reparados. Aunque casi todos los años hay que 
retocar los edificios, no se vuelve a construir otra escuela hasta que en la República se 
acuerda hacer tres aulas más en el edificio de la antigua pescadería, lo que hasta el día de 
hoy se llaman Escuelas del Pescao. Se plantea la construcción de otro edificio en el Llano 
de Palacio, que nunca se hace.1536 En agosto de 1931 se comenta en el pleno municipal la 
noticia oficiosa de la creación de seis clases nuevas, cuatro de niñas y dos de párvulos. El 
día 12 llega la confirmación, pidiendo informes sobre locales existentes. El nuevo 
gobierno quiere mejorar la enseñanza. Eso supone, entre otras medidas, la creación de 
una escuela en Santa Cruz, lo que permitiría la existencia de una de niños y otra de niñas.  
 Hay prisa por poner en marcha las escuelas, y el gobierno apremia con la amenaza 
de que se suprimirán todas las que no se hayan construido en un plazo breve. Las 
presiones son muy fuertes por parte del gobierno, y las circunstancias de Montilla, 
difíciles. Conocedores de los problemas de liquidez de los municipios, desde el gobierno 
nacional no se deja a la voluntad de los alcaldes la obediencia a las órdenes.	1537 A pesar 
de todo, no se tiene la suficiente prisa en cumplir los mandatos. En época republicana se 
gradúan todas las escuelas, empezando, como es tradicional, por las de niños.	1538 Pero por 
																																																													
1534 AHMM, caja 986 B, 26-2-1925, 13-6-1925. 
1535 Montilla Agraria, 1-12-1924 y AHMM, Actas de la Comisión Municipal Permanente de 16-1-1925. 
1536 AHMM, AC sesión supletoria del 26-8-1933 celebrada el día 28. Un año después se hace el intento de 
compra de los locales de Llano de Palacio, el 24-9-1934, en sesión supletoria de la que se debió celebrar el 
día 22. Caja 986 A, 27-1-1935. 
1537 AHMM, caja 860 A, 14-8-1931, oficio de la Inspección Provincial de Educación comunicando la 
Circular del ministerio. AC 29-8-1931. 
1538 AHMM, caja 861 A, 2-1-1932. 
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primera vez no se olvidan de las escuelas de niñas.	 1539 Las Escuelas del Pescao se 
construyen con celeridad. Están en condiciones de ser blanqueadas en el mes de mayo de 
1934.  
Otro problema que se intenta resolver es el de los comedores escolares.	 1540  El 
ayuntamiento tiene voluntad de crear cantinas escolares para alimentar a los hijos de 
jornaleros y asegurarse de que van a la escuela, pero no tiene dinero. En 1936, pocos días 
antes del estallido de la guerra, se vuelven a pedir, tanto la creación de cantinas como el 
dinero para sostenerlas.	1541 Se intenta por todos los medios que las escuelas tengan buena 
presencia: las porteras deben limpiar y mantener presentable el edificio escolar. En los 
parvularios hace falta personal subalterno para que atiendan a los pequeños en sus 
necesidades fisiológicas sin que la maestra salga del aula.	1542 
 La guerra también afecta a los edificios escolares, que fueron utilizados como 
acuartelamiento de tropas y los destrozaron.  
La construcción del barrio Gran Capitán hace precisa una escuela que dé cabida a 
los niños del barrio. Diputación decide construir escuelas en abril de 1953, y entonces se 
le ceden locales para cuatro en Las Mercedes y Llano Ríos. Dos años y medio después, 
el concejal de Educación propone que se construyan ocho secciones y dos aulas de 
iniciación profesional, y se vuelven a poner a su disposición en los mismos lugares. 
Todavía no se ha empezado ni siquiera a encargar los ladrillos, desde 1950.	1543 Para cuando 
se termina la cerca del colegio de las casas nuevas y empiezan a llegar los muebles ya es 
el mes de noviembre de 1957. Se imponen multas a los padres que no manden a los hijos 
a la escuela, que todavía no está abierta para el mes de diciembre.  
El comedor escolar se inaugura el Día de la Madre -8 de diciembre- de 1957, en 
los locales de la iglesia de la Encarnación. Se le da el nombre de San José de Calasanz. 
Cuenta con algo más de treinta mesitas, para la atención a ciento cuarenta niños y niñas, 
que serán dieciséis más cuando se abran las escuelas del barrio. La emisora local transmite 
la inauguración. Sigue teniendo la misma imagen de lugar de beneficencia que tenía el 
comedor del Auxilio Social, y recibe donativos en especie y algunos también en dinero.	
																																																													
1539 AHMM, caja 862 A, papel en sucio. Caja 862 A, 19-5-1933. 
1540 AHMM caja 862 A, 24-4-1933, oficio de la Dirección General de 1ª Enseñanza. 
1541 AHMM, AC 22-6-1936, sesión supletoria de la que se debió celebrar el día 20. 
1542 Son abundantes las noticias de nombramientos y tomas de posesión en las actas capitulares de 1934 y 
1935 y en las cajas 992 A, 1021 A y 986 A. 
1543 AHMM, AC 24-2-1950, sesión extraordinaria. 
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1544	 Incluso en estos aspectos hay diferencia entre las escuelas femeninas y masculinas. 
Las niñas de las escuelas de las casas nuevas empiezan a recibir el complemento 
alimenticio por separado de los niños, puesto que la compra de útiles para que se les pueda 
facilitar se autoriza en febrero de 1958. 
Mientras tanto, en la zona antigua de Montilla también aumenta la población y 
hay que buscar nuevos locales para escuelas. Se utilizan locales de lo que fue Centro de 
Profilaxis y un campo de concentración durante la guerra.	1545 En noviembre de 1955, el 
maestro Isidoro Navarro Aljama abre matrícula para su escuela unitaria. A pesar de las 
preocupaciones de las autoridades, sigue sin haber recursos para la construcción de 
escuelas.	1546 Uno de los grandes benefactores del barrio, José Mª Navarro Requena, cede 
121 m2 de viña en el Canillo para construir una escuela.	1547 Con anterioridad había cedido 
a sus obreros el terreno para construir sus viviendas, que también había colaborado a 
hacer, y para una calle. En agosto de 1958 se ceden a Diputación los terrenos necesarios 
para hace trece grupos escolares de dos aulas. Se construyen estas microescuelas en varios 
puntos de Montilla. Se ponen en marcha más unidades de las que se proyectan.	1548  
 Fruto de la Ley Villar es la creación en el Barrio Gran Capitán de un nuevo 
colegio, de 16 unidades, moderno y modelo para los futuros centros, donde niños y niñas 
se van a educar juntos por primera vez en Montilla. Empiezan a desaparecer los colegios 
diferenciados en beneficio de la coeducación. El ayuntamiento ofrece los terrenos en junio 
de 1971. En 1974 se considera como necesidad educativa un centro de EGB de dieciséis 
unidades con capacidad para 640 alumnos y otro de BUP. Ya hay cuatro colegios 
nacionales, con 64 unidades, más la escuela unitaria mixta de la vereda del Cerro Macho, 
además de 40 unidades en los colegios privados, de 1º a 7º.	1549 A pesar de todo, en abril 
de 1975, el pleno municipal reconoce que faltan 411 puestos escolares, por lo que, en 
noviembre, se compran terrenos para el instituto y para nuevos colegios. Lo que 
pomposamente se llaman escuelas se sustituyen por edificios dignos con iluminación, 
servicios, ventanas e instalaciones mínimas. Las que van quedando se empiezan a llamar 
microescuelas y empiezan a desaparecer.  
																																																													
1544 “El comedor escolar” Munda nº 55, 15-12-1957, y “Comedor infantil S. José de Calasanz”, Munda, nº 
56, 1-1-1956. 
1545 “Notas municipales” y “Escuela, hogar y templo”, Munda, nº 18, 1-11-1955. 
1546 AHMM leg. 11 oficio de 10-10-1957 de la Delegación de Educación al alcalde. 
1547 AHMM, AC 29-12-1957. 
1548 AHMM, AC 20-8-1958, sesión extraordinaria. AC 17-4-1961. 




Incluso la organización interna y las actividades cambian. En el Colegio Nacional 
Gran Capitán, el primero que se construye bajo la ley Villar, se celebra en febrero de 1974 
asamblea general de la Asociación de Padres de Alumnos y Amigos del Colegio. Hay 
comedor escolar, se organizan actividades extraescolares como excursiones y visitas, y el 
material didáctico está expuesto para que los padres y amigos del colegio puedan ver que 
es moderno y funcional.	1550 Y la directiva, tanto del colegio como de la Asociación, da 
cuenta de sus gestiones. 
 No hemos hablado de la escuela de Santa Cruz. Tampoco, apenas, de los colegios 
femeninos. Hasta hace muy pocos años esta pedanía formaba parte del término municipal 
de Montilla, y a todos los efectos dependía del ayuntamiento de esta localidad. Si los 
edificios escolares de Montilla presentan deficiencias, en Santa Cruz los problemas se 
multiplican. La escuela se dedica a gallinero, a almacén, a casi cualquier cosa. No hay 
mucha mejor suerte con las maestras. Entre 1924 y 1931 no hay escuela. En diciembre de 
1931, ya bajo gobierno republicano, se abre un expediente para la construcción de una 
escuela en Santa Cruz que se había creado en el mes de agosto, y el ayuntamiento había 
asumido el compromiso.1551 La última fecha que consta en este expediente es de 
noviembre de 1935, y sigue sin construirse. El ayuntamiento carece de recursos.  
El gobierno del Frente Popular retoma el proyecto, con el encargo de su 
construcción a Francisco Azorín.	1552 Se pide que el nuevo centro tenga tres clases porque 
hay 177 alumnos potenciales en Santa Cruz, y biblioteca, porque los niños deben leer para 
su buena formación. Pero llegó la guerra y con ella se fueron todas las esperanzas de 
conseguir un lugar digno. Durante la guerra la escuela fue utilizada como cuartel por la 
Guardia Civil, que no la deja libre hasta octubre de 1943. En el año 1947 se plantea la 
construcción de dos escuelas nacionales de orientación agrícola. Pero en octubre de 1948 
todavía no se ha comenzado la escuela. La noticia de que están recién construidas es de 
comienzos de 1956.	1553 
De las escuelas femeninas apenas hay noticias. Son casas particulares en las que 
se habilitan salones para dedicarlas a la enseñanza, y no están en mejor estado que las 
masculinas. A las niñas se les da menos importancia. Siempre que hay que hacer mejoras, 
se prefiere los centros masculinos, de manera que a veces no había local donde dar las 
																																																													
1550 Boletín Informativo de la Asociación de Cabezas de Familia, nº 47, 1-3-1974. 
1551 AHMM caja 1027 A, 7-12-1931. 
1552 AHMM caja 995 A, 25-5-1936. Caja 1021 A, carta de Francisco Azorín al alcalde agradeciendo el 
encargo. 
1553 AHMM, leg. 11, 5-7-1957. 
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clases y era la propia maestra la que abría las puertas de su casa para seguir haciéndolo. 
Hasta la República no se plantea la necesidad de dar el mismo trato a las escuelas de niños 
y de niñas. La coeducación no existe, ni siquiera como intención, hasta la Ley Villar. Más 
bien se ve como el origen de todos los males en la prensa católica, y sólo se apunta como 
posibilidad en algún tímido artículo socialista. Es de destacar que la maestra de la 2ª 
Elemental es la primera mujer concejal del pueblo, en 1924.	1554 
La escuela de Nuestra Sra. De la Aurora es utilizada, en tiempos de la posguerra, 
como campo de concentración. Las condiciones en las que está este centro dejan mucho 
que desear. Ni siquiera tienen un retrete en el patio para los niños y otro para las niñas. 
Se plantea su construcción, por razones de higiene y moral que permitan hacer efectiva 
la separación de niños y niñas en el patio del colegio. No es un reducto de coeducación, 
es el parvulario. El mobiliario de otras es incautado por Falange, y cuesta un gran esfuerzo 
su recuperación. A juzgar por las solicitudes que hacen al ayuntamiento, las escuelas de 
niñas están muy dejadas. 
Autoridad fundamental en la posguerra, el arcipreste Fernández Casado hace y 
deshace en la vida educativa montillana. En octubre de 1943 dispone que se abran dos 
clases nocturnas para obreras, y se va directamente a la inspectora provincial a pedir las 
llaves de los locales.	1555 La clase de Iniciación Profesional que dirige Enriqueta Guerrero 
prepara para lo que se considera que es el principal –o el único- oficio digno de una mujer: 
el de ama de casa. Elige la modalidad de Corte y Confección, porque puede llevar ayuda 
económica sin salir de las casas, que es lo que se considera deseable para las mujeres. Las 
niñas se van de clase antes de cumplir doce años. Además de este curso de costura, tienen 
actividades de plancha, aprenden a echar remiendos, a coser calcetines, ojales y demás. 
Los sábados hay clases de hogar. Aunque deberían dar una hora, algunos días dan tres o 
cuatro.	1556  
Hay una escuela rural en el Lagar del Pozo, en la sierra de Montilla. Se termina 
para comienzos del curso 1959-60, aunque se había puesto en marcha algunos años antes, 
en febrero de 1956 por la Hermandad de Labradores y Ganaderos. Da las clases el párroco 
de Santiago, que tiene a su cargo cincuenta niñas, pero no hay manera de conseguir 
subvención estatal, porque carece de casa habitación para la maestra. No hay constancia 
de que se estén dando clases de manera efectiva hasta que se da la orden de que los 
																																																													
1554 AHMM, AC 19-4-1915. 
1555 AHMM, caja 3.610, 7-10-1943. 
1556 “Iniciación profesional”, Munda, nº 80, 1-1-1959. 
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guardas rurales se interesen por la escolarización de los niños de la sierra.	1557	 Otro lugar, 
también en la sierra, donde se trata de hacer una escuela, es en la casilla de la 
Aguardentería, pero no hay dinero para ello, por lo que se desestima. Se constituye en 
febrero de 1961 un Patronato de Escuelas Rurales. La promotora es la Hermandad de 
Labradores y Ganaderos. Aunque las escuelas para niños en el campo son escasas, por lo 
menos existen. En 1964 se acuerda la construcción de tres escuelas rurales para niñas, en 
el Fontanar, Cuesta Blanca y Cerro Macho. La primera, en la carretera de Montalbán. Las 
otras dos, en la sierra. 
 
 
2.2.2.- Las escuelas privadas 
 
 
El ayuntamiento pone interés en mejorar las condiciones de vida de los colegios 
privados pero le preocupa poco el estado y el mantenimiento de las escuelas públicas. 
Tampoco tienen el mismo tratamiento los salesianos que las monjas, ni, dentro de éstas, 
la Asunción, fundada por el conde de la Cortina en los años 50, que San Luis, mucho más 
modesto, y cuyo padrino, el arcipreste Fernández Casado, muere en 1953. Al hablar de 
escuela privada hay que distinguir entre escuela religiosa y laica. La legislación permite 
la enseñanza privada primaria y secundaria, y que ésta se desarrolle en un centro docente 
o en la casa del alumno correspondiente. Lo normal era que se dieran las clases en un 
centro, pero también había casos en los que un maestro o maestra tomaba discípulos y 
organizaba una pequeña academia en su propio domicilio. 
 En 1900 llegan a Montilla los Padres Salesianos, aunque el acuerdo se había 
tomado en enero de 18981558. Se les concede para su instalación el antiguo convento de 
San Agustín, pero no se lleva a efecto. El ayuntamiento abre una suscripción de 8.000 pts 
para este fin. Se producen una serie de dificultades que retrasan el comienzo, y al ser el 
tiempo de abrir el colegio, se arrienda la casa de González Byass en el Llano de Palacio 
donde se instalan por dos años consecutivos. Los que tenían cantidades suscritas y 
quisieron hacerlo, adelantaron el 20% de las mismas para los gastos de instalación. 
Después se estima más económico comprar una casa y no edificar el hospital. Se levantó 
																																																													
1557 AHMM, AC 23-2-1956, caja 3.627, 2-11-1959. 




un crédito de diez mil pts, que facilita durante siete meses Manuel Salas Delgado, y luego 
el Banco de España en Córdoba, que se ha ido amortizando con ventas y rifas que 
benefician a los grandes contribuyentes. La burguesía montillana está, pues, implicada de 
lleno en la creación del Colegio Salesiano, aunque en diferente medida. En el informe se 
encuentra un listado por orden alfabético de los compromisos adquiridos y los realizados, 
en el que hay determinados señores que no quedan muy bien parados, mientras que otros 
aparecen como colaboradores importantes.	1559 Los que más recursos aportan, la familia 
Alvear casi al completo. No en vano es el Conde de la Cortina uno de los promotores de 
la creación del colegio, el tercero que se abre en España. 
En septiembre de 1902 ya está instalado este colegio, bajo el nombre de San 
Francisco Solano, en su sede actual, en la entonces llamada calle Tarasquilla, nº 5. Las 
condiciones higiénico-sanitarias se certifican como adecuadas, y empieza su andadura 
bajo la dirección del padre Emilio Nogués.	1560	Desde su creación el Colegio Salesiano se 
preocupa por la educación de los niños pobres, siguiendo los dictados de su fundador Don 
Bosco, pero su alumnado ha sido preferentemente la burguesía montillana. Las 
condiciones de entrada en él no estaban al alcance de todos los bolsillos. Sobre todo, no 
estaban al alcance de aquellos que no pudieran demostrar pobreza y buena conducta en 
partes iguales.  
Para entrar en el internado hay que pagar casi el doble de lo que ganaría un 
jornalero que trabajara todos los días del año. Si  el alumno era pobre, sólo tenía derecho 
a las clases básicas y en régimen de externado, salvo que fuera una lumbrera de 
inteligencia y un dechado de virtudes a punto de perderse entre las miserias del mundo, 
que entonces actuaba la caridad y se veía interno y codeándose con la flor y nata de las 
familias montillanas, aunque no se le dejaba olvidar su condición de alumno pobre 
acogido a la caridad de los Padres. Todos los años, a fin de curso, se pide al ayuntamiento 
un donativo para dar premios a los niños pobres más aplicados. Esta práctica no es 
exclusiva de los colegios privados. También se hace en los colegios públicos, donde hay 
diferencia en la matrícula para los niños con y sin recursos económicos. Estos premios 
consisten en pares de zapatos, cortes de traje, camisas, pantalones... lo más elemental para 
ir vestidos con decencia.  
																																																													
1559 “Gacetillas” El Montillano, 10-9-1904,  y  “Mejoras”, El Montillano, 5-11-1904. 
1560 AHM caja 1027 A, 1-98-1902. 
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 Los Salesianos no están autorizados para impartir enseñanza secundaria, aunque 
lo hacen, con el silencio de prensa y autoridades.1561 Se van a destacar, sobre todo, por la 
organización de actividades de tiempo libre, como un Batallón Infantil, que formen en un 
espíritu patriótico a la juventud montillana, y que hagan de ellos una especie de familia, 
una casta. Por encima de diferencias políticas o sociales, son una élite social que se hace 
notar y que lleva impreso un carácter. La financiación se consigue con actividades. Las 
Asociaciones de Antiguos Alumnos Salesianos se reúnen todos los años para celebrar un 
banquete que es aireado por toda la prensa, y es muy común que un profesional de 
prestigio haga saber que fue alumno de este colegio. Por parte de los alumnos pobres es 
también bastante común el acogerse a la categoría de condiscípulo para pretender algunos 
favores, sobre todo un puesto de trabajo. En el año 1908 hay más de doscientos niños en 
las clases gratuitas.	1562  
 Cuando se pone en marcha el Sindicato Católico Agrario, los salesianos se 
convierten en colaboradores de su obra en pro de la educación y evangelización de los 
obreros para apartarlos del socialismo. En 1924 hay 135 alumnos niños y 148 adultos 
matriculados en el Colegio Salesiano por cuenta del Sindicato Católico. La prensa agraria 
se convierte en el portavoz habitual de los colegios religiosos y los dirigentes católicos 
que ejercen como poetas aficionados cantan las glorias de los personajes que pasan por el 
colegio de Montilla.	1563 Además de las fiestas de fin de curso, se celebran todas las que 
guardan relación con el santoral salesiano. También es desde el Sindicato Católico desde 
donde se impulsa la creación de Asociaciones de Padres de Familia para velar por la 
moralidad de los colegios. La propaganda se inicia bajo la Dictadura de Primo de Rivera 
y se desarrolla, o se intenta, bajo la República.  
La República pone en marcha una ley que existe desde 1877 pero que no se ha 
llevado a rajatabla desde entonces. Obliga a que en todas las reuniones, sean de la 
naturaleza que sean, haya un municipal levantando acta de lo que allí se hable, y para que 
se autoricen tiene que haber una solicitud previa con un orden del día inalterable. Esto 
proporciona un material de incalculable valor para el conocimiento de asociaciones que, 
de otra manera, serían de un difícil estudio. El día 24 de abril de 1933 se reúnen en la 
Sacristía de la iglesia de los Jesuitas, a convocatoria del arcipreste Luis Fernández 
																																																													
1561 AHMM caja 919 A, 29-8-1906, informe remitido al director del Instituto Aguilar y Eslava de Cabra. 
1562 AHMM, caja 920 A, sin fecha exacta, pero incluido en la carpeta de 1908. 
1563 MOLINA ARRABAL, J. “Por la rima de las almas”, Montilla Agraria, 15-4-1920. El hijo del concejal 
republicano reconvertido en agrarista canta las alabanzas de D. Juan Tanguy, exdirector del Colegio 
Salesiano en un poema. 
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Casado, consiliario del Sindicato Católico Agrario, catorce personas al objeto de 
constituir una Asociación de Padres de Familia Católicos. El motivo es que el Colegio 
Salesiano debe dejar de dar clase, y ellos no quieren renunciar al derecho que les asiste 
de educar a sus hijos en la religión católica. Se forma una comisión para elaborar los 
estatutos y contactar con simpatizantes. A alguno de ellos lo encontraremos años después 
ocupando destacados puestos en las filas del franquismo.1564 A las autoridades del 
momento no les pasa desapercibida la intencionalidad política de esta asociación. Sus 
actividades les parecen sospechosas incluso a los republicanos de derechas.	1565 Los que 
estaban en contra de la libertad de enseñanza abogan ahora por la libertad religiosa. La 
revista Nuestro Auxilio de enero de 1935 informa de que hay veintinueve bajas de los 
noventa y seis socios que había, pero se han afiliado doscientos padres de alumnos de las 
clases gratuitas.	 1566 A partir de aquí, no hay más noticias de su funcionamiento hasta 
1936, en que aparecen como promotores de una escuela primaria.	1567  
Unos meses antes de la proclamación de la república hay dos solicitudes 
importantes del Director del Colegio Salesiano para su ampliación. Una, de dinero para 
construir un pabellón escolar con capacidad para 350 alumnos. No se le concede porque 
no hay fondos. La otra, una franja de terreno entre el colegio y el cementerio, que ellos 
urbanizarían y adecentarían, de forma gratuita o a bajo precio, y que el alcantarillado esté 
por cuenta del ayuntamiento.	1568 
La vida del colegio en las fechas anteriores a la proclamación de la república, y a 
lo largo de toda la década de los 30, la podemos seguir por la revista salesiana Nuestro 
Auxilio. La separación de clases sociales se mantiene de manera estricta, sobre todo a la 
hora de los premios, y así no hay competencia entre unos y otros. Como actividad 
recreativa existe el Oratorio Festivo, en el que se congregan unos trescientos niños, unos 
cien adolescentes y grupos de adultos a jugar al fútbol –lo extienden en el pueblo- a 
charlar o a subirse a los únicos columpios que hay en Montilla con carácter público.	1569  
Ya en plena república, se considera que la nueva cruzada debe ser la enseñanza 
del catecismo. La función de potenciar la religión entre los jóvenes la puede cumplir muy 
bien el oratorio festivo, porque, con el cebo del juego y el deporte, atraen hacia las 
																																																													
1564 AHMM, caja 862 A, 24-4-1933. 
1565 AHMM, caja 1021 A, 29-1-1934. 
1566 Nuestro Auxilio, 1-1-1935. 
1567 AHMM, caja 986 A, 5-7-1935, solicitud de reunión. 16-7-1935, comunicación de suspensión. Caja 995 
A, 11-3-1936, solicitud de certificados de buena conducta. 
1568 AHMM caja 884 A, 11-2-1931 y 7-3-31. 
1569 “La cruzada de los tiempos modernos”, Nuestro Auxilio, 1-9-1933. 
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prácticas religiosas. Las celebraciones patrióticas se hacen con gran solemnidad. Se 
cantan himnos ante el retrato del rey en época monárquica y se desfila besando la bandera. 
En la etapa de Franco se hará igual, pero con los símbolos del dictador. 
A la proclamación de la república, el Colegio Salesiano cuenta con seis clases, 
cuatro de ellas gratuitas, que acogen a 195 niños de los 263 que tiene el colegio en total. 
El Colegio Salesiano se ve privado de la subvención que el ayuntamiento le pasaba todos 
los años, y hay una seria amenaza de cierre.	 1570 La explicación que se da es que el 
ayuntamiento pasa por momentos muy delicados y tiene una situación financiera muy 
difícil, por lo que los primeros en ver suprimida su fuente de ingresos son los colegios 
privados. El Ministerio de Instrucción Pública no deja de pedir que se construyan cinco 
escuelas para atender a los niños de los Salesianos y que se suprima esta escuela. La 
amenaza de cierre se ve diluida porque no es posible poner en marcha todas las escuelas 
públicas que son necesarias, y no se va a cerrar un colegio para dejar a los niños en la 
calle. De momento, las escuelas quedan como estaban. El curso 1935-36 ve una 
saturación de las clases externas. Hay treinta y cinco bajas que se sustituyen por ciento 
veintitrés solicitudes de entrada, para la que se pide públicamente que no se busque 
recomendación, porque simplemente no hay posibilidades.	1571 Proponen como alternativa 
el oratorio festivo, donde aunque sea los domingos recibirán educación salesiana, y que 
servirá de lista de espera para entrar cuando se produzca una vacante. 
El Consejo Local de 1ª Enseñanza no está inactivo. Gira una visita a las escuelas, 
tanto las públicas como las privadas, y pasa un informe al ayuntamiento en el que 
comunica que hay 350 niños, 300 niñas y 100 párvulos en las escuelas religiosas, en cinco 
clases de niños, seis de niñas y dos de párvulos. La matrícula máxima admisible es de 50 
niños por aula. En la pública están algo mejor: 45 los niños, 53 las niñas y 62 los párvulos. 
La cuenta es clara: faltan 12 clases.	1572 Cuando la Comisión da su dictamen, propone 
crear dos escuelas para sustituir a los Salesianos. De las escuelas religiosas de niñas no 
se habla en ningún momento, parece como si no existieran. El ayuntamiento se 
compromete a pagar los alquileres siempre que el gobierno facilite el mobiliario.	1573 Ya 
no habrá tiempo para acometer esta reforma. La Guerra Civil se atraviesa, y el 
beneficiario inmediato es el Colegio Salesiano. El último acto antes de la guerra, muy 
																																																													
1570 AHMM, AC 12-9-1931. 
1571 Nuestro Auxilio, 1-9-1931. 
1572 AHMM, caja 1021 A, 5-3-1936. 
1573 AHMM, AC 25-5-1936. 
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pocos días antes, es el reparto de premios a los niños pobres. Los premios de asistencia 
son un incentivo para no faltar y no irse a las faenas agrícolas con los padres. 
Las prebendas que recibe el colegio durante la guerra van en relación con los 
beneficios que el ejército sublevado recibe de los religiosos. La manipulación se instala 
en la revista salesiana hasta hacer irreconocible la actuación de los legionarios y soldados 
moros que convivían con ellos en las instalaciones del colegio. Las crónicas citan 
textualmente que “todo el colegio es un cuartel”. Además de los internos, en el colegio 
también se establece un comedor de huérfanos y de asistidos por el Auxilio Social. 
 Los privilegios del Colegio Salesiano están patentes en toda la segunda mitad del 
siglo XX. Sufren las limitaciones presupuestarias pero con la promesa de pagar apenas 
haya ingresos. Como atienden a niños huérfanos, incluso menores de 7 años que 
corresponderían al Auxilio Social, reciben del ayuntamiento subvenciones que completan 
con ayudas de particulares.	 1574	  El concurso de los benefactores sirve también para 
sostener el seminario salesiano, y dar becas para que puedan seguir estudios en él. Las 
obras de ampliación del colegio tienen preferencia sobre otras muchas en época en la que 
todo está racionado. Las becas instauradas en tiempos de la Dictadura de Primo de Rivera 
para que los niños sin recursos pudieran estudiar el bachillerato pasan a ser utilizadas en 
la Academia Salesiana en vez de en el Instituto Aguilar y Eslava de Cabra, para el que se 
venían dando.  
Esta academia se autoriza a pesar de no estar constituida de acuerdo con ninguna 
legislación, por contar con la tolerancia de las autoridades.	1575 Cuenta con un presupuesto 
municipal procedente de becas de 5.500 pts.1576 Ofrece una plaza gratuita, excepto libros 
y matrícula. En esta misma década se funda otra academia, que se termina unificando con 
ésta, y dando lugar a la San Francisco Solano. Tiene la sede en el Colegio Salesiano, del 
que dependen los becarios varones. Las mujeres continúan en la anterior.1577 Los 
resultados que obtienen son muy buenos.  
A lo largo de los años 50 se siguen manteniendo las subvenciones, tanto de forma 
genérica como por compra de artículos necesarios para el buen funcionamiento de las 
instalaciones docentes o de la residencia.	1578 Se dona el antiguo Depósito Municipal para 
																																																													
1574 AHMM, caja 935 A, 14-10-1937. 
1575 AHMM caja 941 A, 1-9-1940, Saluda del Director del Colegio Salesiano al Alcalde en el que se afirma 
que se cuenta con validez oficial. 
1576 AHMM leg. 1, caja 941 A, 21-11-1940. 
1577 AHMM, AC 5-11-1949, sesión extraordinaria. 
1578 AHMM, leg. 13, 7-1-1958; 20-1-1958; 14-2-1958. 
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ampliar las instalaciones. Lo habían solicitado en noviembre de 1957.	1579 Por su parte, la 
prensa local colabora pidiendo dinero a sus lectores, e informando de que se ha abierto 
una cuenta corriente para que se ingresen los donativos que permitan pagar las facturas 
acumuladas por la desastrosa gestión del director, Serafín García, y para las obras 
necesarias. El alcalde ofrece ayuda y el nuevo director da las gracias. Las grandes 
personalidades dan grandes sumas. Otros miembros de la burguesía montillana son 
considerablemente menos generosos.1580 Hay donativos de obreros, en dinero y en 
jornales. Se espera que se conceda la Escuela de Formación Profesional y se están 
proyectando los pisos del Patronato Felipe Rinaldi.	1581 Son los finales de la década de los 
50. Las clases particulares se dan también en locales públicos. El alcalde autoriza al P. 
Antonio Jiménez, encargado de las escuelas externas, a que utilice un aula del grupo 
escolar Ntra. Sra. De la Aurora, el más céntrico de Montilla, los días que la necesite.	1582 
Las obras de ampliación del colegio deben contar con las debidas certificaciones. 
Hasta este momento, las han hecho técnicos municipales, pero en enero de 1961 nos 
encontramos con algo insólito: la negativa del perito aparejador municipal a certificar la 
seguridad de las obras. Finalmente firma el visto bueno el maestro de obras.	1583 Cuando 
se empieza a poner en marcha la Ley Villar se ceden en uso al colegio las instalaciones 
necesarias para una Escuela Hogar. Los aspirantes a seminaristas se han trasladado a 
Pedro Abad, y queda espacio en un colegio que tiene ya una superficie de más de 14.000 
m2, con todo tipo de instalaciones. Puede tener 700 alumnos externos y 250 internos. El 
ayuntamiento apoya la solicitud de escuela hogar. Inicialmente entran cien niños, ninguno 
de ellos de Montilla. Las gestiones que se realizan consiguen que los cincuenta de 
localidades más lejanas los manden a otros internados, y dejen libres esas plazas para 
atender a niños de la sierra. El gobierno civil había aprobado la Asociación de Padres de 
Alumnos y Educadores del colegio el 21 de diciembre de 1970.	1584 
La influencia de los salesianos en Montilla va mucho más allá de la mera huella 
educativa. La fisonomía de Montilla ciudad no sería la que es sin los pisos del Patronato 
Felipe Rinaldi de las Casas Nuevas. La religiosidad popular le debe el mantenimiento de 
																																																													
1579 AHMM, AC 24-11-1960. 
1580 Esta información se puede seguir a través de las páginas de la revista Munda, que recoge listados de 
donativos en todos sus números del año 1958. 
1581 “Breve consideración sobre la obra salesiana en Montilla”, Munda, extra de feria, 14-7-1958. 
1582 AHMM, caja 3.629, 11-7-1960. 
1583 AHMM, caja 3.630, 23-1-1961 y 6-2-1961. 




rancias devociones como el Mes de María, y una de las procesiones que más seguidores 
tiene es sin duda la de María Auxiliadora. Además, los antiguos alumnos salesianos tienen 
su revista mensual propia, “Nuestro Ambiente”, que cuenta con gran número de lectores, 
y un espíritu que se podría calificar como de clan, que los identifica y distingue de los no-
salesianos. Sobre todo, porque hasta la creación de los Institutos de Enseñanza Media y 
Formación Profesional el único lugar de Montilla donde se podían cursar estudios medios 
era la Academia. Las personalidades vinculadas al colegio son objeto de homenaje oficial.	
1585 
En 1904 se crea el Colegio de Señoritas de la Compañía de María en los locales 
que hasta ese momento había ocupado la Escuela Superior de Niños, en el Conventico de 
San Luis.	1586 En este colegio deben recibir educación las niñas de buena familia, pero, 
sobre todo, las niñas pobres. El plan de estudios del Colegio de San Luis comprende, más 
que nada, mucha religión. Adornada con conocimientos básicos de lectura y escritura y 
todo tipo de costura, bordados y trabajos manuales de los que las monjas hacen una 
exposición antes de empezar el curso, como labor publicitaria. 
El Colegio está dividido en cinco secciones: internas, media pensión, externas que 
han acabado los estudios, estudios de ampliación y sección gratuita. Cada una de ellas 
tiene un precio estipulado. Las internas pagan 75 pts al mes. Disfrutan de un local con 
jardín, azoteas y galerías. Las mediopensionistas pagan una peseta diaria. 
Aproximadamente el jornal de un hombre del campo. Las externas, tras acabar los 
estudios, 7’50 pts mensuales por hora de bordados y bellas artes, otro tanto por música y 
canto y 5 pts por francés. Por literatura, cultura general y bellas artes, 5 pts como 
enseñanza básica y 7’50 por ampliación de estudios. Las de educación gratuita pagan 
cinco céntimos semanales para gastos de escritorio y no tienen derecho más que a 
aprender a leer y escribir y recibir una educación religiosa.	1587 De la misma manera que 
la prensa agraria se hace eco de las actuaciones de los salesianos también recoge las de 
las señoritas de la Compañía de María.	1588	 En las veladas que se celebran en el colegio 
hay actuaciones de carácter artístico en las que brillan las niñas de las buenas familias, 
																																																													
1585 AHMM, AC 10-5-1950, sesión extraordinaria en 2ª convocatoria. 
1586 “Gacetillas”; El Montillano, 10-7-1904, 31-7-1904,  7-8-1904 y 14-8-1904. 
1587 “Colegio de la Compañía de María de Montilla”, Ibid., 15-8-1924. 
1588 “Velada en el Colegio de las Religiosas de la Compañía de María”, Montilla Agraria, 15-2-1924, “En 
el Colegio de la Compañía de María”, Montilla Agraria, 1-7-1924. 
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aunque hay más de 300 niñas de clases gratuitas. La ñoñería de las monjas no tiene 
comparación con la seriedad de los salesianos.	1589 
Durante la dictadura de Primo de Rivera la Compañía de María deja Montilla. Es 
el curso 1928-29. En febrero el ayuntamiento plantea la compra del colegio para dedicarlo 
a la enseñanza de niñas bajo la orden religiosa que designe el obispado, y solicita al duque 
de Medinaceli que ceda la finca colindante, pero no se admite la propuesta. El Arcipreste 
Fernández Casado solicita que se aumente la subvención para las escuelas, a fin poder 
establecer un colegio de niñas en el colegio de S. Luis y S. Ildefonso regentado por las 
Hijas de Cristo Rey.1590	 De esta congregación no vuelve a oírse hablar, en parte, porque 
se atraviesa la República. Durante el periodo republicano tampoco se encuentra 
documentación oficial sobre el colegio de San Luis. Se sabe, por el informe ya citado del 
Consejo Local de 1ª Enseñanza, que hay 300 niñas matriculadas en colegios religiosos en 
1936. 
Durante la guerra las instalaciones del Colegio de San Luis van a ser ocupadas 
como orfanato, como cuartel para el ejército y como campo de concentración de 
prisioneros. El orfanato es de competencia de la Diputación Provincial. Hay trece niños 
acogidos.1591 La siguiente referencia a este colegio ya lo adjudica al Rebaño de María, que 
lo ocupa hasta el día de hoy. Estamos en enero de 1940. Son las religiosas que el 
Arcipreste Fernández Casado anunciaba como posibles adjudicatarias del colegio de la 
calle Fuente Álamo en julio de 1939. El ayuntamiento colabora con ellas, pero casi de 
manera simbólica.  
El colegio de San Luis sufre un permanente agravio comparativo con el de los 
Salesianos, en cuanto a dotación y subvenciones. Las obras que se hacen en la casa 
siempre son de menor cuantía, y destinadas a la consolidación de un edificio a punto de 
ruina.	 1592	  Incluso resulta agraviado frente al colegio de La Asunción, donado por el 
Conde de la Cortina en memoria de su hija Asunción de Alvear, y para el que cede una 
parte de su casa. Las noticias que publica la prensa de los actos de este colegio difieren 
poco de los celebrados en el de san Luis. La superiora, a la que se le hace una fiesta, no 
																																																													
1589 “Colegio de San Luis para señoritas y niñas”, Montilla Agraria,. 1-9-1925. 
1590 AHMM caja 884 A, 30-1-1930, dos documentos de la misma fecha y el mismo autor. 
1591 AHMM, AC 26-10-1937. Caja 934 A, 14-10-1937. 
1592 AHMM leg 13, 13-3-1958, concesión de una subvención de 9.011’26 pts para construir un tabique, 
reparación de enlucidos y losería. En la misma fecha, pero en otro oficio, donativo de 21.000 pts para 
arreglar el pavimento de los patios, certificación de obra del maestro municipal y del Concejal Delegado 
de Educación, José Pedraza Ponferrada. 
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se merece de la prensa ni siquiera que se la nombre.1593	  Es una autoridad educativa y 
religiosa, pero es sobre todo una mujer, y recibe el mismo trato que el resto de las mujeres 
en la prensa local: se las ignora o se las oculta. La mayor ampliación del colegio de San 
Luis se da cuando el Cinema Palacio, vecino de la capilla, deja de funcionar y es adquirido 
por el colegio. A partir de este momento se transforma en el Teatro Madre Encarnación, 
el más grande de los que hay en colegios de Montilla, en el final del periodo estudiado. 
Hay colegios privados laicos de niños y de niñas. Sobre los de niñas, sólo tenemos 
la constancia de uno, establecido en la calle Moñiz nº 3, dirigido por Dolores Acebal 
Sierra, en el que se anuncia que se impartirá enseñanza primaria y secundaria.	1594	  En 
1933 Eladia Ruiz Jiménez, que se ha quedado viuda, intenta abrir un colegio en la calle 
San Luis, pero no tiene éxito. No hay más referencias. 
Las noticias sobre el Colegio San José, dirigido por Francisco Polonio Barranco 
en la calle S. Francisco Solano 17 son mucho más abundantes.	1595 Se anuncia en toda la 
prensa local, año tras año, y sus alumnos sacan buenas notas en los exámenes a los que 
se presentan para validar académicamente sus conocimientos. Dan clases en este colegio 
los maestros con mejor reputación entre los que trabajan en Montilla en el momento. La 
prensa critica a los intrusos que dan clases sin la titulación necesaria y sin el control 
suficiente, y ponen en peligro a maestros particulares de reconocida solvencia.	 1596 En 
cuanto a los planes de estudios, son los habituales en el territorio nacional. 
 
 
2.2.3.- Los planes de estudio 
 
 
 Por supuesto, en Montilla se sigue el temario de cada época. Las niñas aprenden 
cosas distintas a los niños. Se presta mucha atención a las labores del hogar y a las 
habilidades destinadas a brillar en sociedad. Los niños, que se podrán dedicar a 
profesiones, aprenden otros conocimientos más prácticos, como tónica general a lo largo 
																																																													
1593 Munda, nº 91, 15-6-1959. Es muy habitual que, al hablar en los ecos de sociedad de los nacimientos, se 
nombre al padre y a los abuelos varones, pero no se nombre a la madre de la criatura recién nacida, que, si 
es niña, muchas veces tampoco tiene este privilegio. 
1594 “Gacetillas”, Vida Nueva, 25-1-1906. 
1595 AHMM, caja 1027 A, 26-9-1906. En la caja 919 A se da cuenta al director del Instituto Aguilar y Eslava 
de Cabra de que existe este colegio, pero la fecha es de un mes antes, del 29-8-1906. Al parecer, primero 
se instaló y empezó a funcionar, y luego, una vez comprobado que tenía clientela, legalizó su situación. 
1596 “Comentarios docentes”, Munda, nº 109, 15-3-1960. 
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del siglo. A través de la prensa se pueden seguir las inquietudes de los intelectuales 
montillanos. Sabemos que hay una queja generalizada porque la educación es muy 
libresca,	1597 no prepara para la vida, no es integral porque descuida aspectos físicos y 
prácticos.	 1598	  Se considera que incluso para el equilibrio de la persona hay que 
compaginar el trabajo manual y el intelectual. Por otra parte, la religión es imprescindible 
para la salvación de España. Se pide la atención de la Iglesia para la educación, sobre 
todo de las mujeres. Se reconoce implícitamente el papel de la mujer en la transmisión 
del conocimiento, pero se utiliza para frenar el desarrollo, en vez de para potenciarlo. Lo 
normal en una sociedad conservadora.  
En 1913 se mandan a Romanones 800 firmas de hombres y 1.200 de mujeres 
recogidas por las parroquias montillanas y aparecidas en El Eco Parroquial pidiendo la 
obligatoriedad del catecismo en las escuelas.1599 Hay una preocupación permanente por 
las distintas reformas que va acometiendo el gobierno. Se refleja la necesidad de prestar 
atención a la educación física, sobre todo a partir de la dictadura de Primo de Rivera. Hay 
que decir que cuando se habla de educación física y deporte se hace siempre referencia al 
hombre. Para la mujer no se cree conveniente más allá de desarrollar movimientos 
gráciles y “femeninos”. En cambio, se considera importante que las mujeres aprendan el 
manejo de artilugios que les pueden ser necesarios en la labor a la que han sido destinadas 
desde su nacimiento, como la máquina de coser. En julio de 1928 se envía una máquina 
de coser Alfa a una escuela de niñas. Viene de Madrid. Singer ya había hecho su 
propaganda antes. 
 También hay referencias a las efemérides importantes. Se celebraba el Día del 
Árbol, generalmente plantando árboles, y se hacía en una fecha que permitía que los 
árboles agarraran, en diciembre. El Día del Libro se celebra en octubre. Generalmente se 
leían algunos trozos de libros importantes, se hacían composiciones retóricas sobre la 
importancia de la lectura y todo quedaba en poco más. El principal problema es el precio 
de los libros para unos niños que, en su mayoría, son hijos de jornaleros.	 1600 No hay 
bibliotecas públicas abiertas a todo el mundo, por lo que los círculos recreativos, casinos 
y centros obreros se encargan de conseguir, mediante compra o donaciones, llenar sus 
estanterías de lecturas atractivas para los socios. Cuando se pide que el ayuntamiento 
																																																													
1597 JIMÉNEZ CUENCA, E. El Montillano, 31-12-1904 y El Montillano, 7-1-1905. 
1598 GARCÍA DELGADO, J. “De colaboración: el ejemplo falso”  El Sur, 2-11-1907. 
1599 Hay una copia en el Archivo Diocesano de Córdoba, caja 648, sobre el Arciprestazgo de Montilla. “La 
protesta” El Eco Parroquial, 30-3-1913. 
1600  AHMM, caja 986 B, 1-10-1926. 
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compre libros para las escuelas, la respuesta más usual es que no hay dinero, a no ser que 
se trate de algún texto patriótico o de obligada compra por orden de la superioridad.  
 Uno de los principales enemigos de la expansión de la cultura y de cualquier plan 
de estudios es el absentismo. Es lo más normal cuando las matrículas están tan infladas 
que a duras penas se puede atender a los alumnos unos minutos diarios y el trabajo infantil 
es habitual y necesario. Se buscan fórmulas de conciliación entre la jornada laboral, las 
campañas de recolección y la asistencia a la escuela.	1601 Eran tiempos en los que el único 
mes de vacaciones era agosto.	1602  
 El único programa político que conocemos en la época anterior a la república, el 
que llevó al triunfo a los socialistas en 1920, recoge entre sus puntos aspectos 
relacionados con la educación. Son la creación de cantinas escolares, lavaderos y baños 
públicos gratuitos, dar trajes a los niños que vayan a las escuelas municipales, crear 
grupos escolares y proteger las colonias de vacaciones. En Montilla se concreta en 
terminar las interminables dos escuelas, y crear cantinas para dar dos comidas sanas 
diarias, vestido y calzado y cubrir las necesidades higiénicas. Cosas que no se llevaron a 
cabo por el lamentable estado de la hacienda municipal. 
En las escuelas públicas tenemos las mismas asignaturas fundamentales que en las 
privadas. Lectura, escritura con caligrafía, aritmética, geometría –que en el caso de las 
niñas se aplicarán a la compra y labores del hogar, y de los niños, a cuestiones más 
“serias”- física y química y ciencias naturales, que para los niños no están enfocadas a la 
economía doméstica ni se tiene en cuenta que las ciencias naturales puedan ofender el 
natural pudor de las niñas.  El inglés se consideraba más propio de los niños que el francés,  
mucho más femenino. Los materiales escolares varían poco hasta la Ley Villar. Es menos 
abundante y variado en las escuelas de niñas que de niños, tal como se recoge en los 
numerosos inventarios existentes, tanto de colegios públicos como privados. 
Los finales de curso eran ocasiones para grandes actos en los que se mezclaba la 
propaganda con la fiesta, ya en los años 50. Misa multitudinaria, desayuno, visita a las 
bodegas, acto académico. Después hay un reconocimiento de la labor de los maestros, 
una entrega de diplomas y de vales para que los niños se suban en los aparatos de la feria, 
y nuevo agasajo en una bodega, esta vez sólo a los maestros e inspectores, y en las 
																																																													
1601 AHMM, caja 1.027 A, 6-6-1927. Caja 986 B, 16-4-1925. 
1602 S DE P, “Los niños y la agricultura” Montilla Agraria, 1-9-1927. 
	967	
	
bodegas Ruz.1603 Julián Ramírez Pino trata de que se imponga un uniforme en las escuelas, 
consistente en pantalón azul mahón, el de los monos de obrero, y camisa blanca. Para 
conseguir uniformar a los niños, el Consejo Escolar pretende invertir íntegramente el 
líquido de consignación del Ropero Escolar, de 1.723 pts. Además faltan 2.000 pts, que 
debe poner el ayuntamiento. La ropa se retirará del comercio con vales contra el ropero 
hasta agotarse, y luego, contra el ayuntamiento.	1604 
Los certificados escolares se obtenían por medio de un examen ante un tribunal 
en el que estaban representados profesores, directores y el alcalde, que generalmente 
delega en un maestro de su confianza para que forme parte del mismo. Según el Decreto 
3013/1966 de 17 de noviembre sobre el libro de escolaridad de la enseñanza primaria, el 
certificado de estudios primarios se va a consignar en el Registro Civil, como nota al 
margen en la partida de nacimiento. Los directores de los colegios deberán enviar a los 
registros civiles de nacimiento del alumnado una nota acreditativa, para que lo consignen. 
Se trata de una medida más para que los padres obliguen a los hijos a ir al colegio y a 
sacarse el certificado. Hay varios anuncios en la prensa en los que se habla de la 
importancia que tiene –sobre todo de cara a la emigración a Europa, donde están llegando 
muchos obreros analfabetos que sólo por eso están en inferioridad de condiciones- y de 
la responsabilidad de los padres sobre el porvenir de los hijos. Proponen organizar una 
campaña para que los padres colaboren con los maestros y se dé educación en casa además 
de la instrucción de la escuela.	1605  
Además de esta medida, plantean otras como la reforma de los estudios y de los 
sistemas pedagógicos, con la instalación de gabinetes psicopedagógicos en los institutos 
de enseñanza media. Es la primera vez que se contempla esta necesidad.	 1606 Una 
formación específica para los directores, con diplomas acreditativos, entendiendo que la 
dirección de un centro docente requiere una capacitación especial. También consideran 
imprescindible la colaboración entre las asociaciones y los servicios de protección escolar 
para distribución de becas y la creación de asociaciones de padres de alumnos. De esta 
manera, habrá participación en todos los organismos y entidades que guarden relación 
																																																													
1603 “Información municipal. Clausura del curso escolar en las escuelas nacionales”, Munda, extra de feria, 
13-7-1956. 
1604 AHMM, leg. 11, oficio del 14-1-1957. 
1605 “Movimiento asociativo”, Boletín Informativo de la Asociación de Cabezas de Familia, nº 4, 1-10-
1968. 
1606 “Comisión de las Cortes. Educación y Ciencia”, Boletín Informativo de la Asociación de Cabezas de 
Familia, nº 8, 1-2-1969. 
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con la educación. Incluso llegan a pedir la actualización de los textos de formación 
política y cívica, porque consideran que ya no tienen vigencia.  
La Asociación de Cabezas de Familia sigue muy atentamente la evolución de la 
tramitación de la Ley Villar. Las nuevas universidades tienen un sistema propio de 
gobierno, autónomo. La enseñanza básica se presenta como obligatoria y gratuita hasta 
los catorce años, y después de ella, una formación profesional intensiva antes de 
integrarse al mundo del trabajo. La tendencia deseable es que el bachillerato también 
termine por ser gratuito.  
Una vez que entra en vigor la Ley Villar, hay que explicar los principales cambios 
que trae consigo, por ejemplo, en el sistema de evaluación. Los maestros, si bien 
consideran que es una buena idea, se niegan a hacerlo, más que nada por rutina. Hay otros 
factores de los que también deben estar informados los padres: la EGB es gratuita. En los 
colegios privados, también se pone orden en los precios que pueden cobrar. 
 
 
2.2.4.- La educación de adultos 
 
 
El Regeneracionismo que aparece tras el desastre de 1898 obliga a volver la vista 
a la situación de España, tan distinta de la que se empezaba a dar en los demás países de 
Europa. El analfabetismo es una de las peores lacras, y el progreso se vuelve imposible si 
no hay una adecuada educación social.	1607 De acuerdo con las estadísticas aparecidas en 
la prensa local, hay hasta un 80% de analfabetos en algunas secciones electorales. 
Hablamos de cifras de hombres analfabetos.	1608 Esta cifra aumenta si tenemos en cuenta 
que las mujeres prácticamente no van a la escuela, no sólo las hijas de obreros, sino 
también las de “buena familia” puesto que la formación de las mujeres no se considera 
prioritaria.  
En plena Dictadura de Primo de Rivera se pide la vuelta del sufragio censitario 
limitado a los que sepan leer y escribir, puesto que los obreros analfabetos caen fácilmente 
en las garras de los caciques. Zafra Contreras, el líder socialista, piensa que la educación 
																																																													
1607 La educación es uno de los temas más reiterados en los periódicos montillanos. Prácticamente en todos 
los números, y en todos los periódicos, aparecen artículos alusivos, por lo que su cita resultaría 
excesivamente prolija. Los editados en los primeros años del siglo son El Montillano, El Aviso, Vida Nueva, 
órgano de difusión del liberalismo local, y El Sur, el que presenta una línea más progresista. 
1608 “El analfabetismo en Montilla” El Sur, 13-1-0-1907. 
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es la única cosa capaz de acabar con las diferencias sociales. Igual que el Delegado 
Gubernativo, José Freyre Conradi, con el que comparte acto.	1609 
 Los maestros que quieren poner escuela de adultos también dan clase de día, a 
niños.	1610 Son escuelas gratuitas a las que acuden hombres de más de 12 años. Las clases 
las paga el ayuntamiento, lo mismo que el material y el alumbrado. Las mujeres que 
quieran aprender algo tienen la ocasión de hacerlo en la escuela dominical que establece 
la maestra de párvulos, Esperanza Ferreras. La creación del Sindicato Femenino Caja 
Dotal María Inmaculada es también la oportunidad de que haya una escuela nocturna para 
mujeres, a cuyo frente está Rafaela García, ya en 1921.	1611 
 Estas escuelas son un éxito. Para el comienzo del curso de 1906 hay más de 200 
solicitudes, y tienen que entrar en turno todos los maestros, incluyendo el de la Escuela 
Superior. Las clases se vigilan estrechamente, por orden del alcalde.1612 Los 
impedimentos, incluso los cortes de luz, son constantes.	1613 Paralelamente, se desarrolla 
la necesidad de una formación no reglada, de aumentar los conocimientos como forma de 
mejorar las condiciones de vida de los obreros. De esta manera se extiende la cultura y se 
combate el vicio.1614 “La Ilustración Obrera”, la institución creada por el médico 
Francisco Palop Segovia, padre del socialismo montillano, recoge la idea de unas aulas 
volantes de extensión universitaria que imparten cursos de interés para los obreros y 
organiza conferencias que hacen honor a su nombre.	1615  
Cuando se crea el Sindicato Católico Agrario, en los últimos meses de 1919, se 
traslada la preocupación de las clases nocturnas hasta sus locales. Los encargados de las 
clases son los salesianos. En agosto de 1923 hay 180 alumnos repartidos en cinco clases, 
de los que asisten regularmente 100. Para estimular la asistencia, y premiar a los más 
constantes, se regala un libro mensual a los que no faltan. En 1924 hay 250 alumnos que 
asisten con regularidad.	1616 
																																																													
1609 ZAFRA, J.  “Cuestión social”, Oro y oropel, 9-3-1924. El autor es maestro de Montilla. También en 
este número está la crónica de la conferencia de Zafra Contreras  bajo el título “El camino del 
resurgimiento”. 
1610 AHMM, AC 21-3-1902, AC 23-12-1904. 
1611 Montilla Agraria, 15-12-1920, reseña de la conferencia que se dio el día 5 Alfonso Abia, sobre la 
necesidad de educación para señoras y señoritas. 
1612 “Noticias”, El Sur, 27-10-1907. 
1613 AHMM, AC 16-12-1911. 
1614 MORTE MOLINA, J. “Extensión Universitaria”, Vida Nueva, 16-8-1906. José Morte Molina, 
maestro ya jubilado, es otro referente de la cultura y la educación montillanas. 
1615 MARTÍN, M. “Haciendo cultura. Conferencia en La Ilustración Obrera”, El Sur, 16-3-1908. 
1616 “Escuelas nocturnas”, Montilla Agraria, 15-11-1920; “De nuestro Sindicato”, 1-10-1921; “De nuestro 
Sindicato”, 1-1-1922; “Lista de premiados”, 15-12-1922.  Se puede seguir la marcha de la escuela de 
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Los obreros habían desarrollado sus propios centros, las Escuelas de Artes y 
Oficios, en las que se da salida a la necesidad de una formación profesional y a una 
educación en la que la ideología va a estar presente de manera constante. Son escuelas 
gremiales, pero también de formación política. Las escuelas de adultos se refugian aquí 
durante la República, cuyo esfuerzo de escolarización de adultos también es notable. En 
los años iniciales hay un aumento de la población adulta escolarizada, que es más 
llamativo en las mujeres.  
Cuando acaba la Guerra Civil se vuelven a poner en marcha las escuelas públicas 
para adultos. Concretamente, para la provincia de Córdoba hay un total de 429 clases, 
todas ellas de hombres, hasta que las mujeres empiezan a incorporarse al mundo laboral 
de fábricas y talleres, que atienden a un total de 7.037 alumnos de los que asisten un 
promedio de 5.324 en el curso 1940-41. El número de matriculados en Córdoba capital 
es de 1.537 en 67 clases, de los que asisten 854, apenas la mitad. El número va 
descendiendo, en parte, porque las condiciones de escolarización en la edad adecuada van 
mejorando. 
 Para que funcionen en Montilla las clases de adultos es necesario, entre otras 
cosas, que haya electricidad.	1617 Es un problema recurrente hasta finales de la década de 
los 50. A partir de 1941 las clases se normalizan, y se empieza a dedicar más atención a 
la educación de las mujeres. La Sección Femenina abre su local para educación de 
mujeres.	 1618 La iniciativa parte del Vicario, Arcipreste Fernández Casado. El alcalde 
autoriza y da la orden a las directoras para que entreguen la llave de los locales, los de las 
escuelas de niñas,1619 debiendo contar las maestras con el visto bueno de las autoridades 
competentes.  
A mediados de los años 60, concretamente en 1966, se inician clases nocturnas 
para las personas que quisieran examinarse de bachillerato. Como la iniciativa tiene éxito, 
en el curso 1968-69 se constituye un centro socio-cultural aprobado por la autoridad 
eclesiástica para formación humana y religiosa, el Instituto Cultural San Francisco 
Solano, que se instala en la casa rectoral de la parroquia del mismo nombre. El 
																																																													
adultos por los números publicados en los meses de agosto a diciembre de cada año, meses en los que se 
pone en marcha el curso y se celebran las fiestas conmemorativas de la constitución del Sindicato. 
1617 AHMM, caja 939 A, 9-1-1940, oficio de Antonio Morilla de la Torre. Caja 941 A, 12-9-1940, del 
director del Colegio Gran Capitán. En la misma caja, 18-11-1940, del director del colegio Cervantes. 
1618 AHM, leg. 9, oficios del 7-10-1955 y 15-12-1955. Leg. 10, oficio 9-1-1956. 
1619 AHMM, caja 3610, 7-10-1943, oficio del Arcipreste Fernández Casado a la Inspectora de 1ª 




profesorado es el mismo que imparte clases en el instituto o en las escuelas. En el curso 
1971-72 se declara Centro de Formación Empresarial por parte de la Dirección General 
de Promoción social, y es declarado apto para realizar actividades de preparación y 
readaptación funcional de trabajadores de diversas especialidades. Se empieza a estudiar 
cálculo mercantil y contabilidad. Además de los estudios de bachillerato, los idiomas y la 
cultura general para adultos, se imparten estudios de graduado social en los cursos 
preparatorio y 1º, secretariado administrativo, un curso de formación de administrativos, 
de mandos intermedios, de formación religiosa, conferencias y cursillos especiales. Las 
clases son gratuitas, para mayores de catorce años, y el horario es de 7’30 a 10’30.	1620 
Entra en decadencia cuando se inician las clases nocturnas en el instituto oficial de 
enseñanza media. Es la posibilidad de estudiar para muchas personas que, hasta ese 
momento, no habían podido hacerlo. 
Como experiencia pionera, cabe señalar la enseñanza radiofónica. En 1961 
aparece un programa llamado Radio Montilla para la Enseñanza, por iniciativa de los 
seguidores del jesuita P. Villén. Se difunde a través de la COPE. A partir de 1963, el 
Ministerio de Educación Nacional implanta el bachillerato radiofónico, y después, la 
universidad a distancia también utiliza la radio. Radio ECCA, que aparece en las islas 
Canarias, también recoge la idea del programa montillano, según el autor del artículo 
“Montilla, adelantada en España de la enseñanza radiofónica”, Francisco Hidalgo 
Trillo.	1621 
 Además de la enseñanza reglada, el curriculum habitual de primaria y secundaria, 
en Montilla hay otras escuelas que imparten conocimientos, en algunos casos de adorno, 
en otros de formación profesional o de preparación para una determinada carrera. Son, 
fundamentalmente, tres: la escuela de música, que tiene distintas alternativas, la escuela 
militar, que tuvo su importancia en la etapa anterior a la Guerra Civil, y las escuelas de 
Artes y Oficios, que se complementan con las aulas de dibujo que ofrecen entidades 
culturales como los Casinos. También en la Casa del Pueblo hay un aula de dibujo, en la 
que hay inscritos 50 alumnos, entre ellos una mujer. Forman parte de la Escuela de Artes 
y Oficios que ha funcionado allí. 
																																																													
1620 , “El Instituto Cultural San Francisco Solano, una obra social”, Revista de Feria, 14-7-1971. 
“Bachillerato nocturno para trabajadores”, Boletín Informativo de la Asociación de Cabezas de Familia, 
nº 24, 1-9-1970. Boletín Informativo de la Asociación de Cabezas de Familia nº 32, “Instituto Cultural 
San Francisco Solano”, 1-5-1971. 




2.3.- LA ENSEÑANZA SECUNDARIA 
 
 
La enseñanza secundaria tiene en el imaginario colectivo una importancia menor 
que la primaria. Para la inmensa mayoría de la población, obrera, ya es un logro el 
conseguir salir del analfabetismo. El bachillerato, los estudios, son cosas que caen fuera 
de sus posibilidades, por el precio que tienen y por la inversión de tiempo que precisa, 
más la inutilidad si no se van a seguir estudios universitarios, completamente 
impensables. En los comienzos del siglo XX, los estudios de bachillerato están 
organizados por los distritos universitarios y reglados por ellos. Los estudiantes 
montillanos van a Sevilla en su inmensa mayoría. Para toda España hay un total de 58 
institutos y 263 colegios incorporados a ellos, lo que hace un total de 321 centros docentes 
donde poder cursar estos estudios. En el distrito de Sevilla hay 8 institutos y 47 colegios, 
uno de ellos en Montilla. De estos institutos, en Córdoba hay tres, uno en la capital, otro 
en Cabra y un tercero en Peñarroya-Pueblonuevo. Los estudiantes montillanos van a 
examinarse al de Cabra, el Aguilar y Eslava, que, en el curso 1928-29, cuenta con un 
claustro de profesores formado por veintiocho hombres y dos mujeres para un total de 
510 alumnos inscritos y examinados. De ellos, 79 son mujeres y 431 hombres. Aprueban 
el 94’9% de los hombres y el 63’29% de las mujeres, que, en general, estudian en su casa 
o con maestras particulares, mientras que los muchachos asisten a colegios o al propio 
instituto. De los 42 títulos expedidos, sólo tres son de mujeres. La situación no varía 
mucho para el curso siguiente. 
 Para el curso 1958-59 el panorama ha cambiado considerablemente. Ha 
aumentado el número de matriculados, tanto hombres como mujeres, aunque el perfil del 
alumnado universitario sigue siendo el de un hombre que vive en una capital de provincia. 
Ya en el curso 1975-76, con la Ley Villar en vigor desde unos años atrás y en marcha el 
primer curso del BUP, la tendencia es más igualitaria. Tal vez el leve aumento de 
matrícula femenina que se produce en 1929 se deba a que en Madrid y Barcelona se han 
creado institutos para señoritas.1622 En la posguerra hay un aumento considerable de 
personas matriculadas en bachillerato, tal como corresponde a la intención del gobierno 
de Franco de generalizar la enseñanza secundaria para formar unos cuadros dirigentes 
con una cultura general algo más amplia que la que se adquiría en las escuelas primarias. 
																																																													
1622 “Creación de institutos para señoritas” La Tierra, nº 194, 15-10-1929. 
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 A partir de 1960, podemos observar que en esta década, la del desarrollismo, el 
número de estudiantes de bachillerato sube de manera espectacular, hasta la entrada en 
vigor de la Ley Villar, que retrasa la incorporación a la enseñanza secundaria hasta los 
catorce años.  
 El recorrido hasta ese punto ha sido largo. 
 García Alix intenta crear dos bachilleratos, uno clásico y otro técnico, pero no hay 
dinero en el Tesoro público, y no se puede mantener este sistema. El otro obstáculo es el 
del catolicismo del partido conservador. La enseñanza de la religión es obligatoria, y su 
aprobación imprescindible para obtener el título de Bachiller. Mientras que exige a los 
profesores de escuelas públicas de cualquier nivel la titulación adecuada, las 
corporaciones religiosas están exentas de este requisito. Estos dos aspectos son corregidos 
por Romanones, el sucesor liberal de García Alix. Este ministro cambia la visión 
arcaizante de los libros de texto y los exámenes, sobre todo, en la enseñanza secundaria. 
Dentro de la tónica de potenciar la educación oficial en detrimento de la privada, iniciada 
por su antecesor, se crean dos tribunales. Los alumnos oficiales se examinan en su centro, 
en un tribunal integrado por sus profesores. Los procedentes de colegios privados, que 
tenían una matrícula libre en estos centros oficiales, se examinan ante un profesorado 
oficial, en un tribunal en el que hay un profesor privado, con voz pero sin voto, y en un 
instituto.  
 El conde, liberal convencido, se encuentra con un presupuesto de educación al que 
califica de ridículo. Romanones considera que la educación en España es cuestión de vida 
o muerte. Uno de sus caballos de batalla es la enseñanza técnica, la que educa obreros 
que estén a mitad de camino entre los ingenieros y los analfabetos. Pero hay que empezar 
por una enseñanza primaria de calidad. El escollo, insalvable, es el mismo que para su 
predecesor: la penuria económica del estado. Por medio del R.D. 17-8-1901 organiza la 
Enseñanza Media, intentando articular los estudios de bachillerato con los de magisterio, 
peritaje agrícola, comercial e industrial. También tendrían cabida los obreros con 
inquietudes: las clases serían nocturnas, gratuitas y de obligada asistencia para los 
matriculados. Un sistema así era demasiado novedoso para triunfar, y tropezó con la 
tradicional incuria del profesorado, que lo hizo fracasar. La religión se vuelve a considerar 
asignatura voluntaria, y Romanones pide a los profesores de colegios religiosos la misma 
titulación que a los de los colegios laicos. Hay un debate entre clericales y anticlericales 
que va más allá de todo el contexto educativo. 
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 El gran cambio en la concepción de la escuela viene de la mano de la República. 
La legislación contempla educación pública, gratuita hasta la universidad (y reserva del 
25% de matrículas gratuitas en ella), laica, científica, activa, común a hombres y mujeres, 
insertada en la sociedad, con un cuerpo profesoral único y de formación universitaria. 
Ideas todas ellas excesivamente avanzadas para una sociedad tan tradicional como la 
española. La posición de la iglesia es contraria a todas y cada una de estas reformas. Se 
intenta extender la educación desde los 4 a los 18 años: una etapa preescolar, voluntaria, 
de 4 a 6. Otra obligatoria, primaria, desde los 6 a los 12. A partir de ahí, una secundaria 
como prolongación de la primaria, para dar mayor amplitud de miras a los educandos, 
con dos ciclos: uno primero, obligatorio, desde los 12 a los 15, y otro, voluntario, hasta 
los 18. A partir de ahí, la licenciatura y el doctorado. 
 La ilegalización de la Compañía de Jesús y la prohibición de dar clases hecha a 
todas las demás órdenes religiosas plantea un problema que va más allá de lo meramente 
ideológico, y que se acentúa en la enseñanza secundaria. Las escuelas se deben sustituir. 
No se pueden dejar en la calle a los alumnos de los centros religiosos de un día para otro. 
Eso hace fracasar la intención del gobierno. Los ayuntamientos, que son los que tienen 
que abrir nuevas escuelas, no están en condiciones, están en la ruina. La escuela laica no 
fue más que un deseo en pueblos y pequeñas ciudades. 
 Con el bienio negro se inicia la contrarreforma educativa, y se frenan todos los 
logros modernizadores del gobierno Azaña. Uno de los elementos que se modifica es el 
bachillerato. Los alumnos se tienen que matricular obligatoriamente en un instituto 
nacional, donde se examinarán ante un tribunal, independientemente de que sean oficiales 
o libres, es decir, que reciban la enseñanza en un colegio privado. Si son oficiales, no 
tendrán que examinarse si han trabajado bien a juicio de la junta de profesores. Si son 
libres, se examinarán ante el profesorado del instituto del que dependa el centro –el 
Aguilar y Eslava de Cabra, en el caso de Montilla- y con el mismo cuestionario que los 
alumnos oficiales.  
La nueva sociedad surgida de la guerra tiene que empezar a formarse por el 
bachillerato, porque de él será de donde salgan las nuevas clases dirigentes. La ley de 20 
de septiembre de 1938 así lo afirma de manera explícita. Es pues una ley que nace con 
vocación de formar élites, no de continuar con una educación más amplia, como era la 
idea del bachillerato republicano. Se estudiaba latín todos los años y griego durante 
cuatro, más todos los aspectos de la religión, la historia sagrada y la liturgia. Además, 
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había que aprender obligatoriamente italiano o alemán, más otra lengua extranjera. La 
vocación fascista del gobierno y la esperanza en el poderío de los otros correligionarios 
está más que explícita. Por supuesto, la lengua del Imperio, el español, llamando así al 
castellano y condenando a la extinción a las demás lenguas que se hablan en el territorio, 
que quedan prohibidas expresamente. 
El bachillerato se empezaba a los 10 años con un examen de ingreso, duraba 7 
años sin exámenes formales y al finalizarlo se hacía un Examen de Grado para la 
obtención del título. Este plan de estudios dura hasta 1953. En cuanto a los centros 
docentes, supone un auge de los colegios privados frente a los institutos públicos, que en 
algunos casos se cierran por ser absolutamente innecesarios, al decir de los gobernantes. 
Eso contribuye a hacer más elitista aun la enseñanza, por el coste de la escolarización en 
estos centros. 
La formación profesional continúa con la iniciada en tiempos de Primo de Rivera: 
escuelas de Artes y Oficios y escuelas de Trabajo, poco pobladas porque la sociedad 
española no es industrial y las artesanías se aprenden directamente en los talleres. 1623 A 
ello se le suma el bachillerato laboral, donde, como novedad, se incluyen las “profesiones 
femeninas”, además de una rama agropecuaria que es la que cuenta con un mayor número 
de alumnos, siempre dentro de una exigüidad de clientela. Este bachillerato tendría un 
año de materias comunes con las del bachillerato universitario y cuatro de enseñanza 
técnica.	 
 Los libros de texto y las bibliotecas escolares se expurgan hasta dejarlas en sólo 
los libros que transmitan un patriotismo rancio y una religiosidad vengativa y ñoña 
adecuados a la ideología dominante. Los cambios políticos que suponen el 
reconocimiento internacional del régimen de Franco tras el comienzo de la Guerra Fría 
hacen que la educación tenga que adaptarse a los nuevos vientos. Los años 50 son años 
de reformas educativas, sobre todo en el bachillerato y la formación profesional. La 
confesionalidad queda garantizada, y la ley de reforma, de 1953, es sometida formalmente 
al Vaticano para su aprobación. No gusta demasiado, porque el Estado se arroga la 
inspección en educación física, FEN, sanidad, instalaciones e infraestructura, y eso es 
considerado por algunos sectores eclesiásticos como una intromisión intolerable. 
																																																													
1623 “Medidas necesarias para realizar el sistema económico nacional agrícola e industrial”, Montilla 
Agraria, nº 161, 15-8-1926. 
	976	
	
 La formación profesional se hace indispensable cuando se empieza a notar un 
cierto despegue de la industria. Se crean entonces escuelas de formación profesional 
aisladas del sistema educativo: de preaprendizaje, aprendizaje y maestría, que se suman 
a los institutos laborales, en franca decadencia, a las Escuelas de Artes y Oficios, a las 
Escuelas de Trabajo y para terminar de complicarlo todo, a las Universidades Laborales, 
que las refunden todas. Hasta la Ley Villar no hay vinculación entre la enseñanza media 
y la profesional. En 1967 se unifica el bachillerato universitario y el laboral en los niveles 
elementales. Desaparece la ley de 1949 que regula las escuelas técnicas en los ciclos más 
elementales, a la vez que se extiende el bachillerato elemental. 
Los alumnos de bachillerato se examinaban en Cabra –los del colegio San José, 
dirigido por Francisco Polonio Barranco- o en Sevilla en el caso de los salesianos, que no 
estaban reconocidos oficialmente. Las notas se publicaban en los periódicos, y, en 
general, eran como para sentirse orgullosos. Los casos de alumnos que pierden la beca 
por mal rendimiento son prácticamente anecdóticos. El primer examen que tienen que 
pasar es el de Ingreso. A partir del curso 1967-68 se suprime para todos los que tengan 
aprobados los cuatro primeros cursos de primaria. El objetivo es que haya más alumnado 
en Bachillerato, de acuerdo con el nuevo plan de estudios del bachillerato elemental.  
A partir de 1960 se empieza a ver necesaria la construcción de estos centros 
docentes con carácter público. No es la primera vez que se propone para Montilla, pero 
sí es la primera que se toma en serio. La reivindicación parte de antiguo. En los primeros 
años del siglo XX ya se habla de la necesidad de contar con un centro propio de enseñanza 
secundaria, y los concejales republicanos presentan una moción al respecto. El magisterio 
montillano es beligerante en lo que se refiere a las propuestas de reforma de los planes de 
estudios. Ezequiel Otero califica de disparatado el plan de estudios que pretende impedir 
que el pueblo acceda al conocimiento, según manifiesta este maestro.  
 En la dictadura de Primo de Rivera se recogen dos pliegos de firmas que se 
entregan en el ayuntamiento para su apertura. El grupo radical-socialista pide que se 
construya un instituto en 1932. La respuesta del ayuntamiento es que no hay presupuesto, 
y que antes hay que mejorar la primaria, cosa que tampoco se hace. En febrero de 1933 
existe una Academia Politécnica, perteneciente al Instituto Aguilar y Eslava de Cabra, 
vinculada a los Salesianos. Tiene siete profesores y 17 alumnos libres, pero ninguno 
oficial.	1624 Ya en la posguerra, en 1940, la Academia cambia su nombre por el de San 
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Francisco Solano y recibe las becas que se destinaban al Instituto Aguilar y Eslava. Tiene 
un coste de 133 pts de matrícula, 48 pts/mes, durante ocho meses, 384 pts. Los libros 
valen 100 y los viajes para exámenes, 60, lo que hace un total de 677 pts cuando el salario 
medio está en 6’50 pts. A pesar de las becas, deja fuera a la inmensa mayoría de la 
población montillana. 
 Hay que esperar a 1960 para que se designe una Comisión para estudiar la creación 
de un Centro Libre para Bachillerato Elemental en Montilla. Hay dos intentos anteriores, 
uno tres semanas antes del comienzo de la guerra1625  y otro en junio de 1956, con la 
propuesta de un grupo de padres y un concejal de que se cree un Instituto de Segunda 
Enseñanza y una Escuela Profesional de Artes y Oficios, ambos regidos por los 
salesianos. El director del colegio se muestra de acuerdo, pero habría que contar con la 
colaboración de montillanos ricos, lo que no se consiguió tampoco.	1626 
El primer paso efectivo es la designación de la comisión, a finales de noviembre 
de 1960. Un año después, en diciembre de 1961, se recibe en la alcaldía un folleto sobre 
los Colegios Libres Adoptados, de Lorenzo Vilas López, director general de Enseñanza 
Media. En él da una exhaustiva explicación sobre esta forma de centro docente que se 
está implantando en bastantes lugares donde hay alumnos que estudian bachillerato pero 
no es factible de momento la implementación de un instituto. Se trata de un intento de 
extensión de la enseñanza media a las zonas rurales. Los colegios libres los fundan los 
ayuntamientos, y el estado aporta dos catedráticos, uno de ciencias y otro de letras. Los 
alumnos deben sostener el centro, y se imparte sólo el bachillerato elemental. Se 
examinan como alumnos libres del instituto de referencia, y el profesorado se traslada al 
centro libre a hacer los exámenes. Para que un colegio libre sea adoptado tiene que 
cumplir toda una serie de requisitos, lo que tampoco convence al ayuntamiento. Se 
prefiere seguir adelante con la solicitud de un Centro Oficial de Enseñanza Media y 
Profesional.	1627  
Casi un año después, en 1963, el Director General de Enseñanza Media hace un 
escrito que provoca una reunión extraordinaria y urgente del Pleno Municipal sobre la 
creación de un instituto en la localidad. A partir de este momento, se pone en marcha la 
maquinaria que lleva a la construcción de los dos centros de enseñanza media en Montilla. 
																																																													
1625 AHMM, AC 22-6-1936. 
1626 “Consideraciones sobre dos ambiciosos proyectos”, Munda, nº 30, 1-5-1956. 
1627 AHMM, AC 9-5-1962, sesión extraordinaria. 
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Se empieza la gestión a partir de marzo.	1628 El proyecto se deja dormir hasta 1965, en 
que se hace una oferta de terrenos para una Sección Delegada del Instituto de Enseñanza 
Media de Cabra. Se hace un presupuesto extraordinario y se arbitran contribuciones 
especiales.	1629  
Para cuando se termina el edificio se ha unificado el régimen de los institutos de 
enseñanza media y ha desaparecido el bachillerato técnico. Todos los institutos pueden 
admitir matrícula oficial, colegiada y libre, tener secciones delegadas, colegios adoptados 
o bachillerato nocturno, sujetos a la inspección del Estado y de la Iglesia. Lo que no se 
puede dar en ningún caso es la coeducación, ni siquiera el contacto en los recreos. Como 
en los pueblos de los alrededores no hay instituto, se está gestionando el transporte 
escolar, para atraer alumnos de todos estos lugares. El cuadro de profesores está formado, 
en un principio, por quince personas. Hay cinco profesores de letras, tres de ciencias, dos 
de religión incluyendo al director espiritual, uno de dibujo y los de educación física, 
labores y Formación del Espíritu Nacional.	1630  
La sección delegada se transforma en Instituto de Enseñanza Media el 28 de junio 
de 1969. El encargado de comunicárselo al director del mismo es el alcalde. 1631En dos 
años se ha duplicado el alumnado. Se ha implantado la asignatura de inglés, que se 
considera muy importante de cara a potenciar el comercio de vinos, principal producto de 
Montilla. El bachillerato nocturno se inaugura en octubre de 1969, y cuenta con unos 150 
alumnos, tanto de bachillerato elemental como superior, entre el que hay un buen número 
de mujeres. Otra posibilidad de estudiar, sin necesidad de estar presentes en las clases, y 
que aprovechan muchas personas que están trabajando, es la matrícula como alumno 
libre. 
En abril de 1970 se habla de que el instituto tiene más de 1.000 alumnos.	1632 El 
otro instituto, la escuela de aprendizaje industrial, cuenta con 146 alumnos que dan tres 
horas diarias de clases teóricas. El ministro Villar Palasí visita el instituto y la escuela de 
aprendizaje industrial el día 24 de abril de 1972. La selectividad se implanta en 1974 y 
																																																													
1628 AHMM, AC 18-1-1963. 
1629 AHMM, AC 30-9-1966. 
1630 “Información del municipio”, Boletín Informativo de la Asociación de Cabezas de Familia, nº 14, 1-
10-1967, y “Sección Delegada Mixta de Montilla”, Boletín Informativo de la Asociación de Cabezas de 
Familia nº 15, 1-11-1967. 
1631 “Impresiones del curso 68-69 en la Sección Delegada del Instituto de Enseñanza Media”, Boletín 
Informativo de la Asociación de Cabezas de Familia, extra de feria, 1-7-1969. 
1632 AHMM, caja 3.638, 6-9-1971. 
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desde sus comienzos se ve como una medida para frenar el acceso a la universidad de las 
clases con menos recursos económicos.  
Si el instituto de bachillerato era una necesidad para aumentar el nivel cultural de 
la pequeña burguesía montillana, y se exigió su instalación desde muy temprano, la 
formación profesional no lo es menos, aunque por distintas razones. El regeneracionismo 
de los primeros años del siglo XX clama por unos obreros bien formados para que tanto 
la industria como el campo rindan más. El sistema de  aprendices que se contratan de 
niños sirve para perpetuar el conocimiento del oficio, pero no para innovar y la economía 
requiere cada vez más obreros más cualificados.  
Entre los intereses de los maestros por adecuar la enseñanza a las necesidades del 
alumnado, y dentro de la idea reformista de unificar despensa y escuela, aparece la idea 
de crear campos de experimentación agraria en los pueblos de más de 750 habitantes.	1633 
Su creación la regula el Real Decreto de 13 de octubre de 1905. El ayuntamiento de 
Montilla se acoge a ella. Como no hay peritos agrícolas que lo soliciten, en diciembre de 
1906 se le concede a Luis Castro Escribano.  
En tiempos de Primo de Rivera se planifican las Escuelas Profesionales del 
Trabajo. Está previsto que empiecen a funcionar cuarenta para 1930, con la idea de que 
los obreros sean técnicos. Los principales obstáculos son la burocracia y el personal 
corporativo.	1634 Hay otra razón para pedir la educación de los obreros y la creación de 
élites técnicas: crear división en el seno de la clase trabajadora, para que no se puedan 
unir y formar algaradas como las que hubo antes de la dictadura y que tanto costó reprimir 
al general Primo de Rivera. Formar profesionales debe ser también formar 
propagandistas.	1635 El terreno más abonado para ello es el agrario, porque los campesinos 
están más dejados, y son los que menos posibilidades de educación tienen para sus hijos. 
Es fundamental contar con la colaboración de los párrocos. Las mujeres tienen poca 
presencia, y cada vez menos hasta la Ley Villar. Las estadísticas son difíciles por la gran 
variedad de centros docentes que imparten formación profesional en toda España.	1636 
 En Montilla no se considera necesario establecer un centro de formación 
profesional hasta 1953. Hay un intento de escuela de Artes y Oficios en la Casa del Pueblo 
durante la república. El ayuntamiento inicia las gestiones para una Escuela de Orientación 
																																																													
1633 AHMM, AC 20-10-1905. 
1634 “Las Escuelas Profesionales del Trabajo”, La tierra, nº 194, 15-12-1929. 
1635 “Propaganda bien orientada”, La tierra, nº 200, 15-3-1930. Se habla, literalmente, de rebaño al 
referirse a los obreros. 
1636 Anuario Estadístico 1961. 
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Profesional, que no fructifican.1637 En 1956, el ayuntamiento cede a la Obra Social de 
Formación Profesional 3.000 m2 para la construcción de una escuela, 25.000 pts anuales 
para obras, y, cuando se terminen, para becas.	1638 Para cuando se formaliza la cesión de 
terrenos, en Llano Ríos, las universidades laborales ya son una realidad. Su objetivo es la 
formación de técnicos que sean capaces de competir en una sociedad cada vez más 
industrializada, y sacar a España del subdesarrollo en el que se encuentra. 
 La falta de personal técnico se ve como un hándicap que es necesario superar. A 
nivel de estudios superiores, están las escuelas técnicas superiores que forman ingenieros. 
Por debajo, las escuelas técnicas que forman peritos, y las universidades laborales. Faltan 
los obreros especializados. Aunque desde la prensa y los ámbitos políticos se está creando 
ambiente de necesidad, no se hace nada práctico hasta 1963.1639 La Escuela de 
Aprendizaje Industrial se abre en el curso 1968-69, en el mes de noviembre.	1640 El plan 
de estudios contempla tres cursos, al final de los cuales se obtiene el título de oficial 
industrial. Inicialmente hay dos ramas, de metal y de electricidad. 
 De la misma manera que la prensa local hace propaganda al instituto, también la 
hace a la escuela de aprendizaje industrial. Se imparten dos especialidades, fundamentales 
de cara al Polo de Desarrollo de Córdoba. En algunas empresas, el tener los certificados 
correspondientes supone un aumento de sueldo. También tienen validez los certificados 
en algunos países extranjeros. De ahí puede pasar a la maestría. Todas ellas son buenas 
razones para matricularse, consejo que siguen 146 alumnos en el año 1970. 
 En 1972 sale la primera promoción, que participa en la Competición Provincial 
de Aprendizaje Profesional y hace un buen papel. Para 1973 entra en vigor la Formación 
Profesional de 1º grado, de acuerdo con la Ley Villar. Esta ley trata de conseguir un obrero 
más culto, y también más integrado en el mundo de la empresa, para lo que tiene que 
hacer prácticas que ponen en contacto al centro docente con el taller. Se añade automoción 






1637 AHMM, AC 29-1-1953. 
1638 AHMM, AC 28-6-1956. 
1639 AHMM, AC 20-9-1963. 
1640 “Entrevista en la Escuela de Aprendizaje Industrial”, Boletín Informativo de la Asociación de 
Cabezas de Familia, nº 14, 1-8-1969.  
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2.4.- EDUCACIÓN ESPECIAL Y GUARDERÍAS 
 
 Los niños que tienen algún tipo de discapacidad psíquica no reciben atención 
especializada en Montilla antes de finales de la década de los 60. Se les ocultaba 
cuidadosamente, si la minusvalía era grave, o se les trataba como la familia pudiera, pero 
no recibían una educación adecuada. Se empieza a seguir un camino más humano y más 
efectivo a partir de 1960. La Jefatura Provincial de Sanidad de Córdoba remite un 
cuestionario al alcalde preguntando por la asistencia psiquiátrica a estas personas. La 
respuesta es desoladora: no hay nada en Montilla, y para casos extremos se sirven de las 
instituciones provinciales.	1641 
A partir de junio de 1967, empieza a plantearse la necesidad de crear un colegio 
en el que reciban atención especializada.	1642 Se reconoce que en Montilla habría treinta 
alumnos para este centro. Las asociaciones de padres están reconocidas dentro de la Ley 
de Representación Familiar, y en Montilla se trata de crear una asociación de carácter 
comarcal. La asociación que se crea, que en la actualidad se la conoce por el acrónimo 
APROSUB, es la Asociación Comarcal Protectora de Niños y Adolescentes Subnormales 
Virgen de Araceli, con sede en Lucena. Empiezan su labor en Montilla en septiembre de 
1969.	1643 Cuando se consigue un local para el colegio, es parte de la casa de San Luis que 
queda libre.	 Su ubicación definitiva es en las afueras de Montilla, en el camino del 
Molinillo. 
 Mientras las mujeres son mano de obra doméstica, no hace falta que se construyan 
guarderías infantiles. La necesidad surge cuando las mujeres empiezan a abandonar el 
ámbito doméstico o cuando un pueblo que no cuenta con guardería no es un pueblo 
moderno. Las mujeres montillanas han trabajado siempre, en el campo, en los 
embotellados de bodegas, en la fábrica de pellizas, de impermeables y en otros oficios. 
El cuidado de los hijos pequeños se dejaba con frecuencia a otras mujeres de la familia. 
De hecho, cuando se construye la primera guardería el uso que se le da es más de auxilio 
social, para hijos de familias muy numerosas y con pocos recursos, que para proporcionar 
un lugar donde dejar a los niños a las madres trabajadoras. 
																																																													
1641 AHMM, caja 3.630, 28-2-1961. 
1642 AHMM, caja 3.639, 4-11-1972. Es propaganda de un curso de formación de monitores, en el que se 
habla de estas personas con discapacidad en términos de “subnormales” o “adiestramiento”. 




 El primer intento de creación de guardería infantil se da en las instalaciones de 
Santa Clara, para el que se concede una subvención mensual de 5.000 pts en 1961. Incluso 
tiene nombre: Guardería Niño Jesús, bajo control de los párrocos. La solicitud de una 
guardería al gobierno se produce en mayo de 1962 1644	 y después hay otro intento en 1965. 
Los trámites para construir la guardería se inician en 1967. Finalmente se construirá en 
1971, y se cede para su uso al Instituto Nacional de Asistencia Social en abril de 1975. 
Inicialmente se prevé que tenga capacidad para doscientos niños hasta edad escolar. Se 
finaliza la obra poco tiempo antes de su entrega al INAS, ya con el nombre de Ana 
Ximénez, para ponerse en funcionamiento en 1974.	1645 
 
 
2.5.- LOS MAESTROS 
 
 
Romanones rompe la dependencia que los maestros tienen de los caciques.	 1646	 
Consigue que su sueldo se incluya en el Presupuesto, ante la desconfianza de los 
conservadores, que ven cómo se les va de las manos la posibilidad de controlar algo tan 
sensible como la conciencia de los más jóvenes. Reforma los estudios de Magisterio. De 
acuerdo con su plan de estudios, Magisterio tenía dos etapas, elemental y superior. Se 
iguala la exigencia de titulación para los profesores de colegios religiosos y laicos. Esta 
igualdad se pierde con el asesinato de Canalejas y la vuelta al poder de los conservadores, 
en 1913-1915. 
 Hay más mujeres que hombres que estudien Magisterio, porque, para la misma 
duración de los estudios, hay otras carreras más recomendables para los hombres, como 
Perito Mercantil, mientras que las mujeres tienen muy limitada su vida laboral. Los 
intentos de Miguel Primo de Rivera de mejorar la educación tienen su reflejo en la 
formación de los maestros. En el curso 1930-31, se matriculan en Córdoba un total de 
618 estudiantes de Magisterio, de ellos, 383 hombres y 235 mujeres.  
La formación de maestros también se intenta acelerar durante la República. El 
maestro es el forjador de la nueva democracia, el que tiene que transformar a los niños 
anclados en el pasado en hombres y mujeres con miras puestas en el futuro. Y para ello, 
																																																													
1644 AHMM, AC 23-5-1962, sesión extraordinaria. 
1645 AHMM, AC, 15-4-1975. 
1646 PUELLES BENÍTEZ, M. De, Op. Cit., pág. 239. 
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hay que cambiar el sistema de acceso, de oposiciones, por el de cursillos. En tres meses, 
en los que se incluyen prácticas, formación pedagógica y lecciones universitarias, se 
forman los nuevos maestros, que ya no se juegan el puesto a un examen. Luego, un 
tribunal decidirá quiénes están capacitados para dar clase. Posteriormente se reforman las 
Escuelas Normales. La coeducación se empieza por las aulas de las Normales, 
suprimiendo las masculinas y femeninas y convirtiéndolas todas en mixtas, con una ratio 
no superior a los 40 alumnos por clase. En un esfuerzo por dignificar la profesión, se les 
sube el sueldo y se procede a ascenderlos en todas las categorías. También en el intento 
de mejorar la calidad de la enseñanza, se exige el título adecuado a los maestros privados, 
incluidos los de los centros religiosos. 
 Con la guerra se da un vuelco a los intentos de mejorar el nivel de vida y de 
conocimientos de los maestros españoles. En primer lugar, se procede a la depuración del 
cuerpo.1647 Pero aun siendo dura esta norma, se endurece todavía más según se va 
perfilando el signo de la contienda, y el 18 de marzo de 1939 ya es causa suficiente de 
depuración el haber permanecido pasivos. Los profesores de todos los niveles tuvieron 
que demostrar su odio por la República, y aun así, someterse a unos cursillos de 
patriotismo intensivo y de religiosidad católica.  
Se depuran también los alumnos de magisterio, se acaba con la coeducación, y 
para que los futuros estudiantes puedan ser admitidos, tienen que acreditar su buena 
conducta religiosa y patriótica. Las leyes de educación de los primeros años del 
franquismo degradan a los maestros. Ya no es necesario tener el bachillerato universitario 
para acceder a las Normales. Bastan los conocimientos de los primeros ciclos de la escuela 
media. Y para ser maestro de escuela religiosa quien da el visto bueno es el obispo 
correspondiente. Para ser maestro de escuela estatal o privada hay que tener título. Hay 
que esperar a los Planes de Desarrollo de los años 60, concretamente a 1965, para 
recuperar el bachillerato superior como imprescindible para el acceso a los estudios de 
magisterio. El enorme esfuerzo hecho en los años de la república para profesionalizar al 
magisterio español no se ve igualado hasta la década de los 70, a punto ya de entrar en 
vigor la Ley Villar. Es de destacar también la importancia que van adquiriendo las 
escuelas de Magisterio de la Iglesia. 
 La figura del maestro de escuela siempre ha resultado controvertida en el 
imaginario popular. Por un lado, se pone de relieve lo mal pagados que están, lo precario 
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de su situación social y económica, que los obliga a vestir y vivir con una decencia que 
el sueldo no le permite en muchos casos. Por otro, se critica la poca efectividad de su 
labor. Incluso se pone en solfa la ignorancia de que adolecen. La imagen que los maestros 
tienen de sí mismos es algo distinta. Se consideran trabajadores mal pagados que podrían 
desarrollar mucho mejor su labor con una ratio más racional, más presupuesto para 
educación, más preocupación por parte del gobierno que posibilitara una mejor 
dedicación profesional y una formación más adecuada. Los políticos, los ideólogos, 
pretenden dar una imagen ideal de un ser puro y angélico que se dedica en cuerpo y alma 
a la redención de un pueblo perdido sin educación. La realidad del profesorado montillano 
tiene un poco de cada una de estas ideas. 
El primer gobierno del siglo XX que se empieza a preocupar de mejorar las 
condiciones de vida del magisterio es, como en tantas otras cosas, el de la Dictadura de 
Primo de Rivera. Sube los sueldos a los maestros y a cambio mejora el servicio de 
inspección. Pero la formación sigue siendo muy deficiente. Los maestros de escuela de 
Montilla tienen, de acuerdo con la división puesta por la legislación vigente a lo largo del 
siglo XX, distintas categorías. Hay maestros y maestras propietarios de sus plazas, los 
hay interinos, auxiliares propietarios y auxiliares interinos. La relación de salario que hay 
entre ellos es de salario completo para los propietarios, medio para los interinos y 
auxiliares propietarios, y la cuarta parte para los auxiliares interinos. Como excepción, 
los hombres tienen el mismo sueldo que las mujeres en la misma categoría profesional. 
Además, el ayuntamiento tiene la obligación de proporcionarles vivienda gratuita. A 
veces proporciona la vivienda, y en otras ocasiones da una cantidad para que el propio 
maestro se la busque. De vez en cuando se aprueba una gratificación para compensar las 
difíciles condiciones de vida de los auxiliares. 
 El ascenso en la carrera docente se realiza siempre con oposiciones, que suponen 
un traslado forzoso que no siempre es bien venido por el maestro. Hay algunos casos que 
prefieren quedarse en Montilla ganando menos antes que trasladarse a otro lugar con 
mejor sueldo.	Hay casos en que se hace por altruismo, pero en otros se pide compensación 
al ayuntamiento porque no se quiere perjudicar al alumnado, cuando, en realidad, se está 
incluido en la lista de mayores contribuyentes, y los intereses –legítimos- son muy 
distintos.	1648 En otros casos, después de un tiempo en el nuevo destino vuelven a Montilla. 
																																																													
1648 LUCENA, M. “Un mártir”, Munda, nº 70, 1-8-1958, y “Recuerdos de mi infancia”, Munda, nº 75, 15-
10-1958, sobre el tiempo pasado en la escuela de Emilio Blanca. 
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Tanto los traslados como las oposiciones se producen en cualquier momento del curso 
escolar, por lo que en caso de necesidad el puesto debe quedar cubierto, y siempre es a 
costa de la persona que se ausenta. Da lo mismo que sea por exámenes, por enfermedad 
grave o por parto. Por esta última causa se conceden permisos de 40 días, pero pagando 
sustituta. 
  No hay ningún inconveniente por parte del ministerio a la hora de trasladar a 
cualquier rincón de España a un maestro. En la adjudicación de escuelas interviene la 
carta de recomendación. Se han constatado diversos casos.1649 La personalidad de los 
maestros que pasan por Montilla deja diferente huella. Hay algunos que están en todas las 
actividades culturales, en todos los sitios donde hay algo que decir. Hay varias dinastías 
de maestros. En algún caso también hay una fuerte implicación política, en el campo de 
la extrema derecha, desde la dictadura de Primo de Rivera hasta los años 60. No hay casos 
comparables en la izquierda, aunque sí hubo maestros progresistas y algunos 
antifranquistas, ya en los años 60, de significada militancia clandestina en las filas 
comunistas. Como elemento para tener en cuenta, no hay maestros represaliados en la 
posguerra. Hay un caso digno de mención, el de la primera mujer concejal, Matilde 
Penagos, en la época de la dictadura de Primo de Rivera, que debió de ser una maestra 
muy querida.    
 En abril de 1906 se constituye la Asociación del Magisterio de Montilla. Está 
presidida por Emilio de Blanca Cobos. La vicepresidenta es Josefa Guerrero. Es una 
asociación paritaria, como corresponde a uno de los pocos oficios en los que hombres y 
mujeres tienen los mismos haberes, los mismos derechos, aunque no podamos hablar de 
igualdad.	 1650 La discriminación es más sutil y se hace, por ejemplo, en relación a 
presupuestos, estudios y oportunidades de ocupar cargos o puestos de difícil desempeño. 
 En los primeros tiempos de la república, el número de maestros aumenta 
significativamente en Montilla. Pero no es suficiente.	1651 Hacen falta todavía once plazas 
de maestros de niños, trece de niñas y diez de párvulos. 
El derecho de los maestros a casa habitación es uno de los problemas que más 
tinta hacen correr en la década de los 50 y 60, pero se viene arrastrando desde todo el 
siglo. El ayuntamiento debe facilitar vivienda a los maestros, bien sea mediante la 
vivienda como tal o mediante el alquiler de una casa. Casi siempre se opta por una 
																																																													
1649 Manuscrito 122, Biblioteca de la Fundación Manuel Ruiz Luque. 
1650 “Gacetillas”, Vida Nueva, 5-4-1906. 
1651 AHMM, caja 860 A, 6-8-1931. 
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indemnización que sirve de ayuda.	1652	 En algunos casos es frecuente el matrimonio entre 
dos maestros, por lo que, con lo correspondiente a casa habitación de los dos, se puede 
pagar una vivienda digna. En la posguerra se llega a plantear el cierre de las escuelas, ante 
la imposibilidad de cumplir con la obligación de conseguir casa para los maestros. Otra 
solución es facilitarles el propio edificio, pero eso es mucho más difícil, porque el 
municipio tendría que disponer de locales para este fin. Se intenta construir viviendas en 
varias ocasiones. Se sale del paso con la construcción de 24 pisos que se inauguran en 
1965, en la zona de ensanche de Montilla. 
 Tal vez el momento más duro fue el de la contienda, cuando hay que optar entre 
ponerse a salvo junto a los familiares o no perder el puesto de trabajo. La mayoría de 
maestros destinados en Montilla eligen esta segunda opción.1653 El arcipreste Fernández 
Casado los reúne para aleccionarlos sobre el comportamiento que deben llevar en tan 
difíciles circunstancias, al objeto de “evitar males mayores”. Se repiten los certificados 
de buena conducta, de adhesión al Movimiento y de prácticas cristianas de los maestros, 
que en alguna ocasión se van a hacer cursillos organizados por la Asociación de Maestros 
Católicos.  
 En los años 50 mejora el panorama desolador de la posguerra. La vida cultural se 
va recuperando, y una de las muestras es la edición de la revista Munda, a la que tantas 
veces se alude como fuente de información para el conocimiento de esta época. Se edita 
–y se archiva- en la sala de profesores del colegio San José. El director de la revista es 
Fernando Álvarez Millán. Otro maestro del colegio, también colaborador de Munda, y 
destacado locutor en la emisora de radio, es Manuel Luque Velasco. La presencia de 
tantos maestros en las páginas de Munda sirve, entre otras cosas, para que se valore más 
la figura del docente. Se pide que se les suba el sueldo, para que puedan trabajar mejor y 
formar buenos ciudadanos. Ya con anterioridad se les había prohibido recibir dinero por 
las clases y que los maestros públicos den clases particulares.	1654 Pero como no ganan 
para vivir con la decencia que se les exige, es una práctica habitual, reconocida en la 
posguerra, dar clases de “permanencia” por las que cobran un sobresueldo.  
 Las microescuelas no siempre se cubren con maestros enviados por el gobierno. 
El ayuntamiento tiene que salir al frente de algunas, contratando maestros que ni siquiera 
son interinos, sino temporeros. A cada uno se le paga 20 pts diarias, menos de lo que 
																																																													
1652 AHMM, AC 20-12-1907. 
1653 AHMM, caja 995 A, 1-9-1936. 
1654 AHMM, caja 1.027 A, 30-9-1927, circular de la Inspección Provincial de Primera Enseñanza. 
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cobra un jornalero. El número de maestros interinos va en aumento a lo largo de los años 
60 y 70. A través de las solicitudes de certificados de residencia y de buena conducta 
sabemos que la profesión está muy feminizada, y que algunas maestras que habían dejado 
dormir su título empiezan a pensar en ejercer a partir del momento en que el acceso al 
puesto de trabajo es más fácil. 
 A veces resulta difícil distinguir entre maestros públicos y privados, porque los 
que son interinos montan sus propios colegios y a veces los propietarios dan clases 
particulares en los colegios privados de sus compañeros. Es lo que se ve cuando se 
examina el profesorado que imparte clase en las Academias, llámense Politécnica o 
directamente Salesiana, o en el colegio dirigido por Francisco Polonio Barranco. Este 
maestro tiene una breve participación en la escuela pública, al igual que Francisco Varo, 
pero dedican su labor docente a la enseñanza privada. La prensa local le reconoce su 
labor: ha mandado a la universidad a gran parte de los hijos de pequeños burgueses 
montillanos que a la fecha tenían carrera. Él los preparaba para el bachillerato, para 
superar con éxito los duros exámenes en el instituto de Cabra.  
 Entre las maestras se dan menos casos de maestras particulares. Son las que más 
sustituciones hacen, las que parecen llamadas a permanecer eternamente como interinas, 
las que intentan establecer sus escuelas. En los colegios de monjas también contratan a 
señoritas de buena familia y formación cristiana para impartir clases, pero al no ser 
colegios públicos, el ayuntamiento no tiene constancia específica de quiénes son, y por 
ser menos publicitadas que los colegios de niños, tampoco queda constancia en la prensa.  
 
 
2.6.- SOCIOLOGÍA DEL ALUMNADO 
 
 
 Las estadísticas sobre escuelas que encontramos en los documentos del archivo 
municipal nos informan de los alumnos que hay en cada una de las escuelas, desglosados 
en niños y niñas y, en algunos casos, en pobres y pudientes. Cada maestro se hace cargo 
de un número de alumnos que supera el centenar, la inmensa mayoría, pobres. Los 
pudientes suelen ir al Colegio Salesiano, y las niñas, a las monjas. Los párvulos son 130, 
todos ellos pobres. Los hijos de familias más pudientes tienen niñeras que trabajan por el 
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plato de comida y la ropa usada de la familia. En muchos casos, niñas que debieran estar 
en las escuelas femeninas. 
 Cada escuela consta de una sola aula, en la que se amontonan los niños o niñas 
que hayan ido en ese día, que generalmente nunca son ni la mitad de los matriculados. 
Tienen una sola persona que intenta ejercer el magisterio, con otra persona que intenta 
auxiliarlos, de acuerdo con su titulación de maestro auxiliar. Cuando se habla de pobres 
y ricos o pudientes no debemos pensar en términos de burgueses y proletarios, sino en el 
de artesanos, tenderos y pequeños propietarios frente a jornaleros.  
Los burgueses, los que de verdad tienen posibles, llevan a sus hijos a los salesianos 
y a sus hijas a la Compañía de María. Las quejas por el absentismo escolar son el leit 
motiv de las Actas de la Junta de Instrucción Primaria, llegan al Pleno del ayuntamiento 
y salen en los periódicos. Como medida para animar a la asistencia, en una sociedad 
competitiva, funcionan los premios. Para los niños pudientes, diplomas, bandas con los 
flecos de oro, cuadro de honor. Para los niños pobres, ropas y zapatos. El premio de honor 
era un corte de traje con forro, gorra, camisa, un par de botas y un libro de clase. El 
siguiente en categoría, corte de traje y alpargatas. Otros, un corte de pantalón, de 
chaqueta, o calzado. Si tenemos en cuenta que el precio de unas botas de hombre era el 
sueldo de unos 10 días de trabajo, el regalo de unos zapatos y un corte de traje no es para 
despreciarlo. Los premios se daban en un acto público del cual se hacía eco toda la prensa, 
en la que se daba también los nombres de los premiados. 
 Cualquier ocasión importante se celebraba con un reparto de premios. La jura del 
rey, por ejemplo. No se entregan sólo prendas de ropa, que es lo que mejor puede venir 
al alumnado. También se dan libros, tan caros como la ropa, pero más difíciles de 
conseguir que ésta. Las notas de los exámenes del instituto, que eran libres y se hacían en 
Cabra, se publican en los periódicos, para general conocimiento. Los alumnos que tienen 
buenas notas pero que no pueden pagar unos estudios medios o superiores tienen dos 
destinos posibles. Uno, si tiene padrinos influyentes, que lo hagan admitir en el seminario 
salesiano y termine estudiando para cura. Otro, el más habitual, que se convierta en el 
lector que ameniza las jumás (descansos) en los tajos, o las velás en las cocinas de los 
cortijos.  
Hay que esperar a la dictadura de Primo de Rivera para que haya una beca para 
un niño en el ayuntamiento de Montilla. Excepcionalmente se habían pagado estudios de 
pintura o de música a jóvenes talentos que, de otra manera, se habrían desperdiciado. Pero 
en el tiempo de don Miguel se cae en la cuenta de que hay un niño de un talento 
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excepcional, hijo de un jornalero socialista. Se toma el acuerdo de pagarle los estudios, 
con lo que se consiguen dos cosas: reparar la injusticia de que una persona tan brillante 
no pudiera estudiar, y apartarlo del mal camino que llevaba su familia, todos ellos muy 
vinculados a la Casa del Pueblo. Inicialmente, se esperaba a que un estudiante terminara 
el bachillerato para empezar a pagárselo a otro.	1655 Luego se ve que es un sistema bastante 
injusto, porque por el camino se desperdician otros talentos, y se hace una convocatoria 
de becas anual. Condiciones de esa beca son que se ganen por oposición entre los mejores 
alumnos de todos los colegios, que esté interno en un colegio menor y que no suspenda 
ninguna asignatura.  
La beca la solicitan desde el propio instituto Aguilar y Eslava de Cabra. En 1930 
aparece como estudiante de medicina en Sevilla. La República concede una beca para 
estudiar magisterio a la hija de un marmolista. Esta brillante alumna gana unas sonadas 
oposiciones, con 19 años. La guerra la obliga a repetir los estudios, pero se le mantiene 
la beca hasta su finalización, incluyendo los derechos del título de maestra, hasta que 
empiece a cobrar en el pueblo a donde ha sido destinada y a donde se traslada con su 
madre por motivos de índole moral.  
El tribunal que concede las becas durante la república está compuesto por el 
alcalde, un maestro designado por todo el magisterio de Montilla, el juez, un padre de 
familia y un funcionario que ejerce de secretario. El original, el de las bases de 1928, 
estaba formado por el alcalde, el arcipreste, un maestro jubilado o particular, un padre de 
familia y un funcionario.	1656	Las bases de la época del franquismo recogen como elemento 
fundamental la fidelidad al Movimiento o los méritos de guerra del padre.	1657 
Estas becas, ocho en total en la posguerra, cubren los gastos de libros, matrícula y 
mensualidad. Para solicitarlas había que presentar una instancia de puño y letra del 
interesado, con el conforme del padre y un informe favorable del Jefe de Estudios. Para 
conservarla había que tener una conducta intachable y estar entre los 10 mejores de la 
Academia, fueran o no becarios. Estas mismas condiciones se van a mantener hasta la 
Ley Villar.  
Hacia la mitad de la década de los 50, el tribunal está compuesto de manera 
desigual en beneficio de los salesianos.	1658 Cuando a finales de la década se abre la escuela 
																																																													
1655 AHMM, Actas de la Comisión Municipal Permanente, 20-7-1928, caja 983 A, 13-8-1928 y Actas de 
la Comisión Municipal Permanente, 17-8-1928. 
1656 AHMM, caja 10-7-1936. 
1657 AHMM, caja 1.000 A, 4-10-1940. 
1658 “Información municipal”, Munda, nº 16, 1-11-1955. 
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de formación profesional Felipe Solís de Cabra, la situación cambia algo. La dotación de 
becas de internado las ofrece la propia escuela, y las convocatorias son mucho más 
generosas.	 1659 Para 1961, el tribunal de becas del ayuntamiento ha cambiado algo su 
composición. Sigue habiendo un salesiano, pero está el representante del alcalde y el 
concejal de educación, más un director de escuela pública. Se conceden, para el Colegio 
Salesiano, cinco de ingreso, siete de 2ª enseñanza y 60 de primaria, y para el Rebaño de 
María, tres de 2ª enseñanza y cuatro nuevas. 
Para los estudios universitarios también se solicitan becas, aunque no al 
ayuntamiento. Los poderes municipales participan certificando el nivel económico de los 
solicitantes, que es mucho más alto que el de los estudiantes de bachillerato, magisterio 
o comercio. No es sólo la cuantía de los estudios lo que importa. Es también la posibilidad 
de prescindir de un sueldo durante algunos años más, con la casi total seguridad de que, 
al término de los estudios, formarán una familia propia y no aportarán nada a la de origen. 
Es un lujo que los obreros no podrán permitirse hasta que se implante el sistema de becas 
PIO (Principio de Igualdad de Oportunidades) ya muy entrados los años 60.  
Las condiciones para la obtención de becas de este tipo, que se inician en 1967, 
adjudicadas por la Comisaría General de Protección Escolar con cargo al Fondo Nacional 
para el Fomento del Principio de Igualdad de Oportunidades, abren la puerta a buenos 
estudiantes sin medios económicos y sin convocatorias especiales.	 1660 En otro caso, se 
podrá solicitar un préstamo. Hay varias modalidades: becas y préstamos, ayudas de 
comedor y de transporte. 
Ciertamente, las condiciones de los niños de las escuelas al acabar la guerra son 
lastimosas. La mayoría de la población pasa hambre, por lo que difícilmente puede haber 
dinero para libros o escuelas, y ni siquiera se puede prescindir de la posibilidad de que 
reciban un plato de comida, aunque no sea de calidad, a cambio de un día de trabajo. En 
el Colegio Salesiano hay acogidos diecinueve niños menores de siete años, que deberían 
estar en el Auxilio Social, y que no tienen ni calzado ni ropa. También en el colegio de 
San Luis, las hermanas del Rebaño de María acogen a niñas pobres. Tienen tres clases 
																																																													
1659 AHMM, caja 3.630, 10-7-1961, edicto del alcalde. 




gratuitas. El gobierno organiza colonias que mejoren en algo las míseras condiciones de 
vida de los niños, pero ellos no pueden pagarlo, y el ayuntamiento tampoco.	1661  
El analfabetismo en Montilla va por barrios, y depende en buena medida de las 
condiciones de vida de las personas. En los distritos del centro, en las calles habitadas 
preferentemente por terratenientes y personas de una condición económica desahogada, 
el analfabetismo entre los hombres es prácticamente residual. No así el de las mujeres, 
que sigue siendo muy alto, por la poca consideración que merece la escolarización 
femenina. En cambio, en Santa Cruz, donde ya hemos visto las dificultades para asentar 
y mantener abierta la escuela, en los distritos de jornaleros y en aquellos en los que hay 
población dispersa, es mucho mayor, y todavía más acentuado entre las mujeres. 
El número de alumnos matriculados aumenta en esos años donde la educación 
pasa al primer plano de las prioridades. Según los datos municipales, antes del 14 de abril 
de 1931 hay una matrícula de 539 niños, que aumentan a 572 en el año siguiente. Las 
niñas pasan de 446 a 464, y los párvulos, de 344 a 435.1662 En unos momentos de 
hambruna y de falta de perspectivas, es muy difícil que personas analfabetas o de muy 
baja cultura académica envíen a la escuela a unos niños que pueden aportar algo de 
alimentos o a unas niñas que se pueden hacer cargo de los menores de la casa para que la 
madre vaya a trabajar. Se considera que no es analfabeto quien sabe dibujar su nombre e 
identificarlo en una lista. 
 En cuanto a las costumbres que se inculcan al alumnado, una de ellas es la 
asistencia a los actos religiosos, fundamental durante el franquismo, que se pretende que 
continúe  durante los tiempos de vacaciones.1663 La prensa local informa cumplidamente 
de los problemas de la escuela, de la preocupación por el absentismo y de las medidas 
que se toman para luchar contra él, todas ellas represoras.	1664  
 Los años 50 son los años de la ayuda social americana. Se da todos los días un 
cuarto de litro de leche en las escuelas, que se prepara en las propias clases. Es un trabajo 
que corre de cuenta de la portera, intrusa en el aula que con sus tejemanejes distrae la 
atención de un alumnado masificado. Un poco más especial –leche, chocolate y tortas con 
azúcar- es el desayuno que se ofrece, por cuenta del ayuntamiento y en los locales de las 
escuelas, a todos los niños que hacen la Primera Comunión y a sus maestros. También en 
																																																													
1661 AHMM, AC 21-7-1939. 
1662 AHMM, caja 986 B, 16-3-1932. 
1663 AHMM, caja 911 B, 7-4-1938. 
1664 “Dedo sobre la llaga. Carta al director”, Munda, nº 8, 15-6-1955. 
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esto son especiales, y privilegiados, los salesianos. En las clases de mujeres adultas, 
sobre todo en la catequesis, hay una notoria asistencia a cambio de premios sustanciosos. 
Se reparten cortes de vestido, de falda o de blusa, cartillas de ahorro o útiles de cocina.	
1665 
 El perfil social del alumnado montillano cambia considerablemente cuando se 
abren los dos centros de enseñanza media, tanto la escuela de aprendizaje industrial como 
el instituto de bachillerato, en los años finales de la década de los 60. Ya se ha visto claro 
que la educación es imprescindible para conseguir un puesto de trabajo. La emigración 
es una realidad que se ceba en casi todas las familias montillanas, abandonan la ciudad a 
lo largo de la década para establecerse en otros lugares que les ofrezcan mejores 
perspectivas de futuro. 
 La implementación de un sistema de becas salario lleva a las aulas universitarias 
a hijos de obreros con capacidad de estudio. La educación de adultos también cambia. La 
formación profesional para adultos se imparte en el centro de Promoción Profesional 
Obrera, más conocido por sus siglas PPO. Es responsable del reciclaje de los obreros 
montillanos, dedicado en exclusiva a personas que tienen trabajo y quieren mejorar en él 
o cambiar de oficio. En Montilla se crea un centro comarcal, en el que se imparten cursos 
de todo tipo que son muy ampliamente publicitados en la prensa local. Los primeros 
cursos están relacionados con la vid, el vino y el trabajo en las bodegas. No en vano es la 
principal fuente de riqueza de Montilla en esos años. La inmensa mayoría de los alumnos 
son hombres. Además de dar formación en las técnicas del oficio, la dan en cuanto al 
manejo de empresas, sobre todo, de cooperativas. Los cambios en la agricultura han 
dejado muchos parados y muchas personas que están sobreviviendo aisladas cuando, de 
unirse, podrían tener mejores resultados, construyendo estructuras de autoapoyo para 
mejorar las condiciones de vida de los cooperativistas. 
 Hay otra razón para tratar por todos los medios de mejorar las condiciones de 
formación de los obreros: están empezando a despedir a obreros españoles en Alemania, 
Francia y otros países porque carecen de formación y no son competitivos. Todos los que 





1665 La Madre Parroquia, 1-7-1956. 
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2.7.- LAS INSTITUCIONES LOCALES EN RELACIÓN CON LA EDUCACIÓN 
 
 
 En los comienzos del siglo XX nos encontramos con dos instituciones locales que 
entienden de asuntos de enseñanza. Son la Comisión correspondiente del ayuntamiento, 
que entiende sobre todo de Beneficencia y todo lo que guarda relación con ella, y la Junta 
Local de 1ª Enseñanza, creada por R.D. de 2 de septiembre de 1902. La comisión varía 
con cada cambio producido en la Corporación. La Junta Local es más estable.	 1666
 La Dictadura de Primo de Rivera da lugar en Montilla a unas corporaciones que 
cambian con mucha frecuencia para dar entrada a personajes dispares pero 
representativos de amplios sectores de la población. En las comisiones del ayuntamiento 
encontramos juntos a enemigos irreconciliables como pueden ser líderes socialistas y 
líderes católico-agrarios. Es una prueba más de que en el tiempo del dictador jerezano la 
sociología política es compleja, y a veces nada es lo que parece. En época republicana se 
sigue manteniendo la comisión encargada de educación, con diferentes nombres, pero la 
misma estructura. Sigue en vigor el Estatuto Municipal de Primo de Rivera. Durante el 
franquismo la organización cambia. Aparece la figura del Concejal Delegado, que cambia 
cada tres años, con la renovación parcial de la composición del ayuntamiento.  
Las Juntas Locales de 1ª Enseñanza se constituyen por R.D. de 2 de septiembre 
de 1902 y para finales del año siguiente se hace el nombramiento, desde el Gobierno Civil 
de Córdoba, de la que debe regir la vida escolar montillana hasta 1907. Se reúne muchas 
veces en relación con la educación de adultos, pero las quejas de los concejales, sobre 
todo de los republicanos, hacen pensar en su poca efectividad. Los años en los que se está 
intentando el desdoble, la construcción de nuevas escuelas y el fomento de la educación 
popular es más dinámica, hacia 1908, una vez renovada.	1667  
Con el cambio de régimen y la llegada al poder de Primo de Rivera el interés por 
la educación va a venir dado manu militari y por orden de la superioridad. La Junta Local 
de 1ª Enseñanza complementa sus actividades con la Junta de Protección a la Infancia y 
Represión de la Mendicidad creada en marzo de 1924. Los objetivos son asistenciales y 
educativos. Entre los primeros, el establecimiento de roperos y cantinas escolares, reparto 
de leche mientras haya existencias por medio de la institución Gota de Leche, consultorio 
																																																													
1666 AHMM, caja 917 A, 29-12-1903. 
1667 AC 6-3-1908, El Sur, 6-4-1908. 
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para niños bajo la dirección del médico Luis Portero Pequeño. Entre los educativos o 
formativos, la regularización de la asistencia a las escuelas y la revisión de talleres, para 
evitar la contratación de mano de obra infantil. La sociedad es competitiva, y hay que 
educar a los niños en la emulación. Para ello se seguirá premiando a aquellos niños pobres 
que destaquen por su aplicación. Los recursos con los que cuenta la Junta proceden de 
multas y suscripciones. Es una forma de usar la incivilidad de algunos para mejorar la 
educación de las generaciones futuras.	1668  
Con la llegada de la República cambia el nombre del órgano rector de la educación 
montillana, y sus competencias derivan hacia un control ideológico que pretende 
salvaguardar la república frente a sus enemigos. Ya desde los primeros días del nuevo 
régimen se convierte en una obsesión de los concejales socialistas, mayoritarios en el 
nuevo ayuntamiento, el hecho de que los maestros no cumplen las normas relativas a la 
libertad de cultos.1669 Se propone una visita de inspección y la toma de medidas 
disciplinares. El hecho de que no hubiera depuraciones tras la guerra da suficiente 
información. En agosto de 1931, cuando comienza el curso, desde el Consejo Provincial 
de 1ª Enseñanza se recuerda que es necesario constituir el Consejo Local.	1670 No todos 
los maestros son antirrepublicanos. Hay uno, Ezequiel Otero, que da un toque de atención 
a la política populista y de enfrentamiento con el republicanismo histórico que está 
llevando a cabo el ayuntamiento socialista durante el primer bienio republicano en 
relación con los repartos de premios y la dignidad de los obreros.	1671	  
El problema de la enseñanza, de la educación religiosa y de las escuelas 
confesionales también se refleja en la organización del ayuntamiento y de sus comisiones 
de representación. En junio de 1933 se forma una Comisión Mixta Provincial para 
sustituir a las escuelas religiosas. En el caso de Montilla, sólo a los Salesianos. La terna 
de padres se nombrará “cuando se pueda con probabilidades de acierto”.1672 Es de 
suponer que esta especie de trampa para que estuvieran los que tenían que estar no les 
parecería aceptable a los católicos más recalcitrantes, y con casi la misma seguridad a los 
republicanos y socialistas menos manipuladores.  
 En cuanto comienza la Guerra Civil cambia el gobierno municipal y con él la 
composición, el nombre y las finalidades del Consejo Local de 1ª Enseñanza. O, por mejor 
																																																													
1668 Montilla Agraria, 15-3-1924. 
1669 AC 13-6-1931 y 20-6-1931, propuestas de Francisco Polonio Delgado. 
1670 AHM, caja 860 A, 8-8-1931. 
1671 AHM caja 861 A, 23-4-1932 y AC 11-4-1932, sesión supletoria. 
1672 AHMM, AC 12-6-1933. Sesión supletoria de la que se debió celebrar el día 10. 
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decir, cambia la orientación, porque la finalidad sigue siendo la vigilancia ideológica. 
Todos los nuevos miembros son personas de intachable trayectoria de derechas.	 1673 
Cuando la guerra está ganada y se empieza a institucionalizar el régimen llega una circular 
por la que se fija la composición de la Junta.  
 La pérdida de parte del archivo municipal a manos de un secretario con exceso de 
celo modernizador –falta la correspondencia oficial de mediados de la década de los 40 
hasta mediados de la década de los 50- hace que sea bastante difícil seguir la trayectoria 
de la educación en Montilla en esos años. Después las escuelas son competencia directa 
del Ministerio de Educación y Ciencia, y aparte de las construcciones escolares, poco más 
se puede seguir. 
 
 
3.- LA PRENSA 
 
 
 Los medios de comunicación son fundamentales para el desarrollo de la sociedad 
capitalista, y alcanzan su máxima expresión a lo largo del siglo XX. Vivimos en una 
sociedad de la información. No concebimos la vida sin noticias, y la posibilidad de 
exponer libremente nuestras ideas y comunicarlas está contemplada dentro de los 
derechos fundamentales que recogen las constituciones y la Declaración Universal de 
Derechos Humanos. Lo escrito permanece, y todavía vivimos en la galaxia Guttenberg, 
dentro de la mitología del papel impreso. 
 Por eso, para conocer plenamente una sociedad es imprescindible conocer sus 
medios de comunicación, y, en el caso de un colectivo humano pequeño, circunscrito a 
un ámbito geográfico reducido, hay también que conocer la forma de articularse las redes 
comunicativas, que se expanden más allá, interconectadas con redes de ámbito provincial, 
regional y nacional. Todavía no tiene tanta importancia la proyección global. 
 La legislación española de comienzos de siglo reconoce la libertad de prensa, 
aunque toma sus medidas para proteger unas estructuras estatales que los gobernantes 
reconocen frágiles. Mª José Ruiz Acosta establece un orden cronológico de leyes que 
rigen la libertad de expresión en los años finales del siglo XIX, que sirven de base para el 
periodo de la Restauración. 1674 Una legislación cada vez más permisiva da lugar a que 
																																																													
1673AHMM, caja 934 A, 1-3-1937. 
1674 DESVOIS, J.M. La prensa en España (1900-1931), Madrid, 1977, p. 8. 
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haya más inversiones en empresas periodísticas, a todos los niveles.1675 Los periódicos 
van a florecer en todo el territorio nacional, a pesar de las dificultades derivadas del 
analfabetismo de las masas y de la penuria económica que suele restringir todos los gastos 
que no son absolutamente imprescindibles. Según Timoteo Álvarez, a lo largo del último 
tercio del siglo XIX se configura un nuevo modelo periodístico, que se aleja de la mera 
prensa personal o de partido, órgano de expresión de un líder parlamentario. Este modelo, 
vigente hasta esos momentos y que se va sustituyendo paulatinamente, es, a juicio de 
García Galindo, “un periodismo prácticamente endógeno, muy preocupado por los 
asuntos de la vida local”1676 Es, precisamente, el modelo que se suele seguir en los 
periódicos locales. La implantación es lenta. Ruiz Acosta menciona que, para 1913, aun 
eran más numerosos los diarios políticos que los de información. 
La Dictadura de Primo de Rivera no consigue frenar la expansión de la prensa, a 
pesar de la censura. 1677 La población en general había tenido acceso, en los primeros años 
del siglo, a los noticieros del cine, a los nuevos periódicos, a la prensa local y, de manera 
muy incipiente, a la radio. La inexistencia real de libertad de expresión lleva a la aparición 
de una prensa clandestina, dentro y fuera del país, que airea las corruptelas del régimen y 
que, una vez desaparecido el dictador, sigue apuntando contra la monarquía. Ponce 
Alberca recomienda un estudio del Archivo de Capitanía General de Sevilla para conocer 
más a fondo la censura, no sólo en época primorriverista, sino la menos conocida, también 
menos rigurosa, que se dio durante la República, con la Ley de Defensa de la República 
como marco legal. En su estudio sobre la prensa clandestina, advierte de que la tirada es 
pequeña, el acceso al público muy limitado, y su credibilidad tampoco es excesiva, puesto 
que se hace, en muchos casos, con un afán difamatorio. 
 La manera que tiene Primo de Rivera de controlar la libertad de prensa, más que 
por medio de la censura, es por medio de la compra de periódicos o la creación de otros 
de carácter progubernamental, independientemente de que sean de ámbito estatal, 
provincial o local. En este sentido, Checa Godoy da un listado de periódicos de la Unión 
																																																													
1675 Para todo lo relacionado con la legislación de prensa e imprenta, RUIZ ACOSTA, M.J., “La prensa 
sevillana de principios del siglo XX: el nacimiento de un nuevo modelo informativo (1898-1914)” en REIG, 
R. y RUIZ ACOSTA, M.J., (Comp.) Sevilla y su prensa. Aproximación a la historia del periodismo andaluz 
contemporáneo (1898-1998), Sevilla, 1998. 
1676 GARCÍA GALINDO, J.A. Prensa y sociedad en Málaga, 1875-1923. La proyección nacional de un 
modelo de periodismo periférico. Málaga, 1995, p. 16. 
1677 PONCE ALBERCA, J. “Dictadura y clandestinidad. Prensa y oposición política en Andalucía durante 
el régimen de Primo de Rivera (1923-1930)”, en REIG, R. y RUIZ ACOSTA, M.J., (Comp.) Sevilla y su 




Patriótica en toda Andalucía, que tienen diferente periodicidad. Prácticamente todos 
desaparecen al caer el régimen. Si a este cuadro oficial se le suma la propiedad 
institucional de las Hojas de los Lunes, la salida que queda para una mínima libertad de 
expresión es, exclusivamente, la prensa clandestina, a juicio de Ponce Alberca. 
 Durante la dictadura de Franco, los métodos que se siguen en la de Primo de 
Rivera se endurecen. La Falange se incauta de los periódicos contrarios al régimen 
surgido de la guerra, y se crea la Prensa del Movimiento. La censura que se instala es 
férrea, y los periodistas pasan a ser servidores de un periódico que es correa de 
transmisión de la ideología implantada por el nuevo régimen. La Ley de Prensa del 22 de 
abril de 1938 responsabiliza a la prensa de la guerra, en su preámbulo.1678 Es la ley que 
permanece en vigor hasta la de Fraga Iribarne, publicada en marzo de 1966, pero cuyo 
espíritu se empieza a dejar notar ya desde comienzos de la década de los 60.  
Ramón Tamames considera que esta ley es la medida liberalizadora más 
importante que se toma en toda la década de los Planes de Desarrollo. Para el año 1964, 
los informes del gobierno dan un número de 110 diarios y alrededor de 2.500 revistas, 
semanarios y otras publicaciones periódicas de temática variada, de ellas, 37 
pertenecientes a la Prensa del Movimiento y las demás a iniciativa privada. Todo ello 
marca una fase de expansión del periodismo, según el Ministerio de Información y 
Turismo del momento.1679 
En los comienzos del siglo XX el medio de comunicación existente es el papel 
impreso. El periódico es diario en las grandes ciudades,  llega con un cierto retraso a las 
ciudades más pequeñas pero bien comunicadas, y ni se acerca a aquellas que no tienen 
servicio de ferrocarril o de correos suficientemente estructurado. Para Ruiz Acosta, el 
periodismo cambia cuando lo hace la tecnología, y los periódicos aumentan su influencia 
en la medida en que el ferrocarril y el telégrafo se adueñan de la geografía española. 
 La mayoría de la población es realmente analfabeta. Pero la palabra escrita tiene 
una especie de magia que provoca que los periódicos tengan un lector y un corro de 
oyentes. Los obreros conscientes, anarquistas sobre todo, hacen de la lectura de la prensa 
obrera un ritual en medio de los descansos para echar un cigarro. Es el momento de iniciar 
una discusión que se continúa durante el trabajo, en jornadas interminables.  
																																																													
1678 LANGA NUÑO, C. De la Guerra Civil a los XXV Años de paz. Prensa y opinión política en la Sevilla 
franquista (1936-1964), en REIG, R. y RUIZ ACOSTA, M.J., (Comp.) Sevilla y su prensa. Aproximación 
a la historia del periodismo andaluz contemporáneo (1898-1998), Sevilla, 1998, p. 85 y ss. 
1679 Ibid., p. 111. 
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 A Montilla llega la prensa nacional sin apenas retraso. Es una de las ventajas de 
tener estación de ferrocarril. Pero también llegan los periódicos de Córdoba y su 
provincia, que, de acuerdo con los datos del Anuario de 1912, son veinte, uno por cada 
22.792 habitantes. No todos son diarios, y no todos son de información, pero con total 
seguridad todos eran conocidos. Hay uno oficial, ocho políticos, dos religiosos y nueve 
especiales. En Sevilla capital se editan diecisiete periódicos, entre diarios y semanarios, 
en los comienzos del siglo. Algunos siguen la pauta de la prensa ideológico-política, pero 
se empieza a abrir paso la nueva concepción del diario de noticias, de corte independiente, 
que, aunque no renunciaba a una línea ideológica definida, primaba la información sobre 
la opinión. En este sentido, merecen destacarse El Correo de Andalucía y El Liberal. 
Entre 1917 y 1923, Ponce Alberca da la estimación de más de veinte en la capital 
andaluza, de carácter político o societario.1680  
La prensa local tiene el interés de llevar a los paisanos los hechos más importantes 
que acontecen en su ciudad. Los protagonistas son suficientemente conocidos de todos, y 
los autores también. No dedica grandes espacios a los temas fundamentales del momento, 
ni a las noticias de última hora, en primer lugar, porque suele ser prensa semanal, decenal, 
quincenal o mensual, pero de ninguna manera diaria. En segundo lugar, porque su interés 
se centra, sobre todo, en la creación de opinión. De acuerdo con Camero Ramos, que 
investiga la prensa local egabrense, es “realmente difícil la huida del particularismo y de 
los ataques personales. En los pueblos se tiende a particularizar todo y no se deja pasar 
una denuncia general, a veces, sin que alguien se manifieste ofendido por ella”1681 
 El regeneracionismo en boga en los primeros años del siglo XX utiliza los 
periódicos locales para mejorar las condiciones de vida de los obreros, dando consejos 
sobre higiene y salud, sobre ahorro, sobre normas morales. También para difundir ideas 
nuevas en cuanto a educación y tecnologías que van apareciendo en otros lugares que a 
los montillanos les parecen tan remotos como la Luna, y tan improbables como los 
hombres de Marte. Los médicos utilizan las páginas de la prensa local para dar buenos 
consejos. La mayoría de las veces, ni siquiera firman sus artículos. Es una pauta que se 
sigue en los pueblos estudiados que también tienen periódicos locales. Los artistas locales 
lucen sus habilidades, o su falta de ellas, a través de poemas de corte modernista y de 
relatos moralizantes que, con frecuencia, se repiten una y otra vez, con diferentes 
																																																													
1680 Para ver el catálogo, PONCE ALBERCA, J. Op. Cit. P. 45 y ss. 
1681 CAMERO RAMOS, J. Cabra en su prensa (1880 - 1910), Córdoba, 1988, p. 27. 
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seudónimos, en varios periódicos de la misma onda, como El Porvenir Montillano, El 
Eco Parroquial o Montilla Agraria. 
 No todos los periódicos locales son partidarios del progreso. También los hay 
creados para mantener las tradiciones, y de esos, en Montilla hay varios ejemplos, como 
El Aviso, El Porvenir Montillano o El Eco Parroquial, como los que también existen en 
las ciudades de alrededor, tal que El Semanario de Cabra, de los años finales del siglo 
XIX, o, en el por entonces lejanísimo valle de los Pedroches, La Juventud Católica, 
también de los años postreros del siglo. Igual cabría decir de la prensa de partido, cuyo 
objetivo inicial y casi único es la promoción de un candidato  
Al contrario de lo que sucede en Montilla, en Aguilar hay prensa política durante 
la república. La posguerra es una etapa difícil, por el racionamiento que controla todo tipo 
de consumo, por la escasez de medios económicos que frena el gasto prescindible  y 
también por la censura. La relajación en estos tres inconvenientes fundamentales, que no 
terminan de desaparecer hasta la muerte del dictador, hace aumentar las tiradas de los 
periódicos nacionales o regionales, y posibilitan el inicio de empresas de carácter local. 
La salida de la economía autárquica de los años 50 permite la vuelta a las prácticas de 
publicación de medios de comunicación locales.  
 Montilla, ciudad pequeña pero ilustrada, cuenta con varios periódicos a lo largo 
del siglo XX. Ninguno de ellos es diario, hay algunos que son prensa de partido, y otros 
boletines de instituciones, pero no por ello dejan de ser una inestimable fuente de 
información sobre la vida local. De hecho, su estudio detallado se hace en el apartado 
correspondiente a las fuentes de la investigación. Los enumeramos por orden cronológico: 
El Aviso, El Montillano, Vida Nueva, El Sur, El Eco Parroquial, El Porvenir Montillano, 
Montilla Obrera, Fuerza y Cerebro, Montilla Agraria, Oro y oropel, El vitivinicultor 
montillano, Nuestro Auxilio, Montilla Deportiva, Patria, Realidad, Munda, La Madre 
Parroquia, Vida Joven, Boletín Informativo de la Asociación de Cabezas de Familia. 
 Aunque la cultura de los pueblos se manifiesta de muchas maneras, y tiene las 
facetas que mencionábamos al principio, de creación, espectáculo y transmisión, por la 
propia extensión del presente trabajo se ha seleccionado aquello que se estima como más 
significativo y más influyente en la vida de los habitantes de Montilla, y en los aspectos 
que nos ocupan, de análisis de los mecanismos de transmisión del poder. Se dejan a un 
lado, por tanto, las fiestas populares, las ferias, los espectáculos a los que eran más 
aficionados los montillanos –teatro, conciertos y después cine- en beneficio de una 
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disección de los dos principales medios de transmisión de la ideología y de los 
conocimientos que más influencia tienen en la evolución de las estructuras sociales. 
 La escuela es fundamental para el progreso de las sociedades, tanto en sentido 
económico como político. A lo largo del siglo se le presta poca atención real, bien por 
falta de sensibilidad o de medios. Las mujeres se ven postergadas siempre en beneficio 
de los hombres, incluso durante la República, porque la mentalidad no se cambia de un 
día para otro. Si hay pocos fondos, lo que sucede en todo momento, se prefiere dotar a las 
escuelas masculinas. 
 La educación segrega por sexos y por niveles sociales. En los primeros años 
estudiados, los niños de las escuelas públicas son en su inmensa mayoría pobres, y así se 
hace constar en los libros de matrícula. En cuanto a las niñas, ni siquiera hay constancia 
de que recibieran premios por su buen comportamiento o por su asistencia. El porvenir 
de las mujeres era el matrimonio y la maternidad, y cualquier otro destino, salvo el 
convento, debía verse como una desviación y un fracaso existencial. Excepto las niñas de 
buena familia, que tienen que desarrollar una vida social, no necesitan saber leer ni 
escribir, y mucho menos, tener conocimientos científicos o artísticos. De hecho, ni 
siquiera las niñas de buena familia necesitan conocimientos científicos. Los artísticos, 
que se conocen como enseñanzas de adorno, vienen bien para las veladas sociales y las 
visitas, y para conseguir un buen marido con el que no desentonen. 
 Es muy difícil para los obreros enviar a sus hijos a la escuela. No se trata 
exclusivamente del coste de los estudios, muy elevado, o de la utilidad que se les pueda 
ver, que sí que se la encuentran. Se trata de que tienen que prescindir de los aportes 
económicos de los niños, aunque sea sólo su propio alimento, conseguido a cambio de 
jornadas de trabajo extenuantes para personas de poca edad. En el caso de las niñas, las 
familias numerosas precisan del apoyo de las mujeres para poder hacer todas las faenas 
de la casa, que se hacen de forma manual, para cuidar a los hermanos menores, ir a la 
plaza a comprar los alimentos o ir a por agua a la fuente. Las niñas hacen lo que pueden, 
y sustituyen a las madres en algunas faenas. El servicio doméstico es el destino de muchas 
en cuanto consideran que pueden desempeñar cualquier función, desde mandadera a 
niñera. 
 En general, los maestros y las maestras se preocupan por su alumnado. Son muy 
estables en los primeros años del siglo, al menos los titulares, y están muy implicados en 
la vida cultural del pueblo. Sus escritos aparecen con cierta regularidad en la prensa, sobre 
todo, los de algunos maestros. No es posible saber quién se oculta tras algunos 
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seudónimos o letras que ni siquiera son iniciales, por lo que no sabemos hasta qué punto 
hubo maestras que también dejaron su huella. Se conoce la implicación de Matilde 
Penagos, que fue concejala en tiempos de Primo de Rivera, en la Comisión de Hacienda, 
cuando ya contaba con casi setenta años. 
 El Colegio Salesiano, el tercero en abrirse en España, tiene una importancia capital 
en la formación de las élites locales. Hay que esperar a la apertura de los institutos, sobre 
todo el de bachillerato, para que haya algún organismo capaz de hacerle sombra, y aun 
así, siguen manteniendo su poder. No se trata únicamente de un colegio de calidad, con 
internado, para la formación de los hijos de la burguesía montillana. Los hijos de obreros 
pueden entrar en él si cuentan con padrinos, recomendaciones y siguen fielmente las 
normas que se les marquen. Es un instrumento de desclasamiento y de extensión de redes 
de poder. 
 Al ser un colegio religioso, está íntimamente vinculado a las otras autoridades 
eclesiásticas, sobre todo los dos párrocos, y entre todos tejen las redes, nada invisibles, 
que sujetan dentro del orden la ideología dominante en la mayor parte del tiempo. Ni 
siquiera los socialistas, muy poderosos durante los años que van de 1917 a 1936, 
consiguen romper su influencia, y apenas si la erosionan un poco. Los republicanos, en 
teoría más laicos, caen bajo su influjo más pronto que tarde, apenas se afirma el 
socialismo entre los obreros. 
 A los salesianos se les atribuye una seriedad y una solvencia de la que no son 
partícipes los colegios de monjas. Ni la Compañía de María primero, ni las franciscanas 
del Rebaño de María o las Esclavas Concepcionistas de La Asunción tienen el mismo 
predicamento. La prensa católica las trata con ñoñería, y la del régimen las ignora, como 
mujeres que son, o las ningunea de una forma muy llamativa. El ayuntamiento de la 
posguerra sigue la tónica general de que, si hay dinero, es para el Colegio Salesiano, que 
es de hombres. La influencia social que van a tener no es comparable: ellos van a ser los 
líderes. Ellas, en el mejor de los casos, el adorno de los líderes. 
 El Plan de Estabilización y los Planes de Desarrollo traen consigo cambios 
importantes en la educación. Se abren escuelas, aunque sean pobres y mal instaladas, pero 
ya no es la masa inmensa de niños o niñas que había en los comienzos de siglo para un 
solo docente en una casa con peligro de caerles encima. La emigración a Cataluña y a 
países europeos ha dejado de manifiesto que, sin una mínima educación, el porvenir puede 
ser muy negro. Los salarios suben y los padres pueden empezar a prescindir del sueldo, 
en dinero o especie, de los niños. 
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 La apertura de los centros de enseñanza media y profesional terminan por 
completar un escenario que ha cambiado y que se beneficia de los sistemas de becas. 
Cuando la Ley Villar obliga a la coeducación, a la escolarización hasta los catorce años, 
y abre las posibilidades de otros estudios a los hijos de los obreros, aparece realmente una 
clase media en Montilla que da cumplimiento a las esperanzas que se empezaron a 
expresar en los primeros años del siglo con La Ilustración Obrera. 
 En cuanto a la prensa, además de la inmensa utilidad que tiene como fuente 
histórica, y que se ha usado en toda su amplitud, es un gran mecanismo de creación de 
opinión, y como tal se entendió en su momento. Hay periódicos, de diferente frecuencia, 
en la práctica totalidad de los años del tiempo analizado. En los momentos álgidos, 
incluso hay varios que abren debate entre ellos. Es el caso de los años que van entre 1919 
y 1923, en que Fuerza y Cerebro, socialista, y Montilla Agraria, del Sindicato Católico, 
más El Eco Parroquial, tienen una lucha abierta y enconada por el control ideológico de 



























El problema que planteábamos al comienzo de este trabajo era la búsqueda de los 
mecanismos por los que el poder se transmite entre las células de la sociedad y las 
mantiene cohesionadas para funcionar de manera que una clase, o un grupo humano, 
tenga prevalencia sobre otro a la hora de satisfacer las necesidades más elementales de la 
vida individual y colectiva. Las teorías que explican las relaciones sociales a nivel 
regional o estatal no siempre tienen respuesta para los hechos a unos niveles próximos al 
individuo, sobre todo, cuando el individuo no vive aislado, sino articulado en una 
colectividad que, además, tiene una presencia muy activa en la vida política, social y 
económica de la región y del estado a lo largo de un periodo de tiempo tan amplio como 
el que abarcamos. 
 Las peculiaridades de la sociedad montillana han hecho surgir multitud de mitos 
sobre ella, que despiertan curiosidad sobre el nivel de veracidad que encierran. Por lo 
tanto, se trataba de entender cómo se establecen las relaciones locales de poder, y hasta 
qué punto se dan de la misma forma en otros niveles de la sociedad o en otras localidades 
de similares características. 
 Empezamos analizando la población, su estructura y sus dinámicas de crecimiento 
natural y movimientos migratorios para entender los retos y dificultades de base a los que 
debe hacer frente. Nos encontramos a comienzos del siglo con una sociedad de ciclo 
demográfico antiguo, con una mortalidad más alta que la media provincial y nacional, y 
muy sujeta a las oscilaciones cíclicas de las cosechas. Esta población cuenta con un 
problema que la afecta en su conjunto: la poca disponibilidad de agua potable, o siquiera 
de agua dulce, aunque no cumpla los estándares de potabilidad actualmente exigibles. 
Hay poca agua, y es de mala calidad. 
 Este hecho, derivado de la ubicación de Montilla en un terreno calizo en el que 
los estratos margosos producen manantiales y pozos salinos, tiene toda una serie de 
connotaciones que afectan a la vida de las personas. Por una parte, la propia necesidad de 
beber, cocinar y mantener una mínima higiene compatible con la salud. Se satisface de 
dos formas: mediante el uso de pozos privados, que se contaminan con facilidad con aguas 
fecales por falta de un alcantarillado en buen uso, o mediante el agua “de pago”, que llega 
a las casas de algunos privilegiados o a las fuentes públicas que no siempre se encuentran 
en un buen estado, por lo que se corre el riesgo de la contaminación por aguas negras, 
planteándose problemas de salud pública que generan enfrentamientos entre el 
ayuntamiento y el dueño de la empresa de aguas. 
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 Estos enfrentamientos no dan lugar a que se solucione el problema, ni siquiera a 
que se aborde con seriedad. El dueño de la empresa de aguas es Ángel Sisternes Moreno. 
Es un hombre de la burguesía montillana, vinculado a los representantes de los partidos 
monárquicos por amistad, y, cuando se crea el Sindicato Católico Agrario, se convierte 
en la mano derecha del Conde de la Cortina. Es un hombre de negocios que aparece como 
promotor de las obras de los colegios en su comienzo, quince años antes de que se 
inauguren, también militar en situación de reserva, y es nombrado alcalde en los primeros 
momentos de la Guerra Civil, hasta su muerte en 1936, acaecida de forma natural. 
 Los intentos de municipalización de la empresa en tiempos de Primo de Rivera no 
se llevan a buen término por la situación de la hacienda local. Los que deberían pagar 
impuestos no lo hacen, y los recaudadores, tanto el ordinario como el ejecutivo, no actúan 
contra ellos porque les deben el puesto y tienen relaciones de amistad y de parentesco. 
Los intentos de mejorar el aforo consumen muchos recursos, incluso cuando parte de los 
trabajos se hacen gratia et honoris, por simpatía política o por sentido del deber 
ciudadano. Cuando se acomete más seriamente la municipalización, ya en la posguerra, 
el dueño de la empresa, heredero de Sisternes, es también el concejal encargado de 
negociar su venta. Se produce así una situación extraña, que es denunciada por otro 
concejal, que únicamente sirve para poner al descubierto la corruptela existente. 
 Ni siquiera durante la República se le busca solución al agua potable. Se buscan 
apaños, se pretende obligar a mejorar las condiciones de las canalizaciones y captación 
de los manantiales del Cuadrado para evitar epidemias, pero se intentan a la vez 
soluciones arbitristas que desperdician recursos en otras inútiles que se sabe de antemano 
que no van a dar resultado efectivo. En cambio, van a dar votos en elecciones y van a 
tener calmada a una población que enfrenta otro de sus problemas, el de la alimentación, 
por la falta de trabajo. Se trata de las obras para elevar el agua desde Santa María, en una 
de las pendientes más pronunciadas del pueblo, en lugar de distribuir la del Pozo Dulce, 
que es la que tiene más calidad y es más abundante, al tratarse de un pozo artesiano, y 
que podría descender por gravedad hasta buena parte de las casas. Pero ésta se había 
concedido a un industrial, León Lizaur, también vinculado al Conde de la Cortina y al 
carlismo. 
 El problema del abastecimiento de agua se soluciona cuando se construye el 
embalse de Iznájar y se hace la acometida desde el río de la Hoz, ya a finales de los años 
60. Hasta comienzos de la década de los 70, en Montilla no hay agua abundante y de 
calidad. Para entonces, la otra derivada de la falta de agua tiene mal remedio. Sin agua 
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abundante no se pueden poner en marcha unas bodegas competitivas. Y las fuerzas vivas 
de los pueblos de alrededor, con Solís a la cabeza, hacen cuanto está en su mano para 
impedir que se instalen embotellados modernos y funcionales que permitan siquiera 
pensar en vender el vino, la principal riqueza local, de manera más remuneradora. Y al 
no haber trabajo, la población emigra. Entre los años de mediados de la década de los 50 
y finales de los 60 abandonan la localidad un mínimo de 9.000 personas, hombres y 
mujeres de todas las edades, que son los que constan como bajas en el Padrón por esta 
causa. 
 Junto al agua potable, otra de las necesidades de la población que inciden en su 
esperanza y calidad de vida es la vivienda. En los comienzos del siglo hay apenas unas 
100 calles que conformen el casco urbano, que sigue siendo prácticamente el mismo que 
en el siglo XVIII. El aumento de población se produce tugurizando las casas de vecinos 
de las calles que rodean el centro. Son casas de labradores que van acogiendo a familias 
en habitaciones con determinadas instalaciones compartidas. Se produce así una alta 
mortalidad por epidemias y por enfermedades contagiosas asociadas al hacinamiento, 
como la tuberculosis. La gran cantidad de personas que tienen una situación laboral 
precaria –la constitución de la población activa da una inmensa mayoría de jornaleros, 
seguidos de cerca por pequeños propietarios y albañiles- impide que se construyan 
viviendas de mejor calidad y en mejores condiciones. El ayuntamiento no se lo plantea 
siquiera, habida cuenta de su situación financiera, y el sindicato católico, que sí lo hace, 
crea una cooperativa que construye unas pocas casas, que también terminan tugurizadas. 
 Hay que esperar a la posguerra, cuando la falta de vivienda ha desbordado ya las 
previsiones incluso del orden público y hay personas viviendo en chozas en las afueras o 
en cuevas y canteras abandonadas, para que por parte de los poderes públicos se pongan 
en marcha unas casas amplias que, en un primer momento, se planifican sin alcantarillado 
y sin acometida de agua, a casi un kilómetro de la entrada más frecuentada del pueblo, la 
Puerta de Aguilar. Se convierten en el núcleo de un barrio a través del cual se va a ampliar 
el casco urbano y van a mejorar las condiciones de vida de la población. La burguesía 
local, terratenientes y bodegueros, hacen subir de forma exponencial el precio de las 
tierras, y de repente, unas viñas poco productivas se convierten en terrenos edificables 
que se venden a precio de oro al ayuntamiento que, a su vez, los cede de forma gratuita 
al colectivo que se había convertido poco a poco en el principal grupo de presión de la 
localidad: los salesianos, que habían educado a generaciones de la burguesía montillana 
y a los hijos de obreros que habían sido admitidos en las aulas, bien por su 
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comportamiento ejemplar, por su rendimiento académico o por las dos cosas. Mientras 
tanto, la población joven que busca la manera de tener un hogar y una familia añaden la 
falta de vivienda a la falta de trabajo para irse de aquí a trabajar a Cataluña, en primer 
lugar, pero también al País Vasco o Valencia. 
El tercer problema de la población es el de las subsistencias. Mejor dicho, el del 
precio de las subsistencias, en relación con los salarios. El salario de los trabajadores no 
da para vivir. Es preciso que mujeres y niños también trabajen, y lo hacen por menos 
cantidad que los hombres. Una mujer no puede vivir sola: gana aproximadamente la mitad 
que un hombre, aunque trabaje en lo mismo, y no tiene acceso a las tareas mejor pagadas, 
ni en el campo ni en ningún otro oficio. Por lo tanto, la soltería o la viudez son una tragedia 
personal y social, pero también económica. Nadie, ni siquiera los socialistas, se plantea 
ni a nivel teórico lo de a igual trabajo, igual salario. Tampoco se plantean de manera 
efectiva la eliminación del trabajo infantil. 
La alimentación de los obreros, basada en el pan, las legumbres, las hortalizas de 
temporada y alguna fruta, también de temporada, se complementa con aceite, no siempre 
de buena calidad, algo de pescado salado o peces de los arroyos de los alrededores y la 
carne que puedan criar en las casas: conejos, gallinas o cerdos. También consumen 
casquería, y, muy ocasionalmente, otro tipo de carnes rojas. Un kilo de carne tiene un 
precio superior al jornal de un hombre, y lo mismo cabe decir de la docena de huevos o 
de la leche. Son muy caros para generalizar su consumo. A ello se añade que los salarios 
dan a duras penas para comer, y únicamente se cobran los días que se trabajan. De ahí 
que sea tan difícil la implantación del descanso dominical: no tiene nada que ver con la 
irreligiosidad o el anticlericalismo. Ciertamente, cuando al obrero que no puede dar de 
comer a su familia el día que no trabaja, le proponen que deje de hacerlo el domingo para 
ir a misa, no responde de buenas maneras, y las prédicas del clero en este sentido acentúan 
su inquina. 
La jornada laboral es muy larga. En el campo se trabaja de sol a sol, pero no se 
está todo el día sobre el tajo. Hay descansos, las jumás, que se aprovechan para echar un 
cigarro y leer la prensa obrera. Es el germen a partir del cual se difunde la ideología, 
socialista o anarquista, entre los jornaleros. En Montilla tiene más importancia el 
socialismo que el anarquismo, por razones tanto objetivas como de carácter subjetivo. La 
propiedad está muy repartida. Tal como se desprende de los censos y de las listas 
cobratorias de contribución, hay un gran número de propietarios de pequeñas cantidades 
de tierras, que ocasionalmente deben trabajar como jornaleros, pero que no tienen la 
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precariedad de los que únicamente cuentan con sus brazos. Sus tierras no les dan para 
vivir, necesitan trabajar como asalariados, pero cuando cogen la cosecha pagan deudas y 
tienen una sensación de respiro que no disfrutan los que únicamente son jornaleros. Este 
hecho da estabilidad social.  
Por otra parte, el partido republicano, en los años iniciales del siglo XX, constituye 
una Cooperativa Benéfica que, a cambio de una cuota mínima, permite el acceso a un pan 
de calidad y más barato. La organización de la cooperativa, en calles y con responsables 
por zonas, da lugar a que estos responsables se presenten a elecciones a concejales y 
salgan en muchos distritos. La presencia de esta cooperativa, que supera los 700 
miembros (uno por familia), consigue mantener barato el precio del pan durante algunos 
años. Junto a esta cooperativa está una Sociedad de Socorros Mutuos que sirve para 
prestarse pequeñas cantidades de dinero que permiten salir de apuros a personas que no 
tienen acceso a bancos y que, de caer en manos de usureros, se arruinarían. En esta 
Sociedad hay una persona de mucha importancia para la población local, en varios 
aspectos: el médico jerezano Francisco Palop Segovia, socialista, médico de la 
Beneficencia, que representa a los obreros en la Junta de Reformas Sociales. Funda “La 
Ilustración Obrera”, para educar a los trabajadores, y de ahí va a surgir el núcleo de “La 
Parra Productiva” y de la Agrupación Socialista de Montilla. 
Los trabajadores aprenden rápidamente que, si están organizados, van a conseguir 
mejorar sus condiciones de vida más fácilmente que si no lo están. Los intentos de mejorar 
las lamentables circunstancias en las que viven parten del propio gobierno y de los grupos 
regeneracionistas. Cuando se constituye la Junta Local de Reformas Sociales, el número 
de patronos asistentes es mucho mayor que el de obreros. En parte, porque se hace en 
pleno periodo de siega. En no menor parte, porque las diferentes juntas que había 
consideraban a los obreros como material de relleno. Es significativo que Francisco Palop 
sea el representante de los obreros y que haya que pedir permiso especial para que sea 
posible. Los obreros empiezan a ser conscientes de que se están dando cambios, y de que 
no tienen suficiente preparación para hacer frente a una burguesía más culta y más 
formada. Que los cargos sean honoríficos va contra los obreros, que no pueden perder un 
día de jornal para asistir a reuniones. 
Todas las reivindicaciones de los obreros van a tener una doble vertiente que lleva 
al mismo sitio: piden una bajada en el precio de las subsistencias y una subida de los 
jornales. La finalidad es la misma: conseguir alimentarse a diario, ellos y sus familias, y 
poder disponer de alguna reserva para mejorar la vivienda, la ropa o la educación de sus 
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hijos. Las organizaciones obreras, de carácter gremial al comienzo, y únicamente 
consideradas de clase cuando se agrupan en la Casa del Pueblo, tienen una vida muy 
activa, y tienden todas ellas a esta finalidad. La ideología es secundaria: queda 
palmariamente de manifiesto cuando hay alguna calamidad que provoca desplazamientos 
de población desde localidades más pobres o con menos recursos, y la solidaridad obrera 
se relega hasta tanto no estén colocados todos los trabajadores vecinos de Montilla. Como 
mucho, se consiente en que trabajen los que vengan de fuera si están asociados a algún 
Centro Obrero, y si no trabajan a destajo. 
Cuando se consigue la alcaldía para el PSOE, en 1921, la principal preocupación 
del alcalde Márquez Cambronero es el abastecimiento de la población de los productos 
básicos: harina y aceite. A pesar de cumplir rigurosamente con la letra de la ley, se ve 
expedientado por el mismo gobierno que había ordenado que no se vendieran alimentos 
fuera de la localidad hasta tanto no se asegurara el suministro propio. 
En todos los momentos del periodo estudiado, el ayuntamiento ha tenido muy 
presente que, para conseguir mantenerse en el poder, es preciso que los trabajadores 
mantengan la calma y que haya un cierto nivel de paz social. El caciquismo tiene la doble 
vertiente de protección ante las autoridades superiores –por ejemplo, impidiendo el cobro 
de impuestos a los miembros de sus redes clientelares- y de proveer las necesidades de 
sus clientes más desfavorecidos. Se da trabajo en vísperas de elecciones a aquellos que 
comprometen su voto, o se despide a los que se sabe que no son adictos. Se compran 
favores de diversas formas, y, si se considera necesario, se recurre a la violencia en 
distintas variedades, desde la amenaza o la calumnia hasta el encarcelamiento o la paliza. 
Aunque las formas más llamativas siempre son las más violentas, las más efectivas son 
las más solapadas: las que generan dependencia, lealtad hacia un jefe que contrata para 
obras públicas, o puede conseguir que haya una colocación mejor para alguien en un 
momento determinado. 
El caciquismo funciona en Montilla, y lo hace muy bien, durante todo el tiempo 
estudiado. Adopta diversas formas, incluyendo el patronato, pero la base es siempre la 
misma: los obreros necesitan un trabajo para poder cubrir sus necesidades más 
elementales, y los patronos agrarios son los únicos que pueden dárselo. Cuando no hay 
faena agraria, puede haberla en las bodegas o las almazaras, o en las obras públicas que 
el ayuntamiento anuncia a bombo y platillo, inaugura en víspera de elecciones, y deja 
paradas durante años. Pero de vez en cuando hay algunos trabajadores que cobran un 
jornal por ello. 
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El Sindicato Católico sistematiza la contratación únicamente a los suyos. Incluso 
obreros militantes socialistas se ven obligados a afiliarse a una organización que, por este 
motivo, será conocida como el Gatopalo o la Ratonera. Los datos de afiliación resultan 
engañosos en tiempos de elecciones. El Conde de la Cortina, que intenta una elección, se 
ve frustrado por este motivo. La ideología funciona a la hora de los votos, aunque el 
hambre y las necesidades funcionen más y mejor en algunos casos. Paralelamente, en la 
Casa del Pueblo se toman medidas que dieron resultado con la Cooperativa Benéfica. Su 
funcionamiento se copia por parte de la Casa del Pueblo, y después, cuando no puede 
mantener su propia cooperativa de consumo, llega a un convenio con una de las fábricas 
de harina, la de los hermanos Velasco, para que haga un precio especial a los asociados a 
la Casa del Pueblo. Es un hecho que hace aumentar la militancia socialista, a la vez que 
aumenta su influencia social: la prédica ideológica va acompañada de una práctica que 
no incluye la humillación de ir a pedir limosna, incluso cuando se hace a las más que 
discretas Conferencias de S. Vicente de Paúl, o de ponerse en la cola del reparto de 
raciones del ayuntamiento. 
Durante la República se da un caciquismo protagonizado por el PSOE en el 
gobierno del ayuntamiento. Se reproducen los mecanismos de control de la población 
obrera a través del reparto de obras públicas, que se hacen sin orden ni concierto, 
provocando el malestar de los afectados que deben pagarlas como un impuesto en especie, 
y sin resolver de manera definitiva, o siquiera por un tiempo prolongado, la lamentable 
situación de los jornaleros. El caciquismo socialista ejercido desde la Casa del Pueblo se 
puede constatar por el control férreo que ejerce Zafra Contreras en los primeros años, y 
por la realización de obras inútiles, como el arreglo de aceras o la subida del agua desde 
Santa María. 
 La sociedad de base agraria necesita otros factores de legitimación, más allá de la 
administración de las fincas y las escrituras de propiedad. Tal como propone Robledo, se 
puede constatar que es de vital importancia la relación de dependencia que se establece 
entre el patrono y el jornalero, que genera una especie de lealtad hacia la persona que 
habitualmente permite la subsistencia. Esta dependencia se intenta revestir de resignación 
cristiana por parte de los representantes de la Iglesia en la localidad, el Arcipreste 
Fernández Casado o el párroco Rafael Castaños, que actúan como consiliarios del 
Sindicato Católico o de la Caja Dotal, respectivamente. 
Quizá la forma más sangrante que adopta esa lealtad se dé en la posguerra. Para 
conseguir salir de la cárcel, para conseguir indultos o rebajas de pena o escapar al pelotón 
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de fusilamiento, hacía falta la intervención de alguno de los patronos que avalaba a los 
obreros, que les quedaban muy agradecidos por ello. La necesidad de avales para salir de 
la cárcel y encontrar trabajo deja a la población obrera que había tenido una militancia de 
base completamente en las manos de los terratenientes y personalidades significadas del 
régimen. En honor a la verdad, salvo casos excepcionales, no hubo ensañamiento con los 
obreros que no habían tenido una actividad de carácter violento. Eso genera, por 
comparación con lo que se está dando en otros lugares, una lealtad sumisa a la burguesía 
agraria local. 
A la vez, la represión más dura, también mucho menos llamativa que la de la 
cárcel y las torturas, es la que se hacía por medio de los alimentos. Se trata del estraperlo, 
que genera a la vez la reducción de muchas personas a los aspectos puramente animales 
de lucha por la supervivencia, y enormes fortunas que rozan la obscenidad, tanto por su 
importancia como por su origen. Los precios de tasa distorsionan la producción y generan 
a la vez la ruina de los productores y el enriquecimiento de los especuladores. Sus 
postulados son plenamente válidos para Montilla. Se puede comprobar con la 
documentación local, teniendo en cuenta los decomisos que se pierden. De igual manera, 
el pequeño trapicheo se convierte en una estrategia de supervivencia. Para las autoridades 
locales es un mecanismo de control de la población utilizando la extrema necesidad de la 
mayoría de las personas. El alcalde decide qué, cuándo y en qué cantidad se come. Hay 
productos que marcan diferencias sociales, como el café o el chocolate, y otros que se 
convierten en moneda de cambio. En Montilla no se ha detectado el estraperlo del tabaco 
en cantidades significativas, pero sí el del jabón hecho con borras y residuos de las 
fábricas de aceite. Teniendo en cuenta los efectos que produce el mercado negro entre 
la población más desprotegida, cabe preguntarse si la autarquía es una medida tomada por 
gobernantes que no entienden de economía o si obedece a una estrategia de sometimiento 
de toda una masa obrera, campesina y pequeñoburguesa, que desarrolla un miedo cerval 
al hambre a la vez que una dependencia y una cierta admiración envidiosa hacia los 
especuladores que consiguen vivir ostentosamente bien. Esa admiración legitimaría, o 
impediría cuestionarse, la corrupción ambiente propia de la posguerra. 
 La emigración que expulsa de su tierra a un tercio largo de la población montillana 
contribuye a airear y sanear estas relaciones de dependencia antes de que se produzca un 
cambio político democratizador. El desgarro de las familias hace que se rompan también 
lealtades hacia los patronos. Cuando los costes de producción del vino y el aceite no 
permiten ganancias, las bodegas y las almazaras cierran, y las tierras se abandonan o se 
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mecanizan. Todo ello va ligado a la disminución de la jornada laboral. La jornada de ocho 
horas es otra de las retóricas que se admiten muy bien para el trabajo en talleres, pero que 
no se reivindican con fuerza para el trabajo del campo: el tiempo efectivo es mucho menor 
de ocho horas. Cuando se consigue la jornada más reducida y el descanso dominical, a 
cambio de un sueldo más alto se intensifica el ritmo de trabajo. A efectos prácticos, la 
jornada se hace más dura por ser más intensa. 
 Además de la satisfacción de las necesidades humanas más perentorias, 
estudiamos la estructura social y de clase, con atención a la economía, la producción y la 
apropiación de beneficios, y las asociaciones, tanto de trabajadores como de propietarios 
y empresarios, de carácter político y económico. 
 La sociedad montillana se constituye con dos clases sociales básicas, los 
propietarios de tierras y los jornaleros. No hay grandes latifundistas: la propiedad dela 
tierra está muy repartida, aunque haya personalidades muy poderosas a nivel económico, 
y ese poder se trasluzca en su importancia política. Es el caso del Conde de la Cortina, 
por ejemplo. La tendencia al asociacionismo se da tanto entre los patronos como entre los 
obreros. Se parte de la base de que unidos se consigue más que por separado, y se busca 
la máxima rentabilidad de recursos y cosechas. 
 La relación entre terratenientes y gobernantes locales se encuentra en hechos tan 
significativos como la vigilancia de los campos. Es el ayuntamiento el encargado de pagar 
a los guardas jurados que regulan las relaciones entre agricultores y ganaderos, y de 
impedir los robos de cosechas, entre otras cosas. El problema es que los recursos son muy 
exiguos, porque los que deberían pagar contribución, que son los máximos beneficiarios 
de esta vigilancia, no lo hacen. La relación existente entre el recaudador de impuestos, el 
agente ejecutivo y el alcalde, todos ellos parientes en diverso grado o amigos de los 
mayores contribuyentes, hacen que se recurra a la buena voluntad a la hora de pagar 
impuestos, pero que la hacienda local sea siempre deficitaria. Eso supone que funcionan 
mal todos los servicios: escuelas, Beneficencia, obras públicas, arreglo de calles, agua… 
y que no se pague a los proveedores, que consideran una ruina abastecer al ayuntamiento, 
y se cobran de manera indirecta no pagando impuestos, con lo que el círculo vicioso se 
alimenta. 
El aviso de puesta en marcha de la Comunidad de Labradores hace que el 
ayuntamiento retire a sus vigilantes, y que el tiempo en que los campos están sin guarda 
se aproveche para el arranque de viñas de significados liberales. Se utiliza así el atentado 
contra la propiedad como arma política, y se pone de manifiesto que, aunque todavía no 
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han aparecido las grandes organizaciones obreras, en el año 1906 los obreros ya están 
organizados: no se pueden arrancar 500 cepas en una noche sin que nadie vea ni oiga 
nada, si no existe una buena organización detrás. En la prensa y en la documentación 
municipal consta el arranque, que se repite en varios predios, pero no aparece por ningún 
sitio que se encontrara a los culpables. 
Cuando se constituye la Comunidad de Labradores, el ayuntamiento está 
representado mediante un síndico, un concejal. Se prima a los labradores sobre los 
ganaderos, y a los mayores propietarios sobre los menos importantes, aunque todos los 
propietarios, colonos o arrendadores puedan ser socios de la Comunidad, que tiene entre 
sus fines arreglar y mantener los caminos. La primacía de los labradores se traduce, por 
ejemplo, en la usurpación de vías pecuarias y la multa a los ganaderos que permitan comer 
a sus animales en los lugares que antes estaban destinados a ello. 
Permanece en un nivel de actividad más o menos languideciente a partir de 1914 
hasta que el primer alcalde de la República, Zafra Contreras, la disuelve por actividades 
antirrepublicanas. Es un enfrentamiento entre propietarios y jornaleros de los muchos que 
se dieron en este periodo y que reproduce la situación municipal: el alcalde lo controla 
todo, ejerciendo un cacicato que muy poco se diferencia del que se dio en la Restauración, 
y utiliza a los municipales como fuerza represora. 
Si la Comunidad de Labradores se preocupa de la defensa de la propiedad,	y de 
aspectos técnicos como el arreglo de caminos, de la mejora del rendimiento y la 
modernización de los cultivos se preocupan los Sindicatos Agrarios. El primero que se 
crea en la provincia es “La Montillana”, en 1908, de la mano de otro médico preocupado 
por la reforma social, Antonio Cabello de Alba Bello, esta vez desde una perspectiva 
conservadora. Está vinculado a la Sociedad Económica de Amigos del País. Sus intentos 
de modernización chocan de frente con la incuria de los terratenientes: ni siquiera 
consigue crear un vivero para producir barbados de vid americana que permitan una 
replantación a un precio razonable. Se prefiere la compra a la inversión. Hay otros dos 
intentos de sindicato agrario, en los que también participa Cabello de Alba, pero sin 
demasiado éxito. Hay que esperar a que el movimiento obrero sea un auténtico peligro, a 
que los republicanos se hayan hecho con la alcaldía de la mano de Antonio Jaén Alcaide 
–que reproduce los peores tópicos del caciquismo- para que los terratenientes dejen a un 
lado las veleidades de diferencias entre liberales y conservadores, o incluso entre 
monárquicos y republicanos, y se agrupen para defender sus intereses de clase: 
terratenientes contra socialistas que van ganando terreno día a día. En el Sindicato 
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Católico Agrario San Francisco Solano están codo con codo republicanos como Antonio 
Molina Luque, liberales como Enrique Coscollar, carlistas como el propio Francisco de 
Alvear y conservadores como Navarro Salas. 
Todos ellos van a contar con el apoyo incondicional del Arcipreste Luis Fernández 
Casado, párroco de Santiago, y con Rafael Castaños Cañete, párroco de S. Francisco 
Solano, que será consiliario del sindicato femenino organizado por las señoras de los 
dirigentes del S. Francisco Solano, la Caja Dotal María Inmaculada, para instruir a las 
obreras en los deberes de la mujer trabajadora: obediencia a las señoras y obediencia a 
los maridos, todo ello bajo el paraguas de la doctrina católica más conservadora. El 
entramado del Sindicato Católico va a acoger a los terratenientes, a los que les va a 
facilitar insumos agrarios. A los trabajadores, tanto jornaleros como muleros, a los que 
les va a garantizar trabajo, cosa que los socialistas no lo ven posible. A los colonos, 
mediante los arrendamientos de las tierras del Duque de Medinaceli. A los salesianos, con 
los que se establece una relación simbiótica por la que se les ayuda económica e 
ideológicamente a cambio de la generación de una idea de comunidad, de “familia 
salesiana” que perdura hasta el final del periodo estudiado como poder fáctico. A las 
juventudes, a las que, desde los locales, se les facilita diversión y el cauce para las teorías 
políticas más extremistas: de ahí van a salir los fascistas locales. A las mujeres, a las que 
se enseña a leer y escribir –las obreras- y se les permite ejercer una labor social y de 
caridad al margen de los roperos de las parroquias y de las Conferencias de S. Vicente de 
Paúl.  
La red clientelar que se forma en el Sindicato Católico trasciende con mucho el 
ámbito económico, y llega, a través del control de las instituciones políticas, de la 
economía y del Colegio Salesiano, hasta el final del periodo estudiado, a pesar de la caída 
en desgracia del Conde de la Cortina, que queda como una mera figura testimonial al final 
de sus días, y ni siquiera se hace efectivo en su momento el nombramiento de Hijo 
Adoptivo de Montilla: tardan diez años, y hay que esperar a que esté ya muy anciano e 
incapacitado. 
Durante el franquismo, las redes que se mantienen organizadas son básicamente 
las mismas que se originan en los años 20, afianzándose durante la Dictadura de Primo 
de Rivera y que se tiemplan en los enfrentamientos con el ayuntamiento republicano en 
tiempos de Zafra primero y después de Sánchez Ruiz. Hay pocos cambios, incluso de 
nombres, más allá de lo que supone los límites de la vida humana. 
	1016	
	
Como empresarios, la burguesía montillana deja mucho que desear. Es 
conservadora, en el peor de los sentidos del término, y apática. No arriesga, y ni siquiera 
es capaz de planificar más allá del beneficio inmediato. Las dificultades para la puesta en 
marcha de una estación para la investigación enológica –que no se consigue en todo el 
siglo- y para que funcione el Consejo Regulador de la Denominación de Origen Montilla 
– Moriles, que ni siquiera tiene la sede en la localidad, son buena prueba de ello. Se llega 
al despropósito de vender el mosto de aquí a Jerez para mejorar sus vinos, a la vez que se 
compra vino de La Mancha, peor pero mucho más barato, para hacer negocio. Las dos 
cosas juegan en contra de los intereses de la localidad, y, a medio y largo plazo, contra 
los suyos propios. Hay dos personas que intentan solucionar el problema de las bodegas, 
sin conseguirlo: Julián Ramírez Pino, empresario con gran visión comercial, bodeguero 
y vinculado al poder municipal y al Sindicato Vertical, y Rafael Cabello de Alba Gracia, 
que fuera presidente de la Diputación de Córdoba, procurador en Cortes por el Tercio 
Familiar –donde desarrolló una importante labor de defensa de los vinos de Montilla 
frente al lobby jerezano- y último ministro de Hacienda de Franco. 
Se aferran a dos graves problemas existentes con difícil solución: la falta de agua 
potable y las dificultades de la energía eléctrica, que impiden la mecanización de bodegas 
y almazaras. Pero hay estación de ferrocarril que no se aprovecha, por ejemplo, y basan 
el logro de beneficios en abaratar los costes laborales en lugar de aumentar la 
productividad, con lo que actúan como elemento de dispersión de una población que va 
en aumento y que busca en la emigración lo que no encuentra en la localidad. 
Si los propietarios y patronos tienen sus organizaciones para la defensa de sus 
intereses, los obreros no son menos, y también tienen las suyas. Como se afirma más 
arriba, al comienzo del tiempo estudiado tienen carácter gremial. Están compuestas por 
personas del mismo oficio que se unen para asuntos relacionados con su trabajo: jornada, 
salario, condiciones laborales. La mayoría son artesanales, aunque hay una de albañiles y 
otra de jornaleros. En algunos casos tienen sociedades de socorros mutuos para apoyo de 
parados, viudas y huérfanos o para pago a médicos y boticarios. Apenas se afianza la 
Agrupación Socialista y  La Parra Productiva adquiere importancia, la práctica totalidad 
se incluyen en la UGT. Cuando Zafra Contreras se hace con la alcaldía, en 1931, se 
encarga de controlar hasta la extenuación las reuniones de todas las asociaciones, tanto 
de patronos como de obreros. Los patronos sortean mejor la dificultad, pero conocemos 
muy bien los temas tratados, las juntas directivas y el número de asistentes de cada 
reunión de cada asociación por el afán controlador de un alcalde que, se suponía, iba a 
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dejar más margen de maniobra. No fue así. Precisamente debido a este afán de control 
pudimos conocer con todo detalle la asamblea en la que se le pide cuentas de su gestión, 
se le acusa de corrupción –aunque no se le juzga y no se prueba nada- y se le expulsa del 
partido. Lo que ha sido cuidadosamente ocultado por el afán mitificador que cubre a los 
que, por su significado político, se convirtieron en mártires de una causa tras el golpe de 
estado del 18 de julio de 1936. 
En estos años proliferan las organizaciones obreras de todo tipo, todas ellas 
afiliadas a la Casa del Pueblo, y es de suponer que también a UGT. Es allí en donde se 
reparte el trabajo, y, por tanto, se asegura el sustento. En los años de la posguerra hubo 
muchos trabajadores que, al verse perseguidos, alegaron que la única causa de su 
militancia fue el poder conseguir un jornal. Excusa o no, eran la oficina de colocación 
que realmente funcionaba. Los trabajadores pueden elegir entre unas redes clientelares y 
otras, pero no pueden permanecer fuera de alguna de ellas. 
El poder político, en una localidad cabeza de partido judicial –por tanto, con 
representación en la Diputación Provincial- y de distrito electoral para diputado en Cortes, 
tiene una triple dimensión. Por una parte, los jefes locales de los partidos del turno en la 
época de la Restauración, vinculados a los grandes terratenientes pero sin ser de los diez 
primeros de la lista de mayores contribuyentes. En los primeros años se van turnando 
Juan Bautista Pérez Mataix, conservador, y Miguel Márquez del Real, liberal. Los dos se 
caracterizan por el incumplimiento sistemático de sus funciones y la poca presencia que 
tienen en el ayuntamiento, encadenando, tanto uno como otro, meses seguidos de 
ausencias por diferentes motivos, desde ocuparse de sus asuntos particulares a ir a tomar 
las aguas a diversos balnearios. Se encargan de organizar los banquetes políticos en época 
de elecciones y de las obras públicas para dar –o simplemente prometer- trabajo. Su 
función efectiva en el ayuntamiento es prácticamente nula. La mayoría de las sesiones 
plenarias las dirigen tenientes de alcalde, en algunos casos, republicanos. 
Las relaciones con los presidentes de la Diputación y diputados provinciales son, 
en muchos casos, de patronazgo. Se abre camino a diferentes personalidades para que 
entablen relaciones que les resulten beneficiosas y, a cambio, facilitan servicios a la 
localidad que el alcalde de turno se pueda adjudicar como logros propios. Los diputados 
a Cortes son algo distintos. En los comienzos del siglo Montilla es un feudo del Marqués 
de la Vega de Armijo, al que se le debe el ferrocarril, tan importante para el desarrollo 
económico local. Posteriormente va a tener representación parlamentaria republicana –
Manuel Hilario Ayuso Iglesias- y, ya en la República, socialista, con Francisco Zafra 
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Contreras. Hay denuncias por abusos electorales y por fraude en la práctica totalidad de 
los procesos electorales, bajo todos los alcaldes y todos los signos políticos.  
En 1914 hay alcalde republicano. Es el más votado de los concejales. Antonio 
Jaén Alcaide llevaba siendo concejal varios años, y estaba vinculado a la Cooperativa 
Benéfica. En el tiempo que fue concejal se destacó por su defensa de los obreros y por la 
denuncia de las irregularidades, además de abogar por la separación entre la Iglesia y el 
Estado, como buen republicano. Sin embargo, apenas se hace con la alcaldía, se pone a 
disposición del Obispo, empieza a actuar como un déspota, negando la palabra incluso a 
sus correligionarios si osaban llevarle la contraria, y se ve acusado de desfalco y 
malversación de fondos. Es imposible averiguar hasta qué punto son ciertas las 
acusaciones, porque la contabilidad era tan caótica que, simplemente, no se pudo. 
Tras su salida de la alcaldía hay un gobierno liberal, y después resulta elegido José 
Márquez Cambronero, socialista, que intenta gobernar un ayuntamiento con las arcas 
vacías hasta que es destituido por aplicar la legislación sobre subsistencias. 
La gestión bajo Primo de Rivera mantiene en el poder a terratenientes vinculados 
al Sindicato Católico, y, como novedad, ve la incorporación de la primera mujer concejal, 
la maestra Matilde Penagos, y de funcionarias municipales. Cuando se proclama la 
República, el alcalde es Zafra Contreras, a pesar de que el concejal más votado es otra 
vez Jaén Alcaide. Esto abre una brecha irreconciliable entre ambos, que termina con la 
salida de los republicanos del ayuntamiento de la República –igual que los monárquicos- 
y dejando el campo libre para Zafra, que, a la vez que alcalde, es diputado nacional en las 
Cortes constituyentes. 
Tras la guerra, el ayuntamiento queda bajo el poder de personas vinculadas al 
Sindicato Católico, militares y falangistas. Es un hecho comprobado que la derecha no se 
vuelve fascista con el golpe de Estado y la resistencia legítima de los republicanos, sino 
que se había ido fascistizando paulatinamente. En el caso de Montilla, esa deriva hacia el 
fascismo se puede comprobar a través del Sindicato Católico y queda patente en las 
páginas de su revista Montilla Agraria con todos sus tópicos, antisemitismo incluido, con 
la publicación como si fueran auténticos de los Protocolos de los Sabios de Sión. Las 
divergencias surgidas durante la guerra y años inmediatamente posteriores entre el conde 
de la Cortina, carlista, y los seguidores del alcalde Cristóbal Gracia, más apegado al 
ejército, también son notorias. Por otra parte, los postulados de los que afirman que, si no 
hubiera habido resistencia desde las autoridades republicanas, la represión no habría sido 
tan cruenta, caen por su peso: Montilla es tomada sin resistencia el mismo 18 de julio, los 
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elementos más significados del socialismo local huyen y en algunos casos son asesinados 
de manera inmediata, y, sin embargo, la posguerra es terrible en cuanto a presos y 
ejecutados.  
En nuestro empeño por desmontar mitos, queda de manifiesto que, en la 
posguerra, la coordinación entre los detentadores del poder era perfecta y no admitía la 
menor fisura. En Montilla se constata que las órdenes venían del ayuntamiento donde 
estaban representados los poderes fácticos, y que existía una fuerte connivencia entre el 
poder político y el económico. El hecho de que el responsable de la hacienda municipal 
fuera uno de los directores de banco de la localidad no es casual. Tampoco lo es que el 
alcalde fuera un bodeguero, enfrentado con el conde de la Cortina. No obstante, no hay 
que desdeñar la importancia ni de los falangistas de nuevo cuño –también bodegueros- ni 
de la Iglesia. 
El papel que se le puede apreciar a la Iglesia en todo el proceso que se ha estudiado 
es claramente el de estar de parte de los poderes constituidos, aprovechando todos los 
resortes que la ley les permite para mantener el statu quo. En ningún caso se ponen de 
parte de los obreros, ni siquiera en el Sindicato Católico o en la Caja Dotal. No tienen 
ningún problema en mentir, en difamar o en inventar agravios si con ello consiguen sus 
fines. El uso que se hace de la prensa local, tanto de la propia, como es El Eco Parroquial, 
como de la que se publica por otros medios, es perverso. El adoctrinamiento llega a 
resultar grosero. Los documentos privados que se han podido consultar lo atestiguan: el 
caso del mitin de Belén de Sárraga es sangrante, incluso el cambio de fechas para que 
resulte más blasfemo y por tanto, más repulsivo. La correspondencia que mantiene el 
autor del libelo contra la activista librepensadora con el director del Seminario Diocesano, 
el obispo y el arcipreste hablan de una confabulación para denigrar a los republicanos 
hasta el límite de la calumnia más burda. El cambio de fechas del mitin de Belén de 
Sárraga no es casual: es en vísperas de una celebración religiosa, pero resulta peor hablar 
contra la Iglesia en vísperas del Corpus Christi que en vísperas de la Asunción. O así lo 
entienden las autoridades religiosas, que cambian la fecha varios años después, contando 
con la mala memoria de las gentes. Por suerte, quedan las hemerotecas. No es el único 
caso de calumnia: también hay acusaciones de haber atacado a un sacerdote que llevaba 
el viático que se demuestran igualmente falsas. Nada de esto contribuye a crear un clima 
de convivencia y tolerancia. 
A través de las páginas de la prensa obrera queda constancia del enfrentamiento 
por conseguir algún espacio de laicismo al margen de la presencia abrumadora de la 
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Iglesia en la persona del Arcipreste Fernández Casado o de los salesianos. Se hace alarde 
de las actas de apostasía, de los matrimonios civiles o de los nacimientos sin bautizar, lo 
que termina costando caro a sus protagonistas tras la guerra civil. En muchos casos, 
cuando se van a dar ejecuciones, se miente a los condenados en capilla, haciéndolos que 
se casen o que confiesen con la promesa de librarlos del paredón, para, a continuación, 
proceder a su fusilamiento. 
 La alianza entre los sublevados y la Iglesia, a nivel de Montilla, se manifiesta en 
la multitud de misas de campaña, Te Deum y otros actos religiosos que se celebran con 
mucha frecuencia en esos días, además de la asistencia del arcipreste a las ejecuciones. 
Se entroniza al Sagrado Corazón, se bendicen medallas y crucifijos de las escuelas. 
 La represión se fundamenta, más que en la venganza, en la teoría de la penitencia 
de la Iglesia Católica, a través de la Carta de los Obispos de 1937, que justifica la pena 
de muerte como necesidad del estado de defenderse de sus enemigos, y de cumplir con 
una penitencia ejemplar para todos aquellos que de verdad deseen integrarse en la 
sociedad por haber sido engañados en la etapa republicana. A partir de ahí, se identifica 
delito y pecado, y todo lo que la Iglesia considera pecado, se convierte en delito. Queda 
justificada la represión sexual, por ejemplo, y todo lo relacionado con las costumbres, a 
cambio de la santificación de la represión política. 
 Queda plantearse cómo es posible que se admitiera la brutal represión que se dio 
tras el golpe de estado del 18 de julio. Montilla cae en poder de los sublevados de manera 
inmediata, y los únicos muertos que hubo fueron republicanos. A partir de ahí se pone en 
marcha todo un mecanismo de extorsión económica más que de represión. Se organiza 
un saqueo sistemático de los recursos de la población, ya sean contrarios o adictos. Los 
contrarios intentan escapar en la medida de sus posibilidades, y los Niños de la Noche 
ayudan en lo que pueden. Pero los que se quedan, bien por no ser republicanos militantes, 
bien por ser abiertamente partidarios de los golpistas, o por la causa que sea, se ven 
inmersos en un ambiente en el que simplemente tienen que entregar todo lo que se les 
pide para evitar las represalias. Y eso afecta a todos, desde los obreros al Conde de la 
Cortina. 
Aunque el inicio de la extorsión económica sobre los vencidos se suele situar en 
la Ley de Responsabilidades Políticas, durante la guerra se llevó a cabo de forma 
sistemática en Montilla, mediante las suscripciones patrióticas para cualquier fin, desde 
costear la medalla de S. Francisco Solano a Canis Matute hasta el aguinaldo del soldado, 
más la Ficha Azul, Día del Plato Único o las corridas benéficas. La prensa que se seguía 
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publicando, y que contaba todo tipo de atrocidades inventadas sin concretar nada, con el 
añadido de fotos borrosas e inidentificables, informa de interminables funciones 
patrióticas en las que todo el que sabía –o suponía que sabía- hacer algo iba a agasajar a 
las tropas marroquíes, legionarios, jefes falangistas o quien correspondiera. A cambio, 
había que pagar entrada y dejarse ver, so pena de pasar por tibio o por poco adicto, y sufrir 
las consecuencias. 
 Las depuraciones del personal funcionario o empleado público en todas las escalas 
se llevaron a cabo desde el primer momento de la guerra, con lo que, al terminar el 
conflicto armado, únicamente quedó resolver algunos expedientes sobre médicos, a los 
que se perdonó su afiliación a Izquierda Republicana por considerarse “de conveniencia” 
más que de convicción, o sobre matronas, como Rita Pérez, a la que no se perdonó ser la 
esposa de un dirigente socialista, y militante ella misma. Previamente, el arcipreste se 
había reunido con los maestros y maestras, para evitar males mayores, según él. Entre el 
magisterio que servía en Montilla no hubo depuraciones. A partir de ahí, van a hacer falta 
certificados de buena conducta absolutamente para todo. 
 Todos estos hechos se coordinan en el tiempo con detenciones en campos de 
concentración –había dos en Montilla- , juicios sumarísimos, palizas y fusilamientos. El 
miedo de la población a ser detenidos o a ser considerados poco afectos al régimen de 
terror que se estaba implantando prepara a la sumisión. Todo, con tal de que todo esto 
termine y se recupere la paz. Sólo que lo que llegó fue la posguerra, con el racionamiento, 
la escasez y el estraperlo, con más extorsión, más miedo, y una vuelta atrás en las 
condiciones de vida. Los salarios bajan, las jornadas aumentan, los incipientes derechos 
de las mujeres a un trabajo digno con un sueldo que les permita vivir (conseguido en 
tiempos de Primo de Rivera como funcionarias municipales) o la posibilidad, siquiera 
teórica, de disponer de su propia vida, desaparecen junto con las libertades formales. 
 El hilo conductor del poder en todo el periodo es el mismo: son las mismas redes 
clientelares forjadas entre terratenientes, bodegueros y políticos locales que tienen lazos 
con niveles superiores de organización provincial o estatal, pero con la misma forma de 
actuar. Existieron dos grandes ejes de poder: la mayor parte del tiempo, los terratenientes 
y la burguesía más conservadora y más rancia, con sus lealtades obligadas para conseguir 
trabajo. En la época que pasa por ser la de libertades, todo giraba alrededor de la Casa del 
Pueblo y de la alcaldía, pero el sentido era el mismo: los recursos sirven para mantener el 
estatus, no para resolver los problemas. Al acabar la guerra, la sensación es de que apenas 
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ha cambiado nada. Hay que esperar a la muerte de Franco y a la llegada de la democracia 
para que cambie la percepción. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
